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CAPÍTULO  xxxm 


Bkúiciplofi  del  gobierno  del  arsobispo  yirey  don  AntoDio  Caballero  7  Góngora — Indolto 
en  favor  de  loe  comaDeroe — Arreglo  de  limite»  entre  ciertas  dióc^s— Erección 
de  Iqb  obispadoi  de  Cuenca  y  Mérida — Proyecto  de  erección  de  obispado  en  Autio* 
quia — Antigüedad  de  este  proyecto-»-El  oidor  visitador  don  Juan  Antonio  líon  pro- 
movió su  realización — Beneficios  qne  este  oidor  hieo  á  la  provincia  de  Antioquia— 
Obispados  de  Panamá  y  Quito  sufragáneos  de  Lima — Lo  que  el  señor  Góngora 
pensaba  sdbre  esto— Importancia  que  este  virey  daba  á  la  celebración  de  un 
ooncilio  provincial — Fundación  de  loe  capuchinos  en  Santafe  y  el  Socorro— Sobve 
los  abusos  que  se  comedian  en  los  capítulos  provinciales  de  los  regulares — En  lea 
hospitalaríos  no  habia  cfipltnlos,  pero  habia  otros  inconvenientes — Misione»— 
ínteres  que  la  corte  tomaba  por  la  •conversión  de  los  indios. 

ün  magistrado  que  reuniese  al  saber  7  la  prudencia  el  espíritu  de 
«andad  cristiana  era  lo  que  eb  necesitaba  para  restablecer  la  confianza  y 
consolidar  la  paz  en  el  reino  después  de  los  recientes-  trastornos.  Estas 
cualidades  se  Tieron  reunidas  en  el  señor  Góngora^con  la  feliz  circunstancia 
de  concurrir  en  la  misma  persona  el  carácter  sagrado  de  gefe  de  la  iglesia 
y  elpolítico  de  gefe  del  reino. 

Inauguró  su  gobierno  este  magistrado  oon  el  acto  que  oonvenia  á  las 
dicunstáncias,  eual  fué  la  publicación  de  un  indulto  amplio  y  general  quo 
al  rey  concedía,  á  todos  los  complicados  en  la  revolución  del  Socorro*  (Téa-^ 
86  el  n.»  l.^). 

Para  sosegar  desconfianzas  y  evitar  siniestras  interpretaciones  de 
algunos  espíritus  mal  intencionaaos  se  declaraban  comprendidos  en  el 
indulto  toaos  los  jefes  revoluckmaríos  sin  escepcion  alguna;  y  no  solo  osto 
ano  que  se  les  declaraba  rehabilifsbdos  para  que  sin  nota  alguna  deshon- 
rosa por  su  anterior  conducta,  pudiesen  obtener  y  ejercer  todos  los  empleos 
y  cargos  honoríficos,  civiles  y  militares-  á  que  por  0a  xnérito  fuesen  octee- 
doies.  En  consecuencia  se  mandaron  poner  en  libertad  los  presos  que  por 
causa  de  la  revolumon  estuviesen  en  las  cárceles  y  que  todas  laa  causaé  ee 
cortasen  en  el  estado  ^  que  se  hallaran,  prohibiendo  á  todiae  las  justidae . 
oontiBuar  bajo  ningún  protesto  en  su  conocimiento  ni  el  de  sus  insidontes. 
Tambioi  se  mandó  por  e¡í  mismo  decreto  que  se  quitasen  de  los  lugares 
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públicos,  donde  estuviesen  espuestos  en  escarpias  los  miembros  de  Galán 
y  BUS  compañeros,  con  acuerdo  de  las  justicias  y  los  respectivos  párroco» 
para  que  estos  les  diesen  sepultura  con  el  culto  funeral  que  la  iglesia 
manda  y  que  era  debido  celebrar  por  las  almas  de  unos  hombres  que, 
aunque  criminales,  habian  muerto  públicamente  arrepentidos  de  sus  delitos. 

'  El  arzobispo  virey  al  hacer  saber  este  acto  de  la  benignidad  del  sobe- 
rano, tan  conforme  con  sus  sentimientos,  manifestaba  a  los  pueblos  el 
grande  interés  que  tenia  por  el  progreso  del  pais,  y  las  ideas  que  concebia 
para  su  fomento;  y  en  este  sentido,  atendiendo  á  los  intereses  de  la  iglesia 
y  del  Estado,  emprendió  un  arreglo  general  en  la  renta  de  diezmos  y  con 
tal  motivo  se  hizo  una  nueva  demarcación  de  límites  entre  ciertas  diócesis, 
procediendo  de  acuerdo  la  autoridad  eclesiástica  y  los  oon^isionados  reales, 
según  lo  prevenido  en  reales  cédulEw.  Yerificósé  entonces  la  erección  del" 
obispado  de  Cuenca  dentro  de  los  términos  y  jurisdicción  de  Quito  y  la 
del  obispado  de  Mérida  de  Maracaibo  en  lo  comprensivo  de  su  gobierno, 
segregándolo  del  vireinato  de  Santafe.  Estas  provincias  corre8X>ondian  al 
vireinato  y  en  la  demarcación  hecha  por  el  virey  Flores  quedaron  incluidas 
6n  ]A  capitanía  general  de  Venezuela ;  medida  que  el  arzobispo  virey 
aplaudió  en  su  relación  de  mando  como  muy  conveniente  y  oportuna  para 
el  buen  gobierno. 

Las  diligencias  para  el  nuevo  obispado  de  Mérida,  con  desmembración 
d^e  la  diócesis  de  Santafe,  se  habian  practicado  sin  contar  con  el  metropo- 
litano, á  quien  se  debia  haber  pedido  informe.  El  señor  Gtóngora  reclamó 
sobre  esta  informalidad  y  así  lo  representó  al  rey,  no  para  oponerse  «il 
proyecto,  sino  para  salvar  los  derechos  del  jefe  del  episcopado.  El  rey 
mandó  que  por  medio  de  la  contaduría  de  Indias  se  diese  satisfacción  al 
prelado  metropoUtano  y  que  se  efectuara  la  nueva  erección.  (Eeal  cédula 
de  17  de  febrero  de  1783). 

Los  comisionados  para  la  demarcación  de  límites  de  la  nueva  diócesis 
pretendieron  Qxtenderlas  hacia  la  parte  del  vireinato  pasando  los  límites 
que  se  habian  señalado  para  la  jurisdicción  civil,  entre  el  vireinato  y  la 
¡capitanía  general  de  Venezuela,  ateniéndose^  no  á  esta  disposición,  sino  al 
informe  que  habla  dado  la  contaduría  general,  proponiendo  se  compren- 
diese la  provincia  de  San  José  de  Gúcuta  y  la  ciudad  de  J?amplona^ 
desentendiéndose  del  espíritu  de  la  real  cédula  que  al  disponer  estas  erec- 
ciones y  agregaciones  no  quería  otra  cosa  que  arreglar  á  .una  misma  me- 
dida el  i^dio  del  gobierno  civil  y  el  del  eclesiástico,  para  evitar  los  inoon- 
venientes  que  resultaban  de  que  unos  mismos  individuos  fuesen  subditos 
del  gobierno  de  Canicas  en  lo  civil  y  del  de  Santafe  en  lo  eclesiástico,  6 
viceversa.  Los  términos  señalados  entre  el  vireinato  y  la  capitanía  general 
loB  determinaba  el  río  Táchira,  según  el  arregló  territorial  hecho  por  el 
virey  don  Manuel  Antonio  Flores,  y  si  en  el  nuevo  obispado  quedaban 
comprendidos  San  José  de  Gúcuta  y  Pamplona,  la ,  confusión  de  jurisdic- 
ciones permanecía  y  hecho  nugatorío  el  objeto  principal  de  las  reales  cé- 
dulas sobre  aquel  arreglo. 

El  arzobispo  virey  hizo  contradicción  sobre  este  punto,  no  tanto  por  la 
desmembración  que  sufría  la  diócesis  de  SiEuitafe,  cuanto  porque  la  suMa 
inútilmente,  puesto  que  de  ese  modo  iba  ú  quedar  la  misma  confusión  de 
jurisdicciones,  siendo  los  pamploneses  i  cucuteños  subditos  del  gobierno 
político  del  vireinato  y  en  lo  espiritual  del  gobierno  ecleBiástico  de  la 
capitanía  general  de  Venezuela.  Ocuiríó,  pues,  á  la  corte  con  su  reclanio, 
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y  al  mkiao  tiempo  escribió  al  goberaiulor  j  al  obispo  electo  para  el  nuevo 
obispado,  que  lo  fué  el  reverendo  padre  ñay  Juan  Bamon  de  Lora,  misio- 
nero Franciscano  de  Méjico.  Uno  j  otro  contestaron  desistiendo  de  la 
agregación  de  Gúcuta  y  Pamplona  sin  necesidad  de  otra  cosa ;  aunque 
después  de  algún  tiempo  vino  de  España  la  declaratoria  en  que  se  decia 
que  los  limites  del  obispado  de  Mérioa  no  debian  pasar  del  Táchira  bácia 
acá,  cuya  línea  detem^naba  la  jurisdicción  civil  del  vireinato  y  la  capitanía 
general  de  Venezuela. 

Belativamente  á  la  re^|a  con  que  contaba  el  nuevo  obispado  y  cuyo 
dato  puede  ser  de  alguna  utilidad  el  dia  de  boy,  tenemos  á  la  vista  el  es- 
pediente en  que  obra  un  certificado  del  escribano  real  y  notario  mayor  del 
juzgado  general  de  diezmos,  Pedro  Joaquin  Maldonado,  con  fecba  6  de 
noviembre  de  1790,  en  que  dice  que,  en  el  año  de  88  en  que  se  segregó  del 
arzobispado  el  territorio  del  obispado  de  Mérída  de  Maracaibo,  importaron 
los  diezmos  del  ^ubvo  obispado  la  ci^ntidad  de  12,863  pesos  5i  reales,  en 
k  forma  siguiente : 

El  juzgado  de  Harinas,  3,966  pesos  21  reales ;  el  de  San  Faustino,  414 ; 
el  de  la  Giita,  920  pesos  7  reales  ;  el  de  Mérida,  3,870  p^sos  74  reales ;  el 
de  San  Cristóval,  2,809  pesos  5^  reales;  el  de  Gibraltar,  881  pesos  7  reales. 
En  dicho  año  importaron  los  diezmos  de  solo  la  veroda  de  la  ciudad  de 
Pamplona  1,222  pesos  ocho  y  medio  octavos  (así  está),  v  el  del  pueblo  de 
San  Joeé  de  Cúcuta  285  pesos  y  i  ;  y  por  real  cédula  de  12  de  marzo  del . 
año  de  90,  se  agregaron  á  dicho  obispado  de  Mérida  los  diezmos  de  la 
dudad  de  Pamplona  y  el  de  la  parroquia  de  San  José,  rematándose  el  de 
aquella  en  cantidad  de  797  pesos  3jt  reales  y  los  de  San  Jo^  en  1^851  pe- 
sos 7i  realea. 

Trató  el  arzobispo  virey  de  efectuar  la  erección  del  obispado  de  la  pro- 
TÍncia  de  Antioquia ;  negocio  promovido  cu  el  consejo  de  Indias  desde  el 
año  do  1597,  á  consecuencia  de  varios  informes  recibidos  sobre  la  carencia 
de  las  cosas  espirituales  por  los  inconvenientes  que  nacian  de  la  ostensión 
de  territorio  é  intransitables  caminos  para  poder  ser  visitada  por  el  obispo  re- 
sidente en  Popayan  la  provincia  do  Antioquia,  perteneciente  á  esa  diócesia^ 

*  Los  vecinos  de  la  ciudad  de  Antioquia,  en  su  representación  al  concilio 
de  1868,  sobre  traslación  de  la  silla  episcopal  á  MedeUin,  hacen  consistir 
la  antigüedad  del  negocio  do  erección  de  obispado  de  su  provincia,  en  la 
?isita  .que  de  ella  hizo  el  oidor  don  Juan  Antonio  Mon  en  1788  ;  allí  dicen 
"fué  el  primero  que  promovió  la  erección  de  este  obispado."  Esje  es  un 
error  que  nos  hace  comprender  que  los  cuitioqueños  no  conocen  el  impor- 
tante documento  del  informe  dado  sobre  el  particular  por  dicho  oidor,  pue§ 
que  allí  mismo  apoya  su  opinión  en  la  real  cédula  dada  en  San  Lorenzo  á 
16  de  julio  de  1597,  cometida  al  presidente  don  Francisco  Sande,  para 
que  practicase  las  diligencias  necesarias  á  fin  de  poder  informar  sobre  o| 
asunto.  Nosotros  que  tomamos  nuestras  noticias  del  expediente  original 
que  en  dos  cuadernos  tenemos  á  la  vista,  queremos  dar  á  conocer  á  los 
antioqueños  los  principales  documentos  sobre  este  negocio,  los  cuales  se 
bailan  bajo  el  n.  <>  2  del  apéndice. 

La  erección  de  una  silla  episcopal  en  Antioquia  era  tanto  mas  necesa-r 
lia  cuanto  que  los  negocios  del  real  patronato  sufrían  grandes  embarazos, 
teniendo  que  entenderse  el  gobernador  de  la  provincia, en  su  clase  de  vico- 
fatiOBO  real,  con  tres  obispos,  el  de  Santafe,  Popayan  y  Cartagena,'  por 
«Dmprendezae  en  su  provincia  territorio  de  tres  obispados. 


Bueno  será  oír  sobre  esto  al  arzobispo  Tirej,  el  cual  decía  en  su  i^la*- 
eiott  de  mando : 

''  Según  el  grado  á  que  han  subido  las  poblaciones ;  las  rentas  deci- 
"males;  el  abandono  del  clero  y  las  necesidades  eppirituales  de  loe 
"  vecinos  de  Antioquia,  como  me  lo  tiene  informado  el  oidor  visitador 
'*  don  Antonio  Mon,  exigen  ya  un  pastor  para  qua  con  mas  inmedia- 
*'  cion  dirija  y  consuele  la  nueva  grey  erigiendo  la  capital  en  silla  epis- 
**  copal  sufragánea  de  la  metrópoli  de  Santafe,  cuyos  límites  serán  los 
"  del  gobierno  secular  en  que  respectivamente  se  comprenda  parte  de  la 
"  diócesis  de  Popayan  y  Cartagena,  con  que  no  se  les  perjudica  notable- 
"  mente  siendo  en  el  dia  laiimiisimo  el  recurso  a  cualquiera  de  estas  sillas, 
**  de  que  resultan  varios  perjuicios  espirituales  con  sumo  desconsuelo  de 
"  los  buenos.  Su  población, según  el  nuevo  padrón  general  de  esta  provin- 
**"  cia,  alcanza  a  56,052  habitantes,  de  los  que  82  son  clérigos,  número  que 
*^  exede  en  lo  general  en  mas  de  13,000  á  los  del  obispado  de  Santamarta, 
"  aunque  se  incluya  la  provincia  de  Eiobacha. 

**  En  cuanto  al  clero  hay  bien  corta  diferencia,  si  se  esceptúan  18  reli- 
"**  gloses,  de  que  carece  absolutamente  Antioquia,  y  cuya  fundación  es 
"  siempre  bien  importante  aunque  no  se  hubiera  de  verificar  la  deseada 
*^  erecdon,  pues  muchas  veces  pennanece  un  curato  sin  párroco  por  largo 
"  tiempOyhasta  que  lo  conágúeen  propiedad,  por  no  haber  á  quien  encar- 
■  **  ^arlo  interinamente,  lo  que  se  evitwia  si  hubiera  uno  6  dos  conventos 
**  de  regulares  cuya  ñindacion  podria  concederse  á  la  provincia  de  meno- 
**  res  de  San  Francisco  y  descalsos  de  San  Agustín  de  Santafe ;  6  acceder 
"  á  los  dese08«de  aquellos  vasallos  que  oñ'ecen  concurrir  ^con  20,000  cas- 
^<  tellanos  de  oro  para  la  fundadon  de  padres  Camilos  ó  agonizantes."  (1) 

La  visita  del  oidor  don  Juan  Antonio  Mon  fué  de  la  mayor  utilidad 
para  la  provincia  de  Antioquia.  Este  ministro  integro,  de  conciencia  pura 
.  y  por  consiguiente  exacto  en  ol  oimiplimiento  de  sus  deberes,  tuvo  el  ma* 
yor  interés  por  la  prosperidad  de  aquella  provincia.  Los  antioqueños  deben 
de  justicia  algún  recuerdo  de  gratitud  hacia  el  señor  Mon,  cuya  memoria 
deben  honrar  contándolo  en  el  número  de  sus  benefactores. 

Sus  sabias  providencias  en  favor  de  la  educacioai  pública,  del  comer- 
-cío,  de  la  agricultura,  de  los  establecimientos  de  benefieencia  y  orden  pú- 
blico le  grangearon  tal  afecto  en  los  antioqueños  cual  lo  manifiestan  las 
expresiones  con  que  á  favor  de  la  permanencia  de  este  ministro  en  la  pro- 
vincia, se  erigieron  al  virey  el  cabildo  y  cura  vicario  de  Medellin  don  Juan 
Salvador  de  Tilla,  cuando  supieron  que  se  le  habia  mandado  regresar  á 
fiantafe. 

''No  es  corto,  decia  este  último  (el  bien)  que  resulta  del  fundo  de  un 
'*  hospital  de  que  se  carece  en  esta  de  Medelun  :  de  una  escuela,  que  no 
^'  la  hai  y  de  un  divorcio  en  donde  se  podrán  refrenar  las  licencias  de  al- 

"gunas  personas  de  perversos  procedimientos Por  este  motivo,  y  en 

*^  virtud  de  que  el  referido  ministro  ha  dado  plenamente  á  conocer  con 
*^  qué  esmero  se  halla  desempeñando  la  superior  confianza  de  Y.  E.  y  que 
por  su  retirada  temo  el  que  falle  enteramente  la  ejecución  de  estas  cosas, 
tengo  por  bien  significar  ai  V.  E.  &.*• 
En  la  representación  del  cabildo  se  decía : 

''  Miraanos  no  sin  dolor  la  común  necesidad  que  aflige  á  estos  misereé 
<1)  La  constitttcion  de  Rioñegro  lo«  lia  redocido diodos  4  esta  M«ih 
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^-moallondo  ensañamm  pébliea  en  im  lugar  donde»  oontCadoM  «n  onoUé 
"  númezo  de  yecinoB,  no  se  encaentra  escuda  de  fáooltad  algnna^pov  enyo 
^defecto  no  apienden  ni  aun  aquello»  rudimentos  propioa  de  la  pfuexicia,  * 
''ni  80  ven  avtesanoA  útiles  como  necesarios  al  estado ;  y  debiendo  &iúr  d 
«'roBiedio  de  tanto  nuú,  de  sus  mismos  Tednos,  estos  desnudos  del  afecto 
"patriótico  por  efecto  de  un  ánimo  apocado,  se  miran  abandonados  4  la 
''barbarie,  proviniendo  de  este  profando  letargo  en  que  se  hallanxsepttl-^ 
^'tados^  el  que  careeca  esta  reptbUca  de  casas  de  cárcel,  de  enseñanza  en 
"que  se  instruya  la  juTcnl^;  del  hospital  en  que  se  ejerza  la  caridad  con 

"loe  enfermos En  est^Moso  ministro  consideramos»  por  el  noble  es* 

"piritu  que  le  anima,  de  afecto,  desinterés,  literatura,  beUa  Índole ;  como 
"por  todo  lo  demás  agregado  de  relevantes  prenda*  naturales,  morales  f 
"  pob'ticas  que  le  caracterizan,  el  remedio  de  tan  estupendas  caJaTnidyies; 
"  así  por  el  deseo  que  arde  en  su  generoso  pecbo  de  que  la  provinoia 
"quede  en  un  pié  floreciente,  según  lo  han  manifestado  las  bien  meditar 
*das  providencias  que  á  este  fin  ha  dictado  su  celo,  amor  j  prudencia; 
"  como  por  el  conocimiento  práctico  que  ha  adquirido  del  paw  y  del  g^o 
"de  sus  moradores.  Según  el  buen  modo  y  don  de  persuasiva  que  iHoa 
"hadado  á  este  ministro,  no  dudamos  que  bailándose  presente,  seaix 
"afectivas  sus  sabias  providencias  y  prosperada  la  república."  (1) 

El  araobispo  virey  recibió  estas  representaciones  en  CartageBfl^  y  en 
sa  consecuencia  dispuso  con  feoba  27  de  •enero  de  1788  que  el  oidor  Mon 
permaneciese  por  algún  tiempo  mas  en  Antioquia,  A  fin  de  que  pudiese 
Uavar  á  cabo  las  disposiciones  de  que  se  hablaba.  AI  oficio  que  el  señor 
'CIÚDgora  le  dirigió<con  esta  resolución,  contostó  el  oidor  lo  sigui^ite : 

"  Con  fecha  27  del  pasado  enero  me  previene  Y.  E.  disponga  mi  man- 
^  BLon  en  esta  villa  hasta  conseguir  el  alivio  que  solicitan  sus  habitantes 
"  en  la  construcción  de  algunas  obras  útiles  y  necesarias  en  una  república 
"  calta  i  civil,  aplicando  mis  esmeros  particularmente  á  la  agricultura  que 
"  se  halla  abandonada. 

"  Todo  es  mxij  constante,  y  en  repetidas  ocasiones  lo  he  manifestado  á 
**  y.  E,  pues  no  hay  duda  que  esta  infeliz  provincia  ha  sido  mirada  con 
"  abandono,  y  pudiendo  ser  una  de  las  mas  opulentas,  y  acaso  mas  que 
"  otra  ninguna  de  todo  este  reino,  se  halla  lastimosamente  atrasada  en  el 
"  fomento  de  muchas  cosas  que  pudieran  conducirla  á  un  estado  fiorecien- 
''*  te  y  ventajoso  para  sus  habitantes  y  para  el  soberano. 

"  Yo  agíadezco  la  atención  del  cabildo,  porque  me  honra  en  su  soluá^ 
*'  tud,  y  mucho  mas  reconozco  la  excesiva  bondad  de  Y.  E,  en  considorar- 
"me  capaz  de  esta  empresa  sabiendo  hasta  dónde  alcanzan  mis  débiles 
"fáerzas.  -Todas  las  sacrificaré  gustoso  en  servicio  de  mi  rey,  como  su  ñei 
"vasallo ;  de  Y.  E.  como  mi  protector  insigne  bienhechor,  que  miro  como 
"  padre ;  y  de  este  pueblo  que  manifiesta  el  deseo  de  mejorar  su  constitu* 
"don ;  pero  al  mismo  tiempo  debo  hacer  presente  que  mi  residencia,  con- 
"duida  la  importante  obra  de  fábrica  ae  aguardientes,  es  gravosa  al 
''erario,  y  yo  ciertamente  apetezco  separarme  y  descansar  de  mis  tareas, 
"  que  aunque  confieso  no  habrán  sido  tan  útiles  como  apeteciera  y  he  pro* 
"**  carado  por  mi  parte,  al  fin  me  han  consumido  ima  gran  parte  de  salud 

(1)  Eata  Tepre8flOtaoioii,qne  autógrafa  tenemofl  á  la  TÍRta,e8tá  firmada  por  loe  ref^ 
mm  Pedro  Ajipjo»  Joan  Lorenio  Camp«m,  Alwiea  del  Pino,  Jo6ó  Antonio  de  Fie- 
"dtahitay^Joan  JoBéCalIéjaB,  Miguel  CarraaqniUa  y  Domingo  ^nnúdea  de  Castro. 
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/•  y  et^irka^  de  xnode  ^e  no  me  Berá  fácil  oontinuarlas  con  el  tesón  jr 
''«^Bfitanda  que  hasta  aquí  lo  he  ejecutado. 

*  '  **  Llevar  á  su  perfección  todos  los  proyectos  premeditados  es  obra  muy 
**  larga ;  prescribir  reglas  para  su  dirección  j  economía,  no  parece  difícil  y 
*'  se  puede  verificar  en  poco  tiempo,  pues  actualmente  se  ha  dado  piin- 
>'  oipio  al  establecimiento  de  una  carnicería,  que  no  la  hubo  nunca :  de  un 
^'  puente  sobre  este  rio,  que  no  hai  ninguno  i  son  frecuentes  las  desgracias 
^*  que  su  falta  ocasiona :  de  tma  pila  pm)lica,  pues  se  están  bebiendo  aguaa 
'^inmundas  y  salobres,  de  que  resultan  enfamedades  no  conocidas;,  y  en 
'^fin,  tengo  remitido  á  Y.  E.  un  espediente  soRe  fábrica  de  cárceles  y  casa 
**  de  cabildo ;  y  si  mereciese  aprobación  este  proyecto,  prontamente  se  redu- 
**  drá  á  práctica. 

''  Ensayados  en  estas  primeras  obras  y  bibn  instruidos  del  método  que 
"  deben  observar  para  su  manejo,  dirección  y  economía,  les  será  fácil 
"emprender  las  demás,  según  vayan  proporcionando  los  arbitrios;  pues 
"  los  fondos  públicos  son  escasos ;  y  muy  pocos  los  sugetos  particulares 
"  que  tienen  amor  patriótico,  y  así  miran  con  indiferencia  su  miserable 
"  situación.  Sobre  todo,  señor,  si  el  que  mo  sucede  no  adopta  estas  mismas 
"  ideas,  las  fomenta,  las  sostiene  y  procura  llevar  hasta  el  fin,  "de  poco 
"  sirve  echar  cimientos  y  dictar  providencias,  pues  por  acertadas  qne- 
"fuesen  siempre  quedarán  desacreditadas,  si  no  se  interesa  la  autoridad 
"  del  gobierno  en  que  sean  efectivas. — ^Dios  nuestro  señor  guarde  a  Y.  E« 
"muchos  años.  Medellin,  febrero   25  de  1788,.  &. — Juan  Antonio  Mon." 

Trató  el  arzobispo  virey  de  que  el  obispcule  de  Panamá  sufragáneo  del 
arzobispado  de  Lima  lO' fuese  del  do  Santafe,  lo  que  era  de  grande  nece- 
sftdad  y  conveniencia  porque  desde  el  descubrimiento  del  Calx>  de  Hornos 
la  conumicaeion  y  comercio  de  los  galeones  entre  Panamá  y  Lima  se  habia 
acabado,  quedando  aquella  reducida  únicamente  al  comercio  y  comunicación 
oon  Cartagena;  pero  no  pudo  efectuarse  por  entonces  esta  medida. 

De  la  misma  manera  pensaba  respecto  al  obispado  de  Quito,  sufra- 
gáneo también  del  arzobispado  do  Lima,  que  estando  situado  entre  esta 
'metrópoli  y  la  de  Santafe,  las  comunicaciones  con  esta  habian  venido  á 
ser  mas  fáciles  desde  que  el  virey  Flores  mejoró  los  caminos  de  Guanaeas. 
y  Quindio. 

Bespecto  del  obispado  de  Guencci,  el  señor  Gtóngoxa  juzgaba  serle  maa 
cómoda  la  dependencia  de  Lima,  observando  siempre  por  regla  general  que- 
los  gobiernos  eclesiásticos  debian  comprenderse  en  la  misma  circunscripción 
de  los  civiles  con  quienes  se  hallasen  ligados,  por  ser  menores  los^  incon- 
venientes que  aparejaban  las  grandes  distancieus  que  los  resultantes  de 
tener*que  entenderse  un  mismo  obispo  con  dos  ó  mas  vice-patronos  reales 
de  diferentes  jurisdicciones  políticas,  como  sucedia  con  las  provincias  ecle- 
siástioas  qué  comprendian  parte  de  un  vireinato  y  parte  de  otro;  ó  de  un 
vireinato  y  una  capitanía  general,  como  sucedía  con  Panamá  y  Quito,  que 
estando  ambos  territorios  comprendidos  en-  el  vireinato  de  Santafe,  en  lo 
eclesiástico  pertenecian  á  Lima>;  de  manera  que  el  gobierno  peruano  en 
los  negocios  relativos  al  ejercicio. del  real  patronato  venia  á  tener  influen- 
cia y  autoridad  sobre  los  pueblos  del  Nuevo  Eeino. 

Belativamente  al  obispado  de  Mérida  ocurria^  el  inconveniente,  para^ 
establecer  este  arreglo,  de  que  no  habiendo  metropohtano  en  Caracas, 
tenia  que  ser  sufragáneo  del  de  Santafe,  por  lo  cual  decía  ele  señor  Gón- 
gora  que,  ó  debia  incorporarse  nuevamente  al  vireinato  el  territorio  qua^- 
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4e  le  había  segregaéo  para  agregarlo  a  la  capitania  general  de  Venezuela^ 
é  el  gobierno  ae  esta  tendría  que  instruir  sui»  fiscales  cerca  de  los  concilios 
pTOTinoíalefl  que  se  celebrasen  en  Santafe,  para  representar  en  ellos  los 
derechos  del  real  patronato  tocantes  á  la  capitanía  general,  porque  las 
disposiciones  eclesiásticas  que  estos  concilios  dieran  x>ara  la  provincia  ecle- 
siástica tendrían  que  a&ctar  la  parte  correspondiente  á  aquel  gobierno. 

Pero  la  necesidad  premiosa  de  la  iglesia  j  por  cuyo  remedio  tanto 
anhelaban  asi  los  obispos  como  los  vireyes,  érala  reforma  de  la  disciplina 
eclesiástica  -por  ministerio  del  concilio  provincial ;  pero  desgraciadamente 
esto  se  habia  frustrado  varias  veces,  siendo  la  principal  causa  el  corto 
número  de  std^n^^neos.  Así  lo  reconocía  el  arzobispo  viiey  y  por  eso 
quiso  aumentar  el  número  de  obispados.  Según  él,  Ja  celebración  de  un 
concilio  era  de  la  mayor  importancia  jhxtsl  el  buen  gobierno  de  la  iglesia 
y  del  reinos  pues  que  se  carecía  absolutamente  de  leyes  do  disciplina 
propias  para  esta  iglesia  que  sufría  malos  *de  inconvenientes  porticuiaros 
á  cuyo  remedio  no  alcanzaban  las  disposiciones  do  los  concilios  generales, 
ni  las  de  los  provinciales  de  Lima,  que  estaban  mandadas  obsorvar  en  el 
arzobispado,  como  también  el  zíuodo  de  Caracas  á  falta  de  código  canónico 
municipal  de  esta  iglesia;  mas  como  no  podían  ser  completamente  adap- 
tables, tampoco  se  podía  seguir  otra  norma  ni  otra  regla  que  el  arbitrio 
y  cuidado  de  los  pastores,  que  no  pudícndo  ser  siempre  uniformes  en  sis- 
tema, el  que  trataba  do  restablecer  el  rigor  de  la  disciplino,  muchas  veces 
ocasionaba  notables  perjuicios  encendiendo  reñidos  pleitos  y  disputas  entre 
BU  mismo  clero  con  escándalo  del  pueblo  y  oprobio  para  la  iglesia ;  de  lo 
que  escarmentados  algunos,  dejaban  correr  el  desorden  por  evitar  mas 
escándalos  y  bien  de  la  paz.  Y  como  de  esta  especie  do  tolerancia  á  la 
inacción  no  había  mas  quo  un  paso,  y  la  energía  se  habia  hecho  un  defecto^ 
resultaba  de  aquí  precisamente  la  relajación  de  la  disciplina  eclesiástica. 
Son  dignas  de  consignarse  en  la  historia  do  nuestra  iglesia  estas  palabras 
del  arzobispo  virey. 

"  La  experiencia  que  me  ha  proporcionado  mi  doble  gobierno,  me  ha 
"  hecho  conocer  hasta  qué  grado  es  necesaria  la  celebración  de  un  concilio 
**  provincial  de  todos  los  obispos  del  reino.  [  Cuántos  abusos  se  cortarian 
"  y  qué  bienes  se  conseguirian  I  Por  de  contado,  los  obispos  celosos  tendiian 
*'  con  que  argüir  á  su  clero,  y  este  no  les  podría  redargüir  de  arbitrarie- 
**dad  y  capricho.  lx)s  que  se  dejasen  llevar  del  ardor  de  su  celo  mas  allá 
**  de  lo  que  pennitían  las  circunstancias,  hallarian  téi-mínos  de  que  no  les 
"  seria  licito  salir.  Los  que  por  demasiado  prudentes  degenerasen  en  in- 
"  activos  y  pusilánimes,  verian  en  los  capítulos  dol  concilio  un  fiscal  que 
**  los  acusaba  y  un  protector  que  los  animase  é  infundiese  ol  espíritu  ne- 
**  cosario  para  hacer  frente  á  los  abusos.  Los  diocesanos,  de  su  parte,  no 
"  hallarian  arbitrio  de  resistir  las  reformas  que  no  harian  sino  sostener  y 
"restablecer  los  prelados.  El  clero,  entrando  en  conocimiento  de  la  cons- 
"  titucion  perpetua  del  estado  que  van  á  abrazar,  jamas  rcclaniaria  al  ver 
•*  ejecutar  lo  ya  decidido.  Se  fijarían  reglsus  que  sirvieran  de  modelo  á  la/ 
"  disciphna  eclesiástica  del  reino,  y  so  decidirian  muchos  graves  puntos. 
**  que  lo  exigen,  sin  estar  sujetos  á  las  variedades  y  alternativas  del  ca- 
"  rácter  de  los  obispos  que  nuevamente  van  ocupando  las  sillas ;  y  final- 
"  mente  todos  hallarian  en  el  concilio  sus  facultados  y  obligaciones^  con, 
"que  se  evitarían  repetidos  recursos  á  las  autoridades  y  al  consejo."  (1) 

(1)  Relación  de  raandodelarzobispovircy  don  Antonio  Caballero  y  Gúngora.  VéasQ. 
este  documento  en  la  Biblioteca  nacional^ 
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TodoB  esias  mzones  habían  tenido  presentes  algunos  de  los  predecesOí- 
res  del  señor  Q^ngora.  Desde  tiempo  del  señor  Zapata  se  empezaba  i 
sentir  esta  necesidad.  En  tiempo  del  señor  Aiias  de  Ugarte,  era  notable^ 
-  como  lo  manifiestan  sus  letras  convocatorias  al  «encino  de  que  hemos 
dado  noticia  en  otra  parte ;  y  en  tiempo  del  señor  Camacho  la  necesidad 
era  ya  urgentísima.  Entonces  parecia  estar  todo  hecho,  todo  conseguidoi 
"  pero  se  desvaneció,  decia  el  señor  Ghingora  en  tono  lamentable,  y  desa- 
'^  parecieron  todas  las  ventajas  que  el  pueblo  se  habia  prometido." 

*^  Las  complicadas  circunstancias  de  níi  gobierno,  'continúa  esrteprelado) 
"  no  me  han  dejado  pensar  en  este  grave  negocio.  Al  de  Y.  E.  'queda 
**  reservada  la  gloria  de  un  servido  tan  partioular  á  Dios  y  al  rey  ;  pero 
'^  al  mismo  tiempo  debo  manifestar  á  Y.  E.  que  un  concilio  proviioial  que 
"  ha  de  ser  el  primero  y  debe  servir  de  modelo  á  los  posteriores;  en  que  00 
''  han  de  decidir  las  materias  mas  graves,  y  que,  finalmeníte,  ha  de  formar 
"  el  carácter  de  la  discipHna  e^esiástica  del  reino,  vaga  y  fluctuante  hasta 
"  ahora  en  muchos  puntos,  exige  el  mayor  ciúdado  en  las  decisiones,  pues 
**  las  consecuencias  han  de  ser  trascendentales." 

Tocó  al  señor  Gón^ra,  en  dase  de  virey,  la  ejecución  de  la  real  -cédula 
solicitada  por  el  virey  don  Manuel  Antonio  Flores  para  la  fundación  de 
los  capuchinos.  Estos  religiosos  establecidos,  ó  mejor  dicho,  hospedados 
en  el  edificio  de  San  Fetipe,  <daban  ejercicios  públicos  y  misiones  en  la 
ciudad,  graugeándose  así  el  creció  del  pueblo  que  veía  en  la  nueva  orden 
una  disciplina  y  arreglo  que  no  era  muy  común  en  las  otras.  Estas  por  su 
parte  entraban  en  una  via  mas  regular  por  medio  del  ejemplo  y  estimuladas 
con  las  manifestaciones  de  aprecio  que  las  gentes  tributaban  á  los  capu- 
chinos, contra  quienes  nadie  se  atrevía  á  decir  oosa  algima,  sabiendo  que 
el  rey  Carlos  III  los  habia  siistituido  á  los  jesuítas.  Pero  los  capuchinos 
estaban  mal  acomodados  en  San  Felipe  y  se  deseaba  un  local  donde  pu- 
dieran edificar  iglesia  y  hospicio.  El  cabildo  de  la  ciudad  estaba  interesado 
en  ello  y  uno  de  sus  regidores,  don  Pedro  Ugarte,  hizo  donfiwion  de  unos 
solares  con  casas  de  tapia  y  teja  en  el  barrio  de  San  Yictorino  á  favor  de 
aquellos  religiosos,  cuya  escritura  de  donación  ínter  vivos  otorgó  en  16  de 
setiembre  de  1780  ante  el  escribano  público  den  José  Ignacio  Bamírez 
Ortiz  de  Yillamor. 

Concedió  el  arzobispo  por  su  parte  la  licencia  para  la  fábrica  de  hospicio 
'é  iglesia  en  el  terreno  donado  y  que  se  trasladase  allí  la  comunidad,  l'ero 
necesitándose  permiso  de  la  real  audiencia,  el  padre  Gáyanos  ocurrió  ed 
tribunal  con  escrito  por  medio  del  abogado  doctor  don  Antonio  Gonzálex 
Manrique,  solicitando  el  permiso.  El  fiscal  fué  de  sentir  que  se  remitiese. 
al  virey  como  vioepatrono  real ;  este  se  hallaba  en  Cartagena,  y  de  allí, 
con  fecha  21  de  octubre  de  1781,  decretó  q*ie  se  ocurriese  al  rey;  y  en  14 
de  marzo  del  siguiente  año  se  troncedlo  por  real  orden  que  el  ministro  de 
Indias,  don  José  Gálvez,  remitió  al  señor  Góngora,  que  como  virey  fué 
quien  la  comunicó  en  27  de  octubre  al  padre  firay  José  de  la  fíalsadilla, 
que  se  hallaba  de  presidente  del  hospicio. 

Con  este  permiso  procedieron  los  capuchinos  á  la  fabiicacíon  de  su 
hospicio  é  iglesia,  para  lo  cual  habian  reunido  ya  suficientes  fondos  de . 
«donaciones  i  limosnas.  El  18  de  mayo  de  1783  se  puso  la  primera  piedra 
•del  templo.  Esta  función,  que  principió  á  las  tres  de  la  tarde,  se  hizo  con 
<toda  solemnidad,  concurriendo  á  ella  la  real  audiencia,  los  dos  cabildos^ 
las  otras  comunidades  religiosas  y  ^an  número  de  gentes.  El  arzobispo 
virey  bendijo  y  colocó  la  piedra  fundamental  de  la  iglesia,  estando  presente 


«t  eacnbaao  real  José  Bxúz  Kqvd,  notaiio  mayor  de  la  tuna  eolesiástíoa 
y  secretario  del  gobierno  del  anobispado. 

El  doctor  Plaza,  sin  mas  noticia  sobre  esto  que  la  de  haber  puesto  la 
primera  piedra  del  edificio  «1  señor  Góngora,  ha  dicho  :  ''  Caballero  no 
"  bien  avenido  con  los  awgidares  de  la  tieira,  pensando  qtie  estaba  falto 
"  de  buenos  operarios  en.  la  vina  del  Señor  v  resintiéndose  del  espíritu  de 
"  paisanaje,  acogió  con  entusiasmo  la  idea  dé'aclimatar  un  nueyo  instituto 
^  monástico,  compuesto  de  observantes  nacidos  en  España,  que  sirviesen 
*^  en  las  misiones  é  inculcasen  á  los  colonos  los  rudimentos  de  la  fe  cristiana 
*y  los  mantuviesen  en  la  creencia  que  toda  idea  de  independencia  y  de 
"  rebelión  contra  «1  soberano,  era  un  pecado  de  primera  ^avedad  y  el 
**  que  procuraba  la  perdición  del  alma.  El  mismo  virey  puso  la  primera 
*'  piedra  fundamentiu  d?l  edificio  que  debia  acoger  en  su  seno  á  Jos  regu- 
"  lares  capuchiaos,  y  siempre  prestó  eficaz  cooperación  á  este  instituto. 
**  Nobistante  que  la  disciplina  de  los  demás  observantes  andaba  bien  rela- 
jada, el  virey  exageraba  su  desarreglo  para  hacer  resaltar  mas  la  noce* 
sidad  y  sostener  su  .predilecto  oooTento." 

Ni  el  objeto  de  la  fundación  de  les  capucliinos  fué  el  de  predicar  contra 
la  independencia  de  la  España,  puesto  que  tal  idea  ni  aun  se  habia  insí* 
nuado  en  la  pasada  sublevación  del  Socorro,  como  el  mismo  doctor  Placa 
]o  advierte  al  hablar  de  este  suceso;  ni  el  señor  Gróngora  fué  el  que  acogió 
Ja  idea  -de  traer  los  capuchinos  á  la  Nueva  Granada. 

Estos  religiosos,  como  ya  se  sabe,  estaban  en  el  reino  desde  tiempo  del 
virey  don  Sebastian  de  Eslava,  ocupados  en  la^s  misiones  de  la  Goajira ;  y 
-quien  concibió  y  propuso  la  idea  de  la  fundación  de  un  hospicio  de  esa 
orden  en  Santafe,  fué  el  padre  visitador  fray  Miguel  de  Pamplona,  como 
ya  queda  referido  en  su  lugar.  (1)  No  fué  el  señor  Góngora  quien  acogió 
la  idea  de  la  fundación,  ni  en  dase  de  arzobispo  ni  en  <;lase  de  virey,  pues 
que  cuando  ella  se  propuso  por  el  padre  Pamplona  fué  en  el  año  de  1776, 
siendo  todavía  arzobispo  de  Santafe  el  señor  Alvarado  y  virey  don  Manuel 
A*  Flores.  A  este  virey  fué  que  se  propuso  la  fundación,  y  este  virey  fué 
•quien  acogió  la  idea  con  ínteres.  El  arzobispo  Alvarado  fué  quien  la  apoyó 
no  solo  con  su  informe  sino  con  seis  mil  pesos  que  dio  para  la  fundación. 
Esto  era  algo  mas  que  poner  la  primera  piedra,  y  con  todo,  nuestro 
historiador,  que  atribuye  á  los  capuchinos  una  misión  odiosa  para  los  que 
han  tenido  por  virtud  el  espíritu  do  rebelión  contra  los  soberanos,  hace 
recaer  toda  la  responsabilidad  de  la  medida  sobre  el  arzobispo  virey,  con 
•amen  p^ece  estar  muy  de  malas  ;  ó  quizá  para  contrapesar  con  este  dis*^ 
&,vor  las  grandes  obras  que  se  veia  precisado  á  confesarle. 

No  £aé  el  señor  Góngora  quien  asignó  misión  á  los  capuchinos  de  predicar 
^xmtra  la  independencia,  uno  el  rey  Carlos  III  para  que  sustituyei^n  á  los 
jesnútas  en  las  misiones  circulares.  El  padre  &ay  José  de  la  Salsadilla, 
presidente  del  hospicio  de  capuchinos,  decía  en  una  representación  al  virey 
Espoleta  en  tiempos  posteriores  : 


El  rey  nu^estro  señor  don  Carlos  III,  de  eterna  memoria,  dando  á  los 
capuchinos  imponderable  honor  con  hacer  satisfacción  de  ellos  para 
sustituir  las  misiones  circulares  que  tenian  en  este  reino  los  regulares 
«xpuisos,  se  dignó  fiar  á  su  cuidado  el  desempeño  de  ellas.  Por  tantos 


il)  P^ins  474  del  tomo  1.' 
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'^  quedaron  á  bu  c^rgo  las  misiones  que  hacóan  los  colegío9-d«  esta  cindady. 
<'  el  de  Tunja,  Pamplona,  Honda,  Mompos  y  Cartagena,.  (1) 

Como  el  4octor  Plaza  dice  que  el  arzobispo  virej  exageraba  el  desarreglo. 
de  la  discipl^a  de  los  demás  observantea  para  hacer  resaltar  mas  la  noce-, 
sidad  de  sostener  su  predilecto  convento,  preciso  será  trasladar  aquí  las. 
palabras  del  prelado  para  que  se  vea  la  pasión  con  que  el  escritor  trata  el 
asunto.  '^La  disciplina  monástica,  dice  el  curzobispo  virey,  no  padece  maypr 
"  alteración  desde  que  por  la  resolución  de  S.  M.  vinieron  visitadores  de 
"  España  á  restablecer  la  vida  común  y  regular;  pero  ni  pudo  conseguirse 
"  en  todo  ni  en  todas  partes,  por  haberse  tenido  consideración  á  causas  y 
''  circuustancias  locales,  y  es  necesario  tener  cuidado  no  se  abuse  de  esta 
"  equidad  y  vuelvan  á  caer  las  religiones  en  los  mismos  desórdenes  que- 
"  dieron  motivo  á  la  general  reforma." 

Esto  Qs  todo  lo  contrario  de  lo  que  dice  el  doctor  Plaza,  pues  no  sola, 
no  se  exajera  aquí  la  relajación  de  las  órdenes  religiosas,  sino  que  se  dice 
habia  cesado. 

El  arzobispo  virey  dispuso  que  por  lo  pronto  se  fundase  también  el  hos- 
picio de  capuchinos  en  el  Socorro,  por  haberlo  pedido  así  con  mucha  instan- 
cia aquel  vecindario  por  medio  de  su  procurador  general^  en  representación 
hecha  al  cabildo  y  reginUento  con  fecha  2  de  octubre  de  1781,  en  la  que- 
iban  firmados  todos  los  vecinos  notables  con  el  procurador  general  don 
Francisco  Javier  de  Uribe.  E^  esta  representación  se  pedia  al  cabildo  se 
dirigiese  al  ilustrisimo  señor  arzobispo  solicitando  aquel  establecimiento. 
El  cabildo  decretó  como  so  pedia  y  dirigió  la  representación  al  señor 
Góiigora.  Los  miembros  del  cabildo  er^fc.n  ;  el  doctor  Berbeo,  antiguo  jefo; 
de  los  comuneros,  el  doctor  Ángulo  y  Ciarte,  Céspedes,  Tovar,  Uribe,^ 
Salazar,  Roldan  y  Delgadillo.  (2) 

Apesar  de  la  corrección  que  en  la  discipHna  monástica  se  habia  conse- 
guido con  \&  refojrma  de  los  visitadores,  nunca  se  habia  podido  corregir  el 
desorden  que  cada  cuatro  años  se  expeiimentaba  en  las  elecciones  de  pro- 
vinciales* Los  bandos  dividían  las  comunidades  en  cada  ima  dje  estas 
épocas  y  dejaban  entre  ellas  un  géi-mon  de  división  que  no  pocas  veces 
dejaba  entre  hermanos  hondas  huellas  de  odios  ])orsonales.  Divididos  loa 
religiosos  en  .candidatos,  cada  parciaHdod  quería  lograr  el  suyo  y  apelan- 
do d  los  medios  de  la  intriga  y  hasta  de  la  difamación,  se  daban  grandes 
escándalos  con  no  poco  peí  juicio  de  la  buena  fama  de  algunas  personas. 
Estos  abusos,  que  tampoco  han  sido  extraños  en  Europa,  lo  eran  mayores 
en  América  por  la  gran  distancia  á  que  las  órdenes  reUgiosas  estaban  del 
centro  de  la  autoridad  suprema  de  sus  generales. 

Para  corregir  este  mal  se  habian  dictado  en  todos  tiempos  las  disposi-. 
cienes  convenientes,  hasta  mandar  las  leyes  municipales  que  los  vireyes 
asistiesen  á  los  capítulos  de  los  religiosos ;  pero  nada  nabia  sido  suficiente- 

Eara  evitar  las  discordias  y  divisiones.  "V!iirios  eran  los  arbitrios  que  se 
abian  propuesto  y  la  corte,  "  para  curar  do  raíz  esta  obstinada  enferme- 
dad de  los.  claustros,"  (3)  pidió  que  sobre  ellos  informase  el  señor  Góngora, 

(1)  Expediente  formado  á  consecuencia  de  una  representación  que  hizo  á  la  corto 
fray  Jo:»é  Bernardo,  de  Espera,  procurador  general  que  fué  de  las  misiones  capuchinas, 
de  Indias,  sobre  que  estos  faltaban  en  el  vireiqato  al  instituto  y  reglas  de  la  orden,. 
por  hallarse  fuera  del  claustro  y  en  ejercicios  ágenos  de  su  miaisterio. 

(2)  Expediente  original. 

\^)  Palabras  del  arzobispo  virey  sobre  la  orden  de  12- de  febrero  de  1782..^ 
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ffoid  hingimo  mejor  que  él  lo  podía  haeer,  reuniéndose  <dii  bu  persona  lo» 
dos  caracteres  de  jefó  de  la  iglesia  7  jefe  del  Estado.  Uno  de  los  medios 
que  se  habian  propuesto  á  la  corte  era  el  de  suprimir  los  capítulos  provin- 
ciales en  América,  y  que  en  su  lugar,  el  provincial  actual,en  asocio  de  loa 
coatro  que  lo  hubieran  sido  anteriormente,  de  acuerdo  con  el  virey  y  dio- 
cesano, donde  estuviera  la  casa  nativa,  propusieran  tres  sujetos,  para  que 
de  ellos  efigiese  uno  el  general  á  quien  debía  remitirse  la  tema.  JPor  este 
se  decidió  el  señor  Góngora  en  su  informe  á  la  corte. 

Solo  la  religión  de  hospitalarios  de  San  Juan  de  Dios  estaba  libre  de 
tal  inconveniente  porque  no  tenia  capítulos,  sino  que  cada  seis  años  le 
venia  de  España  un  superior  con  el  título  de  comisario;  peto  este  sistema 
tenia  otros  inconvenientes  de  los  cuales  se  quejaban  los  religiosos  con 
nuson ;  porque  los  conventos  tenían  que  hacer  un  desembolso  como  de 
diez  mil  pesos  para  los  costos  de  venida  y  regreso  *á  España  de  cadÁ^ 
comisario.  Esta  tiondicion  dé  huéspedes  los  hacia  mirar  los  conventos 
como  estrañós ;  y  por  lo  ícomun  poco  pi*opendian  por  sus  intereses  con 
perjuicio  do  los  pobres;  y  sucedia  que  muchos  de  los  comisarios,  despueii 
de  consumir  las  rentas  y  limosnas,  habian  tocado  con  los  principales, 
motivo  por  el  cual  cada  dia  iban  en  diminución;  y  tales  hubo  que  por 
hacerse  á  todo  el  manejo  de  los  intereses,  so  usurparon  hasta  las  fundones 
de  los  priores.  Así  lo  representó  el  padre  Isla  al  arzobispo  virey  y  aun 
habian  ocurrido  directamente  al  rey  los  frailes  sobre  esto  y  en  su  conse- 
cuencia la  corte  había  pedido  informes  al  virey  (1)  quien  los  evacuó  dan- 
do testimonio  de  la  veniad  de  lo  representado  por  los  frailes.  (2) 

Estos  habían  propuesto  que  se  les  igualase  á  los  demás  en  cuanto  al 
derecho  de  elejir  superior,  pero  entonces  se  caía  en  el  inconveniente  qué 
se  trataba  dé  reniediar  en  las  otras  religiones.  El  dictamen  que  sobre  esto 
dio  á  la  corte  el  ¿arzobispo  virey  fué,  que  los  comisarios  que  vinieran  de 
España  quedasen  en  América,  en  lo  cual  creía  encontrar  dos  ventajas,  la 
una,  que  tomasen  ínteres  por  los  conventos,  mirándolos  no  ya  de  una 
manera  transitoria  para  ellos,  sino  como  cosa  propia,  y  la  otra  era  la  de 
obtener  con  el  tietnpo  im  número  suficiente  de  religiosos  de  importancia 
en  loe  hospitales  del  reino. 

uno  de  los  objetos  en  que  la  corte  española  ponía  mas  cuidado  en  el 
Nuevo  Eeíno,  era  el  de  la  reducción  de  las  tribus  bárbaras  al  conocimiento 
de  la  verdadera  fe  y  á  la  vida  social;  (3)  nobstante,  el  doctor  Plaza  dice : 
"  Sinembargo,  uunca  faltaban  en  la  serie  de  comunicaciones  con  la  corte 
'^y  bajo  el  rubro  de  *' Misiones,"  pomposas  noticias  de  los  esfuerzos  que 
"hacia  el  virey  en  el  cumplimiento  de  estos  deberes.  A  dos  mil  leguas  de 
"  distancia  y  muy  desorientada  la  corte  en  negocios  que  solo  se  referían  á 
"  derramar  la  luz  del  Ev&njelio,  ni  paraba  la  consideración  en  este  punto, 
"  ni  trataba  de  informarse  si  sus  n|andatarios  eran  tan  celosos  cristianoB 
"  como  cumplidores  de  sus  deberes  en  estos  particulares." 

Se  necesitaba  bastante  sangre  Ma  ó  una  confianza  ilimitada  en  lá 
ignorancia  de  los  lectores  acerca  de  la  historia  del  pais,  para  lanzar  al 
público  semejantes  conceptos.  Casi  no  hai  persona  de  mediana  ilus-^ 
tracion  que  no  tenga  noticia  de  tantas  leyes  crueles  como  se  dictaron  desde 

(1)  Beal  orden  de  16  de  julio  de  1786. 

(2)  Había  en  el  reino  catorce  conventos  de  hoApitalários,  con  112  religiosos. 

(8)  Véanse  en  el  Apéndice  del  tomo  I  las  reales  cédulas  e  instrucciones  sobre 
este  negocio. 


14 


HISTOBIA.  ECLBSlíflTICA  I   dTIL 


•1  principio  de  la  conquista,  con  relación  á  las  misiones.  En  los  andiÍTOs 
del  vireinato  j  del  arzobispado  se  encuentran  multiplicadas  cédulas  j  reales 
^enes  desde  1576  hasta  1800,  ya  mandando  librar  cantidades  del  real 
erario  para  edificas  iglesias  en  los  pueblos  de  misiones,  y»  para  pagar 
sínodos  á  los  misioneros,  para  «omprar  efectos  y  bugerías  para  atraer 
con  dádivas  á.  los  indios,  ya  ^  para^  costear  escoltas,  ya  mandando  prestar 
todo  auxilio  á  los  obispos  y  arzobispos  en  la  obra  de  la  conveision  de  los 
indios,  ya  providenciando  sobre  su  enseñanza  y  educación  cristiana.  Mul- 
tiplicadas reales  órdenes  YÍnieron  después  de  la  espulsion  de  los  jesuítas 
sobre  administración  y  arreglo-de  misiones,  unas  cuantas  de  ellas  pidiendo 
informes ;  otras  resolviendo  sobre  varias  cuestiones  y  consulta,  ahí  están 
en  el  archivo  los  espedientes  sobre  repartición  de  misiones,  no  hay  mas 
que  verlos.  Grande  iñjustiGÍa  es  negar  á  los  reyes  de  España  el  interés 
i^ue  siempre  tuvieoon  por  la  conversión  de  los  indios,  por  su  enseñanza  y 
buen  tratamiento  desde  los  primeros  tiempos  de  la  conquista.  Muchos 
documentos  pudiéramos  exhibir  en  comprobación  de  esta  verdad ;  bástenos 
los  ya  citados  que  se  ven  en  el  apéndice  del  tomo  1.*  de  esta  obra.  Ellos 
inspiran  ínteres  no  solo-  por  el  celo  cristiano  qiie  manifiesta  el  monarca, 
sino  también  por  su  antigüedad.  En  otros  varios  lagares  de  esta  historia 
hemos  tenido  ocasión  de  demostrar,  y  nuestros  lectores  lo  habrán  visto, 
que  no  ha  habido  período  gubernativo  que  no  se  haya  señalado  con  algún 
hecho  notable  en  &.vor  de  las  misiones. 
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iBaion  de  fian  Jtmn  de  los  LImob— Oelo  apostólicodel  lego  trsj  Domingo  del  Fierro—- 
Bstados  de  las  mÍBiones — Longevidad  de  loe  indios— Misión  de  Ayapel  eu  la  pro-- 
▼incla  de  Cartagena—En  Casanare  salen  loe  indios  á  pedir  misioneros-  Informa 
el  gobernador  de  la  provincia— Don  Gregorio  Lemus  hace  de  misionero— Los-  ' 
indioe  taneboe  piden  lo  mi)»mo— Gelo  cristiano  del  capitán  Yásques  por  la  con- 
versión de  estos  indios — Esfuerzos  del  arzobie^  virey  para  la  reconquista  del 
Darien— >Sxpedicion  del  almirante  Peredo— El  oapitan  don  Antonio  de  la  Torre  7 
ans  importantea trabajos  en  reunir  poblaciones  dispersa»  en  la  provincia  de  Carta- 
gena— Keconoce  el  rio  Atrato — Pata  al  Orinoco  y  al  Meta— Viene  á  Santafe^- 
Beconoce  las  montafias  de  Fnsagasagá  y  páramos  de  Rnix — El  arzobispo  virey  baja* 
á  Cartagena  á  tratar  de  la  colonización  del  Darien— Expedición  del  mariscal 
Arévalo  á  ese  territorio— Misiones  de  Andaquies — Trabajos  sobre  vias  de  comn* 
nicacion  en  la  provincia  del  Chocó— El  obispo  La  Madrid  de  Cartagena— Expe- 
dición de  limite»  con  el  Btasil. 

Bajo  el  gobierno  del  arzobispo  YÍrey  se  promo'nexxiayarios  asuntos  sobre 
las  misiones  y  se  (Üctaron<  muchas  é  importantes  proTidencias.  El  padre 
ft&j  Antonio  de  Miranda,  procurador  general  de  los  menores  franciscanos 
en  la  provincia  de  San  Juau  de  los  Llanos,  dirigió  al  gpbiemo  una  repre- 
sentación en  marzo  de  1777,  avisando  haberse  fundado  tres  pueblos  deno- 
minados Aram^  ^^^P^^  7  Marícuare  oon  suficiente  número,  de  indios  que 
voluntariamente  se  habían  reducido,  y  cuyo  aumento  se  esperaba  atendi- 
das las  buenas  disposiciones  que  manifestaban  de  recibir  la  fe  cristiana. 
Ck>n  parecer  del  fiscal,  la  junta  de  tribunales  mandó  eon  fecha  18  de  abril 
que  se  prestasen  todos  los  auxilios  necesarios  á  los  misioneros,  tomando 
&a  cantidades  necesarias- de  los  productos  de  las  tres  haciendas  de  Cravo^ 
Tocaíra  y  Caribabari,  las  cuales,  por  disposición  de  la  junta  de  temporali* 
dades,  se  habian  aplicado  para  el  fomento  de  las  misiones,  anulando  las 
ventas  que  de  eUas  se  habian  hecho,  por  no  haber  cumplido  los  rematado- 
rea  con  las  condiciones  del^  remate.  Los^  franciscanos  administraban  con 
eelo  apostófico  aquellas  misiones ;  varios  fueron  1ob>  que  se  señalaron  en 
este  ministerio ;  pero  sobre  todos  se  hizo  notable  un.  hermano  lego  Uama^ 
do  fray  Domingo  de  Fierro,  á  quien  se  le  señaló  estipendio  de  misionero 
áespues  de  seguirse  actuación  sobre  sus  servicios,  en- que  se  contradijo  la 
providencta  por  no  ser  sacerdote ;  pero  aquellos  eran,  tan  impostantes  y 
•staban  tan  comprobados  que  hubo  de  decretársele  la  pensión.  Bste  reli- 
gioso tenia  diez  y  seis  años  de  servicios^en  la  misión,  y  en  este  tiempo 
habia  fondado  el  pueblo  de  la  Ooncepciou'de  Arama,  catequizado  y  ense- 
ñado el  ididma  español  á  un  gran  número  de  indios  hasta  que  se  les  puso 
por  cura  al  padre  fray  Ignacio  Molano.  De  aqui  pasó  ¿  fundar  el  pueblo 
de  San  Francisco  de  Hastia,  en  el  que  se  mantuvo  por  muchos  años  en- 
señando á  los  indios  la  doctrina,  el  idioma  español  y  á  muchos  de  ^los  4 
leer.  Hizo  iglesia,  casas,  sementeras,  enseñándolos  á  labrar  la  tierra  y  les 
proveyó  de  herramientas,  de  gallinas,  de  algún  ganado  y  otfos  animales 
domésticos.  Sin  socorro  alguno  por  parte  del  gobierno,  habia  hecho  entra- 
das á  las  montañas,  de  donde  sacaba  á  los  iludios  á  costa  de  mil  riesgos, 
hambres  y  sudores ;  todo  lo  cual  se  hizo  constar  en  informes  del  cabüdo 
de  San  Juan,-  á  consecuencia  de  viáta  hecha  en  lasmision^B  de  orden  dsL 
tirey  por  él  corregidor  don  José  Algarate. 
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Los  franciscanos  tuvieron  perfectamente  bien  arregladas  estas  misio- 
nes, según  aparece  del  expediente  formado  sobro  reclamo  de  estipendio» 
de  los  misioneros  en  1781.  Allí  se  encuentran  las  listas  nominales  de  los 
indios  de  eaás,  pueblo  con  sus  respectivas  clasificaciones  de  sexo,  estado, 
edad  y  tundiciones*  Es  notable  en  las  listas  de  los'casados  el  número  de 
nonagenarios  que  se  encuentra.  Se  leen  los  siguientes  : 

Itanuel  Lunares,  de  90  anos  y  su  mujer  de  91,  bon  un  hijo  de  5  años^ 

Bautista  Catamais,  do  99  años ;  su  muj^  do  26  años  y  tres  hijos  de 
ella,  Custodio  de  15  años,  Tomas  de  13  y  Juliana  de  3. 

José  Giago,  de  93  años  y  su  mujer  de  53,  y  tres  hijos,  uno  de  13  años» 
otro  de  6  y  otro  de  3. 

Juan  Loro,  do  93  años  y  sú  mujer  do  91,  y  una  hija  de  9  años. 

Salvador  Mico,  de  99  años  y  su  mujer  de  20. 

Albino  Merchan,  de  90  años  y  su  mujer  de  17. 

Esteban  Morciélago,  de  98  años  y  su  mujer  de  38,  con  dos  hijos,  uno 
de  7  años  y  otro  do  3.      ' 

Isidro  Muñoz,  de  92  años  y  &(l  mujer  de  96. 

Juan  Bobo,  de  27  años  y  su  mujer  de  90. 

Diego  Logrero,  de  93  años  y  su  mujer  de  15.  , 

Bruno  Sufuega,  de  98  años  y  su  mujer  do  30,  y  dos  hijos,  uno  de  12 
<años  y  otro  de  7. 

I«idro  Yomasa,  de  99  años  y  su  mujer  do  33  con  dos  hijos,  uno  de  13 
años  y  otro  de  8. 

Francisco  Guayuco,  de  93  años  y  su  mujer  de  31,  con  dos  hijos,  uno 
de  9  y  otro  de  8  años. 

En  el  pueblo  de  Payaya  se  nota  lo  contrario,  no  hay  matrimonios  de 
mas  de  50  años,  y  de  ahí  para  abajo  se  encuentran  t^des  como  el  d,e  Sa- 
quibayo  de  14  años  y  bu  mujer  de  12.  ' 

Estas  listas,  que  obran  en  el  expediente  original  del  archivo  de  la  real 
audiencia,  están  autorizadas  por  el  padre  fray  Pedro  Guevara,  comisario 
de  los  menores  de  los  Llanos  de  San  Juan  y  certificadas  por  los  alcaldes 
de  los  pueblos. 

En  noviembre  de  1782  don  Vicente  González  Balandros,  justicia  mayor 
de  la  villa  de  Ayapel  en  jurisdiccioíl  do  Cartagena,  dio  parte  al  gobierno 
de  que  en  un  sitio  llamado  San  Cipriano  residía  un  considerable  número 
de  indios  gentiles  que  deseaban  recibir  la  fe  cristiana  i  que  se  les  diese 
cura.  Esta  tribu,  seg^n  informó  don  ÍEloquo  Quiroga,  hombre  inteligente 
de  aquella  vecindad,  hacia  mas  de  veinte  años  que  habia  venido  del  Chocó» 
bajo  el  mando  de  dos  casiques  y  capitanes,  al  rio  de  San  Jorje  y  estable- 
eidose  en  la  boca  de  una  quebrada  llamada  de  San  Cipriano' á  orillas  del 
lio  en  que  desagua  á  ocho  ó  diez  dias  distante  de  la  villa  de  Ayapel  nave- 
gando rio  arriba.  Estos  indios  hablan  bajado  desde  aquel  tiempo  oon  un 
intérprete  á  la  villa  de  Ayapel,anhelando  mucho  ser  cristianos  y  solicitando 
cura.  El  capitán  de  g^erra,que  lo  era  don  Francisco  Náxera,pasó  al  sitio  & 
donde  la  tribu  so  habia  establecido  y  conociendo  la  docilidad  de  sus  natu- 
rales, informó  al  virey,  que  lo  era  entonces  don  Josó  Solis,  quien  Hbró  des- 
pacho inmediatamente  cometido  á  dicho  Náxera  para  que  recogiese  aquejloe 
indios  y  les  fundase  pueblo  y  se  les  hiciese  iglesia,  la  que  se  fabricó  en 
pooo  tiempo  con  el  trabajo  personal  de  los  mismos  indios,  que  lo  empren- 
dieron con  entusiasmo,  recibiendo  lueoo,  muchos  de  ellos,  las  aguas  del 
bautismo  y  casándose  según  el  rito  de  m  iglesiai  cuyos  ministerios  désesv»^ 


peñaxon  unos  sacerdotes  que  pasaban  á  las  nÚAas  de  Uri  y  la  Soledad  que 
ee  hallaban,  una  mas  amb€^  j  la  otra  mas  abajo  de  la  fundación  do  San 
Cipriano.  AI  virej  se  informó  del  bilen  estado  de  la  misión  j  en  consecuen'- 
da  libró  despacho  al  obispo  de  Cartagena,  que  lo  era  el  doctor  don  Manuel 
de  Soza  y  Betancur,  natural  de  Canarias, para  que  se  proveyese  de  cura  á 
aquellos  indios,  lo  cual  no  se  Terifícó  por  entonces  á  causa  de  no  haber 
encontrado  el  obispo  un  sacetdote  apropósito  para  la  misión. 

La  población  s^  aumentaba  porque  los  indios,  que  eran  de  muy  buen 
carácter,  gustaban  del  trato  con  las  gentes  que  acudian  á  venderles  efectos. 
Eran  tan  dóciles  que  Nílxera  consiguió,  sin  esñierzo,  el  que  los  hábiles 
pagasen  tributo  al  rey,  y  tan  leales  en  sus  compromisos,  que  comprando 
láempre  al  fiado  con  plazo  de  una  ó  dos  lunas,  jamas  llegaban  á  faltar  á  los 
pi^os,  trayendo  siempre  en  oro  el  precio  de  los  efectos.  Tenían  estancias, 
rocerías,  barquetas  y  todo  lo  conducente  á  la  ^áda  civil ;  eran  muy  valien- 
tes y  enemigos  declarados  de  los  del  Darien,  a  quienes  asaltaban  continua 
y  rápidamente  para  tomarles  lo  que  podian  y  hacer  algunos  prisioneros,' 
que  tenian  por  esclavos  á  su  servicio^  Eran  inclinados  á  la  religión  y  gus-- 
taban  de  que  les  enseñasen  á  rezar,  á  hablar  el  castellano  y  á  leer :  no 
habia  entre  ellos  asesinatos  ni  peleas,  aun  en  sus  borracheras,  verdaderas 
bacanales  que  las  tenian  de  costumbre  en  ciertas  épocas  del  año,  como 
todos  los  indios.  Cuando  estas  llegaban  so  recogía  toda  arma  y  se  deposi- 
taban en  poder  de  cuatro  indios  que  por  particular  disposición  gubernativa 
tenían  que  abstenerse  de  todo  licor,  en  los  cuatro  dias  que  duraba  la 
bebeson,  debiendo  velar  sobre  todo  desorden  qué  pudieran  cometer 
los  demás. 

Esta  población  que  había  tenido  tan  buenos  principios  se  hallaba 
completainente  arruinada  en  1782,  cuando  don  Vicente  González  Balan- 
dros volvió  á  adquirir  noticias  sobre  ella ;  y  toda  la  ruina  lo  vino  del  des- 
cuido que  habia  habido  en  proveerla  de  misioneros.  Asi  fué  que  la  iglesia, 
que  era  muy  capaz,  permaneciendo  abandonada,  vino  á  dar  al  suelo  al 
cabo  de  algún  tiempo,  después  de  haber  costado  tantos  esfuerzos  á  los  in- 
dios. Él  señor  Góngora  dictó  algunas  providencias  para  fomentar  nueva- 
mente esta  población,  pero  nunca  so  consiguió  un  adelanto  notable. 

£n  Casanare  también  pedia  la  mies  cultivadores.  En  1784  salieron 
machos  indios  guajivos  al  sitio  de  Manatí  soUcitando  que  se  les  pusiese 
cora  pura  formar  una  población.  El  gobernador  de  Casanare,  don  Joaquia 
Fernández,  dio  parte  al  gobierno  informando  haber  visitado  aquella  tribu 
cuyos  naturales  habia  hallado  dóciles  y  bien  dispuestos  para  recibir  la 
religión  y  reducirse  á  sociedad;  pero  habiendo  vuelto  algún  tíemxK)  dss* 
pues,  ya  para  erigir  un  pueblo,  se  halló  con  que  los  indios  se  hablan  retí* 
rado.  Después  vokieron  á  presentársele,  disculpándose  con  que  lo  habiaa 
hecho  instigados  por  uno  de  sus  capitanes  que  ya  habia  muerto.  Fernán'* 
dez  propuso  que  se  les  mandase  un  misionero  capuchino  cuanto  antes, 
porque  los  indios  decian  que  si  no  se  les  mandaba  cura  se  irían  para 
harinas.   (Yóase  el  n.*^  3).    Entonces  se  dispuso  que  la  religión  domi- 
nicana cumpUese  con  la  disposición  que  anteriormente  se  habia  dado  paia 
que  volviese  á  tomar  á  su  caigo  las  misiones  de  Casanare.  Pero  esta 
retardo  no  habia  consistido  en  los  religiosos,  sino  en  un  descuido  que  habia 
habido,  porque  como  el  provincial  acreditó,  la  orden  no  se  les  habia  comu- 
nicado, por  cuya  razón,  los  curatos  habían  estado  desamparados  por  mucho 
tiempo,  escepto  el  de  Betoyes,  en  que  habia  permanecido  el  doctor  don 
Baíael  Buiz  Bravo,  y  el  de  Fatuto,  donde  se  habia  mantenido  desde  los 
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tíéx^pÑOs  ahteriorés  el  j^c^dre  fray  FranciBCO  Oortazar,  por  no  haber  ido  6 
reóibirlo  el  ciira  clérigo  que  se  le  habia  nombrado,  cuando  se  secularúsaroii 
los  pueblos  de  las  tnisiónes  dominicanas.  Los  prelados  de  la  orden  acep- 
taron el  enCatgo  bajo  ciertas  condiciones,  después  de  representar  los 
Hiobnvénient^s  que  habian  tocado  en  los  antjpriores  tiempos  y  por  los  cuales 
ae  habían  vistp  en  la  necesidad  de  hacer  suelta  de  las  misiones. 

No  paredni.  six^o  que  Dioa^queria  hacer  palpar  cada  ^ez  mas  la  falta  de 
los  misioneros  jesuitas,  en  quienes  no  solo  hallabais  pronto  recurso  los 

Sutiles  que  buscaban  1&  luz  del  Evangelio,  sino  que  eÜos  mismos  entra- 
n  á  los  bosques  en  su  solicitud.  Otra  partida  de  indios  infieles  se  pre- 
sentó enCuiloto  en  1785,  solicitando  entrar  en  el  gremio  de  la.  Iglesia  y 
formar  parte  de  la  sociedad  civilizada.  Quiso  Dios  que  un  buen  caistiano 
de  la  provincia  de  Barinas,  llamado  don  Gregorio  Lemus,  natural  de  la 

Erroquia  de  I^Tutrias,  en  la  provincia  de  Caracas,  viniese  á  establecer  un 
to  en.Cuilotp,  lugar  de  los  Llanos  de  Casanare.  A  poeos  dias  de  Uegado 
allí  se  le  presentó  una^  capitanía,  de  indios  guajivos,  manifestándole  que 
deseaban  establecerse  alU  bajo  su  dirección  con  otros  que  traerían  para 
ñmdar  puebl9  si  les  conseguia.un  padre  que  viniese  de  cura.  Lemus,  qua 
vio  la  ocasión  que-  se  le  presentaba  de  ganar  tantas  almas  para  Dios  é 
individuos  para'  la  sociedad  y  cabalmente  de  la  tríbu  mas  perjudicial  y 
i»igam,u|ida»,como  era.  la  de  los  guaji740s,  ocurrió  inmediatamente  á  don. 
José  Dfi^sai  regidor  y  alfére^^  real  de  la  dudad,  de  Pore,  que  interinamente- 
desempeñaba  el  corregimiento  del  partido  de  Gasanare,  y  le  hizo  presente 
el  caso  para  obtener  las  medidas  consiguientes  á  la  reducción  de  unos 
indios  que  tan  buenas  disposiciones  manifestaban.  £1  corregidor,  animado » 
de  los  mismos  sentimientos  que  Lemns,  proporcionó  á  éste  los  recursos  que- 
pudo  por  lo  pronto,  y  él  misDíio  fué  á  visitar  la  tribu  para  goder  informar  • 
al  gobierno  con.  todo  conocimiento,  como  en  efecto  lo  hizo,  no  solo  sobre 
el  estado  de  aq^iellos  bárbaros  y.  sus  buenas  disposiotones  para,  recibir  la 
religión  y  entrar  en  parte  de  la  sociedad  civilizada)  sino  también  sobre  la 
honradez  y  celo  cristianó  de  Lemus,  que  has^  de  su  j  ropa  de  uso  y  de  sus 
oortas  alhajas  se  habia  desprendido  para. obsequiar  á  los  jefes  de  la  tribu, 
áfin  de  comprometerlos  mas  á  perseverar  en  sus  buenos  designios  y  atraer- 
^  otros,  como  en. efecto  lo  iba  consiguiendo,  pUes  habia.  lograda  aumen- 
tar el  número  hasta,  trescientos  ^véase  el  n,*»  4).   Informó  después  el* 
gobernador  de  fós  Llanos  sobre  lo  mismo,  y  entre  otras  cosas  decia  qu&< 
estando  él  sitio  ele  Óialótb  tan  inmediato  á  la  ñmdacion  de  Arauca,  esta, 
pitovibcia  podría  reportar  grandes  ventajas  fomentando  la  nueva  reducciózx, 

Eorque  los  indios  so  inclinaban  muclio.á  comerciar  con  los  vecinos;  que  ya. 
ábiioin  fabricado  puentes  en  los  caños  y  puesto  canoas  en  los  ríos,  de 
Gravo  y  Ele  * 

' '  'El"negociollam<^  mucho  la  atención  del  gobierno,  y  trafe^do  en  junta  d^ 
tribunales  se  resolvió  £a.vorecer  la  empresa  con  todos  los  medios  necescLríos. 
A  Lemus  se  le  despachó  nombramiento  de  corregidor,  ikcultándole  patáT 
qtie  hiciese  todo  lo  que  le  pareciera  conveniente ;  se  libraron  cantidades  y 
laañtorídad  eelf^siástica,  de  acuerdo  oon  la  audiencia,  mandó  que  los  padres 
<Kminicanos  y  candelaríos  que.  estaban  en  los  misioniss  de  OasanSáre 
^i^tásen  sus  servicios  ala  nueva  población,  inter  se  hacia,  formal  ^tecdon. 
aef  éurato  en  Cuiloto. 

Estaba  el  gólnerno  eclesiástico  á  cargo  del  pTovÍBo^dootór  don  Miguer 
iiCasóstegui,  por  ausencia  del  señor  Góngoraque  habia.bajado  á  Cartagena) 
7  baiándose  do  la.  erección  del.  nuevo  curato,  el  fiscal 'doctor  don  lÚuguel 


TSkm,  reocmieiidaiido  la  importanda  del  negocio,  átfdñ  estas  palabfas  qm- 
lotí  dignáis  de  tenerse  presentes  en  toda  proTision  de  beneficios  cuia&s. 
''Es  muy  justo  conforme  á  la  Toktntad  del  rej,  servido  de  Dios  y  al 
^espítitiml  y  sagrado  ministerio  de  ü.  8,  e)  q;ae  se  sitva*de  aooederi.la 
''plausible  y  edifioatÍTa  solicitud,  de  los  indios  d9  lar  naeion^  guiuira,  oon* 
^  curriendo  y  coadyuvando  son  todos  los  auxilios  espirituales  y  nculiadeB* 
**  que  para  el  asunto  ajbraz»  la  autoridad  y  jurisdicción  ecle$i¿Btiea,  oonfi- 
*'hendo  la  necesaria  aiedesiástioo,  sea  seculac  ó  regular,  que  se  despa^ 
*^  citare  con  la  debida  aprobación  en  el  correspondiente  examen,  de  se 
**  literatura,  virtud  y  totcd  suficiencia  para  desempeñar  un  encargo  como 
"  este,  de  tanta  mayor  gravedad  su^to  es  consiguiente  á  la  diounspeccion 
"y  conjpnto'de  talentos  de  que  debe  estar  revestido  un  sacerdote  que  va 
**á plantar  ea nueva. tierra,  cuales  son  los  corazones  denlos  gentiles,  la 
^  vina  evangélica,  quien  informado  y  satisfecho  de  Wfimtoe  que  ellapro» 
'*  duaca  en  aquellos,  y  señale»  que  den  éstos  de  su  firmeza  y  de  su  oons*- 
**  tanci»en  sus  buenos  deseos  de- seguir  la  religión  católica,  lo  partidpari 
^  á  U.  S..  á-mas  da  hacer  lo  mismo,  como  debe,  con  el  superior  gobierno^- 
^  que  eof  vista  de-  todo  ^  tMte  y  promaei«i  una  formal  y  scdemne  erecdo» 
**  de  curato ;  previniéndole  á  d»sho  eclesiástieo  se  abstei^ga  eon  el  mayos 
^cuidado  y  sinceridad  de  exigir  de  los  indios  oosa  alguna,pQr  mínima  que 
^sea,  en  racon»  de  congrua  ó  estipendio- por  su  ministerxo  espiritual  ;.pue8 
**  siendo  bien  conocido  el  jeoio  de  los  indios,  ocurre  grande  peligro  de  que 
**  éstos  hagan  mal  coneepto>  de  la  cristiandad  y  sua  santiarmas  reglas,  si 
"  eomo  necios,  rJisticos  y  neófitos  discurren  que  la  religión  que  solicitan  se 
**  les  imj^arte-.por  ittteireses  temporales." 

El  provisor  decretó  con.  fecha  2  dé  mayo  jon  conformidad  coU'  lo  et^ 
puesto  por  el  fiscal,  y  dio  cuenta  al  gobierno,  el  cual  trató  de  providenciar 
de  modo  que  todo  se  estableciese  de  una  manera  sólida  y  conveniente, 
teniendo  presentes  las  razones  que  el  gobernador  de  Casanare,  don  Joa^ 
quán  Fernández,  había  expuesto  sobre  la  necesidad  de  hacer  gastosjqift  á 
su  parecer,  debían  salir  de  los  productos  de  los  haciendas  de  Oaribabari, 
Cravo  y  Tocarla,  conferme  al  método  de  los  jertas. 

La  xesolucion.de  la  junta  de  tribunales  se  comunicó  al  dicho  goberna- 
dor, quien  dio  cuenta  de  haberla  hecho  saber  á  don  Gregorio  Lemus, 
en  presencia  de  diez  y  siete  guajivos  que  con  cuatro  capitanes  habían 
ocurrido  en  solicitud  del  m'éncionado  gobernador,  reclamando  el  cumpli- 
miento de  la  palabra  que  se  les  había  empento  sobre  darles  misioneros^ 
^  explicándose  los  indios,  aunque  con  rusticidad,  dice  Fernández,  con  ex*» 
''presiones  dé  encarecimiento  qjie  hacían  bien  ver  sus  buenos  deseos." 
En  tal  virtud,  y  para  cumplir  con  lo  resuelto  por  el  gobierno,  el  gobernador 
escribió  al  padre  prefecto  de  la  misión  del  Meta  para  que  le  remitiera  al 
supernumerario,  para  que  de  la  ciudad  de  Pore  marchase  á  Ouiloto,  lo 
cual  verificó  en  unión  de  Fernández,  quien  iüzo  varios  arreglos  con  Lemus . 
sobre  el  gobierno  de  la  nueva  población.  ^ 

El  araobíspo  virey,  á  quien-  se  había  dado  cuenta  del  negocio»  cof^tcstó 
desde  Turbaco.  con  fecha  23  de  mayo,  aprobando  todo  lo  dÍOT)uesto  y  ma- 
iii£astando  la  satisfacción  que  le  causaba  el  ínteres  con  que  se  habiajxxirado  * 
iiegocio  tan  importante  para  la  iglesia  y  el  estado. 

Pero  no  era  solo  esta  la  mies  que  blanqueaba  por  aquellos  tiempos  en 
el  campo  del  Señor ;  ni  era  solo  don  Gregorio  Zíemus  el  laico  que  daba, 
ejemplo  al  apostolado;  los  indios  tunebos  buscaban  tarafaien  íftvba  deU 
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%^Ang6lio,  y  el  capitán  don  Joaé  Miguel  Y^quess  se  interesaba  en  impar' 
tiraela.  Este  buen  capitán  y  meior  cristiano,  se  dirigió  al  provisor  con  un 
escrito  manifestiindole  la  necesidad  de  aquellos  gentiles.  En  él  decía  haber 
emprendido  la  reducción  y  conquista  de  los  indios  tunebos  con  el  felis 
pñucipio  de  dos  tribus  reducidas,  que  con  el  mayor  esmero  en  su  educa- 
cipn  y  doctrina  consorvtvba  liacia  cuatro  años  á  costa  de  muc^ho^  gastos,  asi 
enjips  indios  como  en  ediñcar  y  paramentar  iglesia,  la  cual  se  Cabia  des^ 
tniido  en  un  incendio  con  pérdida  de  alhajas  y  bienes  de  su  propiedad, 
quédcpdo  en  total  atraso  para  continuar  la  empresa  que  tan  bien,  estable* 
cida  tenia ;  perp  que  á  pesar  de  esto,  babia  tratado  de  restablecerla  solici- 
tando, del  gobierno  algunos  auxilios  :  que  éste  le  habla  hecho  merced  de 
un  terreno  en  cuyos  umites  le  habia  deparado  Dios  una  salina,  (1)  y  que 
habiendo  en  sus  inmediaciones  vecindario  de  españoles  era  fácil,  con  el  ali* 
ciente  del  comercio  de  la  sal,  aumentarla,  y  qu©  sirviese  de  lugar  de  escala 
para  la  total  reducción  de  los  txmebos,si  se  destinaban  misioneros. 

El  capitán  Yásquez  propuso  para  el  efecto  dos  clérigos  á  quienes  había 
manifestado  su  pensamiento  y  propuesto  sus  planes.  Estos  eran  el  doctor 
Anselmo  Ahrarez,  que  habia  sido  bibliotecario,  y  el  doctor  José  Bravo^ 
quienes  le  hablan  manifestado  estar  dispuestos  á  encargarse  de  la  misión, 
si  se  les  nombraba.  La  idea  del  capitán  Yásquez  era  hacer  dos  fundacio'<> 
nes,  una  bajo  el  nombre  de  Chiquinquirá,  y  otra  con  el  de  Aguativa,  si^ 
^endo  las  indicaxáones  que  le  habia  hecho  el  padre  capuchino  frai  FéUx 
de  Gáyanos,  con  quien  habia  consultado  el  negocio. 

El  provisor  doctor  don  Miguel  de  Eguino  mandó  se  hiciese  saber  á  lofl 
dos  clérigos  la  propuesta  que  de  ellos  hacia  el  capitán  Yásquez.  Estos 
contestaron  que  estaban  prontos  á  encargarse  de  la  misión,  porque  siem- 
pre hablan  deseado  consagiUrse  al  grande  objeto  de  predicar  él  evangelio 
á  los  gentiles.  Entonces  el  provisor,considerand6  que  el  pueblo  de  Manare 
permanecía  siil  cura  desde  la  expulsión  de  los  Jesuítas  y  que  estando  in- 
mediato á  los  tunebos  y  g^ajivos  podia  servir  de  centro  para  la  reducción 
de  estos  indios,  poniéndole  cura,  nombró  para  ello  al  doctor  Alvarez  y  re- 
mitió el  expediente  al  arzoi)ispo  virey  á  Cartagena  para  que  le  librase  el 
título  de  cura  misionero  délos  tunebos  y  gfuajivos,  y  al  doctor  Bravo  de 
compañero  suyo  con  destino  á  la  salina  de  Aguativa. 

Loe  títulos  vinieron  y  hecha  la  erección  de  los  curatos,  cuando  se  co- 
municó la  providencia  á  los  dos  clérigos  éstos  se  excusaron  diciendo  que 
8Í  hablan  condescendido  con  gusto  á  la  propuesta  del  capitán  Yásquez^ 
habia  sido  en  la  inteligencia  de  ir  con  el  título  de  mÍ6Íoner08,pero  no  con 
el  de  párrocos  que  los  sujetaba  á  tanta  responsabilidad.  Esto  lo  hicieroa. 
presente  al  arzobispo  virey  en  representación  que  le  dirigieron  á  Cartage- 
na, de  donde  volvió  al  provisor  con  oficio  en  que  se  le  pedia  informe ; 
pero  entretanto  el  señor  Góngora  se  embarcó  para  España,  y  el  celo  del 
•capitán  Yásquez  tuvo  que  conformarse  con  los  servidos  que  podia  prestar 
un  religioso  agustino  que  estaba  en  Chita,  el  cual,  aunque  habia  tenido  i 
8u  cargo  la  misión  de  ios  tunebos,  nada  habia  adelantado  y  todo  se  le  ha- 
bia ido  en  dar  quejas  á  sus  prelados  de  lo  malo  de  los  indios.  (2) 

La  colonizados,  ó  mejor  dicho  la  reconqídsia  del  Dañen,  fué  objeto 
sobre  el  cual  fijó  sti  atendon  el  arzobispo  virey  en  los  últimos  tiempos  de  su 
gobierno.  El  doctor  Plaza  en  sus  Metnorias^  que  no  son  mas  que  una  eterna 

(1)  Esta  salina  es  la  de  Chita. 

(2)  Expediente  origioal. 


u 
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j  apasionada  diatriba*  coAtra  los  espaao^es  y  los  eclesiástícos,  mi^neja  al 
aeñor  Gtóngora  de  la  manera  que  ya  hemos  notado,  siguiendo  paso  á  paso 
«n  xelaoion  de  mando ;  pero  ^con  tal  arte  que  las  personas  que  no  tengan 
mas  noticia  de  nuestra  historia  que  por  las  diohas  MetmrüUj  si  después 
leen  los  documentos  que  pudo  consultar  su  autor,  quedarán  adiniradas  de 
la  audacia  con  que  se  han  desfigurado  las  cosas  para  hacerlas  tomar  un 
carácter  odioso. 

El  empeño  de  este  escritor  ha  sido  persuadir  que  el  gobierno  español 
BO  se  ocupaba  de  otra  cosa  que  de  esquilmar,  empobrecer  y  arruinar  la 
colonia^  como  si  hubiera  en  el' mundo  individuo  ó  gobierno  tai),  irracional 
que  se  empeñase  en  arruinar  laa  posesiones  cuyas  oreees  le  dieran  rentas 
y  poder.  Escribir  esto  es  contar  mucho  sobre  la  simplicidad  de  los  lectores 
ó  escribir  sin  critériQ.  6inembargo,  constante  en  este  sistema  dice: 

'^  lia  industria  en  los  principales  frutos  del  pais  era  prohibida." 

Y  ¿  qué  prueba  da  de  esto  ?  Ninguna.  Nobstante,  como  si  la  hubiera 
dado,  pregunl»  con  énfasis :  *'  ¿  Cómo,  pues,  era  posible  que  progresaban 
*^  laa  fundaciones  que  se  haciau  ni  que  excitase  el  deseo  de  verificar  otras  ? '' 

A  esta  pregunta  se  responde  él  mismo  y  dice ;  '*  Quería  la  corte  que 
^  los  habitantes,  como  eá  el  estado  de  la  naturaleza,  se  contentasen  con 
alimentarse  de  los  frutos  que  su  sudor  recogiera  de  la  tierra ;  y  aun  de 
estos  pretendia  arrebatarles  una  parte  con  nombres  especiosos  de  oon- 
**  tribuciones  eclesiásticas  y  seculares.'' 

Aquí  se  ve  que  alude  al  diezmo,  objeto  no  tanto  de  la  codicia  cuanto 
de  la  zana  de  los  enemigos  de  la  Iglesia,  cuyos  ministros  y  culto  divino  no 
pueden  sostenerse  ni  existir  sin  rentas. 

Otra  aserción  calumniosa  del  autor  al  hablar  de  las  oolonizaoioites 
«0  asta : 

"  Otro  obstáculo  grave  para  la  colonización  nacia  de  la  resistencia  del 
**  sistema  absurdo  español  á  que  los  indígenas  formasen  asociación  en  irnos 
''mismos  pueblos  con  la  raza  hispano-americaua." 

Esto  era  enteramente  falso,  porque  no  solo  no  habia  disposición  directa 
ni  indirecta  que  condugese  á  esta  resistencia,  sino  que  por  el  contrario  se 
encargaba  y  ordenaba  d  los  pobladores  que  siempre  procurasen  poner  las 
fundaciones  de  indios  en  contacto  con  las  de  vecinos  blancos,  porque  esto 
facilitaba  mucho  las  reducciones  y  los  indios  se  docilitaban  con  el  trato  y 
comunicación  de  los  españoles.  Lo  quo  se  encargaba  á  los  corregidores  era 
que  no  se  permitieran  negros  ni  mestizos  en  los  pueblos  de  indios,  porque 
los  perV^ertian  y  perjudicaban  con  engaños.  (1)  ' 

Hemos  visto  que  una  de  las  ventajas  que  el  capitán  Yásquez  hacia 
valer  en  su  representación  para  la  fundación  de  Aguatlva,  era  que  habia 
vecindario  de  españoles  inmediato  á  los  indios  y  que  con  el  trato  d&  unos 
j  otros  se  adelantaría  la  empresa.  El  dootor  Plaza  no  ha  podido  fundar 
en  documento  ni  en  hecho  alguno  su  asevoiOn,  y  por  eso  la  enuncia  de  una 
manera  vaga,  pues  á  él  le  convenia  para  poder  decir  á  renglón  seguido : 

"  Y  esta  oposición  nacia  de  un  principio  de  repugnante  avidez :  tomíaso 
'^  que  con  la  refusion  de  estas  clases  paulatinamente  so  irían  mezclando  y 
^  se  acabaría  la  raza  tributaria.^' 

•  « 

Bigue  el  autor  aplicando  su  crítica  á  los  negocios  del  Dañen  y  luQgp 

r  .  ■  *  ■  * 

(1)  Véase  en  el  apéndice'íiel  tomo  !,♦  el  n.*  6,  páj .  217. 


«6  «)ntr&e  á  lad  providencias  tonutdus  por  el  anobidpo  vite^  ;  y  comd^ek 
6Bta  pccrté  sa  fuente  de  noticias  Jío^sotaa  que  la  relación  de  mandó  de 
•este  ms^istrado,  nosotros  haremos  lo  ¡mismo  pexo  guardando  la  fidelidad 
7  la  imparcialidad  que  conviene  al  'liistoriador. 

Los  ingleses,  como  hemos  dicho  «n  dtm  parte,  se  habían  apoderado  dé 
«este  tenñtorio  desde  onuchos  anos  antes,  de  una  manera  indirecta,  de/spues 
de  &aber  concitado  á  los  indios  contra  los  españoles.  El  gobierno  habia 
iheeho  algunos  vesftiensos  para  desalojados,  pero  á  medias,  hasta  que  en 
1779  recibió  orden  el  teniente  general  4on  Juan  Pimienta,  gobernador  de 
"Clliategena^  para  que  el  almisante  Ptsvedo  llevase  «1  cabo  la  medida.  Pere 
fést^  se  contentó  oon  destruir  el  eBtable<^nftentoe800oes  sin  fundar  ninguno 
«español ;  ^r  lo  cual  volvió  á  quedar  la  cesta  en  el  mismo  abandono ;  los 
ángleses  á  introducirse  en  ella  y  los  indios  á  extendet'  sus  correrlas,  en  las 
cuales  no  solo  asesinaroa  á  odhenta  y  siete  frdaceses  que  se  kabian  hecho 
iiúbditos  del  rey  de  España,  uno  que  aoabcuxm.  de  amiinar  las  minas  de 
•fiantamaris,  asesinando  por  diversas  partes  muchas  personas  de  haciendas 
y  lugares;  y  últimamente  cometíeron  la  baifbarie  de  pasaj  á  cuchillo  á  140 
hombres  del  regimiento  de  la  Corona,  que  en  el  año  de  1782,  viniendo  de 
•atcdlio  i  Cartagena,  fueron  llevados  por  un  4»mporal  sobre  las  costas  del 
Dañen. 

A  poco  fíempoll€)gó  áSantafeel  oapitau  don  Antonio  de  Latorre  Miranda 
<te  una  comisión  que  se  le  habia  encabado  relativa  4  un  reconocimienta 
que  debía  hacerse  en  el  Orinoco  j  el  Meta.  A  este  oñcial  tan  activo  como 
'experimentado  «n  esta  clase  de  .trabajos,  se  le  iba  á  destinar  ala  reducción 
de  IOS  indios  del  Daiáen,  sobre  «cuyo  negocio  se  (había  aprdbado  un  proyecta» 
presentado  por  él.  Mas,  antes  de  pasar  adelante,  será  preciso  tomar  las 
'oosas  desde  mas  atrás  para  dar  noticia  de  los  importantes  trabajos  de  este 
bombre  en  las  diversas  comisiones  que -obtuvo  y  sus  resultados  «n  benefi*» 
<eío  púUioo. 

En  12  de  agosto  da  1774  cA  gobernador  de  CaHagena  don  J«an  Ti- 
mienta,  le  ordenó  pasar  á  la  i^a  de  Veru  á  reconocer  su  veeindaño  y 
situaciones  que  ocupase,  y  que  examinando  la  calidad  de  los  tenrenos  es- 
tableciese poblaoones  y  parroquias.  Encesta  oomieion^lbnó  vaiios^saminos 
por  montanaeluista  entonces  ne  transitadas ;  hizo  navegables  mudhojs  canoa, 
«ciénagas  y  lios  para  faeüitar -el  veeíproeo  HxaskBKÓ»  entre  Cartagena  y  otras 
pzovinoias,  con  u^[tidad  de  la  real  hacienda  y  del  ptA>lico.  Eeunió  cuaren- 
fta  y  tres  pofblaeiones  en  que  fundó  veintidós  parcoquías»  eon  una  población 
total  de  41,133  almas»,  sacadas^  los  montee  donde  vivían  sn  ley  ni  go- 
t)iemo,  casi  en  estado  salvaje. 

Componíase  la  masa  de  los  balñtantes  de  estas  agrestes  ^xmareas  de 
descendientes  de  los  desertores  de  tropa  y  marinería:  de  los  muchos  p<^ 
TBones  que  mn  ucencia  m  acomodo  vinieron  desde  España  en  los  piimeroa 
tiempos :  de  los  negros  esclaves  nonarrones,  y  de  emomales  esoapados  de 
ios  presidios  y  oápceles ;  ifinaliDente,  de  indios  que  mezclados  con  esas 
^ntes  habían  propagado  una  abundante  easta^e  zamboa,  mesüzos  y  otroa 
matices  difíciles  de  determinar. 

Todos  estos  vi^an  en  «mcftierüís  diseminadas  entre  aquellos  espesoa 
•bosques,  ciénagas  y  caños,  sin  algún  orden ;  sin  trabajo,  manteniéndose 
«on  el  pMtano  y  la  pesca:  sin  vestidos  de  que  no  necesitaban  por  no  tener 
fno  ni  vergüenza,  solo  las  mujeres  se  poman  un  escaso  guayuco  en  la  cin- 
ísasL  Pero  lo  particular  es  que^  capitán  Latorre^  sin  mas  compañía  qoe 


la  de  un  diado,  ni  maa  fondos  q[ue  su  sueldo  4e  32  ^sos,^MIneta  podido 
reducir  á  policía  civil  á  todos  esos  alzados  para  fonnar  con  ellos  pobla- 
dones  i^regladas,  sometidas  al  orden  del  trabajo  en  la  agricultura  y  varias 
industrian;  todo  lo  cual  se  lialla  comprobado  en  su  relación  de  mécitos 
y  servicios  convoertifioados  del  arzobispo  virey  y  del  regente  visitador  doA 
Juan  Francisco  Gutiérrez  de  Fiñérez.  * 

Esto  es  un  ejemplo  de  lo  que  puede  la  virtud  unida  á>la  constancia.  El 
-tsapit&n  Latón»  era  hombre  de  gran  piedad,  de  conciencia  pura  y  suma- 
mente desinteresado.  La  relaaon  de  'todos  sus  trabajos  en^pieza  y  acabe 
•con  estae  pablaras  "Oloria  á  Bios." 

Hablando  de  la  órften  que  le  ¡lió  Pimienta'Sice : 

"  Con  esta  orden  y  con  el  auxilio  de  Dios,  de  María  Santíama  ddl 
"tjármen,  del  señor  San  José  y  de  Santa  Teresa  de  Jesús,  protectora  de 
"todas  mis  expediciones;  y  enloliUmano  con  solo  el  auxilio  del  moderado 
"  sueldo  de  mi  empleo,  y  el  de  un  criado,  emprendí  dicbo  camino  con  el 
^^  conocimiento  de  las  muchas  oposiciones  y  embarazos  que  tenia  que  sti- 
' 'aperar,  puos  hasta  entonces  se  miró  como  tenacidad  iutentarla ;  pero  la 
"experiencia  ha 'manifestado  que  e)  verdadero  amor  ala  religión,  al  rey 
"  V  á  la  patria;  el  tesón,  prudencia  y  desinteies  y'ia  integridad  son  los  ver- 
'*' laderos  eges  del  acierto.^ 

Los  prodigios  h,Bchos  por  este  hombre  en  stl  comisión  fueron  parte 
para  que  los  vireyes  Suirior  y  Flores  le  amplearan  las  facultades,  dejando 
á  su  arbitrio  la  fundación  de  lugares,   apenaras  de  caminos  y  cuanto  ere- 
^jera  conveniente  al  fin  propuesto. 

En  aquellas  tien&s  tan  montuosas  abrió  ^nuches  caminos  para  poner 
"«n  eomunieadon  todas  las  poblaciones  que  fundaba ;  los  que  no  habia 
antes,  viviendo  todos  dispersos  y  en  abandono,  manejándose  por  estrechas 
bochas  para  dirigirse  á  las  partes  que  frecuentaban,  siguiendo  los  ma^ 
distantes  por  dilatados  rodeos  de  unas  rancherías  á  otras  para  ir  á  sus 
parro(^nias,  de  las  que  distaban  muchas  legua8,y  estos  eran  los  que  solian 
algún  dia  de  fiesta  ir  á  misa,  y  en  donde  podía  subsistir  un  cura. 

A  fuerza  de  tiempo,  constancia  y  trabajo 'consiguió  fonnar  un  padrón 
general,  de  todas  las  poblaciones  regularizadas,  que  ascendió  i  41, 133 
irimas ;  que  componían  43  poblacionestion  que  se  aumentaron^  obispade 
'de  Cartagena  veinüdos  parroquias. 

Pero  <no  con¿sttan  los  trabajos  del  capitán  Latorre  scSo  en  agrupar  ges- 
tas y  formi^L  poblaciones.  Arregladas  estas,  'repartía  fierras  en  propiedad 
¿  los  vecinos  y  los  aplicaba  á  la  agricultura  y  crias  de  ganados  vacuno  y 
de  cerdaj  de  caballos,  asnos  y  de  aves  domésticas.  La^s  labranoks  de  maik» 
•cacao,  algodón,  añil  &  les  producían  abundantes  cosechas  en  aqneUpfi 
feraces  terrenos.  A.  las  mugeres  las  aplicó  á  las  manufacturas  de  varias 
producciones  y  enparfíciilar  á  la  del  algodón,  que  desde  muy  al  principie 
•empezaron  á  hacerse  rápidos  progresos,  "por  el  cuidado  con  que  se  les  em- 
pezó á  enseñar  á  hacer  varios  tegidos  de  lienzos  y  montjáleiiías,  con  el  d^ 
distintos  colores  en  hamacas ;  rengues,  ruanas,  corazas,  cíngulos,  ceñidores, 
ügas  &.'  l)e  aguja  se  les  enseñaron  varíos^trabajos,  ademas  de  la  costura, 
4o8  de  encajes,  redesillas  y  otras  cosas  de  adornos  y  labores  que  trabajaban 
con  habilidad,  señalándose  en  esta  clase  de  industria  las  de  la  población 
'de  la  monlBña  de  María.  Adelantóse  también  el  trabajo  de  hebra  de  fique, 
«noiíche,  pita,  píalma,  majagua  &.*^  Pero  lo  mejor  fiíé  la  emulación  en  que 
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eatifaxon  l&s  de  tuiaspoblaciozkes  con  otras ;  j  faé  lo  €[ue  mas  hizo  progresar 
la  industria  y  el  trabajo  entre  gentes  que  poco  ¿ntes  vivían  entregadas- á 
la  ociosidad ;  j  no-  solo  se  desterró  este  vicio,  sino,  que  se  sostitujó  la  lab<^ 
riosidad)  porque  entrando  ja  el  gusto  de  hxcixs^en  sus  fiestas  y  reuniones, 
principidmente  las  mujer^?  procusabazt  aumentar  los  medios  de  adquiíúr 
los  mas  lujosos  atavíos  para  presentarse*  en  esas-  ocasiones. 

£1  ejemplo  se  propagó  en  todas  las  peblaoione&y  entonces  ya  no  hubo 
-que  hacer  mas  esfuerzos.  La  apertura  de  los  caminos,  la  navegación  de 
los  caños  y  ciénagas,  Les  facilitaba  el  e^>endi&  de  todos  sus  ñrutoe  y  pro* 
ducciones  en  Cartagena ;  y  esta  ciudad  se-hAlkiba  siempre  abundosa  da^ 
cuanto  se  necesitaba  en  punto  á  bastimentos ;  lo  mismo  que  las  minas  de 
Gáceres,  Zaragoza,  Loba,  Soledad,  Ayapel  y  en  el  mueho  consumo  de  las 
de  Antioquza,  Citará,,  Chooó  y  otras  provincias. 

Antes  de  fundarse  las  poblaciones  eran  mui  pocos  los  que  transitabas 

Sor  aquellas  comarcas,  por  carecer  de  caminos  y  promediar  la  montaña 
e  María  que  se  creía  inaccesible  y  por  lo  tanto  los  que  se  veían  precisa^ 
dos  á  pasar  d^  aquellas  partee  á  la  provincia  de  Cartagena,  no  embarcáis 
dose  en  Tolti  ó  en  ajgun  otro  puerto  de  aquella  costa,  tenían  que  hacer  uiu 
rodeo  de  muchos  días  por  molísimos  caminos  cortados  por  multitud  de 
pequeños  ríos  de  pasos  peligrosos^  Para  evitar  estos  trabajos  y  facilitar  el 
comercio  interior  y  exterior,  tomó  el  capitán  Latorre  la  resolución,  que 
entonces  se  tuvo  por  imposible,  de  abrir  el  camino  que  atraviesa  la  mon- 
taña de  María,  en  ostensión  de  muchas  leguas,  con  el  fin  de  dar  comuni- 
cacíon  á  las  sabanas  ó  praderas  llamadas  de  XoUi. 

Con  perseverancia  y  maña  venció  Latorre  los  muchos  obstáculos  y 
dificultades  que  se  le  presentaron,  ya  por  parte  do  un  palenque  de  negros- 
llamado  de  San  Basilio,  ya  por  la  suma  aspereza  de  la.  montaña,  cuyos, 
jigantescos  y  tupidos  árboles  no  permitían  la  entrada,  de  los  rayos  del  soL 
Jx)s  n^ros  del  palenque  eran  descendientes  djt)  antiguos  simarrones  pró- 
fugos de  las  haciendas  de  sus,  amos,  y  que  después  de  haber  defendido» 
allí  su  libertad  á  costa  de  muchas  vidas  de  los.quo  habían  ido  á  capturarlos^ 
se  hallaban  establecidos  como  colonia  independiente  bajo  el  mando  de  un 
capitán.  Latorre  consiguió,  por  medio  de  capitulaciones,  que  se  poblasen 
en  el  sitio  que  les  designó  en  la  falda  de  la  montaña.  Uno  de  los  articuloa 
de  la  capitulación  fué  que  se  les  había  de  permitir  siempre- elegir  uxi^ 
capitán  de  entre  ellos  para  que  los  gobernase.  Otro  fué,  que  iko  había  da 
vivir  en  el  poblado  ningún  blanco,  á  eseepoion  del  cura.. 

Ajrudado  por  estos  negros  fué  que  empezó  la  apertura  del  camino  que 
facilitaba  la  comunicación  de  Cartagena  con- las  sabanas  de  Tolú.  Entrado» 
en  la  montaña,  tuvo  que  caminar  á  pié  y  errante  por  muchos  dias,  ven»- 
cíendo  asperezas  y  precipicios  heista^  que  consiguió  hallar  salida  á  ]h'  parte 
que  deseaba. 

En  esa  montaña  se  fundaron  las  poblaciones  de  San  Cayetanoy  de  San. 
Juan  Nepomuceno,  de  San  Jacinto,  de  San  Francisco  de  Asís,  todas  ellas 
con  2,657  almas.  Y  para  que  estas  poblaciones  tuvieran  comunicación  con 
el  rio  Magdalena,  se  fundó  otra  pequeña  con  diez  y  nujeve  familias, bajo  át 
nombre  de  San  Agustín  de  playa  blanca,  que  se  situó  frente  á  lá  villa  de 
Tenerifo  de  la  provincia  de  Santamarta.  Las  familias  para  fundar  esiáaa 
poblaciones  se  sacaron  de  los  infinitos  dispersos  do  la  jurisdicción  de.  San 
Benito  Abad;  los  cuales,  dedicados  á  las  labranzas  y  crias  de  ganados,  biea 
pronto  pudieron  levantar  sus  iglesias,  que  paramentadas  regularmente 
se  proveyeron  de  párrocos. 


• 

JS^tableoidas  asi  estas  poblaciones  y  abiertos  mucbos  caminos  pora  la 
oomnnicacion  del  Magdalena  j  el  Cauca,  se  fundó  la  poblludon  de  Tacaloa» 
donde  se  reunieron  2o7  vecinos  con  sus  familias.'  Esta  población  servia  de 
escala  á  los  que  comerciaban  con  las  minas  de  Neobi,  Zaragosa,  Ouamoco 
7  Cacares;  y  á  los  que  por  esa  via  pasaban  á  la  provincia  de  Antioquia. 
Por  aquella  misma  parte  y  á  orillas  del  rio  de  i^an  Jorge  se  fundó  la 
población  de  San  Sebastian  de  Madrid  con  593  almas.  Afas  arriba  se 
randó  la  del  Betiro.  Se  fundó  también  á  orillas  de  ^}\o  úo  la  población 
de  Tacasaluma,  donde  se  juntaron  597  almas.  Las  gentes  con  que  se  fox* 
marón  estas  poblaciones,  aunque  feligreses  de  dicbos  parroquias,  lo  eran 
en  el  nombre,  poique  tales  parroquias  no  existían,  no  habiendo  pdrrocos, 
y  viviendo  todos  dLspersos  y  sin  orden,  en  rancherías,  diseminadas  entro  el 
monte  y  á  grandes  distancias  de  lo  que  llamaban  parroquias.  Estas  gentea 
entregadas  á  la  ociosidad  la  mayor  parte  del  tiempo,  ^o  teuif^n  mas  indus- 
tria que  las  sacas  de  aguai'diente  de  palma  que  vendiaü  de  eonti*ábandok 
entre  los  trabajadores  de  las  minas. 

■ 

Para  dar  comunicación  por  tierra  desde  la  villa  de  Santiago  de  Tola  ¿ 
las  poblaciones  do  las  orillas  del  Sinú,  se  funda,  á  cinco  leguas  de  esta  y 
una  del  mar,  la  población  do  Santero,  dondo  el  capitán  Latorre,  con  su 
genial  paciencia  ó  inoonsable  celo,  recogió  á  todo»  los  dispersos  de  aquellos 
costas,  estableciendo  noventa  y  ocho  fajnilias  con  488  almas.  Se  fundaron 
otras  varias  poblaciones  en  las  ¿iimcdiaciones  do  San  Antonio  Abad ;  como 
fueron  las  de  Sinceleja,  San  Itafael  de  Chiaú,  de  San  Juan  de  Sogahun  y 
San  Pedro  de  Pichoroy.  Y  por  dar  comunicación  á  estas  poblaciones  con 
las  del  rio  Sinú,  se  abrió  un  camino  de  muchas  leguas  por  la  montaña  do 
Palmita 

Después  de  arregladas  estas  poblaciones  pasó  el  capitán  Latorre  al 
rio  Sinú,  y  á  cuatro  leguas  del  sitio  en  donde  los  indios  del  Diarioik 
habian  cometido  tantos  robos  y  asesinatos,  fundó  la  población  de  San  Ber^ 
nardo  Abad,  donde  pudo  reunir  1,368  alz]ULs,que  derramadas  por  las  már- 
genes del  rio  y  Orillas  do  los  muchos  caños  y  ciénagas,  de  aquellos  anega-, 
dizos  y  manglares,  vivían  distantos  muchas  leguas  do  sus  parroquias, 
privados  absolutamonto  de  los  auxilios  espirituales  y  de  las  ventajas  de  la 
sociedad ;  sin  unión  entre  sí,  y  por  cuya  pausa  sufrían  tantos  daños  de*  ios 
indios  del  Darien.  Esta  población  sii-vió  para  contener  las  depredaciones 
de  esos  bárbaros,  y  de  grande  utilidad  para  los  que  navegaban  por  aquel 
rio,  por  ser  escala  donde  se  detenían  los  que  salían  al  maff  para  seguir  & 
Cartagena.  La  parroquia  de  Santa  Cruz  de  Lorien  era  la  única  que  con- 
taba con  un  corto  vecindario  regularizado ;  á  esta  agregó  Latorre  un  cror» 
eido  número  de  familias. 

En  la  isla  de  Sabe,  formada  por  dos  cauosy  fundó  la  población  de  San* 
Pelayo  eon  276  familias.  A  tres  leguas  de  Tjorica  ñmdó  la  nueva  pobla- 
ción de  la  Purísima  Concepción,  con  3Q6  familias.  El  capitán  Latorre 
baoe  una  advertencia  curiosa  y  que  el  lector*  debe  oir  de  su  boca  paraquja» 
le  dé  el  crédito  que  quiera.  Dice  asf  ?    . 

>'  Pora  evitar  la  disonancia  que  puede  causar  que  un  eorto  número  de: 
**  familias  componga  tan  crecido  número  de  almas,  se  ha  de  advertir  que 
^  ademas  de  ser  muy  fecundas  las  mujeres,  es  muy  común  parir  dos  y 
'-  tres  criaturas  en  un  parto,  y  alguna  hubo  de  cinco,  como  se  vio  en  el 
^  primer  parto  que  tuvo  la  mujer  ael  oabo  de  justicia  de  la  población  de 
^  San  Cristóbal,  que  todas  recibieron  el  agua  del  bautijsmp  y  le  quedaroz^ 
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"  tres.  Ia  dispersión  y  soledad  á  que  estaban  habitoailos ;  el  niogim  le» 
"  cato  y  muclía  disoluciou  con  que  se.  juntaban  x>ara  los  bun^es  y  beoles  é 
'^  borracheras ;  el  no  tener  por  defecto  para  casarse  baber  parido  antes 
"  tres  ó  cuatro  veces,  era  causa  para  que  un  padre  con.  tres  ó  ci^^tro  hijaSi 
"  sin  haberse  casado  ninguna,  se  hallase  con  doce  ó  catorce  nietos,  como 
"  sucedió  entre  otras  muchas  á  la  yieja  fiivero,  que  con  solo  tres  hijas,  que 
"  no  fueron  casadas,  juntó  treinta  y  dos  de  familia." 

Parece  que  esto  enruélve  contradicción,  porque  la  disolución  no  «ij^ 
menta  la  población  sino  que  la  perjudica ;  pero  no  la^ay,  si  se  atiende  á 
que,  teniendo  tantos  liijes  mn  casarse,  la  prole  iba  quedándola  una  sola 
mmilia;  mientras  que  casándose,  se  dividiría  ^en  varías  familias.  Es  /deci^ 
que  habría  menos  gente  en  cada  familia;  pero  habría  mas  familias. 

Después  de  nueve  años  de  trabajo  en  esta  eomisibu  y  de  reunir  en  po^ 
blaciones  bien  organizadas  41,133  almas,  el  capitán  l4atorre  formó  su 
plano  de  todo  lo  que  comprendan  aquellos  territoríos,  y  un  informe  sobre 
la  facilidad  que  había  para  d^rcomunicacion  por  el  río  %nú  ó  por  el  Atra^ 
to  á  las  provincias  de  Zitará,  Chocó  y  Anfíoquia,  y  de  estas  h  otras  del 
reino  ;  é  igualmente  sobre  la  manera  de  ocupar  las  tierras  de  los  indios 
del  Daríen,  para  la  segundad  del  tráfico  y  comercio  por  el  río  Atrato  y 
con  menos  costo  del  que  para  contener  aqueHos  indios  hacia  la  real  ha- 
cienda. Este  plano  é  informe  fueron  'presentados  ad  gobernador  de  Carta- 
gena, quien  los  •presentó  al  TÍrey,  'con  cuya  aproljacion  se  imprimió  tH 
plano  en  Madrid  por  cA  geógrafo  don  Tomas  ijqpez. 

Encargado  Latorre  de  la  apertura  de  dicho  «camBÜrio,  «esolvió  haoer  el 
reponocimiento  del  río  Atrato,  y  tomando  dos  embarcaciones  pequeñas  de 
las  que  navegan  en  el  6inú  y  que  conducen  viveros  á  Cartagena,  las  tri^ 
pulo  con  18  hombres  y  5  soldados  y  algunos  bastimentos,  con  lo  cual  salió 
al  mar  y  sin  práctico  alguno  tomó  rumbo  para  el  golfo  del  Daríen.  Atra^ 
vesando  por  urente  de  los  puertos  que  en  él  tenían  ios  indios,  reconoció  las 
bocas  del  Atrato,  y  entró  por  una  de  ifflas-el  dia  de  san  Pedro  y  san  Pablo. 

Luego  que  se 'impuso  en  la  vigía  acerca  ^1  camino  que  debía  seguir 
por  tierra,  hizo  regresar  para  San  Semacrdo  los  'embaiiO€K>iones  con  los  ma- 
rineros y  pasando  «al  real  de  las  minas  de  Pabarando,  tomó  seis  indios,  un 
negro  y  im  mestizo,  y  provisto -de  los  víveres  necesaríos,  siguió' por  una 
de  aquellas  montañas  dirigiéndose  á  la  cumbre  ;  mas  habiendo  llegado  á 
cierto  grado  de  elevación,  la  gente  se  resistió  á  sQgfuir  por  el  excesivo  frío 
que  experímentaban,  por  lo  que  tuvo  que  descender  'hasta  la  quebrada  de 
Tumbarador,  Éiguiendo  hasta  ^1  rio  Verde,  con  propósito  de  hacer  allí  dos 
balsas  para  bajar  embarcados ;  pero  «eran  tan  pocas  sus  aguas  que  no  fué 
posible  la  navegación.  Sínembargo,  las  dos  l»alsas  se  hicieron  con  la  espe- 
ranza de  que  si  llovia,como  era  probable,  «el  río  crecería  y  podrían  embar^ 
carse.  No  se  hizo  esperar  mucho  el  agua,  porque  «en  esa  misma  noche  sé 
desgajó  tan  fuerte  aguacero,  que  á  breve  rato  «1  río  estaba  crecfdisHño 
y  el  agua  montaba  sobre  los  barrancos,  en  térsanos  «de  desalojarlos  ooet- 
ríendo  del  que  hedían -elegido  para  poner  sus  toldos  de 'dormir. 

Apenas  empezó  á  aclarar  el  dia,  se  proveyeron  de  bejucos  para  amar- 
rarse donde  faera  necesarío,  y  metiéndose  en  las  balsas  con  sus  petates  y 
víveres  se  laigaron  agua  abajo  llenos  de  alegría,  cuando  un  gran  ruido  de 
aguas 'los  "puBO  «en  «el  mayor  emdada  A  pocas  vueltas  «de  Jas  barranoas 
•comprendieron  que  iban  á  descenderpor  un  raudal  iaoBipetuoio,  y  no  tuvíe^ 
ron  mas  recurso  que  amaxraise  contra  el  asiento  de  las  baObsas  y  encomen*- 


■jbn»  i  ISos^cvando  Uesanm  al  desoenao^doside  agadumdo  la  parte  delan* 
tsra  la  primera,  descenaió  por  el  torrente  dando  eA  un  gran  reíaolino,  de 
donde  los  sapoé  la  'bálsa^-que  i  no  haberse  amanado  le  Siabrian  pesado  maL 
La  otra  balsa  por  fortuna  ae*  había  mantenido  enredada  en  lae  ramas 
'de  nn  oprande  úAúí  oue  "kabia  caído  esa  nocfhe  con  la  'creciente,  j  este 
1m  valló  para  no  perderse,  si  las  doe  balsas  'Zabullen  una  tras  otra ;  mas  i 
nn  momento,  la  cornente  la  desprendió  para  hacer  la  misma  zabullida  de 
la  primera,  Ko  sabían  »eómo  dar  graclae  á  Dios  por  haber  saHdo  de  aquel 
peliipt>.  Ubres  ya  de  suatos  por  ser  menos  la  violenta  de  la  corriente  y 
las  bderas  mas^ajas  y  accecaeles,  conocieron  que  haliian  salido  del  terreno 
mas  que'brado  y  montañoso.  Siguiendo  la  navegación,  al  cabo  de  algunas 
horas  se  unieren  estas  agpias  con  las  del  rie^Sucio  que  baja  de  las  montañas 
de  Ouríticá  en  la  provmcía  de  Antioqma.  Allí  pierden  uno  y  otro  rio  su 
nombre  para  tomar  el  de  Sinú.  Desde  aquí  sigmeron  ya  con  conodimiento 
del  terreno,  por  liaber  llegado  hasta  estos  puntos  el  capitán  Laterrre  en  su 
primera  exploración^  y  se  dirigieren  háoia  la  quebrada  de  Kay,  con  la 
esperanza  de  encontrar  por  aquella  parte  el  camino  que  buscaban.  A  poco 
rato  atracaron  en  dicha  quebrada,  pero  eomo  en  las  balsas  no  podían 
navegar  contra  la  corriente  para  'entrar  por  ella  Á  tomar  el  camino  que 
necesitaban  seguir,  tuvieron  que  abandonarlas  y  saltando  á  tierra  atrave- 
sar la  quebrada  cogidos  todoe  de  las  manos  formando  cadena,  oon  el  agua 
td  pecho,  yende  á  la  eal>eza  un  indio  práctico  apoyihidoBe  en  una  lanza,  y 
con  mucho  peligro  por  lo  rápido  de  la  corriente.  Puestos  del  otro  lado, 
'eaminaron  hasta  un  sitio  abierto  entre  el  motíte  donde  pasaron  la  noche, 
vodeados  de  «andfiiadas  para  übnaree  de  lea  figres  que  bramaban  por  to* 
«daspaoriee. 

Al  otro  día  mandó  Latorre  al  mestizo  «on  dos  infios  y  dos  soldados, 
para  que  aguiendo  por  la  trocha  que  habían  hecho  ántos,  caminaran  has- 
ta hallar  terreno  de  la  jurisdiocíon  de  Zitará.  Intertanto  permanecieron  en 
aquel  sitio  manteniéndose  con  frutas  silvestres  y  -alguna  «caza  de  loros  y 
monos ;  porque  los  soldados  ne  habían  dejado  perder  sus  fusiles  en  la  za» 
bullida  áék  rio  y  habían  temdeemdado  de  secar  ia  pólvora  de  sus  cartu- 
nheras.  A  los  dos  días  volvieTon  los  exploradores  oon  dos  indios  de  Pa- 
^arandon,  trayendo  la  noticia  de  que  al  nn  de  la  trocha,  como  á  un  euarte 
•de  legua,  hdbían  encontsado  las  vwedas  que  ienüan  •abiertas  estos  indios 
para  sus  monitorias. 

Con  e^to  ee  pusierai  <en  marcSia  para  Pabarandon,  guiados  por  los  ín^ 
dios  de  este  logar.  De  aquí  ngnieron  á  la  población  de  San  Jerónimo,  á 
donde  llegaron  á  los  tres  días ;  y  de  aquí,  por  camino  de  tierra,  fueron  á 
t^artagena,  «en  donde  encontró  el  capitán  Latorre  ni  virey  Mores,  que 
liabiabajado  de  8antafe  con  motivo  de  la  guerra  con  los  ingleses,  á  quien 
presentó  eos  piemos  y  el  diario  de  su  expedición  con  todos  los  informee 
que  se  deseaban  tener  sobre  el  rio  Atrato. 

A  este  tiempo  se  tuvo  una  junta  para  acordar  medidas  sobre  la 'guerra^ 
y  el  virey,  el  gobernador  don  Juan  Pimienta,  el  intendente  don  Pedro 
Fernández  de  la  Madrid  y  los  oficiales  reales  acordaren  encargar  al  capí- 
tan  Latorre  el  abasto  de  víveres  para  la  fueraa  armada  de  mar  y  tierra. 
£n  esta  ocasión  se  reconooieron  las  grandes  veistajas  que  se  habían  obte- 
nido con  la  íkndacion  de  tantas  pobladones  bien  organizadas  y  ajplícadas 
á  la  agricultura  y  <nia  de  ganados,  resultado  de  los  tra;bajos  del  capitán 
Xatorre  en  desempeñe  de  la  comisíain  que  se  le  habla  dado  siete  años  antes 
por  el  gobernador  de  Cartagena.   Los  víveres  se  obtuvieron  en  grande 
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abundancia  y  se  oondncian  á  la  plaza  con  suma  facilidad  por  los  machos 
caños  que  se  liabian  hecho  navegables  y  tantos  caminos  como  se  habían 
abierto  al  comercio  de  todas  esas  poblaciones. 

!En  la  relación  del  capitán  Latorre  se  encuentra  el  itinerario  del  cami- 
|Lo  que  hacían  los  comerciantes,  desde  lá  plaza  de '  Cartagena  hasta  kl 
ciudad  de  Quibdó,  capital  de  la  provincia  del  Zitará ;  dias  que  tardaban 
en  el  viaje  y  costos  de  h,  conducción  de  50  cargas  de  mercancías.  Este  iti-. 
nerario,  comfjarado  con  el  que  se  hacífk  después  del  reconocimiento  del 
Atrato  y  apertura  de  «las  nuevas  vias  de  comunicación,  da  por  resultado 
un  grande  ahorro  de  tiempo,  de  peb'gros  y  de  gastos  para  el  comerció. 

Se  gastaban  antedormcnte  desde  Cartagena  (i  Quibdó  8T  dias.  Estos 
se  redugeron  por  el  nuevo  itinerario  á  24.  Bn  la  conducción  de  50  cargas 
se  costeaban  o»806  pesos  C  reales.  El  costo  vino  á  reducirse  tanto  que  la 
conducción  de  160  cargas  se  hacia  con  504  pesos.  Y  todas  aquellas  mejocos- 
no  habian  costado  al  real  tesoro  sino  únicamente  las  raciones  suministra- 
das á.  los  bogas,  peones  y*  prácticos ;  escoltas  y  bagajes,  no  ganando  mas  el 
jefe  de  la  comisioi^  que  un  sueld.o.de  S2  pesos  m:ensuales,  y  6,000  que  se 
libraron  para  pagar  varias  acreencias  que  habia  contraído  en  tantos 
tirabajos  como  había  emprendido  y  llevado  al  cabo  con  tan  corta  cantidad. 

Despu^  de  estas  dos  últimas  comisiones  en<iargadas  al  capitán  Latprre) 
tuvo  la  d^  reconociúuento  del  camino  de  tierra  haáta  el  puerto  de  Macuca 
en  el  rio  Meta;  y  la  de  este  y  el  Orinoco  hasta  el  presidio  de  la  antigua 
Guayana  y  sus  desagües  en  el  mar,  con  el  fin  de  observar  los  puestos  ven-* 
tajosos,  islas,  raudales,  arrecifes,  peík>nes  y  los  puntos  por  .doBd&  loa  ex- 
tranjeros pudieran  intentar  la  subida  del  rio;  y  los  parajes  dond^se 
pudiera  poblar  para  fomentar  la  agricultura  y  aprovechamiento  de  las 
especiales  é  infinitas  producciones  naturales  de  aquellos  fértiles  y  dilsita^ 
dos  desiertos  en  beneficio  de  sus  habitantes  y  del  comercio^ 

Cumplida  esta  comisión  vino  por  los  Llanos  de  Cssanare  y  los  páramos- 
de  Chita  á  Tu^ja,  y  de  aquí  á  Santafo.  Aun  no  habia' acabado  de  dar  euenta 
de  su  comisión  cuando  se  le  encargió  el  reconocimiento  del  valle  de  Eusa^ 
gasugá,  las  montañas  de  Valunda,  Incouonzo^  Gbarr«q[>ataSr  Cimday  y  Sn-' 
mapaz,  en  dohde^  ademan  de  doscientas  especiales  producciones  de  distintas 
temperaturas,  encontró  considerable  porción  de  árboles  de  quina  tan  buena^ 
según  el  doctor  Mutis  y  otros  inteligentes,  como  la  mejor  de  las  conocidas^ 

Antes  que  X<atorre  hubiera  podido  dar  cuenta  de  esta  comisión,  recibió 
el  arzobispo  virey  la  noticia  del  destrozo  hecho  por  los  indios  del  Dariea 
en  la  nueva  población  de  San  Jerónimo  de  Buenavista^  la  última  y  maa 
avanzada  que  Latorre  había  fundado  á  orillas  del  rio  Síaú.  Con  este  mo- 
tivo se  le  ordenó  que,  ademas  de  los  informes  que  desde  1778  había  pre- 
sentado para  la  fácil  oeupadon  del  Darien  y  reduccioa  d»  aquellos  indios» 
propusiese  los  medios  que,  en  vista  de  las  oirounstancias,  creyera  be^us. 
convenientes  para  conseguirlo.  En  cumplimiento  de  esta  orden,  Latorre 
nresentó  al  señor  Góngoxa  un  proyecto  que  la.  junta  de  tribunales  pro- 
firió á  los  que  habian  presentado  los  gobernadores  de  Cartagena,  ban- 
tamarta,  Portobelo  y  Beal  de  Santamaría»  nombrái^dolo  oomai^dante  de4a 
expedición,  lo  cual  aprobó  el  araobispo  vH*ey ;  .mas  no  tuvo  efecto  este  nom- 
bramiento por  haberse  enfermado  gravemente  el  capitán  Latorre  á  conse-w 
cuencia  de  tantos  trabajos  como  había  soportado  en  oies  años  de  penaUdar^ 
des  j  maltratamientos  en  temperamentos  mortíferos,  sin  los  recursos  nece^ 
sanos  y  con  la  mas  grande  abnegacion^ 


A  este  tiempo  vino  real  ótden  al  arzobispo  virey  para  que  de  cualquier 
modo  fie  ocupase  la  costa  del  D&rieu ;  pero  sin  prometer  tropa  ni  dinero, 
j  antes  por  el  contrario  se  trataba  de  retirar  la  manna  real  y  se  suspendía 
la  remesa  del  situado  de  la  Habana;  y  esto  cuando  las  cajas  reales  habian 
quedado  exhaustas  con  los  pasados  preparativos  da  guerra  con  los  ingleses, 
j  finalmente,  cuando  se  acababan  de  desembolsar,  no  en  papeles  sino  en 
pura  plata,  889,433  pesos' para  pagar  la  deuda,  contraída  con  el  comercio 
de  Cartagena. 

En  estas  circunstancias  el  señor  Gróx\gora  tomó  informes  para  ver  de 
qué  arbitrios  se  podía  echar  mano  para  cumplir  las  reales  óraenes,  y  con 
tal  objeto  bajó  á  Cartagena  queriendo  entender  de  cerca  on  el  negocio.  Allí 
tomó  todas  sus  disposiciones  y  habitándose  procurado  los  recursos  necesa- 
rios, arinó  una  expedición  que  puso  al  mando  del  mariscal  Ar6valo,Ia  cual 
marchó  en  enero  de  1785,  y  ocupó  á  Caimán,  Mandinga  y  la  Concepción ; 
pero  como  aun  faltaba  X)aUdonia,  se  le  mandó  mas  gente  á  los  seis  meses 
y  sin  resistencia  se  ocupó,  dándole  el  nombre  do  Carolina  del  Darien, 

Se  procedió  luego  á  fundar  una  población  por  la  pa]¡^  del  sur  en 
Puerto  Príncipe,  y  por  la  del  norte  se  hicieron  los  desmontes  y  se  cons- 
truyeron casas  y  fuertes  para  defenderse  de  las  invasiones  de  los  indios. 
ikktónces  se  recibió  la  providencia  del  gobierno  británico  para  el  gober- 
nador de  Jamaica,  en  que  se  le  prohibía  auxiliar  de  modo  alguno  á  los 
indios  del  Dfeuien ;  providencia  bastante  eficaz  para  desalentarlos,  pues  á 
pocos  días  vino  á  Cartagena  el  Lcre  6  gran  sacerdote  do  Mundigalla  ¿ 
prestar  juramento  de  fidelidad  ante  el  arscobispo  virey,  á  nombre  de  ocho 
pueblos,  sobre  los  cuales  tenia  jurisdicción.  Todo  presentaba  favorable 
aspecto ;  pero  bien  pronto  volvieron  los  indios  á  sus  traiciones  y  atacaron 
el  fuerte  ae  Carolina,  do  donde  fueron  rechazados. 

Discurrióse  el  arbitrio  de  persuadirlos  á  la  paz  y  obediencia  al  gobierno 
español  por  medio  de  un  inglés  llamado  llenrique  Hooper,  que  hacía 
veinte  años  comunicaba  con  ellos,  entendía  el  idioma  perfectamente  y  ora 
hombre  bueno. .  Hecho  cargo  de  la  comisión,  persuadió  al  cacique  general 
Bernardo,  que  era  mirado  entre  eUos  con  veneraojon,.  para  que  con  cinco 
capitanes  pasase  á  Cartagena  á  sentar  capitulaciones  de  paz  con  el  arzo* 
hispo  virey,  lo  que  se  verificó  en  21  de  juUo  de  1787,  en  que  reconocieron 
por  si  y  á  nombre  de  los  demás  la  autoridad  y  dominio  del  rey  de  España» 
conviniendo  en  otros  artículos  relativos  á  la  prohibición  do  trato  con  los 
ingleses  y  que  no  tuvieran  gente  armada  sino  con  hachas  y  machetes  x)ara 
BUS  rozas  ;  ni  que  tampoco  tomaran  venganza  do  los  agravios  que  se  les 
hiciesen  por  alguno,  sino  que  ocurriesen  con  sus  quejas  á  la  autoridad  del 
establecimiento. 

Así  log^  el  arzobispo  virey  establecer  algún  sistema  de  orden  con 
regularidad  entre  los  bárbaros  ael  Darien,  cuya  reducción,  emprendida  con 
timtoa  reoursos  hacia  cien  años,  no  se  había  podido  oonseguir.  El  señor 
Góngora  consiguió  poner  las  cosas  en  e^te  estado,  cuando  el  real  tesoro 
estaba  exhausto  y  sin  contar  con  otro  auxilio  de  gente  que  con  el  regi<- 
miento  de  la  Princesa  y  las  milicias  de  Panamá  y  Cartagena.  Pero  no 
creyendo  que  el  Darien  quedaría  establemente  sujeto  por  estos  medios, 
«no  que  era  preoiso  echar  mano  del  sistema  de  colonización,  trató  de  traer 
familias  norte-americanas ;  pero  hubo  de  suspenderse  la  ejecución  de  este 
plan  por  aguardar  á  que  se  disipasen  las  fiebres  ocasionadas  por  los  des- 
montes que  ee  habían  emprendido,  y  que  tanto  estrago  habíala  hecho  e^ 
lUguamicion.  En  este  pió  estaban  los  negocioa  de  esa  parte  tan  integre* 


BaioUB  de  la  llueva  GbaBíida,  cuando  elséño^Gódgora  d«jó  d  vireiiiatí»í  ]& 
probable  que  si  hubiera  centmuado  por  al^^unos  años  mas,  las  micóones* 
babrian  seguido  á  hueolonisaciou  y  la  religioa  habría  completado  la  obra 
social  y  civilizadorai  de  aquellos  bárbavos  que  con  tantas  ríquesas  natn- 
sales  solóse  habian  empleado  eu  asesinar,,  instigados  por  los  ingleses  y 
holandeses,  asi  como  los  franceses  j  holandeses  haübian  instado  i  perver- 
tido á  los  oaríbes  en  el  Orinoeo.  ()) 

Las  misiones  de  Andaquíes  estaban  recomendadas  por  real  eédula  de- 
1756  á  los  padre»  franciscanos  de-  Popaban,  los  cuales  tenián  á  su  cargo 
las  del  Oaquetá  j  Putumayo.  Alprineipio  adelantaron  poso  por  la  incons* 
tancia  de  los  indios  que  les  abanuonaban  las  poblaciones^  después  de  fun- 
dadas con  gran  trabajo,  llevándose  las  herramientas,  géneros  y  demás- 
dádivas  con  que  procuraban  atraerlos,  corríendo  muchas  veces  peligro  la 
vida  de  los  misioneros  en  estas  retiradas. 

Impuesto  el  gobierno  de  estos  acontecimientos,,  dio  convenientes  dispo— 
sidones  para  fijar  la  inconstancia  de  los  indios  y  procurar  segundad  á  los 
misioneros.  CTua  de  ellas  fué  nombrar  un  oabo  con  venticuatro  soldados 
para  que  loe  distribuyese  á  su  arbürío  aegpin  la  necesidad,  porque  de  esta. 

(l)  Oigamos  lo  que  sobre  est^dice  un  esoirftor  bien  impuesto  de  los  hechos.  **  ¿T 
qnién  podrá  decir  loa^excesos-  horrendos  oometidos  en>t!UitOB  años  por  unos  yotros  í 
Los  franceses  y  holandeses  con.Ios'caribea  matáronla  un  venerable  obispo  Üranoes  que 
ext.imulado  de  un  apostólico  oelo,  babia  Tenido  de  la  Francia  á  Orinoco,  con  breve 
pontiñoio  y  bal»a  ya  becho  una  pequeña  peblaoion  de  los  indios  aruacos.  Entraron  á 
mano  armada- en lansednoeion,  mataron  al  obispo,  á  su  criado  y  á  mn(^oe  indios:  prtv 
ianaron  los  sagrados  oniamentos,  el  calis,  patena,  imágene»  yel  santo  eruoifQow  ^  lo 
llevaron  todo,  ni  se  pudo  recobrar  otra  cosa  despuesi  que  algunas  reliquias  y  el  «anto 
Cristo.  Pobo  después* entraron  en  una  reducción  de  otros- indio»  fundada  por  el  vene- 
rable padre  fray  Andrés  López»  digno  bijó  de  san  Francisco  de  Asis.t  quemaron  las 
casas:  mataron  oaantoe indios» pudieron rmartinsaron y  t^uitaanm la ¥ida con  tormen- 
to» cruelisimofisal  padre,  y  aoMáo  á  fuego  lento  y  despellejado*  oomo  san  Bartoloméi  se 
lo  comieron  á.pedbzo»los  caribes,  porque  no  llegó  á  creer  que  la  barbaridad  de  los 
europeos-llegara  á'tal  punto.  Bcro  si  asistían  éstos  á  tales  iusulto8é-S«  veían  en  estas 
ocasiones  les  'europeoe  mezclados^  con  los  caribes,  beobo»  bárbaros  entre  Bárbaros; 
unas  veces  vestidos  á'lafraaoesa  y  holandesa;  o.traB».á  la  caribe;  yi  oitaa,  desnudos» 
holandeses  y  &aaxce8ea.«itre  loa  indioB,pintadoB  eon  achiote  de  colorado  y  oon  pluma- 

en  la  cabeza Lo  peor  de-todo  es' que,  pora  oonscrvar  á  los  caribes» en  su  amistad  y 

eomercio  los  imbuían  bien  los  holandeses  y  franceses  ei^  sus  máximas  ímpias  y  sacri- 
legas. Les  aprobaban  el  tener  muobas  mujeres  y  concubinas  cuantas  quisieran:  aplau- 
dían sus  francachelas  y  bOTraoberas^  les  aoonsejabfui  que  no  se^  cuicbíran:  de  leyes  ni 
de  religión:  que  viviera  csda  uno  á  su  libertad;  yaobre-todo,  quemiraran  bk^n  lo  que 
becían,  porque  si  á  persuasión  de  loe  misioneros^Degaiban  á  sujetarse  á  los  reyes  de 
fispafia  y  á  la  soberanía  española  estaban  perdidosr;  y  asi,  que  si  amaban  su  propia 
libertacLy  felioidad».no  habían  jamas  de  dar  oídos  á  los  engaños  y  palabras  de  aquc-- 
líos  que  venían  de  Orinoco  vestidos  de  largo  y  con  oorona  en  la  cabeza,  para  hacerlos 
erlstianoa  V  vasallos  del  rey  dé  Eépaña..  &  snm^.' procuraban  aquellos  extrangeros, . 
oomo  hombres- que  eran  sin  fe  ni  religión,  infundir  en  los  caribes  un  odio  implacable 
contra  la  fe  católica,  con  mil  calumnias  é  invenciones  propias  de  un  espíritu  herético; 
'y  en  .eieeto,  de  tan  pertersas  mteímas  hallaron  Infeetaa  casi  todas  las  -naciones  de 
«queltapaxte  del  Orinoco  les  mieioxteroB  que  ea^el  afto  de  17^ entraron  á  trabajaran 
aquella  1  viña......  Sltacñor  Felipe  Y,  no  menos  celoso  del  bien  de  la  religicoi  que  del 

bíén  de  sus  vasallos,  .amparó  aquellas  pobres  aaciones>  americanas,-  dio  sabias  provi- 
denCiíUK pata  atajar  tan tes' desórdenes.  Mandó  S.  Mj  por  los  añbs  de  17S0  de  goberria- 
dor  de  la  6Kiayana  á  don  9árlb8-de  Sucre  (  abuelo  del  gran  mariscal  de  Ayacucbo), 
TaUente'  eoldadaiy  bcnunulisimo  flameado,'  acabadas  Us  gaena»  de  pvindpiea  á» 
«ste  úglo;  y  ai  mismo  tiempo  misióneroe^  para  que  Á  una  y  otáiamano  se  precavS^^seXL 
extrangeras  iusolancias  y  se  proveyera  á  la  quietud,  alivio  y  bien  espiritual  de  aque- 
llas naciones.-  Tbcó  al  insigne  padre  Mlmuel  Román,  bien  conocido  por  el  descÜDri; 
ttiieñto  de  la  comunicación  del  rio  Orimxxy  oon  el  Marafion,  la  suerte  de  ir  á  servir  á 
&.II*  á  QHHood;  y  á^M  jeie  d6a  Ofttíos  dé  Bueie  hácSa  la  «Quayana.'' 
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maneta  fie  había  á)iisegi]ido  lá  estabilidad  de  cinco  pueblos  fcuidados 
entre  las  márgenes  derlos  tíos  Fragua  j  Peacado,los  cuales  eran  habitados 
]^  i&num^i^es  indios.  Estas-  sueras  reduooíónes  ]gr(^reiona3ft>]i  á  los 
BMsioneros  el  deeenbniniento.  de  un  gaao  ñoncho  nms  corto  que  los  anti- 
¿dos  paj^a  sus '  principales  misiones  en  eL  Oaquetá  y  Putumayo ;  este  era 
por  el  Pueblo  oo' San  Franeifioo  Javier  de  la  Ceja,  que  servia.de  encala 
para  unas  y  otras.  £n  el  Putumayo  i  «d.  Oaquetá  ienian  loe  núaion^ros 
establecidas  de  oebio  á  dicis.poblaciones,.k>  qoxe  da  una  idea  bien  triste  del 
progreso  de*la  ciidlicaoion  del.pais  vieiído  peididos  esos  adebatos  al  cabo 
de  un^^)o,  tiemj^  en  qvie  doman  estar  ya  poblados  todos  esos  inB:LeBS06 
y  fotües  tcffzitorios  y  sus  naturales  hadando  pflxte  del  rebaño  de  Jesur 
csísto  y  de  la. saciedad  potttica.. 

Los  misioneros  Prancisoanos  de  lux  fropa^fmda  fiie  hacían  grandes* 
esfuerzos  paraoonyertir á  la fé las inmeneaa tribus  esparcidas  ^r  aquellos 
Tastos  territorios ;  pero  nunca  ha  dejado  de  haber  quienes  por  un  interés- 
particular  hagan  una  guerra  sórdida,  á  los  misioneros.  En  tiempos  ante- 
riores á  los  desque  ramos  hablando,  se  quitó  á  loa  religiosos  el  pueblo  de 
la  Ceja  para^.  dárselo  á  un»  clérigo  á  quien  pedian  eon  empeño  los  indios; 
mas  lu^p.quese  echó  de  ver  que  esto  no-  era  mas  que  ima  intriga  de 
sujetos  desafectos. á  los  regularos  para  embarazarles  el  paso  á  las  demás 
naciones,  se  les  restituyó,  porque  este  pueblo  i  era  paso  preoiso  para  las 
misiones  del  Oaqiietá  y  el  PutuiAayo^  porque -los  antiguos^  eaminos  de 
Almaguer  y  Sucúmbiós  se  habian  abandonado  por  dilatados  y  escabrosos. 
El  de  Pasto  no  se  habia  tenido  por  oonvelúente^  y  el  de  Sabandijera  que- 
daba mt^  estraFÍado  después  de-  que  por  real  cédula  de  17  de  abril  de 
1756  se  trasladó  el  colegio  franoiseano,  de  la  ciudad  de  Pasto  á  la  de 
Papaya  cuya  disposieion»  aunque-  fácáíitabar.  no  solo  la  reduooion  de  los 
andaquíes,  y^  medio  de  estos.la>d^  ios  habitantes^de  los  márgenes  del 
Oteguesa,  Oaquetá  y  MiaLcaya,  hacia  eánémbargo  mas  dxfídl  lav  entrada  en 
el  Putumayo,  cuyas  márgenes  estaban  y  están  hasta,  hoy  habitadas  por 
innumerables  naciones  indijenas,  sobre  las  euales  informando  al  arzobispo 
«eréy  el  |)adt9«  cesnisano  de  laa  misiones^,  decía,  se  podían  emplear  con 
tmto  Teititicinco  misionetos,  estableciendo  otro  colero  de  misiones  en  la 
Giiidad>  de- Pasta,  por  cuanto  á  que*habia.ocurr¡do  al  presidente  uno  de  los 
iddios  prinoipaleB'^pedkle^mftsicmeros. 

El  doctor  Plaza,  qUe  hace  á  los  jesuitas  los  elogio»^  que  justamente  so 
merecen  como  misioneros,  al  hablar  de  los  padres  franciscanos  misioneros 
de  los  andaquíes,  se  desvia  del  eatíuno  de  la  justicia  y  los  maltrata  diciea- 
ño  que  "  la  liidolénciá^d»  los  religiosos  del  oonrento  de  Popayan,  vudameiUe 
^^  titulado  de  propagandú  fide^  Había  sido  causa  de  que<  esas  reducciones  nofir- 
"  charan  con  una  lentitud  indeciWie."  Deetoosqúe  en  esto  se-  ha  e^arado 
el  historiador  del  camino  de  la.- justicia,  porque  tomamdo  toda  esta  parto 
de  la  historia  de  laf  relación  del  arzobispo  Virey,  que  habla  de  los  ¿raoiois- 
canos  en  términos  honrosos,  sin  atribuir  á  culpa  suya  los  pocos  adelantos 
^oe  en  el'  principio  se  habían  conseguido  en  la.  misión,  el  doctor  Plaza 
atribuía,  eeta^á  su  indolencia^  hiriéndolos  con!  un.,  sarcasmo  en  su  deno- 
minacion^ 

Bélatívamente  á  las  viás  de^eomunicacion,  erarzeb^po  vírey,  con  mas 
tiempo,  habría  hecho  mejoras  de  mucha  importancia.  Ta  hemos  hablado 
dé  la  comisión  científica  que  había  sido  encargada  del  reconocimiento  de 
los  caminos  desde  Satitafe  hasta  los  ríos  Meta  y  Orinoco.  Don  Antonio  da^ 
latoxíe,  cagitan  de  infiuxteiia.de  los  xeakaejéreLtes,  jefe  de  esta  oomníoa^ 
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presentó  al  gobierna  en  1782  una  meinoiría  de  sus  obsenraoiones  en  la  ex* 
pedición  que  Labia  hecho. 

También  se  tratabor  de  poner  en  comunicación  los  idos  de  San  Juan  y 
Atrato  del  Chocó.  Por  la  comisión  nombrada  á  este  efecto  se  informó  qu9. 
el  rio  de  San  Juan  que  desagua  en  el  mar  del  Sur  j  el  Quito  que  entra  en 
el  Atlántico  solo  están  divididos  por  un  istmo  cuya  parte  mas  estredia  lia* 
man  Bocachica.  ^'  Por  este  estrecho,  decia  el  arzobispo  virey  en  su  reía** 
*^  cioii,  se  debe  kacer  la  comunicación,  y  efectivamente  un  eclesiástico  con 
^'  el  fin  de  beneficiar  sus  minas,  (1)  abrió  un  canal  de  comunicación  dando 
**  pendiente  á  las  aguas  de  ia  quebrada  Rapadura  y  haciéndok»  entrar  en 
^*  el  rio'  de  San  Juan,  quedando  dicha  quebrada  con  esta  operación  divi- 
^'  dida  en  dos  brazos,  el  uno  que  tenia  por  su  naturaleza  que  incorporan» . 
'^  dose  con  la  quebrada  de  San  Pablo  entra  en  el  rio  de  Quito,  y  dijo 
''  desaguaba  en  el  Atrato  y  el  otro  la  canal  abierta  que  comunica  al  de  San 
^  Juan.  Pero  se  ha  encontrado  el  defecto  de  p.o  poderse  aumentar  las 
*^  aguas  de  la  citada  canal  en  términos  que  se  haga  navegable  para  embor- 
"  caciones  regulares,  aunque  se  le  incorporen  las  quebradas  de  Quiadorito, 
'^  Platinita  y  Quiado  que  únicamente  le  están  superiores ;  Antonio  Pesca, 
"  vecino  de  aquella  provincia  y  gran  práctico  (porque  por  pura  práctica  se 
"  ejecutan  allí  las  operaciones  hidráulicas,)  es  de  parecer  que  también  lo 
'*  son  las  de  Aguaclara.  el  Caliche  y  otros  de  aquellas  inmediaciones  con 
"  las  que  se  congregarían  las  aguas  neceseu'ias  para  la  navegación  de 
"  barcos  capaces  de  una  regular  cstrga,  y  el  mismo  se  ofrecía  á  ejecutarlo 
"  en  un  año  con  el  auxilio  de  cien  peones,'* 

Este  trozo  de  Ja  reladon  de  mando  del  arzobispo  virey  hará  conocer 
que  sus  ideas  eran  de  verdadera  utilidad  para  el  progreso  material  del 
pais;  y  que  no  era  de  esos  teóricos  que  componen  las  vias  de  comunicación 
en  el  papel,  cuando  no  se  puede  andi^r  por  ellas.  (2)  Este  virey  fué  sin 
duda  el  que  con  mas  interés  é  inteligencia  trató  de  las  mejoras  del  pais ; 
y  esto  se  acabará  de  confirmar  al  ver  lo  que  hizo  por  la  educación  públicf^ 
y  cultivo  de  las  ciencias. 

Por  este  mismo  tiempo  se  gloriaba  Oeurtagena  de  tener  un  prelado  de^- 
grandes  cualidades,  don  fray  José  Diaz  de  la  Madrid,  religioso  ¿anciscaao 
natural  de  la  ciudad  de  Quito,  que  tomó  posesión  del  obispado  en  177^. 
*'  Este  obispo,  dice  un  escritor  de  Cartagena,  es  el  que  ha  dejado  mas  ro- 
"  cuerdos  de  su  piedad  cristiana.  Era  saino,  modesto,  tenia  todas  las  vir- 
'*  tudes  de  un  pastor  solícito  por  la  salud  de  su  grey,  y  no  se  diferenciaba 
'*  de  los  apóstoles  mas  que  en  los  vestidos  pontificales,  siendo  hasta  en 
**  ellos  muy  llano.  Visitó  sus  ovejas,  protegió  la  erección  de  algunas  par- 
'*  roquias  y  celebró  sínodo  diocesano.  Consagró  la  iglesia  catedral;  la  ad- 
*^  quirió  un  magnífico  pulpito  de  mármol ;  la  enlosó  de  jaspes  y  le  hizo 
'^  varias  donaciones  de  alhajas  de  valor,  entre  ellas  una  rica  y*  hermosa 
**  custodia  de  oró  y  piedras  precio6as>  que  costó  muchos  miles  de  pesoa. 

(1)  Este  eclesiástico  era  sin  dada  de  aquellos  á  quienes  aludía  el  doctor  don  Basi* 
lio  Vicente  de  Oviedo,  cuando  decia  hablando  de  ciertos  lugares  donde  habia  indíúÉ 
que  deseaban  tener  curas  j  no  los  enconttiaban:  "¡Oh  qué  lástimal  Si  fueran  minenu. 
« les  de  oro,  ó  estancos  que  se  hubieran  dado.''  Véase  el  tomo  1,^  pág.  445. 

(2)  A  propósito  do  esto.  Se  acababa  de  publicar  en  la  Gaceta  un  articulo  en  que 
el  gobierno  hacia  saber  aJ  público  las  medidas  que  se  hsbian  tomado  para  la  mejora 
de  los  caminos  (por  supuesto  que  £aé  ahora  en  la  patria);  era  tiempo  lluvioso  y  el 
camino  para  Funéa  estaba  pésimo.  Llegaron  á  un  mal  paso  dos  amigos,  y  perplejo  el 
uno  por  donde  debía  loaéter  el  caballo»  le  dijo  al  otro :  <*  ocho  por  donde  dloe  la  Gaceta." 


■ 

<'  MftxttaTO  la  disciplina  eclesiástica  eon  toda  la  severidad  de  los  sagrados 
''  cánones.  Pero  el  monumento  que  ha  perpetuado  mas  Su  memoria  es  el 
"  hospital  de  caridad  para  mugeres  pobres,  titulado  ohrapúiy  que  reedifíoó  y 
'*  enriqueció  con  las  rentas  de  la  mitra,  agreg<^ndole  una  cuna  para  niños 
"  expósitos,  que  han  trasmitido  su  apelativo  hasta  nuestros  dias;  y  los 
*'  que  lo  llevan  lo  dilatarán  en  la  posteridad  como  un  homenage  que  lleva 
"  tras  de  sí  el  grato  recuerdo  del  pastor  cuidadoso.  Como  una  prueba  de 
'*  distinción  se  conserva  su  retrato,  de  cuerpo  entero,  en  una  de  las  naves 
"  de  la  iglesia  catedral,  á  la  entrada  de  la  sacristía.  Este  prelado  fué  pro- 
*'  movido  á  la  silla  de  Quito  á  los  catorce  años  de  servir  la  de  Cartagena, 
"  es  decir,  el  de  1792."  (1) 

El  señor  La  Madrid  contribuyó  por  su  parte  á  la  mejora  de  la  reduc- 
ción de  los  indios  de  Ayapel,  cuyo  negocio  habia  quedado  suspenso  desde 
que  dejó  el  vireinato  el  señor  Góngora.  Espeleta  lo  continuó  auxiliado 
del  señor  La  Madrid ;  pero  sin  éxito,  como  casi  siempre  sucedió  en  las 
misiones  de  la  costa  y  sus  adyacentes  (véase  el  n.®  5.^) 

La  cuestión  de  límites  con  el  Brasil  se  agitaba  desde  tiempo  del  virei- 
nato de  don  José  SoHs.  Las  dos  coronas  de  España  y  Portugal  nombraron 
cada  una  sus  comisionados  para  pasar  á  los  lugares  disputados  á  verificar 
los  arreglos  por  una  y  otra  parte.  La  real  expedición  de  límites  por  parte 
de  la  corte  española  trajo  órdenes  amplias  para  que  el  virey  de  Santafe  la 
asistiese  con  los  fondos  que  necesitase ;  pero  infructuosamente,  pues  que 
en  tiempo  del  arzobispo  virey  todavía  la  cuestión  estaba  por  decidir.  El 
comandante- Eequena,  jefe  de  la  expedición,  daba  parte  al  gobierno  de 
todas  sus  operaciones  y  se  le  mandaban  todos  los  auxilios,j)ero  sin  adelan- 
tar nada.  Hablando  sobre  este  asunto  el  arzobispo  virey  decia  á  su  sucesor 
que  desde  la  paz  de  1777  se  estaba  tratando  de  la  demarcación  de  límites 
de  las  dos  potencias  en  el  rio  Marañen ;  pero  que  á  pesar  de  los  esfuerzos 
empleados  por  parte  de  los  agentes  españoles  para  que  los  de  la  corte  de 
Lisboa  evacuaran  las  diligencÍ6U9  de  su  cargo  y  de  común  acuerdo,  con- 
forme á  los  tratados  y  real  orden  insti*uctiva  de  6  de  junio  de  1781,  en 
nada  mas  habían  pensado,  después  de  ocho  años  de  hallarse  reunidas  las 
dos  comisiones  en  la  vüla  de  Egas,  sino  en  oponer  obstáculos  y  preten- 
siones infundadas,  á  fin  de  ganar  tiempo  para  atraerse  á  los  indios  del  rio 
Tanaro,  Zapura  y  Putnmayo  que  debían  quedar  de  parte  de  la  España. 
Ademas,  los  portugueses  acababan  de  poner  embarazos  en  las  bocas  do 
este  último  rio  para  estorbar  el  tráfico,  suscitando  enemigos  y  guerra  á  los 
indios  reducidos  por  la  España,  lo  cual  tenian  representado  muchas  veces 
los  misioneros,  avisando  el  grande  tráfico  de  zarzaparrilla,  quina,  carey  y 
otras  infinitas  producciones  de  aquellos  lugares,  al  mismo  tiempo  que 
suscitaban  embarazos  y  aun  abierta  persecución  que  dichos  indios  sufrían 
de  los  portugueses,  dando  títulos  y  autorizando  hombres  perversos  y  aun 
fixragidos  de  las  ndsmas  provincias  del  vireinato,  para  aquellas  extracciones 
y  demás  perversos  designios.  El  arzobispo  virey  decia:  "Yo  no  he  podido, 
"  ni  mis  antecesores,  hacer  otra  cosa  que  apoyar  sus  quejas  y  representa- 
ciones, manifestando  el  notorio  abuso  que  hacen  los  comisionados  por- 
tuguesesjy  el  mismo  capitán  general  del  Gran  Parando  nuestra  tolerancia, 
con  gran  peijuicio  d^f  real  erario,  consumiéndose  en  esta  expedición 
gran  parte  de  los  productos  de  las  cajas  de  Quito ;  y  así  nada  convendría 
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(1)  Geografía  histórica  &c.  de  la  provincia  do  Cartagena,  por  Jnan  José  l^ieto. 
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*<  mas  que  Y:  £.  manifestase  estos  graves  peijuiciosy  á  fin  de  que  la  corte 
''  obligase  á  la  de  Lisboa  á  concluir  esta  larguísima  operación." 

El  señor  Góngora  concluia  manifestando  la  conveniencia  de  establecer 
en  aquel  territorio  ima  gobernación  y  fimdar  poblaciones  para  impedir  el 
tráfico  de  los  portugueses. 
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CAPÍTULO    XXXV. 

ínteres  del  arzobispo  virey  por  la  instrucción  pública—Arreglo  de  los  colegios— El 
señor  Góngora  pretende  quitar  á  los  dominicanos  la  unirersidad  para  establecerla 
pública  con  estudios  generales  j  científicos — Arreglo  de  la  bibfioteca  publica- 
ínteres  del  arzobispo  virey  por  la  educación  de  las  niñas — Primera  visita  del 
monasterio  de  la  Enseñanza — Carácter  de  su  fundadora  ^  sus  disposiciones  testa-  ■ 
mentales — El  obispo  auxiliar  del  señor  Gtóngora--i-Ho6picio  de  pobres — La  expe- 
dición botánica  fundada  por  el  arzobispo  virey — Bl  doctor  Mútis^iiector  de  ellfr-* 
Bl  doctor  Eloy  Yalenzuela,  cura  de  Bncaramanga,  segundo  disector — Hatis— 
Los  dibujantes — Descubrimientos  y  trabajos  dentificos  del  institnt^-^Bntnsiasma 
del  arzobispo  virey  por  estos  progresos-  Su  correspondencia  con  la  corte— Toma 
ésta  el  mayor  interés  en  el  asunto — Laboreo  de  1^  minas — ^Viene  la  compañía  de 
mineros  alemanes  protestantes— Se  les  garantiza  la  libertad  reUgiosa— £1  señor 
Góngora  hace  venir  á  D'Elhuya^— Trabajos  dentificos  de  este  mineralogista- 
Terremoto  de  1785 — El  arzobispo  vivey  cede  sus  rentas  de  uso  j  otro  cargo»  para 
Ut  repandon  de  los  edifído»  públicos — liijcendio  del  palaeio  vireinal-*Bl  inge- 
niero Domingo  Esquiaqni — Donaciones  del  señor  Góngora  á  fiwor  de  los  arzobispos 
y  de  la  cofradía  del  8ANTÍsnto— El  pigmeo  Machado  y  sa  criado  son  envia- 
dos id  rey. 

Heaaos  recoirído  desde  el  principio  kasta  ri  fio  e{  periodo-  guliemativo 
del  anobispo  virey  bajo  ciertos  aspectos,  ya  en  lo  politioo  y  civil,  ya  en  la 
eclesiástico.  Alw>ra  vaxnoa  á  verlo  bajo  pontos  de  vista  dexsuBflÍAdo  intere-* 
santas.  Tales  son : 

Ln  educación^  de  la  j^uventud ; 

La»  letras,  y 

Laü^eiendas  propiamente  dicl;Las. 

Indisputable  es  el  mérito  del  arzobüspo*  virey  don  Antonio  Caballero  y 
Gángora,  sobre  el  de  todos  los  demás  jdfes  que  antes  do  él  habian  tenida 
el  mando  político  del  reino.  Hombre  de  ¿deas  elevadas,  de  gran  talento  y 
conocimientos  superiores,  comprendió  bcjo  una  sola  mirada  todo  cuanto 
eonvenia  hacer,  crear  y  reformar,  asi  en  lo  eclesiástico  como  en  lo  político 
y  civil;  y  basta  saber  que  los  mismos  escritores  que  por  prevenciones 
apasionadas  contra  todo*  lo  españoli  y  eclesiástico  han  tratado  de  menguar 
su  márito,  no  h-an  podido  menos  (k^  confesar  que  á  él  debe*  la  Nueva  Gra* 
nada  el  planteamiento  de  las  ciencias  y  las  medidas  mas  sabias  y  eficaces 
para  el  desaizollo  y  progresa  de  los  intereses  materiales  del  país. 

La  ed^ocadon  de  la  juventud  fué  uno  de  los  objetos  que  mas  ocupó  la 
atención  dp-  este  sabio  magistrado.  Según  se  expresaba  en  la  relación  de 
mando  que  dejó  á  su  sucesor  en  el  vireijiato,  la  instrucción  que  la  juventud 
leeibia  en  los  colegios  de  Santafe,  por  el  plan  díe  estudios  que  en  estos 
regisi  no  estaba  4  la  altura  que  correspondía;  era  inconveniente  y  defec- 
tuosa. ''  Lo  principal^  decia,  y  que  ciertamente  sirve  de  fundamento,  á  lo 
'*  d^oas,  es  la  educación  de  la  juventud."  • 

La  administración  de  las  rentas  de  los  colegios  corriá  en  un  desarreglo 
completo,  según  su  modo  de  ver ;  y  con  el  mi  de  establecer  en  esto  un 
buen  sistema,  nombró  visitadores  que  examinasen  el  estado  en  que  se 
hallaban.  Por  lo  pronto  se  hicieron  algunos  ajnreglos;  pero  conociendo 
que  era  negoeio  de  consideración  conexionado  con  la  reforma  que  deman- 
daba el  plan  de  estudias,  se  reservó  el  tocar  esta  materia  hasta  tomar  eier-. 
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tas  medidas  previas  é  indispensables  a  la  consecución  del  fin  que  se  deseaba, 
ínter  tanto,  se  fundó  una  cátedra  de  matemáticas  en  el  colegio  del  Eosaiio, 
y  de  aquí  resultó  que  por  una  laudable  emulación  de  los  estudiantes  de 
San  Bartolomé,  el  catedrático  de  artes.de  este* colegio  se  comprometió 
voluntariamente  y  de  acuerdo  con  sus  discípulos  á  abrir  un  curso  de  la 
misma  materia  en  su  colegio. 

Los  vireyes  eran  viee-patronos  reales  de  los  dos  colegios;  pero  el 
patronato  particular  del  secundo,  como  señainariojcorrespondia  á  los  arzo- 
bispos á  pesar  de  todo  lo  dicno  y  hecho  por  el  fiscal  Moreno, que  había  logra- 
do ganar  la  cuestión  en  sentido  contrario.  Mas  como  al  seminario  se  habia 
agregado  la  fundación  de  becas  reales,  era  esto  un  doble  carácter  que  al 
señor  Góngora  le  parecía  muy  inconveniente,  según  lo  tenia  acreditado  la 
experiencia,  "  pues  no  siempre  habian  conservado  la  mejor  armonía  y 
"  algunas  veces  habia  llegado  la  discordia  á  términos  demasiado  escanda- 
**  losos,"  Opinaba  que  se  debia  hacer  una  separación  do  sus  rentas,  lo 
cual  no  tenia  por  difícil,  siendo  muj'  distintas  las  del  seminario  y  las  del 
colero  real.  Con  tal  medida  creia  facilitar  la  separación  material  de  lo» 
dos  colegios  en  locales  distintos,  de  lo  cual  se  prometía  importantes  ven- 
tajas, pues  que  fuera  de  evitarse  competencias  ¡iodria  organizarse  mejor 
el  sistema  de  educación  en  los  jóvenes,  porque  decia,  "  deben  ser  muy 
"  distintas  las  ciencias  y  conocimientos  que  adquieran  los  que  aspiran  á 
^'  la  abogacía  y  cargos  de  la  república,  de  los  que  deban  poseer  los  que  se 
**  dedican  al  servicio  de  la  iglesia." 

Estas  últimas  palabras  del  arzobispo  virey  están  desmintiendo  aquella 
especie  tan  común  de  los  enemigos  de  los  prelados  y  magistrados  de  aquel 
tiempo,  sobre  que  no  trataban  de  otra  cosa  sino  de  dar  ¿  la  juventud  do 
los  colegios  una  educación  mmmcal. 

En  nuestros  tiempos  se  ha  creido  que  los  jóvenes  podian  estudiar  y 
aprender  á  la  vez  muchas  materias ;  y  este  error  se  ha  tenido  por  im  efecto 
de  adelanto  en  ideas,  calificando  de  estúpidos  á  nuestros  mayores  por  no 
haber  dado  en  tan  bello  descubrimiento ;  pero  es  preciso  que  nuestro^ 
lectores  sepan  que  si  esto  es  un  progreso,  este  progreso  fué  bien  conocido 
de  nuestros  mayores ;  pero  también  fué  uno  de  los  defectos  que  encontró 
el  señor  Góngora  en  los  estudios.  Óigasele.  "Y  con  motivo  de  hallarse 
**  juntas  las  cátedras  de  teología  y  derecho,  se  ha  introducido  el  gravísimo 
"  abuso  de  estudiar  los  alumnos  á  un  Inismo  tiempo  ámbaa  facultades,  y 
"  sin  saber  ninguna  optan  grados  en  la  universidad." 

Otro  inconveniente  encontraba  para  el  progreso  de  los  estudios,  y  era 
el  modo  como  se  hallaba  establecida  la  universidad  en  poder  de  los  padrea 
dominicatios.  Sobre  esto  informó  el  arzobispo  tirey  á  su  sucesor  de  una 
manera  bien  desfavorable  á  los  padres ;  y  esto  fué  lo  que  dio  materia  al 
doctor  Plaza  para  decir  que  el  señor  Góngora  "  no  estaba  bien  avenido 
"  con  los  religiosos  de  la  tierra."  Pero  de  lo  que  este  decia  sobre  la  uni- 
versidad temática,  no  puede  inferirse  ima  consecuencia  general.  "  Esta  se 
''  halla,  decia,  á  cargo  de  los  religiosos  de  Santo  Domingo,  pero  solamente 
"  en  el' nombre,  porque  no  teniendo  mas  cátedras  que  latinidad,  filosofía 
'^  peripatética  y  teología  escolástica,  las  mismas  mateiias  que  los  demaa 
"'  religiosos^  y  aun  en  mejor  pié,  se  ha  visto  eí  gobierno  en  la  precisión  de 
''  habilitar  para  la  colación  de  grados  los  cursos  que  se  ganan*  en  los 
'*  colegios  de  las  cátedras  particulares ;  y  en  ellos  se  han  fundado  decla- 
'*  lando  compuesto  el  claustro  y  cuerpo  de  la  universidad;  del  padre  rector 
'^  y  los  catedráticos  de  ambos  colegios,  y  que  los  exámenes  se  hagan  por 
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**  estos,  teniendo  el  TOto  decisÍTO,  en  caso  de  discordia^  el  decano  de  la 
**  &cultad.  De  modo  que,  á  escepcion  del  derecho  de  colar  los  grados  y 
"  manejar  las  rentas,  no  se  han  dejado  otras  facultades  á  los  rererendos 
*'  padres,  y  esto  con  la  dependencia  del  Gobierno,  y  obligándolos  ¿  dar 
**  cuenta  al  director  de  estudios,  que  lo  es  el  fiscal  civil,  sobro  lo  que,  á 
*'  oonsecuenóa  de  mis  órdenes,  me  ha  infonnado  últimamente  nuestro 

ministro,  el  despotismo  con  que  se  han  manejado  creyendo  ser  arbitros 

de  irnos  caud^sJes  de  que  son  meros  administradores.  En  vista  de  esto 
*^  no  parece  temerario  creer  ser  esta  la  verdadera  causa  del  ardor  con  que 

siempre  han  defendido  un  principio  que  por  ]o  demás  solo  sirve  de 

oprobio." 

Mas  no  satisfecho  con  esto  el  arzobispo  virey,  intentó  la  creación  de 
estudios  generales  y  universidad  pública;  pero  este  pensamiento  no  pudo 
realizarse  por  falta,  de  fondos  y  la  junta  encargada  del  negocio  tuvo  que 
limitarse  al  arreglo  referido,  que  era  casi  insuficiente  para  remediar  el  maL 
No  desalentó  esto  al  señor  Góngora,  quien  después  de  meditar  un  poco 
mas  sobre  la  naturaleza  del  arreglo  y  animado  con  los  buenos  resultados 
de  las  cátedras  de  matemáticas  de  los  dos  colegios,  trajo  de  nuevo  á  exa- 
men el  pmnto  de  fondos,  que  era  la  piedra  de  tropiezo,  y  entonces  el  fiscal, 
que  lo  era  el  doctor  Andino,  con  atención  á  lo  mandado  en  real  cédula  de 
18  de  abril  de  1778,  propuso  varios  arbitrios  que,  junto  con  otros  excoji- 
tados  por  el  señor  Góngora,  ofrecieron  un  fondo  de  13,132  pesos  de  renta 
anual  para  la  competente  dotación  de  cátedras.  Yencida  esta  dificultad  se 
formó  un  plan  de  estudios  por  el  cual  se  erijia  imiversidad  pública  con 
extinción  de  la  tomística.  Sobre  esta  parte  es  preciso  trascribir  las  pala- 
bras del  arzobispo  virey  en  su  relación  de  mando,  para  que  se  vea  una 
vez  mas  cuánto  se  interesaba  por  la  ilustración  y  progi*eso  del  pais ;  y  para 
que  se  acabe  de  ver  con  cuánta  prevención  é  injusticia  se  ha  tratado  de 
oscurecer  el  mérito  de  este  benéfico  magistrado,  quÍ2^  por  haber  reunido 
el  carácter  eclesiástico  al  civil. 

'^  Todo  el  objeto  del  plan  se  dirigió  á  sostituir  las  útiles  ciencias  en 
"  lugar  de  las  meramente  especulativas  en  que  hasta  ahora  lastimosamente 
se  ha  perdido  el  tiem^x),  porque  \m  reino  lleno  de  producciones  que  debe 
utilizar :  de  montes  que  allanar :  de  caminos  que  abrir: .  de  pcmtanos  y 
minas  que  secar :  de  aguas  que  dirijir :  de  metales  que  depurar,  cierta- 
mente que  necesita  mas  de  sugetos  que  sepan  conocer  y  observar  la 
''  naturaleza  y  manejar  el  cálculo,  el  compás  y  la  regla,  que  de  quienes 
'^  entiendan  y  crean  el  ente  de  razón ;  la  primera  materia  y  la  forma 
"  sustancial" 

Aquí  se  podría  preguntar  si  alguno  de  los  magistrados  modernos  se 
habría  podido  explicar  mejor  en  la  fnateria,  para  pasar  por  hombre  ilus  • 
trado  y  de  progreso.  Y  sinembargo,  el  que  así  hablaba  era  un  virey  espa- 
ñol y  arzobispo ;  es  decir,  uno  de  aquellos  magistrados  á  quienes  se  ha 
atribuido  ignorancia  é  interés  en  mantener  el  oseurantUnio  en  la  colonia. 
Pero  oigámosle  un  poco  mas. 

''  Bajo  este  pié  propuse  á  la  corte  la  creación  de  la  universidad  públie- 
'^de  Santafe,  y  tal  vez,  la  gravedad  de  la  materia  ha  dilatado  laresoluti 
**'  don ;  pero  según  las  noticias  extrajudiciales,  se  trabaja  en  un  plan  me- 
''  tódico  de  estudios  para  la  instrucciq^  de  la  juventud  americana.  Pero 
'*  no  siendo  unos  mismos  los  recursos  de  las  provincias  para  la  dotación 
''de  cátedras,  siempre  habria  dificultad  en  el  núm^x>  de  ellas;  y  cuanto  á 
'*  este  reino,  oonvendiia  no  se  excusasen  las  de  botánica,  química  y  meta- 
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*^  lua^ía,  aecesariaa  al  reino  de  los  metales  j  precioeidadea  de  la  natara^ 
*^  leza  vegetal  (véase  el  n.^  6.<^) 

La  biblioteca  pública  se  habia  fundado  en  tiempo  del  virej  Guiíior, 
pero  sin  acuerdo  del  rey ;  cosa  en  que  puso  reparo  el  fiscal  don  Estanislao 
Andino,  con  motivo  de  un  expediente  que  le  pasaron,  en  que  el  escribano 
Pedro  Joaquín  Maldonado  cobraba  de  los  oficiales  reales  los  derechos  que 
se  le  adeudaban  por  varias  escriturasi  autorizadas  por  él,  de  reconocimientos 
de  temporalidades ;  una  de  ellas  la  de  5,701  pesos,  sobre  la  hacienda  de 
Ohamicera,  á  favor  de  la  biblioteca.  El  fiscal  dijo  que  aquel  negocio  no 
podia  subsistir  sin  la  aprobación  del  rey,  á  quien  se  debia  ocurrir  pidién- 
dosela, sin  revocar  lo  hecho.  El  negocio  fué  remitido  á  la  corte  por  el  señor 
Góngora,  oon  im  informe  en  que  manifestaba  la  necesidad  j  utilidad  de  la 
biblioteca  para  el  adelanto  de  los  estudiantes  y  cultivo  de  la  literatura. 
En  respuesta  vino  ima  real  orden  fechada  en  Aranjuez  á  16  de  abril  de 
1788,en  que  se  aprobaba  la  erección  de  la  biblioteca  pública  y  la  aplicación 
del  principal  de  1,701  pesos,  sin  que  sirviese  de  ejemplar  esta  aprobación 
para  hacer  otra  aplicación  de  cantidad  alrana  de  temporalidades,  por  ha- 
llarse el  ramo  euiausto  á  consecuencia  de  las  grandes  cantidades  que  se 
impendían  en  kus  pensiones  alimenticias  y  demás  gastos  de  su  «adminis- 
tración. 

También  miró  con  grande  ínteres  este  magistrado  la  educación  de  las 
niñas.  Aplicó  su  atendon  al  fomento  del  colegio  recien  fundado  de  la  En- 
señanza. En  el  mes  de  manso  de  1783  dispuso  que  estando  ya  establecido 
el  colegio  conforme  á  la  voluntad  de  la  fundadora,  la  prelada  admitiese  en 
clase  de  colegialas  internas  aquellas  niñas  cuyos  padres  ó  tutores  lo  soli- 
citasen, pagando  una  pensión  de  cien  pesos  anuales  por  trimestres.  Las 
extemas,  que  diariamente  debían  concurrir  á  la  escuela,  debian  ser  ense- 
ñadas giátis ;  y  mandó  que  se  diese  principio  á  las  tareas  del  colegio  y 
escuela  desde  el  23  de  abril.  A  poco  tiempo  la  superiora  del  monasterio 
informó  al  arzobispo  virey  de  los  buenos  resultados  que  iba  teniendo  el 
establecimiento,  manifestándole  la  necesidad  que  habia  de  aumentar  el 
número  de  religiosas,  por  no  ser  suficientes  las  que  habia  para  el  desem- 
peño del  colegio  de  internas  y  extemas.  Inmediatamente  ocurrió  el  arzo- 
DÍspo  virey  á  la  corte  solicitando  el  real  permiso  para  aumentar  diez  re- 
ligiosas. 

En  1785  se  hallaba  en  Cartagena,  y  desde  Turbaco  ofició  en  el  mes  de 
agosto  al  doctor  don  Miguel  Masústegui,  provisor  del  arzobispado,  para 
que  en  sus  manos  Hiciesen  la  profesión  la  superiora  y  demás  novicias  del 
nuevo  monasterio,  cuyo  tiempo  de  noviciado  estaba  ya  cumplido.  Esta 
superiora  ora  doña  Maria  Magdalena  Caicedo,  sobrina  de  la  fundadora 
(véase  el  n.®  7). 

En  el  mes  de  setiembre  se  hizo  la  primera  visita  del  monasterio  por  su 
capellán  el  doctor  don  Femando  Caicedo  y  Flores,  en  conformidad  délo  dis- 
puesto por  su  tia  la  fundadora.  Esta  habia  muerto  el  2  de  octubre  de  1770, 
á  los  68  años  de  edad  y  á  los  nueve  de  estar  trabajando  en  la  fábrica  del 
convento ;  siendo  ella  misma  la  que  entendía  en  todos  los  contratos  y 
trabajos.  En  su  testamento  dejó  dispuesto  que  el  arzobispo  solicitase  del 
rey  licencia  pora  aumentar  el  número  de  monjas  sobre  el  de  diez  de  su 
fundación,  y  que  so  instituyese  capellán  prefiriendo  los  de  la  familia,  con 
declaración  de  que,  el  que  hubiera  de  obtener  dicho  ^npleo  hubiese  de 
estar  antes  ordenado,  pues  debia  ser  mflvüe  ai  rwtitm,  y  para  su  cofigrua 
sustentación  se  le  asignaron  doscientos  pesos  del  producto  de  la  mina  del 


Zitará ;  cuyo  valoí  en  aquel  tiempo  era  de  cuarenta  mil  pesos.  Sobré  este 
capital  dejó  cargados  otros  legados  píos  á  favor  del  culto  eu  la  iglesia  del 
monasterio.  Nombró  por  patronos  á  los  arzobispos. 

£1  arzobispo  virey  tuvo  por  auxiliar  en  el  gobierno  eclesiástico  al 
obispo  de  CarístOy  doctor  don  José  Oarrion  y  Marfil,  el  cual  estuvo  de 
gobernador  del  axssobispado  en  1786,  con  renta  de  3,000  pesos  que  le 
asignó  de  la  suya  el  señor  Góngora. 

Otro  objeto  qxL^  ooupó  la  ateaeíoa  del  axaobiq^  virey  fáé  «1  bos- 
pido  de  pobres  y  niños  expósitos.  Sus  eácaoes  providencias  sobre  este 
establecimiento  de  caridad  y  beneficencia  pública  nideron  subir  las  reatas 
de  fondo  á  la  cantidad  de  sesenta  mil  pesos.  I^is  obras  de  este  prelado  y 
gefe  del  gobierno  acreditaron  que  no  era  sdo  de  paial^  el  interés  que 
mostraba  por  el  país.  Hay  un  hecho  inmortal  en  la  administración  del 
señor  Góngora,  que  basta¿para  señalarla  como  la  majs  feliz  y  filosófica 
que  haya  visto  .este  pais.  Hablamos  del  instituto  de  ciencias  naturales 
oonocide  bajo  el  nombre  de  ejcped¿ci<m  hoiánica ;  empresa  que  realizó  con 
gloria  y  que  llevó  el  nombre  de  los  granadinos  al  gabinete  de  los  sabios. 
Este  establecimiento  es  la  aureola  dd  arzobispo  virey  (véase  d  n.°  6.<>) 

Oonoebido  el  priayecto  y  propuesto  á  la  corte  por  este  magistrado,  fué 
aprobado  por  real  céduk^  de  1.^  de  noviembre  de  1783  bajo  aqud  nombre, 
y  al  doctor  José  Celestino  Mutis  se  le  nombró  director,  bot^^nioo  y  astró- 
nomo del  rey.  El  doctor  Mutis  sacerdote,  sabio  aatrónomo  y  naturalista 
que  habia  venido  al  Nuevo  Beino  con  el  modesto  título  de  capellán  y  mé*- 
dico  del  virey  Zerda,  se  ocupaba  hacia  veinte  años  en  trabajos  botánicos  re* 
corriendo  las  provindas  del  vireinato.  Sus  descubrimientos  habian  color- 
eado su  nombre  en  el  catálogo  de  los  sabios  de  Eurqpa.  £1  instituto  en 
súbase  estaba  compuesto  de  un  director,  un  segundo  y  un  dibujante.  El 
doctor  Eloy  Yalenzuela,  cura  de  Bucaramanga,  hombre  de  talento  y  de 
muchos  conocimientos  en  historia  natural,  fué  nombrado  s^undo  director. 

Establedóse  el  centro  del  instituto  en  la  capital  del  reino,  en  un  edificio 
espacioso  con  gran  solar  para  el  jardín  boiánico.  Allí  mismo  tenia  su 
habitación  el  sabio  Mátis,  con  los  pintores  de  Quito  y  otros  de  España ; 
1U0  de  estos  habia  practicado  el  arte  con  don  Antonio  Eafad  Mengs, 
piítor  del  rey.  A  estos  se  agregó  luego  un  muchacho  que  el  doctor  Mutis 
trao  de  la  villa  de  Ghiáduas.  Estando  en  aquel  lugar,  en  una  de  sub 
cenorias,  lo  vio  que  traveseaba  en  dibujar  flores  sin  que  nadie  le  hubiese 
enseñado.  Le  conodó  Mutis  el  genio,  lo  pidió  á  sus  padres,  y  ellos  se  lo 
entregaron  con  mucho  gusto  para  que  aprendiese  á  dibujar  con  los  pintores 
de  k. botánica.  Apenas  se  vio  el  joven  en  las  salas  del  dibujo  entre  los 
elemeitos  de  la  pintura  y  en  el  centro  del  jardin  botánico,  se  olvidó  de  que 
tenia  kmilia  en  Guaduas ;  se  olvidó  de  que  era  muchacho,  no  pensando 
mas  c^e  en  el  dibujo  y  en  salir  el  domingo  á  los  campos  inmediatos  á 
recogei  flores  y  plantas  de  que  venia  cardado  á  la  botánica,  muchas  veces 
por  la  loche,  sin  haber  comido  en  todo  el  dia.  Este  muchacho  se  Uan^aba 
Francisco  Javier  Matiz,  cuyo  nombre  condgnó  con  honor  en  una  de  sus 
obras  el  sabio  Híunboldt. 

Los  taibajos  científicos  de  este  instituto  se  desarrollaban  de  dia  en  dia 

bajo  la  pntecdon  del  gobierno,  que  no  omitía  medio  para  fomentarlos. 

Qué  couf  uistas  las  que  hadan  sobre  nuestra  virgen  naturaleza  esos 

apóstolea  ce  la  ciencia !  Con  razón  deda  trasportado  de  entudasmo,  á 

vista  de  tüee  progresos,  el  arzobispo  virey  en  su  relación  de  mandé ¿ 


I 
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'  Los  efectos  han  sido  correspondientes  á  las  esperanzas,  porque  se  han 
'  hecho  copiosísimas  remesas  de  preciosidades  con  que  este  reino  ha  con- 
'  currido  á  enriquecer  el  gabinete  de  historia  natural.  Se  han  descubierto, 
'  y  arreglado  el  beneficio  de  muchos  aceites,  gomas,  resinas,  betunes, 

*  maderas  preciosas  y  mármoles.  De  todo  he  remitido  muestras  á  la  oor- 
'  te.  (1)  Se  ha  conseguido  ver  nacidos  y  casi  logrados  once  árboles  de 
'  canela  de  Mariquita  y  de  las  semillas  silvestres  de  Andaquíes,  para 
'  corregir  con  el  cultivo  la  demasiada  rigidez  y  babosidad  que  tJuiicamen- 
'  te  impide  su  uso  general ;  y  si  llega  á  conseguirse  ¡  qué  gloria  I  ¡  cuánta 
'  utUi^md !  Y  también  ha  dirigido  Mutis  la  exploración  de  las  montbaas 
'  setentrionales  del  reino,  en  donde  se  hallan  de  las  tres  especies  de  qui- 
'  ñas,  roja,  blanca  y  amarilla,  tan  selecta  como  la  de  Ouenoa,  según  resulta 

*  del  análisis  químico  que  de  ella  se  hizo  en  la  Corte." 

El  ^á  de  Bogotá  era  otro  de  los  descubrimientos  á  que  daba  grande  im- 
portancia el  arzobispo  virey.  De  este  precioso  hallazgo  le  dio  parte  el 
doctor  Mutis  en  1786,  con  las  muestras  de  la  planta  qup  se  remitieron  á 
la  corte  para  su  reconocimiento,  que  fué  verificado  por  los  botánicos  de 
Jkíadrid,  y  con  tal  motivo  el  ministro,  marques  de  Sonora,  con  fecha  en 
San  Ildefonso  á  2  de  octubre  de  aquel  año,  envió  una  real  orden  en  que 
se  decia  haber  correspondido  el  informe  dado  sobre  esta  planta  por  el 
primer  catedrático  del  real  jardin  botánico  con  las  observaciones  hechas 

or  el  doctor  Mutis,  y  se  previno  al  arzobispo  virey  hiciese  cuantas  remesas 

e  té  de  Bogotá  fuese  posible  (véase  el  n.^  9.) 

De  otros  muchos  productos  natiCrafes  se  enviaron  muestras  á  la  corte 
para  su  reconocimiento  y  aplicación,  con  el  fin  de  hacer  de  ellos  otros 
tantos  artículos  de  comercio  en  beneficio  del  pais.  Desde  Turbaco  escribía 
el  señor  Góngora  al  doctor  Mutis  encaigándole  hiciese  una  colección  de 
iñuestras  de  maderas  preciosas  para  remitir  á  la  corte,  conforme  á  una 
real  orden  comunicada  por  el  marques  de  Sonora. 

Mutis  habia  emprendido  una  grande  obra,  que  si  no  se  hubiera  malo 
grado  habria  hecho  época  en  los  anales  de  la  ciencia  y  su  nombre  se  ha- 
bría inmortalizado  doblemente.  Esta  obra  era  La  Fkyra  ds  jBoffotáy  en  k 
que  el  sabio  autor  iba  á  dar  á  conocer  Iks  riquezas  naturales  de  nuesto 
pais.  Adelante  nos  ocuparemos  con  mas  extensión  en  lo  tocante  á  los  tra- 
bajos científicos  de  este  distinguido  sacerdote  y  de  las  honras  que  le  JÍ- 
butaron  por  ellos  los  sabios  de  Europa. 

Es  indisputable  al  señor  Gtóngora  el  mérito  y  la  gloria  de  haber  fun- 
dado el  ti^mplo  de  la  ciencia  en  Nueva  Granada  é  impulsado  su.  desairollo 
en  todas  direcciones,  y  este  pais  debo  recordar  con  gratitud  que  i  dos 
eclesiásticos,  Góngora  y  Mutis,  es  deudor  de  ese  gran  paso  dado  en  ¿a  via 
de  la  alta  civilización  de  las  naciones.  Es  deplorable  que  quien  ha  escrito 
la  historia  d<i  la  Nueva  Granada  como  el  doctor  Plaza,  haya  querdo  de- 
fraudar al  arzobispo  virey  de  tan  merecida  gloria,  cuando  ha  escrito  lo 
siguiente  al  hablar  del  movimiento  científico  de  aquella  época : 

'<  Algunas  de  las  buenas  semillas  sembradas  por  Guirior,  Eipeleta  y 
^^  Mendinueta  fructificaron  copiosamente,  porque  la  tierra  no  nx^esitaba 
<*  sino  de  pequeños  abonos  para  colmar  los  deseos  del  sembrado*,"  &.* 

¿Qué  parte  tuvo  Guirior  en  la  formación  de  la  expedición  botánica  ? 
Ninguna ;  porque  el  autor  de  este  proyecto  y  el  que  consiguió  íu  aproba- 

(1)  En  la  relación  de  mando  del  señor  Góngora  se  citan  sobre  esto  dies  y  nueve 

oficios.  Véase  el  n.«  8.» 


foaa  de  la  oarte  fué  el  señor  Góngora^  cuyo  nombse  omite  aquí  el  doctor 
Plaza  con  ofensa  de  la  justicia  j  de  la  veidad  histórica^por  mera  antipatía. 
£a  el  pais  se  hallaba  Mátis  desde  tiempo'  del  virej  Zerda,  consagrado  al 
estadio  de  la  naturaleza,y  el  virej  Cl^uirior  no  se  acordó  d^  ¿Itni  su  sucesor 
tampoco,  hasta  que  el  señor  Gk»Qgora  sacó  de  la  oscuridad  este  tesoro  es- 
condido para  colocarlo  e^  el  teatro  que  le  correspondía.  E^^eleta  y  Men- 
dinoeta  no  hicieron  mas  que  seguir  protegiendo  la  obra  fundada  por 
Góngora. 

El  laboreo  de  las  minas,  fuente  pri&^ipal  de  la  riqueza  de  la  Nueva 
Granada,  fué  otro  de  los  graades  objetos  de  este  magistrado.  Desde  tiem- 
po de  ZeÉrda  se  había  propuesto  ú  la  corte  e)  proyecto  de  traer  mineros 
alemanes  para  la  explotación  de  las  minas  de  plata  de  Mariquita,  lo  que 
se  aprobó  por  real  oédula  de  3  de  agosto  de  1782,  en  la  que  se  disponía 
viniese  una  compañía  de  ellos  j  que  como  á  protestantes  que  eran  se  les 
garantizaba  su  libertad  religiosa ;  circuiwtancia  que  modifíca  mucho  la 
idea  que  algunos  han  tenido  del  gobierno  español  de  aquel  tiempo,  mirán- 
dolo eom.o  el  tipo  de  la  intolerancia.  Cuando  esta  real  cédula  vino,  ya  es- 
taba gobernando  el  vireinato  el  señor  Góngora,  y  él  fué  quien,  comunicó  la 
real  orden  al  gobernador  de  Cartagena,  expresando  que  cuando  llegasen 
los  mineros  alemanes  no  se  les  registrasen  sus  cargas  ni  se  les  impidiese 
•  introducir  sus  libros  y  papeles  consiguientes  á  su  creencia  religiosa  (véase 
el  nám.  10.)  (1) 

Después  de  esto  fué  que  el  arzobispo  virey  tuvo  que  bajar  á  Cartagena 
á  entender  en  el  negocio  de  colonización  del  Darien  oou  norto-americanos, 
como  lo  tenia  proyectado^  y  á  esta  sazón  Uegó  la  compañía  alemana 
á  aquella  plaza.  Pero  el  señor  Góngctt^a  consideraba  como  injurioso  á  los 
nacionales  que  se  echase  mano  de  los  extrangeros  para  estos  trabajos, 

Eudiéi^dose  conseguir  mineralogistas  nacionales  á  quieues  encargar,  no  solo 
k  dirección  de  las  minas,  sino  también  el  que  dmjiesen  una  ^cuela  de 
metalurgia,  para  obtener  con  el  tiempo  hijos  del  pais  que  desempeñasen 
los  trabados  sin  necesidad  de  ochar  mano  de  los  europeos. 

'^  Es  un  oprobiojdecia,  el  que  estos  extrangeros  viniesen  á  nuestros  países 
"  á  mostrarnos  los  tesoros  de  la  naturaleza ;  oprobio  que  tanto  nos  han 
<^  echado  en  cara  y  que  creí  deber  concurrir  á  desagravias  en  esta  parte  á 
"  la  Bacion." 

Para  ello  ocurrió  á  la  corto  con  un  informé  sobre  las  causas  de  la 
decadencia  de  las  mina^  indicando  los  remedios  generales  para  su  fomen- 
to. La  primera  atención  se  fijaba  sobre  laé  de  plata  de  Mariquita,  cuya 
explotación  se  habia  ya  abandonado.  En  el  informe  trataba  sobre  los 
diversos  procedimientos  para  extraer  el  metal,  ya  por  medio  de  fundición 
ya  por  amalgamación.  En  ése  informe  pidió  á  la  corte  que  se  mandcisen 
dos  profesores  de  minerellogía  instruidos  en  los  métodos  de  fundición, 
según  como  se  practicaba  en  las  minas  de  Sueoia  y  Alemania,  ofreciendo 
costearlos  de  su  renta  para  que  fundasen  escuelas  y  enseñas^i  la  ciencia 
y  el  arter  de  lá  minería.  Entonces  fué  que  el  rey,  no  solo  aprobó  el  proyecto, 
sino  que  por  jreal  orden  de  31  de  diciembre  de  ¿788  mandó  que  de  la  real 
hacienda  se  costease  *^  superabundantemente  "  al  mineralogista  don  José 
D'  Elhuyar,  hermano  del  afamado  don  Eausto,  /ürector  de  las  minas  de 
Méjico,  jy  Elhuyar  filé  mandado  i  Alemania  antes  de  vesár  á  la  Nueva 

(l)  Nótese  que  en  la  adminiKtracion  de  Zerda  pe  arrojaron  del  pais  los  jiesultas  y 
se  les  dio  por  primera  vez  entrada  franca  á  los  protestantes. 
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Oranada  para  que  piaolioaBe  los  mejorep  métodos  que  se  hubiesen  dasoa* 
bierto.  En  la  biblioteca  nadonal,  ooleocion  de  Pineda,  se  enonentraa  los 
documentos  antó^^rafos  sobre  los  trabajos  de  este  hábü  profesor  y  sus  com- 
pañeros en  las  mmas  de  Santana.     * 

El  arzobispo  virey  habia  establecido  tina  serie  de  comunicaciones  con 
la  corte  sobre  este  asunto  y  la  corte  correspondía  inmediatamente  á  todas 
sus  indicaciones,  y  á  consecuencia  de  ellas,  no  sólo  ñié  nombrado  D^Elhuyar^ 
sino  que  se  anticipó  á  mandar  las  instrucciones  del  nuevo  método  de 
amalgamación  descubieito  por  el  barón  Bron,  y  se  nnadó  por  real  orden 
suspender  las  operaciones  y  que  se  fuesea  Gonstruyendo  las  oficinas  necesa- 
rias entibe  tanto  que  yenian  las  máquinas.  El  nu«vo  método»  según  deda  el 
señor  Góñgora,  consistía  en  pulverizar  el  mineral  por  medio  de  la  rastra 
hasta  hacerlo  impalpable,  para  que  tocándolo  el  azogue  por  mas  puntos, 
no  se  escapase  de  su  acdon  partícula  alguna  del  metal.  De  aquí  resnltabay 
según  iniR)rme  de  D'  Blhuyar,  haber  obiservado  en  sus  ensayos  que  saca  al 
metal  toda  su  ley:  que  se  extrae  todo,  siendo  asi  que  por  el  sistema  anti- 
guo se  quedaba  una  tevoera  parte  entre  el  material :  que  se  ahorraban 
tres  cuartas  partes  del  azogue,  por  lo  menos:  que  gastándose  antigua- 
mente diez  dias,  y  aun  mas,  en  una  operaeion,  por  el  nuevo  sistema  se  hacia 
en  cuatro  horas ;  pudiéndose  repetir  dos  veces  al  dia,  que  á  rason  de  25 
quintales  cada  vez,  sebcnefíciaban  50  pordiaen  lai^ operaciones  por  mayor. 
También  informaba  D'  Elhuyar^stai^  concluyendo  las  oficinas  y  demás 
cosas  necesarias  para  emprender  las  operaciones  en  grande  y  para  lo  cual 
se  hallaban  ya  60  quintales  de  material  preparado,  calculando  podrian 
«/btenerse  de  est&<cantidad  4,000  marcos  de  plata. 

Sinembargo,  esdetia  una  dificultad  para  estas  grandes  operaciones,  y 
era  la  del  azogue,  demento  principal  de  ellas,  que  traido  de  España  o  del 
Perú  era  cositosisimo.  El  señor  Ghóngora  sabia  que  en  el  Quindia  se  habían 
hallado  muestras  de  sinabrio  en  tiempos  antiguos  (1)  y  comisionó  al  doctor 
Mutis  x^ara  el  teconocimiento  de  aquellas  montañas. 

Las  minas  de  esmeraldas  de  Muzo  se  habían  abandonado  porque  los 
costos,  según  habia  manifestado  la  experiencia,  eran  mayores  que  los  pro- 
ductos ;  mas  no  consistía  esto  en  la  poca  riqueza  de  las  minas,  sino  en  que 
no  se  habían  sabido  establecer  los  trabajos  de  la  manera  conveniente. 

En  Loja  se  trabajaba  sobre  una  veta  de  plata  que,  según  los  ensayos, 
había  dado  buenos  resultados ;  y  las  de  oro  de  Carama  se  e^lotaban 
con  empeño  cuando  el  derrumbe  de  un  cerro,  ocurrido,  el  3  de  agosto,  causó 
grandes  estrenos,  quedando  bajo  de  tierra  cuarenta  y  cinco  personas  y 
arruinadas  las  estancias  inmediatas  con  una  especie  de  erupción  volciinica 
arrojada  del  centro  del  cerro  derrumbado.  Esta  catástrofe  faé  seguramente 
producida  por  la  misma  causa  que  produjo  el  temblor  de  tierra  del  12  del 
mes  anterior,  que  tantos  daños  causó  en  varias  poblaoiones,prijiGÍpalmente 
en  Santafe,  y  de  que  se  di6  noticia  en  tres  boletines  impresos  con  el  tí- 
tulo de  "  Aviso  del  terremoto  &c." 

El  12  de  julio  de  1785,  á  los  tres  cuartos  para  las  ocho  de  la  m€mana, 
aconteció  el  terremoto,  caleulándose  su  duración  en  dos  minutos  con  un 
movimiento  de  oscilación  de  sur  á  norte,  al  principio,  y  luego  de  trepidación 
aun  mas  fuerte.  Grandes  fueron  los  daños  causados  en  los  edificioe,  prin- 
cipalmente en  el  del  convento  é  iglesia  de  Santo  Domingo.  Yarias  de  las 
personas  que  habían  ido  á  misa  quedaron  sepultadas  bajo  las  ruinas  del 

(1)  Véase  el  Tomo  1>  pag.  75. 
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temploy  del  cual  no  quedó  en  pié  mas  qne  una  nave.  Del  convenio  se  ar- 
niinó  gran  parte  del  claustro  del  segando  patio.  De  lae  personas  que  se 
sacaron  prontamente  de  entre  los  escombros  solo  se  salvaron  tres»  una 
mujer  y  dos  hombres  que  quedaron  bajo  del  hueco  de  un  confesionario. 
Muriaron  también  una  mugar  y  un  hcmibre  sobre  quienes  cayó  un  capitel 
del  oampanazio  de  la  capilla  del  Sagrario  á  tiempo  que  pasaban,  escapando 
de  haber  corrido  la  misma  suerte  el  oidor  Mesia  Caioeda  que  iba  un  poco 
mas  adelante  de  ellos.  La  catedral  sufrió  bastantes  daños,  prinoipabnente 
en  la  torre.  El  convento  de  San  Francisco  lo  mismo ;  quedando  entera- 
mente vencidas  las  paredes  del  canon  de  la  iglesia,  y  aun  mas  la  torre,que 
fué  necesario  apuntalarla  inmediatamente  y  abrazarla  con  llaves  de  ma- 
dera, bajo  la  diraccion  del  coronel  de  ingenieros  don  Domingo  Esquiaqui ; 
quien  dirigió  también  el  descargue  de  la  torre  del  colegio  del  Kosario, 
cnyó  daño  fué  tal  que  nadie  se  atrevió  á  subir  á  ella  y  fué  necesario  ro- 
dearla de  andamies  para  descargarleL  Las  ermitas  de  Guadalupe  y  Ejipto 
sufrieron  mucho  daño,  principalmente  la  primera,  por  lo  que  hubo  que 
bajar  la  imájen  de  la  Yíl^en  á  la  iglesia  de  ios  padres  candelaríos,é  igual- 
mente la  de  Ejipto.  Ambas  las  bajó  la  comunidad  en  procesión  acompa- 
ñada de  mucho  gentío  rezando  el  rosario.  En  la  Tercera  cayó  todo  el 
claustro  del  lado  de  la  iglesia.  Quedaron  también  en  ruina  las  iglesias  de 
algunos  pueblos,  tales  como  las  de  Suacha,  Engativá,  Gagicá  y  Eontibon. 

A  las  diez  de  la  mañana  del  mismo  dia  se  volvió  á  sentir  otro  movi- 
miento de  tierra,  aunque  lento,  pero  suficiente  para  mantener  el  terror 
que  dominaba  en  los  ánimos.  La  comunidad  de  8an  Francisco  sacó  al 
SAirrísiMo  en  procesión,  de  la  iglesia  de  la  Veracruz,  dando  vuelta  por  la 
plazuela  y  lo  mantuvo  expuesto  hasta  la  noche,  que  se  hizo  plática  exhor- 
tando á  la  reforma  de  costumbres ;  que  verdaderamente  se  experimentó 
con  gran  número  de  casamientos  de  gentes  que  vivian  en  mal  estado,  y 
ademas  hubo  varios  pleitos  cortados  y  restituciones  de  bienes  mal  habidos. 

Hubo  también  velación  del  Santísimo  en  la  iglesia  parroquial  de  Santa 
Bárbcu:^  con  sermón  de  penitencia  pronunciado  por  su  párroco  el  doctor 
don  Diego  Tirado.  En  el  primer  '*  Aviso  del  terremoto  "  se  decía: 

"  Sinembargo  de  las  aflixiones  que  han  causado  en  este  vecindario  los 
*'  referidos  sucesos,  ha  tenido  el  consuelo  de  ver  que  se  han  apersonado  á 
"  repararlos  del  modo  posible  todos  sus  individuos,  en  que  muy  particu- 
"  knaente  se  han  esmerado  los  señores  oidores  de  Ja  real  audiencia,  con- 
^^  corriendo  todos  á  facilitar  con  sus  providencias  los  mas  oportunos  auxi- 
"  hos  para  el  remedio,  animando  con  su  presencia,  que  ha  contribuido  á 
"que  sin  excepción  de  personas,  hayan  concurridí»  todos  los  estantes  y 
"habitantes  de  .esta  capital  á  socorrer  el  convento  é  iglesia  de  Santo  Do- 
"  mingo,  que  ha  sido  el  que  mas  ha  padecido.  A  su  imitación  el  señor 
"  comandante  de  artillería  de  la  plaza  de  Cartagena,  don  Domingo  Es- 
"  quiaquí,  que  por  fortuna  se  halL&ba  en  esta  capital,  salió  al  momento 
"  que  se  sintió  el  terremoto,  con  la  gente  de  su  mando,  artesanos  y  peones, 
**  y  fué  muy  oportuna  y  útil  su  asistencia  para  que  el  tumulto  de  gentes 
"  que  allf  se  juntó  no  causara,  por  falta  de  quien  dirigiese,  mas  daño  que 
"provecho. 

"  No  menos  han  edificado  que  ayudado  á  los  acelerados  ti'abajos  que 
"ha  sido  preciso  hacer,  todos  los  religiosos  capuchinos  con  los  oficiales  y 
"peones  que  tenian  en  su  obra,  los  unos  con  sus  palabras  y  exhortaoio- 
"  nes  y  los  otros  con  sus  manos  6  inteligencia, como  son  los  legos  maestros 
"  de  adbañilería  y  carpintería. 
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'^£1  señor  comandante  de  las  aimas^don  Manuel  de  la  Castilla,  ha  e£h 
<<  tado  igualmente  vigilante  á  que  la  tropa  bioiera  su  deber  oomo  tan  pre- 
*^  ciao  y  necesario  es  en  lances  Semejantes, 

'^  Aunque  dura  la  timidez  y  cuidado  en  que  oada  uno  puede  conside- 
"  rar  á  este  vecindarío  contemplando  lo  expuesto,  son  paleadas  mas  de 
''  treinta  horas  sin  que  se  haya  sentido  nuevo  movimiento,  pero  muchas 
'<  de  las  familias  de  esta-capital  han  abandonado  sus  cómodas  y  prcpias 
**  habitaciones  recelosas  de  lo  sucedido  y  se  mantienen  en  las  casas  Iwjas 
''  de  los  barrios  y  de  los  campos  inmediatos  ¿  esta  capital." 

El  dia  14  se  sintieron  otros  dos  movimientos,  uno  á  la  una  de. la  ma- 
ñana y  otro  á  los  tres  cuartos  para  las  cinco.  En  ese  dia  se  reeonQoieron 
algunos  edificios  públicos  y  resultaron  dañados,  una  parte  del  de  la  au- 
diencia, el  palacio,  la  cárcel  y  los  claustros  de  los  monasterios  de  la  Con- 
cepción y  Santa  Clara.  En  la  tarde  del  mismo  dia  se  sacó  de  la  catedral 
en  procesión  de  rogativa,  dándole  vuelta  á  la  plaza,  la  imájen  de  Nuestra 
Señora  del  Topo,  precedida  de  san  José  y  san  Francisco  de  Borja,  acom- 
pañando la  real  audiencia,  cabildos  y  tribunales  y  comunidades  religiosas. 

En  esta  ocasión  se  señaló  una  vez  mas  el  genio  benéfico  y  generoso  del 
señor  Góngora,  quien  al  recibir  estas  noticias  en  Turbaco  ofició  inmediata- 
mente á  la  audiencia  haciendo  cesión  de  todas  las  rentas  que  se  le  debían 
como  virey  y  como  arzobispo,  en  favor  de  la  ciudad,  para  el  reparo  de  los 
edificios  púbHcos,  principalmente  el  del  colegio  del  Rosario. 

Las  noticias  recibidas  de  fuera  y  que  publicó  el  número  3.<*  del  Aviso^ 
eran :  que  en  Ibagué  habia  sido  muy  fuerte  el  temblor,  aunque  sin  hacer 
tanto  daño  en  los  edificios  del  poblado  como  en  Santafe :  que  en  las  mon- 
tañas inmediatas  se  habian  abierto  diez  bocas  de  volcanes  que,  arrojando 
tan  densos  vapores,  oscurecían  la  atmósfera :  que  en  otras  partes  habia 
habido  derrumbes  tan  grandes  de  terreno,que  obstruyendo  el  cauce  de  los 
ríos  Amaime  y  Magdalena  los  habian  heciio  represar  por  algunos  días. 
Do  Popayan  se  decía  quo  el  temblor  habia  sido  bastante  fuerte,  aunque 
sin  causar  mayores  daños.  En  este  mismo  Aviso  se  daba  noticia  de  la 
muerte  del  obispo  de  aquella  diócesis,  doctor  don  Jerónimo  Antonio  de 
Obregon  y  Mena,  acaecida  el  17  del  mismo  mes  del  temblor,  y  á  los  77 
años  de  su  edad,  después  de  gobernar  aquella  iglesia  por  espacio  de  27 
años  con  todo  el  celo  apostólico  que  caracterizaba  á  ese  digno  prelado,  tan 
ustamente  sentido  de  sus  diocesanos.  Era  natural  de  Lima ;  nacido  en  22 
de  agosto  de  1708,  y  elevado  á  la  dignidad  episco]^>al  en  13  de  marzo 
de  1T58.  Sin  ser  tan  crecidas  las  rentas  de  la  mitra,  se  supo  que  repartía 
de  limosnas  mas  de  8,000  pesos  al  año,no  contando  las  extraordinarias.  La 
ciudad  de  Popayan  manifestó  gran  duelo  en  la  muerte  de  su  prelado ;  y 
el  16  se  le  hicieron  las  exequias  fimerales  en  su  iglesia  catedral,  donde  fué 
sepultado. 

Inmediatamente  fuó  electo  para  reemplazarle  el  doctor  don  Ángel 
Velarde  de  Bustamante,  prelado  de  grandes  cualidades,  natural  de  Fa- 
lencia en  los  reinos  de  Esptiña. 

Al  año  siguiente  del  terremoto  la  ciudad  de  Santafe  sufrió  otra  cala- 
midad, y  atendiendo  á  sus  consecuencias,  se  puede  decir  que  el  reino 
entero.  Fuó  la  quema  del  palacio  vireínal,  donde  perecieron  infinidad  de 
documentos  importantes  para  la  historia,  sobre  todo  de  la  primera  época 
de  la  conquista  del  reino  de  Bogotá  y  establecimiento  de  su  gobierno  eu 
la  capital. 
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Hallábase  el  viréj  en  Oartagena,  como  ya  ee  ha  dielio,  y  el  palacio 
est&ba  «ferrado  y  sin  gente  que  lo  habitara ;  por  cnyo  motivo  no  hubo 
quien  advirtiese  el  incendio  sino  cuando  á  media  noche  las  llamas,  salien- 
do sobre  los  tejados,  iluminaban  toda  la  plaza.  Don  Primo  Groot,  que  ha- 
bitaba en  un&  de  las  casas  frente  al  palacio,  notó  que  entraba  luz  por  las 
hendijas  de  las  puiertas  del  baloon,  y  teniendo  que  madrugar  para  irse  á 
su  ha^enda,  se  lerantó  creyendo  que  era  ya  de  dia;  peio  como  al  abrir  la 
Tmtana  viera  el  incendio  que  devoraba  el  palacio  en  silencio^  corrió,  el 
primero  de  todos,  á  avisar  al  campanera  de  la  catedral,  que  rivia  en  la 
tone,  para  que  tocase  á  fuego,  como  se  hizo  inmediatamente.  Al  toque  de 
ks  campanas  ocurrió  la  gente  de  todas  partes,  y  las  autoridades  dictaron 
todas  las  procidencias  del  momento  para  cortar  el  fuego  y  que» no  se  co- 
municará á  los  ediüoios  de  toda  la  manzana,  como  eran,  la  audiencia,  la 
GontaduTÍa  general,  cajas  reales  y  cárcel  do  corte.  El  coronel  Esquioqui 
que  ocurrió  inmediatamente  con  la  tropo,  dirigió  las  operaciones  en  tér- 
minos que,  evitando  la  confusión,  unos  atendieran  al  fuego  y  otros  cá  sacar 
papeles  y  muebles  que  arrojaban  por  los  balcones  y  ventanas  A  la  plaza. 
Mi»  no  valió  esto  para  salvar  todos  los  papóles  del  archivo  que  estaba  en 
dos  piezas,  do  que  la  una  habia  sido  ya  invadida  por  las  llamas  y  consu- 
mido gran  parte  de  los  mas  interesantes  por  su  antigüedad.  Entre  los 
muchos  documentos  que  se  perdieron,  uno  de  ellos  fué  el  que  contonia  las 
noticias  sobre  las  minas  dé  La  Plata  y  lú,  ruina  do  ellas  con  la  población 
del  lugar,  por  la  repentina  irrupción  de  los  indios  paezes,  quienes  las  ta- 
paron en  términos  do  no  poderse  descubrir  después. 

No  se  pudo  averiguar  quién  ó  cómo  prendió  fuego  en  el  palacio ;  aun- 
que no  dejó  de  atribuirse  este  daño  á  cierto  reo  de  estado  que  habian 
mandado  de  Antioquia  por  complicidad  en  ciertos  movimientos  revolucio- 
narios intentados  en  aquella  provincia.  Lo  cierto  es  que  el  expediente  de 
la  causa  que  se  le  seguia  en  el  gobierno  fué  uno  de  los  que  desaparecie- 
ron. A  mas  de  los  papeles  se  perdieron  otras  cuantas  cosas,  ya  bobadas 
en  aquel  desorden,  ya  consumidas  por  el  fuego  ;  cada  vez  que  se  echaban 
de  menos  algunas  cosas,  ya  se  sabia  cuál  era  la  respuesta  :  ^*se  quema- 
ron ;  "  de  modo  que  quedó  por  refrán  para  cuando  algo  se  perdía,  "  la 
quema  de  palacio." 

Decíamos  poco '  antes  que  con  motivo  de  los  danos  causados  por  el 
temblor  en  los  edificios  públicos  de  la  capital,  el  arzobispo  xiroy  habia 
hecho  cesión  de  todos  los  sueldos  que  se  le  debian,  para  el  reparo  de  los 
'  edificios.  Uno  de  ellos  era  el  del  palacio,  que  habia  suJfrido  mucho  con  el 
temblor  y  debia  construirse  de  nuevo  sobre  los  planos  que  se  habian  man- 
dado formar  al  ingeniero  don  Domingo  Esquiaqui.  Mas  no  quedó  en  esto 
la  generosidad  del  señor  Góngora,  sino  que  también  donó  su  casa  en  fa- 
TOor  de  los  arzobispos  por  escritura  otorgada  en  Cartagena;  y  donó  igual- 
mente en  favor  de  los  mismos,  su  librería  y  los  cuadros  ae  pintores  famosos 
que  habia  hecho  venir  de  Europa.  Dejó  para  Nuestbo  Amo  una  silla  de 
manos  de  todo  lujo,  con  imposición  de  dos  mil  pesos  para  su  conservación 
y  renta  de  lacayos  de  Hbrea  que  la  cargasen  en  pos  de  la  Magestab  cuan- 
do saliera  á  visitar  los  enfermos.  Nombró  por  patronos  de  esta  ñmdacion 
i  los  arzobispos  y  la  conñó  á  los  oidores  don  Estanislao  Andino  y  don 
Joeé  María  Ccdcodo  y  al  canónigo  don  Francisco  Javier  de  Eguino. 

Presentóse  algún  tiempo  después  al  arzobispo  don  Francisco  Javier  de 
Tersara,  mayordomo  tesorero  de  la  capilla  del  Sagrario,  solicitando  se  le 
txm&ae  la  administración  de  los  réditos,  comprometiéndose  á  poner  coche. 
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ínulas  7  cochero  para  sacar  al  Saivtísiko  en  la  procesión  del  domingo  de 
Cuasimodo  de  oadoi  año,  y  que  en  la  de  Corpus  saliera  el  coche  tras  el 
palio.  La  nropueeta  fué  aceptada  y  el  coche  salió  por  primera  vez  en  la 
procesioB  ael  1.^  de  maya  de  1791. 

El  señor  Góngora,  hombre  á  quiem  llamaban  hk  atendon  todos  los 
fenónkenos  de  la  naturalesa,  estaiido  aun  en  Cartagena  remitió  al  rey,  coa 
el  capitán  de  la  Corona  don  Miguel  Baon,  un  enano  natural  de  la  ciudad 
de  Cartago,  llamado  Antonio  Machado,oomo  objeta  digno  de  la  curiosidad 
de  un  príncipe,  por  las  raras  cualidades  que  reimia.  Tenia  22  años  de 
edad  y  su  estatura  era  como  la  de  un  niño  de  cinco.  Sabia  leer  y  escribir; 
tocar  yiolin  y  guitarra ;  bailaba  y  montaba  á  caballo  con  suma  agilidad  y 
destreza ;  d»  genio  despejado  y  vivo^  su  conversación  era  agradable  y 
chistosa.  Pero  lo  mas  particular  era  la  buena  proporción  da  sus  miembros, 
pues  no  tenia  la  defoxmidad  de  los  enanos,  sino  que  era  un  hombre  en 
diminución  perfecta. 

Al  mismo  tiempo  que  Begó  el  enano  á  Cartagena,  supo  el  señor  Gón- 
gora que  en  una  estancia  tenían  un  esclavo  de  estatura  gigantesca ;  y 
para  que  el  real  presente  que  iba  á  hacéis  4  la  corfce  tuviera  la  particula- 
ridad del  antítesis,  lo  compró  para  enviarlo  de  cfiado  del  enano,  quien 
apénaa  le  llegaba  ú,  la  rodiUa,no  excediendo  en  edeul,  el  criado  al  amo,  mas 
que  en  dos  años.  El  enano  er^  hijo  nsitural,  y  su  madre  lo  cedió  gustosa 
al  arzol)ispo  virey»  quien  le  dejó  asegurada.,  una  pensión  vitalicia  para  su 
subsistencia. 
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Bennncia  el  ar2obi9po  ritej — Le  sucede  en  el  viremato  don  Francisco  Qil  y  Lemns — 
SI  cabildo  de  Suitafe  coosolta  A  la  andienoia  sobre  el  recibimieato  del  virey-— 
Qü  j  Lemiu  ofid*  dcada  CavtagOiftá  la'aaditncia  para  que  se  le  preyenga  local 
donde  habitar»  aabien^o  la  quema  del  palacio— Elseñor  Góngora,  promovido  al 
obispado  de  CórdoTa,  parte  para  JEspaüa — Ss  nombrado  cardenal— Sa  mnerte-^ 
Gil  Y  Lemn»  protegió  á  don  Antonio  Karíño— Beal  cédula  de  Cárloe  lY  comaní- 
canao  la  noticia  de  la  mncrte  de  sn  padre  Céxlw  III— Por  ioiorme  de  Gil  j  Lémiu 
la  corte  abandona  el  Darían-— A  loa  siete  meses  deja  el  yireinato  Gil  y  Lemus  j 
pasa  i  Linuí — ^£1  yirej  dou  José  de  £speleta  aueede  á  Gil  y  Lemus — Descríbese 
el  carécter  y  contumlúres  de  este  caballero— Do£La  María  de  la  Faz,  la  vlreina— Su 
belleza  y  excelente»  prendas— Cuadro  de  costumbres  del  tiempo  ó  descripción  del 
paseo  qae  bjyo  Ezpeleta  al  Salto  con  grande  oomitiya — Pacbito  Cnérro  el  bufón 
tambieB  fné  de  la  partída-t-l^o  todo  ba  de  ser  s^io.  Las  dos  sordas  de  Pachito 
Cnervo  ó  la  pegadura  que  biza  á  la  vireina*- Las  bodas  de  Camacbo  en  Suacha— 
Ezpeleta  ordena  á  Esquiaqni  la  formación  del  plano  matemático  del  Salto — Ree- 
difica este  ingcidero  la  iglesia  de  San  Francisco— Tictor  que  dieron  al  lego  sacris- 
tán— Bspeleta  protege  Us  letras— El  Papel  Periódico— Sociedades  literarias^ 
Xdeas  liberales  saútidas  en  el  Peciódieo— La  capilla  Castrence*— Medidas  econó« 
micas  de  Ezpeleta  sobre  real  hacienda^— BL  arzobispo  Compañón  complementa  la 
felicidad  del  reino — Grande  aprecio  que  hizo  Ezpeleta  de  este  prelado — Consagra- 
ción de  la  iglesia  de  capuchinos — Finturas  de  Pablo  Caballero — Su  habilidad  para 
letratar^Escuela  de  pintura  de  Santafe— (Tuadros  [de  Ticiano,  del  Guerobino  y 
de  Mnrillo  traídos  para  el  palacio  arzobispal. 

HiEO  diwfiion  de  ambos  cargos  el  araobispo  virey  (1788)  y  fué  noaír 
brado  para  sostitairle  en  el  yireinato  don  Eraneisco  Gil  y  Lemus,  te- 
niente ^neral  de  la  real  armada  BaiHo  de  la  orden  de  San  JuAn.  Lleg>6 
la  notíeía  á  Santafe  cuando  ^xm  no  se  babia  puesto  mano  en  la  refacción: 
del  palacio  que  babia  sido  destruido  por  las  üaonas.  "El  cabildo  ^  la  ciu- 
dad ofíeió  á  la  audiencia  preguntando  ú  era  á  este  tribunal  6  al  ilustre 
ayuntamiento  á  quien  tocaba  pveparar  la  correspondiente  habitac&tt  para 

La  audiencia  creyó  que  tocaba  al  virey  providenciar  sobre  este  aeunto, 
y  remitió  la  representación  del  cabildo  al  señor  Gh^ngora.  Este  pas6  el 
negocio  al  asesor  general^  quien  ñié  de  dictamen  que  se  mandase  Uerar  á 
efecto  la  construcción  de  un  palacio  tal  como  ^1  arzobispo  Tirey  lo  habia 
decretado  desde  que  él  tembkr  venció  el  que  existía/  bajo  las  planos  que 
al  e&cto  se  habian  mandado  formar  al  inge^ero  don  Domingo  Esquiaqui. 
Se0m  estos  planos,  la  obra  era  comprensiva  de  toda  la  mangana.  En  ella 
se  debia  luicer  la  casa  de  b,abitacion  para  la  famiKa  del  virey,  y  los  edifi- 
cios convenientes  para  real  audiencia,  contaduría  general,  tesorería,  cárcel 
de  oortB,  oficina  de  correos  y  cuartel  para  la  gpuurdia  del  virey.  Pexo.  el 
easo  eoea  que  el  virejr  estaba  ya  viniendo  y nobaiJ>ia  un  real  con  qneliaeer 
los  gastoa.  £1  asésete  oreyá  aanjar  estas  dificultades  con  decir  qi^e  ínter  se 
consiraía  el  palacio,  ei  virey  podía  permanecer  en  Oartagéna ;.  y  que  en 
coanftocá  fenao0,8é  ocuiviera  al  ramo  de  penaste  eáaomra  y  otnía  arbitnoa^ 
indicando  el  del  esUincó  de  dhiohauBu 

39  «vaobdEfpo  vüey  no  0e  oonfanaó  oon  este  diotámen  y  .volTÍé  el  eli- 
díante ala  audíeáda  con  «na  resolnicnon  en  que  deeia  que  habiendo  en 
Rairtafe  ceauuB  boñnaa  y  deoeutee  paca  podwaie  alojar  k»  vireyes»  siendo» 
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una  de  ellas  la  que  llamabau,  de  los  Prietos,  situada  en  la  plaza,  con  iu- 
mediación  á  la  audiencia  y  catedral,  se  hiciese  diligencia  para  conseguirla 
en  arrendamiento  ;'ó  que  en  junta  de  tribunales  se  eligiese  la  que  mejor 
se  proporcionara  y  se  procediese  á  prepatarla  com  la  comodidad  y  decen- 
cia  debida,  inter  se  ediñcaba  el  palacio. 

El  virey  Gil  y  Lemus  aportó  á  Carta^na  y  con  fecha  10  de  enero  da 
1789  ofició  á  la  real  audiencia  con  inclusión  de  una  real  cédula  eu  que  se 
disponía  que  si  la  casa  que  servia  de  habitación  para  los  viieyes  estaba 
ocupada  por  el  regente  ú  oidores,  se  hiciese  desocupar;  y  que  si  por  causa 
de  ios  temblores  estaba  deteriorada,  se  hiciese  rep£irar  cuanto  fuera  nece- 
sario. El  yirey  supo  lo  del  incendio ;  pero  teniendo  determinado  seguir 
inmediataliiente  para  la  capital,  encargaba  en  su  oficio  se  hiciese  lo  posi- 
ble y  á  la  mayor  breveded  para  conseguirle  habitación  decente  para  su 
familia;  pero  consultando  su  comodidad  con  la  mayor  economía  en  los  in- 
tereses reales)  no  siendo  su  ánimo  gravarlos  en  mas  de  lo  justo. 

La  audiencia  nombró  á  los  dos  oidores  Indan  y  Mosquera  en  comisión ; 
al  primero  para  preparar  la  casa ;  y  al  segundo  para  correr  con  todo*  lo 
necesario  al  recibimiento  del  virey.  Hecho  esto,  pasó  el  negocio  á  la  junta 
de  tribunales  para  que  resolviese  sobre  la  consecución  (lo  casa,  teniendo 
presentes  las  indicaciones  del  señor  Gtóngora.  La  junta  acordó  que  se  tomase 
la  casa  de  don  Francisco  Santamaría,  que  también  era  en  la  plaxa;  y  c^ue 
sin  pérdida  de  tiempo  se  encargase  de  su  composición  á  don  Domingo 
Esquiaqui,  facultándolo  para  construir  de  ni^evo  algunas  piezas  para  ofici- 
nas del  despacho,  lo  cual  se  verificó  á  la  mayor  brevedad. 

El  arzobispo  virey  presentó  á  su  sucesor  su  estensa  y  luminosa  relación 
de  mando  en  Oa,rtagena,  y  después  de  algunos  dias  so  e^tbareó  para  Es- 
paña á  ocupar  la  ,siua  episcopal  de'  Córdova  á  que  se  le  habia  promovido. 
A  poco  tiempo,  fué  nojnbrado  cardenal;  pero  la  muerte  no  le  dio  lugar  á 
vestir  el  capelo,  pues  que  con  .motivo  de  estarse  celebrando  en  Cóidova" 
unas  fiestas  (i^  su  honor  y  á  las  cuales  fué  convidado  el  rey.  estando  el  pre-> , 
lado  en  la  £\inción  del  recibimiento,  demasiado /acalonxdo,  tomóuna^ré, 
Mo,  qu.e  le  produjo  una  pulmonía  de  que  murió. 

Gil  y  Lemus,  después  de  bien  informado  del  estado  del  Dañen,  siguió  • 
para  la  capital,donde  se  le  hizo  el  recibimiento  con  pompa  por  la  audiencia, 
siendo  alcalde  ordinaria  don  Antonio  Nariño.  La  administración  de  este 
virey  no  duró  mas  de  siete  meses,por  haber  sido  nombrado  virey  del  Perú. 
Don  Antonio  Nariño  tuvo  con  él  mucha  amistad  y  logró  le  nombrase  teso- 
rero de  diezmos,  contra  el  voto  y  voluntad  del, cabildo  eclesiástico,  á  quien 
cor^e^spondia  la  elección  de  este  empleado.  Los  canónigos  no  pudieron, 
tolerar  esta  arbitrariedad  del  virey  v  ocurrieron  con  la  queja. al  rey,  quien, 
improbó  aquel  procedimiento  mandando  que  el  cabildo  proveyese  el  de&- 
tín0|  como  lo  hizo,  nombrando  al  inismo  Nariño  con  aumento  de  fianza. 

A  pocos  dias  de  posesionado  Gil  y  Lemus  del  ioaando,  por  el  mes  de 
marzo  de  1789,  llegó  La  real  cédula  de  Carlos  IV,  fechada  en  Madrid  á24: 
de  diciembre,  en  que  avisaba  la  muerte  di  su  peidre  Carlos.  IH,.  adaecid» 
el  dia  1.4  de  diciembre  de  1788,  á  la  una  menos  cuarto  de  la  mañana,  ocm 
el  fin  de  que  se  celebsasen  las  correspondientes  hernias  funerales  por  aa 
alma,  las  que  se  celebraron  con  toda  pompa  en  la  iglesia  catedsal: 

Nada  notable  se  encuentra  en  el  corto  periodo  admixdstrafíto  dfi  iGKl  y 
Iismus,  sino. :  es  el  haber  pedido  i  España .  doce  capuchinos  mas  pera  las 
mísioiies  y  el  habeír  dictado  algunas  proyidonidas  económicaÉs  con  que' pea- 
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saba  restablecer  xm  tanto  el  real  erario  que  se  hallaba  exhausto  á  confie- 
coendia  de  tantas  erogaciones.  Iníbnuó  á  la  corte  sobre  el  mal  éxito  que 
hablan  tenido  todas  las  providencias  tomadas  sobre  el  Dañen.  Con  inde* 
cibles  gastos  se  habian  formado  las  cuatro  poblaciones  de  Carolina,  Con- 
cepción, Mandinga  y  Caimán,  las  que  se  sostenían  á  fuerza  de  grande 
trabajo,  sacrificios  pecuniarios  y  de  gente.  No  pudiendo  el  gobierno  sos- 
tener por  mas  tiempo  semejante  empresa,  resolvió  abandonarla  luego  que 
zedbió  el  informe  de  Gil  y  Lemus,  no  conservando  de  aquellos  estableci- 
mientos mas  que  el  de  Caimán.  i 

Gü.  y  Lemus  no  hizo  relación  de  mando  por  escrito  á  su  sucesor  en  el 
vireinato,  que  lo  fué  don  José  de  Ezpeleta  Galdeano  Dicastülo  y  Prado, 
del  orden  de  San  Juan  y  mariscal  de  campo  de  los  redles  ejércitos ;  quien 
del  gobierno  de  la  isla  de  Cuba  fué  promovido  al  vireinato  de  Bantafe. 
Entró  en -esta  ciudad  el  dia  1.*'  de  agosto  de  1789  y  en  el  mismo  tomó  po- 
sesión del  g<^iemo.  '  • 

Era  Ezpeleta  caballero  de  grandes  prendas  personales,  rumboso,  muy 
amigo  de  buena  sociedad,  amante  de  las  letras  y  de  las  bellas  artes,  dis- 
tinguía mucho  á  los  literatos ;  tenia  mesa  do  estado  y  su  mayor  gusto  era 
el  de  obsequiar  en  ella  á  sus  amigos,  que  lo  eran  todos  los  caballeros  de 
Santafe.' 

La  vireina  su  esposa,  doña  María  de  la  Paz  Enrile,  era  digna  es- 
posa de  tal  marido.  La  fama  pública  la  señalaba  como  la  mujer  meis  lin* 
da  de  su  tiempo,  y  á  la  belleza  de  su  fisico  se  agregaba  la  de  su  alma, 
porque  era  modelo  de  virtudes.  Sencilla,  moderada,  candorosa,  entera- 
mente agena  de  presunción  y  afable  con  cuantos  so  1©  acercaban,  no  pare- 
cia  la  mujer  de  im  virey  sino  de  un  simple  particular.  Tenia  amistad  con 
todas  las  señoras  de  Santafe,  que  la  visitaban  con  la  última  confianza  ;  y 
no  solo  la  tenia  con  las  señoras  do  la  alta  sociedad,  sino  aun  con  las  de 
hs^SL  posición,  y  con  los  pobres  era  amable  y  compasiva. 

El  firey,  aunque  ostentoso  caballero,  era  hombre  sumamente  popidar. 
Amaba  al  pueblo  y  no  se  desdeñaba  de  tratar  con  los  artesanos.  Algimas 
veces  se  sentó  á  almorzar  á  la  mesa  con  el  maestro  Lechuga,  su  peluquero. 

Llegó  Ezpeleta  á  Santafe  encantado  con  la  vista  do  la  sabana  de  Bo- 
gotá y  tomando  noticias  de  todas  las  particularidades  del  reino,  rtiaiiifostó 
los  grandes  deseos  que  tenia  de  ver  el  Salto  do  Tequendama.  Se  le  dijo 
que  el  tiempo  era  á  propósito  para  verlo,  por  ser  de  verano;  y  con  esto,  no 
ñié  menester  mas  para  que  se  formalizase  un  gran  paseo  al  Salto.  Verda- 
dero cmidro  de  costumbres  para  dar  idea  de  las  de  la  época  y  de  la  muni- 
ficencia de  aquel  virey,  nosotros  lo  pintaremos  conforme  á  lo  que  de  niños 
oímos  á  nuestros  padres  con  aquella  atención  y  cuidado  que'  en  esa  edad 
no  deja  escapar  la  menor  circunstancia. 

Convidó  Ezpeleta  á  todos  sus  amigos  y  la  vireina  á  todas  sus  amigas 
demás  confianza.  Tomáronse  por  disposición  del  virey  todas  las  medidas 
necesarias  para  ¿eunlitar  inconvenientes  á  los  convidados,  de  manera  que 
no  pudieran  oponer  dificultades  para  escusarse.  CoYno  por  lo  regular  uno 
de  esos  inconvenientes  consiste  en  las  cabalgaduras,  pidió  á  varios  hacen- 
daidos  que  le  £eu!ÍUtaáen  los  mejores  caballos  de  silla  que  tuvieran  para  las 
señoras,  y  todos  se  esmeraron  en  mandarle  los  mejores,  sin  interés  alguno, 
lo9  cuales  se  empotreraron  en  el  egido  de  la  cabaUeria.  El  mayomomo 
del  virey  pasó  aviso  á  todos  los  convidados  con  una  boleta  para  que  los 
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quo  necesitasen  eaballbs  mandaran  por  ellos  &  la  caballería.  Enviáronse 
oomisionados  al' pueblo  de  Soacha  para  preparar  casas,  armar  toldos  de 
campaña  y  una  grande  enramada  en  la  plaza  cubierta  de  toldos  y  ador- 
nada interiormente  con  colchas  de  damasco,  para  poner  allí  la  gran  mesa 
donde  debían  comer  todos  los*  del  paseo. 

El  dia  de  la  partida  parecía  que  se  ponía  en  marcha  un  grande  ejército- 
La  vanguardia  de  esta  alegre  expedición  habia  marchado  desde  por  la 
mañana,  presidida  por  los  reposteros  y  cocineros,  algunos  de  ellos  esclavos 
que  el  virey  habia  traído  de  la  Habana.  (1)  Con  estos  iba  el- tren  de  cocina 
y  de  repostería;  mas  una  cargazón  de  rancho,  botijas  de  vino  puro  como  el 
que  se  tomaba  entonces ;  frasqueras  de  diversos  licores ;  damazanas  de 
aloja  y  orchatas :  tos  jamones,  los  pavos  y  en  fin  cuanto  se  acostumbraba 
en  aquellas,  sustanciosas  comidas,  á  la  española  antigua,  en  que  se  consul- 
taba mas  el  gusto  del  paladar  que  el  de  la  vista;  cuando  los  gastrónomos 
no  habían  lanzado  anatema  contra  la  caspiroleta  y  el  ariqui^  para  sosti- 
tuírlos  con  torres  y  castillos  d^  pasta  francesa  con  monos  y  banderillas,  en 
que  es  mas  lo  que  hay.  que  escupir  qx^e  lo  que  hay  que  comer. 

Los  músicos  de  la  Corona,  dirigidos  por  Carnearte,  iban  en  la  gran  com- 
parsa, que  salió  de  Santafe  á  las  cuatro  de  la  tarde  con-  un  tiempo  bellísimo. 
Marchaban  en  diversos  grupos,  según  las  relacioúes  que  había  entre  los  de 
la  comitiva.  Las  señoras  en  sillones  de  terciopelo  chapeados  de  plata,  con 
sombreros  cubanos  y  pañuelos  en  la  cara  para  no  quemarse,  porque  entonces 
no  habia  galápagos  ni  paragüitas.  Los  caballeros  y  galanes  iban  en  sillas 
bridas  chapecídas  de  plata,  con  gualdrapas  y  pistoleras  del  mismo  género 
con  bordados,  galonea  y  fluecos,  unos  de  plata  y  otros  de  oro,,  cuyas  tapa- 
fundas  han  venido  en  nuestros,  tiempos  á  servir,  de  palias  en  los  altares, 
suerte  mucho  mas  afortunada  que  la  do  los  espadines  que  han  venido  á 
servir  de  azadores  en  las  cocinas.  Lgs  jaquimones  y  frenos  cubiertos  do 
estoperoles  de  plata  agoviaban  las  cabezas  de  los  cnnudos  aguilillos.  Los 
caballeros  graves,  padres  de  familia,  iban  en  sus  sillas  orejonas  con  pellón 
y  ruanas  pastusas,  quirivillos  y  sombreros  de  ule  verde.  A  lo  último  iba 
la  guardia  de  caballería  de!  virey  y  una  run^a  de  pajes. 

En  el  grupo  de  los  vireyes,  que  por  supuesto  era  el  de  gente  mas  dis- 
tinguida, iba  un  personage,  quizá  el  mas  interesante  para  el  caso,  aunque 
de  ruana  y  alpargatas.  Era  JfacMto  Cuervo,  célebre  por  su  genio  y  ocurren- 
cias, que  cual  otro  Sancho  Panza  al  lado  de  la  duquesa  en  la  partida  de 
caza,  iba  junto  á  la  Hnda  viteína  contándole  cuentos  y  aventuras  ocurridas 
en  semejantes  paseos —  -Tire  aquí  el  lector  la  rienda  al  caballo  y  aguar- 
den ahí  los  del  paseo,  mientras  damos  noticia  iiidi\idual  de  este  sujeto. 

J^ra  Pachito  Cuervp  un  hombre  plebeyo ;  pero  dotado  de  talento 
particular  para  hacer  pegaduras,  contar  cuentos  y  divertir  ú  la  gente.  Su 
humor  siempre  alegí^ :  sus  oeuirencias  chistosas:  su  habilidad  en  remedar 
V  dar  chascos  lo  hadan  necesario  en  todos  los  paseod,  fiestas  y  diversiones. 
!Éjra  casado  con  una  muger  de  su  clase,  formalota  y  trabajadora  que  man- 
tenía la  casa,  porque  Pachito  Cuervo  np  pensaba  sino  en  divertirse.  No 
habia  fiestas  donde  no  estuviera,  ni  paseo  donde  no  fuera  convidado. 
Muchas  veces  se  largaba  á  las  chirriaderas  de  los  pueblos  sin  decirle  nada* 
á  su  mujer,  y  no  volvía  hasta  después  de  quince  ó  mas  días,  lo  que  le  cos- 

(l)  Caando  Ezpcleta  regresó  á  España  los  dejó  libres  y  quedó  la  faoiilia  de  loa 
cocineros  con  .el  nombre  d&Espeleta  que  hasta  nnestros  días  han  sabido  conservar 
l^Qiiradstfnente. 
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laba  sus  buenas  pestes,  que  él  sabia  conjurar  con  al^na .chuscada  con* 
que  hacia  i«ir  á  la  mujer.  Entró  un  dia  visita  y  ella  lo  mandó  á  traer  can-: 
déla  para  encender  tabaco.  Pachito  Cuervo  salió  y  se  largó  á  unas  fiestas 
del  cam^po,  de  donde  volvió  á  los  ocho  dias  soplandp  un  tison  de  eandela* 
que  le  presentó  á  la  mujer  para  que  encendiera  tabaco  á  la  visita. ,  Tenia, 
gran  facilidad  para  ÍMigir  diferentes  veces  a  un  tiempo,figurando  camorras» 
y  bullicios,  con  lo  cual  se  divertía  por  las  noches  poniendo  en  movimiento 
á  la  ronda,  haciéndola  correr  de  ima  parto  para  .otra,  cin  mas  que  ponerse 
á  hacer  un  alboroto  á  la  vuelta  de  ima  esquina  y  cuando  tanteaba  que 
venia,  pasaba  disimulado  y  entonces  la  biüla  empezaba  por  otra  parte  á 
donde  vohia  el  alcalde  con  sus  alguaciles  para  hallarse  otra  vez  sin  nada.. 
Pero  la  ocurrencia  mas  graciosas  que .  tuvo  fué  esta.  Informado  Ezpeleta 
del  genio  de  este  hombre,  á  quien  los  grandes  acariciaban  por  gozar  de  - 
sus  chistes,  mandó  á  llamarlo  diciéndalo  que  deseaba  conocerlo.  Pachito 
Cuervo  vino  t^  la  hora  que  se  le  citaba  y  el  virey  lo  recibió  con  mucho 
agasajo,  procurando  inspirarle  confianza.  Mandó  luego  á  un  paje  que  lo 
llevase  á  la  recámara  de  la  vireina  para  que  lo  conociera.  La  señora,  con, 
su  genial  bondad^  conversó  con  él  sobre  varias  cosas  relativas  al  pais  de 
que  deseaba  informarse. 

Al  despedirse,  la  señora  le  dijo  que  le  llevara  á  su  mujer,  porque 
deseaba  conocerla.  Cuervo  se  excusó  diciendo  que  era  ujaa  tapia  de  sorda, 
y  que  no  quena  proporcionar  á  su  exct4encia  la  molestia  de  hablarle  á 
gritos.  La  virein^a  insistió  en  que  se  la  llevara  y  Pachito  Cuervo  convino- 
en  ello  con  cierto  aire  de  repugnancia  y  se  despidió  con  mil  retóriCÉua  cor- 
tesías hafita  el  dia  siguiente  en  que-ofreció  volver  con  su  mujer. 

Luego  que  llegó  á  su  casa  .dijo  á  esta  que  la  vireina  estaba  empeñada 
en  conocerla  y.  que  tenían  que  ir  al  otro  dia  á  palacio ;  pero  que  la  vireina 
era  sorda  y  que  habia  que  hablarle  á  gritos.  Al  dia  siguiente  se  fueron  á 
la  visita.  El  lacayo  avisó  á  la  señora  vireina,  quien  mandó  que  los  intro-. 
dugese  á  su  recámara.  Al  entrar,  la  mujer  de  Cuervo  saludó  á  la  vireina 
con  gritos  y  cortesías  y  la  vireina  le  contestaba  lo  mismo, .  figurándose  que. 
la  misma  sordera  la  hacia  hablar  redo.  La  otra  á  su  vez  creyó  lo  mismo 
de  la  vireina  y  sentadas  ambas  se  gritaban  á  cual  mas,  cuando  oyendo 
Ezpeleta  las  voces  salió  apresurado  y  entrando  en .  la  recámara  preguntó 
qué  era  aquello;  á  lo  que  le  respondió  doña  María  de  la  Paz:  ]3nes  que  la. 
señora  es  sorda  y  hay  que  hablarle  recio.  Vuesencia  es  la  sorda,  que  yo  no 
lo  soy,  dijola  otra;  y  entonce»  todos  largan  la  risa,  y  el  virey  mas  que 
nadie,  conociendo,  el  chasco  y  admirando  la  ocurrencia  de  Cuervo,  que  w 
todas  estas  se  mantenía  serio  como  un  palo. 

Ahora  sí  pique  ei  lector  y  siga  la  alegre  comitiva  para  Soacha. 

Llegados  á  este  pueblo  cuando  los  últimos  rayos  del  sol,  ocultos  á  la. 
sabana,  doraban  los  perfiles  de  Guadalupe  y  Monserrate,  todo  hombre 
echó  pié  á  tierra;  y  aquí  fueron  los  comedimiontos  y  las  cortesías  para, 
desmontar  á  las  señoras ;  pero  todo  con  aquel  grado  de  franqueza  que  se 
adquiere  en  todo  paseo  de  buen  himior  y  en  que  los  que  presiden  dan  el 
ejemplo,  como  lo  daban  Ezpeleta  y  su  señora.  Por -supuesto  que  allí  nadie 
tenia  que  pensar  en  su  caballo,  porque  casi  todos  eran  ajenos,  ni  en  que 
los  in&os  les  robaran  los  estribos,  porque  los  lacayos  del  virey  servían  á 
ks  mil  ínaravillas.  Entrando  en  los  alojamientos  se  siguieron  los  aliños 
femeniles,  porque  el  baile  en  Soacha  era  parto  integrante  del  paseo.  Se 
bailó  paspió  y  bolero  con  castañuelas;  y  hubo  expléndida  cena.  Al  otro  • 
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día,  después  de  desaTunarse  con  chocolate  j  tostadas,  sigxderon  paxa  el 
Salto,  donde  estuvieron  mas  de  dos  horas ;  j  habiendo  almorzado  en  el 
AlmorzaderOjYÓbneTon  á  comer  á  Soacha.  Aquí  fueron  las  verdaderas  bodas 
de  Camacho.  Al  otro  dia  visitaron  la  Piedra  anelia  sobre  la  cual  se  bailó  el 
minuet  y  regresaron  a  Santafe  á  donde  entraron  con  música  por  las  calles, 
acompañando  toda  la  comitiva  al  virey  y  vireina  hasta  su  x>alacio. 

Encargó  Ezpeleta  al  teniente  coronel  de  ingenieros  don  Domingo  Es- 
quiaquí  la  comisión  de  levantar  el  plano  matemático  del  Salto ;  lo  quo 
verificó  con  inteligencia  y  gran  trabajo,  teniendo  que  situarse  en  diversos 
puntos  inaccesibles  á  la  planta  humana ;  pero  cuyo  acceso  consiguió  con 
muchas  dificultades  y  maniobras,  no  sin  riesgo  de  ser  precipitado  pot 
aquellas  escarpadas  rocas.  Según  la  publicación  que  de  estos  trabajos  se 
hizo  en  aquel  mismo  tiempo,  resultaban  las  siguientes  observaciones  por 
medio  de  la  sondaleza. 

Que  desde  el  alto  del  rio  hasta  el  primer  banco  en  que  -se  estrella  el 
torrente,  hay  5  toesas :  desde  éste  al  segundo,  39 :  del  segundo  al  tercero, 
89i^,  que  son  133i  toesas.  Profundidad  del  pozo  i  abismo  20  toesas.  Al- 
tura del  descenso  desde  el  lecho  natural  del  río  hasta  la  corriente  inferior 
11 3i-  toesas. 

De  las  observaciones  meteorológicas  resultaba  que  en  la  región  supe- 
rior del  rio,  la  altura  media  ó  ascenso  mayor  del  barómetro,  era  de  23 
pulgadas  y  8  líneas  ;  y  en  el  termómetro  5  pulgadas. 

En  la  región  inferior,  continuamente  nebulosa,  la  altura  ó  ascenso 
mayor  en  el  barómetro,  era  de  22  pulgadas  3  h'neas.  En  el  termómetro 
78  pulgadas. 

Siguiendo  el  cálculo  de  la  substracción  ascendente  y  descendente  en  el 
barómetro  resultaba  de  17,  de  pió  del  Rhin,  que  componen  16  de  pié  de 
rey,  que  contadas  á  10  toesas  por  hnea  de  ascenso  resultan  164  toesas, 
que  son  382*  varas  ;  que  despreciando  la  fracción,  la  altura  desde  el  saltó 
al  lugar  de  la  observación  y  desde  el  curso  del  rio  á  dicho  punto,  50i 
toesas,  ó  117e  varas  (1). 

Logró  Esquiaquí  leyantar  no  solo  el  plano  matemático  sino  también  el 
mapa  scenográfico  de  la  célebre  cascada,  cuyos  trabajos  remitió  Ezpeleta 
al  rey,  quien  contestó  de  la  manera  mas  satisfactoria  para  el  virey  y  mas 
honrosa  para  Esquiaquí.  « 

Se  debió  también  á  este  ingeniero  la  obra  de  la  iglesia  de  San  Fran- 
cisco que  casi  se  hizo  de  nuevo,  con  escepcion  de  la  cubierta  que  mantuvo 
apuntalada  mientras  se  descargaron  y  se  levantaron  desde  sus  cimientos  las 
paredes  y  pilastras  que  la  sostienen.  Se  agregó  la  nave  del  lado  de  la 
plazuela ;  se  levantó  la  torre  y  se  hizo  la  portada  de  piedra  de  sillar  muy 
bien  labrada  con  columnas  de  orden  dórico  muy  elegantes. 

La  obra  so  concluyó  en  1794  y  el  señor  Compañón  consagró  la  iglesia. 
Esto  dio  lugar  á  una  anécdota  graciosa. 

.  El  lego  sacristán  era  de  aquellos  reverendos  de  gorro  negro  que  com- 
parten el  gobierno  del  convento  en  la  parte  material.  Este  lego  era  el 
que  corría  con  la  obra,  en  cuanto  á  la  asistencia  de  los  trabajadores,  con- 
tratar y  recibir  materiales,  llevar  las  cuentas  &c.  El  dia  que  se  concluyó 
la  obra,  cuya  dirección  tenia  Esquiaquí,  el  lego  andaba  muy  satisfecho 

(1)  Papel  Periódico.  Nüm.  88.  Ha/o  3  de  1798. 
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íedbiendo  plácemes  de  cuantos  iban  á  ver  la  iglesia.  IJno  de  sus  amigos 
le  dio  tm  victor  en  versos  escritos  en  seda,con  música  y  cohetes  por  la  no- 
ehe.  La  cosa  se  le  indigestó  á  don  Francisco  Caro,  empleado  de  la  secretaría 
del  yireinato,  andaluz  gracioso  y  poeta  satírico,  quie9  compuso  con  tal 
motivo  la  siguiente  décima : 

Unos  versos  han  salido 
Publicando  un  parabién 

Dado  á  fray que  sé  yo  quién  ? 

Por  un  templo  concluido.  ^ 

Después  de  haberlos  leído 
Escritos  en  tafetán ; 

Y  patatin  pata  tan... 

Dijo  UD  andaluz  ¡  carrizo  ! 
No  elogian  al  que  lo  jizo, 

Y  elogian  al  sacristán ! 

Bajo  el  ilustrado  gobierno  de  Ezpeleta  recibió  mucho  impulso  el  mo- 
vimiento literario.  Una  asociación  de  individuos  de  ambos  sexos  amantes 
del  saber  y  de  las  letras  se  reunia  en  ciertos  dias  de  la  semana  por  la  no- 
che bajo  el  nombre  de  Tertidta  entrapelica^  donde  se  trataban  todo  clase  de 
asuntos  sobre  literatura,  ciencias,  bellas  artes.  Allí  se  daban  temas  para 
composiciones,  ya  en  prosa,  ya  en  verso,  y  muchas  veces  se  improvisaban 
las  composiciones.  Con  motivo  de  haberse  dado  dos  ciegos  un  encontrón 
en  la  esquina  4e  la  tertulia,  en  la  noche  de  ese  dia  se  dio  á  una  señora  de 
las  académicas  este  asunto  jocoso  para  una  composición,  la  que  verificó  con 
el  siguiente  epigrama : 

Al  doblar  por  una  esquina 
•  Dos  ciegos  se  atropellaron 
Y  muy  furiosos  gritaron: 
Qué  1  no  ve  cómo  camina? 
Ko,  señor,  porque  soy  ciego, 
Se  dicen  y  aquí  los  dos 
Kxclaman :  líbrenos  Dios 
De  otro  abrazo !  -  fuego,  fuego ! 

Como  consecuencia  de  este  movimiento  científico  y  literario  debia  venir 
el  periodismo ;  i  en  efecto,  el  virey  Ezpeleta -fué  su  fundador.  Bajo  el  nom- 
.  bre  de  Papel  Periódico  de  la  ciudad  de  Santafe  de  Bogotá  se  hizo  la  primera 
publicación.  La  edición  era  de  ocho  páginas  en  un  pliego  de  papel  florete; 
y  se  publicó  el  número  l.<^  el  dia  9  de  febrero  de  1791  con  este  texto : 
Communis  utüitas  soei^^tis  máximum  et  vificuhim.  He  aquí  el  decano  del  pe- 
riodismo en  Nueva  Granada.  También  Boma  tuvo  por  principio  unas 
cabanas  pajizas  !  La  lista  de  los  suscritores  empezaba  por  el  virey ;  se- 
guían los  oidores ;  el  cabildo  eclesiástico,  alcaldes ;  todos  los  empleados ; 
el  arzobispo  se  suscribió  luego  que  vino ;  multitud  de  particulares;  en  fin, 
la  Usta  de  los  suscritores  fué  tan  copiosa  que  pocos  de  nuestros  periódicos 
del  dia  habrán  tenido  tantos  suscritores  al  principio  de  su  publicctoion. 

Basta  leer  algunos  artículos  del  Papel  Periódico  para  conocer  cuan 
equivocados  andan  los  que  piensan  que  en  aquellos  tiempos  muy  poco  se 
entendía  de  libertad  y  de  progreso.  En  el  número  24,  correspondiente  al 
22  de  julio,  se  encuentra  un  artículo  en  que  comparando  el  estado  antiguo 
de  la  Nueva  6rana4a  con  el  actual  se  decia  lo  siguiente : 
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'^  Esta  es  la  pintura  mas  propia  y  natural  de  lo  que  era  la  América 
''  gentil  y  aun  la  cristiana  no  hace  mucho  tiempo.  Es  verdad  que  vino  la 
"  religión ;  pero  no  la  verdadera  filosofía ;  y  como  para  entender  bien 
'^  aquella  y  hacerla  brillar  oon  unos  resplandores  dignos  de  su  pureza  y 
''*  sublimidad  son  necesarias  imas  nociones  luminosas  acerca  de  la  huma- 
"  nidad  y  la  política,  yacia  esta  parte  del  cristianismo  oscurecida  entre  las 
"  funestas  sombras  de  la  ignorancia.  Se  le  tributaban  sacrificios  al  verda- 
"  dero  Dios ;  habia  corazones  religiosos  llenos  de- caridad  y  de  respeto ; 
"  mas  faltaban  hombres  que  'honrasen  la  sociedad  y  diesen  á  la  especie 
"  humana  aquel  espíritu  de  energía  filosófica  sin  el  cual  no  puede  gus- 
"  tarse  la  vida  civil  ni  reinar  la  felicidad  de  los  imperios  y  repúblicas- 
"  Hablemos  claro :  habia  escuelas  donde  se  aprendian  los  rudimentos  de 
"  algunas  ciencias  que  quizá  solo  servian  para  pervertir  el  buen  orden 
'*  político;  pero  la  razón  aun  permaneoia  dormida  en  la  oscuridad  de  las 
'^  aulas  sin  salir  de  allí  á  derramar  sus  celestiales  luces  en  lo  común  del 
"  pueblo.  A  este  se  le  hacia  el  agravio  de  mirarlo  no  solo  con  indiferencia 
^'  sino  con  positivo  desprecio,  pues  no  se  lo  pagaba  el  tributo  que  se  le 

"  debia,  que  es  la  ilustración  por  medio  de  los  papeles  públicos "  En 

el  número  1."  del  mismo  periódico  se  decia,  hablando  de  su  objeto.  "La 
"  filosofía  política  que  nos  conduce  al  conocimiento  gubernativo  de  los 
"pueblos;  la  moral  que  influye  á  tíerca  de  la  regularidad  de  nuestras 
"  costumbres  y  la  económica  que  .nos  inspra  un  sabio  método  en  orden 
"  á  nuestras  familias,  podemos  decir  que  son  las  tres  potencias  del  alma 
"  de  la  prudencia.  Bajo  la  tiiple  alianza  de  «stas  virtudes  está  formado  el 
"  humano  plan  de  la  feUcidad  de  los.hombres,  porque  ellas  son  productivas 
"  de  un  sin  número  de  objetos  interesantes  á  la  sociedad  y  armonía  civíL**» 

En  los  números  8  y  9  se  publicó  un  artículo  dirigido  á  los  jóvenes.  Su 
objeto  era  apartarlos  de  los  resabios  escolásticos  del  i^eripato  é  inspirarles 
afición  á  los  estudios  científicos,  políticos  y  literarios  conforme  al  espíritu 
moderno.  Después  do  una  introducción  decia:  "El  placer  que  tendna  en 
"  ver  florecer  en  mi  patria  los  estudios  útiles,  de  que  no  se  tiene  ni  aun 
**  idea,  me  haria  recordar  con  mas  satisfacción  que  César  sus  victorias,  los 
"  trabajos  y  persecuciones  con  que  habria  comprado  vuestra  ilustración  (1) 
"  y  si  la  vida  de  un  despreciable  ciudadano  fuese  bastante  precio,  yo  oorre- 
"  ria  al  patíbulo  pidiendo  solamente,  por  merced  y  de  «gracia,  un  momento 
**T)ara  inundarme  en  la  alegría  de  ver  á  mi  amada  juventud  respirando 

"  humanidad  y  patriotismo,  ilustrada  y. feliz Si  los  sabios <;allan  no  es 

"  porque  aprueben  vuestros  estudios,  «que  solo  son  apropósito  para  formar 
"  orgullosos  ignorantes,  sino  porque  faltándoles  el  conocimiento  de  vuestro 
'^  corazón  desesperan  llegar  alguna  vez  á  romper  esos  muros  de  bronce 
"  que  opuso  la  ignorancia  á  la  entrada  del  buen  gusto ;  y  si  yo  olvidado 
"  de  la  debilidad  de  mis  talentos  me  atrevo  á  ama  «empresa,  al  parecer  tan 
'^  temeraria,  -como  intentar  que  unidos  ftodos,  como  buenos  patriotas,  haga- 
"  mos  frente  al  fanatismo,  rompamos  las  cadenas  que  esosánfames  déspotas 
"  de  la  literatura  pusieroná  nuestros  entendimientos,  y  sacudamos  el  yugo 
"  de  la  servidumbre  ^osófica,  es  porque  conociendo  vuestro  generoso  ax£- 
"  miento  y  la  vasta  festension  de  vuestros  ingenios,  estoi  seguro  de  la  vio- 

"  toria  si  08  Uegais  á  empeñar  en  el  combate Nadie  ignora  que  loa 

"  sabios  son  en  las  repúblicas  lo  que  el  alma  en  el  hombre.  Ellos  son  los 
"  que  animan  y  ponen  en  movimiento  este  vasto  cuerpo  de  mil  brazos  que 

(1)  No  se  habla  de  persecuciones  por  parte  del  gobierno,  qne  protegía  esta  pnbli* 
«cacion,  sino  por  parte  de  los  TÍejos  profesores  aj>a8ionado6.á  la^oeofíapeBipatétüca, 
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*^  ejecuta  cnanto  le  sugieren,  tpero  que  no  sabe  obrar  pot  sí  mismo  ni  salir 

" un  punto  de  los  planes  que  le  trazan ¿Y  qué  luces  han  derramado 

^*  sobre  nosotros  las  escuelas  públicas  que  hace  tantos  años  ñmdaron  la 
<<  generosidad  de  nuestros  padres  y  el  noble  eelo  de  nuestros  soberanos 
*^  para  que  se  formasen  en  ^eUas  sabios  que  engrandeciesen  é  ilustrasen 
"  su  patria?  Mi  espíritu  se  turba  al  recorrer  los  fastos  de  nuestra  mise- 
*'  rabie  literatura,  y  mi  corazón  se  aüije  y  enternece  al  ver  tantos  grandes 
'^  genios  capaces  do  inmortalizar  su  siglo  y  su  nación,  ir  á  perderse  en  el 
**caos  de  un  sin  número  de  cuestiones  insulsas,  inútiles  y  ridiculas  que 
"  evaporan  la  razón  y  cortan  él  vuelo  del  mtó  valiente  ingenio  que  iba  á 

"  ser  la  gloria  y  las  delicias  de  su  patria La  patria  se  presenta  hoy  A 

"nosotros  bañada  en  lágrimas;  se  queja  de  nuestra  indolencia;  nos  rocon- 
**  viene  dé  nuestra  ingratitud ;  levanta  uña  mano  y  líos  señala  la  bella 
"naturaleza  convidándonos  al  examen  de  sus  maravillas,  y  con  la  otra  nos 
"muestra  eiyla  península  derribados  los  templos  del  fanatismo  y  erigido 
"sobro  sus  ruimis  el  trono  de  la  filosofía,  esa  'poderosa  señora  en  cuyas 
"  manos  esti  depositado  el  buen  gusto  de  las  ciencias  y  las  artes,  la  gloria 

"  y  la  felicidad  de  las  naciones Mirad  que  la  patria  finca  en  vosotros 

"la  esperanza  de  su  felicidad:  vuestros  padres  su  honor  y  su  fortuna:  la 
"  fama  prepara  su  clarín  para  derramar  vuestro  nombre  sobre  la  tierra,  y 
"el  Nuevo  Reino  esj)era  el  suceso  do  ima  acción  cuyo  premio  os  la 
"  inmortalidad." 

Estas  ideas  estaban'prodamadas  desde 'el  vireinato  de  Guiriot;  puestas 
en  acción  por  el  arzobispo  virey,  y  Espoleta  era  el  protector  de  la  prensa 
que  las  popularizaba,  no  solo  en  el  pais  que  gobernaba,  sino  que  las  comu- 
nicaba á  los  domas  paises  do  la  América  eq)añola,  según  se  Te  en  el  número 
24  del  mismo  periódico  en  qtte  se  inserta  un  artículo  tomado  de  un  perió- 
dico de  Lima  que  hablaba  de  la  carta  que  este  \Trey  había  dirigido  á  una 
sociedad  de  literatos,  con  quienes  estaba  en  correspondencia,  recomendán- 
doles el  número  primero  del  Fapel  periódico  que  les  reraitia.  "  La  empresa, 
"  decia  el  artículo,  es  apreciable ;  de  contado  tiene  á  su  ftivor  el  empeño 
"  con  que  la  mira  aquel  excelentísimo  virey  declarado  protector  de  las 
"  letras  y  de  los  literatos." 

Nos  hemos  detenido  cuestas  inserciones  con  el  ^  de  disipar  la  vulgar 
preocupación  que,  con  poca  buena  fe  ó  demasiada  ignorancia,  han  propa-' 
gado  varios  de  nuestros  escritores  sobse  que  el  gobierno  español  no  se 
ocupaba  de  otra  cosa,  ni  tenia  otro  pensamiento  que  el  de  mantener  á  los 
americanos  en  la  mas  completa  ignorancia,  regidos  por  déspotas  imbéciles 
que  no  les  permitían  hablar  de  cirilizacion,  de  patriotismo,  de  filosofía  ni 
de  cosa  que  pudiera  elevar  sus  ideas  hasta  la  región  de  la  ciencia  política. 
Lo  que  acabamos  de  copiar  no  es  mas  que  una  muestra  de  tanto  como  h^y 
escrito  en  la  colección  del  Papel  Periódico  que  está  en  dos  gruesos  volú- 
menes, y  en  la  que  se  leen  artículos  escritos  con  toda  libertad  sobre  legis- 
lación, economía  política,  filosgfía  &.«^  (1) 

Ezpeleta  tuvo  que  entender  á^cos  dias  de  su  venida  en  el  negocio  de 
temporalidades,  como  presidente  que  era  de -la  real  junta  de  apHcaciones, 
con  motivo  de  una  representación  del  comandante  de  armas  don  José  de 
la  Mata  y  del  capellán  de  la  tropa  doctor  don  José  Luis  Azuela,  en  que 
pedían  la  aplicación  de  la  capilla  que  servia  á  la  congregación  de  artesanos 

(I)  Para  cerciorarse  de  ello  no  hay  ma»  que  ir  á  la  biblioteca  nacional  ^  ver  lo6 
volúfflCQes^en  4a  sección  2/  colección  de -Pineda.  . 
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de  los  jeBuitas,  sitoada  en  el  mismo  altozano  de  la  iglesia  de  San  Carlos» 
para  trasladar  allí  la  capilla  castrense  con  su  tabernáculo,  por  bailarse 
yencida  la  del  colegio  seminario,  que  por  estar  acuartelado  el  Batallón 
Auxiliar  en  dicho  colegio  desde  la  expulsión  de  los  jesuitas,  era  la  que 
servia  de  capilla  castrense.  La  junta  hizo  reconocer  el  edificio  y  resultó 
que  estaba  próximo  á  arruinarse;  con  lo  cual  se  mandó  descargar  y  se 
hizo  la  aplicación  pedida  por  el  comandante  y  capellán  de  la  tropa. 

• 

Una  de  las  cosas  sobre  que  puso  Ezpeleta  su  atención,  desdo  que  entró' 
á  ^bemar  el  reino,  fué  la.de  exhonerar  la  real  hacienda  de  tantos  censos 
y  juros  con  que  estaba  gravada,  reduciendo  sus  gastos  á  lo  mas  preciso  y  i 
cuyo  efecto  sacrificó  mas  de  300,000  pesos  en  redenciones  creyendo  quo 
hacia  una  buena  obra  y  que  le  seria  aplaudida  por  la  corte.  Pero  le  salió 
al  revés,  porque  la  corto  estaba  ya  apurada  por  plata  y  no  solo  se  le  im- 
probó la  medida,  sino  que  se  le  ordenó  admitir  cuantos  caudales  quisieran 
imponerse  sobre  el  tesoro,  asegurándolos  con  la  renta  de  tabacos,  pagando 
el  interés  de  cuatro  por  ciento  al  año.  En  esta  conformidad  se  admitieron 
muchos  principales  hasta  el  año  de  1795  en  que,  por  representación  del 
arzobispo  don  jBaltazar  Jaime  Martínez  de  Compañón,  mandó  el  rey  que  en 
adelanto  quedaran  pignoradas  á  favor  de  los  principales  que  se  impusiesen 
sobre  el  real  tesoro  todas  las  rentas  públicas. 

Fué  esto  excelente  arzobispo  el  que  tocó  á  la  administración  de  Ezpe- 
leta para  acabar  de  ser  afortunada  y  feliz.  Era  el  señor  Compañón  natural 
de  la  villa  de  Cabredo,  en  España,  é  hizo  sus  estudios  en  el  colegio  mayor 
de  Sancti-Espiritus  de  la  villa  de  Oñate,  mereciendo  ser  electo  rector  de  él 
y  de  su  universidad,  á  los  veinticinco  años  de  su  edad,  regentando  al  mismo 
tiempo  las  cátedras  de  teología  y  jurisprudencia.  Fué  hombre  consumado 
en  los  estudios  eclesiásticos ;  las  santas  Escrituras  y  la  célebre  colección 
de  concilios  de  Labee  eran  su  estudio  favorito.  En  la  colección  de  veinte 
y  sieto  tomos  que  dejó  de  esta  obra  apenas  se  haUó  página  que  no  tuviera 
anotaciones  de  su  propio  puño.  Fué  electo  canónigo  doctoral  do  la  catedral 
de  Santander ;  chantre  de  la  de  lima ;  y  nombrado  primer  secretorio  del 
concilio  limense  celebrado  en  1773.  Fueron  tantos  y  ton  importantes  los 
trabajos  que  presentó  al  concilio  y  tonta  la  estimación  que  por  ello  ob- 
tuvo en  aquella  asamblea,  que  no  se  decidla  punto  alguno  de  importancia 
sin  oir  antes  su  dictamen,  suscribiendo  á  sus  pareceres  todo  el  concilio  ; 
el  que,  congregado  en  la  última  sesión,  dio  públicsis  gracias  á  su  secretorio 
confesándose  deudor  á  sus  luces  del  acierto  en  sus  mas  importontes  deci- 
siones. (1)  Después  fué  nombrado  obispo  de  Trujillo  y  últimamente 
arzobispo  de  Santafe.  ^ 

El  señor  Compañón  fué  uno  de  los  hombros  mas  laboriosos  que  se 
hayan  visto.  Sacaiba  copia  de  todos  los  actos  y  providencias  de  su  gobier- 
no. En  el  archivo  del  vireinato  se  encuentra  una  colección  do  los  concer- 
nientes á  su  obispado  de  Trujillo,  los  cuales  ocupan  como  seis  resmas  do 
papel  florete,  todo  escrito  de  una  misma  leti^  y  con  la  última  limpieza.  En 
sus  autos  de  visito  es  donde  mas  se  conoce  el  telento  y  la  ciencia  de  esto 
prelado ;  su  prudencia  y  su  gran  cuidado  no  solo  en  lo  relativo  á  discipli- 
na eclesiástica  y  celo  por  las  buenas  costumbres,  sino  también  por  su 
grande  interés  relativamente  al  progreso  y  felicidad  de  los  pueblos  en  el 
orden  civil  y  prosperidad  del  estodo.  Tres  años  empleó  en  la  santo  visita 

(1)  Oración  fúnebre  pronunciada  por  el  doctor  don  Fernando  Caicedo  y  Flores  en 
las  honras  que  se  le  hicieron  al  prt;lado  en  la  iglesia  de  la  Enseñanza  en  1707. 
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del  obispado  de  Trujillo,  poniendo  el  mayor  cuidado  en  la  que  I1Í20  de  las 
minafl,  sobre  cuyo  mal  estado  y  modo  de  mejorarlas  informó  al  virey  lar- 
gamente presentándole  los  planos  de  ellas  con  un  proyecto  do  82  artículos 
sumamente  minuciosos,  según  sus  observaciones,  el  cual  confeccionó  con 
una  junta  de  treinta  dueños  de  minas,  á  quienes  había  hecho  presentes 
todos  los  males,  abusos. y  defectos  que  hallaba  en  los  trabajos  de  ellas  y 
sus  poblaciones.  El  virey  contestó  al  señor  Compañón  de  la  manera  mas 
honrosa,  dándole  las  gracias  por  su  celo  en  favor  de  los  intereses  públicos, 
nianifestándole  todo  el  aprecio  con  que  recibía  sus  indicaciones  (véase  el 
n.0  11). 

lie^  á  Honda  en  la  tarde  del  28  de  enero  de  1791,  donde  fué  recibido 
por  el  deán  doctor  don  Francisco  Martínez  y  otros  individuos  del  coro  que 
fueron  con  esta  comisión.  Al  quinto  dia  de  estar  en  Honda  recibió  el  palio 
arzobispal  de  mano  de  dicho  deán  en  la  iglesia  parroquial,  cantando  la 
misa  el  doctor  don  Pedro  Echevarri,  prebendado  racionero  de  la  catedral 
de  Santafe  á  quien  traia  de  secretario  el  arzobispo.  Detúvose  el  señor  Com- 
pañón algimos  dias  en  Guaduas  y  entró  á  Santafe  el  12  de  marzo  y  en  el 
mismo  tomó  posesión  del  gobierno  eclesiástico.  Inmediatamente  después 
de  su  posesión  expidió  una  pastoral  que  revelaba  toda  su  cioncia  y  virtudes. 

Encontró  el  nuevo  arzobispo  las  religiones  en  el  mismo  pié  en  que  las 
habia  dejado  su  antecesor.  fc3us  eleocionesüpi*ovinciales  so  habían  hecho  sin 
disturbios ;  no  habia  llegado  el  caso  de  tener  que  mandar  ministro  de  la 
audiencia  ni  otra  persona  caracterizada  por  parto  del  gobierno.  Nobstan- 
te,  en  el  último  capitulo  que  en  tiempo  de  Ezpeleta  tuvieron  los  francis* 
canos, después  de  concluido  pacíñcamento,  hubo  discordias  y  aun  contien- 
das, hasta  llegar  el  caso  de  tener  que  ocurrir  al  padre  comisario  general 
de  Indias,  residente  en  España  ;  de  lo  cual  rosultó  que  el  consejo  encar- 
gase al  arzobispo  el  arreglo  del  negocio. 

El  instituto  de  capuchinos,  como  ya  se  ha  dicho,  habia  fundado  un 
hospicio  en  Santafe  y  un  convento  en  la  villa  del  Socorro.  El  edificio  del 
primero  con  su  iglesia,  se  concluyó  en  tiempo  del  señor  Compañón,  quien 
consagró  la  iglesia  el  dia  9  do  octubre  de  1791.  Este  edificio  fué  constniido 
por  uno  de  los  capuchinos  que  era  excelente  arquitecto,  como  lo  manifiesta 
la  obra,  que  en  esta  línea  os  la  mas  perfecta  y  sólida  de  todas  las  de  la  ca- 
pital. Ahora  le  han  quitado  á  las  paredes  el  mérito  del  estucado,  dándole 
blanquimento  con  yeso.  En  ella  hay  varias  pinturas  de  Pablo  Caballero, 
pintor  de  Cartagena,  y  otras  de  don  Antonio  García,  de  Santafe,  existonto 
en  ese  tiempo,  el  cual  habia  sido  discípulo  del  maestro  Gutiérrez,  y  éste  dol 
maestro  Bandera  que  tuvo  muchos  discípulos,  pero  que  no  ejertieron  el  arte 
EÍno  solamente  dos,  que  fueron  Gutiérrez  y  Posadas.  Elmnenti'o  Gutiérrez 
pinteólos  cuadros  de  la  vida  de  San  Juan  de  Dios  que  estaban  en  el  claus- 
tro; y  pintó  muchas  otras  cosas  para  diversas  iglesias.  Este  artist-a  no  deja- 
ba de  manifestar  genio,  pero  le  faltaba  bastante  para  ser  regular  pintor.  El 
maestro  Posadas  so  distinguió  mucho  en  pintar  diablos;  en  este  género  no 
se  le  puede  negar  la  habilidad,  como  se  ve  por  los  cuadros  de  la  Cande- 
laria que  están  en  las  paredes  del  presbiterio  y  j)or  el  san  Miguel,  mucho 
mayor  que  el  natural,  que  pintó  para  la  capilla  castrense. 

De  este  maestro  son  las  pinturas  de  la  Torcera  é  igualmente  las  de  la 
vida  de  san  Nicolás  dol  claustro  de  la  Candelaria. 

Pablo  Caballero  era  pintor  de  cochos  ;  no^ontendia  el  arte  de  la  pin- 
tora, pero  haUándoso  dotado  de  gran  facilidad  para  imitar  üsonomiaa,  ao 
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resolvió  á  hacer  algunos  retratos,  que  si  bien  no  tenían  dibujo,  el  pa- 
recido era  excelente.  Con  esto  empezaron  á  ocuparlo  todos.;  y  como  los 
dejaba  tan  .parecidos,  el  hombre  se  halló  -bien  .pronto  cargado^de  obras 
y  con  plata.  Con  este  aliciente  y  prácticei,  fué  .perfeccionándose  hasta  lle- 
gar á  ser  buen  dibujant-e  y  poder  pintar  cuadros  con  figuras.  Uno  de  los 
mejores  que  hemos  visto  es  el  de  la  inmaculada  Concepción,  de  grandes 
dimensiones,  que  está  en  la  sacristía  de  la  catedral  metropolitana.  Pablo 
Caballero. tuvo  un  estilo  suave  y  un  colorido  ^noderado  y  jugoso.  Las^- 
.guras  aéreas  ó  nebulosas  de  sus  fondos  de  gloría,  son  muy  buenas.  Para 
dar  idea  de  la  facilidad  que  tuvo  en  retratar,referiremos  lo  que  nos  consta. 

Trató  don  Primo  Groot  á  Caballero  en  Cartagena  el  día  antes  de  saHr 
de  aquella  plaza  para  Santafe^  y  quedaron  de  amigos  comprometidos  áes- 
críbii^e  mutuamente.  Cuando  don  Primo  Groot  llegó  á  Santafe  se  encon- 
tró en  el  correo  con  carta  de  Caballero  y  una  encomienda.  Esta  encomien- 
da era  su  retrato  de  medio  cuerpo  al  óleo,  que  conserva  la  familia^  tan  pa- 
recido cual  si  se  hubiera  sacado  viendo  el  original  ó  de  alguna  fotografía. 

Ya  hemos  dicho  en  otra  parte  que  el  señor  Góngóra  habia  traido  cua- 
dros muy  buenos  de  España  para  la  casa  y  capiüa  arzobispal.  Entre  ellos 
habia  algunos  de  asuntos-de  Ja  fábula  que  el  señor  Compañón  no  creyó 
propios  de  aquel  lugar  y  se  los  dio  al  pintor  don  Antonio  Oareía  por  algu- 
nas obras  que  le  hizo  para  la  cédula  y  casa  arjsobis])eJL  Tales  fueron  un 
Hércules  hilando  con  Venus  á  su  lado,  y  otros  genios  en  paisaje ;  figu- 
ras del  natural,  obra  de  Ticiano :  un  Endimeon  dormido,  y  otro  de  una 
diosa  que  se  deoia  sor  de  Caracio.  El  último  lo  destruyó  don  Antonio 
García  dejando  solo  la  cabeza,  porque  el  desnudo  le  parecia  indecente  ;  el 
Endimeon  no  se  sabe  qué  se  hizo,  y  el  Hércules  fué  vendido  por  don  Yic- 
torino  García,  higo  do  don  Antonio,  al  coronel  Joaquín  Acosta,  quien  lo 
llevó  á  Francia;  y  según  se  dijo,  fué  víctima  del  comegen  en  Cartagena. 

Quedaron  en  el  palacio- arzobispal  una  Conc^cion  yun  san  José  de 
Murillo:  una  negación  de  san  Pedro  del  Guerchino  y  un  gran  cuadro  fla- 
menco representando  una  cocina.  El  san  José  de -Murillo -es  el  único  que 
existe  por  estar  incrustado  en  lo  mas  alto  del  tabernáculo  de  la  capilla. 
La  negación  do  san  Pedro  se  mantenia  en  una  de  las  -salas  hasta  estos 
últimos  tiempos,  en  que  se  dicela  llevó  para  Francia 'un  extrangero.  El 
^cuadro  flamenco  se  perdió  desde  el  año  de  1816,  *<50too  veremos  al -llegar 
á  esta  época. 


SE  mrzvA  oRjüstjjix.  59 


■ÜAiPITÜLb  XXXVIL 

* 

Lots- capuchinos  "de  Bantafe- acusados  por  el  procurador  de  su  orden — -'Estos  reli^osos 
dejan  las  misiones  de  Cailoto*^8e  nombran  otros  misioneros  de  la  misma  orden  y 
marchan  para  Oaik>to —Muerte  de  don  Gregorio  Lemns,«  corregidor  de  Cailoto-— 
.£s  elegido  para  el  mismo  destino  su  hermano  don  Cayetano^Dañoscansados  por 
los  indios  chiricoas  en  la  misión — Informe  del  gobernador  de  los  Llanos  sobre  el 
mal  carácter  de  los  indios  chiricoas — Muere  don  Cayetano  Lemus  y  las  misiones 
de  Gniloto  se  disipan — Mal  manejo  de  los  misioneros  capuchinos — Los  candelarios 
ee  encargan  de  esta  misión— Bstos  religioBos  han  sido  los  que  mejor  han  manejado 
"las  misiones— Prevenciones  hechas  al  superior  do  los  capuchinos  para  hacerle» 
observar  la  disciplina  monástica — Abusoí^  de  los  misioneros  de  Andaqnles^^El 
virey,de  acuerdo  conel  arzobispo,  escribe  el  superior  de  Isl  prApaganda  fide  de  Po- 
payan  para  su^rcmedio— 'Hubo  de  encargarse  esa  misión  á  los  franciscanos  de 
8i»ntafe — Inconvenientes  del  sistema  de  gobernar  las  colonias  por  expedientes  — 
Misiones  de  los  dominicanos  en  Casanare — ^I.as  de  Santamaría  y  llíóhacha,  de  los 
capuchinos — Líis  de  Panamá,  á  carpió  de  los  franciscanos — Juicio  de  Ezpeleta  so- 
bre las  cau.«as  de  atraso  en  las  misiones. 

Xa  religión  de  los  «capuchinos,  últiina  que  se  fundó  en  el  paÍ8>  h&  sido 
la  que  peor  ¿n  ha  tenido ;  peor  que  el  que  tuvo  la  de  los  jesuítas  a  quienes 
habían  querido  sostituir ;  y  esto  después  de  haber  tenido  que  suirir  acu- 
saciones, contradicciones  y  calumnias.  Su  mismo  procurador  general  en 
las  misiones  d% Indias,  fray  Josó  Bernardo  de  Espera,  representó  al  rey 
que  los  capuchinos  residentes  en -el  vireinato  de  Sontafe  faltaban  al  insti*^ 
tuto  y  regla  de  la  orden ;  á  consecuencia  do  lo  cual  vino  una  real  cédula 
para  que  el  virey,  en  asocio  del  arzobispo,  informase  circunstanciadamente 
sobre  el  particular.  El  virey  la  comunicó  al  señor  Compañón,  y  éste  con- 
testó en  febrero  de  1793,  indicando  las  medidas  que  previamente  debe- 
rían tomarse  para  poder  informar  de  una  manera  cierta' y  dictar  las  pro- 
videncias necesarias  par^  reducir  á  la  regla  aquellos  religiosos  caso  que, 
como  se  decía,  faltasen  á  ella.  Ezpeleta,  que  en  negocios  eclesiásticos 
siempre  estuvo  de  acuerdo  con  el  arzobispo,  pasó  un  oficio  al  padre  presi- 
dente del  hospicio  y  otro  al  superior  del  convento  del  ^ocorK)  para  que  le 
informasen  sobre  todos  los  puntos  que  «1  arzobisj)0  le  habia  indicado  ;  y 
así  misino  ofició  á  los  obispos,  en  cuyas  diócesis  había  destinados  capuchi- 
nos, y  á  los  gobernadores  políticos,  para  que  reservadamente  le  informasen 
sobre  las  ocupaciones  y  conducta  de  aquellos  religiosos.  De  todo  esto  re- 
sultó,-como  consta  del  informe  que  el  virey  acompañó  á  la  corto,  'Con  docu- 
mentos, que  los  religiosos  existentes  fuera  del  claustro,habian  sido  desti*- 
nados  por  «1  arzobispo  virey  á  servir  de  capellanes  en  los  establecimientos 
del  Darien  y  en  los  buques  corsarios^  que  en  tiempo  de  Ezpeleta  nsnguno 
habia  saHdo  de  su^oonventuahdad,  y  que  nunca  habia  habido  faltado 
veligiosos  en  el  claustro. 

Con  motivo  do  la  real  orden  cntada,  Ezpeleta  dispuso  que  los  "padres 
desfínados  ftiera  de  los  conventos  volviesen  á  eflos.  (1) 

Pocos  días  antes  de  enviar  el  virey  al  arzobispo  la  real  orden  y  oficio 
sobre  la  representación  del  procurador  general  de  las  misiones  capuchinas, 
habia  comunicado  otra  sobre  proveer  de  misioneros  las  misiones  de  Cuí- 
kito,  que  habían  quedado  abandonadas  desde  el  año  de  98  en  que  las  ha- 

n)  Lios  padres  Viliajoyosa,  Finistrand,  Yalldigna  y  Ayelo.  El  obispo  y  pobernador 
de'Oartagena  representaron  la  falta  que  hacian  en  la. provincia;  pero  no  se  consintió 
wen  dejarlos  (oficio  núm.  75,) 
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bian  dejado  los  capuchinos  por  falta  de  sugetos.  Ezpeleta  decía  al  arzobispo 
en  su  oficio  remisorio  de  la  real  orden,  que  si  basta  entonces  las  dichas 
misiones  habian  estado  abandonadas  por  no  haberse  podid^  destinar  otros 
capuchinos  á  causa  de  su  corto  número  ni  haberse  encontrado  cléri^s  que 
las  sirviesen,  á  pesar  de  las  diligencias  del  prelado,  la  dificultad  habia 
cesado  ya  con  la  llegada  de  doce  capuchi)ie^  mas  que  habia  pedido  sn 
antecesor  Gil  y  Lemus  y  con  los  cuales  debían  proveerse  las  misiones ; 
en  este  concepto  le  pedia  expusiese  su  parecer  pajra  disponer  lo  conve- 
niente.  . 

Desde  este  momento  se  empezaron  á  practicar  las  diligencias  para 
mandar  los  misioneros  á  Ouiloto  ;  pero  el  virey  que  no  daba  paso  de  esta 
clase  sin  tocar  con  el  arzobispo,  consultóle  sobre  el  orden  y  modo  como 
debía  proceder.  El  prelado  le  indicó  todo  cuanto  debía  hacer  y  en  virtud 
de  esto  pidió  varios  informes  al  presidente  del  hospicio  sobre  el  número 
de  religiosos  existentes  y  otras  circunstancias  relativas  á  los  ministerios 
que  se  les  hubiesen  asignado  al  destinarlos  para  América.  También  pidió 
informe  circunstanciado  al  padre  Cervera,  superior  que  habia  sido  de  las 
mismas  misiones  y  nuevamente  nombrado  para  ellas,  sobre  varios  puntos 
que  el  arzobispo  le  habia  indicado. 

El  padre  Oervera  informó  diciendo  entre  otras  cosas, que  á  su  salida  de 
Cuiloto  habia  dejado  cinco  pueblos  de  indios  neófitos,  con  habitaciones 
construidas ;  el  primero  llamado  la  Soledad  de  Cravo,  coif  271  indios  de 
uno  y  otro  sexo  ;  de  ellos  47  recien  bautizados.  El  de  San  Javier  de  Oui- 
loto, distante  del  primero  cinco  horas,  compuesto  de  200  indios  ;  de  ellos, 
30  recien  bautizados.  El  do  San  José  de  Elee  ;  distante  del  anterior  tres 
horas,  compuesto  de  240  indios.  El  de  San  Joaquín  de  Lipa  dos  horas  dia- 
tante del  precedente;  se  componía  de  224  indios,  de  ellos  48  recien  bautiza- 
dos, y  el  de  San  Femando  de  Arauca  distante  siete  horas  de  camino.  Este 
tenia  de  población  300  indios.  Estos  cinco  pueblos  no  tenían  mas  que  una 
iglesia.  Habia  otros  cinco  á^grandes  distancias  y  á  los  cuales  no  habian 
podido  llegar  los  capuchinos,  y  eran :  San  Gregorio  de  Mantanegra  de 
Arauca  ;  Santa  Ana  de  Guáchara ;  Santo  Tomas  de  Capanaparo  ;  San  Ea- 
fael  de  Capanaparo,  y  Nuestra  Señora  del  Bosarío  do  Casanavito,  todos 
con  muchos  indios. 

Al  padre  Cervera  so  lo  nombró  nuevamente  superior  de  las  misiones 
de  Cuiloto,  con  facultad  de  proponer  cinco  padres  y  un  lego,  y  en  su 
informe  propuso,  como  mas  aptos  para  conversores,  á  los  padres  Tadeo  de 
Valencia,  José  de  Villena,  Salvador  de  Alooy,  José  de  Canet,  Ambrosio  de 
Callosa  y  el  hermano  lego  fray  Estévan  de  Beniarda ;  número  de  sugetos 
que  el  arzobispo  habia  juzgado  suficiente  para,  las  misiones.  El  padre 
Cervera  aceptó  el  destino  con  palabras  dignas  de  ser  oonsignadas  en  esta 
parte  de  nuestra  historia.  "El  único  reparo,  dico,  que  pongo  para  hacerme 
**  cargo  de  dichas  conversiones  y  padres  conversores,  es  mi  mucha  ínutili- 
"  diid  é  insuficiencia  ;  pero,  sinembargo,  me  sujeto  á  la  voluntad  de  pios 
"  y  en  ella  á  mis  superiores,  sacrificando  desdo  luego  mi  vida  por  la  salud 
"  de  las  almas.** 

Al  padre  Cervera  se  le  habia  pedido  razón  de  todo  cuanto  se  necesitase, 
ya  relativo  al  viático  y  demás  cosas  necesarí^  á  los  misioneros,  ya  para  el 
ejercicio  del  culto ;  ya  para  la  enseñanza  ae  los  indios,  ya,  finalmente, 

I)ara  atraerlos  con  halagos  y  presentes.  El  padre  pasó  una  minuta  de  todo 
O  que  juzgaba  necesario  según  los  conocimientos  que  ya  antes  habia  ad** 
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qmridoy  la  cual  fué  aprobada  por  el  arzobispo ;  (1)  y  provistos  de  todo  lo 
neceeajáo  marcharon.  El  virey  pasó  un  oficio  al  padre  presidente  del  hos- 
picio para  que  reuniendo  la  comunidad  explorase  nuevamente  la  voluntad 
de  los  misioneros  y  ratificados  en  su  propósito,  les  hiciese  ima  plática  de 
exhortación  recordándoles  Ja  importancia  del  ministerio  que  iban  á  desem» 
penar ;  la  estrechez  de  sus  obligaciones  y  el  amor  y  caridad  con  que  debian 
tratar  á  los  indiosfhaciendo  por  su  bien  toda  clase  de  sacrificios. 

Pasó  otro  ofido  al  padre  sux)eríor  deia  misión  con  varias  advertencias 
importantes,  encargándole  que,  antes  de  partir,  se  presentase  con  los  otros 
religiosos  sus  súb£tos  al  arzobispo  para  recibir  su  bendición  y  las  órdenes 
que  quisiera  darles ;  y  le  encargaba  particularme  la  exacta  observancia 
de  las  instrucciones  que  le  habia  comunicado.  (2) 

Los  misioneros  partieron  para  su  destino  á  principios  de  junio  y  lle- 
garon á  Cuiloto  á  mediados  de  agosto.  El  padre  Cervera  dio  parto  al  virey 
de  haber  llegado  sin  mas  novedad  que  la  de  haber  caido  el  padre  Villena 
en  im  rio  de  donde  lo  sacó  á  nado  el  padre  Ambrosio,  sin  perder  mas  que  el 
sombrero.  *'  Mis  indios  de  Soledad  salieron  á  recibirme,  decia  la  carta  del 
"  padre  Cervera.  Hallé  congregados  IBO  que  son  de  la  parcialidad  del 
"  alcalde,  que  es  el  que  vio  Y.  E.  en  Santafe ;  los  demás  andan  dispersos 
"y  algunos  van  ya  llegando.  Hasta  el  verano  no  podré  salir  de  mi  rancho, 
"  donde  vivo  con  mis  indios  en  el  monte.  Con  todo,  vamos  fabricando  el 
"  pueblo  dos  millas  mas  cerca  á  esta  parte  del  río  Cravo  y  al  medio  del 
"  camino  real,  para  ia  civilización  de  los  indica  y  que  pierdan  ol  miedo  á 
^'  los  españoleSi" 

Los  demás  padres  so  habían  repartido  en  diversos  puntos,  llevando 
todo  lo  necesario  para  ejercer  el  ministerio  parroquial.  Habia  muerto  ya 
don  Ghregorio  Lemus,  corregidor  de  Cuiloto,  á  quien  los  indios,  amaban 
tiernamente.  Los  misioneros  solicitaron  por  su  hermano  don  Cayetano,  á 
instancias  de  los  indios  ;  y  en  efecto,  se  presentó  en  la  misión  dentro  de 
algunos  dias.  Los  indios  todos  lo  aclamaron  á  una  voz  por  su  corregidor 
y  el  padre  Cervera,  de  acuerdo  con  don  Feliciano  Otero,  gobernador  de 
bs  Llanos,  lo  propuso  al  vírey  para  aquel  destino.  Ezpeleta  hizo  el 
nombramiento,  de  acuerdo  con  el  arzobispo,  y  éste  redactó  una  prolija  y 
bien  calculada  instrucción  de  diez  y  siete  artículos,  que  el  virey  autorizó  y 
envió  á  Lemus  peura  que  la  observase  puntualmente.  (Véase  el  n.^  12.)    . 

La  misión  estaba  perfectamente  bien  establecida,  y  los  capuchinos 
consagrados  asiduamente  á  su  ministerio,  hadan  progresos  en  aquella 
gentilidad;  pero  é,  poco  tiempo  empezaron  á  sufrir  con  las  invasiones  de  los 
indios  chmcoasj  que  capitaneados  por  un  negro  prófugo  y  animados  por  la 
falta  de  escoltas  en  las  misiones,  bien  -pronto  extencüLeron  sus  correrías  y 
depredaciones  empezando  por  las  misiones  de  los  padres  dominiccmos. 
Entonces  vinieron  á  Ezpeleta  representaciones  de  estos  y  de  los  capuchi- 
nos con  informes  del  gobernador  de  los  Llanos,  en  que  manifestando  los 
danos  que  sufri£m  y  el  riesgo  en  que  se  hallaban  de  perderse  todas  aque- 
llas poblaciones}  pedían  que  se  enviasen  escoltas.  (Véase  el  n.^  18.) 

(1)  La  orden  de  pago  que  en  14  de  enero  de  1798  se  pufió  á  los  ministros  de  real 
hacienda  para  cubrir  ¿  don  Jaan  Antonio  Ürícoechea  el  importe  de  vasos  sagrados, 
omamentoB,  misales,  imágenes  Sea,  importaba  1,957  pesos  4^  reales. 

(2)  Estas  instrucciones  se  formaron  por  loa  capítnloB  de  la  vista  fiscal  del  doctor 
Berrio,  y  por  loe  contenidos  en  el  oficio  que  el  anobispo  contestó  al  virey  á  la  con* 
Bulta  que  sobre  ello  le  habia  hechoi 
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El  goberaador  de  los  Llanos,  en  uno  de  bus  informes,  describía  la  mala 
índole  de  los- ekmcoas  en  estos  términos  :  '^  Si  la  experiencia  no  hubiera 
*'•  enseñado  la  suma  Tolubilidad,  traición  y  perfidia  de  los  gentUes,  pare- 
''  ceriá  fácil  su  reduoeion  á  ¥ida  civil,  con  le  que  se  remediarian  tan  graves 
^*daños ;  pero  aquí  hay  que  admirar  una  singularidad  sin  ejemplo,  y  es 
''  que  Á  todas  las  naciones  conocidas  en  los  desoubrimientos  de  nuestra 
"  América  se  les  ha  observado  su  nativo  suelo ;  y  aunque  entre  la  oscura 
*'  miseria  de  su  gf^ntUidad,  una  villa  sociable,  tal  cual. era,  o  es  capaz  aquel 
**  inculto  estado.  Pero  á  los  vagos  chi'ricoasy  no  solo  aquellos  principios, 
*♦  sino  que  no  hay  caso  eu  que  un  año  se  mantengan  eu  un  solo  parage,  y 
"  por  eso  es  que  no  tienen  labores,  ni  mas  ajuar  que  un  chinchoíro  ó  red 
"  de  qu¿¿€ce,  que  es  la  cama  en  que  dueimen,  manteniendo  mientras  esto 
**  ejecutan  vigilantes  centinelas ;  porque  como  continuamente  andan  pró- 
"  fugos,  causando  cuantos  daños  pueden  y  les  facilita  su  pésima  índole, 
"  temen  la  justa  remuneración  de  sus  agravios. 

"  Son  tan  dados  al  engaño  que  no  se  deniegan  á  población,  si  se  la 
"proponen,  y  también  se  ha  experimentado  que  concurren  á  formar  pue- 
"  blo  y  viw  en  él  mucho  tiempo,  como  aconteció  en  el  año  de  1662  que 
^  se  sujetaron  á  pueblo  bajo  la  advocación  de  San  Ignaoio  en  las  inme- 
"  diaciones  de  Panto;  y  en  el  año  de  1725  en  las  riberas  del  rio  de  Gravo; 
"  existiendo  mientras  no  so  trató  de  inspirarles  las  leyes  del  cristianismo ; 
^  pero  apenas  lo  presumieron  y  se  les  quiso -arreglar  sus  detestables  cos- 
"  tumbres,  abandonaron  la  población  y  tomando  «u-natural  vida  tomaron 
"  á  ser  padrastros  de  la  provincia ;  aumentándose  el  daño  hasta  el  estado 
"  de  que  no  pudiendo  arruinar  las  poblaciones  ya  civilizadas,  causaban  á 
"  los  indios  perjudicial  escándalo  con  sus  especies  dirigidas  a  vivir  Hbre- 
"  mente  como  ellos ;  de  donde  se  sigue,  y  es  público,  que  muchos  indios 
"  cristiaiíos  apóstatas  de  sus  pueblos  se  refugian  en  aquella  bárbara  na- 
"  qion,  que  acompañadas  sus  tropas  de  los  mas  insignes  facinerosos  fugi- 
"  tivos  por  sus  dehtos  de  las  cárceles,  cometen  con  el  mayor  desenjfreno  y 
"  altanería,  los  crímenes  constantes  en  el  mismo  pioceso "  &c. 

El  virey  Ezpeleta  acudió  al  remedio  y  decretó  las  escoltas  pedidas ; 
mas  no  duraron. mucho  tiempo  los  progi'esos  de  los  misioneros  en  Cuiloto, 
pues  antes  de  concluir  este  magistrcido  su  periodo  tuvo  el  dolor  de  verlos 
disipar  por  muerte  del  segundo  corregidor  don  Cayetano  Lemus. 

Algún  tiempo  después  se  cumplió  á  dos  de  los  capuchinos  el  término 
de  su  comprometimiento  y  pidieron  su  Ucencia  para  regresar  á  España.  (1) 
Otro  de  ellos  habia  tratado  do  establecer  una  hacienda  propia  á  sombra  de 
la  administración  de  un  hato  que  se  les  habia  concedido  para  la  misión ; 
y  por  último,  el  padre  Gervera,  disgustado  de  estas  cosas,,,popque  era  re- 
ligioso muy  observante,  cargado  de  años  y  de  enfermedades  pidió  su  U- 
cencia  para  retirarse  á  morir  en  su  hospicio  al  lado  de  sus  hermanos,  en 
quienes  se  notaban. ya. algunas  faltas  á  las  reglas  de  su  orden. 

Entonces  fué  que  el  virey,  de  acuerdo  con  el  arzobispo,  pasó  un  oficio 
al  padre  presidente  de  los  capuchinos,  prefiniéndole  que  jamas,  i)or  nin- 

(1)  Los  capQchinos  no  estaban  obligados,como  los  J6suita8,á  tomar  el  destino  que 
les  dieran  sus  superiores.  Ellos  iban  á  las  misiones  por  ol  tiempo  á  que  voluntaría- 
mente  se  comprometiesen,  y  este  inconveniente  lo  expuso  el  señor  Compañón  á  Ezpe- 
leta en  la  respuesta  que  le  dio  en  1796,  .á  consecuencia  de  la  real  orden  en  que  se 
mandaba  al  virey  que  de  acuerdo  con. el. arzobispo  regularizaseí la  disciplina  de  los 
oapuchinos  del  Nuevo  Reino. 
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g;iina  causa  ni  motivo,  dispensase  la  hora  de  oración  de  mañana  j  tarde  : 
que  á  iiiugiin  religioso  permitiese  salir  solo  de  la  casa,  mantener  caballo, 
ni  tener  ])eoulio,  ni  cesa,  por  pequeña^  que  fuese,que  pudiera  oler  á  propie- 
dad :  que  tampoco  permitiese  4 ^nmguno  de^  sus  sábditos  ejercer  el  cargo 
de  ayudante  ó  teniente  d^curasino,  caasdo  mas,  desde  la  dominica  de  pa- 
sión ha.sta  la  dominica  in  albú,  j  esto  sin  perjuicio  del  coro  y  confesiona- 
rio y  ih'inns  íiuin'onos  do  la  caea,  cou  cargo  de  que,  la.  limosna  de  misas  y 
semioueB  qiu  so  les  diese,  habla  do  ser  íutegrameAte  pora  la  casa  ;  y  en 
esta  proveer  id  rtíligioso  de  toda  lo  necesario  :  qua. hiciese  explicar  todos 
los  doiiiiugos  por  la  tardo  un- punto  del.  lilvangelio  en.  la  iglesia,  como 
tambii.'U  que  rodos  los  religiosos,  en  los  dios  festivos,  celebrasen,  las  misas 
de  tabla  düasLo  lius  cinco  hasta  l^s  diez. do  la  nmñana,por  sus  antigüedades, 
sin  excepciun  ni  distinción  alguua;  que  asistiesen  á  confesar  á  los  pobres 
enfermos  do  los  hospitales  y  presos  de  las  cárceles,  cuando  fuesen  llamados 
sin  excuso,  y  uun  sin  serlo,  á  enseñar  la  doctrina  cristiana.;  ñnalmente, 
que  hiciese  ul^fservar  exactamente  tpdps  los  demás  puntos  prescritos  por 
las  reglas  de  su  orden.. (1)^ 

B$tas  y  otras  cuantas  prevenciones  relativas  á  los  capuchinos  del 
Soeorro  y  Sautamarta  suministró  el  señor  Compañón  al  virey,  para  que 
^te  las  hiciere  á  los  superiores  de  estps  religiosos,  lo  que  prueba  que  habia» 
rel^acion. 

El  arzobL^jpo  aconsejó  al  vircy  quo  encargase  las  misiones  de  Cuüoto 
á  los.  padres  candelarios,  pero  sin  concederlos  dos  curatos,  como  ellos 
pretendían.  En  todo  esto  procedió  Ezpeleta^sin  separarse  del  dictamen  del 
arzobispo ;  y  en  cuanto  álos  inconvenientes  de  dar.  curatos  á  los  regulares, 
^tevirey  los  explicó  n\uy  bien  on-  la.relacion  de-  mando  que  dejó  á  su 
sucesor.  Uno  de  ellos  era  la  disipación  de  espiritu^que  se  apoderaba  del 
religioso  que  dejandg  la  observancia  del  claustro  salla. á  vivir  en  su  casa 
como  particular,  tratando  frecuentemente  con  diversas  gentes  de  uno  y 
otro  sexQ :  teniendo  que.  eji tender  en  negocios  seculares  que  los  inclinaban 
al  tráfico ;  y  q,ue  después  de  algunos  año^de  esta  vida  hbre  si  volviau  al 
daustro,  no  pudiendo  acomodarse  ya  á  la.  vida  monástica^  iban  á  servir  de 
escándalo  y  mal  ejemplo  á  los  demás,  y  de  tormento  á  los  superiores,  á 
cuya  obedienííia  no  pu^d^  acomodarse  quien  ha  vivido.sin  depender/  de 
nadie. 

No  hay  duda  que^de  las  órdenes  religiosas  á  quienes  se  entregaron  las 
misiones  después  de  la  expatriación  de  los  jertas,  la  de  los  candelarios 
faé  la  que  con  mas  orden  y  arreglo  manejó  ^  negocio.  Estos  religiosos 
fundaron  algunos  pueblos,  aunque  no  fueran  de  nuevas  aouquistas  :  las 
haciendas  que  se  les  entregaron,  no  solo  eran  bien  administradas,  sino  que 
tuvieron  grandes  aumentos,  según  consta,  dolpa  estados  que  en.  muy  buen 
orden  presentaban  anualmei^te  (véase  el  n."  0). 

Al  hablar  Ezpeleta,  sobre  las  misiones  en  su  relación  de  mando 
se  expresaba.de  esta  suerte:  ''El  importantísima  asimto  de  la  reduc- 
''  don  de  indios  infieles  al  gremio  de  la  iglesia  y  á  la.,  obediencia  del 
''gobierno,  está  puesto  al. cuidado  de  las  religiones  desde  el  descubriT 
"  miento  de  la  América.  Han  ocurrido,  entre  tanto,  en  este  reino,  algunas 
"  variaciones  y  principalmente  ^«  consiguiente»  al  extrañamiento  de  losjesuitasj 
"  en  cuyo  lugar  se  suorogaron  los  operarios  de  otros  institutos ;  pero  de- 

(l)  Estos  fueron  loa  religiosos  que  el  rey  hizo  sustituir  á  los  jesuítas  I  Nunca  el. 
gobierno  tuvo  que  encargar  al  superior  de  estos  que  lea  hiciese  cumplir  con  la  regla.. 
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'ajando  para  la  historia  estas  noticias,  (1)  me  contraeré  á  manifestar  el 
"  actual  estado  de  estas  reducciones,  que  es  \o  mas  interesante  al  gobier- 
'^  no."  Esas  noticias  que  Ezpeleta  reservara  para  la  historia,  las  hemos 
visto  en  las  relaciones  de  los  anteriores  vireyes,  aunque  también  con  un~ 
tanto  de  reserva,  porque  entonces  habría  sido  un  delito  decir  claramente 
que  se  habia  hecho  un  mal  á  las  misiones  con  la  expulsión  de  los  jesuítas. 
Ezpeleta  lo  ha  dicho  todo  con  esa  reticencia. 

Las  misiones  de  Andaquíes, que  no  habían  pertenecido  á  los  expatria- 
dos estaban,  como  en  otro  lugar  so  ha  dicho,  á  cargo  de  los  padres  fran- 
ciscanos de  Popayan.  Ezpeleta  habia  recibido  denuncio  y  malos  informes 
sobre  su  administración,  y  el  virey,  para  saber  lo  que  hubiera  de  cierto, 
porque  anteriormente  las  cosas  se  habían  manejado  bien,  nombró  un 
corregidor  de  su  confianza,  no  pudiendo  fiarse  del  que  lo  era  en  aquellas 
misiones,  por  ser  nombrado  por  los  mismos  padres,  según  se  habia  usado 
hasta  entonces ;  pero  acostumbrados  A  ejercer  este  afrecho,  no  podían 
llevar  :i  bien  una  .medida  que  por  sí  sola  estaba  indicando  que  se  descon- 
fiaba de  ellos  ;  y  así  discordaron  muy  pronto  con  el  nuevo  corregidor. 

Bien  impuesto  Ezpeleta  del  estado  de  las  cosas  formó,  de  acuerdo  con 
el  arzobispo,  una  instrucción  de  varios  artículos  en  que,fíjando  las  atribu- 
ciones de  los  corregidores  y  las  reglas  que  debían  seguir  los  misioneros 
cortaba  los  abusos  que  se  podían  cometer  por  unos  y  o&os,  como  en  efecto 
se  averiguó  que  se  habian  cometido  por  parte  de  los  padres,  que  ignoran* 
tes  ú  olvidados  del  carácter  del  apostolado,  querían  conducir  á  los  indios 
mas  por  -el  rigor  que  por  la  dulzura,  castigándolos  con  el  látigo  por  sus 
propias  manos,  lo  cual  motivaba  no  solo  la  deserción  de  las  poblaciones  y 
el  poco  fruto  que  se  hacia,  sino  que  aun  habia  ocasionado  la  sublevación 
de  los  indios,  con  perjuicio  de  tantas  almas. 

Así  se  habia  convertido  el  ministerio  de  edificación  en  ministerio  de 
destrucción,  cuando  Ezpeleta  escribió  al  padre  superior  de  la  propaganda 
fide  de  Popayan  sobre  tales  desórdenes  para  que  los  remediase  enviando 
otros  reUgiosos  á  ocupar  los  puestos  abandonados  en  las  misiones.  Pero 
el  superior  contestó  denegándose  á  enviar  otros  religiosos  por  creerlos  ex- 
puestos al  furor  de  los  indios.  Ezpeleta  manifestó  £u  arzobispo  la  contes- 
tación del  padre  y,conferido  el  negocio  entre  los  dos,  el  prelado  creyó  que 
lo  mejor  era  mudar  de  ropa,  y  aconsejó  al  virey  que  encarase  aquellas 
misiones  á  los  franciscanos  de  Santafe.  Así  se  hizo,  y  fueron  enviados  dos 
al  pueblo  de  la  Ceja,  ó  hizqpiuevo  nombramiento  de  gobernador  para  que 
le  mformase  de  todo  puntualmente. 

Según  lo  que  decian  los  franciscanos  de  Popayan,  los  padres  iban  á 
correr  bastante  riesgo  entre  los  indios  andaquíes,  pero  nada  de  eso  hubo, 
pues  no  solo  estuvieron  muy  bien  los  misioneros  en  el  pueblo  de  la  Ceja, 
sino  que  uno  de  ellos  ^e  internó  en  las  mont&iias  á  administrar  los  sacra- 
mentos entre  los  indios  dispersos,  que  ya  de  nuevo  se  habían  reimido  en 
sus  lugares  al  saber  la  llegada  de  nuevos  doctrineros.  El  negocio  se  habia 
puesto  en  buen  pió  y  se  trataba  de  enviar  otros  padres  con  todo  lo  ne- 
cesario al  fomento  de  las  misiones,  cuando  Uegó  una  real  cédula  en  que,  á 

(1)  Por  eso  las  damos  nosotros.  Ezpeleta#como  sus  tres  inmediatos  antecesores 
estaba  palpando  el  daño  que  se  habia  hecho  á  la  propagación  de  la  fe  entre  los  gen- 
tiles  con  la  expulsión  de  los  jesuítas;  pero  no  lo  podía  decirlo,  tenia  que  dejarlo  para 
nuQstra  historia. 
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eonaecuencia  de  lo  infóimado  sobre  los  disturbios  de  los  padres  de  Fop^- 
yan  j  su  conducta  eu  las  misioixes,  se  mandaba  al.yirey  remitir  el  asuntp 
al  obispo  j  gobernador  de  Popayan. 

Tratado  el  negocio  oon  el  atzobisipo,  éste  fué  de  opinies  que^  atiNidido 
á  que  cuando  la  real  cédula  se  habia  dietado  no  se  sabia  en  la  eoTte  el 
buen  pié  en  que  se  habian  puesto  ja  las  cosas,. dicha  real  cédula  se  obe- 
deciese, pero  que  se  suplicase  representando  Ips  buenos  resultados  que  la 
reforma  estaba  produciendo.  Pero  Ezpeleta  estaba^aburrido  con  un  expe- 
diente que  á  caaa  paso  producía  nuevos  incidentes  y  en  elqicie,  para  po- 
nerlo en  el  estado  en  que  bo  hallaba,  habia  te;aidó  que  Hdiar  con  mil  m- 
eouTenientes  de  materia  mixta  ^  asi,  pu^s,  resolvió  remitirlo  á  Popayan  y 
desprenderse  enteramente  del  ne^^io.  Hablando  de  esto  Ezpeleta,  dice 
que  fué  la  única  vez  en  qua  sa  separó  del  dictamen  del  arzpbis^  dando 
cumplimiento  á  la  real  cédula^sin.  representar  cosa.algunav 

El  gobernador  de  Popajan  na  pudo  conseguir  misioneros  ni^en  aquel 
logar  ni  en  CaU ;  ni  reeulsures  ni  clérigos,  y  la  mies  era  grande^  pues  JOs 
iadios,  á  consecuencia  oe  las  nuevas  medidas  que  se  heubian  toi^ado,  se 
oongr^aban  cada  dia  en  mayor  númjero  esperando  nuevos  curas.  Poda 
causa  oonsideraip  que  en  el  clero  se  haya  dado  1al  ejemplo  de  indiferencia 
7  abandono  en  el, principal  fín  y  objeto  del  apostolá,dQ.  (1)  Ocurrió  pu^s 
aquel  gobema4or  al  virey  representándole  la  necesidad' eR>  que  se  hallaba, 
para  que  le  mandare  padres  misioneros  de  Santafod  El  virey- -envió  cuatro 
franciscanos  ¿  mas.de  los  que  habian  ido  antes,  y  á  esta  sazón,  vino 
otra  real  cédula  volviendo  á  encarga  el  negocio  al  virey  y  arzobispo  paca 
que  de  común  acuerdo  lo  arreglasen  y  propusiesen  los  medios  que  tuvieran 
por  mas  convenientes  y  útiles  &•  la  completa,  reducción  de  los  indios 
andaquíes. 

El  arzobispo  ^ra<de  opinión  que  trasladándose  los  religiosos  de  Popa- 
jan  y  Cali  á  la  recoleta  de-  San  Diego  de  Bantafe,  los  padres  de  esta -se 
faesen  á  Popayan  á  encargarsade  las  misiones  de  andaquíes  y  que  aque- 
llos tomasen  por  su  cuenta  las  de  San^  Juan  deles  Llanos.  Esta  medida 
fué  suscrita  por  Ezpeleta,mas  no  tuvo  efecto. 

Los  misioneros  ñ^nciscanos  de  los  Llanos  de  San  Martin^tenian  cate- 
quizados en  tiempo  de  este  virey  1,700  indios..  Les  dominicanos  en  los 
cinco  pueblos  que  tenían  en  Oasa^iare  contaban  5,316.  Sobre  las  núsiones 
de  Santamaría  y  Biohacha,  que  tenían  los  capuehinos  catalanes,  no  se  sa- 
bia mas  sino  quo  los  indios  chimiiaes  continuaban  pacíficos  ya  que  no  re- 
ducidos. Las  de  Panamá,  que  estaban  á  cargo  de  los  francÍBcanos,  según 
el  estado  que  su  procurador  pvesentó  á(  Ezpeleta,  tenían  fundados  seis 
pueblos  con  1834  neófitos:  289  gentiles :  731  párbulosy  345  matrimpnios 
celebrados  seg^uurel  rito  católico. 

El  juicio  formado  por  Ezpeleta  sobre  las  causas  de  atraso  de  las  mi- 
siones  y  los  medios  de  adelantarlas  es  demasiado  interesante  para  dejar 
de  trascribirlo  en  este  lugar.  He  aquí  sus  palabras.  "  Hablando  en  todo 
"  rigor,  los  progresos  de  los  regulares  en  las  reducciones  que  tienen  á  su 
"  cai^o  debían  medirse  mas  bien  por  el  número  de  los  pueblos  que  hubíe- 
"sen  entregado  al. ordinario  eclesiástico,  que  por  el  de  indios  extraídos 
"  de  los  bosques  y  reducidos  á  población;  porque  aunque  efectivamente 

(1)  M^t.  XXVIH,  19  j  20.— Márc.  XVI,  16-1.»  cor.  IX,  16  j  17. 
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"  80  mantengan  y  conserven  en  ellas  por  miickoB  anos,  poco  ó  nada  se  ha 
'^  logrado  si  su  permanencia  y  conserracion  se  debe  meis  bien  á  los  regalos 
''  del  misionero  ó  á  su  conducta  y  manejo,  y  al  miedo  de  la  escolta,  que  al 
"  conocimiento  de  las  verdades  de  la  religan,  ú,  la  detestación  de  sus  anti- 
"  guos  errores  y  al  justo  con<iépto  de  'sus  ventajas  bajo  «1  gobierno  á  que 
"  se  les  pretende  reducir. 

^*  Yo  no  ignoro  que  á  un  indio  sacado  de  las  montañas  es  difícü  suge- 
"  rirle  dentro  de  poco  tiempo  ideas  tan  grandes  y  elevadas ;  que  es  me- 
*'  nester  ganarle  antes  su  cuerpo  que  su  espíritu  y  que  el  talento  del 
"  misionero,  la  paciencia'y  el  tiempo,  son  los  que  pueden  obrar  esta  feliz 
"  revolución ;  pero  cuando  observo  que  en  tantos  años  no  se  han  despren'^ 
'^  dido  las  religiones  de  un  solo  pueblo,  habiéndoseles  entregado  algunos 
'^  fundados  y  catequizados  mucho  antes  por  los  jesuitas,  no  puedo  dejai" 
'^  de  admirar  la  lentitud  con  que  se  camma  generalmente  en  el  punto  de 
'*  reducciones,  ni  abstenerme  de  entrar  en  el  examen  de  las  causas  que 
"  pueden  motiv€urle. 

"  Si  se  atiende  á  que  las  naciones  que  han  generalizado  mas  su  idioma 
"  son  las  que  han  extendido  mas  sus  dominios,  aumentado  su  riqueza  y 
"  ensanchado  sus  relaciones,  se  encontrará  fácilmente  acreditado  el  impe^ 
"  rio  de  la  palabra  sobro  el  espíritu  del  hombre.  A  ella  se  debió  en  gran 
*'  parte  la  rapidez  con  que  dichosamente  se  propagó  la  luz  del  Evangelio 
"  en  todo  el  orbe ;  y  Jesucristo,  que  habia  mandado  á  los  apóstoles  saUesen 
"  á  predicar  por  todo  el  mundo,  quiso  que  recibiesen  antes  el  Espíritu 
"  Santo  y  el  don  de  lenguas  para  que  faesen  entendidos  de  las  naciones 
"á  quienes  debian  predicar/  (1)  Esto  que  entonces  fué  un  milagro, 
"  debia  ser  ahora  una  necesidad  y  tin  trabajo  mas  pitra  los  que  se  dedican 
'^  á  la  útil  y  meritoria  carrera  de  las  misiones  con  la  cual  se  evitarian  al 
'^  mismo  tiempo  loi^intrusos  vs^bundos,  porque  resultaría  bien  probada 
"  la  vocación  del  qiie  se  sujetase  á  aprender  la  lengua  de  los  indios,  casi 
''sin  atro  maestro  ni  arte  que  su  aplicación  y  sus  deseos  de  instruirloe 
''  en  las  verdades  eternas  y  en  los  buenos  prmcipioB  de  la  moral  y  del 
"  gobierno. 

"  Pero  muy  al  contrario ;  en  nada  se  piensa  menos  que  en  aprender  el 
"  idioma  de  los  indios,  siendo  de  extrañar  que  el  que  va  á  buscarlos  y  á 
''  sacarlos  de  su  antiguo  modo  de  vivir  para  reducirlos  á  otro  nuevo  y  muy 
"  diverso,  quiera  hacerse  entender  y  captarles  la  voluntad  con  palabras 
''  extranjeras  para  ellos,  y  a\m  imponerles  la  ley  de  que  las  estuoien  para 
"  entenderles,  lo  que  acasa  es  mas  pesado  y  penoso  para  el  indio  que  el 
''  reducirse  á  la  obediencia  dePmisionezo. 

"  Es  indudable  que  los  jesuitas  practicaron  con  buen  éxito  el  método 
"  de  instruirse  en  el  idioma  de  las  naciones  de  indios  que  pretendían 
''  reducir,  que  los  padres  de  la  Candelaria  han  imitado  en  parte,  con  igual 
"  suceso  este  ejemplo ;  y  que  ninguno  pedia  comunicar  mejor  á  otro  sus 
''  ideas  y  hacerle  entrar  en  sus  intereses  que  el  que  se  haga  entender  y 
"  entender  mejor,  lo  que  no  se  logra  sdno  por  medio  de  la  eonmnioacion 
''  de  las  palabras  que  son  al  ñn  los  signos  do  los  conceptos. 

"  Con  esta  precisa  circunstancia  debe  concurrir  otra  no  menos  esencial, 
"  y  es  la  vocación  del  misionero  y  su  buena  inteligencia  y  talento,  qud 

.     (1)  San  Pablo  dice :  **  La  fe  es  por  el  oído,  y  el  oido  por  la  paJubra  de  OristOi**— 
Bom.  X|  17. 
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"pueden  suplir ;  porque  sin  eetas  oaUdades  pooo  fruto  debe  esperarse  del 
'^trabajo  de  los  conversóles.  Las  religiones  que  han  sabido  eeoc^^sogetos 
''  para  sus  lespectávas  misiones  no  han  dejado  de  baoer  progresos  en  ellas, 
"y  seria  de  desear  que  todas  le»  que  tienen  reduooíones  de  íadioa  á  aa 
^'oaigo  estableciesen  u|Ui  especie  de  aptendicaje  para  senarias  con  utiU- 
^dad,  pues  de  este  modo  no  tardarían  en  tener  religiosos  4  propósito  para 
'^  su  buen  desempeño,  asi  como  no  les  fedtan  y  procuran  formarlos,  para  el 
''pulpito,  confesionarío  y  cátedras,  que  sin  duda  les  merecen  mejor  aten* 
<<  don  que  el  importantísimo  objeto  de  las  misiones,  &  que  en  lo  general 
"  no  se  destinaban  antes  sino  á  los  religiosos  inútiles  para  el  claustro,  co- 
"mo  lo  informó  á  S.  M.  el  ar2X)bispo  virey." 

En  uno  de  los  muchos  expedientes  que  sobre  misiones  hemos  te- 
nido á  la  vista,  se  halla  perfectamente  corroborada  la  opinión  del  virey 
Esspeleta. 

Representando  al  capitán  a  guerra  de  la  villa  de  Ayapel,  en  la  pro- 
vincia de  Cartaffena,  el  protector  é  intérprete  de  aquellos  indios,  José  de 
Andrade,  sobre  l&  necesidad  de  ponerles  cura  y  remediar  algunos  abusos, 
deda;  que  el  capitán  de  aquellos  indios,  llamado  Jacinto,  habia  ocurrido  á 
él  co^  otros  cuatro  á  nombre  ¿e  todos,  representándole  que  por  falta  de 
cora  los  indios  nacian  y  morían  sin  los  sacramentos,  y  que  por  este  aban- 
dono se  estaban  retirando  del  pueblo  de  San  Cipriano  para  irse  á  vivir  á 
los  montes :  que  en  el  año  anteríor  el  cura  de  la  villa  de  Ayapel  habia 
cogido  á  dos  muchachos  que  habian  libado  á  ella  en  diligencia  y  los  ha- 
bia mandado  á  la  hacienda  de  un  hermano  suyo,  donde  los  tenian  á  su 
servicio  oon  otra  muchacha  que  tambi^i  tenian  detenida.  El  cura  que 
habian  tenido  los  indios  de  San  Cipriano  apenas  habia  durado  un  año ; 
era  el  padre  fray  José  Palacios,  ''  quien  por  su  violento  genio,  dice  An- 
"  drade,  en  lu^ar  de  aumentar  la  población  la  exterminó,  porque  como  no 
"  les  entendia  la  lengua,  ni  su  genio  era  aparente,  los  znaltrataba  y  ellos 
*•  huian«" 

A  consecuenoia  de  esta  representación  se  mcmdó  por  el  virey  que  el 
gobernador  de  Cartagena  don  Joaquin  deOañaveral,  providenciase  con  el 
obispo  don  fray  José  Díaz  de  Lamadríd  sobre  el  nombramiento  de  cura. 
Fué  nombrado  el  padre  capuchino  fray  José  de  Finistrad,  quien  manifes- 
tó de^ues  de  algunos  dias  no  poder  aceptar  y  se  nombró  al  franciscano 
fray  Ignacio  AldanA,  señalándole  de  las  cajas  reales  183  pesos  de  exti- 
pendio  y  50  para  oblata. 

Cuando  el  padre  Aldana  faé  á  recibir  el  curato  resultó  que  el  padre 
Palacios  se  habia  llevado  todos  los  vasos  8agrado$  y  ornamentos ;  pero  no 
se  pedia  sab^r  de  su  paradero  porque  habiendo  éspríto  al  provincial  de 
Bantafe  p^ra  quo  digese  dónde  se  hallaba,  contestó  que  ni  era  de  su  pro- 
vinda  ni  sabia  dónde  podía  hallarse.  Por  último  se  supo  de  él ;  se  le  hÜBO 
venir  al  convento,  donde  se  le  tomó  declaración  jurada  sobre  el  hecho,  y 
tesfotié  que  los  útí}es  del  culto  que  habla  sacado  de  San  Oipríano  eran 
suyos  y  que  en  lel  curato  no  los  Kabia«cuando  se  encargó  de  éL 

Estos  hechos  eren  los  que  hacían  decir  á  Ezpel^ta  ^'  me  atrevo  á  afir» 
"mar  que  mientras  no  se  y&xie  de  método,  (si, es  que  una  pura  rutista 
"  demasiado  desaqredíta4a  por  la  experiencia,  merece  este  nombre),  se 
"gastará  en  vapo  el  tiempo,  ol  caudal,  las  providencias  y  cuanto  no  sea 
"4irigido  á  establecer  un^a  entera  reforma."  Sobre  esta  rutina  era  qne 
dedá  ej  arzobispo  virey:  "Dioi»  Ubre  á  un  obispo  de  la  iglesia  católica  de 
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"  sentar  proposicio»-  alguna  que  retarda  la  propagación  del  evangelio  ; 
^*  pero  el  interés  mismo  de  la  religión  pide  que  no  se  arrojen  las  margari- 
*'  tas  á  los  pueroQ0.  Estas  almas  embrutecidas  no  hallándose  en  estado  de 
"  conocer  las  verdades  sublimes  del  crísiáanismo,  qs  necesario  disipar  las 
''  tinieblas  en  quo  están  sumergidas,  por  medio  dé  ideas  y  conocimientos 
**  análogos  ¿su  actual  situación  y  conducirlas,  eon^o  ]^r  grados,  á  la  luz  del 
"  evangelio." 

Esto  erc^  lo  que  sOc^ián  Hacer  les  jesuitas  y  ppr.eso  se  mandó  en  real 
cédula  continuar  su  método,  pero  no  se  observó  sipo  en  alguna  parte  por 
Ibs  candelarios,  que,  según  llevamos  dicho,  entre  todos  Ips  sostitutojs  de 
aquellos,  hieron  los  que  trabe^aron  con  mai^  frutp. 


CAPÍÜLO  XXXVIIL 

JEnLcio  de  Ezpeleta  sobre  el  estado  de  las  misionea — Cansas  á  que  este. magistrado* 
atribaia  el  mal  estado  de  ella»  — Elogio  que  hacia  de  la. fundadora  del  mo- 
^nasterio  de  la  Enseñanza  —  El  señor^  Compañón,  benefactor  insigne  del  colegio  - 
de  niüas — Este  prelado  era  rico  para  los. demás  7  pobre  para  si — Decía  que  sus 
acreedores  eran  los  pobres — Proyecto  de  separación  de  los  aosicolegios,  el  seinina- 
lio  y  el  de  becas  reales— Proyecto  de  abolición  dé  la  uiúveraídiid  tomistica  y 
erección  de  la  pública,  con  estudios  generales — Fundación  de  escuelas  de  barrios 
en  SÜitafe — El  ai^isobispo  costeó  la  renta  de  los  maestros-r-Se  disipa  una  falsa 
aserción  sobre  el  sefior  Compañón — Don  Manuel  del  Socorro  y  la  biblioteca  públi- 
ca—Í!l  instituto  b^ánico— Laboreo  de  las  minaa—El  puente  de  M  é&mMU^—Dilir 
genciaa  para  construir  un  puente  de  calicafito  ei\.el  rio  da  Quindio— r£l  hospicio 
y  cómo  recogió  fondos. Ezpeleta  par^^esta  obra  de  beneficencia — Anécdota — Pri- 
mer juicio  de  conspiración  política — Narifío  y  su  publicación  de  los  derechos 
del  hombre — Los  eiicausados — Concluye  el  período  de  Ezpeleta— El  virey  don 
Pedro  Mendinueta  publica  el  «honroso  Joioío  de  residenoia  sobva  su  antecesor-— 
Caso  que  refiere  Bobadilla  sobre  estos  juicios. 

Ezpeleta  en  el  plan  que  había  ideado  para  la  reforma  del  sistema  de 
misiones,  no  consideraba  en  el  misionero  al  hombre  espiritual,  sino  al 
•  hombre  camal,  3c  si  en  esto  acertaba.,  en  vista  de  los  hechos  prácticos, 
erraba  por  otra  parte ;  pues  es  sabidp  que  en  la  predicación  del  evangelio 
jio  debe  el  apóstol  esperar  premios  ni  recompensas  mundanales;  y  á  en 
los  hospitales  se  ve',,  como  nota  Báhnes,  j  nosotros  lo  hemos  experimenta-; 
do,  que  cuando,  no  es  el  espíritu  religioso  de  le^ caridad  cristiana  quien 
asiste  á  los  pobres  ei^ermes  sino  el  contratista  que  aspira  ¿  la  ^nancia, 
los  pobres  no  tienen  mayor  alivio ;  aáí  tampoco  los  bárbaros  gentiles  de  los 
bosques  serán  bien  solicitados  ni  bien  doctrinados  por  misioneros  que  ponen 
el  ojo  en  los  honores  y.  premios  que  la  autoridad  hnmana  puede  acordar- 
les. El  virey,  siguiendo  au  idea,  decia:^  "  No  hay  quien  no  apetezca  ciertas 
'"  ventajas  en  recompensa  de  su  trabajo,  y  de  que  se  le  distinga  cuando 
"cumple  úon  exactitud.  Pero  el  religioso  destinado  alas  misiones  no  goau 
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''de  consideíacioii  algujiia  en  su  oomuaidad,  si  no  adquiere  otro  ütolo  en 
'' la  religión,  para,  cujos  empleos. y  honores  Biaere  civüihente,  por  decirlo 
"así,  desde  que  sale  del  oonTento.pcurala  reduceion.  El  servicio  que  baee 
''en  ella  no  se  le  cuenta  aunque  se  le  aprecia.  &  no  vuelve  al  convento 
"apenas  puede  aspirar  d. otro  premio  que  el  de  una  patente  de  predicador 
"que  adquiere  cualquiera  que  d^'a  de  ser  corista ;  .y  si  algún  dia  vuelve 
"al  claustro,  tiene  que  emprender  una  nueva  carrera  para  sus  aoensos,  y 
"  siempre  pasa  por  el  disgusto  de  ver  mejorados  á  Jos  que  entraran  á  la 
"religión  cuando  él  salia  pam  las  misiones. 

"Lejos,  pues,  de  presentar  atractivos  *el  ejercicio  de  las  misiones, .pa- 
"  deoe  estos  embarazos,  que  no  son  de  corta  entidad,  principalmente  para 
"los  religiosos  de  literatura  y  de  conocimientos  útíles,  que  prefieren  la 
"lectura  de  una  cátedra,  siempre  útil  y  honrosa,  al  estéril  cargo,  pero 
"mas  digno  é (importante,  de  emplearse  en  una  reducción.'* 

A  esto  atribuía  Éjspeleta  el  motivo  por  qtié  no  habían  pensado  los  mi- 
sioneros que  tenían  fudados  varios  pueblos,  en  entregar  alguno  al  ordi- 
nario  eclesiástico ;  por  que,  decía,  hallándose  cansados  é  ^impedidos  por 
8U  edad  y  achaques,  ipara  emprender  nuevas  reducciones,  tendrían 
eatónces  quevenir  á  sus  conventos  á  representar  el  triste  papel  de  simples 
conventuales,  después  de  muchos  años  de  servicios  y  aun  de  destierro  de 
toda  sociedad. 

En  resumen,  Ezpel'eta  atrib\iiaá'ctLatro  catis&s  él  poco  proceso  de  lem 
misiones  :  l.*4a  ignor&ncia  en  que  los  ttnsioneros  estaban  del  idioma  de 
los  indios ;  2.*  la  falta  de  circunstancias  correspondientes  á  la  profesión 
de  tales ;  3.^  el  mal  método  que  se  seguía  en  las  reducciones,  y  4.*  el 
ningún  aliciente  para  atraer  á  ellas  dignos  operarios.  La  primera  y  la 
segunda  dependían,  según  él,  de  los  rel^iosos,  pudiendo  y  debiendo  de- 
dicarse al  aprendizaje  y  cultivo  de  todos  aquellos  conocimientos  necesa- 
rios al  buen  desempeño  del  ministerio.  Las  dos  restantes  las  hacía  consis- 
tir en  el  gobierno  que  tenia  éü  láus  manos  todos  los  arbitrios  para  reme*' 
diarlas  ;  y  al  electo  proponía  que  el  rey  se  sirviese  an^pUar  para  todas  las 
religiones  que  tenían  misiones  á  su  cargo,  las  .gracias  ó  indultos  de  que 
gozaban  las  de  san  Francisco  í  santo  Domingo. 

Poco  honor  resultaba  á  los  religiosos  de  las  ideas  expuestas  por 
Ezpeleta  sobre  misiones.  No  sabemos  cuánta  razón  tendría  para  creer 
que,  no  las  recompensas  que  Jesucristo  prometió  á  los  predicadores  del 
Evangelio  podían  servir  de  mó^  para  tener  buenos  misioneros,  sino  las 
que  el  mundo  ofrece  consus  honras  y  comodidades.  El  vírey  Zeida  parece 
que  andaba  mas  acertado  cuando  atribuía  el  mal  á  la  falta  de  vocación 
religiosa  en  los  que  iban  á  las  misiones,  pues  sin  esto  no  hay  que  esperar 
cosa  btiena.  El  arzobispo  presentó  á  E^eleta  un  proyecto  de  decreto 
arreglando  las  misiones,  el  cual  ñié  sancionaelo  poco  áates  de  terminar  el 
periodo  de  este  vírey. 

También  se  interesó  mucho  Ezpeleta  enfavor  de  la  educación  pública. 
En  su  relación  de  mando  se  complacía  al  tributar  los  elogios  quje  eran 
debidos  á  la. piadosa  fundadora  del  convento  de  la  JSnseñama.  "  Es  cier-^ 
"  tamente  digna  de  la  mas  grata  memoria,  decía,  la  persona  que  por  me- 
"  dio  de  este  útil  establecimiento  ha  procurado  £acilítar  á  las  jóvenes  el 
"  aprendizage  de  amas  de  su  casa  y  madres  de  familia ;  pero  no  lo  será 
"  menos  cuando  logre  el  prelado  que  reciban  las  niñas  una  educación 
"  correspondiente  á  estos  objetos,. y  que  sin  dejar  de  instruirse  en  la  reli- 
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<< gión  7  buenas  costiunbreH^  ^e  ea  lo  príiuápa^  en  que  no  dudo 'se 
^'  pone  muoho  cuidado,  se  ultrajan  también  y  ee  eduquen  para  la  socie- 
^^  dad  i  donde  deben  Toiver  pasados  algunos  afios.'^ 

Después  de  la  señora  Oaicedo  no  solo  debe  :^^urar  como  beneíiEictor,  sino 
como  fundador  de  tan  útil  obra  el  arzobispo  doctor  don  Baltasar  Jaime 
Hlartíne^  Compañón,  qtden  tomó  tan  á  su  cargo  la  protección  del  estable- 
cimiento que  en*  el  mes  día  setiembre  de  1791  pasó  una  carta  á  la  priora 
manifestándole  que  deseaba  dotar  algunas  plazas  de  pensionistas,  en  el 
colegio  de  niñas  y  auxiliar  en  lo  qUe  ñiese  necesario  la  escuela  de  exter- 
nas ;  y  pam  proceder  con  todo  conoeimiente,  pidió  á  la  superiora  informes 
detallados  sobre  Taríos  puntos.  La  priora  contestó  al  prelado  llena  de 
leconodmiento  por  sus  generosas  disposiciones  y  en  su  informe  manifestó 
la  necesidad  que  hábia  de  aumentar  religiosas;  de  fondos  pc^a  costear 
^  útiles  para  proveer  de  ellos  á  las  niñas  pobres  y  sobre  todo,  de  edificio 
ei^acioso  para  aulas  y  otras  oficinas. 

Los  efectos  que  produjo  este  infonne,  se  palparon  bien  pronto.  A  poco 
tiempo  el  número  de  religiosos  se  vio  aumentado  y  edificadas  desde  sus 
cimientos  todas  las  oficinas  que  fueron  necesarias  para  montar  perfecta- 
mente el  colegio ;  todo  costeado  por  el  arzobispo,  quien  proveyó,  ademas, 
de  servicio  de  mesa  completo  el  refectorio  de  las  colegialas :  dejó  impues- 
tos 51,500  pesos  para  dotes  de  las  veinticinco  religiosas  que  aumentó  al 
láonasteño  y  dispuso  que  *  el  rédito  de  dos  casas  que  qoqipró  se  apUcase 
después  de  sus  días  para  alimentos  y  vestido  de  las  colegialas  pobres. 

Visitaba  freouentomento  el  colegio  para  estimular  sus  adelantos  y 
proporcionar  á  las  religiosas  cuanto  necesitaban,  lo  que  hacia  que  conti- 
nuamente les  estuviese  enviando  regalos,  ya  de  cosas  para  su  servicio,  ya 
de  útiles  para  la  iglesia. 

También  tenia  proyectada  el  señor  Compañón  la  construcción  de  un 
edificio  para  colegio  de  ordenandos,  y  para  la  obra  del  acueducto  púbUco 
de  san  Victorino  babia  ofrecido  contribuir  con  ocho  mil  pesos,  pero  la  muer- 
te no  le  dio  lugar  para  ejercitar  mas  su  genio  emprendedor  y  caritativo. 

Tanto  cuanto  era  de  generoso  este  prelado  para  con  los  demás,  era  de 
económico  para  consigo  mismo.  A  vista  de  los  que  no  le  conocieran  á  fon- 
do, habria  pasado  por  miserable  al  verlo  cubierto  siempre  con  un  pobre 
vestido  roto  y  remendado,  y  su  mesa  era  tan  ordinaria  y  frugal  como  la 
del  hombre  pobre.  Asi  trataba  su  persona,  pero  no  era  asi  que  aparecía 
como  prelado  de  la  iglesia,  pues  entonces  se  dejaba  ver  con  toda  la  gran- 
deza y  decoro  conveniente  ó  la  dignidad  episcopal,  revestido  con  ornamen- 
tos tan  ricos  como  pocos  arswbispos  los  han  tenido  mi  la  diócesis  de  $antafe. 

Las  limosnas  que  daba  eran  tantas  y  principalmente  á  pobres  vergon- 
zantes, que  hubo  semana  de  hallarse  sin  un  real  para  sus  gastos  ni  para 
dar  limosnas  y  acudiendo  por  ellas  los  muchos  pobres  á  quienes  socorría, 
no  teniendo  que  darles,  llamó  á  im  eclesiástico  confidente  suyo  y  le  dij  o  : 
'^  Yó  estpy  demandado  por  mis  acreedores,  y  lo  peor  es  que  es  ante  un 
^'- juez  que  sabe  hasta  los  mas  escondidos  pensamientos  de  mi  corazón. 
'*  lios  acreedores  son  los  pobres :  el  juez  es  Jesucristo  y  la  demanda  se 
«  dirige  sobre  que  me  haga  pagarles  cuanto  antes  las  limofiínas  mensuales 
«  que  cinco  días  hacedebia  haberles  contribuido ;  lo  que  hasta  hoy  no  he 
''hecho  por  no  haber  un  real  en  casa;  quiero,  por  tanto,  que  en  el  dia  se 
<<me  busquen  prestados  doscientos  pesos  para  salir  por  ahora  de  este 
^'  fl^urOy  que  por  lo  que  toca  al  gasto  ae  mi  casa  el  Señor  proveerá." 


Fué  dste  prelado  miQr«  estimado  de  Espeleta;  j  reciprocamente  el  ar? 
zobispo  apreciaba  mucho  al  virey.  Era  el  confesor  de  la  vireina  y  él  bau- 
tizó á  la  hija  que  los  dos  ilustres  consortes  tuvieron  después  de  esta^  en 
Santafe.  Hubo  gran  solemnidad  en  este  bautismo,  cuya  función  se  des- 
cube en  el  ntlmero  44  de  £1  Papel  periódico  en  una  oda  anacreóntica  por 
don  Manuel  del  Soocnrro  Rodríguez. 

Celebróse  el  bautismo  en  la  tarde  del  9  de  diciembre  de  1791.  El  vi- 
rey  salió  de  palacio  á  las  cinco  con'su  escolta  de  alabarderos  (1)  acompa- 
ñado de  un  cortejo  compuesto  de  todos  los  altos  empleados,  empezando  por 
los  oidores  y  acabando  por  el  cabildo  de  la  ciudad,  oficiales  militaros  y 
multitud  de  nobles  caballeros ;  seguía  luego  la  guardia  de  caballería, 
eayo  uniforme  era  análogo  al  de  ios  alabarderos,  pero  con  botas  altas, 
calzón  de  ante  anu^nllo,  y  espada  toledana  al  hoinbro.  Detras  de  esta 
guardia  seguia  el  coche  vireinal  en  que  iba  la  criatura  con  todo  el  tren  y 
aparato  correspondiente. 

El  repique  de  campanos  en  la  catedral  saludó  alegremente  á  la  comi- 
tiva desde  que  saHó  de  palacio  y  continuó  hasta  que  entraron  en  la  iglesia, 
cayo  interior  habia  hecho  adornar  pomposamente  el  arzobispo.  El  con- 
corso  popular  era  numeroso.  Dio  principio  el  acto  con  la  música  de  la 
GapiUa  alternando  con  la  müitar  de  la  corona ;  y  el  arzobispo  revestido  de 
medio  pontifical  acompañado  del  cabildo  eclesiástico  y  demás  clero,  pro- 
cedió á  la  sagrada  ceremonia  administrando  á  la  criatura  el  sacramento 
del  bautismo  y  luego  el  de  la  confirmación.  Se  le  pusieron  estos  tres  nom- 
bres, María  de  lu  Conc^^ciotí  Leocadia  BaÜazara,  El  primero  por  haber  na- 
cido el  dia  anterior  al  8  de  diciembro :  el  segundo  por  ser  bautizada  en  el 
dia  de  Santa  Leocadia  y  el  teroero  en  señal  de  aprecio  por  el  ilustriaimo 
arzobispo  don  Baltazar  Jaime  Martínez  de  Compañón  que  la  bautizaba. 
£1  padrino  de  bautismo  fué  el  lego  capuchino  Loromeo  Yellagracia. 

Después  del  bautismo,  el  arzobispo  con  el  cabildo  eclesiástico  se  diri- 

S'ó  á  palacio  á  cumplimentar  á  la  viroina.  La  hiunilde  elección  de  compa- 
e  que  hizo  Ezpeleta  hace  conocer  su  virtud. 

Mas  tarde  hubo  otra  función  pomposa  en  lacatedral,en  que  ya  no  fué 
im  pobre  lego  el  padrino  sino  un  viroy.  Hablamos  de  la  consagración  de 
don  fray  Mcmuel  Cándido  Torríjos,  natural  de  Santafe,  obispo  de  Mérida 
de  Maracaibo,  y  en  la  cual  fué  padrino  don  José  de  Ezpeleta  y  asistentes  los 
doctoros  don  Francisco  Martínez,  deán  de  la  iglesia  metropohtana,  y  don 
Miguel  José  Masústegui,  aroedeano  de  la  misma.  £1  ansobispo  pronundó 
nn  sabio  y  elocuente  discurso  sobre  los  deberos  y  obligaciones  que  com- 
prende el  alto  ministerio  del  episcopado. 

Ciento  trointa  y  nueve  años  se  contaban  desde  la  muerte  del  limo, 
señor  don  fray  Cristóbal  de  Térros,  fundador  del  colegio  del  Bosario, 
cuando  los  hijos  de  esta  casa  quisieron  dar  un  testimonio  público  y  so- 
lemne de  su  amor,  agradecimiento  y  veneración  por  la  memoria  de  su 
buen  padro,  trasladanao  sus  preciosos  restos  á  la  capilla  de  su  colegio, 
cual  loe  hijoe  de  Jacob  trasladando  los  rostos  del  suyo  a  la  tierra  de  Canaiu 

( 1 )  LoB  alabarderos,  como  la  guardia  de  caballería,  eran  todos  españoles.  El  uni- 
forme era  este  :  casaca  asul  de  cuello  parado  de  grana ;  corte  redondo  y  faldas  pun- 
tiagudas que  llegaban  hasta  la  corba,  con  vueltas  coloradas  en  las  mangas  :  chaleco 
^danco:  calzón  azul  corto,  chamelas  ala  rodilla:  media  blanca  :  zapato  embotado  con 

{[nmde  hevilia  de  cobre  j  sombrero  grande  de  trea  picos  con  cucarda  colorada  con  gai^ 
on  y  un  botón :  el  pelo  recogido  atrás  con  moflo  que  llamaban  oolcta^ 
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ITo  86  sabe  porqué  rozón  habían  tardado  tanto  en  dar  cumplimiento  á 
^la  manda  amorosa  del  padre  que  quería  que  sus  cenizas  reposasen  en  ra 
casa  7  en  medio*  de  susmjos.  (1) 

Tratándose  de  hacer  su  traslación  con  la  pompa  debida  á  tan  santo  é 
ilustre  varón,  se  dirigió  una  excitación  á  todos  los  hijos  del  colegio  de  lib 
capital  y  las  provincias  para  que  cada  cual  contribuyese  con  la  cantidad 
que  qtdsi^ra  para  el  gasto ^  tan  justo  y  d^ido  homenaje.  En  la  reladoA 
que  sobre  esto  se  publicó  en  aquel  tidmpo  se  dice  :  '*  El  entusiasmo  a# 
''apoderó  en  un  momesito  de  sus  corasx>nes.  Sin  violencia ;  sin  esfuerzo 
/'  de  parto  del  que  la  débia  promover,  los  mas  de  los  que  actualmente 
"  residian  en  la  capital  vinieron'  á  ofrecer  por  si  mismos  el  donativo  del 
"  amor,  de  la  ternura  y  del  reconocimiento.  Los  ausentes  contestaron  á  la 
"  éircülar  en  que  se  les  comunicaba  el  proyecto,  con  expresiones  Uenas  de 
^^  calor  y  de  los  mas  vivos  sentimientos  de  respeto  hacia  el  fundador ; 
''  acompañando  considerables  contribuciones,  y  envidiando  la  suerte  de 
''  los  que  tuvieran  Vbl  didta  de  pagar  otro  tributo  mas  debido  á  su  memo- 
'''ria el  de  las  lágrimas  sobreseí  sepulcro.^' 

Él  señor  Compañón,  lleno  de  interés  por  obra  tan  debida,  ^ó  su  con- 
sentimiento para  la  e!diumacion  del  cadáver ;  y  se  señaló  el  ^  áq  abril 
para  hacer  la  escaVáoion,  á  cuyo  efecto  se  lárasladaron  á  la  -catedral  el 
rector  don  Femando  ■Caicedo;y  alores,  el  vicerector,  conciliarios  y  el  ee- 
crétaño  del  colegio  don  Antonio  Solar.  Siguiéndose  por  las  noticias  de 
Ocariz  y  del  padfé  Zamora,  halaron  á  poco  de  haber  trabajado  el  cajón 
en  que  estaban. los iluesos  con  las  vestiduras ^ontiñcales,  mitra,  bonete, 
guantes,  tunicelas,  lüédias,  chinelas  y  un  anillo  de  ópalcmontado  en  oro. 

Hallado  esto  venerable  depósito^  ^ocurrieron  en  gran  número  los  hijos 
del  buen  padre  á  pagar  el  tributo  de  su  reconocimiento  y  veneración  á  los 
despojos  del  tiempo  y  de  la  muerte  que  algún  dia  animó  el  espíritu  gene- 
roso que  los  habia  comprendido  á  todos -en  «us  liberalidades  extendiendo 
sus  miras  benéficas  sóbrelas. generaciones  futuras. 

El  rector,  sin  permitir  que  otras  manos  tocasen  los  nrenerables  restos, 
descendió  á  la  fosa.y  por  si  mismo  los  recogió  ^y  puso  en  la  caja  que  allí 
se  tenia  preparada  para  recibirlos.  Lacomunidad.aguardaba  en  «1  colegio 
el  aviso  del  rector  para  pasar  á  la  catedral,  como  lo  verificó  en  el  momento 
de  recibirlo.  AUi  tomaron  en  ¿omibros  el  féretro  los  superiores 'del  oolegio 
y  aoompañando  la  Msomunidad  y -multitud  de  gente  que  habia  iconcumdo, 
fueron  trasladados  los  restos  del  venerable  prelado  á  la  inmediata  capilla 
del  Sagrario  inter-se  construía  en  la  del  colegio  el  monumento  que  debia 
encerrarlos  definitivamente. 

Esta  obra  tardó  algunos  meses,  haste  el  3  de  noviembre,  dia  señalado 
para  la  traslación  de-acuerdo  con  él  virey,*  que  en  aqueUa  pompa  fúnebre 
habia  de  presidir  los  tribunales :  del  arzobispo  que  habia  de  hacer  el  en- 
tierro y  del  rector  del  colegio  que  iba  a  pronunciar  la  oración  fúnebre. 

A  las  nueve  de  la  mañana  de  ese  dia  pasó  la  comunidad  del  colegio  á 
la  capilla  del  Sagtario,  cubiertos  los  escudos  de  la  beca  con  un  canto  d« 
ella  en  señal  de  duelo,  el  cual  no  se  manifesteba  tanto,  en  esto  como 

(1)  En  la  página  2d7|  1. 1.^  digimoflt-BÍguiendo  la  relación  del  padre  Zamora,  que  el 
señor  Torres  habla  dispuesto  en  sn  te^amento  que  se  le  sepultase  en  la  catedral.  Mejor 
informados  posteriormente^sabemos  que  su  disposición  fué  que  se  le  sepultase  en  sa 
colegio;  pero  el  cabildo  eclesiástico  y  el  presidente  determinaron  que,como  en  depó- 
sito, se  le  diese  sepultura  en  la  catedral,  trasladándole  luego  al  colegio. 
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eoL  kffSflmb]aniM>!Bbaq«eUajii¥«ntadagiad6aicULA  poeo  rato-estuvieroxi 
aUf  el  TOoy  y  tribiinAlds  ;'«onMmidad66  y  colegio  seminario,  que  tomaroxi 
808  asientoe  hasta  qae  reiídstide  el  prelado  y  cantado  «1  pjimer  responso, 
pnaíeion  en  sus  kombros  el  féretio  cubierto  de  teroiopele<enoamado  goar- 
neddo  de  galones  de  oro,  el  rector,  idoerector y  doecolegiales,  qne  lo 
eBte^;ttron  en  la  piímera,posa  á  otros  <2aatro ;  y  asi  suoesivaaBLente. 

El  cabildo  edeísíáétioo  yolero  seüculaar  y  regalar -fueron  los  «que  turna- 
zon  de  calceros  según  el  orden  de  pontincal  basta  colocar  el  féretro  sobre 
el  támnlo  que  estaba  preparado  en  la  capilla  del  colegio.  £1  resto  de  la 
comunidad  con  cirios  encendidos  le>iodeaba,  aoompaña£k  de  la  del<)olegio 
de  san  Bartolomé,  ^presidida  por  su  venerable  rector,  doctor  don  Manuel 
Andtade,  también  guardando  luto.  Las  comumdades  iban^colocadas  por 
el  árdea  da  su  antigüedad  ;.y  tras  elólustrísimo  preste,  los  tribunales  pre- 
aídidoB  por  el  virey  équien  s^piia*la*compañia  de  alabarderos.y  guardia 
de  caballería.  Un  doble  .general  de-campanas  aumentaba  la  solemnidad 
de  tan  .lúgubre  funeion :  el  gentío  era  inmenso  y  «el  silencio  profundo 
apenas  era  interrumpido  jpor  los  cantos  de  requien  y  el  doble  de  campanas. 
No  parecía  que  se  tnisladaban  de  ñaparte  á  otra  las  cenizas  de  im  hom- 
bre muerto  hacia  casi  siglo  y  medio^kio  como  si  hubiera  muerto  el  día 
antes.  ,¡  Tal  era  la  memoria  de  sus  beneficios  y  virtudes,  que  en  tantos 
años  se  conservaba  tan  entera*€omo  en  sus  primeros  diasl 

Tres  colegiales  sacerdotes  levaban  delante  del  ilÓBotro  «1  báculo,  mi- 
tra y  cru2 ;  porque  el  actual  prehulo,  para  dar  una  prueba  de  reverencia 
milicia  el  ilustre  diñmto,  quiso  prefiriese  á  la  suya.  La  procesión  dio  vuelta 
á  la  plaza,  luego  siguió  por  la  calle  «real  al^colegio,  dando  vuelta  por  el 
claustro  con  muchas, posas  hasta  entrar -en  la  iglesia  y  colocarle  sobre  el 
támulo.  La  comunidad  de  san  Francisco  cantó  la  vigilia  y  luQgo  dijo  la 
BÍisa  de  pontifical  el  arzobii^M).  Concluida  la  mÍ8a,pronunció  una  elocuen- 
te oración  fúnebre  el  rector  del  colegio,  á  la  que  dio  principio  con  este 
•texto  de  Génesis,  que  en  verdad  nolojpodxia  haber  encontrado  mejor. 

"  Un  morioTn  in  9eptdcro  meOy  quad fodi  mihi  m  i&rra^Chauaan,  sepelies  m?y 

£sta  función 'Concluyó  á  la  una  de  la  tarde,  ^a'biéndose  principiado  á 
las  nueve  de  la  mañana.  En  los  cinco  dias  siguientes  se  continuaron  los 
-su&ia^os  en  la  misma  capilla  del  colegio,  haciendo  los  oficios  las  demás 
religiones  con  la  mayor  solemnidad.  En  el  primero  de  ellos  pontificó,  por 
inimera  vez,  el  obispo  de  Monda  don  frai  Manuel  Toirijos. 

Dejemos  en  j>az  al  ilustre  fundador  del  colegio  del  Eosario  y  veamos  lo 
f  que  se  hacia  por  la  instrucción  ,ptiblica. 

Siguiendo  Ezpeleta  la  idea  del  arzobispo  virey,  trató  de  acuerdo  con  el 
;8eñor  CkHnpañon  de  separar  el  colegio  seminario  del  colegio  real  de  San 
Bartolomé.  Esta  separación  debía  verificarse  pasando  al  colegio  del  Eosa- 
^0  las  becas'dotadas  del  colegio  veal  de  manera  que  el  seminario  quedase 
exclusivamente  á  cai^  del  arzobispo,  con  lo  cual  se  evitaban  las  compe- 
tencias que  soüan  ocasionarse  entre  las  dos  potestades.  Este  proyecto  ííié 
propuesto  á  la  corte  de  acuerdo  con  el  j)relado  .y  la  real  audiencia  en 
mayo  de  1796. 

La  junta  de  estudios  cveada  en  tiempo  del  arzobispo  vir^y  habia  es- 
tablecido «en  los  *dos  colegios  cátedra  de  derecho  .público  que  después 
filé  sostituida  por  la  de  derecho  real.  La  abolición  de  la  imiversidad 
^dominicana  tampoco  Jiiabia  tenido  efecto,  pues  hubo  de  peiTnitirse  su  con- 
tinuación por  £euta  de  &ndos^con  que  realizar  el  proyecto  del  señor  G6n- 
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gora,  á  lo  que  6e  agregaba  la  tenaaidad  eon  que*  los  padfes  defiwidía»  el 
derecho  que  creian  tener  al  prÍTÜegio  uníveirsitario.  (l)rBzpolelaiiaoreia 
diñcü  venoer  la  primera  dificultad  oontando  eon  las  reatas  que  aun  teaia 
la  ttoivereidad:  oou  lasde  loa  colegios,  y  sobré  todo,  con  las  de  témpora^ 
lidadesy  sobre  lo  otial)  decia  que  no  les:  podía  dar.  una  inversión  mas  con* 
forme  con  la  mente  de  los  individuos  cuya»  donaciones  y  memoria^  pia^ 
dosaa  Gonstituian  gran  parte  de  las  temporalidadee  ocupadas,  á  los 
jesuítas. 

En  cuanto  á  la  segunda  diáouitad,  que  eonsistíai  en  la  ]re8Ístenoia  de 
los  dominicanos,-  Ezpeleta,  mirando  la  cosa  desde  un  punto  de  TÍsta  mas 
elevado  y  general,  decia  que  en  presencia  del  ínteres  público  debía  ceder 
el  particular  de  los  padres  y  que  imponiéndoles  un  perpetuo  silencio  de- 
bía llevarse  á  cabo  la  erección  dé  la  imiversidad  púbüca  ooiiforme alnu^ 
vo  plan  de  estudios  que  se  había  de  adoptar  en  este  sentido;  porqise 
i&zpeleta,no  considerando  bueno  el  que  la  jimta  de  estudios  había  form&** 
do,  propuso  á  la  corte  mandase  uno  de  loa  que  tdtimamente  se  habían 
dictado  para  las  universidades  de  la  metrópoli,  lo  que  hará  siempre  apre- 
ciable  la  memoria  de  este  vírey  q¡|^no  quena  fuesen  menos  nuestros 
colegios  que  los  de  aquella.  1P 

Tara  la  enseñanza  de  primeras  letras  en  la  capital,  también  se  funda* 
ron  escuelas  de  barrio  en  tiempo  de  este  virey ;  proyecto  que,  según  decia 
él  mismo  en  su  relación  de  mando,  se  hallaba  en  muy  buen  pié,  '^  debiendo* 
se  a  la  generosa  piedad  del  señor  Oompaüon  la  dotación  de  maestros."  (2) 
Estableciéronse  también  escuelas  de  primeras  letras  en  los  pueblos  con 
las  rentas  de  propios,  sistema  con  que,  según  decia  el  mismo  virey  en  su 
relación  de  mando,  se  prometía  generalizar  la  instrucción  en  todos  .elloar 

Ezpeleta  había  informado  ventajosamente  á  la  corte  sobre  los  talen- 
tos Hterarios  que  en  el  colegio  de  San  Carlos  de  la  EEabana  había  mani- 
festado el  joven  don  Manuel  del  Socorro  Rodríguez  y  propuso  se  le  diese 
alguna  colocación  donde  pudiera  perfeccionar  sus  conocimientos,  ganando 
lo  suficiente  para  subsistir  y  poder  socorrer  a  su  madre.  A  consecuencia 
de  este  informe  vino  una  real  orden  autorizando  al  vírei  para  que  le  hi- 
ciese venir  de  la  Habana  y  le  diese  colocación  en  Santafe»  Ezpdeta  lo 
hizo  venir  y  lo  encargó  de  la  biblioteca  pública,  nombrándolo  bibliotecario; 
destino  que  sucesivamente  habían  desempeñado,  primero,  el  presbí^ro 
don  Anselmo  Alvarez^  y  luego  el  presbítero  don  Joaquín  Esguerra.  Aui- 

(1)  Los  píulrcA  Re  fundaban  en  el  testamento  de  Gaspar  Núñez,  quien  dejó  los 
fondos  para  la  universidad ;  pero  ese  testamento  no  se  había  podido  encontrar  hasta 
los  últimos  tiempos  de  Ezpeleta  y  aonque,  según  dice  este,  no  fayureoia  á  lo^  domi* 

'  nicanoSf  el  hecho  es  que  siguieron. 

(2)  Hay  una  trrdicion  que  á  tod&s  luces  es  falsa  reíspecto  al  señor  Compañón.  Se 
ha  dicho  que  apoyó  un  informe  de  los  dominicanos  á  la  corte  contra  el  plan  de  estu- 
dios  del  fiscal  Mo|*eno,  y  que  hablando  de  los  colonos  decia  el  prelado  que  eran  de 
ingenio /7«P0  iHélinado$  á  lor  heregia.  No  era  posible  semejante  especie» eu  nn  prelado 

^  tan  sabio  y  tan  discreto  como  el  sefior  Compañón,  i  Cómo  irrogas  á  los  americanos 

,     una  ofensa  como  esa  ?  ¿Qué  datos  podia  tener  para  calificarlos  de  tales  7  ¡  Cómo  sa 

informó  de  que  tuvieran  tal  inclinación  en  un  tiempo  en  que  la  menor  manifestación 

de  esa  clase  los  habría  llevado  á  la  inquisición  ?  ¿  Y  al  dar  á  la  corte  española  seme- 

Í'ante  noticia  el  prelado  que  estaba  encargado  de.perseguir  la  menor  manifestación  de 
leregia»  no  habría  sido  reprendido  por  omiso  ó  por  encubridor  puesto  que  sabia  ln» 
mala  inclinación  de  sus  diocesanos?  Pero  hay  mas;  y  es  que  laa  cuestiones  ó  infonnca 
sobre  el  plan  de  estudios  del  señor  Moreno  fueron  en  tiempo  del  virey  Guirior  y  del 
arzobispo  Camacho,  negocio  que  quedó  enteramente  concluida  en  el  virelnato  del  ae^ 
.  fior  Góngora  y  de  qne  no  se  volvió  ¿  tratar  despaes. 


Mstoepeflosalaño;  CMb«rcu4^  tenían  que  sacar  para  pa^arun'ayu- 
dnato.  X>on  Ma&ael  del  SoeonK)  repdresesitó  sobre  esto  laam^^ 
em  imposible  podeor  subsistir  eco  taa  posa  renta,  teniendo  que  ¿eeotrer  a 
sa  madre  que  AaMa  quedado'  'en  la  Habana.  Sobre  esta  Tepreaentaeion 
imoMá  la  junta  de  tenpondidades  que^  por  entonces,  se  le  aumentasen 
osbsnta  y  doe  pesoa  que  produoia  de  lémto  otro  príacipal  aplioable  al 
mismo  objeto  y  que  se  infonnase  a  la  oorte  sobre  la  utilidad  qu»  reporta*^ 
teel  oult^o  de  ]a$  ktras  eo»el  establecimiento  de  la  biUioteoa,  ¿^  fin  de 
que  6e  aplieade  por  lo  monos  un  &ndo  de  yeinto  mil  pesos  para  asignar 
fü  biblioteeaiio  oohooientos  de  teata  y  doscientos  para  ir  aumentando  la 
Hbliofeoa  oon  la  adquisíoion  de  nuevos  libros  y  papelee  cmíosos.  £1  resul- 
tado de  esto  fué  que  se  asignaron  darenita  ai  bibüotecarío  cerca  de  sete- 
denios  pesos,  de  varios  raxno9  de  temporalidades. 

Sobre  otro  negocio  influyó  mucho  Ezpeleta  y  fué  el  del  estableci- 
miento del  teatro,  cuya  empresa  proyectó  y  llevó  á  cabo  don  Francisco 
BamireZy  comerciante  español,  de.  loe  mas  ricos  que  habla  en  Santafe. 
Tuvo  su  estreno  el  teatro  ( coliseo  se  d^cia  entonces )  aunque  sin  concluir, 
en  la  noche  del  6  de  octubre  de  1793.  La  primera  pieza  que  se  represen- 
16  fué  una  comedia  titulada :  M  nwmtruo  m  los  fardines.  Después  se  re- 
''  presentó  La  Misantropía^  pieza  que  exitó  demasiado  la  sensibilidad  de  laa 
damafi  de  aquel  tiempo,  no  acostumbradas  á  esas  chanzas.  £1  arzobispo 
no  estuvo  en  esto  de  acuerdo  con  el  virey,  y  propuso  á  Bamlrez  le  ven- 
diera el  edificio  para  poner  un  beaterío.  Eamirez  no  quiso,  porque  hacia 
cuentas  mui  alegres,  las  que  le  salieron  muy  tristes  pues  que  se  arruinó 
con  la  empresa. 

El  instituto  botánico  seguía  su  curso  de  progreso  y  Ezpeleta  no  menos 
interesado  en  ello  que  el  arzobispo  virey,  ansiaba  por  la  conclusión  de  la 
Flora  de  Bogoiá^  que  trabajaba  el  doctor  Matiz.  "  Fero  la  delicadeza,  de- 
'fda,  y  la  misma  proligidad  de  su  autor,  la  dilatan,  sin  duda,  á  pesar  da 
"la  expectación  del  ministeño  y  del  público ;  y  considerando  yo  que  las 
"obras  del  entendimiento  no  pued^i  ni  deben  precipitarse,  me  he  ceñido 
"  á  dar  noticia  a  don  José  Celestino  Matiz  de  las  reales  órdenes  del  asun> 
"to  y  á  franquearle  cuantos  auxilios  me  ha  pedido  para  el  desempeño  de 
"  su  comisión." 

El  laboreo  de  las  minas  ocupó  también  la  atención  de  este  virey,  y 
sobre  esta  materia  habla  Largamente  en  la  relación  de  mando  que  hizo  á 
don  Pedro  Mendinueta,  su  sucesor,  á.  quien  dejó  .  indicados  varios  medios 
para  favorecer  á  los  explotadores  y  facilitar  sus  rendimientos.  El  que 
quiera  saber  hasta  donde  se  habían  adelantado  estos  trabajos;  los  inmen- 
sos gastos  que  en  ellos  se  habiau  hecho ;  la  inteligencia  con  que  se  dirígian, 
y  las  grandes  riquezas  que  la  nación  habría  obtenido  de  su  continuacioni 
puede  ver  en  la  biblioteca  nacional,  colección  de  Pineda,  sección  5."  de 
manuscritos  originales,  volumen  l,^'  los  documentos  que  contienen  la  cor- 
respondencia autógrafa  entre  el  gobierno  y  los  ingenieros  mineralogistaa 
don  Juan  José  D'  Elhuyar  y  don  Ángel  Díaz ;  entre  estos  y  otros  em-^ 
pisados  de  laa  minas  y  con  los  directores  y  empresarios  de  las  minas  de 
Quito  y  Popayan,  á  donde  fu»x)n  destinados  algunos  de  los  mineros 
alemanes,  sobre  cuyo  envió  instaba  don  Andrés  José  Pérez  de  Arroyo^ 
quien  informaba  al  virey  acerca  de  la  riqueza  de  las  minas  de  oro,  plata 
7  cobre  existentes  en  la  provincia  de  Popayan*. 
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9S&'ic!iftiito  á  meíoras  ^ntaienaleA)  EEpeleiat^é  demasÍAfilo  «SMlnonible; 
^«él  del9emo8>«l  bello  puente  de  M  Ctmnm,  eobie'el  rio  Funza,'«n  el  oa- 
mino  naeioaAl  del  norte ;  obra  tan  útil  é  importante  oomo  la  del  JPitmUe 
ffrandd^  sobre* el  mismo  río,  enel  oamtno de  ooddente,  y  que  se  debió  á  los 
presidentes  Egues  y  Yillalba,  se^un  hemos  dieho  en.su  kigar.  El  puente  de 
El  Común,  cuya  construcción  se  encas^. al  ingeniero  don  Donúngo/Es- 
quiaqui,  costó  dien  mil  pesos,  parte  tomados  de  las  rentas  del^oomun,. parte 
de  las  del  mismo  virey ;  y  dejó  jproyeotada  4a  oonstrusoion  de  camelloii, 
linea  recta,  desde  4a  alameda  de  oan  Diego^ihaséa'dich.o  puente^  En  el  paso 
de  Balsillas  habia  proyectado  haeer  otro  .puente, -mas. no  tuvo  efecto  por 
escasee  de  fondos.  Hizo  dilig^ncias(pasa  kaeer-en  la  montaña  de  Quindio 
un  puente  de  calicanto  sobre  el  río' de  este  nombre^y  otro  sobare  el  de  San 
Juan,  ambos4rios  caudalosos  y  peügrosísimos^que  en^baraeaban^l  tránsito 
al  Chocó  y  Popayan  en  los  inviernos ;  yeto  éí  cabildo  de  Oartago  informó 
sobre  la  imposibilidad  de  semejantes  obras  en  donde  no  hay  piedra  de 
labor,  no  hallándose  en  los  ríos  sino  guijarros  que  resisten  al 'Cicero,  y  te- 
ner que  llevar  la  oal  ide  Honda  ó  Cali.  Según  el  informe  del  cabildo,  lo 
único  que  podría  hacerse  e^un  puente  de  madera  sdbre  el  río  Quindio, 
pero  con  el  ríesgo  de  perderse  en -una  de  sus  crecientes,  como  habia  acon- 
tecido dos  años  antes  con  el  que  hizo  construir  el  virey  Flores,  que  fué 
llevado  por  un  grande  árbol  que  bajó  arrastrado  por  una  creciente  del  río. 
También  fué  obra  del  virey  Ezpeleta  el  enlozado  de  la  caUe  real. 

^^n  cuanto  á  obras  de  beneficencia  pública,  ahiestá  el  monumento  que 
récuetda  á  este  digno  magistrado ;  el  edificio  nuevo  del-hospicio  de  pobres, 
que  levantó  contiguo  al  del  noviciado  de  los  jesuitas  que  servia  de  hospi- 
cio de  mujeres  y  cuna  de  expósitos.  Deseaba  Ezpeleta  fundar  una  casa  de 
beneficencia  pública  y  de  carídad  para  los  ¿pobres,  pero  quería  que  fuese 
una  cosa  digna  de  su  oljjeto,  cual  era 'el  &e  que  tuvieran  donde  recogerse 
y  encontrar  trabajo  seguro  en  que  .g&nar  la  súbsiáteiicia  multitud  de 
hombres  pobres  que  en  las  ciudades  vagan  sin  encontrar  medios  para  tra- 
bajar^, y  por  esta  dificultad  se  entregan  á  la  ociosidad  y  los  *  vicios, 
siendo- ¿1  mas  común  reliar.  Otros ^inuíilizaios  para  las  obras  y  servicio 
perecen  de  necesidad  y  'tienen  que  hacerse  mendigos,  y  otros,  en  fin,  se 
entreg6Ln  á  la  vagancia  y  los  vicios  encelase  de  limosneares  pot  no  trabajar. 

Ezpeleta  quería  remediar  todos  estos  niales  proporcionando,  á  los  prí- 
meros,  la  ocupación  que  no  encontraran  en  la  sociedad  para  asegurar  su 
subsistencia  :  a  los  segundos,  %  clase  de  ocupación  ó  servicio  de  que  su 
inutili&ad  fuese  capaz,  aun  tjuando  fueran  ciegos  ó  mancos,  y  í44o8  últimos 
obligarios  por  medio  de  la  súgesion  altíabajo. 

*C(Hi  un  estatílecittiionto  -tíien  monto&o  que  correspondiese  á  estos  ¡ob- 
jetos es^raba  el  virey  6aear  mucho  provecho  para  la  sociedad' evitando  al 
mismo  fieibpo'los  males  que  acarrea  la  vagancia  y  la  mendicidad.  Uno 
délos  bienes 'qué  se  promefia  era  el  de  propagar  el  áprendizage  de  varios 
oncios-é  industrias,  formando  en  el  hospicio  una  maestranza  de  donde 
pudieran  salir  maestros  de  diversas  airtes  y  oficios,  príncipalmente  de  los 
'que  no  hubiera  en  el  pab.  (1) 

He  aquí  proyectos  de  verdadero  patríotismo'y  de  verdadero  progreso, 
f^tL  beneficio  del  pueblo  ;  en  beneficio  de  la  humanidad ;  y  atiéndase  á  que 
estas  no  son  pinturas  ni  novelas  sino  realidades  cuyos  monumentos  e:dsten 
á  vista  de  todos  para  dar  testimonio  de  trístes  verdades. 

( 1 )  Papel  perióílico  niimero  "€0. 
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TDdb  ese  7- mas  se-oomprendiaien  el  pn>]pcto  del  virey  Ezpeleta ;  pero 
lí  abundaba  en  deseos  le  fiutabanfondos  paralerantor  el  edindo  tal  cual 
se  necesitaba  y  se  había,  traaeado  el  plano  pes  el  ingeniero  don  Domingo 
Ssqtdaqiii  y  formado  el  presapneeto..  Sinembargo,  Szpeleta  no  se  desani- 
mó y  empeaó  á  idear  meaios>pava  kacerso  á  recursos.  El  hospicio  que  es- 
taba fundado  tenia  fondos,  pen>  si  esos  fondos  se  invertían  en  la  obrtí 
material  no-habi»  een  qué  mantener,  á  los  pobres.  .A^ló  al  medio  de  reco- 
fBr  limosnas  y  nombró  oomisiones  para  que  turnasen  por  semaaas.  Los 
oidores,  los  pñneipalsís  empleados  y  váscinos  de  los  n^  distinguidos,  ñie- 
lon  nombrados  al  efecto,.  El  virey  quiso  dar  el  ejemplo  y.  se  nombró  ol 
primero  que  debia  salir  en. comisión.  Yiósele  cipn  un  compañero  y  el  pla- 
tillo en:  ^  mano  recpxTEor,  1^  tiendas  de  comercio  y  casas  pidiendo  la  li- 
mosna para  los  pobres.  ¡  E^  sí  era^  grande  I  No  sabemos  que  en.  todo 
nuestro  patriotismo  republicano  humanitario  se  haya  visto  cosa  sem^^ante. 

Oon  este  motivo  tuno  lugar;  la  siguieatei  anécdota,  d^  oi^a  verdad 
responden  pcor^coias  que  iOún  vivan. 

Don  Manuel  Fuenmayor  era  uno  de  Ibs  comerciantes  mas  rico»;  hom> 
bre  de  genio  rarp^  muy  benéfico  pero  muy  brusco.  Uegó  á  su  tienda  el 
virey  á  pedir  la  fimoana  á  tiempo  que*  estaba  con  otras  persona^»  La 
oontestacion  de .  Fuenmayor  ñié  ''  no  doy  nada."  El  vise};  suMó  este 
sonrojo  y  siguió  su  camino.  Apenas  se  habia  alejado  media«  cuadra.»  pasó 
Fuenmayor  á  la  casa  de  don  Andrés  de  Urquinaona,  comercianta-^pañol, 
que  estaba  al  freata  y  le  dijo  qua  le  dieri|  cien  doblones  que  necesitaba 
en  el  momento.  IJrquimaona  se  .loa.di4,  y  H^i^mándolos  corrió  para  palacio, 
donde  no  .encontró  sino  á  la  vireina,á  quien>  entregó  los  doblones  para  que 
se  los  diera  al  virey  como  limosna  para  los  pobres,  pero  que  no  se  publi- 
case su  nombre^^porquíEi.  él,  no  daba  limosnas  para  que  se  supiera  y  que 
por  eso  le  habia  dicho  al  vingr  que  no  daba  nada. 

Cuando  Ea^leta  volvió  al  palaciay  se  encontró  con. los  cuatrocientos 
pesos  del  que  le  habia  dicho  que.no  daba  nada^  le  pasó  la  molestia  que 
semejanterespuesta  le  habiaoausado  interiormente  .y.  no  pudo  menos  que 
admirar  el  eaan&cte»  de>  aquel  sujeto. 

Juntó  de  liinosnas  6,217  pesos  5^  reales,  con  enyo  fondo  y  el  de  23,612 
pesos  Si  reales  de  principales  redj[mido8  reunió  la  suma  de  28,930  pesos 
y  con  la  cual  se  estuvieron  pagando  Ibs  jornales  de  los  trabajadores,  que 
no  hablan  bajado  de  600  á  700  pesos,  mensuales,  según  las  cuentas  del 
diento  administrador,  don  Pedro. ligarte )  y  así  ^misiao  el  costo  de  ma- 
teriales. 

Se  habia: gastado  hasta  enero  de  ^2  la  cantidad  de  28,580  pesos  4  roa- 
les,,  y  no  se  contaba  mas  que  con  el  residtLO  de  340  pesos,  que  era  nada 
paní  lo  que  fidtabapor  hacer.  En  este  caso  Ezpeleta  determino  excitar  al 
público  á  ima  contribución  general  y  voluntaría  en  que  cada  cual  diera  lo 
que  pudiese  ó  ló  que  quisiese ;  y  esperanzado  en  este  reeurso,  tomó  oon 
calidad  de  reintegro  la  cantidad  de  6,950  pesos  de  las  rmitas  decimales 
correspondientes  á  Jas  limosnas  que  dejó  el  señor  Gtóngora.  Bn  el  Ptqíél 
periodío  se  halla  la  silente  razón  de  las  cantidades  empleadas  por  aquel 
tiempo  en  la  obra  dérhospicio. 

Semanente  de  la  cuenta  de  don  Pedro  ügarte 6,000  . . 

B^dimidos  de  principales  impuestos.^-.. .--     6,000  .J 

Pasan-. ......   18  000  ... 
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Vienen- 12,000  .. 

De  laa  rentas  decimátos  del  señor  GéQgora..^ ^ 4,000  .. 

Be  las  rentas  del  mismo  para  limosnas  oon  calidad  de 

reintegro ^  6,960  li 

LimosncM  de  la  curia  edesiáslica^. — .. — ^.««..^.^ 108  .. 

De  don  Jnan  de  Olea . -. .*-.......  26  •-. 

De  un  débito.. --..-. 512  4 

Id.  deotaro-^..  — -^ a-..» ;  16  -. 

De  la  limosna  pública ..- «••«..  5^317  5i 

28,930  4 

No  se  ponían  aqui  algunos  créditos  cedidos  por  véanos  sujetos,  por  no 
haberse  aún  cobrado. 

Con  estas  y  otras  cantidades,  proporcionadas  de  la  misma  renta  del 
virejjse  construyó  la  obra  del  hospicio  donde  se  .montaron  algunas  máqui- 
nas de  teger,  IiíIÍeu!  y  desmotar  algodón  que  Ezpeleta  habia  encargado  á 
Europa  mandando  el  dinero  suficiente. 

Todos  estos  trabajos  costó  al  virey  don  José  de  Ea^leta  establecer  el 
hospicio  de  pobres,  empezando  desde  los  cimientos  del  edificio  y  empe^ 
xando  el  mismo  por  pedir  limosnas.  ¿  dué  diría  este  hombre  benéfico  si  W 
Tiniera  á  esta  ciudad  y  vieira  en  lo  que  ha  parado  su  obra  ?  ¿  Qué  se  ha 
hecho  todo  lo  que  yo  trabajé  para  los  pobres,diria  ?  ¿  Por  qué  se  han  vuéla- 
te los  pobres  monjas  ?  ¿  Por  qué  se  han  vuelto  las  monjas  pobres  ?....-,.. 
Ptogreaa  indefinido.  Adelante  I  Adelante !  He  aqui  la  respuesta  del  genio 
revolucionario.  •  ;• 

El  virey  Ezpeleta  tdnia  predüeócion  por  la  villa  de  Qnáduas ;.  le  gus* 
taba  mucho,  hacia  sus  paseos  á  ella  y  fué  el  que  erigi<^  en  villa  ese  -paiv 
tído  por  decreto  de  17  de  setiembre  de  1789.  Allí  había  pasado  siob  tem- 
poradas el  doctor  Mutis,  examinando  la  naturaleza  de  esos  oampos,  ñoos 
en  producciones  naturales;  lo  cual  habia  fijado  mas  la  atención  del  virey 
sobre  ellos  y  en  sus  visitas  contribuyó  mucho  á  darles  animación,  tratando 
con  los  vecinossobre.mqjora  de  los  establecimientos  de  azúcares.  La  última 
visita  que  les  hizo  £aé  en  1794,  y  entonces  se  le  presentó  el  padrón  de  aquel 
vecindario  levantado  por  su  óiden  en  el  año  anterior  (véase  el  n.^  4) 

La  población  de  Guaduas  tuvo  principio  en  el  convento  de  ftancisca- 
nos  que  en  uno  de  esos  sitios  solitanos,  donde  no  habia  mas  de  guaduales 
y  culebras,  se  fundó  en  1696.  Don  Benito  Sánchez,  de  aquel  vecindario^ 
dio  el  terreno  y  costeo  de  su  propio  peculio  el  convento  y  la  csjpilla  lla- 
mada de  los  Angeles.  La  iglesia  fiíé  costeada  con  limosnas,  recogidas  por 
los  padres.  Este  cdnveiito  vino  á  ser,  con  el  tiempo,  \m  centro  de  pobla- 
cion,porqiue  los  vecinos  de  aquellas  tierras,  perteneciendo  unos  á  la  parro- 
quia de  Sonda  y  okos  á  la  de  Yilleta,  concurrian  con  mas  comodidad  al 
oonvento  é,  cumplir  con  los  deberes  de  la  religión  y  por  esto  hubo  de 
exigirdo  en  psjnx)quia  bajo  el  nombre  de  '^Las  Guaduas  de  Nuestra  807 
ñora  de  los  Angeles,'^  siendo  nombrado  primer  cura  el  guardián  del  con- 
vento. Estando  Ezpeleta  en  Quáduas  recibió  el  aviso  que  la  audiencia  le 
mandó  por  la  posta  sobre  la  conspiración  qué  se  habia  descubierto  con- 
tra el.  gobierno. 

Xas-ideas  filosóficas  revolucionarias  hablan  pasado  de  la  otra  parte  do 
los  mares  á  esta,  com9  pasan  las  pestes  en  las  cobijas  de  los&xaos.  Las 
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del  inoeziidio  prmdido  en  Fronda  llevaban  el  faego  á  todas 
partee.  Uno  de  loe  mismos  oficiales  de  la  ^uaidia  del  virey,  que  sin  duda 
seña  liberal,  franqueó  á  don  Antonio  Nariño  el  libro  de  la  hístoxia  de  la 
asamblea  oonstituyente  de  Francia.  Naiiño  copió  la  parte  correspondiente 
á  Io$  áer^ehe*  del  hombre  j  la  imprimió  en  una  imprenta  de  su  propiedad 
denominada  FatrwiicOyqvie  le  manejaba  don  Antonio  Espinosa  de  los  Mon- 
tsros»  eon  licencia  del  gobierno ;  cuyo  despacho  estaba  en  la  plazuela  de 
Sftn  Carlos,  según  consta  del  número  86  de  Hl  Papel  periódieo,  que  desde 
esto  número  continuó  alli  su  publicación  ofireciendo  mejoras  en  la  parte 
material,  las  que  no  se  notan,  y  que  sin  la  advertencia  nadie  conoceiia 
que  se  habia  variado  de  imprenta.  El  editor  de  los  derechos  del  hombre  tuvo 
con  alguna  reserva  los  ejemplares,  atmque  sin  dejar  de  circular  algfunos 
entre  loe  amigos.  Uno  de  estos  ejemplares  fué  descubierto  por  el  espa- 
ñol don  Francisco  Carrasco,  quien  denunció  al  estudiante  Juan  Muños 
que  lo  tenia.  Aparecieron  al  mismo  tiempo  unos  pasquines  contra  el  go*-  / 

biemo,  lo  que  era  tanto  como  dar  aviso  de  lo  que  pensaban  hacer.  En-  ' 

tónces  fué  que  se  le  mandó  el  posta  á  Ezpeleta,  quien  se  vfaio  en  el  acto 
de  Guaduas  sin  traer  mas  que  im  pago,  á  quien  dejó  atrás  por  no  poder  la 
bestia  andar  tanto  como  la  del  virey.  Este  llegó  corea  de  noche  á  la  venta  ! 

de  Cuatro-Esquinas,  donde  se  desmontó  y  pi£ó  le  hicieran  chocolate.  La 
ventera  le  dijo  que  no  habia ;  mandó  que  le  hiciesen  alguna  otra  cosa  de 
comer  y  se  le  contestó  que  no  habia.  M  virey  entró  á  una  pieza  y  ten-  ' 

diendo  su  pellón  se  recostó  á  descansar  jxbl  momento.  Entonces  Uegó  el 
mgQ  y  como  vio  el  caballo  fuera,  entró  preguntando  por  el  señor  virey. 
La  ventera  que  conoció  quién  era  el  huésped,  salió  afanadísima  d  darle  sa- 
txafifcociones,  diciendo  que  no  sabia  que  era  su  excelencia;  que  se  aguardara 
nn  poco  que  ya  se  le  iba  á  hacer  la  comida.  El  virey  apenas  tomó  chocola- 
te y  dijo  á  la  mujer  que  los  que  tenian  ventas  en  los  caminos  era  paia  ser-* 
TÍr  á  todos  por  su  dmero,  porque  no  era  mejor  el  del  vixey  que  el  de  los 
demás. 

Apenas  Uegó  á  Santafe  ordenó  con  la  mayor  actividad  la  iniciación  de 
tres  procesos,  que  fueron :  sobre  conatos  de  sedición ;  sobre  la  impresión 
de  loe  derechos  del  hombre  y  sobre  pasquines.*  Los  comisionados  para  cono- 
cer en  estas  tres  causas  fuercm,  los  oidores  don  Juan  Fernández  de  Alva, 
para  la  primera;  don  Joaquín  Mosquera»  para  la  segunda,  y  don  Joaquin 
índan  para  la  tercera. 

Como  complicados  en  la  primera  y  tercera  causa  fueron  reducidos  á  pri- 
sión el  francés  Luis  Bieux,  el  portugués  don  Manuel  Froes,  los  aboga- 
dos don  Ignacio  Sandino,  don  Pedro  PradiDa,  don  José  Ayala  y  Son 
Francisco  Antonio  2^a;  y  los  estudiantes  don  Binforoso  Mutis,  don  José 
Maüa  Cabal,  don  Enrique  Umaña  y  otros  paütioanies,  entre  los  cuales 
se  contaban  don  Pablo  Uribe  y  don  José  María  Duran.  A  este  último  se 
v¡¡úc6  inútilmente  la  bárbara  pena  del  tormento  para  arrancarle  alg^nna 
oonfeeáon  sobre  la  causa  de  pasquines.  No  debemos  olvidar  al  pulpero  d* 
frentes,  á  quien  etirokcron  en  la  partida  por  simple,  mas  bien  que  por 
otracosa. 

De  las  indagaciones  sobre  la  impresión  del  folleto  resultó  que  don 

Antonio  Kaiiño  era  el  traductor  y  editor.    Se  le  redujo  á  prisión  por  el 

'  ddor  Mos^era  v  se  le  tomó  confesión ;  pero  Nariño  siempre  sostuvo  que 

idngnno  otro  habia  tenido  parte  en  aquella  pubKoacion ;  y  de  ello  se  dis- 

eulpó  diciendo  que  su  objeto  no  habia  sido  promover  revolución  contra  el 
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gpbier&p,  dÍBO  únicamente  el  especular  con  la  yenta  del  impreso,  que  aún 
no  habia  expendido  por^haber  reflexionado  podría  tomarse  á  mal  por  el 
gobierno,  ño  habién^lptso  solicitado  la  licencia  para  su  impresión. 

Hequerido  para- que  entregare  los  ejemplares,  dijo:  que  desde  el  mo- 
mento en. que  nabia  sabido  qué^se  procedía  á  hacer  aTeriguacion  sobre  el 
afiuntp,lQs  babia  quemado  todos. 

Sinembarga,  todo  esto  no  era,  sino  disculpas,  porque  no  hay  duda  de 
que  Nariño  no  habi^  tenido  en  mira, otra  oosa^que  difundir  las  ideas  repu- 
blicanas entre  las  gentes  capaces  de  trabajar  por  la  destrucción  del  gobier- 
no,español.  Nariño  no  solo  ^taba-  Qontaminado  con  las  ideas  de  los  filó- 
sofos enciclopedistas,  sino  imbuido  i; empapado  encellas.  Él  mismo  nos  ha 
hecho  saber  en  tiempos  postcpiores  que,  citando  se  le  hizo  cargo  como 
á  tesorera-de  diezmos,  de  hab^r  becho  sacar  de  su.  caaa,  por  la  noche,  el 
día  en  que  iban  á  prendarlo,  dos  baúles  mu^  pesados  con  dinero,  en  oro, 
esos  baúles  no  conteniafi  onzas,  como  se  pensaba,  sino  las  obras  de  Yol- 
taire,  B<>u8seau,  Bajial  y  otras  que  po?  sor  prohibid^  las  habia  hecho 
llevar  d¿nclQ.doña  Mariana  Qx>n¿Qez  á  Güalzo-Esquinas,  de  allí  a  Sorre- 
zuela,  y  que  últimamente,  su  hermano  Uis  habia  hecholtraer  al  convento  de 
los  capuchi|ios,  á  la  celda  del  padreufray  Aqidres  Guijon,  hasta  que  fueron 
denuncifida^  á.  la  audiencia,  por.  el  t^ni^te  ooronel  ¿on  Manuel  de 
Hóyo9.  (J) . 

La  causa  de  los  d^mas  se  siguió  jcon  actividlpid.  hiLsta  deportarlos  para 
España  presos.  Ni^ño.fiíé  condenado  á  diez  años  de  presidio  en  Añica ; 
pero  remitido  con  los  dem^  á  Espafia,hizo  fuga.del  puerto  de  Cádiz.  Sus 
compañeros  sigttiexon.á  la  corte,  d09.de  se  vio  su  proceso,  y  no  solamente 
fueron  absueltospara  que  pudiesen  regresar  á^.su  paiasin  nota  alguna  des- 
honrosa^ sino  .^oapleados  algunos  de. ellos  cont cargas  d^  consideración. 

Concluyó  Ezpeleta  su  periodo  gubernativa-  en  2  de  enero  de  1797  y 
^asó  á  la  corte  con  honor  para  ser  virey  de  Navarra,  condecorado  con  el 
título  dé  Conde.  Este .  magistrado  íntegro  é  ilustrado  que  tanto  ínteres 
tomó  por  la  felicidad^  veraadero  progreso  de  la  Nueva  Granada,  fué  ge- 
neralmente apreciado  y  generalmente  s^atído.  Nadie  tuvo  una  sola  queja 
que  d^r  contra  él  cuando  su  sucesor  y  juez  de  residencia,  don  Pedro  Men- 
dinuetsk,  publicó  su  edicto  llamando  á  todps  I09  inditidúos,  de  cualquiera 
clase  y  condición  que  fuesen,  para  oír  en  justicia  las  quejas  que  contra 
aquel  magistrado  tuvieran.poy  agravios  ó  injusticias  que  hubiesen  expe- 
rimentado en  su  gobierno.  Ninguno  se  presentó  quejoso,  y  sí  todos  pesa- 
rosos-por  el  retiro. de  tan-  cumplido  ma^datapio,  que  habrían  querido 
conservar  por  los  días  de  jsu  vida  (véase  el  n.**  15.) 

Es  predao  c(uifeBar,  por  mas  que  .en  opntra  se  diga»  que  el  monarca 
español  s&  interesaba  por  los  americanos,,  dándoles,  verdaderas  garantías 
contra  el  abuso  que  de^su  autoridad  pudieísen  hacer  h>s  mándatenos  que 
les  enviaba.  A  este  fin  se  dirigia.precíflamente  la  disposición. de  juicios  de 
residencia.  Es  importante  lo  que.  sobrevesta  materia, dice  Sol/^rzano  en  su 
Política  indiana.  Oigámoele  por  un  momento. 

"  No  solo  se  procede  á  la  averiguación  y  pesquiza  de  las  acciones  de 
'^  los  vireyes,  presidentes,  oidores  y  demás  ministros  de  las  audiencias  de 

( 1 )  Véase  bu  defensa  ant?  el  Sanado  de  Colombia  en  182á.  Se  balliren.la  blblio* 
teca  nacional,  colección  de  Pineda»  sección  1,*  • 
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"  las  Indias,  j  ofros  que  en  ellas  hubiesen  tenido  cargos  dé  administra-i  - 
"  don  de  justícia  ó  hacienda  real  en  la  forma  que  se  ha  dicho  en  los  ca*- 
"  pftulos  pasados ;  pero  también,  cuando  por  cualquiera  modo  dejan  ó 
"acaban  los  oficios,  ó  pasan  á  otros  mayores,  estiln  obligados  al  sindicado 
*^  residencia  de  ello3,como  cualesquiera  otros  corregidores  y>  magistrados 
**  temporales.  Porque  con  este  freno  se  ha  juzgado  estarán  mas  atentos  y. 
"ajustados  !Í  cumplir  con  sus  obligaciones,  y  se  -moderarán  en  los  excesos 
"  é  insolencias  que  en  jKorincia'í  tan  remotas  puedo  y  suele  ocasionar  la 
"mano  poderosa  de  lo&^uo  so  hallan  tan  lójos  do  la  real."  (1) 

A  los  residenciados  «se  lea  señalaba  ciorto  y  determinado  tiempo,,  que 
llamaban  de  sindicado ^  dentro  del  cual  debian  permanecer  en. el  paia  des- 
pués de  dejado  el  destino,  para  ol  caso  en  que  resultase  centra  ellos  algún 
cargo,  que  respondiesen  por  ello  ;  y  á  este  propósito  refiere  Bobadilla  un 
hecho  con  que  prueba  la  severidad  del  consejo  en  esta  parte,y  es  el  de  un 
oidor  de  Indias  á  quien  obligó  á  volver  á  ellas  á  cumpl  ir  el  término  de  su 
mdicado,  porque  se  probó  que  habla  emprendido  el  viaje  para  España  el 
dia  ántes^do  curaplirse  el  ténmiio, 

Y  los, tales  juicios  de  residencia  no  eran  dé  ceremonia  sino  que  se 
üeraban  á  puro  y  debido  efecto,  sin  ninguna  clase  de  consideración.  Ya 
en. otra  parte  hemos  visto  á  un  presidente  demandado  por  un  sastre  ante 
el  juez  de  residencia  que  lo  condenó  al  pago  de  lO'  demandado.  También 
hemos  visto  al  oidor  Montano  remitido  á  España  con  una  cadena  al  pié  y 
degollado  en  la  plaza  .de  -Valladolid;  á  un  presidente,  marques  de  Soíraga; 
destituido  de  sus  títulos  y  empleo,  mandado  preso  á  España  y  multado  en 
ochenta  mil  pesos  para  indemnizar  daños  y  perjuicios  á  los  por  «él  per- 
judicados-; y  en  fin,  hemos  visto  á  un  oidor  degollado  en  la  plaza  de  San. 
tafo  porí-haber  matado  á  un  hombre  cualquiera.  Puede  ser  que  en  la  re- 
pública, por  mas  democracia  que -so-deeante  y  por  mas  garantías  que  se 
sancioi^n  contrarios  abusos-de  loa  encargados  del  poder  público,  no  vea- 
saos  nunca  ejemplos  semejantes,  como  no  los  hemos  visto  hasta  ahora ; 
Mmque  no  haya  faltado  quien  necesite  algunas  estopas. 

Y  para  conclusión  .de  este  capítulo,  ya  que  hemos  venido  á  la  cuestión 
de  la  conducta  del^  rey  de  España  con  los  colonos  americanos ;  cuestión 
presentada  siempre  con  les  colores  mas  odiosos,  hablaremos  de  un  docu- 
mento demasiado  in>portante  en  la  matoria  y  enteramente  desconocido  de 
Ja  presente  generación.  Este  documento  os  una^eal  órdoa  .de- Carlos  IV 
en  favor  de  la  educación  de  los  nobles  americanos,  la^qud  fué  oomunicada 
al  virey  Ezpeleta,  con  fecha  22  de  marzo  de  1792,  por  el  ministro  marques 
de  Bajamar,  con  el  oficio  siguiente : 

"  Excelentisl«no  B<»fior'.: 

"Por  la  adjunta  realr cédula,  dé  lá  cual  rennlK)  también  á  V.  E.  diez 
"  ejemplares,  se  ha  dignado  el  rey  fundar  im  colegio  do  nobles  america- 
"nos  ea  latáudad.de  (Sratnada,  para  que  la  juventud  distinguida  de  esos- 
^dománios  pueda  instruirse  fandame&tttlmente  bajo  la  inmediata  inspec-' 
^^cion  de  S.  M.  en  las  cuatro  carreras  eclesiástica,  togada,  militar  ypoli-^ 
"  tica ;  y  es  su  voluntad  soberana  que  desde  luego  se  publique*  en  ese  te- 
'^rxitorío  este  rasgo  do  su^real  benefi^cencia,  á  fin  de  que,r  conociendo  sus- 
*^ vasallos  el  paternal  cuidado  con  que  mira  su  felicidad^sepan  aprovechar 
"los  ventajosos  medios  que  les  ofrece  para  conseguirla.  Lo  participo  á  V. 
"K  de  real  orden,  para  su  inteligencia  y  real  cumplimiento"  &c.  (Véase 
dii.<»16).. 

(O  PolíMcft  inclÍRDa.  Lib.  V,  cap.  3C. .  6 
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CAPITULO  XXXIX. 

El  vircy  don  Pedro  Meadinneta — Arreglo  sobre  prorision  de  cnratos— Se  fnga  Nariño* 
de  España  y  aparece  en  Santafc — loqnietades  en  el  gobierno — Prudentes  medida^ 
de  Mendiuueta— Xariuo  se  presenta  por  interposición  del  arzobispo — Plan  de 
conspiración  de  los  negros  franceses  en  Cartagena — Insurrección  de  los  indios  de 
Túquerres— So  denuncia  un  s»crmon  del  cura  de  Anolaima  contra  los  españoles — 
Obispado  de  Antioquia-^El. Socorro  y  Sangil  pretenden  silla  episcopal —  Proyecto 
de  obispado  en  Casanare — Las  misiones — ínteres  del  virey  por  la  reunión  del 
concilio — I)oí»  rasgos  caracterLsticos  de  la  TÍrtud  del  señor  Compañón — tsu  muerte 
— Bneíi  estado  de  las  órdenes  monásticaí — Los  capuchinos  dehSocorro  calumnia- 
dos— Estado  lie  todas  las  misiones — Proyectos  de  Mendinncta  sobre  este  asunto— 
Los  liospitalcs. 


Toíiiü  posesión  del  mando  como  vlrey  del  reino  el  día  2  do  enero  do 
1797  don  Pedi*o  Mendinueta  y  Muzqiiis,  teniente  general  do  los  reales  ejér- 
citos, caballero  de  la  orden  de  Santiago  y  gran  cruz  de  Ciirlos  IIL 

Guardó  Mendinueta  tan  buena  armonía  con  el  prolado  do  la  iglesia 
como  Eepoleta;  ninguna  competencia  se  ofreció  entre  lasados  potestades 
respecto  al  ejercicio  del  real  patronato;  el  mismo  \4rey  es  quien  lo  dice  ai 
tratar  os  te  punto  en  su  relación  de  mando ;  estas  son  sus  palabras :  "  Yo 
"  debo  ceñirme  á  manifestar  que  durante  el  tiempo  de  mi  gobierno  no  sola 
"no  ha  ocurrido  novedad  que  haya  podido  alterar  en  lo  mas  lece^  ni  métios 
^^ perjudicar  el  Ubre  uso  do  esta  importantísima  parte  de  la  real  autoridad, 
'•  sino  que  antea  bien  so  ha  restablecido  la  observancia  do  alguna  ley 
"  contra  la  cual  se  habia  introducido  una  práctica  absurda." 

Sinembargo,  el  doctor  Plaza,  que  siempre  presenta  á  las  dos  potesta- 
des en  colisión  y  á  los  arzobispos  continnamento  invadiendo  las  regalías 
del  patronato,  dice  en  süa  memorias  lo  siguiente :  *'  Ineiicacos  fueron  todos 
'^  los  medios  que  so  empleftiron  para  la  reforma  do  tantos  y  tan  sentidos 
*'  males.  Sinembargo,  el  virey,  aliando  la  afabilidad  con  la  entereza,  no 
**  permitió  la  menor  irrupción  eñ  tol  terreno  del  patronato,  y  aun  logró  de- 
"  sarraigar  el  abuso  de  la  provisión  dti  beneficios  curados,  en  cuanto  el  prelado 
^*  juzgaba  que  este  asunto  era  de  su  omnímoda  interfei'encia^  y  en  este  sentido  obraba 
*^á  su  sola  diseresion" 

Quien  lea  este  párrafo  no  podrá  menos  do  creer  que  en  tiempo  do 
Mendinueta  hubo  tentativas  de  invasión  dobre  el  terreno  del  patronato, 
pues  lo  que  no  se  permite  es  porque  so  ha  intentado.  Se  creerá  asi  inianio 
que  el  prolado  resistía  la  corrección  del  abuso  quo  se  dico  habia  en  la  pro- 
visión de  beneficios,  supuesto  que  ao  asevera  que  el  prelado  juzgaba  este 
asunto  de  su  omnhmdn  interferencia.  Foro  todos  estos  juicios  errados  de- 
saparecen al  oír  al  mismo  virey  en  la  parte  de  su  relaciotí,  de  donde  úni- 
camente ha  podido  tomar  sus  noticias  el  doctor  Plaza. 

Es  do  saber  que  el  pretendido  abuso  de  que  so  habla  consistía  en  ün 
inconveniente  dimanado  déla  topografía  del  t>ais.  Oigamos  al  virey. 
"  Estando  prevenido  que,  para  cada  beneficio  curado  de  los  que  .vaquen 
"  pongan  los  prelados  dibcosanos  edictos  públicos  con  términos  competen-' 
"  tes  llamando  á  oposición  con  la  espresion  de  precederse  á  ello  en  virtud 
'*  de  orden  y  comisión  regia,  so  habia  olvidado,  yo  no  só  desde  qué  época, 
"  el  cumplimiento  do  esta  ley  en  los  dos  puntos  indicados.  Por  consecuen- 
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*'  cía  de  este  olvido  se  aguardaba  á  que  hubiera  muchos  curatos  vacantes 
''para  los  edictos;  se  comprendían  en  estos  no  solo  los  beneficios  vacantes,. 
"  sino  también  sus  resultas  y  los  que  vacasen  después  durante  los  concur- 
"  sos  de  oposición,  que  se  prolongaban  hasta  casi  tres  años,  j  se  omitía  la 
"  interesante  cláusula  de  procederse  áestos  actos  por  orden  y  comisión  real." 

Esto  es  todo  lo  que  ha  dado  lugar  al  doctor  Plaza  para  decir  lo  que  ha 
dicho.  Se  ve  que  la  omisión  de  una  palabra  de  pura  fórmula  no  podía 
suministrar  materia  para  tanto  veneno,  pues  bien  pudo  provenir  esto  de 
rni  simple  descuido  repetido  por  la  costumbre,  como  lo  dice  el  viiey.  Y  en 
cuanto  al  modo  de  procederse  en  las  convocatorias,  también  el  virey  da  la 
razón  que  para  ello  había  habido  ó  igualmente  nos  dice  el  medio  que  en 
emcordia  con  el  prelado,  se  adoptó  jjara  regularizarlo,  que  nunca  pudo  ser 
de  la  manera  que  la  ley  mandaba.  Sigamos  03'endo  á  Mendinueta :  "Pero 
"  por  otra  parte  so  tocaban  grandes  inconvenientes  en  la  rigurosa  práctica 
''de  la  ley,  pues  siendo  tan  vasto  el  dietrito  de  este  arzobispado ;  habiendo 
"  en  él  mas  de  trescientos  beneficios  curados  y  un  número  considerable  de 
"  sacristías,  ocurriendo  repetidas  vacantes  en  distintos  meses  del  año,  ro- 
"sultaria  que  en  uno  solo  se  abriiian  muchos  concursos:  que  los  curas 
"opositores  tendrian  que  estar  fuera  de  sus  iglesias  por  largo  tiempo, 
"  faltando  á  ¿a  residencia  que  tanto  conviene  y  les  está  prevenida ;  que  se 
"  recargarian  de  empeños  y  de  gastos  en  la  repetición  de  viajes  á  la  capital 
"  desde  parajes  distintos  y  por  caminos  fragosos,  como  lo  son  casi  todos 
"  los  del  reino,  ó  al  contrario  se  verificaria  que  retrayéndose  por  estas 
"dificultades,  los  curas  mas  exactos  y  colosos  se  abstendrian.de  compare- 
"  cor  á  los  concursos  sufriendo  el  perjuicio  de  no  ser  promovidos,  y  se  cau- 
"  sarian  reparos  en  la  provisión  por  falta  de  concurrencia  de  los  párrocos 
"  mas  dignos  y  beneméritos. 

"  Para  evitar  estos  inconvenientes  y  consultar  al  establecimiento  de  la 
"  práctica  legal,  so  discurrió  y  adoptó  por  \'ia  do  concordia  con  este  ilustrí- 
^  simo  prelado  el  medio  conciliatorio  de  abrir  en  cada  año  \m  concurso 
"  para  la  provisión  de  todos  los  curatos  y  beneficios  que  se  hallen  vacantes 
"  al  tiempo  de  fijar  los  edictos :  que  estos  se  pubUquen  cuando  lo  determi- 
"  ne  y  acuerde  el  prolado  con  el  virey ;  y  que  insertándose  en  ellos  la  cláu- 
"  sula  de  la  ley  municipal  (1),  se  haga  expresa  mención  de  todos  los  "bene-. 
"ficios  vacantes  :  so  comprendan  sus  resultas  y  se  incluran  los  que  vacaren 
"después  de  la  promulgación  del  edicto,  los  cuales  habrán  de  quedar  rc- 
"  servados  píira  otro  concurso,  poniéndose  entre  tanto  en  ellos,  por  la  au- 
"toridad  competente  y  con  las  formalidades  debidas,  vicarios  é  interinos 
"hasta  su  efectiva  provisión.  De  este  modo  no  se  falta  absolutamente  á 
"  la  observancia  de  una  ley  fundamental  del  patronato,  ni  se  da  lugar  á 
"los  perjuicios  que  cf recia  su  estricto  cumplimiento.^^ 

De  manera  que  ni  el  virey,  con  toda  la  afabilidad  y  entereza  que  el 
doctor  Plaza  le  confiesa,  pudo  poner  en  práctica  la  ley  sobre  provisión  de 
caratos.  Lueeo  no  puede  atribuirse  su  inobservancia  á  prelado  alguno 
que  hubiese  juzgado  "  que  este  asunto  era  de  au  omnímoda  interferen- 
cia," como  ha  tenido  á  bien  decirlo  el  historiador  gp:anadino  sin  maa  fin 
que  el  de  hacer  aparecer  en  todas  ocasiones  á  la  autoridad  eselesiástica 
bajo  un  aspecto  detestable  y  odioso^ 

» 

(X)  Ssta  era  la  24,  titulo  6,"  libro  1.^  dé  Indina  en  qnc  se  mandaba  que  para  cada 
beneficio  curado  que  vacase  ae  fijaran  edictos  llamando  á  oposición,  lo  que  tenia  todos 
los  inconvenientes  de  la  naturaleza  4el  país  para  no  poderse  prncticar,  como  no  se 
practicaba. 
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Para  dar»  pues,  á^ada  uníala  que  es  8ujo  y  qne  ]a  caluxania^nobDgTK) 
en  adelante  sin  verse,  contradicba  con  testimonios  irreÍTagaMea,  hemos 
creído  de  nuestro  deber,  como  católjúcos  y  como  historiadores,  hacer^oir  la 
voz  de  los  mismos  j^idarsonajes  cuyo  testimonio  se  hace  valer  de  una.  ma- 
nera, tan  poco  fiel. 

£1  país  estaba  enteramente  tranquilo  cuazida  Mendinueta  entró  á  go- 
bernar :  ya  no  había  rastras  de  las  agitaciones  pisoduckLais  ipT  los  encau- 
samientos  de  1794 ;  pero  .á  poco  tiempo,  los  recelos  volvieron  á  apaocecer  y 
con  .  ellos  cierta  agitación  en  los  ánimos  que  llamó  la  atención  del  virey. 
La  causa  de  esto  era  la  noticia  de  la  fuga  que  de  España  había  hecho  Na- 
liño,  de  quien  se  decía  estojba  ya  oculto  en  Santafe.  Con  esta  novedad  los 
afectos  á  la  revolución  dejaban  traslucir  cierto  aire  de  satisfacción  indis- 
creta, y  los  que  no  lo  eran  estaban  alorrxnados. 

Al  dar  cuenta  Mendínueta,  sobre  este  estado  dé  cosas  á  su  sucesor, 
decía  :  "  Uno  de  los  mayores  cuidados  d^  gobierno  es  el  de  mantener  el 
*^buen  orden  interior ;  la  subordinación  á  los  magistrados  y  la  tranquili- 
*'  dad  pública  ;  cuidado  que  en  tiempos  mas  felices  ha  costado  pocos  des- 
"  velos.  .La  ccHOiunicacion  con  los  extranjeros  por  medio  del  contrabando  ;. 
"  la  introducción  de  libros  y  papeles  públicos  prohibidos  por  perniciosos  á 
"  la  religión  y  al  estado;  su  lectura  mal  digerida ;  ciertas  máximas  lisón- 
"geras,  no  bien  entendidas ;  un  fanatismo  filosófico,  y  mas  que  todo,  un 
"  espíritu  de  novelería  pudieron  trastornar  algunas  pocas  cabezas,  hacerlas 
"  adoptar  varias  especies  que  profirieron  indiscretamente  como  conceptos 
"  propios  y  de  aquí  tomaron  su  origen  las  novedades  ocurridas  en  esta. 
'*  capital  el  año  de  1794 * 

"  A  mi  llegada  á  esta  capital  todo  estabia  en  perfectíí,  caJma,  pero  no  ^ 
"  duró  mucho  tiempo  esta  feHz  situación.  La  fuga  que  hizo  do  Madrid 
"  uno  de  dichos  sugetos  (1)  y  su  oculta  venida  al  reino,  y  á  esta  misma 
"  capital,  de  que  se  tuvo  pronta  noticio,  renovaron  ol  cuidado  y  alarma- 
"  ron  los  ánimos  recelosos  do.  nuevas  actuaciones,  pesquizas  y  proce- 
'♦^dimientos. 

"Así  lo  comprendí  desde,  luego  y  sin.djegar  de  ocurrir  con  la  mayor 
'^vigilancia  á  precaver  las  consecuencias  q^e  pjidiora  tener  un  suceso 
"  inesperado  que  anxmciaba  no  buen  intento  y  relaciones  para  sostenerlo 
"  ó  procurado,  me  pareció  conveniente,  y  lo  fué  en  realidad,  adoptar  cier- 
''  tas  medidas  .extr^rdinarias  para  que  el  zoismo  sugeto  se  presentase  al 
" gobierno,  como, se  logró  inmediatamente.  La. prudencia  con  que  me 
"propuse  obrar  surtió  todos  los  efectos:  se  indagó  cuanto  convenia  saber; 
"  y  calmados  los  temores  del  público,  no  ha  tenido  otra  trascendencia^osie 
"  acontecimiento." 

Las  providencias  extraordinarias  de  que  usó  el  virey  para  hacer  pre- 
sentar á  Nariño,  consistieron  en  hablar  al  arzobispo  el  mismo  Mendinue- 
tA  para  que  le  ofreciese  garantías  á  Nariño  si  se  presentaba.  Cabalmente 
este  se  bailaba  asilado  en  casa  del  señor  Compañón^  por  cuyo  medio 
se  i^resentó  al  virey,quíen  le  ofreció  garantías  siempraqua  revelase  lo  que 
supiera  sobr»  nuevos  trastornos. 

Presentado  Nariño  á  Mendínueta,  este  le  concedió  un  amplio  üídülto, 
6  inmediatamente  ocurrió  á  la  corte  por  la  confirmación,  pidiéndolo  tam- 
bién para  los  demás  reos.ccxoipañoros  de  Nariño,  todo  lo  cual  fué  concec  - 

(1)  Los  procesados  en  1794  de  loS;<^iales  el  principal  era  Núilez.. 
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dido;  pero  estando  de  por  medio  la  guerra  con  el  extranjero,  se  manido 
que  la  gracia  no  se  otorgase  hasta  la  paz  y  que  iñtcrtento  Nariño  perma- 
neciese detenido  en  un  cuartel,  y  oiEros  en  Cartagena. 

Nariño  para  satisfacer  á  Mendinueta  y  salir  de  enftaf azos  tizo  ciertas 
revelaciones  en  su  confesión,  pero  revelaciones  que  no  podian  tener  con- 
secnencia  por  ser  contra  Tillen  y  "Peél,  ministros  extrangeros  con  quienes 
había  tratado  en  Europa.  En  lo  único  que  no  se  le  puede  disculpar  es  en 
lo  que  declaró  relatiyamente  á  algunos  clérigos  con  quienes  habia  hablado 
en  los  pueblos  del  tránsito  a  su  regreso  á  Ssuitafe,pero  tampoco  tuvo  resul- 
tado alguno  contra  estos  la  declaración  de  Nariño. 

Ocurrió  también  por  ese  tiempo  la  revolución  intentada  por  los  negros 
franceses  de  Cartagena.  Sü  plan  ora  asaltar  el  fuerte  de  San  Lorenzo  que 
dominaba  la  plaza,  para  tomarla ;  asesinar  al  gobernador,  que  lo  era  él 
mariscal  de  campo  don  Anastasio  Zejudo  y  saquear  las  cajas  reales.  Pero 
la  conspiración  fué  descubierta  á  tiempo  por  el  gobernador  y  la  ciudad  se 
libró  de  la  calamidad, pues  que  no  solo  habiian  corrido  riesgo  el  gobernador 
y  los  caudales  públicos,  -sino  también  los  particulares  y  eclesiásticos.  Era 
obispo  de  aquella  iglesia  el  doctor  don  Jerónimo  de  liñan  y  Borda,  natu- 
ral de  la  misma  ciudad  de  Cartagena,  que  murió  en  30  de  setiembre 
de  1805. 

Insurtreccionáronse  en  la  misma  época  los  indios  de  Túquerres  y  Guai- 
tariUa  del  partido  de  los  pastos,  los  cuales  asesinaron  alevosamente  al 
gobernador  y  al  recaudador  de  diezmos,  sin  que  á  este  último  le  valiese 
refugiarse  erítre  "Un  altar  de  la  iglesia. 

A  todos  estos  acontecimientos  que  ponian  on   alarma  al  gobierno, 
cuando  se  hablan  visto  conatoeí  de  conspiración,  vino  otra  cosa  á  aumentar 
el  cuidado  y  fué,  que  los  alcaldes  ordinarios  del  partido  de  Anolaima, 
Francisco  Javier  Qaray  y  Benito  de  San  Juan,  ocunieron  con  un  denun- 
cio por  escrito  al  teniente  gobernador,  doctor  don  Joaquín  Camacho,  ha- 
ciéndole saber  que  el  doctor  don  Lorenzo  Ferreira,   cura  del  pueblo,  dfe 
Anolaima,  habia  dicho  en  un  sermón  de  fiesta  solemne, que  las  desgracie» 
que  se  experimentaban '  tenían  órísren  en  la  venida  de  los   españoles, 
porque  etan  castigos  de  las  crueldaaes  que  hablan  cometido  con  los  in- 
dios. Esto  en  aCjuellas  circunstancias  era  sedicioso  indudablemente,  y  el 
!gobemador  dio  parte  á  la  audiencia,  la  cual  mandó  pasar  al  oidor  decano 
donde  el  arzobispo  para  la  comparecencia  del  clérigo  y  que  se  mandase 
al  doctor  don  Joaquín  Oamacho  practicar  información  de  testigos.  Verifi- 
'  cadas  las  diligencias,  con  declaraciontss  de  varios  españoles  vecinos  de  la 
Mesa  de  Juan  Díaz  y  Anofaima,  resultó,que  el  dicho  cura  era  un  hombre 
bueno,  enteramente  retirado  del  trato  de  las  gentes :  que  en   el  sermón 
nada  habia  habido  de  sedicioso,  y  que  de  los  antecedentes  no  podía  infe- 
rirse otra-  cosa  sino  que  lo  dicho  por  el  cura  se  referia  al  corregidor  de  indios 
don  Manuel  Balboa,  quien  los  maltrataba  á  menudo  y  por  cuya  razón  ha- 
bía tenido  disturbios  con  el  dicho  cura  que  los  defendía.  El  negocio  se 
concluyó  con  el  informe  del  doctor  Camacho,  que  dijo  no  hallaba  otro  de- 
'lito  en  aquel  sacerdote  sino  su  caridad  y  celo  en  favor  de  los  ^indios. 

El  asunto  de  erección  de  silla  episcopal  en  Antioquia  ocupó  la  aten- 
ción del  nuevo  vírey.  Bien  penetrado  de  la  importancia  de  este  asunto, 
trató  de  llevarlo  á  cabo  y  para  ello  pidió  informes  á  los  cabildos  de  aque- 
lla provincia,  y  todos  contestaron  representando  la  necesidad  de  la  ereo- 
cion  de  obispando,  suplicando  al  virey  impetrase  del  monarca  esta  gracia. 
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Mendinueta  uo  recelaba  hubiese  oposición  por  parto  del  metropolitano 
aun  cuando  se  desmembrasen  de  la  diócesis  de  fóontafe  algunos  curatos  que 
debieran  agregarse  á  la  de  Antioquia.,  pues  desde  el  tiempo  de  Ezpeleta, 
el  señor  Compañón  no  solo  manifestó  sus  buenas  disposiciones  sobre  este 
asunto,  sino  su  interés  porque' so  verificara,  teniendo  mas  presente  el  bien 
espiritiLal  de  aquella  provincia  que  el  suyo  propio  en  lo  temporal.  Pero  no 
eeperaba  Hendinueta  lo  mismo  del  cabildo  y  obispo  de  Popayan  por  la 
desmembración  de  toda  la  provincia  de  Antioquia,  sinembargo  do  no  que- 
dar por  ello  indotada  aquella  mitra  ni  su  coro,  habiéndose  aumentado  tan 
considerablemente  la  r9nta  decimul  que,  aun  se  solicitaba  por  esta  razón, 
el  aumento  de  canongías.  El  vii*ev  uo  quiso  consentir  en  esto  porque  decia 
que  mas  importante  era  aprovechar  el  aumento  de  la  renta  fundando  una 
silla  episcopal  en  Antioquia,  que  aumentar  ol  coro  de  Popayan. 

Pretendieron  también  las  villas  del  Socorro  y  Songil  la  erección  de 
obispado  en  su  jurisdicción,  apoyándose  en  varias  razones,  que  el  wey  no 
halló  muy  fundadas,  siendo  una  de  ellas  la  distancia  considerable  á  que, 
decian,  se  hallaban  de  la  capital  de  Santafe  y  lo  malo  de  los  caminos. 

Mendinueta  coneex)tuó  que  no  ora  tanta  la  dificultad  para  el  Socorro  y 
Sangil  cuanto  lo  era  pai-a  otras  proWncias  mas  remotas,  y  esta  idea  lo  de- 
terminó á  investigar  euíil  seria  el  territorio  que  en  realidad  tuviese  necesi- 
dad de  silla  episcopal.  Do  aquí  resultó  que  se  decidiese  á  promover  la 
erección  en  la  provincia  de  los  Llanos  de  Casanare,  tanto  por  la  gran  di- 
ficultad que  para  la  visita  pastoral  presentaba  al  prelado  de  Santafe  la 
inmensa  distancia  y  fragosos  caminos  de  aquella  provincia  á  esta  capital, 
como  por  el  buen  servicio  y  progi'oso  de  las  misiones.  La  idea  del  virey 
ora,que  este  obispo  fuera  auxiliar  del  motrox)oHtano,  sin  necesidad  do  ca- 
bildo eclesiástico,  ju7^ando  suficientemente  dotada  la  mitra  con  los  diez- 
mos de  la  pro^íncia.  No  creia  que  la  rebaja  de  estos,  en  la  masa  do  los  del 
arzobispado,  perjudicase  á  la  catedral  metropoH tana,  atendido  el  considei'a- 
ble  anmento  que  de  año  en  año  iba  teniendo  el  ramo,  tal  que,  en  aquel  tiem- 
po, tocaban  á  la  mitra  44,000  pesos  anuales:  al  deanato  4,000;  cada  dignidad 
3,206  ;  las  canongías  2,4G0;  las  raciones  1,726  y  las  medias  raciones  803. 

Pero  la  consideración  que  mas  pesaba  en  el  ánimo  del  virey  á  favor  de 
1^  erección  de  obispado  en  Casanare  era,  según  lo  decia  él  mismo  en  su 
relación  de  mando,  la  grande  ostensión  comprendida  en  los  limites  de  la 
provincia  :  la  escasa  población  de  españoles,  indios  reducidos  y  otras  cas- 
tas repartidas  en  aquellas  dilatadísimas  Uanuras  y  espesos  bosques  habi- 
tados al  mismo  tiempo  por  innumerables  indios  bárbaros,  cuya  reducción 
demandaba  mas  actividad,  mas  interés,  lo  que  no  podria  conseguirse  de 
otro  modo  que  con  la  residencia  de  un  prelado  inmediato.  "  Lo  que  con- 
"  viene  á  mi  intento  por  ahora,  decia  el  virey,  es  observar  que  desde  el  ejr- 
''  trañamiento  de  los  regularen  de  la  compañía  de  JestiSy  que  tenian  á  su  cargo 
'^  la  mayor  parte  de  aquellas  misiones,  se  notan  pocos  ó  ningunos  adelau- 
'^  tamientos  en  ellas,  y  que  el  gobierno  ha  tocado  dificultades  tan  insupe- 
*'  rabies  para  proveer  do  conversones  á  estos  gentiles,  que  algunas  veces 
'*  h;ln  salido  de  las  mont^ñs^  espontáneamente»  ó  á  poca  diligencia  de  algún 
*^  aventurero,  á  so^ciitar  su  reducción.'^ 

Era' tan  problemático  para  Mendinueta  el  adelanto  de  las  misiones,  cuan- 
to que  en  muchos  años  no  se  habia  secularizado  un  solo  pueblo  ni  salido 
de  la  clase  de  misión ;  y  oomo  la  distancia  y  naturaleza  del  terreno  que 
ocupaban  k)  hacia  algo  menos  que  imposible  á  otros  que  no  fueran  los 
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núsioiieíos,  lo  aumentaba  en  razón  de  estas  diñcoltades  la  de  indagar  los 
progresos  de  cada  reducción,  método  que  en  ellas  se  obserrara,  obstáculos 
que  lo  retardaran,  medios  de  vencer  estos  obstáculos  j  auxilios  que  neoe- 
eiitaran  para  su  perfección. 

Nada  hallaba  este  virey  mas  conducente  para  el  logro  de  estos  fines 
que  la  presencia  de  un  prelado  que,  revestido  de  toda  la  autoridad,  repre- 
sentación y  facultades  del  ministerio  episcopal,  y  animado  de  verdadero 
oelo,  velase  sobre  el  desempeño  de  los  misioneros  y  estableciese  el  método 
conveniente  en  las  reducciones,  allanando  las  dificultades  á  que  no  podnan 
ocurrir  los  prelados  de  las  religiones  que  estaban  encargadas  de  las  mi- 
siones. La  vigilancia  inmediata,  el  pronto  recurso  para  los  auxilios  que  se 
necesitasen :  la  frecuent3  visita  de  los  pueblos  :  la  n^ayor  recomendación 
consiguiente  al  carácter  y  dignideid  de  un  obispo  en  cuanto  hubiera  que 
consultar  y  prox)oner  al  supremo  gobierno,  6  hacor  ó  disponer  por  su  au- 
toridad ;  la  dependencia,  en  fin,  de  las  misiones  bajo  de  una  sola  mano  y 
la  facilidad  de  tener  el  competente  número  de  operarios,  habían  de  causar, 
según  decía,  una  feliz  y  pronta  revolución,  que  en  muchos  años  no  seria 
de  esperar,  ni  tal  vez  en  todo  un  siglo,  supuesta  la  continuación  del  sis- 
tema hasta  entonces  seguido. 

Por  iguales  razones  so  acababa  de  erigir  el  arzobispado  de  Mainas, 
que  segregado  del  arzobispado  de  Santafe  filé  agregado  al  de  lima.  (1) 
ÍH  Tej  dotaba  esta  mitra  con  4,000  pesos  del  real  erario  y  con  otros  1,000 
para  pagar  dos  sacerdotes  asistentes  ;  de  donde  debia  inferirse  cuan  corto 
debía  de  ser  el  producto  de  los  diezmos  en  aquella  provincia.  Y  si  á  pesar 
de  esto  y  de  tener  tan  poca  población  de  españoles  el  nuevo  obispado,  se 
liabia  verificado  su  erección,  aun  con  menoscabo  del  vireinato,  cuánto  mas 
acreedora  debia  ser  la  provincia  de  los  Llanos  de  Oosanare  al  mismo  be- 
neficio, teniendo  mucha  mas  población  de  españoles  y  sus  diezmos  de  nui- 
yor  producto,cuando  se  dejaba  ver  que  en  el  año  de  1800  hablan  ascendido 
á  mas  de  11,000  pesos,  cantidad  bastante  jiara  dotar  la  mitra  sin  gravamen 
del  erario  ni  considerables  rebajas  de  las  cuartas  arzobispales  y  capitulares 
de  la  iglesia  metropolitana. 

Mendinueta  era  de  dictamen  que  por  entonces  no  se  erigiese  cabildo 
eclesiástico  en  los  Llanos,  sino  que  se  sohcitase  del  rey  la  absoluta  apHca- 
don  de  aquellos  diezmos,  deducida  la  dotación  dol  obispo,  principalmente 
al  costo  de  uno  ó  dos  colegios  de  misiones  ;  después  á  la  nibrica  de  cat€>- 
dral ;  luego  á  la  de  un  seminario  conciliar,  y  asi  respectivamente  á  otros 
objetos  precisos  y  Atiles  á  la  nueva  diócesis;  pero  con  la  condición  expresa 
de  no  acudir  á  las  últimas  sin  haber  llenado  el  primero  en  todas  sus  partes. 

Otra  de  las  razones  que  en  concepto  de  este  magistrado  debia  tenerse 
en  cuenta  para  promover  con  el  mayor  interés  la  erección  de  los  dos  nue- 
vos obispados  de  Antioquia  y  Casanare,  era  la  de  poder  contar  con  un 
número  regular  de  obispos  sufragáneos  del  metropoHtano  para  efectuar  en 
algún  tiempo  la  deseada  reunión  del  concilio,  de  que  tanto  bien  debia  es- 
perarse, y  sobre  lo  cual  tanto  se  había  hecho  anteriormente  hasta  verlo 
no  solo  reunidoi  sino  muy  adelantados  los  trabajos  bajo  el  vireinato  de 
Quirior. 

A  su  continuación  ó  nueva  apertura  pensaba  Mendinueta  que  debia 
preceder  la  visita  de  cada  diócesis  por  el  prelado  respectivo  ;  pues  creía 

(1)  Beal  cédala  de  15  de  julio  de  1802. 
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que  sin  un  conocimiento  de  su  estado,  de  los  desórdenes>jr  abusos  que  sé 
hubieran  introducido,  y  de  las  circunstancias  locales  que  «allanasen  ó  diñ- 
cultasen  el  camino  de  las  reformas,  seria  imposible  aplicar  el  remedio  con- 
veniente al  tratar  de  fijar  la  disciplina  vaga  y  fiuctuante  hasta  entónoee, 
segim  el  testimonio  de  los  anteriores  prelados. 

La  continuación  del  concilio  habría  sido  mas  fácil;  pero  la  imposibilitó 
absolutamente  la  circunstancia  de  haberse  llevado  el  archivo  de  la  secreta- 
ría conciliar  para  España  el  arzobispo  don  Agustín  de  Alvarado,  sin  saber 
para  qué,  ni  haber  dado  razón  de  ello  ;  porque  aun  cuando  los  papeles 
nieron  hallados  en  su  espolio  y  remitidos  ,por  el  consejo  al  arzobi^o  ^on 
Antonio  Caballero  y  Góngora,  ellos  fueron  archivados  y  olvidados  eegux»- 
mente,con  tantas  ocurrencias  como  hubo  enese  tiempo,  y  mas  si  se  atien- 
de ú.  la  circunstancia  de  haber  sido  remitidos  de  España  cuando  el  señor 
Góngora  se  hallaba  en  Cartagena. 

La  falta  do  uniformidad  en  las  jurisdicciones  eclesiástica  y  civil  debia 
aparejar  algunos  inconvenientes  y  tropiezos  para  las  disposiciones  de  un 
conciüo,  perteneciendo  Panamá,  Quito  y  Cuenco,  en  lo  eclesiástico,  á  Lima 
y  en  lo  civil  al  vireinato  de  Santafe  ;  mas  era  preciso  prescindir  de  tales 
inconvenientes,  según  el  sentir  de  Mendinueta,  en  presencia  de  las  graves 
necesidades  que  por  falta  de  un  cód^o  eclesiástico  suMa  el  resto  del  vi- 
reinato. Pero  por  mas  interés  que  veste  vir^y  tuviese  en  llevar  á  cabo 
asunto  tan  importante,  nada  pudo  hacer  por  haber  ocurrido  á  los  cuatro 
meses  de  su  gobierno  la  muerte  del  arzobispo  y  poco  después  las  vacantes 
de  los  obispados  de  Santamarta  y  Mérida. 

Para  concluir  nuestras  noticias  sobre  la  vida  deLseñor -Compañón  re- 
feriremos lo  siguiente : 

Había  im  cura  relajado  que  daba  escándalo  á  sus  feligtoses,  los  cuales 
dirigieron  al  prelado  una  qiieja  con  información  docimientada,  en  términos 
de  no  dejar  duda  sobre  la  mala  vida  del  clérigo.  El  arzobispo  le  escribió 
una  carta  particular  diciéndole  que  cuando  sus  ocupaciones  se  lo  permitie- 
ran viniese  á  la  capital,  porque  tenia  que  hablar  con  él  sobre  negocios 
propios.  El  cura  se  apresuró  á  venir  y  presentado  al  arzobispo,  este  le  citó 
la  hora  para  que  volviese  á  hablar  con  él.  Llegada  la  hora ,  el  clérigo 
estuvo  en  casa  del  arzobispo,  quien  introduciendo^  en  su  sala  particular, 
le  dijo:  le  he  mandado  'venir  á  usted  porque  me  han  presentado  esta  que- 
ja documentada  contra  un  cura,  y  quiero  que  impuesto  "usted  de  los  docu- 
mentos, se  ponga  en  mi  lugar  como  arzobispo,  y  sentencie  á  este  individuo. 
Dicho  esto,le  puso  en  las  manos  el  expediente  que  contra  él. le  hafbian  di- 
rigido, y  dejándolo  solo  en  la  sala  se  retiró.  Cuando  ^ailculó -que  «el  clérigo 
habia  acabado  de  leer  los  documentos,  volvió  ala  sala.  Apenas  lo  vio  entrar 
el  clérigo  se  echó  a  sus  pies  y  derramando  lágrimas,  le  dijo :  señor,  soi  cri- 
minal y  usia  ilustrisima  debe  castigarme  como  tal.  El  «roobispo  lo  levantó 
del  suelo  y  tomando  los  papeles  en  la  manóle  dijo  :  venga  usted  conmigo,; 
y  conduciéndolo  al  oratorio,  donde  habia  hecho  jponer  un  brasero  encendi- 
do,arrojó  al  fuego  los  papeles*en  su  presenoia.  Hincóse  de  nuevo  el  clérigo 
pidiéndole  perdón.  Entonces  el  arzobispo,  que  tenia  sobre  el  altar  dos  dis- 
ciplinas, tomó  unas  i  desnudándose  las  espaldas  le  dijo  :  á  Dios  es  al  que 
usted  ha  ofendido  y  yo  voy  á  pedirle  para  usted  el  perdón  ;  y  empezó  ü 
azotarse.  El  clérigo  conmovido  hasta  el  alma  como  estaba,  no  pudo  me- 
nos que  tomar  las  otras  disciplinas  y  hacer  lo  mismo.  Desde  aquel  día  íaé 
un  eclesiástico  ejemj)lar. 


DE   inJETA  QJLÁMA^A.  89 

^Otro  lieoho  caxactdriza  bien  ladelteada  ecmciencia  que  en  materia  de 
ínteteses  tenia  este  prelado.  Cosao  bus  rentas  eran  cuantiosas,  aunque 
hubo  yez  que  lo  alcanzaran  los  pobres,  consultó  á  una  junta  de  teólogos 
flobre  ú  podria  destinar  alguna  parte  deellas.para  socorrer  á  sus  parien- 
tes pobres  en  España.  Todos  le  Uijeron  que  si,  monos  un  clérigo  que  le 
dijo,  consulte  usia  ilustrísima  con  los  pobres  de  su  arzobispado  para  ver  si 
euos  quieren  socorrer  á  los  pobres  de  España,  y  si  le  dieen  que  sí,  puecLs 
Hsia  ilustrísima  socorrer  á  sus  parientes  pobres  con  la  renta-del  arzobispa- 
do. No  necesitó  de  mas  el  arzobispo  para  renunciar  á  su  deseo. 

ICurió'este  santo  prelado  el  dia  17  de  agostp  de  1797.  Nobabitó  en  kt 
easa  arzobispal,  que  con  tal  destino  babia  dejado  el  señor  Góngora,  sino 
en  la  de  su  propiedad,  que  compré  con  el  destino  de  dejarla  &  las  monjas 
de  la  Enseñanza,y  es  la  que  linda,  calle  de  por  medio,  con*  el  monasterio  ai 
oriente,  i  al  fiur  con  el  edificio  de  la  catedral.  Celebráronse  las  exequias 
ocm  toda  pon^M  en  la  iglesia  metropolitana,  entre  lágrimas  y  sollozos  de 
innumerables  pobres  que  rodeaban  el  féretro  do  aquel  que  los  alimenta- 
ba con  sus  limosnas. 

Las  monjas  de  la  Enseñanza,deudoras  de  tantos  beneficios  recibidos  de 
este  generoso  prelado,  le  bicieron  unas  solemnes  bonicas  en  las  cuales 
pronunció  la  oración  fúnebre  el  doctor  don  Fernando  Coicedo  y  Flores  (1). 
£a  el  mee  de  octubre  ^e  le  bicieron  otras  en  la  catedral,  y  predicó  en  el  i  os 
el  doctor  don  Manuel  Andrade,  prebendado,  provisor  i  vicario  capitular 
del  arzobispado.  En  noviembre  se  le  bicieron  en  la  Capucbina  y  Santo 
Domingo ;  predicando  en  estas  últimas  el  padre  fray  Manuel  Euiz. 

La  elección  de  provisot  y  vicario  capitular  en  el  doctor  Andrade  la  biao 
el  cabildo  eclesiástico  el  21  del  mismo  mes,  en  que  murió  el  arzobispo,  re- 
vistiéndolo con  la  faciadtad  de  conocer  en  toda  causa  perteneciento  al  fuero 
y  defensa  de  la  jurisdicción  eclesiáática ;  matrimomales  y  decimales  ;  para 
discernir  censuras  y  poderlas  levantar  ó  reagravar  basta  las  do  anatema  y 
eclesiástico  entrodiobo,  y  todo  lo  demás  que  en  la  vacante  se  ofreciera  ; 
nombrando  interinarios  en  los  curatos  que  vacasen,  previo  examen  y  apro- 
bación de  los  nombrados ;  reservándose  el  cabildo  la  facultad  de  conceder 
reverendas  y  dimisorias ;  las  elecciones  de  las  abadesas  y  prioras  de  los 
monasterios  y  visitas  de  ellos ;  todo  en  conformidad  d&  real  cédula  de  29 
de  diciembre  de  1796,  que*  se  acababa  de  recibir. 

No  obstante  la  falta  de  leyes  que  arreglasen  la  disciplina  eclesiástica, 
la  de  las  órdenes  monásticas  so  babia  puesto  y  continuaba  en  buen  pié, 
según  el  testimonio  do  Mendinueta,  do  lo  cual  se  lisongeaba  en  su  relación 
de  mando.  '^La  exactitud  y  puntualidad,  decía,  con  que  los  individuos  de 
^'los  diversos  institutx>s  religiosos  establecidos  en  esta  capital,  asiste  Q  al 
"público  en  los  ministerios  del  pulpito  y  confesionario :  las  frecuentes  y 
"oportunas  visitas  que  los  prelados  hacen  en  cada  período  de  su  gobierno 
"por  todas  las  casas  del  distrito  de  su  provincia  ;  la  tranquilidad  y  con"» 
"  oordia  que  so  'han  <visi»  reinar  en  los  capítulos  provinciales  y  la  acertada 
"elección  de  sugetos  en-los  mas  dignos  de  la  prelacia,  son  im  evidente  tes- 
"  timonio  de  la  regularidad  que  se  mantiene  en  los  claustros.  Efectiva- 
"  mente  ni  ha  habido  queja  algima  en  esta  parte,ni  yo  he  observado  cosa 

(1)  AvKobicpo  de  Santafe  de  Bogotá  desde  1828  á  1832.  Este  sermón  he  imprimía; 
y  aat  ele  e«te  documento  como  de  la  historia  manuscrita  que  del  monasterio  de  la 
'^nBeñftnza  se  halla  en  la  biblioteca  nacional,  es  que  hemos  tomado  la  mayor  parte 
'^  ]a0  noticias  sobre  el  señor  Compañón. 
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^'  que  desdiga  del  caráoter  religioso  do  las  comunidades.  Si  después  de 
^'osta  feliz  situación  bay  algún  voto  que  formar,  es  el  de  la  continuación 
*^  del  estado  actual." 

Sinembargo,  no  faltaron  quejas  contra  los  padres  capuchinos  del  So- 
ctnro-  El  doctor  don  José  Mariano  Lozano,  cura  de  aquella  villa,  habia 
ociuTido  al  virey  con  una  representación  informativa  quejándose  de  que 
dichos  padres  faltaban  á  las  cargas  á  que  so  habian  ob&gado  en  su  erec- 
ción para  con  los  curas  y  el  vecindario.  £1  asunto  pasó  al  acesor  general 
que  pidió  los  autos  de  fimdacion  de  convento  de  capuchinos  en  el  Bocorro, 
y  no  habiendo  «ido  hallados  en  la  secretearía,  pasó  al  fiscal  Blaya,  quien 
X)idió  se  mandase  informar  al  cabildo  de  dicha  villa  resen^adamente,  y  en 
los  mismos  términos  al  guardián  del  convento. 

El  cabildo  informó  en  corroboración  de  lo  representado  por  el  cura,  de 
cuya  representación  se  habia  enviado  copia  á  aquel  cuerpo.  A  poco  tiem- 
po vino  otro  informe  mas  circunstanciado  del  mismo  cabildo,  en  el  cual 
no  solo  se  acusaba  á  los  capuchinos  de  faltar  á  las  obligaciones  del  minis- 
terio, sino  que  se  tocaba  en  la  moral  de  su  conducta  denunciando  hechos 
tales  como  los  de  estar  enteramente  apegados  á  los  intereses  .temporales  : 
que  andaban  por  las  calles  del  Socorro  con  buenos  sombreros  y  bastones : 
que  cuando  sahan  á  los  pueblos  se  les  veia  con  vestidos  interiores  de  gó- 
ueros  ñnos  y  costosos ;  que  concurrían  á  las  fiestas  do  toros  y  de  ñiegos  ar- 
tificiales por  la  noche :  que  se  les  encontraba  en  las  casas  de  juego :  que 
visitaban  casas  de  mujeres  y  que  concurrían  á  fandangos.  (1) 

Do  los  dos  informes  se  pasó  copia  al  padre  fray  Valentin  de  Castalia, 
guardián  del  convento,  para  que  evacuase  el  que  anteríormeute  se 
lü  hubia  pedido.  El  padre  informó  primeramente  sobre  el  cargo  que  el 
cura  habia  hecho  á  los  capuchinos,  de  ingratitud  acia  el  pueblo  que  les 
habia  costeado  el  templo  que  poseían.  En  efecto,  cuando  el  cabildo  solicitó 
la  mediación .  del  arzobispo  virey  para  que  el  rey  concediese  la  fundación 
del  convento  do  capuchinos  en  la  villa  del  Socoito,  el  vecindarío  se  com- 
prometió al  costo  de  edificio.  Decian  en  aquella  solicitud :  "  Este  vecin- 
**  darío,  obtenida  la  real  merced,  se  obUga,  conforme  á,  derecho,  y  concu- 
"  rrirá  gustoso  á  dar  el  terreno,  fabrícar  y  concluir  á  su  costa  el  convento 
^'  ti  interíor  adorno  del  templo,  de  modo  que,  á  los  padres  solo  les  reste 
'*  tomar  la  posesión,  sin  que  les  falte  de  lo  preciso  cosa  alguna  para  la 
**  observancia  regular." 

El  padre  guardián  decia  en  su  informe  que  tal  vez  esta  cláusula  ora  la 
que  habia  movido  al  cura  á  decir  que  el  pueblo  habia  construido  el  tem- 
plo á  sus  expensas.  Pero  el  padre  demostró  con  documentos,  que  á  pesar 
de  esta  cláustda,  el  vecindario  no  habia  concurrído  sino  con  300  pesos  de 
mandas  recibidas  por  los  padres  á  su  llegada  al  Socorro ;  200  de  una  li- 
mosna que  habia  mandado  recoger  el  arzobispo  virey  y  200  pesos  mas  que 
habia  importado  el  trabajo  personal  de  las  cuadrillas  que  por  algún  tiem- 
po habian  concurrído ;  cuyas  partidas  agregadas  á  la  de  777  pesos  que  se 
hallaban  en  caja,  correspondientes  al  subsanamiento  de  daños  y  perjuicios 
causados  x>or  la  revolución  de  1781,  que  se  mandaron  aplicar  á  la  fábrica 
de  capuchinos  por  el  mismo  virey,  ascendía  todo  á  1,477  pesos ;  cantidad 

(l)  De  estos  dos  informes,  el  primero  vino  suscrito  por  los  regidores  don  Juan  B. 
llata  Acevedo,  don  Jacinto  M.  Ramírez  y  González  ;  don  Francisco  Kosillo,  doi^José 
M.  Gómez  Montero.y  don  Ignacio  Magno  de  Yárgas.Él  segundo  solo  vino  firmado  por 
don  Juan  13.  Plata  Acevedo,  don  Francisco  llosillo  y  don  José  Maria  Qómez  Montero. 
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bien  insignificante  para  una  obra  que,  6in  estar  concluida  sino  en  lo  pzin- 
dpal  7  mas  necesaiio,  costaba  ya  49,000  pesos  fuertes,  según  el  avcdúo 
que  el  guaidian  presentó,  hecbo  por  el  indio  don  Andrés  Moreno,  maestro 
de  albañilería  y  carpintería. 

Eesultaba,  pues,  que  el  costo  de  la  obra  se  babia  becbo  jwr  los  capu- 
chinos que  aplicaban  á  ella  cuanto  cogían  de  limosnas  do  misas  y  sermones, 
con  mas  lo  que  importaban  algunas  contratas  que  tenían  con  varios  curas 
i  quienes  desempeñaban  en  ciertas  ocasiones  y  ministerios. 

El  "Tiardian  mandó  al  virey  su  informe  acompañado  de  veinte  cartas 
contestadas  j)Ot  sugetos  caracterizados  y  de  lo  principal  del  Socorro,  entre 
eDos  el  doctor  don  Jacinto  Ramírez,  alcalde  ordinario  de  segundo  voto  ; 
don  Ambrosio  Nieto,  regidor  del  cabildo  ;  don  Miguel  Rengitb,  procura- 
dor general ;  don  Lorenzo  Plata,  padre  general  de  menores  ;  don  Miguel 
Gutiérrez,  comandante  de  la  bandera  recluta ;  don  Albino  Berbeo,  &o. 
Todos  deponian,no  solo  en  contra  del  cura  y  del  informe  del  cabildo,  sino 
en  términos  sumamente  bonrosos  para  los  capucbinos,  como  consta  del 
expediente  original  que  bemos  tenido  á  la  vista. 

El  guardián  comprobó  la  temeraria  falsedad  de  la  mayor  parte  de  los 
heclios  principales  de  la  acusación,  tales  como  el  de  que  no  predicaban  ni 
administraban  al  pueblo  y  á  los  enfermos  los  sacramentos,  pues  de  la  de- 
posición de  todos  esos  sugetos  resultaba  que  en  tres  años  que  bacía  esta- 
ban al'í  los  padres,  no  se  babia  pasado  un  domingo  sin  que  predicaran  por 
la  tarde  en  su  iglesia,  con  tal  concurso  que  en  tiempo  de  cuaresma  tenían 
que  poner  el  pulpito  en  la  calle  y  liabían  becbo  diez  y  seis  misiones.  íSobro 
la  administración  del  sacramento  de  la  penitencia  y  comunión  resultaba 
ser  tanto  el  despacbo  en  la  iglesia  de  los  padres,  que  se  computaban  con- 
sumidas en  cada  año  doce  mil  formas  de  comunión.  Tocante  á  la  asisten- 
cia de  los  enfermos,  se  comprobó  igualmente,  que  ocurrían  á  donde  se  les 
llamaba.  Y  sobre  este  punto  vino  á  resultar  un  cargo  para  los  curas,  por- 
que el  guardián,  confesando  que  algunas  veces  se  babia  excusado  de  ir  á 
confesar  enfermos  fuera  del  lugar,  dijo,  citando  casos  y  personas,  que  era 
porque  cuando  los  curas  sabian  que  ya  el  enfermo  estaba  confe8ado,iio  so 
apuraban  á  administrarlo,  y  que  varios  babian  muerto,  por  esta  causa,  sin 
recibir  el  viático  y  extremaimcion. 

Algunas  de  las  acusaciones  tenían  un  viso  de  verdad,  pero  de  tal  ca- 
rácter, que  despojadas  del  ropaje  con  que  aparecían  revestidas  en  la  acu- 
sación, en  nada  podían  perjudicar  á  los  capucbinos.  Tales  eran,  la  de  que 
asistían  por  la  nocbe  á  fiestas,  lo  cual  dependía  de  que  en  la  jura  del  rey 
el  mismo  cabildo  babia  convidado  á  la  comunidad  para  los  fuegos  artifi- 
ciales, á  los  cuales  asistieron  algunos  rebgíosos  ;  y  después  de  eso,  en  las 
demás  fiestas  del  año  siempre  que  babia  aquella  diversión  se  veían  com- 
prometidos &  ooncurrir  alguno8,por  no  desairar  á  las  personas  que  bacian 
d  convite.  En  fin,  el  padre  guardián,  nobstante  sus  pruebas,  concluia 
diciendo  que  si  como  bombres  que  eran  los  religiosos  que  estaban  á  su 
cargo  podían  cometer  algunas  faltas  que  no  estuvieran  á  su  alcance,  él 
redoblaría  su  celo  y  vigilancia  para  evitar  en  su  comunidad  cualquiera 
motivo  de  escándalo. 

Como  el  negocio  se  trascendió  en  el  público,  nobstante  el  carácter  re- 
servado con  que  se  babia  mandado  seguir;  y  como  naturalmente  los  capu- 
chinos debieron  de  manifestarse  quejosos  por  la  prevención  que  conti-a 
eUos  tenían  algunas  personas,  se  divulgó  la  voz  do  que  trataban  de  reti- 
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raj9te,;y  "Osto  dio  lug^áque  mas  de  treinta  vecinos,  de  lo  principal  do  la 
villa  del  Sooono,  representasen  al  virey  protestando  contra  todas  las  ca- 
lumnias que  la  perversidad  y  la  envidia  hábian  foijado  contra  una  corpo- 
ración religiosa  que  tantos  servicios  prestaba  en  lo  espiritual  al  vecindario. 
La  representación  se  dirigia  ú,  que  se  conservase  elinstituto  en  el  Socorro 
y  que  se^mandase  dar  una  satbíaccion  á.la  comunidad  por  las  injurias  qua 
se  le  Jiabian  irrogado  con  tanta  injusticia. 

Este  negocio  se  concluyó  con  im  decreto  en  que  se  mandaba  sobreseer 
en  61,  comunicándose  asi  al  padre  guardián  y  por  separado  al  cura  y  ca- 
loldo  de  la  villa,  previniéndoles  gne  si  llegasen  á  dar  motivo  de  queja  los 
religiosos,  diesen  cuenta  justifícadÍEi  con  la  precaución  correspondiente  pora 
que  no  padeciese  el  honor  y  crédito  de  la  religión  j>or  laB  ¿agilidades  de 
algunos  individuos.  (1) 

Bospeeto  á  la  religión  de  san  Juan  de 'Dios,  que  tenia  á  su  cargo  los 
hospitales  de  enfermos,  el  virey  Mendinueta  nos  dice  que  á  consecuencia 
do  informes  dados  por  el  médico  del  hospital  sobre  las  malas  asistencias 
que  se  suministraban  á  los  enfermos,  tanto  en  remedios  como  en  alimen- 
tos y  camas,  nombró  -á  un  oidor  de  la  real  audiencia  para  que  hiciese  la 
revista  del  establedmiento,  y  que  habiéndose  verifícado  resultó  que  loa 
informes  no  eran  en  el  todo  exactos  y  que,para  que  en  lo  suoesivo  no  hu- 
biera faltas  en  la  asistencia  y  cuidado  de  los  enfermos,  dispuso  turnasen 
por  semanas  los  regidores  del  cabildo,  concurriendo  diariamente  uno  do 
olios  en  coda  semana  ú,  insj>eccionar  el  servicio  délos  enfermos. 

El  hosxútal  müitar  estaba  en  el  mismo  local  del  público,  también  á 
cargo  de  los  religiosos,  por  contrata  particular.  El  prior  represent*^  que  ni 
ellos 'podian  seguir  en  la  contrata  porque  los  precios  de  las  cosas  habian  , 
aumentado  considerablemente,  y  lo  que  se  les  "pagaba  no  era  suficiente 
para  los  gastos,  ni  al  seivicio  del  público  le  tenia  cuenta  el  que  los  padres 
se  ocupasen  en  asistir  á  los  militares.  8dbre  esto  se  formó  expediente,  que 
era  lo  que  entonces  sucedia  con  todos  Jos  negocios  gubernativos,  y  sobre 
cuya  rutina  se  quejaba  tanto  el  virey  Ezpeleta  por  el  retardo  que  sufria 
el  despacho. 

Por  real  cédula  do  18  le  diciembre  de  Í794  se  provino  que  el  comi- 
sario celebrase,  sin  .pérdida  de  tiempo, el  capítulo  y  procediese  á  los  demás 
encargos  de  su  oficio,  con  acuerdo  del  arzobispo,  ó  do  la  persona  consti- 
tuida en  dignidad  eclesiástica  que  el  prelado  destínase  al  intento  y  que, 
verificado  todo,  se  pasasen  las  actüadones  al  virey,quien  debería  informar 
lo  que  tuviese  por  conveniente  con  justificación,  parecer  do  los  dos  fisca- 
les y  votoconsídtivo  de  la  real  audiencia. 

Hay  que  tener  presente  en  este  punto  lo  que  en  otra  parte  hemos  dicho 
sobre  el  modo  como  estaba  constituida  y  gobernada  la  orden  de  hospita- 
laríos  en  el  reino,  y  *lo  que  sobre  esto  se  nalíia  representado  á  la  corte.  (2) 

En  cumplimiento,  pues,  le  la  roefl  cédula,  procedió  el  arzobispo  don 
Baltazar  Jaime  Martínez  de  Compañón  á  practicar  las  diligencias  corres- 
pondientes, dando  principio  i)or  la  visita  del  hospital;  pero  desgraciadamen- 
te, el  prelado  falleció  antes  de  concluirla,  y  aunque  en  su  testamento  deió 
expresamente  nombrada  la  persona  qne  debia  continuarla,  carecienad 
esta  del  preciso  requisito  de  dignidad  eclesiástica,  no  tuvo  efeoto  tal  nom<> 

(1)  Expediente  original, 

(2)  Véase  la  página  18. 


lft»ni!Íé]»tD  jfiorsuspeadieroii  las  diligeivjias.  "Ei  virej  dio  cuenta  á  la  corte 
de  este  resultado,  pcoponiendo  so  encargase  l&fioiubion  al  prelado  sucesor. 

Murió  también  el  comisario,  que   fué   reempla^do  proyisionalrneute 

?yr  el  prior,  en  conformidad  de  las  constituciones  del  convento  hospital  de 
^amá,  que  era  donde  estaba  la  casa  matriz  ó  principal.  También  so^ha 
dicho  anteriormente  que  los  cosnisarios  Ycniau  Qj&  España,  cosa  que  tenia 
gprandesincúOELTanieaites  y  sobie.locual  se  habla  tiajtado  de  establecer 
otro  arreglo  uniformando  el  sistema  de  esta  orden  al  do  las  demás,  aun- 
^e  sin  haberse  adelantado  nada.  T^mbicn  era  un  inconveniente  para  el 
buen  gobienu>  4q,  una  orden  que  tan  relacionada  estaba  con  el  servicio 
p^bÜoo,  el  quQ  la  casa  matn^^  estuviera  en  I^anamá,  sobre  lo  cual  se  tra- 
taba de  solicitar  por  el  virey  que  el  título  de  tal  se  trasladase  al  conveuto 
hospital  de  Santafe. 

# 

Consideraba  Mendinueta  de  absoluta  neo&sidad  introducir  dos  re  for- 
mas en  el  gobierno  del  hospitaL  La  primera^  variar  de  mano  la  admi  nis- 
tiacion  de  Xas  rentas ;  y  la  segunda^  desembarazar  á  los  religiosos  de  to  da 
otra  incumbencia  que  no  fuera  la  quales  señala  el  cuarto  voío  de  su  órde  n« 
cual  era  la  asistencia  de  los. pobres  enfermos. 

"  El  manejo  do  caudales  confiados  A  manos  muertas,  decía  el  virey,  ha 
"sido  aquí  generalmente  desgraciado,  y  esceptuaudo  á  los  regulares  de  la 
"  extinguida  compañía  de  Jesús,  únicos  que  por  medio  do  uaaii  síibia  eco- 
**  nomía  conservaron  y  aumentaron  sus  temporalidades,  todas  las  demás 
•*  religiones  han  .perdido  cuanto  han  podido  adquirir,  que  ha  sido  mucho," 

En  prueba  de  esto,  Mendínuata  apelaba  al  estado  que  actualmente 
t$nian  dichas  órdenes,  que  se  mantenían  con  bastante  escasez  y  principal- 
mente los  monasterios  de  religiosas  que,  ademas  do  las  rentas  de  su  fun- 
dodon^tenian  un  ingreso  sucesivo  y  considerable  con  las  dotes  de  las  que 
entraban  de  nuevo  y  hacian  suyas  las  comunidades,,  aunque  no  habia  fal- 
tado quien  fundase  su  derecho  de  •  reversión  ¿  la  familia.  Se  ven  los  cre- 
púsculos de  la  desamortización.. 

Los  fondos  de  los  hospit^gs  consistían,  ó  en  haciendas  de  campo,  ó  en 
posesiones  urbanas  que  producían  un  arrendamiento :  en  capitales  prove- 
nientes d¿  donaciones  ú  óticos  títulos,  que  se  daban  á  censo  redimible ;  en 
la  parte  de  diezmos  que  les  estaba  asignada  y  percibían  en  dinero,  y  en, 
las  limosnas  y  agencias  honestas  de  los  religiosos,  que  producían  muy 
poca  cosa. 

No  consideraba  útil  Mendinueta  que  los  religiosos  que  debían  estar  con- 
sagrados á  la  asistencia  de  los  enfermos  pudiesen  administrar  con  acierto 
semejantes  intereses,  do  los  cuales,  algunos  exigían  conocimientos  especia- 
les ;  y  creía  que  1»  calidad  de  públicas,,  inherente  á  estas  r&ntas,  pedia  un 
manejo  público. y- mas  subordinado  al  gobierno,  "jM^que  si  llegase  el  caso, 
"decía,  de  una  gran  quiebra  por  mala  versación  ú  otro  motivo  semejante 
*•  ¿cómo  se  Indemniísarla  el  hospital,  ó  por  mejor  decir,  el  público?  La 
"  acción  contra  los  prelados,  priores,  p^cocuradores  y  religiosos  anoargados 
"de  este  negociado,  seria  inútil  i  nugatoria  en  sus  •  efectos  y  la  pérdida 
"iijeyitablQi" 

Para  erntar  esto  proponía  á  su  sucesor  que  1&  administración  de  las 
lentas  se  pusiese  en  manos  diestras  y  activáis,  no  privilegiadas^  sujetas  ú 
una  inspección  frecuente  y  exacta  del  gobiemo|  cuya  acdon  habían  de 
sentir  al  momento  de  notarse  algún  defecto,  ó  alguna  falta  y  quo  pudieran.. 
aerjresponsablQs  al  arbitrio  del  misino  gobiomp. 
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Una  do  las  ventajas  que  este  sistema  debía  prodnciri  según  el  TÍiey, 
era  la  de  que  se  reanimaría  la  candad  de  las  personas  pudientes  con  la 
oonfianza  de  que  sus  donaciones  y  limosnas  tendrían  el  piadoso  destino  á 
quo  las  aplicaban.  Y  ciertamente  que  bajo  aquel  orden  de  cosas,  con  un 
gobierno  de  responsabilidad  real  y  efectiva,  no  ilusoría,  como  en  la 
república,  el  medio  era  excelente  y  capaz  de  inspirar  toda  confían2a. 

En  todos  los  conventos  hospitales  del  vireinato  se  habian  recibido  mas 
6  menos  limosnas  á  título  de  fundaciones  de  cofradías,  aniversaríos  y  otros 
objetos  y  ejercicios  piadosos,  muy  laudables  en  sí,  pero  nada  conformes 
con  el  instituto  de  los  hospitalaríos,  que  ocupados  en  estas  obligaciones 
tenian  que  desatender  á  su  principal  destino,  la  asistencia  á  los  T)obr6S 
enfermos. 

Verdaderamente,  era  una  torpeza  de  las  personas  que  fundaban  tales 
devociones  hacerlo  en  el  convento  de  los  hospitalarios,  pudiéndolo  hacer 
en  tantos  otros  conventos  como  había  de  las  otras  órdenes,  consagradas 
únicamente  al  fomento  de  la  devoción  y  del  culto.  Era  quitar  á  los  pobres 
enfermos  una  parte  do  los  cuidados  que  debian  prestarles  los  religiosos,  á 
quienes  se  embarazaba  con  las  ocupaciones,  á  que  por  las  fundaciones  de 
esas  hermandades,  so  obligaban.  Estas  fundaciones  de  culto  y  devoción 
quedaban  tan  bien  desempeñadas  por  los  franciscanos,  dominicanos,  agus- 
tinos &.*  como  por  los  hospitalaríos,  pero  los  pobres  enfermos  no  tenian 
quien  les  reemplazase  el  servicio  que  los  hospitalaríos  dejaban  de  pi^s- 
tarles  mientras  se  ocupaban  en  otras  cosas.  Dios  nos  hbre  de  aquel  celo 
por  los  pobi*es  quo,  como  el  do  Judas  en  casa  do  Leví,'tiene  por  verdadcx) 
objeto  censurar  el  culto  y  las  pn^ctieas  piadosas,  pero  en  el  caso  de  que 
tratanfbs  bien  podemos  decir  como  dijo  el  mismo  Salvador  A  los  fariseos, 
era  necesarío  hacer  estas  cosas  y  no  estorbar  aquellas. 


CAPÍTULO  XL. 

Estado  de  las  misiones — La  de  Mocoa  fundada  por  el  padre  Paz  del  convento  a^stlno 
de  Pasto— Colegio  do  misioneros  candelarios — Misión  do  Cuiloto — La  del  Meta  á 
cargo  de  los  mismos — La  de  los  Llanos  de  San  Juan  y  San  Martin  H  cargo  de  loa 
franciscanos — ^La  misión  de  Acuativa  y  su  mal  estado — Trabajos  inútiles  de  su  mi- 
sionero el  padre  Barrera — ^Mision  de  Panamá,  Veragua — Santamarta  y  Riohacha — 
Medio  propuesto  por  Mendinneta  para  lograr  fruto  en  las  mÍ8Íones---Consi&tia  en 
establecer  colegios  de  misiones  para  formar  misioneros — Esto  fué  lo  que  desbarató 
Carlos  ni — Providencias  para  obtener  lá  Vacuufl — Se  toman  otras  para  evitar  el 
cotítágio  de  la  viruela — Hospitales  de  virolentos — Providencias  de  policía  sobre 
mendigoa»--8obre  instraotíon  pübüea — Lo»  colegios. 

tias  misiones  marchaban  con  lentitud  en  tiempo  de  Mendinneta  como 
hablan  marchado  desde  el  extrañamiento  de  los  jesuitas.  Las  de  Ibs  an* 
daqules  permanécian  interinamente  en  poder  do  algimos  religiosos  del 
oonvento  de  San  Francisco  de  Santafe,  desde  tiempo  de  Ei^életa.  Aún  no 
ise  habia  obtenido  de  la  corte  resolución  alguna  sobre  lo  que  tocante  á 
este  negocio  se  habia  propuesto  desdo  1796» 
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Hay  un  hecho  mui  notable  en  la  relación  de  mando  del  virej  Mendi- 
tiueta,  por  cuanto  á  que  en  él  se  revela  el  poco  celo  que  había  en  el  clero 
por  la  propagación  del  Evangelio  y  salvación  de  las  ahnas.  El  religioso 
que  en  aquellas  misiones  asistía  el  pueblo  de  Pecuntó,  y  el  que  asistía  el 
de  el  ipEachO)  se  retíraron  casi  al  mismo  tíempo  ;  el  uno  }X)rquo  decia  no 
poder  sugetar  á  los  indios  y  el  otro  por  sus  enfermedades.  El  virey  tratr'» 
de  llenar  la  falta,  pero  nada  pudo  conseguir.  "Debo  decir  á  V.  E.  oon 
"admiración,  decia  este  magisü*ado  á  su  sucesor,  que  practicadas  |X)r  ospa- 
"  cío  do  doB  años  las  mas  activas  diligencias  para  solicitar  misioneros  entro 
"el  clero  secular  y  regular  de  esta  diócesis  y  la  de  Popayan,'no  se  ha  con- 
"  seguido  ni  uno  solo.  Únicamente  se  ha  respondido  por  todos,  que  no  tio- 
*-nen  individuos  que  poder  Cuquear  para  el  ministerio  de  conversores; 
^  y  viendo  apurados  todos  mis  esfuerzos  he  tenido  el  dolor  de  dejar  aban- 
'*  donados  aquellos  dos  pueblos  y  acordar  de  dar  cuenta  de  ello  á  S.  M. 
"oon  testimonio  del  expediente  impetrando  el  envió  de  misioneros." 

La  misión  de  Moooa,  ñmdada  en  1793,  se  debió  al  celo  apostólico  del 
padre  Francisco  Javier  de  la  Paz,  religioso  agustino  de  Pasto.  Esto  reli- 
|3;íoso  reunió  mas  de  doscientos  indios  y  porción  de  negros  fugitivos,  auxi- 
liado por  el  gobierno  de  Popayan,  cuyas  diligencias  fueron  aprobadas  [)or 
el  virey  Mendinueta.  No  contento  con  esto  el  padre  Paz,  ocurrió  al  viroy 
oon  información  de  todo  lo  hecho,  y  en  su  consecuencia  so  dio  orden  para 
que  80  le  auxiliara  con  las  rentas  del  tesoro  en  todo  lo  que  fuese  necesario. 

La  misión  de  Cuiloto,  en  la  provincia  de  los  llanos  do  Casannre,  había 
sido  aceptada  por  los  candelarios,  después  que  la  dejaron  los  capuchinos. 
Estos  padres  pidieron  que  se  les  diesen  dos  curatos  y  se  les  permitiese 
fundar  un  colegio,  pidiendo  A  España  algunos  religiosos  para  que  viniesen 
si  hacerse  cargo  do  él  a  fin  de  formar  misioneros.  El  rey  concedió  quo  so  los 
diese  el  curato  de  Morcóte  y  otro  que  designare  el  arzobispo :  que  en  di- 
cbo  pueblo  se  fimdase  el  colegio,  y  que  se  colectasen  en  España  treinta 
teligiosos  sacerdotes  y  seis  legos  para  la  fundación  de  aquella  casa.  So 
concedió  también  un  hato  de  ganado  para  que  ayudase  á  los  gastos;  pero 
entre  tanto  el  religioso  que  estaba  hecho  cargo  de  la  misión  la  dejó  y 
todo  volvió  á  quedar  en  abandono. 

Las  misiones  del  Meta  se  conservaron  en  buen  estado  por  los  mismos 
religiosos  candelarios.  Mendinueta  asi  lo  dice,  aunque  sin  los  datos  oficia- 
les, que  habia  pedido  al  provincial,  los  que  hasta  el  fin  de  su  gobierno  no 
había  conseguida 

Las  de  los  Llanos  de  San  Juan  y  San  Martin,  encargadas  á  los  fran- 
ciscanos, tenían  fundados  nueve  pueblos  en  1794  pero  muy  mal  situados, 
demasiado  distantes  entre  si,é  interceptados  por  rios  y  por  caminos  intran- 
sitables en  invierno.  En  1796  se  trasladaron  á  mejores  parajes  y  de  mejor 
temperamento,  reuniendo  algunos  para  disminuir  su  número  y  el  de  los 
misioneros  quo  debian  administrarlos. 'Al  fin  del  gobierno  de  Mendinueta 
habia  seis  pueblos  con  1,230  indios  de  población  y  imo  que  se  habia  secu-^ 
lanzado  y  entregado  al  ordinario  eclesi<'(stico.  También  tenian  los  ¿«aneis^ 
canos  la  misión  de  Ouican,  que  estaba  reducida  á  un  solo  pueblo.  Estoa 
indios  eran  feroces  y  difíciles  de  reducir. 

Los  cinco  pueblos  de  misiones  de  Casanaxe,  a  cargo  de  los  padres  do- 
minicanos, según  el  estado  que  últimamente  ha.bian  presentado,  contaban 
5,425  indios,  fistos  pueblos  conservaban  cinco  haciendas  de  ganado  parcí 
sus  gastos. 
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La  misión  de  Acuativa^  sobre  que  tanto  habia  trabajado  el  coloso  caris- 
tilino  capitán  conquistador  José  Miguel  Wsqttez,  se  hdlaba  cada  dia  en 
estado  mas  lamentable.  Allf  no  se-habian  podido  establecer  hatos  de  ga- 
nado como  en  Casanare,  ni  algvn  otro  recurso ;  últimamente  se  determinó 
co&tinuase  desempefUmdo  aquel  pueblo,  como  doctrinero,  el  padreagustíno 
fray  Santiago  Bawera,  quien  ocurrió  al  rirey  en  junio  de  1800  represen- 
tando el  estado  deploiabie  de  aquella  misión.  Cuando  este  padre  fué  allá 
dice  que  no  encontró  en  el  lugar  mas-que  treinta  indios,  enteramente  em- 
brutecidos, de  reoio  carácter  é  índolo  opuesta  á  todo  buen  orden  y  costum- 
bres :  que  en  los  montes  habia  infinitos  ;  pero  tan  rebeldes  que  on  una 
entrada  que  habia  hecho,  apenas  consiguió  sacar  unos  póteos ;  que  otros  se 
habiau  comprometido  á  saHr  á  la  niisa  el  domingo  ;  que  por  atraerlos,  on 
la  primera  ocasión  que  salieron,  les  habia  dado  algtmos  pedazos  de  carne 
y  regaládoles  otras  cosas  quo  él  do  su  bolsillo  había* costeado;  pero  que  no 
pudiendo  continuar  con. este  gasto,  tampoM  habiau  .continuado  los  indios 
oa  salir  á  misa. 

El  padre  Barrera  daba  cuenta  dor  haber  >  hecho  edificar  quince  casas 
en  el  pueblo,  y  quo  actualmente  edificaba  casa  cural ;  quo  la  iglesia  era 
malísima  y  falta  de  todo  :  que  para  conseguir  harina  y  vino  para  cele- 
brar, tonia  que  pedir  limosnas  «*l  los  pasageros.  Solicitaba,  pues,  quo  se  le 
auxiliase  eon  lo  necesario  y  se  1«  diese  una  escolta  para  sujetará  los  indios 
que  tan  miserables  é  insubordinados  andaban.  Recordaba  el  padre  Bar- 
Eera  oL  estado- floreciente  de  aquella  misión  bajo  los  jesuitas,  y  deda :  "  Se 
^^  puso  aquel  pueblo  de  modo  que  era  un  jardín  en  la  educación  y  doctri- 
na ;  escuela  de  música  y  canto  que  de  sus  frutos  participaban  los  luga- 


"  res  comarcanos." 


Indicaba  esto^  religioao^arviroy,  como  medio  necesario  para  poner  y 
mantener  ea  buen  pió  la  reducción,  el  que  se  formase,  vecindario  de  blan- 
cos que  trabajasen  y  cultivasen  aquel  feraz  é  inmenso  territorio  en  que  loe 
indios  no  hacían  nada  y  continuamente  lo  defendían  como  propios  res- 
guardos. Decía  que  dejando^  estos  un  territorio  suficiente  no  solo  para 
mantenerse  sino  •  hasta  paara  enriqueoerse  «i  quisieran  i  darse  al  trabajo, 
sobraba  todavía  tanto,  que  podía  ser  capa2  de  mantener  un  gran  vecinaa- 
rio  de  blancos  que  allí  podían  hacer  mucho  comercio  y  enseñar  con  su 
ejemplo  á  trabajar  á  aqueUoB.  indios,  cuya  índolo^principal  era  la  de  la 
vagamundería  y  la  ociosidad.  -  . 

Este  mismo  religioso  tenia  á  su  cargo  por  el  provisor  doctor  don  Manu^ 
Aüdrade  la  admiiiistracíon  del  pueblo  de  Ten  inmediato  al  de  Acuativa. 

A'  consecuencia  de  la  indicación  del  padre  Barrera«e  admitieron  veci- 
nos españoles  en  Acuativa,  á  quienes  se  les  dieron  i&rve»os  para  casa  y 
labranea ;  pero  los  indios  ocurrieron  quejándose  de  que  se  les  Imbian  qui- 
tado sus  tierras  con  grave  perjuicio 'propio  y  pidiéson  el  lanzamiento  de 
aquellos  vecinos.  *    '  •  ..í-^* 

La  providencia,  se  diój  pero  pasad^  el  expediente,  que  comprendía  otros 
puntos,  al  fiscal,  este  hizo  notar  cierto  contrasentido  entre  esta  providen- 
cia y  otra  que  sobre  ol  negocio  se  habia  expedido.  El  resultado  mé  que  la 
p^videncía  de  lanzamiento  se  mandó  suspendói*  hasta  que  se  evacuaran 
ciertas  otras  diligencias,  con  advertencia  de  que  los '  vecinos  quedasen 
obligados  á  pagar  arrendamionfó  á  los  indios  míéntras>'  se  podía  saber  si 
en  efecto  los  naturales  so  peijudicaban  ó  no  con  privarles  de  todas  aque^ 
Uas  tierras. 
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Entre  tanto  murió  el  buen  padre  Bañera  á  quien  se  habian  aiaxidado 
dar  del  real  tesoro  500  pesos  de  auziliOi  le  que  aun  no  se  habia  verificado. 
Se  nombró  en  su  lugar  al  padre  fray  Francisco  Fáez,  de  la  misma  religión^ 
quien  ocurrió  á  su  prelado  manifestándole  la  miseria  y  mal  estado  de  la 
misión  de  Acuatiya.  £1  prelado  Idzo  su  gestión  ante  el  yia?ey  j  se  le  señaló 
extípendio  y  una  cantidad  para  oblata^ 

Sobre  las  misiones  de  Veraguas,  á  cargo  de  los  padres  franciscanos  d» 
Panamá»  y  las  de  fíantamarta  y  Siohaeba,  nada  se  babia  adelantado  en 
aquellos  tiempos»  ni  el  gobierno  babia  recibido  datos  oficiales  acerca  del 
estado  que  tuvieran.  Solamente  se  babia  tenido  noticia  de  la  fundación  de 
una  nueva  reducción  de  indios  becba  en  la  provincia  de  Panamá  por  el 

Sresbitero  Andrés  Tranciseo  Pena,  cura  y  fundador  del  pueblo  y  doctrina 
e  san  Carlos  de  Cbirú,  quien  representó  al  vixey  sobre  tributos  que  se^ 
exigían  indebidam.ent^de  aquellos  indios^ 

La  bistoria  constante  de  los  misiones  del  IQ'uevo  Beino,  desde  la  expa- 
triación de  los  jesuitas,  no  es  otra  cosa  que  la  bistoria  de  su  decadencia  y 
ruina.  Algunas,  es  cierto,  se  mantuyieron  en  buen  pié  y  aun  profi;reBaron 
por  algún  tiempo^  Tales  fueron  las  que  se  encomendaron  á  los  pa£'es  can- 
delarios ;  pero  en  lo  general,  la  proposición  que  acabamos  de  sentar  es 
derta;  ella  se  desprende  de  los  documentos  oficiales  auténticos  y  originales 
que  hemos  tenido  á  la  vista  y  á  que  nos  referimos  en  todo  lo  dicbo. 

Desde  que  se  quitaron  las  misiones  á  los  jesuítas,  el  gobierno  no  dej6 
de  trabajar  con  todos  sus  agentes  y  con  todos  los  recursos  del  real  erario, 
para  bacer  andar  las  misiones,  ó  por  lo  ménos,parfL  conservarlas;  pero  todo 
con  poca  utiiidad,ó  al  menos,  sin  poder  conservar  lo  que  se  babria  conser- 
vado sin  la  memorable  y  funesta  pragmática  sanción  de  Carlos  III. 

No  bay  mas  que  leer  las  relaciones  de  los  vireyes  desde  Zerda,  el  mis- 
mo que  la  puso  en  ejecución  en  1767,  basta  Mendinueta  que  entregó  el 
mando  en  1803  á  don  Antonio  Amar.  Nosotros  podriamos  abundar  en 
documentos  fehacientes,  de  que  hemos  tomado  eopias  y  cuyos  originales  s& 
hallan  en  los  expedientes  conservados  en  la  bibhoteca  y  aorcbivos  del  go- 
bifimo ;  mas,  nos  hemos  contentado,  con  publicar  algunos,  omitiendo  otros 
que,  probando  lo  mismo,  darian  contentamiento,  y  quizá  armas,  á  los  que 
confunden  la  religión  con  sus  ministros  y  á  los  institutos  monásticos  con 
la  rel^aeioDL  de  algunos  de  sus  individuos. 

El  viíey  conde  de  Ezpeleta  habia  propuesto  varios  medios  de  acuerdo 
con  el  señor  Compañón  paara  hacer  progresar  las  misiones.  Mendinueta 
los  conceptuó  en  lo  general  buenos,  pero  ineficaces,  y  dijo  sin  vacilación, 
q;ae  no  habia  otro,  que  el  de  formar  ministros  á  propósito  para  el  desem- 
peño de  las  misiones.  Toda  su  idea  consistía  en  la  fundación  de  colegios 
seminarios  en  los  parajes  de  escala,  donde  se  educasen  y  formasen  nada 
mas  que  misioneros.  Este  penscuniento,  que  él  no  tuvo  tiempo  para  poner 
en  ejecución,  lo  dejó  recomendado  con  sumo  interés  á  su  sucesor,  á  quien, 
decía :  < 

"  En  vista  de»  lo  que  dejo  dicho  acerca  de  las  misiones  del  Andaquí  y 
"de  Cuüoto,  y  de  lo  que- consta  en  las  relaciones  de  los  gobiernos  de  los 
"  excelentísimos  señores  doctor  Antonio  Caballero  y  el  conde  de  Ezpeleta, 
"  parece  estamos  en  el  caso  do  confesar  de  buena  fe,  que  se  camina  con 
^*  demasiada  lentitud  en  las  reducciones,  y  que  los  medios  empleados  has- 
"ta  ahora  para  su  adelantamiento  han  sido  ineficaces.  Es  preciso  discu- 
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«'  rrir  Otros  y  proveer  á  la  felta  de  operarios  que  cada  día  es  mayor  y  ma» 
"sensible. 

"Tx)9  recursoB  propuestos  por  mi  inmediato  antecesor  8on,desde  luego, 
«muvoportunos,  J  n^  lo  es  tanto  como  la  formación  de  mstrucciones 
«CYSmnde  i^gla  á  los  misioneros;  pero  en  mi  concepto  lo  primero  que 
«  debe  Vocurarse  es,  el  establecimiento  de  colegios  de  misioneros  en  don- 
«« de  se  formen  sugetos  capaces  de  tan  alto  mimsteno. 

«Aun  cuando  el  establecimiento  de  religiones  en  América  se  hubiera 
«nermitído  con  otro  designio  que  el  de  la  propagación  del  Evangelio, 
«SToue  no  admite  dida  ni  dispute  por  estar  bien  clara  en  este  punto 
»'?rwdacion  (1)  que  desde  el  momento  en  que  se  les  encargó  y  acep- 
.<  SxSÍSiínls^vivas.  debi6  ser  su  primer  cuidado  fprmar  un  plantel 
•'  deopenmos  para  desempeñar  dignamente  este  obligación. 

"Nopodia  presentarse  para  esto  otro  medio  mejor  qjie  «1  f « J» 
«ereccio¿Xcolegi08Ó  seminarios  de  misiones,  en  donde  probada  la  vo- 
«  cSiy  disposiciones  de  los  reKgiosos  para  este  ministerio  se  mstmj^ 
«'«en^n  el  m^o  de  ejercerlo  fructuosamente,  aprendiendo  la  lengua  de 
«  Kdios.  tomando  noticia  de  sus  costumbres  y  de  ^  carácter ;  y  en  una 
"  ^TénZ  seminarios  es  donde  toicamente  j^«in  formarse  mmi^ 
""  teos  como  lot  ex-jeswta»  los  tuvieron  en  ««  coU^ro»-  ('-¿) 

«  De  allí  habrían  saüdo,  no  solo  varones  apostólicos  sino  apóstoles  insH 
« tniidos,  como  deseaba  el  arzobispo  virey,  que  reuniendo  á  los  conocimien- 
..toTeeAerales  de  su  profesión  religiosa  los  demás  que  ^^^'^^^V^ 
«  ateS  A  los  indios,  fijar  su  inconstancia  y  hacerlos  probar  ks  comodida- 
"dSTe  la^da  social  y  preferir  el  buen  orden  civil  &  una  vida  errante  y 
"  oSoZ  hubieran  tenido  la  doble  satisfacción  do  presentar  unos  verdad^ 
..Síes  á  lareligion  y  unos  vasalíos  útiles  al  estado.  Pero  nada  menos 
.^ue  esto  •  iM^^ones  han  hecho  consistir  su  principal  glona  en  dila- 
..  Se  S^e  terreno  Uano  y  pacifico,  conteaol  espíritu  de  las  leyes;  en 
.<  Sen¿  estudios  florecientes  y  servir  al  pueblo  catóbco  con  utilidad  y 
«  SSnIuya.  no  lo  niego ;  pero  con  menos  necesidad  y  urgencia  quo 
"los  infieles  é  idólatras." 

Vuelve  el  virey  en  este  parte  de  su  relación  á  hacer  ménto  de  las  mu- 
x^BA  ó  i^ctuosM  diligencias  que  hizo  por  conseguir  misioneros  para  los 
^lÜCyr^dmira^de  que  ni  del  colegio  de  misiones  de  Cak  se  hn- 
bSÍ^Sdoobtener,  «abieldo  que  üo  tenia  4  su  cargo  nmguna  reducción 
í  S^Cser  ese  su  principal  instituto.  Luego  continúa  diciendo: 

«'Esta  indiferencia  de  los  íegulares  acia  un  punto  t^mteresante 
«  animda  nada  menos  que  el  total  abandono  de  las  conversiones  y  llama 
«  íS^del  gobierno  para  apUcar  el  convemente  remedio. 

«.  To  no  hallo  otro  mejor  qUe  el  de  la  erección  de  coleaos  en  los  pera- 


las  oportun< 
algim. 


:::Edo  '^^.^^^Z.'^^^^^  r^-ú.  Fundados  los  cole- 
«  ^!r^)rjX  nerdoMrse  medio  alguno  para  conservarlos  en  el  mejor  pié 
í^^wiSn^^JSjasparrnisLccion  de  los  misioneros;  punto 

f,\  T—  1  .  dd  «tolo  a»  Titeo  L  de  tas  llmiicipales  y  sus  concordantes, 
lenta  tanto  mieclb  pm»  decir  ta  verdad  en  este  punto. 
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*'en  que  es  preciso  vayan  de  aouerdo  la  religiotí  y  la  fílosoña^y  qtre  por  lo 
"mismo  exige  tratarse  por  una  mano  tan  hábil  como  diestra.  Seria  ocioso 
"repetir  que  el  estudio  de  la  lengua  de  los  indios  mereciera  en  estos  re- 
"glamentos  el  primer  lugar,  y  que  una  no  intemunpidia.  iiplicacion  sabrá 
"vencer  cualquiera  dificultad  que  se  presente  para  conseguir  un  diccio- 
"naiio  completo  del  idioma  de  cada  nación.  Las  leyes  üáran  como  preciso 
"este  estudio  y  asi  lo  persuade  la  razón." 

Mendinueta  estaba  contra  el  sistema  que  se  habia  segmdo  hasta  en- 
tonces de  emplear  escoltas  en  las  reduccionefl  para  evitar  la  fuga  de  los 
indios  y  defender  los  poblados  contra  los  asaltos  que  les  dabcm  los  indios 
no  reducidos.  El  virey  dejó  indicado  á  su.  sucesor,  como  medio  mas  útil  quB 
el  de  las  escoltas,  el  hacer  avanzar  las  poblaciones  civilizadas  y  con  vecin- 
dario de  españoles,  hacia  las  de  los  indios,  y  repartir  algunas  armas  entre 
dichos  vecinos  para  imponer  respeto  á  los  que  asedtaban  y  contener  á  los 
que  se  huian.  Sobre  las  fieicilidades  para  adoptar  este  sistema  decia  : 

''La  abundancia  de  tierras  realengas  y  baldías:  la  de  ganado  mayor  en 
"algunas  partes :  la  facilidad  de  ediñcar  con  los  materiales  que  ofrece  el 
^'pais  :  la  feracidad  del  terreno  que  produce  con  ima  rapidez  increíble 
"ñutas,  aunque  groseras,  análogas  al  gusto  y  necesidades  de  los  que  bi^Ti 
"  de  componer  estas  pequeñas  colonias,  todo  convida  á  preferir  este  medio 
"al  de  escoltas. 

"No  carecerá  entonces  el  misionero  de  una  regular  compañía,  ni  como 
"ahora,  de  todos  los  recursos  de  la  sociedad;  cada  vecino  será  un  soldado 
"y  un  ayudante  de  la  reducción ;  con  la  suavidad  del  ejemplo  y  el  atrac^ 
"  tivo  del  agasajo,  se  proporcionará  á  los  indios  algún  comercio  y  comuni- 
"  cacion  con  gentes  civilizadeis  ;  observarán  su  ti^to  y  costumbres :  verán 
"que  disfrutan  de  ciertas  conveniencias,  bajo  de  un  orden  establecido;  y 
"se  adelantará  mucho  por  eete  medio,  ya  sea  que  obre  con  los  indios  el 
"poderoso  aliciente  de  la  propia  comodidad  ó  el  espíritu  de  imitacioíl..  _. 
"  Se  habrá  perfeccionado  la  obra  importante  de  la  religión  en  todo  él  dis- 
"  trito  del  vireinato,  y  se  facilitará  el  tráfico  de  unas  provincias  á  otras, 
"cesando  el  peligro  de  atravesar  por  medio  de  indios bárbaros,y  el  estado 
"adquirirá  una  porción  considerable  de  individuos  que  serán  útiles  si  hoy 
"son  perjudiciales." 

El  virey  concluye  la  parte  de  su  relación  sobre  este  punto  del  modo 
siguieiite :  "  Todo  lo  dicho  tiene  tma  íntima  conexión  con  el  establecí- 
*' miento  de  silla  episcopal  en  los  Llanos;  en  donde  se  halla  el  mayor  nú- 
"mero  de  reducciones.  Las  del  Meta  y  Guüoto,  al  cuidado  délos  recoletos 
"  de  San  Agustín:  las  de  San  Juan  y  San  Martin,  al  de  franciscanos  obset- 
"vantes:  las  de  Guaicán  al  mismo  Instituto:  las  de  Oasanax^  al  de  los 
"religiosos  de  Santo  Domingo  y  la  del  mismo  aombre  de  los  agustinos 
"  calzados,  todas  están  en  el  distrito  de  aquel  gobierno,  y  aun  para  las 
"  de  los  Andaquíes,  se  cree  muy  fádl  la  entrada  y  oomunicaclon  por  los 
"Llanos  de  San  Juan."  • 

El  arzobispo  virey  habla  hecho  una  pintura  bien  triste  del  estddo  del 
Nuevo  Eeíao.  Mendinueta  no  convenia  en  esta  idea,  y  en  su  relación  de 
Ciando  trató  de  Ilustrar  mejor  sobro  este  punto  á  su  sucesor.  Ihdda  que 
aquello  era  exageración  de  un  celo  desmedido,  pero  peijudlcial,  porque 
pesentaba  una  Idea  equivocada  al  gobierno,  cuyo  ánuno  pudiera  de^Ga* 
fleoer  con  la  representación  de  un  desorden  Invencible. 

La  población  del  vireinato,  según  Mendinueta,  pasaba  dé  dos  milloneB: 
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86  contaban  mas  de  treinta  ciudades,  porción  de  billas  florecientes;  mvr 
chos  ingenios  de  azúcar  y  de  añil  en  las  haciendas.  El  comercio  de  efec- 
tos europeos  se  regulaba  en  cuatro  millones  de  pesos  anuales.  Xa  renta 
decimal,  de  solo  el  arzobispado,  habia  producido  en  el  último  ano  270,000 
pesos.  Otra  de  las  cosas  que  ponderaba  Mendinueta  era  la  feliz  y  envi- 
diable segundad  con  que  se  transitaba  por  todas  partes,  en  términos  d& 
poder  viajar  los  correos  cargados  de  dinero,  por  todos* los  caminos  y 
despoblados  sin  llevar  escolta  ni  armas*  *'  Los  roragidos  en  los  bosques, 
'^  parece  se  contentan  con  vegetar  libremente,  decia  el  virey,  pues  en  ca^ 
*'  torce  años  no  se  ba  oido  decir  que  turben  el  sosiego  público,  ñique  sai^ 
^' gan  de  sus  guaridas  á  cometer  alguna  violencia."  [Felices  tiempos  on 
que  los  foragidos  eran  tan  buenos  / 

Hizo  Hendinueta  grandes  esfuerzos  por  conseguir  en  los  batos  de  las 
haciendas  la  vacuna  y  ofreció  un  premio  al  que  la  hallara ;  mas  nada  se- 
consiguió.  Yino  luego  de  España;  pero  desvirtuada.  La  pidió  á  Filadelfía;. 
tampoco  produjo  su  efecto.  Proyectó  entonces  mandar  muchachos  de  Car- 
tagena á  Jam^aica  para  que  vacunados  alli,trageran  el  pus  á  ía  costa,y  qup 
de  allí  se  fuese  comunicando  hasta  el  interior ;  pero  entonces  apareció  la^ 
viruela  en  Popayan  (1801)  y  ya  no  se  trató  mas  que  de  impe<ur  el  con- 
tagio. Yarias  medidas  se  tomaron  con  este  objeto,  pero  todas  en  vano,  pues, 
á  poco  tiempo  se  presentó  la  epidemia  en  los  pueblos  cercanos  á  Santafe. 
Entonces  se  dirigió  el  virey  al  cabildo  para  que  formase  hospitales,  fuera, 
de  la  ciudad,  y  los  proveyese  de  todo  lo  necesario  para  conducir  allí  á  loa. 
virolentos  que  fuese  habiendo. 

El  cabildo  contestó  inmediatamente  proponiendo  se  crease  una  nume-^ 
rosa  junta  de  salubridad  pública  para  atender  á  este  objeto :  que  so  for- 
masen cinco  ó  seis  hospitcues  en  los  barrios  para  recibir  á  los  pobres,  en  el. 
caso  de  que  s^  hiciese  general  el  contagio,  respecto  de  no  haber  lugar  en 
el  de  San  Juan  de  Dios.  El  cabildo  manifestó  que  no  habia  fondos  para 
nada  de  cuanto  estas  providencias  exigian ;  porque  las  rentas  todas  esta- 
ban empeñadas  y  proponía  al  virey  el  medio  de  echar  mano  del  sobrante 
de  las  rentas  decimales:  del  producto  del  indulto  cuadragesimal:  del  tamo 
de  vacantes :  de  las  rentas  de  la  mitra  y  del  cabildo  eclesiástioo,  protestan- 
do que  sin  estos  auxiHos  no  podria  dar  un  paso  adelante  en  el  asunto. 

Yiendo  el  virey  que  el  atender  á  la  salud  pública  era  el  objeto^ mas. 
propio  de  las  rentas  del  cabildo  y  el  primer  deber  de  este  cuerpo,  volvió  á 
oficiar  para  que  se  cumpliese  Lo  que  habia  prevenido  sobro  la  formación 
de  un  hospital,  por  lo  menos. 

Semejantes  providencias  hizo  tomar  el  virey  en  las  demás  ciudades 
del  interior ;  pero  sus  esfuerzos  principales  se  verificaban  en  la  capital, 
porque  estaba  persuadido  de  que  to  una  población  de  30,000  almas, 
que  se  le  regulaban  entonces  á  Santafe,  prendida  la  epidemia,  haría 
muchos  mas  estragos,  podria  tomar  peor  carácter  y  era  de  temerse 
un  violento  y  rápcMlo  contado  en  los  pueblos  comarcanos.  El  príor 
del  hospital  de  San  Juan  de-.Dios  acababa  de  dirigir  al  virey  una  repre- 
sentación, apoyada  por  el  cabildo,  en  que  manifestaba  que  en  el  caso,  no 
remoto,  de  propagarse  la  viruela  en  el  pueblo,  las  salas  de  aquel  estable- 
cimiento no  eran  suficientes  para  recibir  á  tanto  pobre  como  deberian  ocu- 
rrir. A  consecuencia  de  esto  dictó  Mendinueta  un  decrete>.en  12  de  setiem^ 
.  bre  de  1801,  previniendo  al  cabildo  que  se  hiciese  algún  cálculo  del  núme- 
ro de  enfermos  pobres  que  pudieran  ocurrir  á  un  tiempo  en  la  ciudad^ 
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dado  caso  de  generalizarse  la  epidemia,  y  el  costo  queliarian  en  su  asisten- 
cia j  curación  :  que  por  medio  de  una  diputación  y  dos  médicos,  hiciese 
reconocer  las  salas  de  San  Juan  de  Dios,  y  que  calculando  el  número  de 
▼irolentos  que  allí  podrían  caber,  determinase  cuántas  otras  casas  habría 
que  desUnar  para  hospitales ;  que  acordase  con  el  prior  de  San  Juan  de 
Dios  la  cantidad  con  que  deberían  concurrir  las  rentas  del  hospital  para  la 
aástencia  de  los  enfermos  que  fueran  Á  les  otros  hospitales,  y  viese  la 
que  podia  hacerse  efectiva  de  las  rentas  de  propios,  atendido  el  destino  de 
este  fondo  público ;  que  abriese  una  suscricion  general  y  voluntaria,  y 
recogiendo,  por  lo  pronto,  alguna  parte  para  los  gastos  que  se  habrian  de 
anticipar,  hiciese  después  efectivo  el  cobro  de  lo  demás  á  que  ascendiese  ; 
que  si  estos  arbitrios  no  eran  suficientes,  diese  cuenta  de  todo  á  la  mayor 
brevedad,  para  las  demás  providencias  que  hubieran  de  tomarse. 

Con  estas  providencias  se  logró  fócilmente  cedmar  las  viruelas  en  su 
primer  acometimiento ;  pues  por  ese  medio  se  separaban  los  enfermos  de 
kfl  sanos  inmediatamente  que  les  atacaban  los  primeros  síntomas.  El  cui- 
dado del  virey  y  alarma  de  la  población  habían  calmado ;  ya  parecia  que 
debia  contarse  con  la  desaparición  del  azote,  cuando  en  junio  de  1802 
aquel  magistrado  tuvo  aviso  de  que,en  lo  mas  remoto  de  un  barrio,  había 
algunos  virolentos  y  dos  en  el  hospital  de  San  Juan  de  Dios.  Tomados  in- 
fennes  resultó  todo  cierto,y  el  cabildo  -en  su  infórane  añadía  que,  en  dicta- 
men de  los  médicos  el  contagio  era  inevitable  é  insuficiente  una  sola  casa 
de  hospital  para  virolentos,  debiéndose  poner  por  lo  menos  una  en  cada 
barrio.  Concluia  el  cabildo  su  informe  diciendo  que,  para  cubrir  su  respon- 
aabilidad  para  con  Dios,  el  rey  y  el  público,  tenia  representado  cuanto 
había  creído  conveniente ;  que  no  pocua  contaráe  con  las  rontas  de  la  ciu- 
dad en  la  oeasion  por  sus  notorios  empeños,  y  que  ya  había  indicado  log 
arbitrios  de  que  se  debia  echar  mano,  y  que  se  eximiese  á  los  capitulares 
del  manejo  de  los  intereses,  porque  eran  pocos,  estaban  recargados  de 
otras  comisiones  y  solo  podian  cooperar  con  su  trabajo  y  aástenda  perso* 
nal  á  cuanto  fuese  necesario  para  servicio  de  los  pobres. 

El  virey  contestó  inmediatamente  al  cabildo,  que  no  resultando  haber 
sino  seis  virolentos  en  la  ciudad  y  dos  en  el  hospital,  no  era  ni  podía  ser 
inevitable  el  contagio,  á  menos  que  ne  se  mírase  con  abandono  la  salud 
pública,  y  que  no  debiéndose  permitir  esto,  se  dispusiese  la  pronta  trasla- 
ción de  aquellos  enfermos  al  hospital,  ejecutándolo  en  el  día,  dando  cuenta 
de  quedar  asi  cumplido :  que  en  el  caso  de  ima  absoluta  imposibilidad, 
xmja  calificación  tocaba  á  los  médicos,  se  dejase  á  los  enfermos  pudientes 
en  sus  casaSfConminando  ú,  los  dueños ,de  ellas  con  multas,  á  fin  de  evitar  la 
comunicación  que  pudiera  ocasionar  el  contagio  y  menos  el  tomar  ptu  para 
inocular  á  otros ;  que  se  celase  esto  por  medio  de  visitas :  que  se  recorrió- 
wla  ciudad  por  los  alcaldes,  regidores  y  comisarios  de  barrio  y  médicos,  á 
fin  de  indagar  ai  habia  mas  enfermos  y  se  diese  aviso  al  virey,  qtden  ex- 
trañaba no  le  hablase  el  cabildo  una  palabra  sobre  el  cumplimiento  de  su 
decreto  de  12  de  setiembre,  dictado  para  el  caso  presente,  el  cual  debia 
cumplirse  á  la  majot  brevedad  ;  que  supuesto  haberse  dicho  no  poderse 
disponer  de  las  rentas  del  común  por  tener  que  ha^r  pa^os,  se  suspen- 
diesen estos  hasta  que  el  gobierno  se  impuÁese  de  su  estado  é  inversión  ; 
últimamente,  el  virey  decía  al  cabildo,  que  extrañaba  mucho  se  eximieran 
sus  miembros  del  manejo  de  los  intereses  que  se  destinaban  á  los  pobres 
al  mismo  tiempo  que  deseaban  servir  á  los  pobres,  pues  que  este  era  un 
•arricio  paxa  ellos  j  en  extremo  patriótica 
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Las  disposiciones  del  virey  tuvieron  en  parte  su  ciunplimiento ;  mas; 
no  en  el  todo,  pues  el  hospital  que  poco  antes  se  habia  formado  por  orden, 
suya,  sin  su  ómen  ni  conocimiento  se  habior  abandonado.  No  habia,  puea^ 
hospital  para  virolentos  ni  disposición  alguna  para  ocurrir  á  la  presente 
necesidad.  El  mismo  cabildo  confesaba  que  habia  abandonado  toda  dili-^ 
gencia,  diciendo  que  reputaba  conu)  concluido  todo  lo  relativo  á  viruelas  y 
excusada  toda  actuax^ion  ulterior*' 

El  cabildo  no  tenia  caudal  alguno  de  propios  ni  di6  paso  para  adqui- 
rirlos por  el  medio  de  susericion  y  otros  que  se  le  indicaron :  los  regidores 
se  excusaban  de  corre];  con  los  gastos :  las  noticias  de  los  progresos  de  la 
epidemia  se  aumentaban:  la  urgencia  no  daba  lugar  para  Uevar  el  negoeio 
por  los  trámites  y  via  de  expediente  :  las  viruelas  iban  por  la  vía  ejecuti- 
va :  el  pueblo  estaba  amenazado,  alarmado,  y  afligido ;  el  virey  se  hallaba 
en  un  conflicto.  (1) 

En  esta  situación,  resolvió  tomar  el  negocio  á  su  cargo  y  nombró  al 
alcalde  de  segundo  voto,  don  Miguel  Bivas  y  al  mayor  provincial  don  José 
Antonio  de  Ugarte,  para  que  en  calidad  de  comisionados  del  gobierno 
cumpliesen  las  órdenes  dadas  sobre  formación  de  hospitales.  Esto»  comi- 
sionados fueron  autorizados  para  hacer  todo  cuanto  hallaran  por  conve- 
niente, teniendo  á  su  disposición  los  médicos  y  comisarios  de  barrio  y  así 
mismo  los  fondos  que  se  juntasen  de  propios  y  de  lotería.  El  virey  indicó- 
y  facultó  en  el  mismo  dia  el  local  para  el  primor  hospital,  y  con  esto  dio. 
cuenta  al  cabildo  avisándole  que  estaba  resuelto  á  no  escribir  mas.  Perc^ 
como  los  fondos  de  propios  y  de  lotería  eran  poca  cosa  para  hacer  júrente  Á 
los  gastos,  no  pudiendo  ya  atajar  los  progresos  de  la  epidemia,  convocó 
Mendinueta  la  junta  superior  de  real  hacienda,  y  propuesto  .el  caso  se. 
acordó  echar  mono  del  fondo  de  hospitales  vacantes  y  sin  destino,  con  ca-< 
Udad  de  reintegro. 

Se  publicaron  por  bando  varias  disposiciones  de  policía ;  una  d^  ellas 
prohibiendo  alzar  el  preció  á  los  artículos  de  preciso  consumo  para  los 
enfermos,  á  fin  de  qu^  no  se  abusase  de  la  calamidad  pública  para  hacer 
negocio.  Hoy  dia  que  no  se  habla  mas  que  de  humanitarümo  se  diría  que 
esta  medida  era  un  atentado  escandaloso  contra  la  Hbertad  de  industria,  y 
así  tendríamos  que  creerlo.  Se  arregló  el  servicio  de  los  médicos  y  sangra- 
dores ;  so  hizo  lifiípiar  toda  la  dudad  para  desinfexionar  el  aire ;  se  pusie- 
ron dos  hospitales  mas,  y  se  destinó  uno  de  ellos  para  inoculados  ;  se  pro- 
hibió sepultar  virolentos  en  las  ^lesias  y  se  hicieron  cementerios  para- 
este  fln ;  en  suma,  se  dispuso  y  ejecutó  cuanto  se  tuvo  por  conveniente 
para  disminuir  la  acción  deh  contagio  y  para  asistir  con  todo  esmero  á  los 
pobres  y  á  los  ríeos  sujetando  á  unos  j  á  otros  á  laa  miomas  reglas  y  dis^ 
posiciones  de  policía». 

(1)  Con  eflte  motivo  se  oontó  un  cuento  al  virey.  "  Érase  un  miclero  de  la  plazuela 
de  San-  Franciseo,  que  to«aba  violiu  y  le  habían  recomendado  un  mucbncbo  para  que 
le  ensefiasQ  música.  £1  mielere  lo  ponia  á  tenor  cuenta  de  la  canoa  de  miel  j  le  deja- 
ba su  lección  de  nota.  Pero  ^.muchacho  tenia  tan  mal  oido  que  no  era  posible  apren*. 
diese  á  solfear.  El  niielero  1^  impuso,  que  cuanto  1q  hablase  habia  de  ser  solfeado.  Un 
dia  se  rompió  la  canoa  de  la  micly  estasesalia  á  chorros;  el  muchacho  corrió  donde  el. 
mielcro  y  parándosele  por  delante  ahsó  la  mano  y  empezó  á  solfear:  queeee...  scece... 
dceee...rraaa...maaaa  laaaa  miiii..^eeeL.. Salió  corriendo  el  hombre  y  cuando  llegó  en- 
cpntró  la  miel  por  el  suelo  ylt^canoa  vacia.*'  Este  era  el  gobierno  de  los  expedientes  i 
al  cual  se  parece  algo  nuestro  sistema  de  garantías  individuales,  que  antes  de  aca-> 
barsc  la  solía  ya  han  hecho  de  las  suyas  los  peryersoe. 
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Dios  bendijo  los  trabajos  del  virey,  y  los  oomisionados  los  ejecntaroi) 
eon  nna  actividad  y  celo  dignos  del  mayor  elogio.  El  pueblo  sintió  el  bien; 
y  en  su  agradecimiento  no  pudo  menos  que  dar  á  Mendinueta  el  nombre 
ds  benefactor  de  la  humanidad. 

A  fiívor  de  todos  estos  cuidados  se  consiguió  que  la  viruela  co  to- 
irara  mal  carácter  y  que  la  mortandad  fuese  muy  interior  á  la  habida  en 
ks  de  1702,  en  que  perecieron,  solo  en  Santafe,  7,000  personas  en  menos 
p>blaciott  que  la  del  tiempo  de  Mendinueta,  que  contaba  un  siglo  mas. 

Por  los  estados  presentados  al  gobierno  se  haUó,  que  hasta  el  5  de 
agosto  hablan  entrado  á  los  hospitales  814  virolentos,  de  los  cuales  sahe- 
Tox  curados  701,  habiendo  muerto  112  y  1  que  aun  quedaba.  De  los 
8.4  padecieron  las  viruelas  naturales  710  y  los  96  inocidados.  De  los  prí-r 
ñeros  murieron  111  y  de  los  segundos  1.  Fuera  do  los  hospitales  habian 
&lecido  217  personas ;  y  el  gasto  de  los  hospitales  ascendió  á  6,000  pesos 

Sin  tanto  interés  y  actividad  como  desplegó  Mendinueta,  y  sin  la  reso- 
lidon  bastante  para  asumir  la  responsabilidad  de  providencias  que  quiz4 
noestuvieran  en  sus  atribuciones,  bien  podia  haberse  esperado  un  estrago 
eq^toso  en  el  pueblo. 

Sinexibargo  de  esto,  el  cabildo  se  quejó  contra  el  virey  por  haber  pro- 
oeddo  por  sí  á  disponer  de  los  fondos  municipales  y  del  de  lotería  que 
esbba  asignado  para  la  construcción  de  una  galera  ó  presidio  de  mujeres, 
b  oal  nunca  tuvo  efecto  por  ser  insuficiente  el  producto  de  aquel  arbitrio 
qmal  fin  hubo  de  abandonarse.  El  virey  echaba  en  cara  al  cabildo  tanto 
eeeápulo  para  disponer  de  esos  fondos  del  público  en  beneficio  del  mismo 
púlioo,  en  circunstancias  de  tanta  necesidad,  y  no  reparaba  en  propo^ 
neis  que  se  echase  mano  de  las  rentas  eclesiásticas. 

ül  rey  pidió  informe  sobre  los  puntos  en  que  el  cabildo  acusaba  al  vi- 
wy,y  como  el  celo  y  servicios  de  este  en  favor  del  pueblo  eran  constantes 
y  ta  re42omendables,  sus  medidas  fueron  aprobadas  por  la  corte. 

ndicó  M^idinueta  al  cabildo  do  Santafe  varias  medidas  sobre  policía, 
amiue  estaba  persuadido  de  que  nunca  podría  ser  cual  debia  por  no  al- 
canar  para  todo  las  rentas  de  propios,  las  cuales  producian  en  su  tiempo 
8olo),000  pesos  y  se  hallaban  empeñadas  en  16,000.  Pero  en  su  concepto 
ú  n<producían  mas  era  por.  estar  mal  administrada8,y  se  fundaba  en  que 
esto^roductos  se  habian  mantenido  sin  aumento  algimo  en  los  diez  anos 
snteores,  á  pesar  de  haber  aumentado  considerablemente  los  ramos  que 
los  casaban,  entre  eUos  el  de  arrendamiento  de  los  egidos. 

lia  de  las  cosas  sobre  que  hizo  este  viroy  buenas  indicaciones  fué 
acero  del  modo  de  disminuir  el  número  de  mendigos  que  eran*  muchos  los 
queeístian  á  pesar  del  establecimiento  de  hospicios,  que  se  hallaban  bien 
•dmüstrados  por  una  junta  especial  de  la  cual  era  presidente  el  fiscal. 
Sega  el  estado  de  las  dos  casas  que  habia  en  Santafe,  j^ara  hombres  y 
muje»  y  cuna  de  expósitos,  resultaba,que  en  el  quinquenio  comprendido. 
fflitre796  á  1800  en  año  comun,habia  en  las  dos  casas  208  individuos,  á 
«aber4  hombres,  127  mujeresy  37  expósitos.  Las  rentas  consistían  en 
8,781  esos  4i  reales  anuales,  que  deducfdos  1,210  pesos  que  importaban 
k)8  sddos  de  empleados  y  el  rédito  de  un  capital  de  8,000  pesos  que  al 
tres  peciento  reconocían  los  hospicios  á  favor  de  la  caja  de  montepío,  que- 
^baii,331  pesos  4  j^  reales  para  la  subsistencia  de  los  pobres,  cuya  canti- 
ud  a<&loapzaba  á  cubrir  el  gasto,  según  las  cuentas  del  administrador. 
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Paxa  que  los  reclusos  no  vivieran  en  ociosidad  y  que  al  mismo  tiempo 
contribuyeran  oon  su  trabajo  á  la  propia  subsistencia,  sé  les  empleó  en 
fabricar  varías  telas  de  lana  y  de  algodón  con  las  ouales  se  vestían  yol 
sobrante  se  vendia  para  ayuda  de  los  demás  gastos. 

Opinaba  Mendinueta  que  la  mendicidad  era  una  verdadera  enf  ermd- 
dad  física,  política  y  moral.  Es  digno  de  oirse  sobre  este  particular.  **  Xb 
"  consecuencia,  dice,  de  la  desaplicación  al  trabajo ;  pero  esta  fetlta  ¿e 
"  aplicación  puede  dimanar  de  principios  en  los  que,  averiguada  la  ve  r- 
"  dad,  no  resultarían,  quizá,  originalmente  culpados  los  mismos  mendigOL 

''  Prescindiendo  de  casos  fortuitos,  por  no  entrar  ahora  en  mil  refli- 
**  xiones,y  contrayéndome  á  este  reino,  pudiera  encontrarse  la  causa  de  a 
^*.  mendicidad  en  la  falta  de  educación;  en  el  descuido  de  los  jueces  subsi- 
**  temos  en  perseguir  á  los  vagos  y  mal  entretenidos  de  cada  lugar,  y  m. 
*^  la  fedta  de  un  salarío  proporcionado  con  que  atraer  al  trabajo  esos  bu* 
^'  zos  que  al  £n  debilita  y  consume  la  ociosidad. 

"  El  aumento  de  salarío  ó  de  jornal  á  los  trabajadores  sería  un  pod» 
''  roso  aliciente  para  sacar  de  la  inercia  á  los  ociosos.  El  interés  de  uia 
'^  ganancia  ó  utilidad  regular,  los  pondría  en  actividad ;  y  no  sé  yo  qie 
''  baya  otro  resorte  ni  medida  para  facilitar  los  trabajos  penosos  y  á  qie 
'*  se  sujeta  el  hombre  llevado  de  un  conato  á  satisfacer  sus  necesidadeíá 
**  toda  costa.  Los  hombres  una  vez  reducidos,  son  unos  mismos  en  tods 
''  partes.  8i  hay  entre  ellos  alguna  diferencia  de  las  que  comunmente  y 
'^  quizá  oon  error,  se  atribuyen  al  clima,  temperamento  y  otras  circuB* 
''  tancias  locales,  no  es  ciertamente  tal  que  enagene  de  sus  convenienais 
'^  á  los  que  se  supongan  menos  favorecidos  de  la  naturaleza.  El  susteno^ 
'^  el  vestido,  la  habitación,  un  desahogo  ó  distracción,  alguna  superfluiód 
'^  ó  vicio,  si  se  quiere,  son  cosas  comunes  á  todos  los  pueblos  y  aun  de  os 
"  que  se  llaman  no  civilizados.  Todos  conocen  estas  comodidades,  las  e- 
'^  sean,  casi  no  pueden  pasar  sin  alguna  de  ^Uas  y  se  afanan  mas  ó  móos 
**  por  alcanzarlas.  De  aquí  la  sujeción,  cuando  no  sea  amor  al  trabajo  y 
'^  im  pueblo  entero  de  gentes  absolutamente  ociosas  es  un  fenómenoao 
'^  visto  hasta  el  (Ha,  es  imposible. 

''  Pero  cuando  oí  trabajo  es  grande  y  rudo  y  se  paga  msl  y  escia- 
**  mente,  desfallece  la  aplicación.  La  falta  de  remuneración  es  un  agrrío 
"  que  el  pobre  jornalero  recibe  del  mas  pudiente  que  le  emplea  y  le  ái- 
"  cita,  y  se  venga  de  este,  rehusando  contribuir  á  sus  ganancias.  Amoe 
"  desconocen  sus  verdaderos  intereses ;  pero  la  necesidad,  siempre  iii^e* 
"  ríosa,facilita  al  ríeo  algunos  brazos  para  sus  faenas  que  no  pueden  pí>s- 
"  perar  mucho  porque  el  trabajo  es  al  fin  proporcionado  al  pequeño  joml^ 
'^  y  el  infeliz  que  no  quiso  sujetarse  á  vender  su  industria,  sus  fuers  ó 
'^  su  intehgencia  por  menosprecio,  viene  á  ser  la  víctima ;  se  entreg  al 
"  vicio,  y  para  en  la  mendiguez. 

"  Son  generales  las  quejas  contra  la  ociosidad ;  todos  se  lamentado 
*^  la  falta  de  aplicación  al  trabajo ;  pero  yo  no  he  oido  ofrecer  un  aunnto 
^'  de  salarío,  y  tengo  entendido  que  se  paga  en  la  actualidad  el  mism(^ue 
*^  ahora  cincuenta  ó  mas  anos,  nobstante  que  ha  subido  el  valor  de^do 
*^  lo  necesarío  para  la  vida,  y  que  por  lo  mismo  son  mayores  las  utüi^es 
''  que  produce  la  agrícultura  y  otras  haciendas  en  que  se  benefician 
**  bajan  los  artículos  de  preciso  consumo. 

"  Esta  es  una  injusticia  que  no  puede  durar  mucho  tiempo,  y  sii  in- 
^  troducirme  á  calcular  probabilidades,  me  parece  que  Ueguá  el  di  en 
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^xft»  los  jornaleros  nnpongaiL  la  k(y  á  los  dueños  de  haciendas  y  estos  se 
"vean precisados  á  hacer  partícipes 4e  stis  ganancias  á  los  brazos  que  lea 
''^  ayudan  á  adquirirlas.  Entre  {¿ito,  es  preciso  compadecer  la  suerte  de 
^los  pobres,  cualquiera  que  sea  la  causa  penque  lo  son,  y  la  leUgion  ha 
'^Tenido  á  su  socorro  por  medio  de  la  caridad."  (1) 

Hé  aquí  un  hombre  de  sentimientos  verdaderamente  humanitarios ; 
en  nada  se  parece  á  los  de  nuestros  dias  que  halagando  á  las  masas  con 
las  doctiánas  comunistas  y  predicando  ñatemidad  regatean  con  el  pobre 
jornalero  el  miserable  salario  de  su  trabajo.  Pero  el  hecho  es  que  el  bati- 
«inio  de  Mendinueta  se  está  cumpliendo  y  esto  prueba  que  era  hombre 
poHtico. 

En  materia  de  instruodon  púbHoa  las  cosas  permasecian  en  el  mismo 
pié  que  en  tiempo  de  Ezpeleta.  Mendinueta  haoia  seguido  el  expediente 
sobre  erección  de  unáversidad  pública  en  los  noismos  términos  que  su  ante* 
cesor.  Solo  alegaba  por  su  parte  el  medio  de  prof)orcionarse  aumento  en 
iaa  rentas,  y  este  medio,  que  dejó  indicado  á  su  sucesor  Amar,  consistía 
enaphoar  ala  universidad  el  producto  de  todas  las  capellanias  í'ttre  de 
mluto  que  fueran  resultando  en  adelante,  en  lugar  de  darlas  á  los  eclesiás- 
ticos que  el  arzobispo  ó  cabildo  edesiástioo  tuviesen  á  bien,  como  se  había 
acostumbrado  con  aquellas  en  que  no  apajcpcieran  opositores  por  derecho 
de  sangre.  Pero  sin  duda  «1  virey  ignoraba  que  por  real  cédula  de  18  de 
marzo  de  1776,  se  había  mandado  suspender  la  aplicación  de  las  rentas  de 
«apellanias  colativas  y  laicales  en  otros  que  no  fuesen  de  la  £amilia  de  los 
Mandadores,  y  que  en  caso  de  no  aparecer  al^no,  se  reservasen  sus  frutos 
iiasta  tanto  que  hubiese  quien  pcHr  derecho  de  sangre  reclamase. 

Pero  por  im  abuso  ó  descuido,  no  se  había  dado  cumplimiento  en  el 
areobíspaido  á  esta  ley,  á  pesar  de  haber  sido  obedecida  y  mandada  cum- 
plir por  el  capítulo  metropolitano,  en  23  de  julio  del  mismo  año,  según 
consta  del  libro  3.®  de  acuerdos  al  folio  100. 

Con  no  menos  celo  que  su  antecesor  por  la  ilustración  de  los  america- 
no8,encarecia  y  recomendaba  la  erección  de  cátedras  de  buena  filosofía,  de 
«iencias  físicas  y  matemáticas,  de  ambos  derechos  y  de  dibujo,  lamentando 
el  estado  á  que  estaba  reducida  la  juventud  no  teniendo  &¿no  dos  carre- 
ras ;  la  eclesiástica  ó  la  del  foro,  en  un  país  donde  tanto  se  podía  esperar 
de  sos  riquezas  naturales  pudiéndose  dedicar  los  hombres  á  las  ciencias 
j  artes  que  enseñan  á  aprovecharlas. 

Los  colegios  seminarios  de  Popayan,  Cartagena  y  Panamá  continua- 
ban bajo  el  patronato  y  dirección  inmediata  de  los  gobernadores  y  prela- 
dos eclesiásticos  de  aquellas  provincias. 

El  colegio  real  y  seminario  de  San  Bartolomé  de  Saxitafe,  sobre  cuyo 
patronato  había  habido  competencias  entre  los  arzobispos  y  vireyes,  con- 
tiniiaba  bajo  el  patronato  de  los  primeros,  porque  así  se  había  declarado 
por  una  real  cédula.  Aquellas  competencias  habían  sido  dimanadas,  según 
lo  expresó  el  arzobispo  virey,  por  la  reunión  del  seminario  conciliar  y  el 
colegio  real  de  convlctores,  confundido  igualmente  que  los  alumnos,  el 
manejo  de  las  rentas  de  uno  y  otro.  Esto  hacia  que  las  dos  potestades 
pretendiesen  cada  ima  el  derecho  de  patronato.  Pero  como  el  seminario 
conciliar  era  de  mas  antigua  erección  y  sus  rentas  eran  mayores,  y  por 
otra  parte,  como  los  prelados  eclesiásticos  no  podían  gobernar  muy  bien 

(1)  Los  miserables  de  Mendinueta  no  eran  loe  de  Víctor  Hngo. 
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el  colegio  laico  ni  tampoco  los  vireyes  respecto  al  colegio  eclesiástíoo ;  ni 
por  el  concilio  de  Trente  los  seminarios  estaban  encomendados  á  otros  que 
á  los  obispos,  era  preciso  que  en  aquella  situación  excepcional,miéntra8  no 
80  separaran  los  do&  colegios,  la  cuestión  se  resolviese  como  se  resolvió 
por  aquella  real  cédula. 

El  doctor  Mutis  se  había  encargado  de  enseñar  ñsiea  en  el  colegio  del 
Bosario,  lo  que  no  llegó  á  efectuarse  por  sus  muchas  ocupaciones  y  hubo 
de  ponerse  un  sostituto,  y  esto  ñié  bastante  para  que  los  estudiantes  se 
defialentaran  y  abandonasen  la  clase. 

La  erección  de  universidad  pública  y  la  sanción  de  un  buen  plan  de 
estudios  en  consonancia  con  los  últimos  conocimientos,  eran  para  Mendi- 
nueta  dos  objetos  de  la  mayor  importancia  y  sin  los  cuates  nada  podida 
avanzar  la  instrucción  pública.  Becomendandolos  á  su  sucesor  lamentaba 
la  pérdida  que  se  había  hecho  en  la  carrera  de  las  letras  con  haber  aban- 
donado el  plan  del  fiscal  Moreno;  y  era  su  opinión  la  misma  del  arzobispo 
▼irey  y  de  Ezpeleta  sobre  adoptar,  en  cuanto  las  circunstancias  lo  permi- 
tieran, alguno  de  los  últimos  planes  de  estudios  que  se  habían  dado  paxa 
la  península. 


CAPÍTULO  XLL 

El  instituto  botánico— El  señor  Mutis,  sus  descubrimientoa  i  &U3  glorias — El  obser- 
vatorio astronómico — Correspondencia  del  virey  con  Mutis — Healcs  órdenes  para^ 
fomentar  las  ciencias — Caldas— Sus  estiuliosy  progresos  en  las  ciencias — Sus  ob- 
servaciones y  sus  viajes— Caldas  considerado  como  escritor  público — Su  vida  en 
el  observatorio — El  di>cí>or  Valnnzuela  y  sus  dcsoubrimientos  como  naturalista — 
Don  Jorge  Tadeo  Lozano  y  sus  escritos  sobre  historia  natural — Matiz  y  sus  pro> 
gresos  en.  botánica  —  Zea  —  Kizo  —  Zabarain  —  Torlce» —  Ponibo— Los  pintores— 
Verificación  del  antídoto  contra  el  veneno  de  Ins  culebras — Venida  de  los  sabios 
Humboldty  Bompland— El  barón  de  Humboldt  en  el  gabinete  de  dona  Manuela 
Santamaría — Correspondencia  de  Humboldt  con  Mendinueta — Los  volcanes- 
Muerte  do  Mutis — Caldas  queda,  encargado  de  hacer  sus  vecea.. 

El  instituto  botánico,  gloria  del  vireinato  del  señor  Góngora,  continua- 
ba BUS  txabajos  científicos  bajo  la  protección  del  virey  don  Pedro  Mendi- 
nuetak  Sebee  el  origen  y  principios  de  este  establecimiento  hemos  hablado 
antes  ;  pero  ahora  queremos  dedicar  exclusivamente  este  capitulo  á  tan 
bella  como  importante  materia,  aunque  nos  anticipemos  á  los  tiempos  y 
tengamos  que  volver  luego  atrás,  con  tal  de  no  interrumpirla  con  otros 
asuntos. 

Al  hablar  de  la  expedición  botánica  del  Nuevo  Eeinode  Chuñada,  ¡  qué 
figuras  tan  notables  se  presentan  á  nuestra  imaginación  I.  ¡Caldas,  Lozano, 
Yalenzuela,  Zea,  Matiz,  Pombo,  Toríces  I  Pero  en  el  centro  de  esta  cons- 
telación luminosa  vemos  á  Mutis  como  el  sol  á  cuyo  derredor  gican  esos 
astros  de]&  ciencia. 
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¡  Oh,  8i  padiéraziU)B  evocar  esas  sombras  ilustres,  cuántas  cosas  ten- 
drían que  preguntamoe !  ¡  cuántas  cosas  tendríamos  que  decirles  I ¿La 

república  es  acaso  eneiviga  de  las  ciencias  ?  nos  dirían  ¿  Dónde  están 
nii^estrofi  trabajos  ?  ¿  Pónde  nuestros  continuadores  ?  ¿Por  qué  el  primer 
templo  de  Urania,  nos  diria  Caldas,  erigido  en  la  América  del  Sur  está 
desierto  y  casi  en  ruinas  ? 

Nuestro  literato  el  señor  Tesé  Maaría  Yergara  les  responde  : 

"  El  tempestuoso  genio  de  la  libertad  inspiró  en  el  viroinato  la  memo- 
'^  rabie  fiesta  del  20  de  julio,  en  que  terminó  para  siempre  la  academia 
identifica  compuesta  de  los  discípulos  de  Mutis,  porque  todos  ellos  se 
"cubrieron  con  el  casco  guerrero  y  marcharon,  unos  á  los  afanes  y  agita- 
''dones  de  la  política  y  otros  á  los  peligros  de  las  batallas."  (1) 

Oh  !  cuánto  mejor  le  hubiera  estado  á  Loznno  escribir  memorias  sobre 
las  serpientes  que  constitudones !  (2)  ¡  Cuánto  mejor  le  hubiera  estado  á 

Caldas  observar  los  astros,  que  vadar  cañones ! ¡  Lástima  de  hombres  I . . 

La  política  acabó  con  todo  eso  y  al  cabo  de  medio  siglo  la  política  va  aca- 
bando con  nosotros. 

Pero,,  no  nos  antidpemos  amarguras.  Y  entretanto,  entremos,  como 
Fenelon,  ó  los  campos  Elíseos  á  conversar  con  los  muertos. 

Mutis,  este  sabio  y  ejemplar  sacerdotis,  esta  joya  recogida  por  el  inte- 
ligente Góngora,  para  hacerla  brillar  sobre  la  diadema  de  la  patria,  había 
pasado  sus  años  en  la  oscuridad,  entregado  al  estudio  de  la  naturaleza  da 
nuestro  país.  Los  bosques,  las  montañas  de  los  Andes,  las  riberas  de  los 
nos,  los  ardientes  valli»s  donde  la  vegetación  se  desarrolla  vigorosamente, 
eran  el  teatro  de  sus  especulaciones.  Allí  interrogaba  á  la  naturaleza  en 
0U  magostuoso  silencio  y  de  sus  respuestas  hada  un  copioso  caudal  para 
enriquecer  la  hiatoxia  de  las  ciencias  naturales. 

Bu  primera  colecdon  botánica  contenia  la  vegetación  de  las  costas  de 
Nueva  Gbranada  y  riberas  delr  Magdalena^  ¡  Qué  de  importantes  descubri- 
miantOB  de  nuevas,  especies  no  hizo  el  sabio  naturalista  en  medio  de  una 
aatoraleza  virgen  y  tan  rica  como  la  nuestra !  '^  El  descubrimiento  de  las 
"passijioras  arbóreas,  uno  de  loa  mas  bellos  del  célebre  Mutis,  dice  Caldas, 
'^y  el  que  le  asegura  los  elogios  de  los  botánicos,  debe  Uamar  la  atención 
''de  los  naturalistas.  En  un  género  en  que  todas  las  especies  son  volubles; 
''en  un  género  tan  numeroso,  tpn  estendido  como  la  pass ¡fiara  ( vulgo. gra* 
"nadiUo)  ver  aparecer  dos  individuos  con  todo  el  hábito  y  con  todos  los 
"caraetéresde  un  árbol,  es  un  ejemplo  bien  raro  ;  un  ejemplo  luminoso  y 
"que  arruina  las  ideas  de  aquellos  botánicos  que  han  dividido  las  plantas 
"en  árboles  y  en  yerhasy  fundando  estas  divisiones  en  el  hábito  y  no  en. 
"los  careares  tomadlos  áñ  la  fructificación.  Mutis  ha  constituido  dos 
"especies  nuevas ;  á  la  una  M»sx^ patsiflora  arbórea  y  á  la  oix& passiflora 
^arboreseme,^ 

La  ezpelitia,  una  de  leapliintas  mas  elevadas  y  mas  bellas  dalos  An- 
des, descrita  por  Mutis,  y  de  que  formó  un  género  nuevo  de  su  Fiara,  Le 
impuso  el  nombre  de  ezpeliéta  en  honor  del  virey  Ezpeleta. 

El  ¿á  de  Bogotá  ñié  otro  importantísimo  descubrimiento  del  doctor 
Hútis,  el  que,  como  hemos  dicho  y^  fué  reoonoddo  por  los  botánicos  de 

(1)  Historia  de  la  literatura  de  Nuera  Granada,  capítulo  XY,  pág.  890. 

(2)  Fué  uno  de  loa  autores  de  la  constitudon  de  181JU 


108  HISTOBIÁ  SCLE8IÍSTICA  T  CIVIL 

Madñd  y  hallado  con  todas  las  buenas  cualidades  que  le  daba  su  descu- 
bridor. (1) 

El  descubrimiento  de  la  qutna :  de  los  árboles  de  canela :  de  lacera  de 
los  Andaquíes :  de  las  minas  de  azogue  en  el  Quindio  j  Antioquia,  con 
otros  mudkos,  se  debieron  á  Mutis. 

Después  de  algunos  años  de  mansión  en  Mariquita  se  habia  traslada- 
do Á  Santafe  para  concluir  su  grande  obra  de  la  Flora  de  Bogotá  tan  desea- 
da de  los  sabios  como  recomendada  por  la  corte  de  Madrid  á  sus  vireyes, 
á  quienes  se  habian  dado  órdenes  para  que  franqueasen  al  sabio  natura- 
lista cuanto  necesitase  para  llevar  al  cabo  la  obra.  Tenemos  á  la  vista  un 
fragmento  del  expediente,  sobre  atudlios  para  la  conclusión  de  la  Flora  de 
Bogotá^  el  <iualtíen6  fecha  27  de  octubre  de  1791.  £n  él  se  hace  relación 
de  un  ofído  de  Mutis 'á  Ezpeleta  en  los  términos  siguientes : 

''  El  director  de  la  real  expedición  botánica  don  José  Celestino  Mutis- 
''  Para  dar  á  su  obra  intitulada  la  Flora  de  Bogotá  todo  el  impulso  que  es- 
''  trochamente  encarga  su  magostad  se  le  dé,  en  las  últimas  reales  órde- 
'^  nes  ;  propone  se  le  agreguen  para  los  trabajos  científicos  á  don  Francisco 
'*  Antonio  Ziea,  sugeto  de  su  satisfacción,  con  500  pesos  anuales,  y  á  sus 
'*  dos  sobrinos  don  José  y  don  Sinforoso  Mutis,  sin  sueldo  por  ahora,  del 
''  mismo  modo  que  está  sirviendo  tiempo  hace  otro  joven  á  quien  no  nom- 
*'  bra.  Expone  las  utilidades  que  resultan  de  esta  agregación,  hecha  con 
'^  tan  poco  gravamen  de  la  real  hacienda,  pues  va  á  depositar  sus  conoci- 
'^  mientos  en  ouatro  jóvenes  y  repartir  con  ellos  el  trabajo  de  sus  expe- 
'^  diciones.  i 

"  Avisa  que  han  llegado  ya  los  cuatro  pintores  de  Quito,  destinados 
"  por  decreto  de  este  vireinato,  fecha  de  30  de  junio  de  90,  á  sostituir  los 
'*  dos  de  la  academia  de  San  Femando,  con  la  misma  dotación  ;  y  pide  se 
"  continúe,  desde  luego,  el  abono  de  esta,  que  es  de  2,000  pesos  anuales, 
"  desde  que  dejaron  de  percibirla. 

''  Dice  que  resulta  de  ella  algún  sobrante  como  también  de  las  econo- 
'^  mías  que  ha  hecho  sujetando  á  jornal  á  todos  los  pintores  seg^  sus 
'*  respectivos  sueldos  ;  lo  que  compone  un  fondo  de  algima  consideración 
"y  debe  aplicarse  á  dotar  cinco  pintores  mas,  sin  nuevo  gasto  de  la  real 
"  hacienda. 

'*  Pide  se  reúna  la  dotación  de  pintores  y  demás  empleados  de  su  ofí- 
*'  ciña  en  las  cajas  de  esta  capital,  tomándose  noticia  del  dia  en  que  cesa- 
"  ron  de  percibiila  en  Hondál 

'*  Eecomienda  el  mérito  que  ha  conti^do  don  Francisco  Zabarain,  ofí- 
"  cial  de  la  expedición,  y  el  que  continúa  haciendo,  para  que  á  su  tiempo 
'^  sea  recompensado  y  atendido,  en  proporción  á  sus  servicios. 

"  También  insinúa  ser  su  ánimo  formar  tan  sencilla  y  claramente  las 
<<  cuentas  de  la  inversión  de  los  caudales  que  están  destinados  á  los  gastos 
de  expedición,  que  puedan  reconocerse  fácilmente  en  la  societaria  del  vi- 
reinato, bajo  cuya  inmediata  protección  giran  estos  asuntos  con  el  cono- 
'*  cimiento  de  todas  sus  circunstancias,  que  no  pueden  graduar  los  o£k3Íales 
^'  reales  á  quienes  son  extrañas  todas  estas  noticias." 

(1)  En  el  afío  de  1821  llevó  don  Francisco  de  Urquinaona  á  Jamaica  una  carga  de 
hojas  de  té  para  que  hiciese  su  reconocimiento  el  doctor  Vanescut,  médico  botánico 
Alances,  quien  lo  halló  tan  bueno  como  el  de  la  China,  no  íaltindole  mas  ^ue  el  benefi^ 
cío. 
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Tea»  facilitar  Ims  resola^ione»  sobre  estos  puntos  se  agregaban  tres 
reales  órdenes.  La  primera  de  27  de  octubre  de  §9,  en  que  extrañando  8. 
U.  la  falta  de  noticias  del  estado  en  La  Flora,  previene  venga  Mutis  á  esta 
capital ;  instrujra  á  este  vireinato  de  sus  trabajos  y  se  tomen  las  pi9>viden- 
das  oportunas  para  que  contímie  la  obra  con  todo  empeño  y  acierto.  La 
segunda  de  27  ae  enero  de  90,  en  que  previene  el  rey  al  virey  anime  y 
aliente  á  Mútís  y  á  sua  dependientes  á  los  mayores  adelantamientos  de  la 
obra  auxiliándolos  con  cuanto  le  fuere  necesario  y  eneargando  se  tomen 
be  medidaa  correspeadienteB  para  que  en  eualquiera  caso,  á  que  daba  re- 
eelo  la  quebrantada  salud,  edad  y  trabajosa  vida  de  Mutis,  nada  se  extra- 
vie de  8U8  preciosas  obras.  La  tercera,  de  25  de  raiero  de  91,  en  que  decia 
el  rey  liab«rle>  sidío  de  mucba  satisfacción  la  eumplida  noticia  que  se 
le  diába  del  estado  de>  La  Fkray  á  euyo  autor  quería  se  le  i^oporcionasen 
todos  los  auxilios  y  comodidades  que  necesitase  para  la  conclusión  'de  la 
obra,  dejándole  vivir  donde  mas  le  conviniera  para  que  trabajase  á  su, 
gasto  y  siot  menoscabo,  de  su  salud  que  tanto  importaba. 

La  resolución  que*  recayó  sobre  el  oficio  de  Mútb  fué :  ''En  todo  como 
"  propone  el  director  de  la  real  expedición  botánica.  Expídanse  al  efecto 
"  las  órdenes  eorrespondientes." 

Ezpeleta,  á  quien  tocó  este  negocio,  contestó  á  Mútia: 

"  Teniendo  presentes  las  diversas  reales  órdenes  comunicadas  á  este 
"  vireinato,  y  especialmente  las  de  27  de  enero  de  90  y  25  de  igual  mes 
"de  este  año,  en  que  previene  su  majestad  se  franqueen  á  usted  todos  los 
''auxilios  que  pida  y  necesite  para  dar  impulso  á  sus  trabajos,  condescen- 
'*dLendo, desde  luego,  en  cuanto  me  propone  usted  en  corta  dje  27  del  mes 
"  anterior.  En  consecuencia,  quedan  agregados  á  esa  real  expedición  bota- 
"  nica,  bajo  las  órdenes  de  usted,  don  Francisco  Antonio  Zea,  don  José  y 
"  don  Sinforoso  Mutis  y  don  Juan  Bautista  Aguiar,  respecto  á  ser  estos 
"jóvenes  de  la  satisfacción  de  usted,  y  á  concurrir  en  ellos  lajs  circunstan- 
"cias  necesarias  para  servir  en  los  objetos  de  la  expedición  á  que  usted 
"  quiera  destinarlos.  El  primero  gozará  el  sueldo  de  500  pesos  anuales 
"  desde  este  dia,  y  los  otros  tres,  como  usted  propone,  servirán  sin  asigna- 
"don  por  abora;  pero  se  tendrá  presente  el  mérito  que  contraigan  según 
"  los  informes  de  usted. 

"  Con  esta  fecha  ^cpídió  lae  órdSenes  oarrespondientes  á  los  ministros 
^  de  real  hacienda  de  esta  capital,  para  que  satisfagan  á  don  Francisco 
"Antonio  Zea  el  sueldo  que  se  le  ha  asignado  y  también  para  que  con- 
"tinúen  suministrando  los  2,000  pesos  de  la  dotación  de  los  dx)s  pintores 
"  de  la  academia  de  San  Femando  desde  el  dia  en  que  dejaron  de  perci- 
"  birla,  á  fin  de  que  la  distribuya  usted  en  los  cuatro  pintores  que  han 
"venido  de  Quito,  (1)  y  deben  sostituir  á  los  dos  referidos;  en  lainteli- 
"  gencia  de  que,  me  parece  muy  bien  y  apruebo  el  arbitrio  que  usted  ha 
"  tomado  de*  admitir  cinco  pintores  mas,  destinando  pora  su  dotación  el 
"  sobrante  del  goce  de  los  de  la  academia  y  el  fondo  que  resulta  de  las 
^útiles  economías  propuestas  por  usted  en  las  contratas  de  los  demás 
**  pintores. 

"  Asila  dotación  de  estos  como  la  de  don  Francisco  Zabarain  y  demás 

(1)  Estos  eran  Mariano  Hinojosa,  Antonio  Cortez,  Nicolás  Cortez  y  Javier  Cortez. 
los  tres  primeros  ganaban  2  pesos  diarios  y  el  tercero  12  reales.  Estos  habían  em^e^ 
sado  á.  trabajar  desde  el  6  de  ¿olio  de  1787^ 
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''  empleados  á  la  inmediación  de  usted,  se  reunirán  en  estas  cajas  ¿  cuyos 
''  oficiales  lo  prevengo  así  con  esta  fecha  y  que  al  efecto  tomen  las  oonve- 
'*  nientes  noticias  del  oficial  real  de  Honda. 

'*  Tendré  presente  en  ocasión  oportuna  la  recomendaoi<»L  qu^  ma  hace 
"  usted  del  mérito  del  referido  Zabaraán,  no  debiendo  dudar ,  todos  los  em- 
'^  picados  en  esa  oficina,  de  que  se  les  atenderá,  según  sus  serrioíos  y  de- 
"  sempeño,  oyendo  los  informes  de  usted. 

"  Últimamente,  por  lo  que  mira  á  las  cuentas  de  la  inversioB.  de  can- 
'^  dales,  me  las  presentará  usted  cuando  corresponda  y  se  reconocerán  en 
''la  secretaria  de  este  vireinato  en  los  términos  que  apetece  usited  pam 
'*  evitar  las  dudas  que  podrían  ocurrir  en  otra  oficina,  por  carecer  en  eUa 
'^  do  las  noticias  y  conocimientos  necesarios.  Que  es  cuanto  debo  dedr  á 
'<  usted  en  contestcu3Íon  á  su  propuesta,  esperando  tener  la  satisfacción  da 
^  manifestar  á  su  majestad  el  celo  y  actividad  con  que  usted,  sin  perdonar 
**  trabajo  alguno,  promueve  la  conclusión  de  la  Flota  de  JBogoiá,  Dios^ar- 
'^de  á  usted  muchos  años. — Santafe,  11  de  noviembre  de  1791.— -José  de 
^  Ezpeleta. — Señor  don  José  Celestino  Mutis,  director  de  la  real  expedición 
*' botánica."  (1) 

La  Flora  de  JBofjotíi  contenia  una  copiosa  colectíon  de  láminas  de  obje^ 
tos  de  historia  natural,  trabajados  en  miniatura  con  esquisito  esmero  y 
con  colores  superiores. 

En  la  casa  del  instituto  habia  establecido  Mutis  una  tlase  de  enseñan- 
za de  dibujo  gratuita  para  las  personas  que  quisieran  aprender  el  arta. 
AUí  tenia  un  gran  solar  donde  habia  puesto  el  jardín  botánico.  Habia 
reunido  un  herbario  que  contenia  veinte  mil  plá.ntas,  entre  ellas  tres  pal- 
mas tomadas  sobre  los  Andes  de  G-iíanacas :  mas  de  idnco  mil  muestras 
de  objetos  minerales :  un  copioso  semillero:  una  gran  colección  de  mues- 
tras de  maderas  preciosas  de  las  cuales  se  habían  mandado  otras  tantas  d 
la  corte :  objetos  marinos :  aves,  reptiles,  insectos  y  varios  cuad^tos  al  olio 
representando  costumbres  de  los  indios,  tomados  del  natural. 

Mutis  fué  el  primer  naturalista  que  verificó  los  efectos  del  guaco  sobre 
las  culebras  en  la  provincia  de  Mariquita.  Es  curiosa  la  relación  que  uno 
de  los  compañeros  de  Mutis  en  sus  expedioiones,hace  del  teX  experimento. 
Esta  relación  anónima  se  publicó  desde  aquel  tiempo  en  el  Papd  periódico 
y  merece  que  la  consignemos  en  este  capítulo.  Dice : 

*^  Ya  habia  yo  oido  hablar  de  semejante  preservativo ;  pero  habie&do 
^^  estado  en  Mariquita  en  1788  quise  certificarme  do  propia  vista  de  lo 
"  que  el  sabio  director  do  botánica  dootor  don  José  Mutis  me  habia  refe- 
''  rido  acerca  de  la  faciUdad  con  que  los  negros  de  fiU][uelias  cercanías  y 
^'  riberas  del  rio  de  la  Magdalena  cogian  vivas  las  culebras  llevándolas  en 
las  manos  sin  peligro  alguno^ 


i( 


(1)  Con  esto  se  contesta  á  los  qtie  han  estado  engañando  al  público  con  la  especie 
de  ()oe  la  corte  española  no  hacia  mas  que  esquilnuír  la  colonia  y  mantenerla  en  la 
inorancia.  Y  para  acabar  de  confundir  á  los  calumniantes,  Bean  quienes  faeren,  aquí 
está  el  testimonio  de  Humboldt. ''  Desde  fines,  dice»  del  reiní^do  de  Carlos  111  y  durante 
eA  de  Cíirlos  IV,  el  estudio  de  las  ciencias  naturales  ha  hecho  grandes  progresos  no  solo 
en  Méjico  sino  también  en  todas  las  colonias  españolas,  ^n^un  gobierno  europeo  ha 
«aerificado  sumas  tan  considerables  como  las  (^tié  ha  invertido  el  español  para  fomen- 
tar el  conocimiento  de  los  vegetales.  Tres  expediciones  botánicas,  á  saber,  la  del  Perü, 
Nueva  Granada  y  Nueva  España,  dirigidas  por  los  señores  Ruiz  y  Pabón,  don  José 
Celestino  Miltis  y  Sesé  y  Moziño,  han  costado  al  tesoro  al  pié  de  cuatrodentos  mÜ 
pesos."  (Ensayo  político  sobre  Nueva  Sspafia,  tome  1,«  libro  2.*  cap,  VIL) 
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^'DestlnamoB  para  efiia  operadoa  el  30  de  mayo,  habiendo  hecho  ve- 
"  nir  deede  la  tarde  antes  nn  negro  de  nn  hacendado  de  la  misma  ciudad, 
"  don  José  Armero,  que  pasaba  por  el  mas  diestro  en  aquellas  peügrosaa 
"  esperíencias.  £1  negro  trajo  consigo  una  culebra  ponzoñosa  conocida 
"  allí  por  el  nombre  de  taya  equis,  d  causa  de  las  manchas  blancas  que 
"tiene  sobre  el  lomo  y  son  algo  semejantes  á  la  letra  X.  En  el  dia  desti- 
'^nfldo  oQgió  el  negro  la  culebra  entre  sus  manos  y  habiéndole  dado  varios 
"movimientos  sin  que  só  inquietase  ni  le  motdiese,  juzgué  qtie  el  negro 
"le  habia  quitado  antes  los  colmilloB  ó  que  la  culebra  era  do  la  especie  da 
"las  que  no  son  yenenosas.  Hioela  abrir  la  boca,  pero  notando  en  ella  los 
"dientes  caninos  y  asegurando  todos  ser  de  las  mas  venenosas  de  aquella 
"tierra,  no  me  qi]^ó  duda  de  la  eficacia  del  preservativo,  y  consiguiente- 
"  mente,  determiné  hacer  por  mí  mismo  la  prueba  sujetándome  á  la  práo- 
"tica  con  que  los  negros  hacen  sus  curaciones  para  lograr  la  terrible  sa- 
"tis&ccion  de  manosear  las  culebras.  La  operación,  pues,  que  se  hizo 
"  conmigo  fué  la  siguiente :  Exprimió  el  negro  en  un  vaso  el  siuno  do  algu- 
"nas  hojas' de  la  yerba  del  guaco  :  me  hizo  tomar  dos  cucharadas  de  él  y 
"pasó  á  inoculármelo  por  la  piel,  haciéndome  seis  incisiones,  en  cada  pié 
"ima ;  otra  entreoí  índice  y  el  dedo  pulgar  de  cada  mano,  y  las  dos  últi- 
"mas  en  los  dos  lados  del  pecho.  En  saliendo  la  sangro  por  estas  pequ&- 
**  ñas  heridas  se  derrama  encima  un  poco  del  sumo  dicho  y  se  frotan  con 
"la  misma  hoja.  Después  de  lo  cual  se  reputa  el  sugeto  como  verdeulera- 
"mente  curado  y  en  estado  de  coger  cualquiera  culebra  sin  peligro  algu- 
"no,  como  lo  ejecuté  yo  inmediatamente. 

'*  Aquel  dia  ao  solóme  inicié  yo  en  estos  misterios  sino  también  otros 
•'varios  sugetos  que  se  hallaron  en  casa  del  señor  Mutis.  De  e^to  número 
**  fueron  don  Francisco  Zabarain,  don  Francisco  Javier  Matiz,  don  Igna- 
**cioCalviño,  un  pajecillo  mió  y  otro  arbolario  del  insinuado  señor  Mutis, 
''qmen  aprobó  nuestra  resolución. 

^  Para  satisfacerme  de  un  modo  indubitable  de  la  eficacia  de  la  yerba 
"del^tttw»  cogí  yo  en  mis  propias  manos  la  culebra,  que  se  manifestó  tm 
"poco  inquieta,  pero  sin  apariencia  de  morder;  y  perdido  una  vez  el 
"  miedo  la  volví  á  coger  por  dos  vezes  en  presencia  del  citado  don  José 
**  Mutis,  de  don  Diego  Ugalde,  que  hoy  es  prebendado  de  la  catedral  de 
**Córdova,  de  don  Anselmo  Alvarez,  que  fué  bibliotecario  de  Santafe  y  de 
^'muchísimas  otras  gentes  que  se  hallaron  presentes  á  la  novedad.  En 
^'consecuencia  de  lo  que  me  vieron  hacer  los  otros  inoculados,  se  atrevio- 
"ron  á  coger  la  culebra ;  pero  la  dieron  tales  movimientos  que  se  irritó  y 
^'mordió  por  último  á  don  Francisco  Matiz  en  la  mano  derecha  sacándola 
^alguna  sangro.  Alg^  nos  consternó  este  incidente  y  no  dejábamos  de 
"recelar  algim  suceso  funesto ;  pero  el  negro  manifestó  mucha  serenidad 
''y  aun  el  mismo  mordido,  luego  que  aqudl  le  frotó  la  herida  con  las  hojae 
""de  la  yerba  y  le  aseguró  no  tener  riesgo. 

"  En  efecto,  nada  se  siguió  de  aquella  picadura.  Matiz  se  desayunó 
*' inmediatamente  con  apetito ;  trabajó  todo  el  dia  en  su  arte  de  pintor  y 
^'durmió  la  noche  sin  sentir  la  mas  ligera  novedad,  quedando  todjos  ente- 
^ramente  convencidos  de  la  bondad  del  remedio  y  deseosos  de  su  propa- 
^  gackm  en  beneficio  del  género  humano." 

El  instituto  botánico  recibió  su  complemento  dividiéndose  en  secciones 
<xm  la  agregación  dé  varios  individuos.  Tales  fueron  don  Jorge  Tadeo 
Lozano,  don  FnuDLcisco  José  de  Oáldas,  don  Benedicto  Domínguez  y  dou 
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JFuaa  Bautista  Aguiar.  Estos  en  la  parte  científica  y  en  la  artística  lo  fue- 
ron los  dibujantes  don  Salvador  Bizo,  Vicente  Sánchez,  Antonio  Barrio- 
nuevo,  Francisco  YiUareal,  Manuel  Bucles,  Manuel  Martínez,  José  Joaquiu 
Ponce  y  Félix  Tello. 

Mutis  era  un  célebre  astrónooao.  Hasta  su  tiempo  algunos  astrónomos 
europeos  opinaban  que  la  luna  debía  tener  un  influjo  directo  en  las  va- 
riaciones del  barómetro.  Mutis,  colocado  en  el  observatorio  de  Santafe, 
verifica  sus  observaciones,  las  presenta  al  mundo  científico  y  la  duda  de- 
saparece. 

Este  observatorio  astronómico,  el  mejor  situado  de  los  que  ezisteni  se 
debió  á  la  generosidad  de  Mutis.  Empezóse  la  obra  el  dia  24  de  mayo  de 
1802  y  se  concluyó  el  20  de  agosto  de  1803.  El  arquitecto  á  quien  confió 
la  formación  de  los  planos  y  la  ejecución  de  la  obra  fué  al  lego  capuchino 
fray  Domingo  Petres.  Ademas  de  esto,  el  señor  Mutis  procuró  al  estable- 
cimiento varios  instrumentos  y  el  rey  lo  enriqueció  completamente  donán- 
dole excelentes  telescopios,  teodolitos,  péndulos  &.^  &.^  que  constan  de 
ta  relación  de  Caldas.  (Véase  el  n.®  17) 

La  historia  del  instituto  botánico  es  la  historia  de  sus  individuos,  y  no 
debemos  omitir  en  este  lugar  las  noticias  que  sobre  Caldas  y  sus  trabajos 
científicos  nos  hemos  procurado  por  cartas  autógrafas  del  mismo  ;  por  sus 
publicaciones  en  los  periódicos  de  la  época  y  por  las  tan  apreciables  noti- 
cias que  sobre  el  célebre  físico  nos  dejó  el  señor  lino  de  Pombo,  poseedor 
de  muchos  escritos  originales  de  aquel  sabio  y  su  discípulo  en  matemáticas. 

Nació  en  Popayan  en  1771 :  estudió  latinidad  y  filosofía  en  el  colegio 
seminario  de  esta  ciudad,  bajo  la  dirección  del  doctor  Félix  Bestrepo,  na- 
tural de  Antioquia.  Caldas  embebido  en  el  estudio  de  las  ciencias  físico- 
matemáticas  ;  dotado  de  genio  especial  para  ella«,  en  poco  tiempo  no  solo 
adelantó  á  sus  condiscípulos  y  maestros,  sino  á  los  mismos  autores  por 
donde  en  aquel  tiempo  se  estudiaban  las  ciencias,  porque  semejante  al 
geómetra  Penca!  adivinaba  aquello  á  que  no  alcanzaban  los  textos.  Tal  era 
la  aplicación  del  joven  estudiante,  que  pasaba  las  noches  en  vela  sobre  los 
libros  ;  lo  que  advertido  por  sus  padres  tuvieron  que  prohibirle  el  estudio 
por  las  noches  de  cierta  hora  para  adelante.  Pero  las  horas  se  le  pasaban, 
sin  sentir,  y  últimamente  fué  necesario  privarle  de  la  luz  por  ki  noche 
para  que  no  pudiendo  estudiar  se  recogiese  á  donnir. 

En  1788  tomó  la  beca  de  colegüal  del  Bosarío  en  Santafe,.  donde  estu- 
dió jurisprudencia  hasta  recibir  el  grado  en  esta  facultad.  Pero  no  era  el 
foro  el  teatro  destinado  para  Caldas  ;  era  el  teatro  inmenso  de  la  natura- 
leza quien  lo  reclamaba  y  él  no  podia  resistir  al  encanto  de  las  estrellas  de 
los  cielos,  ni  al  perfume  de  las  flores  de  los  campos  ;  las  leyes  de  Kepler 
y  no  las  de  don  Alonso  eran  las  que  ocupaban  su  atención. 

En  1793  regresó  á  Popayan  y  tuvo  que  entender  en  algunos  negocios 
de  comerció;  pero  tampoco- el  hijo  de  Urania  podía  avenirse  con  las  com- 
pras y  ventas.  Desembarazóse  de  todo  lo  que  no  era  servir  á  las  ciencias, 
y  semejante  á  aquellos  héroes  de  la  religión  que  se  nos  pintan  en  las  vidas 
de  los  santos  renunciando  al  mimdo  para  no  pensar  mas  que  en  la  eterni- 
dad sepultados  en  los  desiertos  ó  en  la  oscuridad  de  los  claustros,  asi  Cal- 
das dio  de  mano  á  todo  lo  que  no  era  de  la  ciencia  de  sus  simpatías  y 
desde  entonces  no  se  le  vio  ocupado  en  otra  cosa ;  ya  en  las  montañas  y 
IpB  camj^s  consultando  la  naturaleza  de  las  plantas,  ya  en  el  observaíorio. 
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astronómico  observando  el  curso  de  los  aatros  y  l6s  fenómenos  meteoroló* 
giooB  de  nuestra  atmósfera. 

Pero  ¿qué  hacer  este  ardiente  genio  estimulado  vivamente  por  loe- 
conocimientos  en  un  teatro  desprovisto  de  todo;  de  maestros,  de  libros, 
sin  instrumentos,  sin  en  quien  encontrar  eco  que  correspondiese  á  sus  vo- 
ces? A  fuerza.de  dilig^acias  solo  pudo  conseguir  las  observaciones  astro- 
nómicas del  marino  español  don  Jorge  Juan;  pero  no  podia  proveerse  de 
instrumentos  sino  construyéndolos  por  sí  mismo.  Poro  ¿  cómo  oonstruia 
instrumentos  matemáticos  y  de  física  donde  no  habia  las  artes  auxiliares 
paia.semejante  trabajo  ?  Todo  lo  venció  la  perseverancia  y  la  paciencia 
unidas  a  un  gran  talento.  Auxiliado  por  un  herrero,  un  platero  y  un  car- 
pintero, como  los  que  entóneos  habia,.  construyó  loa  instrumentos  maa 
necesarios  para,  sus  primeras  observaciones* 

Hallamos  mucha  analogía  entre  nuestro  pintor  Yásquez  y  nuestro  físi- 
co Caldas,  cada  imo  en  el  orden  d^  su  pix)fesion.  Ambos  6Ín  recursos ;  me-^ 
tidos  en  el  corazón  do   los  Andes,   han  llegado  á  un  grado  eminente  de 
celebridad ;  aquel  en  su  arte,  este  en  la  ciencia ;  genios  especiales  y  pñ- 
TÜegiados  de  aquellos  que  aparecen  da  tiempo  en  tiempo  ! 

El  primer  instrumento  matemático  que  hizo  Caldas  fué  un  gnomon  de 
madera  muy  fina  y  compacta  conocida  en  el  país  con  el  nombre  de  vioma- 
te,  cuyo  horizonte  de  tres  pulgadas  do  grueso,  apoyó  con  cuatro  tomillos 
de  fierro  para  nivelarlo  y  tomai*  alturas  de  sol  con  el  objeto  da  arralar, 
nn  péndulo ;  y  como  no  tenia  péndulo  ni  cronómetro  para  sus  observa- 
ciones, reformó  un  relox  antiguo  inglés  de  péndula  quitándole  las  piezas 
que  servían  para  la  campana,  á  fin  de  que  quedase  mas  sencillo  y  menos 
eipuesto  á  variacioces. 

Propúsose  luego  construir  un  cuadrante  solar  con  su  anteojo  acromá- 
tico. Para  ello  fabricó  un  cuarto  de  círculo  de  aquella  misma  madera  é 
incrustó  en  él  una  faja  concéntrica  de  estaño  bruñido  para  servir  do  limbo ; 
y  trazó  en  él  la  graduación  con  simia  delicadeza.  £1  centro  del  cuadrante  • 
era  de  marfil  embutido,^  con  ima  aguja  muy  fina  clavada  en  él  y  de  que 
pendia  una  pesita  de  plomo  al  o:^ tremo  de  un  cabello  destinado  á  marcar 
los  arcos  de  los  ángulos  ó  alturas  medidas  ;  y  el  instrumento  giraba  verti- 
calmente  sobror^  tm  eje  central  de  acero  fijado  á  un  mástil  .do  madera  de 
naranjo,  dándole  movimiento  por  medio  de  im  cordón  de  seda  atado  al  ox- 
tremo  del  radio  4Superior  qu»  pasaba  -pov  lo  alto  del  mástil  é  iba  á  envol- 
Ten»  abajo  en  uma  clavija  á  cuya  cabeza  se  aplicaban  los  dedos  del  obser- 
T&dor.  El  plano  horizontal  del  gnomon  servia  también  para  colocar  el 
enserante  en  posición  vertical.  A  fuerza  de  diligencias  y  trabajos  puda 
conseguir  lentes  para  el  anteojo,  que  hizo  de  cartón,  y  puso  en  su  cuadran* 
te,  cayo  vidrio  objotivo  estaba  cortado  por  dos  diámetros  do  cabello  per- 
pendiculares 4Bntre  sí.  No  pudiendo  adaptar  al  cuadrante  im  nttñes  para  su 
vainacion  de  fracciones,  de  la  menor  división  del  limbo,  ideó  un  tomillo 
muy  j&no  en  que  el  paso  de  la  bélica  estaba  seguramente  en  conocida  rela- 
ción con  el  arco  de  la  división  meaor^  atravesaba  el  anteojo  en  sentido 
perpendicular  al  cabello  horizontal  del  objetivo,  entrando,  por  el  centro  de 
Qn  circulo  situado  encima  del  anteojo  y  cuyascircuhferencáa  se  hallaba  di- 
vidida en  cien  partes.  Lo  que  subia  ó  bajaba  el  extremo  visible  inferior 
ÍA  tomillo  movido  por  arriba  con  un  botoncito,  lo  indicaba  un  puntero 
^^.^^^.  Ob«mndo,  ,».Ud«r.  .p»».,  de  i.. 
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respectiva  fracción  de  arco  sobre  el  cabello  horizontal  y  la  vuelta  que  pant 
recorrerla  hacia  el  tomillo,  marcada  por  el  puntero,  computaba  con  bas- 
tante aproximación  la  parte  fraccionaria  que  debía  agregar  á  la  división 
del  limbo  mas  próxima  á  la  vertical  de  la  plomada  del  instrumento.  Esto 
que  aquí  ideaba  Caldas  por  pura  necesidad  en  el  rincón  de  la  Améric€^ 
coinddia  <;on  la  idea  prodilbida  en  Francia  por  el  lujo  de  la  ciencia  j  los 
trabajos  de  Mr.  de  Prony  para  mover  los  hilos  de  los  miriám^tros  de  los 
telescopios. 

Hemos  entrado  en  esta  minuciosa  relación  para  que  se  conozca  cuáú- 
ta  era  la  fuerza  del  ingenio  de  Caldas  y  cuánta  su  decisión  por  la  ciencia 
h  que  se  dedicaba.  Si  Newton  hubiera  tenido  que  luchar  con  tales  dificul- 
tades para  adquirir  la  ciencia,  quizá  no  habría  sido  astrónomo. 

Sorprendido  quedó  el  Barón  de  Humboldt  cuando  vio  estos  instrumen- 
tos y  supo  cómo  habian  sido  hechos. .  Con  ellos  hizo  Caldas  sus  primeras 
observaciones  astronómicas  con  que  fijó  los  principios  geográficos  de  Po- 
payan  y^con  que  calculó  varias  otros  latitudes  y  longitudes,  que  compara- 
das después  con  las  hechas  posteriormente  con  buenos  instrumentos,  dis- 
creparon bien  poco.  Cuando  vino  por  segunda  vez  á  Santafe  ya  había 
trabajado  bastante  con  el  barómetro,  cuyas  observaciones  barométricas 
pubHeó  en  el  periódico  titulado  Correo  Curioso;  (1)  es  decir,  que  á  la  edad 
do  26  años  poseia  todas  las  dotos  intelectuales,  naturales  y  adquiridas  y 
nociones  prácticas  necesarias  para  emprender  la  importante  empresa  que 
meditaba  de  levantar  la  carta  general  del  vireinato  para  servir  últimamen- 
te á  la  astronomía,  como  observador  del  hemisferio  aujstral  celeste  en  la 
vecindad  del  ecuador. 

En  1799  decia  el  mismo  Caldas,  en  una  nota  al  gobierno :  que  se  pre- 
sentaban á  su  espíritu  muchas  ideas  sobre  la  constancia  del  calor  del  agua 
en  ebullición  y  sobre  su  variación  mudando  de  nivel.  Las  ideas,  dice  que 
se  pusieron  en  práctica  y  que  subió  cuatro  veces  sobre  los  Andes  de  Po- 
payan,  y  que  cargado  con  sus  barómetros,  termómetros  y  una  lámpara  de 
ebullición,  verificó  una  larga  serie  de  observaciones,  obteniendo  por  resul- 
tado, que  las  montañas  so  pueden  medir  con  el  termómetro  lo  mismo  que 
con  el  barómetro. 

En  un  viaje  hecho  de  Popayan  á  Quito  en  1801  escribió  ima  memoria 
sobre  la  nivelación  de  las  plantas  que  so  cultivan  en  vecindad  del  ecua- 
dor, la  que  dedicó  y  remitió  al  señor  Mutis  en  1802.  Este  trabajo  era  un 
ensayo  de  otro  mayor ;  á  saber :  el  de  la  geografía  de  las  plantas  del  vi- 
reinato dé  Santafe  y  su  carta  botánica,  con  perfiles  de  las  varias  ramifica- 
ciones de  los  Andos  en  la  extensión  de  nueve  grados  de  latitud,  que  diesen 
á  conocer  la  altura  en  que  vegeta  cada  planta ;  el  clima  de  que  necesita 
para  vivir  y  el  que  mejor  conviene  á  su  desarrollo ;  obra  de  prodigiosa 
utilidad  para  la  agricultura,  para  la  medicina  y  el  comercio. 

En  esta  época  de  real  y  verdadero  progreso  científico,  apareció,  oonío' 
un  cometa  luminoso  sobre  nuestro  horizonte,  uno  de  los  sabios  mas  nota-^ 
bles  de  la  Europa,  el  Barón  de  Humboldt,  asociado  con  Mr.  Bompland, 
que  vino  atraído  á  la  capital  del  vireinato,  no  solo  por  estudiar  su  natura-> 
leza  sino  por  conocer  y  tratar  al  señor  Mátis,  cuya  cionéia  admiraban  ya 
los  sabios  naturalistas  en  Europa.  Aportó  en  Cartagena  en  1801  y  (ion  la 

(1)  Este  papel  redactado  por  dbn  Jorge  Tadeo  Lozano  y  el  presbítero  doctor  don 
José  Luis  Azuola,  fué  de  muy  poca  duración. 
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mftyor  piontitud  que  pudo  subió  el  Magdalena;  ein  dejar  de  detenerse  un 
tanto  en  Mompox,  Honda  y  en  uno  que  otro  pueblo  del  rio,  donde  hizo 
«diversas  observaciones.  Llegado  á  la  capital,  el  virey  don  Pedro  Mendi- 
íineta  lo  recibió  con  las  mayores  manifestaciones  de  aprecio,  y  le  propor- 
cionó cuanto  podia  ser  necesario  al  servicio  personal  de  túi  distinguido 
itnésped. 

Las  relaciones  tsón  los  miembros  del  instituto  botánico;  la  fama  del  sa- 
ber y  el  trato  y  maneras  tan  cultas  de  este  caballero,  le  atrajeron  bien 
pronto  las  simpatías  y  amistad  de  las  gentes  notables  de  Santafe.  Las 
personas  inteligentes  y  curiosas  se  apresuraban  á  presentar  al  Barón 
cuantos  objetos  raros  podian  conseguir,  así  de  las  antigüedades  indígenas 
como  de  producciones  naturales.  El  Barón  iba  colectando  en  su  casa  cuan- 
to le  presentaban  los  obsequiosos  eantatereños ;  y  con  esto  formaba  un 
pequeño  gabinete  de  historia  natural  á  mas  de  los  objetos  que  vino  re- 
cogiendo desde  la  costa  y  que  se  complacia  en  manifestar  á  todos  los  que 
lo  visitaban.  Así  se  puso  en  relaciones  cientiñcas  con  todas  las  personas 
instruidas  de  la  capital.  Entro  estas,  era  notable  una  señora,  doña  Manue-^ 
la  Santamaría,  esposa  ¿el  doctor  don  l^'rancisco  Manrique,  hombre  de 
edad,  pero  de  humor  chistoso  y  satírico.  La  señora  Santamaría  era  toda 
una  literata.  Sabia  latin  tan  bien,  que  ella  pasaba  la  traducción  á  sus  hi- 
jos que  estaban  eñ  \hs  aulas.  Sabia  traducir  el  italiano  y  el  francés  ;  leia 
mucho ;  tenia  buena  librería  y  gabinete  de  historia  natural,  y  con  esto,  no 
hay  para  qué  advertir  que  los  negocios  de  despensa  y  cocina  iban  manga 
por  hombro  y  el  doctor  Manrique,  no  muy  servido  con  tanta  literatura  de 
su  mujer.  El  Barón  fué  á  visitarla  acompañado  de  algunos  amigos  que 
le  hablan  há.bládo  mucho  del  talento  y  luces  de  doña  Manuela;  la  que 
lo  recibió  con  todas  aquellas  atenciones  que  son  de  suponerse.  La  conver- 
sación, por  supuesto,  fué  de  ciencias  naturales,  en  que  so  lució  nuestra  li- 
terata, que  hablaba  al  Barón  con  desembarazo  y  suficiencia.  Luego  lo  in- 
trodujo en  su  pequeño  gabinete  de  historia  natural,  donde  tuvo  mas  campo 
de  lucirse  disertando  sobre  cada  uno  de  los  objetos  que  iba  presentando  al 
Barón.  Los  aínigos  estaban  admirados  de  oiría,  lo  que  notado  por  el  doctor 
Valuiqúe,  que  estaba  entre  ellofí,  les  dijo :  "  Señores,  ¿  no  es  verdad  que 
esta  mi  mujer  parece  un  barón  ?"  Los  que  la  conocian  cayeron  en  cuenta 
del  equívoco,  pero  el  Barón  quo  no  podiá  entenderlo,  tonifíndolo  jior  un 
elogio  le  apoyó  al  doctor  Manrique  coií  egresiones  demasiado  honoríficas 
para  su  mujer. 

Tiffltó  Humboldt  la  bibhoteca  pública  y  las  do  los  conventos,  tomando 
lalgunas  notas  de  ellas.  Los  padres  dominicanos  lo  introdugeron  en  su  nueva 
iglesia,  obra  del  arquitecto  capuchino  anterior  á  fray  Domingo  Petrez.  Con- 
^Ugéronle  á  una  vieja  8áx)ristía  pora  mostrarle  iJgunas  alhajas.  Tenían 
oUi  varios  cuadros  rengados,  restos  dé  la  antigua  iglesia,  entre  los  cuales 
habia  un  crucifijo,  que  aunque  colocado  en  alto  sobre  una  ventana  cuya 
luz  no  dejaba  verlo  bien,  sinémbargo,  el  Báron  se  fijó  en  la  pintura,  y  sin 
atender  á  otras  cosas,  pidió  á  los  padres  lo  hiciesen  bajar  para  verlo  en 
buena  luz.  Bajaron  el  cuadro,  que  fué  alabado  por  el  ilustre  viagero. 
Creyó  seria  pintura  de  la  escuela  sevillana;  pero  los  padres  le  digeron  que 
era  de  Vásquez,  pintor  de  Santafe,  lo  (^ue  no  habria  creido  el  inteligente 
BaroU  si  no  hubiera  visto  al  pié  de  la  cruz  el  nombre  del  artista  y  la  fecha 
en  Saiitafe,  año  de  1698  en  que  habia  sido  pintado  el  cuadro.  Apenas 
podia  creer  que  hubiera  habido  en  este  pais  un  pintor  tan  notable  en  el 
fiiglo  XVil,  y  deseando  conocer  otras  obras  suyas  se  le  manifestaron  infi' 
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nitas,  príncipalmente  las  de  la  caj^ilta,  del  Sagrario,  en  las  que  eiicozKtz6.< 
muchos  motivos  de  admi^cion. 

Humboldt  visitó  repetidas  veces  la  casa  del  ii^tituto  botánico  y  en  ella 
pasaba  muchas  horas  en  sabia?  conferencias  con  el  doctor  Mutis,  quien  le 
hizo  manifestación  de  todos  los.objetosy  de  todos  los  trabajos  que  estaban 
á  su  cargo  y  bajo  su  dirección.  La  Flora  de  Bogotá  excitó  el  mas  vivo  in- 
terés en  el  sabio  viajero,  quien  manifestó  á  Mutis  cuánto  deseaba  que  el 
mundo  científico  fuera  enriquecido  .con  esa  pjroduccion. 

Visitó  el  Salto  de  Tequendama^y  el  puente  natural  de  Pandi  formado^ 
por  tres  enormes  piedras,  dos  que  sirven  de  estribo  á  uno  y  otro  lado  y 
ima  que  está  cogida. entre  las  dos  y  que  da  paso  á  los  transeúntes.  Visitó 
también  las  minas  de  plata  de  Mariquita ;  la  de  sal  de  Zipaquirá  y  subió 
hasta  lo  mas  elevado  del  páramo  de  Ghingasa,  para  completar  el  perfil 
que  desde  el  nivel  del  mar  vino  sacando  con  todas  sus  alturas  desde 
Santamaría  hasta  esta  eminencia.. 

Cuando  el  ilustre  viajero  siguió  su  expedición  para  el  Sur,  Mendinueta 
le  dio  honrosas  cartas  de  roicomendacion  para  varios  personajes,  una  de . 
eUas  para  el  vitey  de  lima ;  y  mantuvo  correspondencia  epistolar  con 
Humboldt  mientras  estuvo  en  América  (véase  el  n.^  18)* 

Después  que  Caldas  concluyó  y  remitió  desde  Quito  al  señor  Mutis  bu  . 
memoria  sobre  la  nivelación  de  las  plantas,  empezó  una  serie  de  obser- 
vaciones científicas,  saliendo  de  aquella  ciudad  en  junio  de  1802,  después 
de  observar  el  solsticio  y  sb  dirigió  hacia  los  correginjientos  de  Ibarra  y 
Otayalo„  cuya  carta  levantó  por  observaciones  astronómicas  y  ti'abajos  geo- 
désicos en  que  midió  las  montañas  nevadas  de  Cotocache,  Mojanda  é  Im- 
babura,.  entrando  en  el  cráter  de  este  último  volcan  colectó,   describió  y 
diseñó  multitud  de  plantas.  La  fijación  exacta  de  la  latitud  de  Quito,  con 
diversos  objetos,  le  ocupó  de  una  manera  seria,  y  á  su  regreso  á  esta  ciu- 
dad, por  instancias  del  presidente  barón  de  Carondelet  y  por  recomenda- 
ción de  Mutis,  se  comprometió  á  explorar  el  territorio  por  donde  se  pre- 
tendia  abrir  un  nuevo  camino  de  Ibarra  á  la  embocadura  del  rio  Santiago  . 
en  el  Pacífico.  Penetrando  en  aquellos  bosques  solitarios  cumplió  con   su 
comisión  levantando  el  plano  topográfico,  trazando  el  curso  de  los  rios  con 
determinación  astronómica  y  barométrica  de  todos  los  puntos  importantes. 
Hizo  numerosas  herboraciones ;  cortó  el  perfil  del  terreno  desde  la  nieve  - 
perpetua  hasta  el  mar :  estableció  la  altura  del  mercurio  y  el  grado  tle 
calor  del  agua  hirviendo  al -nivel  del  mar. 

Después,  en  1804,  emprendió  otra  expedición  científica  y  recorrió  los 
corregimientos  d^  Latacun^a,  Ambato,  Biobamba»  y  Alami ;  la  goberna- 
ción de  Cuenca  y  el  corregimiento  de  Loja  hasta  los  confines  del  Perú, 
acopiando  datos  astronómicos  y  geodésicos  para  la  carta  geográfica  que 
formó  después.  Eecogió,  describió  y  diseñó  cinco  especies  do  quinas  y 
gran  número  de  plantas  útiles.  Hizo  multitud  de  observaciones  astronó- 
micas, barométricas,  meteorológicas  y  sobre  el  calor  del  agua  que  en  la 
cumbre  del  Aguaí  resultó  ser  de  69,3  grados  de  Eeaumur.  Midió  y  dibujó 
los  restos  de  varios  palacios,  fortalezas  y  caminos  de  los  antiguos  Incas  y 
recogió  como  lin  tesoro  curioso  una  lápida  de  mármol  blanco  de  las  colo-^ 
cadas  por  Mr.  de  La  Condamine  con  inscripciones  latinas  relativas  á  la., 
medición  del  grado  del  meridiano  terrestre,  1&  cual  habia  estado  por  mu-, 
chps  años  sirviendo  de  puente  en  tm  arroyo. 

En  el  itijijprario  que  U^yó  en  este  viaje  se  lee  lo  siguiente :. 
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'*  ¡  Qaé  suerte  tan  triste  la  del  viaje  mas  célebre  de  que  puede  glo- 
'^liarse  el  si^lo  XYHI!  Lápidas,  inscripciones,  {árámides,  torres,  todo 
"cuanto  podía  anunciar  á  la  posteridad  que  estos  paises  sirvieron  para 
'<  decidir  la  <^lebre  cuestión  de  la  figura  de  la  tierra, 'ha  desaparecido.  No- 
''sotros  deseosos  de  perpetuar  lo  que  se  pueda,  hemos  fijado  en  nuestro 
"plano  el  lugar  en  que  existió  esta  torre,  mas  célebre  que  las  pirámides 
"de%ipto.'^(l) 

£n  la  misma  relación  so  encuentran  regllas  prácticas  para  el  uso  del 
barómetro  y  la  observación  zoológica  acerca  de  dos  especies  de  condores 
da  los  Andes,  uno  de  color  negpx)  con  cuello  blanco  y  otro  gris. 

£n  diciembre  de  1804  regresó  Caldas  á  Quito,  donde  se  detuvo  tres 
moaes  poniendo  en  orden  los  abundantes  objetos  colectados  en  su  expedí- 
cioiL  al  Sur.  Allí  determinó  con  precisión  la  longitud  del  péndulo  de  se- 
gundos y  corrigió  su  plano :  observó  la  ley  de  sus  variaciones  barométri- 
cas y  multiplicó  los  elementos  astronómicos  para  la  fijación  de  su  posición 
Táfica,  especialmente  en  cuanto  á  la  longitud,  de  que  resultó  hasta 
lo  y  medio  de  discrepancia  en  los  trabajos  anteriores. 

Siguió  sus  exploraciones  por  Fasto,  Popayan,  el  Cauca  y  Neiva  hasta 
Santafe  á  donde  Üegó  el  28  de  marsso  de  1805,  trayendo  tantas  riquezas 
naturales  como  habia  colectado,  entire  ellas  las  quinas  de  diversas  especies 
y  cuyas  láminas  se  introdugeron  en  la  Flora  de  Bogotá, 

£1  señor  Mutis  recibió  con  gozo  inexplicable  al  hombre  con  quien  po- 
día compartir  sus  científicas  tareas  y  recibió  con  muestras  del  mayor  apre- 
cio todos  aquellos  objetos  é  importantes  observaciones,  fruto  de  los  traba- 
jos mas  laboriosos  y  asiduos.  Caldas  fué  incorporado  en  la  expedición 
botánica  desde  ese  día,  aunque  ya  Mutis  lo  habia  inscrito  en  ella  un 
aneantes. 

En  diciembre  del  mismo  año  el  señor  Mutis  puso  á  su  cargo  el  obser- 
vatorio astronómico  ;  y  desde  eso  momento  se  halló  en  su  centro  ese  genio 
prodigioso.  Caldas  era  el  gran  sacerdote  do  eso  templo  erigido  a  Urania ! 
¿Qué  no  haria  este  genio  especial  para  la  astronomía  situado  en  un  buen 
observatorio  y  provisto  de  excelentes  instrumentos,  cuando  con  los  mal  aco- 
modados que  él  mismo  habia  construido  pudo  hacer  tantas  y  tan  impor- 
tantes observaciones  ? 

Aquí  empezó  Caldas  sumas  feliz  carrera;  estos  fueron  los  mas  dichosos 
dias  de  su  vida,  ¡  ojalá  nunca  hubieran  sido  interrumpidos !  Aquí  pasaba 
el  dia  con  sus  libros,  con  sus  esferas  y  sus  cálculos,  y  las  noches  con  sus 
telescopios,  cuando  ellas  eran  favorables  á  la  observación.  Dos  ó  tres 
amigos  hacian  su  eonf^añía,  uno  de  ellos  el  joven  don  Benedicto  Domín- 
guez, asociado  al  instituto  en  la  parte  astronómica;  y  de  quien  hizo  honro- 
sa memoria  el  mismo  Caldas  en  su  Semanario  (2) 

Apenas  se  entregó  Caldas  del  observatorio  montó  todos  los  instrumen- 
•tos,  como  él  mismo  lo  dice  en  su  relación  sobre  este  asunto,  y  empezó 
una  serie  de  observaciones  astronómicas  que  comprendía  las  alturas  dia- 
rias meridianas  del  sol ;  las  de  las  estrellas ;  los  eclipses  de  luna  y  de  sol.; 

(1^  Se  halla  este  precioso  documento  manuscrito  en  la  biblioteca  nacional,  eoleo- 
don  oe  Pineda. 

(2)  £1  doctor  Benedicto  Domínguez  era  el  único  resto  que  nos  quedaba  de  esa 
iiutitacion  de  sabios  que  han  hecho  el  verdadero  honor  de  nuestro  pais.  Era  un  filó- 
tofo  y  un  literato.  Ha  muerto  hace  poco  en  la  miseria  porque  vivía  de  un  patronato 
dejamilla  que  se  declaró  de  manos  muertas  ;  i  ya  se  saben  los  efectos  de  estas  manos. 
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las  inmerBiones  y  emersiones  de  los  satélites  de  Júpiter ;  las  ocultaciones^ 
de  astros  por  los  planetas  y  demás  fenómenos  celestes  notables  :  series  de^ 
observaciones  diarias  á  tres  horas  diferentes  en  el  barómetro»  el  termó^ 
mjetro  y  el  higrómetro. 

Otros  trabajos  especiales  sobre  las  refracciones  astronómicas,  al  niv^ 
y  latitud  del  observatorio,  ocuparon  el  genio  prodigioso  de  Caldas  r  y  ^^ 
BUS  observaciones  geométricas  tuvo  lugar  la  medida  de  la  altura  del  cerro 
nevado  del  Tolima,  cuyo  cálculo  encontrará  el  lector  en  el  apéndice,  bajo 
el  número  19. 

Dejemos  por  ahora  al  astrónomo  en  su  observatorio  y  volvamos  la 
Trista  sobre  los  otros  compañeros  del  célebre  Mutis.  Pero  ¿  cómo  entrar  en 
largas  relaoioues  sobre  los  trabajos  científicos  de  cada  uno  de  ellos  ? 
Alargaríamos  este  capitulo  mas  de  lo  necesaiio.  No  haremos  sino  trazar 
algunos  rasgos  que  los  den  á  conocer  lo  bastante  para  formar  idea  de  la 
que  era  el  instituto  botánico  y  de  lo  que  habria  sido  con  el  tiempo,  si  sigu^ 
au  marcha  sin  interrupción. 

El  doctor  Eloy  Valenzuela,  cura  de  Bucaramanga,  y  segundo  de  Mutis, 
era  otro  genio  privilegiado  para  las  ciencias  naturales.  Caldas  en  su 
Semanario  hace  el  elogio  de  las  observaciones  económico-bolánioas  del 
célebre  cura  de  Bucaramanga.  Son  expresiones  con  que  lo  califica. 

El  doctor  Yalenzuola,  entre  otros  muchos  útiles  descubrimientos,  hixo^ 
el  de  una  abundante  mina  de  alumbre  en  las  inmediaciones  de  Girón,  en 
un  sitio  llamado  Chocoa.  Sobre  ello  publicó  una  sabia  disertación  en  que, 
dando  todas  las  noticias  de  la  mina  y  de  otros  fóciles,  hacia  brülar  sua 
muchos  conocimientos  en  ciencias  naturales. 

Publicó  también  el  descubrimiento  que  hizo  de  una  turma  silvestre, 
tan  útil  como  las  que  se  cultivan,  pero  enteramente  desconocida  de  laa 
gentes,  y  tal  vez  ignoradík  de  los  botánicos.  Fué  halladu  por  el  doctor 
Vialenzuela  en  las  pequeñas  vegas  que  hace  la  quebrada  do  Malavida,  aí 
temple  de  5  grados  del  termómetro  de  Ileaumur,una  hora  antes  del  sol,  y^ 
en  un  sitio  donde  ningún  animal  doméstico  ni  el  hombre  habiem  tenido, 
acceso  por  lo  áspero  del  teiTeno. 

El  doctor  Valenzujela  hizo  la  descripción  botánica,  de  esta  especie  con 
todos,  sus  detallos,  red.ucida,  para  los  inteligentes  á  estos  términos:  solanuin 
papa :  radice  tuberosa  fóUjs  pinnatis ;  fructti  glaberrifíio  oblongo  ;  con  lo  que  la 
distínguia  especialmente  del  solanum  Uiherosum  y  del  peruvmnum.  De  esta 
semilla,  dice  el  doctor  Valenzuela  en  su  descripción  botánica,  que  sembró 
y  que  cultivó  para  propagarla  entre  los  agricultores  á  quienes  hizo  el 
ofrecimiento.  También  descubrió  una  nueva  planta  que  denominó  Rizoa  por 
haberla  dedicado  á  don  Salvador  Bizo,  mayordomo  del  instituto  botánico. 

Se  habia  dedicado  por  mucho  tiempo  este  eclesiástico  estudioso  & 
recoger  esqueletos  y  apuntes  de  las  plantas  de  su  feligresía ;  y  de  ello 
habia  formado  una  colección  conteniendo  de  todas  temperaturasl  Habia 

Eroyectado  el  doctor  Valenzuela  hacer  una  publicación  de  todos  sus  tra- . 
ajos  botánicos  bajo  el  título^  de  Fhra  de  £ticarania.  La  primera  centuria, 
según  dice,  contendria  las  gramíneas,  sobre  las  cuales  poco  ó  nada  habiaa. 
dicho  los  viajeros,  habiendo  en  ellas  cosas  singulares.  En  la.  publicación, 
no  se  observaba  el  orden  sistemático,  por  preferir  las  maa  raras  ó  mas 
útiles,  pero  se  ofrecía  hacer  en  el  índice  la  clasificación  según  lineo.  Hizo 
tfimbien  la  descripción  de  dps  malv.as  nijievas,  tal  vez  mai^.útiles  á  la  me- 
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dkina  que  las  conocidas,  las  cuales  no  hallaba  descritas  el  doctor  Yalon- 
zaela  en  el  monógrafo  de  CabaniUas,  aunque  muy  parecidas  á  las  que 
Ikma  malva  dombey.  Ezpeleta  conñó  á  este  eclesiástico  la  instrucción  do 
812S  hijos,  pues  á  su  saber  se  agregaba  una  virtud  esclarecida. 

Don  Jorge  Tadeo  Lozano,  otro  célebre  ingenio  de  la  época,  natural  de 
Seoitafe,  hijo  del  marques  de  San  Jor^,  descendiente  del  capitán  Antón 
de  Olaya,  que  tuvo  la  encomienda  de  Bogotá.  Este  marquesado  se  fundó 
en  dos  potreros  de  El  Novillero^  llamados  el  uno  San  Jorge  y  el  otro  San 
Miguel.  Después  sé  le  fueron  agregando  estancias  á  fuerza  de  la  industria 
de  Meló,  mayordomo  muy  honrado  y  laborioso  del  marques  de  San  Jorge. 
Este  tuvo  hijas  y  dos  hijos,  el  mayorazgo  don  José  María  que  entró  en  el 
marquesado,  y  el  don  Jorge  de  que  vamos  tratando.  Este  hizo  sus  estudios 
en  el  colegio  del  Bosario  do  Santafc  y  después  pasó  á  España,  en  donde  se 
dedicó  al  de  las  matemáticas  y  luego  al  de  las  ciencias  naturales,  que  era 
el  de  su  inclinación.  Concluidos  estos  estudios  entró  de  guardia  de  corps  ] 
pasó  luego  á  París,  donde  aprendió  el  francés  ;  y  de  aquí  regresó  á  San- 
tafe,  donde  casó  con  su  sobrina,  mediante  dispensa  del  Papa,  bajo  condi- 
ción de  hacer  una  obra  de  beneñcencia  pública,  lo  que  cum})lió  haciendo 
el  acueducto  que  conduce  el  agua  á  la  parroquia  de  Punza  desde  el  rio  de 
8ubachoque. 

Incorporado  en  la  expedición  botánica,  Mutis  lo  encargó  de  la  parte 
zoológica  y  desde  entonces  empezó  sus  observaciones,  las  que  dieron  por 
resultado  su  famosa  obra  titulada  La  Fauna  Cundimmarquesa.con  una  des- 
cripción del  hombre  y  de  las  razas  del  Nuevo  Beino  de  Granada.  Aparco 
de  esto  escríbió  y  publicó  una  cientiñca  memoria  sobre  las  ser^nentes,  sus 
contravenenos  y  preservativos.  Esta  memoria,  según  el  elogio  que  de  eUa 
hizo  Caldas  en  JEl  Semanario^  está  llena  de  observaciones  curíosas  é  impor- 
tantes para  la  historia  natural. 

En  otra  parte  hemos  hablado  de  don  Salvador  Matiz,  otro  genio  espe- 
cial para  la  botánica.  Hizo  varios  descubrimientos  botánicos,  entre  ellos 
el  de  una  planta  que  dedicó  al  señor  Mutis  con  el  nombre  de  MiUtcia, 
Matiz  pintó  ima  parte  de  las  láminas  de  la  colección  boülnica,  en  minia- 
tura y  á  la  aguada.  Pintó  también,  en  este  último  género,  una  colección, 
de  muestras  del  cuerpo  humano,  observando  las  reglas  de  la  anatomía. 

Otros  individuos  habia,  que  aun  cuando  no  estaban  inscrítos  como- 
miembros  del  instituto  botánico,lo  eran  en  el  hecho,  porque  á  consecuen- 
cia de  una  excitaoion  dirígida  por  Caldas  á  todos  los  amigos  de  la  cieneia 
para  que  contribuyesen  oon  sus  luces  y  observaciones  al  adelanto  de  los 
trabajos  del  instituto,  estaban  en  correspondencia  con  él  y  mandaban  á 
este  foco  científico  siis  trabajos  sobre  nuevos  descubrimientos  y  observa- 
ciones astronómicas,  meteorológicas,  geográficas  &c.  Así,  el  doctor  Parra, 
cura  do  Matanzas,  presentó  su  memoria  sobre  el  cultivo  del  trigo ;  escrit(> 
que  Caldas  publicó  en  M  Semanario  y  que  calificó  como  el  mas  útil  de 
todos.  El  doctor  don  José  Manuel  Campos,  cura  de  Prado,  remitió  una 
descripción  de  su  curato.  Caldas  escribió  en  JEl  Semanario  im  elogio  sobre- 
está producción  cuando  dijo  :  "  La  descripción  del  curato  de  Prado,  por  su 
"  virtuoso  é  ilustrado  cura  merece  nuestro  aprecio  y  nuestro  reconocimien- 
"  to.*'  El  doctor  don  José  Manuel  Bestrepo  concurrió  con  su  descripción 
sobre  la  provincia  de  Antioquia ;  escrito  en  que,  según  Caldas,  el  político, 
el  geógrcdb  y  el  físico  hallarian  muchos  precioso^  materiales  recogidos  á^ 
«>sta  de  mucho  trabajo  y  aplicación. 
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La  noticia  sobro  Pamplona,  por  el  doctor  don  José  Joaquín  damacho^íE^ 
"estilo^  claro  y  sencillo,  lleno  de  noticias  interesantes  para  el  gobierno,  para 
la  agricultura  y  el  comercio.  Don  José  María  Salasax  presentaba  su  des^ 
cripcion  de  Santafe  y  sus  alrededores  con  observaciones  y  noticias  de  ivít' 
portancia  para  la  ciencia. 

En  Oartc^ena,  en  CaH  y  Popayan  se  bacian  observaciones  'meteorol6* 
^cas  con  vasos  construidos  conforme  á  las  reglas  dadas  por  el  instituto. 
Los  individuos  dedicados  á  esos  trabajos,  que  «nviaban  al  instituto,  eran : 
don  Manuel  Bodríguez  Toríces,  al  nivel  del  mar  en  Cartagena ;  don  Aih> 
tonio  Arboleda  y  don  Santiago  Pérez  Valencia,  en  Popayan,  á  2,083  varas 
^sobre  el  nivel  del  océano ;  y  don  Mariano  del  Campo  Lairraondo  en  el  sitio 
de  Alegría  á  1,137  varas  sobre  el  mismo  nivel. 

De  la  comparación  de  las  observaciones  meteorológicas  remitidas  por 
estos  individuos  al  observatorio  de  Santafo,  deducía  Caldas  lo  siguiente  : 
que  la  cantidad  de  lluvia  decrece  en  razón  de  la  altura  en  la  cordillera ; 
que  si  en  Cartagena  no  se  ve  la  mayor  stmia,  proviene  de  que  las  estacio- 
nes de  lluvia  y  sequedad  eran  en  diferentes  meses  del  año  en  las  costas 
que  en  el  interior  del  reino :  y  agregaba  :  "  Por  eso  deseamos  un  período 
"  completo,  ó  una  revolución  entera  del  sol,  y  si  hemos  de  decir  nuestro 
^^  modo  de  pensar,  se  necesitan  las  observaciones  de  nueve  años.  La  luna 
"  tiene  un  influjo  poderoso  sobre  los  meteoros,  y  en  general  sobre  la  cons- 
"titucion  de  nuestra  atmósfera.  Exhortamos  de  nuevo  á  los  jóvenes  ami- 
<<  gos  de  las  ciencias  y  de  la  patria,  continúen  estas  observaciones  y  nos 
"  las  comuniquen  para  utilidad  común.  Las  consecuencias  qne  se  deban 
"  deducir,  consecuencias  importantes  é^  la  agricultura,  á  la  medicina  y  á  la 
'*  física,  deben  reanimarlos  á  sostener  esto  género  de  observaciones  con 
"  constancia.  El  reconocimiento  público  y  la  gloria  de  ser  los  primeros  que 
'^'han  sujetado  á  examen  los  meteoros  do  su  patria,  será  su  recompensa." 

Era  llegado  ya  el  fín  de  los  días  del  ilustre  sacerdote  director  del  ins- 
tituto botánico,  fundador  de  las  ciencias  en  Nueva  Granada.  Nacido  en 
Cádiz  en  1732,  falleció  en  Santafe  el  dia  2  de  setiembre  de  1808,  á  la  edad 
de  76  años.  Apenas  tuvo  tiempo  para  concluir  su  famosa  obra  la  Flora  de 
Bogotá  que  en  el  año  anterior  habia  enviado  á  la  corte. 

Para  comprender  cuál  fuera  el  mérito  del  señor  Mutis  bastará  saber 
cuántos  elogios  y  honores  le  tributaron  los  primeros  sabios  naturalistas 
europeos,  con  quienes  mantuvo  correspondencia  científica  todo  el  tiompe 
que  estuvo  en  Nueva  Granada.  Lineo,  el  padre  do  la  botánica,  lo  inscribió 
en  la  academia  de  las  ciencias  de  Stokolmo,  y  'haciendo  mención  de  él  en 
una  de  sus  obras,  lo  <3aliñcó  de  esclarecida  hoiánico  anwricanoy  cuyo  nombre 
inmortal  jamas  horrará  el  tiempo,  (1)  Y  Cabanillas  haciéndole  una  dedicato- 
ria lo  proclamaba  varón  sapietiíístmo,  digno  de  ser  inscrito  entre  los  príncipes  de 
la  botánica  en  JSuropa,  (2)  Y  Humboldt  escribió  al  firente  de  su  obra :  "  Geo^ 
grafía  de  las  plantas  ó  cuadro  físico  de  los  Andes  eqtdnoxiales  y  de  hiparles  ve^ 
cinaSf  levantado  sobre  las  observaciones  y  medidas  hechas  sobre  los  mismos  lugares 
desde  1799  hasta  1803,  y  dedicado  con  los  sentimientos  ¿leí  mas  profundo  recono- 
cimiento AL   ILT7STBE  PATSIABCA  DE  LOS  BOTÁNICOS  DOCTOR  DOK  J0S£  CELESTINO 

jrfns,  por  Federico  Alejandro  Barón  de  Humboldt. ^^ 

^  Esta  obra  fué  escrita  en  Guayaquil  y  el  ilustre  autor  la  remitió  en 

(1^  Nomen  immortale  quod  nalla  setas  nunquam  delebit. 

(2)  In  honorem  sapientíssimi  viri  Mutis,  qui  juro  mérito  botanicorum  in  Aoiérioa 
Stinc^s  salutatur  debetque  etiam  Ínter jprimatos  Europeos  coUocarl 
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francés  al'doctor  Mutis,  quien  la  mantuvo  inédita  hasta  su  muerte.  AI 
tño  siguiente  se  publicó  en  ''  El  Semanaüo/'  traducida  al  castellano  x)or 
Oáldas. 

Godo;^  en  sus  Ifemorias,  hablando  del  señor  Mutis,  dice :  "  De  este  sabio 
"naturalista,  hijo  de  Cádiz  y<honor  de  España,  dio  testimonio  el  ilustre 
"lineo,  cuando  beblando  en  su  suplemento  del  género  Mutisia  con  que 
"designó  los  descubrimientos  de  Mutis,  escribió  de  esta  suerte :  Nomen 
"  ámortaie  ^,*  La  admirable  Flora  de  Santa/e  d4  Bojoiá,  que  trabajó  este 
"gxan  botánico,  se  encuentra  todavía  arrumbada  en  los  archivos  del  jar- 
"din  de  plantas  de  Madrid,  sin  que  en  tantos  años  que  han  pas^ido,  nin- 
•<guno  de  los  que  me  han  sucedido  en  el  jioder,  siquiera  por  la  gloria  de 
"  su  patria,  se  haya  movido  á  hacer  que  se  publique.  Cuando  á  fines  del 
"año  de  1807  llegó  á  Madrid  este  ieioró  de  la  ciencia,  que  envió  Mutis,  ha- 
"bia  JO  resuelto  conficurla  para  que  fuese  dada  á  luz,  al  laborioso  celo  y 
^<  distinguida  capacidad  de  don  Mariano  Lagasca,  que  tan  justa  reputa- 
"don  tiene  ganada  entre  los  primeros  botánicos  de  Europa;  pero  esto 
"  sabio  natui'alista  mal  mirado  por  los  enemigos  capitales  do  las  luces  que 
"han  mandado  tanto  tiempo  en  España,  lejos  de  poderlo  hacer  mas  ade- 
"  lante,  cayó  también  bajo  el  azote  de  las  horribles  proscripciones  que 
"  afligieron  el  reino  y  buscó  un  asilo  en  Inglaterra.  El  célebre  Mutis  cul- 
"  tivó  con  igual  suceso  todas  las  ciencias  físicas  y  matemáticas  y  las  pro- 
"pagó  en  la  Nueva  Granada.  Murió  muy  anciano  y  honró  tres  reinados;  el 
"de  Femando  VI,  ol  de  Carlos  lU  y  el  de  Carlos  XV."  (1) 

Mutis  era  como  la  joya  preciosa  que  arrastra  un  torrente  y  la  rezaga 
en  lugar  ignorado  donde  permanece  hasta  que  el  ojo  del  inteligente  la  des- 
cubre, la  recoge  y  la  coloca  donde  pueda  lucir  su  brillantez.  Zerda  arrastró 
esta  joya  hacia  la  América ;  pero  Zerda  no  era  el  hombre  de  las  cienciar. 
para  conocer  que  en  su  capellán  habia  un  sabio.  El  señor  Góngora  fué  el 
inteligente  que  recogió  esta  joya  para  hacerla  servir  de  centro  á  ese  esmal- 
te de  ingenios  que  brilló  sobre  la  diadema  de  la  patria ¡  Oh  Ciildos  si 

viviera! Caldas  escribía  al  doctor  don  Benedicto  Domínguez  en  1813 

estas  proféticas  melancólicas  palabras :  "  Ya  el  observatorio  se  acabó  para 
"  mí  y  deseo  que  caiga  en  sus  manos  para  que  escapen  los  instrumentos 

"de  su  ruina Haga  usted  este  servicio  á  la  posteridad  y  apliqúese  seria- 

"  mente  á  la  ciencia  de  Cassini,  Kepler,  Copémico,  Newton :  continúe  lo 
"que  yo  he  comenzado  y  sostenga  por  esfuerzos  generosos  y  repetidos  el 
"honor  de  ese  establecimiento,   que  hace  mas  para  la  gloria  de  su  patria 

que  osos  ejércitos,  esos  plumajes,  esas  bandas,  esos  escudos  insensatos, 

sedos,  vanos,  pueriles."  (2)  • 

Después  de  muerto  Mutis  ¿  quién  sino  Caldas  podria  ocupar  su  lugar 
'en  el  instituto  botánico? 

El  virey  Mendinueta  lo  puso  á  su  cai^o  con  la  asignación  de  1,000 
pesos  fuertes.  Caldas  se  dedicó  á  recoger  cuidadosamente  los  manuscritos 
y  colecciones  de  Mutis,  todo  lo  cual  habia  quedado  en  desorden  y  por  des- 
gracia algunas  obras  de  gran  mérito  sin  concluir. 

El  instituto  botánico  necesitaba  de  un  periódico  que  diese  publicación 
á  sos  trabajos  científicos  y  que  sirviese  de  receptáculo  á  las  útiles  produc- 

f  1)  Memorias  del  Príncip«  de  la  paz,  tomo  3,"  parto  2,*  c.  XVII. 
(2)  Estaba  emigrado  en  Cartago  por  consecuencia  de  las  guerras  civiles.   Estoi^e 
lerá  en  su  lugar.  * 
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clones  de  otros  ingenios.  Con  tal  objeto  fundó  Caldas  el  8»manar%0y  papel 
de  mala  forma  y  peores  tipos,  como  todos  los  de  ese  tiempo';  pero  en  el 
fondo  el  papel  mas  útil  y  de  mas  mérito  de  cuantos  hasta  ahora  se  han, 
escrito  en  el  pais,  y  el  que  mas  honor  le  fia  hecho  en  el  mundo  sabio. 

Empezó  Caldas  su  periódico  por  la  geografía  de  la  Nueva  Granada. 
''  Los  conocimientos  geográficos,  decia,  son  el  termómetro  con  que  se  mide 
^'  la  ilustración,  el  comercio,  la  agricultvira  y  la  prosperidad  do  un  puebla. 
"  Su  estupidez  y  su  barbarie  siempre  son  proporcionadas  á  su  ignorancia 
'*  en  esto  punto.  La  geografía  ^s  l(i  base  nmdamentaJ  de  toda  espe- 
^*  culacion." 

• 

Tenia  Caldas  proyectada  la  formación  de  la  carta  general  completa  y 
en  grande  escala  comprensiv^i  del  vircinato,  y  eon  tal  objeto  hablaba  de  Ic> 
eonvoniente  que  seria  formalizar  una  expedición  científica  que  recogiese 
datos.  Oigámoslo.  '^  Si  se  formase  una  expedición  geográfica,  económica, 
*•  *  destinada  á  recorrer  el  vireínato :  si  esta  se  compusiese  de  un  astrónomo ; 
'^^de  un  botánico ;  de  un  mineralogista ;  de  un  encargado  de  la  parte  zooló^ 
'^  gica  y  de  un  economista  con  dos  ó  mas  diseñadores.  Si  todas  las  provin- 
"  ciás  contribuyeran  con  un  fondo  formado  por  los  pudientes  y  principal- 
^  Wente  por  los  propietarios;  si  el  comercio  hiciese  lo  mismo  por  el  grande 
'*  interés  que  le  resulta ;  si  el  consulado  de- Cartagena  animase  esta  em- 
''  presa  con  el  celo  y  aetiyidad  con  que  promueve  otras  de  la  misKxa  natu- 
"  raleza ;  si  los  jefes,  de  concierto,  la  apoyaran  con  toda  su  autoridad,  no 
'*  hay  duda  que  dentro  de  pocos  años  tendríamos  la  gloría  de  poseer  una 
*^  obra  maestra  en  la  geografía  v  en  la  política,  y  de  haber  puesto  los  fun- 
"  damentos  de  nuestra  prosperidad.  Si  este  proyecto  presenta  dificultades 
"  no  nos  queda  otro  recurso  para  conocer  nuestra  patna  que  mejorar  núes- 
**  tros  estudios.  Si  en  lugar  de  enseñar  á  nuestros  jóvenes  tantas  bagate- 
*4as  ;  si  mientras  se  les  acalora  la  imaginación  con  la  divisibilidad  de  la 
"  materia,  se  les  diese  noticia  de  los  elementos  de  astronomía  y  de  geo- 
"  grafía ;  se  les  enseñase  el  uso  de  algunos  instrumentos  fáciles  de  mane- 
*^jar  ;  si  la  geometría  práctica  y  la  geodecia  ocuparan  el  lugar  de  ciertas 
"cuestiones  tan  metafísicas  como  inútiles ;  si  al  concluir  sus  cursos  supie- 
"  sen  medir  el  terreno,  levantar  un  plana,  determinar  una  latitud,  usar 
"  bien  de  la  aguja,  entonces  tendríamos  esperanzas  de  que  repartidos  por 
"  las  provincias  se  dedicasen  á  poner  en  ejecución  los  príncipios  que  ha- 
"  bian  recibido  en  los  colegios  y  á  formar  la  carta  do  su  patria.  Yo  ruego 
'^á  los  encargados  de  la  educación  pública  mediten  y  pesen  si  es  mas  ven- 
"  tajoso  al  estado  y  á  la  religión  gastar  muchas  semanas  en  sostener  sis- 
"¿temág  aéreos  y  ese  montón  do  materías  Rutiles  ó  meramente  curíosaa 
"  que  dedicar  esto  tiempo  á  conocer  nuestro  globo  y  el  pais  que  habita- 
"mos.  ¿Qué  nos importají  los  habitantes  de  la  luna?  ¿No-  nos  estaría 
"  mejor  conocer  los  moradores  de  las  fértiles  oríllas  del  Magdalena  ? 

''Los  cuerpos  religiosos  tienen  á  sd  cargo  las  misiones  de  Orínoco, 
'^  Caquetá,  Andaquíes,  Moeoa  y  Mainas ;  debian  educar  á  los  jóvenes  en 
''  estos  importantes  objetos.  (1)  Estos  hombres  apostólicos  llevarían  á  las 
^  naciones  bárbaras  con  la  luz  del  Evangelio  la  de  las  ciencias  útiles.  Imi- 
"  tadores  celosos  de  los  padres  Fríst,  Coleti,  Magnio  y  Gumilla  nos  deja- 
''lian  monumantos  preciosos  de  su  actividad  é  ilustración;  cartas  exactias, 
^'determinaciones  geográficas,   descrípciones  de  plantas  y  de  animales, 

(1)  Esto  es  1>  que  se.  practica  entre  los  jesuitas,  conforme  á  lajs  reglas  del  instituto 
de  la  compañía^  y  por  qso  han  hecho  tantos  progi'csos  en  las  niisione&^ 
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'^  noticias  importantes  Bobre>  los  usos  y  costumbres  áe  los  salvajes  que  van 
"á  civilizar,  serian  los  frutos  de  estos  estudios.  Ellos  les  servirían  de  re» 
*^  corso  contra  éí  tedio  y  las  fatiga  inseparables  de  su  ako  ministerio.  Los 
^  rudimentos  de  aritmética,  gramática  y  trigonometría  plana  de  que  teñe- 
"mos  buenos  comp^idios  ;  el  conocimiento  de  los  círculos  de  la  esfera  y 
''de  las  constelaciones  mas  notables;  el  uso  del  grafómetro,  del  gnomon  y 
''de  un  cuarto  de  círculo  con  pocas  mas  nociones  sobre  los  métodos  de 
''tirar  ima  meridiana  y  el  del  barómetro  y  termómetro,  bastan  para  que 
"  un  jáven  pueda  concurrir  con  utilidad  á  ilustrar  nuestra  geografía. 

"  Tenemos  dos  cátedras  de  matemáticas  y  en  la  de  filosofía  se  dan 
"  también  nociones  de  estas  ciencias ;  tenemos  ya,  gracias  al  sabio  y  ge- 
"neroso  Mutis,  un  observatorio  astronómico  en  donde  se  pueden  tomar 
"nociones  prácticas  sobre  el  uso  de  algunos  instrumentos  ;  tenemos  libros 
''y  nada  nos  falta  para  poder  trabajar  en  utilidad  de  la  patiia.  El  amor 
"á  esta  me  ha  dictado  estos  pensamientos.  Si  ellos  son  útiles  á  mis  oom- 
^  patriotas,  ya  estoy  recompensado  de  los  trabajos  que  me  han  costado;  si 
''  no,  ellos  me  perdonarán,  atendiendo  á  la  pureza  de  mis  intenciones." 

Esto  6Í  era  pensar  on  el  engrandooindento  de  la  patria,  porque  las 
ciencias  engrandecen  mas  que  las  conquistas. 

Poto  no  era  Caldas  solamente  un  sabio  físico,  era  ademas  eminente 
escritor.  ¡  Qué  facilidad  !  ¡  Qué  sencillez  de  lenguaje  y  qué  energía  I  Las 
descripciones  geográficas  son  cuadros  que  pueden  servir  de  modelo  á  los 
poetas.  Caldas  era  el  pintor  de  la  naturaleza  y  Saimpier  no  habria  tenido 
que  retocar  una  pincelada  en  sus  cuadros.  ;  Cosa  rara  !  el  matemático 
siempre  viene  á  dar  en  la  sequedad  y  el  laconismo  de  las  fórmulas,  y 
Caldas  poseía  perfectamente  el  lenguaje  poético.  Son  tan  ricos  en  bellezas 
tpdos  sus  escritos  que  por  mas  publicaciones  que  de  ellos  se  hayan  hecho 
dempre  se  hallarán  cosas  nuevas,  cosas  sorju'ondentes  ;  y  nosotros  no  po- 
(iemos  conqjuir  este  capítulo  sin  embollecer  las  páginas  do  nuestra  bisturí Ok 
con  algunos  de  esos  rasgos  inmortales. 

En  una  descripción  de  la  cordillera  de  los  Andes,  de«ia : 

**  Las  tros  ramas  de  la  cordillera,  semejantes  á  un  muro  impenetrable 
**no  presentan  ya  ninguna  brecha  y  los  ríos  tienen  su  curso  hacia  el  nor- 
"  te.  Tales  son  el  Atrato,  Cauca  y  Magdalena.  El  primero,  baña  un  pais 
"  bajo,  cubierto  de  selvas  impeneti*ables  :  el  segundo,  el  valle  nivelado  y 
^  fecundo  de  Buga  y  el  suelo  desigual  de  la  provincia  de  Añtioquia ;  en 
"  fin,  el  tercero,  riega  el  Timaná,  Neiva,  Honda,  Mompox  y  descai'ga  cu 
^el  océano  entre  Cartagena  y  Santamarta. 

"  Un  calor  abrasador  y  constante  (de  27''  á  30^^  Keaumur)  reina  en  las 
^  llanuras  que  hacen  basa  á  esta  soberbia  cadena  de  montañas.  El  hom- 
**  bre  que  habita  estas  regiones  se  desarrolla  con  velocidad  y  adquiero 
^  una  estatura  gigantesca ;  pero  sus  movimientos  son  lentos  y  una  vos 
**  lánguida  y  pausada  unida  á  un  rostro  descamado  y  pálido  anuncian 
^que  estas  regiones  no  son  las  mas  ventajosas  i)ara  el  aumento  de  la  es^ 
"  pede  humana.  Palmeras  colosales  ;  maderas  preciosas,  resinas,  balsar. 
**  mos,  frutos  deliciosos  son  los  productos  de  los  bosques  interminables  que 
"  cubren  estos  países  ardientes.  Aquí  habita  el  tigre  (Félix  onza  L.)  el 
"  mono,  el  perezoso  :  aquí  se  arrastran  serpientes  venenosas ;  y  aqui  el» 
"  crótalo  horroroso  (la  cascabel)  amenazq,  á  todo  viviente  en  estas  soleda- 
**  des.  Esta  es  la  patria  del  mosquito  insoportable  y  de  esos  qjércitos  nu- 
'' morosos  de  insectos,  entro  los  cuales  uno^  son  moIestQS^  otros^  inocentes^ 
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''  otros  brillantes»  aquellos  temibles.  Los  aguas  cálidas  de  los  nos  anchu- 
'^  rosos,  están  pobladas  de  peces,  y  en  sus  orillas  viven,la  rana,  la  tortuga, 
"  mil  If^artos  de  escalas  duferentes.  y  el  enorme  cocodrilo  (caimán)  ejerce 
"^  sin  rival  im  ^imperio  tan  ilimitado  como  cruel. 

"  La  región  media  de  los  Andes  (desde  800  á  1,500  toesas)  con  un 
"  clima  dulce  y  moderado  (de  10°  á  19o  de  Eeaumur)  produce  árboles  de 
"  alguna  elevación,  legumbres,  íhortalizas  saludables,  mieses;  todos  los 
''  dones  de  Oéres :  hombres  robustos,  mujeres  hermosas,  bellos  colores, 
''*  son  el  patrimonio  de  este  suelo  feliz.  Lejos  del  veneno  mortal  de  las 
'^  serpientes;  libres  del  molesto  aguijón  de  los  insectos,  pasean  sus  mora- 
*^  dores  los  campos  y  las  selvas  con  entera  libertad.  El  buey,  la  cabra,  la 
"  oveja,  le  ofrecen  sus  despojos  y  le  acompañan  en  sus  fatigas.  El  ciervo, 
*^  la  danta  (Tapirus  L<)  el  oso,  el  conejo  &c,  pueblan  los  lugares  á  donde  no 
**  ba  llegado  ol  imperio  del  hombre. 

"  La  parto  superior  (desde  1,500,  hasta  2,300,)  bajo  un  cielo  nebuloso 
"  y  frió  no  produce  sino  matas  pequeñas,  arbustos  y  gramíneas ;  los  mus- 
"  gos,  las  algas  y  demás  criptogamías  ponen  término  á  toda  vegetación  á 
"  2,280  toesas  sobre  el  mar.  Ijos  seres  vivientes  huyen  de  estos  climas 
"  rigurosos  y  mui  pocos  se  atreven  á  escalar  estas  montañas  espantosas. 
"De  este  nivel  acia  arriba  ya  no  se  encuentran  sino  axenas  estériles, 
**  rocas  desnudas,  hielos  eternos,  soledad  y  nieblas." 

Describiendo  el  trozo  del  vireinato  encerrado  entre  las  dos  ramas  de 
la  cordillera  de  los  Andes  que  comprenden  las  poblaciones  de  Eiobamba, 
Ambato,  Latacunga  y  Quito  dice,  al  hablar  de  sus  habitantes. 

'^  Su  azote  son  los  volcanes.  Estas  montañas  temibles  arden  tranqui- 
'^  lamente  ciento  ó  mas  años,  y  se  borraria  hasta  la  memoria  de  sus 
"  desastres,  si  de  cuando  en  cuando  no  amenazasen  á  estos  moradores  con 
"  bramidos  sordos  y  con  temblores.  Cuando  se  hallan  mas  tranquilos  ; 
*''  cuando  su  industria  se  ha  multiplicado ;  cuando  se  juzgan  mas  felices, 
"  de  repente  se  inflama  el  Tunguragua,  el  Cotopaxi  ú  otro.  Columnas, 
"  vórtices  de  humo  negro  y  espeso  mezclado  con  las  llamas  oscurecen  la 
"  atmósfera.  Nubes  do  arena ;  piedras  enormes  se  lanzan  en  los  aires  ; 
"  ruidos  subterráneos,  bramidos,  sacudimientos  terribles ;  avenidas  de 
"  agua  y  de  lodo  llevan  á  todas  partes  la  desolación  y  la  muerte.  Aquí 
"  se  abre  la  tierra ;  allí  se  hunde  una  montaña ;  mas  allá  perece  una  po- 
"  blacion.  Los  rios  mudan  de  curso ;  los  edificios  se  desploman,  y  una  gran 
"  parte  de  la  población  desaparece  en  un  momento. 

"  Tales  han  sido  las  catástrofes  horrorosas  que  ha  padecido  esa  pre- 
"  ciosa  porción  del  tóreinato,  y  tal  fué  la  famosa  de  febrero  de  1797.  Yo 
"  he  visto  con  asombro  los  vestigios  de  esa  erupción  para  siempre  memo- 
"  rabio ;  pero  la  calma  y  la  serenidad  han  sucedido  en  los  ánimos  de  esos 
"  moradoi'es.  Olvidados  de  las  calamidades  pasadas,reedifícan  con  alegría 
"  sus  poblaciones,  y  el  hijo  erige  su  casa  sobre  el  sepulcro  de  sus  padres. 
"  El  hombre  se  acostumbra  á  todo  ;  este  sor  miserable  y  mortal  se  fami- 
"  Hariza  con  todo  lo  horroroso." 

Este  cuadro  tan  horrorosamente  bello  seria  suficiente  para  dar  fama 
de  valiente  escritor,  pintor  y  poeta  filósofo  á  cualquiera. 

No  puede  lamentarse  demasiado  la  pérdida  de  Mutis.  La  muerte  de 
este  hombre  importante  lo  trastornó  todo.  Nobstante,  Caldas  estaba  en- 
cargado por  el  doctor  Mutis  de  continuar  los  trabajos  y  á  él  le  habia  co- 
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^imica^  8113  icteas  y  dádole  sus  instrucciones.  Segoia,  pues,  el  instituto 
hijo  la  direoeion  de  este  sabiOi  cuyos  primeros  ciiidados  se  emplearon  en 
oordinar  loe  papeles  de  Mlitis,  entre  los  cuales  se  hal^iron  importantes 
descripciones  sobre  planta^  sobre  mineralogía,  meteorología  y  otros  ra- 
IDOS  de  las  ciencias  naturales-  Pero  á  todos  estos  trabajos  puso  punto  la 
^¡evolución  politú^  de  1810,  áutes  de  cumplido»  dos  años. 

£1  doctor  Plaza,  después  de  hablar  de  Mutis  con  elogio,  hape  sus  la- 
mentaciones políticas  acostumbradas  y  dice:  "  Muy  diñcil  es  que  el  espíritu 
"se  levante  &  altfw  meditaciones  en  paises  en  que  los  gobiernos  nada  hacen 
*^para  mejorar  lajuerte  de  los  pueblos,  instímulo  necesitan  esas  almas  privi- 
^^  legiadas,  estímulo  de  opinión^  estímulo  de  gloria  que  los  aliente  y  las 
**  eleve  hasta  las  regiones  en  que  las  puedan  mantener  sus  alas.  Sepul- 
'^tada  la  colonia  en  la  mas  profunda  modorra  y  hundida  en  las  tinieblas 
"de  la  ignorancia,  la  aparicion.de  estos  hombres  en  el  teatro  de  las  cion- 
**  das  parecia  mas  bien  un  ensneño,  una  quimera.  El  mortífero  soplo  del 
^*8alano  debia  agostar  hasta  la  semilla,  si  la  Providencia  en  sus  recónditos 
^'  arcanos  no  hubiera  preparado  im  camino  secreto  é  ignorado  para  redi- 
"  mir  á  la  colonia  de  yugo  tfua  vilipendioso^" 

£1  lector  juzgará  de  la  exactitud  de  ideas  de  este  trozo  después  de 
haber  visto  que  al  gobierno  español  se  debió  la  aparición  de  esos  honibresen 
d  teatro  de  las  ciencias^  y  cuánto  protegió,  auxilió  y  fomentó  los  trabajos  de 
Mutis ;  el  testimonio  de  Humboldt  nos  parece  de  mas  peso  que  el  de  Pla- 
Qk;  á  no  ser  que  el  Barón  también  estuviera  amodorrado.  Los  documen^ 
tos  que  sobre  esto  acabamos  de  dar  á  conocer  desmienten  formalmente  al 
doctor  Plaza  en  este  punto.  El  de  la  modorra  y  los  ensueños  parece  haber 
sido  él^  una  vez  que  da  á  entender  en  estilo  amodorrado  que  la  revolución 
|X)litica  que  develó  al  gobierno  español  salvó  las  semillas  de  la  ciencia  del 
¿apio  del  salanoy  siendo  asi  que  el  soplo  de  la  revolución  fué  el  que  hizo 
desaparecer  el  instituto  de  las  ciencias  en  ^uova  Qranada,  sin  que  hasta 
d  dia  se  haya  vuelto  á  ver  cosa  igual* 


■^  ■  ■ 


126  HISIOKIA  ICLESIÍ8TICA   T  CITIL 


CAPITULO    XLIL 


Mis5ones  de  Veragua — El  arzobispo  don  fray  Pertiando  del  Portillo— Sus  cnestíoned 
con  los  canónigos — Traslación  de  la  catedral  á  San  Carlos — Cuestiones  suscitadas 
sobfe  este  negocio — El  ingeniero  don  Bernardo  Anillo  y  sus  discípulos — Escuela 
de  matemAticaa  costeada  por  el  rey— Suicidio  de  un  canónigo — Reparos  en  el  edi- 
ficio de  la  iglesia  catedral — Se  resuelve  descargarla  y  reedificarla  de  nuevo — Se 
encarga  la  obra  al  doctor  Caicedo  y  al  arquitecto  capuchino  fray  Domingo  Petrez 
— ^^Producto  de  la  renta  decimal — Él  virey  don  Antonio  Amar — Beneficencia  de  don 
Pedro  Pinillos — Sus  fundaciones  en  Monipox — El  Redactar  Americano,  nueva  pu- 
blicación periódica — Expedición  de  la  vacuna— »Fieetas  en  celebración  del  triunfo 
de  Buenosaires  sobre  los  ingleses. 


Yolviendó  ahora  á  toi^ar  el  hilo  de  los  sucesos  desde  1802,  tenemos 
qpe  por  este  tiempo  so  adelantaban  las  misiones  de  Veragua  á  cargo  da 
los  padres  ñranciscanos  de  hi,  propaganda  fide  de  Panamá.  Sehabian  funda- 
do últimamente  los  pueblos  del  Arado,  San  Antonio,  Tole,  Delego  y  Gai- 
laca.  Estos  dos  últimos  se  hablan  ya  secularizado.  £1  alma  de  estas  misio*- 
nes  era  el  padre  fray  Francisco  Javier  Vidal,  su  prefecto  comisario ;  reli- 
gioso de  celo  apostólico  é  infatigable,  que  habia  fundado  poblaciones^ 
edificado  y  paramentado  sus  iglesias  y  que  se  ocupaba  actualmente,  en  la 
fundación  d!el  pueblo  de  San  Miguel.  Mas  no  por  esto  dejó  de  sufrir  coit- 
tradicciones  y  aun  calumnias  por  parte  ¿el  gobernador  de  Veragua  doU 
Juan  de  Dios  Ayala  y  del  escribano  real  Pablo  José  Peñaranda,  que  8e^ 
gun  se  infiere  de  los  autos  originales  que  hemos  tenido  ala  vista,  estos  dos 
individuos  estaban  interesados  en  impedir  la  fundación  del  pueblo  de  SaSx 
Miguel,  y  para  ello  movián  á  unos  indios  del  pueblo  de  Tole,  á  fin  de  qii3 
se  presentaran  diciendo  que  el  padre  quería  trasladarlos  á  San  Miguel : 
que  los  hacia  trabajar  en  la  fanacu^ion :  que  los  trataba  mal  y  que  el  fin 
<le  todo  era  eludir  la  entrega  que  de  ellos  debía  hacerse  al  ordinario  ede^ 
siástico. 

El  escribano  Peñaranda  dio  á  estos  indios  nn  certificado  en  que  deda 
constarle  que  el  12  de  abril  de  1803,  como  á  las  ocho  de  la  noche,  hcüláik^ 
dose  él  en  casa  del  gobernador,  hablan  entrado  los  dichos  indios  á  ponor 
su  queja  contra  el  padre  Vidal  y  á  rogar  al  dicho  gobernador  los  ampara-' 
se  é  hiciese  que  los  entregase  al  ordinario.  El  gobernador  dio  un  informa 
al  capitán  genrral  de  Panamá,  don  Juan  de  XJrbina,  diciéndole  lo  mismo. 

£1  padre  Vidal  sostuvo  la  fímdaciou  del  pueblo,  y  en  su  defensa  probó 
con  documentos  y  razones  sólidas,  la  mala  fe,  tonto  de  Ayala  y  Peñaranda 
como  de  los  indios.  Ni  el  escribano  ni  el  gobernador  cayeron  en  cuenta  de 
una  circunstancia  ocurrida  el  mismo  dia  12  de  abril  de  1803,  cuando  dij^ 
ron  que  á  las  ocho  de  la  noche  de  ese  dia  hablan  ido  los  indios  á  quejarse 
contra  el  padre.  Esta  circunstancia  fué,  que  en  ese  mismo  dia  y  á  la  misma 
hora  estaba  el  padre  Vidal  en  casa  de  Ayala  de  visita.  Esta  fué  una  de 
las  pruebas  que  el  religioso  hizo  valer  para  40niostrar  la  falsedad  de  lai 
acusaciones  que  contra  él  se  hablan  intentado* 
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El  acesor  doctor  don  Joaqnin  Oabrejo/á  quien  pasó  el  expediente,  dio- 
iamiaó  en  favor  del  padre  Vidal  oon  muchos  fundamentos  y  buena  critica^ 
Recordando  al  gobierno  que  los  indios  siempre  eran  embusteros  y  ¿íciles 
para  declarar  falsamente,  y  no  le  faltaba  razón  al  acesor»  porque  el  virey 
de  Lima,  don  Francisco  de  Toledo,  en  las  ordenanzas  que  dictó  para  el 
gobierno  de  aquellas  provincias  previno  que  el  testimonio  de  seis  indios 
contestes  no  valiera  sino  por  el  de  un  solo  testigo.  Parece  que  el  obispo  doc- 
tor don  Manuel  Joaquín  González  de  Acuña  también  tenia  esto  bien  averi- 
guado, pues  estando  aquel  año  en  la  visita  los  indios  le  presentaron  un  me*- 
morial  contra  el  padre  Vidal  j  lo  que  hizo  el  prelado  fué  entregárselo  al 
padre  diciendo  que  hiciera  de  ól  el  uso  que  quisiera. 

El  expediente  de  este  negocio  contenia  otros  varios  puntos,  entre  ellos 
el  reclamo  del  padre  Vidal  por  estipendios  y  otros  recursos  para  el  fomen- 
to de  las  misiones,  que  se  le  habian  neeado  en  Veragua.  El  gobernador 
de  Panamá  y  la  junta  do  hacienda  determinaron  que  se  le  dieran  con 
aprobación  del  virey^  á  quien  mandó  testimonio  del  expediente,  y  Mendi- 
nueta  dio  su  aprobación. 

A  los  dos  años  cumplidos  de  la  muerto  del  señor  Compañón  entró  en 
Santafe  el  sucesor  nombrado  para  ocupar  la  silla  m6tropolitana,doctor  don 
fray  Femando  del  Portillo  y  Torres,  religioso  dominicano.  El  cabildo 
eclesiástico  comisionó  al  canónigo  doctor  don  Juan  Bautista  Pey  de  An- 
drade  para  que  corriese  con  el  recibimiento,  que  se^un  costumbre,  se 
hacia  en  el  pueblo  de  Fontibon,  distante  ima  legua  de  la  capital. 

El  arzobispo  llegó  enfermo,  por  cuyo  motivo  no  hizo  su  entrada  públi- 
ca;  y  el  cabildo  metropolitano  dio  posesión  del  gobierno  del  arzobispado 
al  canónigo  penitenciario  doctor  don  Felipe  Ghroot  (1)  como  apoderado  del 
arzobispo,  el  día  29  de  noviembre,  continuando  en  su  desempeño  hasta  el 
1.®  de  mayo  de  1800  en  que  el  prelado  tomó  posesión  real  y  actual  de  la  si- 
lla metropolitana^resentando  las  bulas  expedidas  por  el  sumo  pontífice  Pió 
VI  fechadas  en  Florencia,  á  28  de  octubre  de  1798.  Cuando  este  inmortal 
pontífice  se  hallaba  encerrado  en  la  Cartuja  hecho  víctima  del  directorio 
nances  que  trataba  de  estorbarlo  el  gobierno  de  la  iglesia  universal. 
'^  Hallábase,  dice  un  historiador  eclesiástico,  rigurosamente  supervigilado 
"  por  sus  guardias  y  era  con  trabajos  é  infinitas  diligencias  que  los  sacer- 
^  dotes  y  los  obispos  lograban  acercársele.  Pero  mientras  mas  se  trataba 
"  de  privarlo  de  toda  comunicación  oon  la  iglesia,  mas  so  ocupaba  el  celo 
"  apostólico  del  pontífice,  de  bus  necesidades  y  de  su  instrucción;  fué  desde 
"  la  Cartuja  de  Florencia  que  este  papa  escribió  tantas  cartas  dignas  del 
'*  sucesor  de  los  Leones  y  los  Ghregorios."  (2)  Allá,  en  medio  de  tantas 
penas,  ocupó  nuestro  pais  la  atención  del  pastor  imiversal  proveyendo  á 
las  necesidades  de  es¿  iglesia. 

Cuatro  años  duró  el  gobierno  del  seSor  Portillo,  hasta  el  24  de  enero 
en  que  falleció,  de  lo  que  entonces  llamaban  tabardillo  y  ahora  tifo;  enfer- 
medad que  contrajo,  según  ^1  dicho  de  los  fietoultativos,  de  haber  entrado 
á  la  iglesia  de  San  Carlos  al  abrirla  después  de  haber  estado  cerrada  por 
algunos  años.  Tuto  por  provisor  al  doctor  Qroot:  nada  de  notable  hubo 
en  su  gobierno;  previsiones  de  curatos;  órdenes,  confirmaciones  y  demás 
negocios  comimee  Uenaron  ese  tiempo.  Solamente  dos  negocios  pudieron 

(1)  Hermano  áiA  otro  canónigo  don  Jacobo,  de  quien  se  ha  hablado  en  el  tomo 
!.•  página  477. 

(2)  Henríon  híst.  gea.  de  rEglise  lib.  ZIII  tom.  VL 
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pasax  por  notables  en  el  gobictmo  del  señor  Portillo ;  el  prin^ero,  nn  reda- 
mo dingido  á  la  oorte  por  veinticTiatro  curas  contra  la  exacción  de  cnartaa 
episcopales  y  oyen(^nales,y-sobre  lo  cual  se  pidió  informe  por  real  cédula 
fechad  en.Aranjuesá  23  de  enero  de  1803,  á  que  contestó  el  señor  Por- 
tillo que  los  curas  se  quejaban  sin  razón  porque  constaba  que  desde  tiempo 
de  su  antecesor  so  les  habian  perdonado  ]|ls  cuartas  j  que  él  hacia  lo  mis- 
mo. Con  motivo  de  esto  se  quejaban  en  el  informe  al  rey  de  que  en  varios 
pueblos  algunos  vecinos  blancos  les  sacaban  en  arrendamiento  á  los  in- 
dios sus  resguardos  por  cantidades  muy  cortas  que  les  daban  adelantadas, 
las  cuales  se  las  bebían  los  indios  en  (¿licha  para  quedar  después  sin  re- 
cursos paran^intenerse. 

El  otro  negocio,  y  que  fué  el  que  mas  ruido  metió  en  la  época  del  se- 
ñor Portillo,  fué  el  pleito  que  tuvo  con  los  canónigos  por  la  entrega  de  la 
iglesia  de  San  Carlos  para  viceparroquial,  que  quiso  verificar  como  ante- 
riormente se  habia  dispuesto  y  los  canónigos  lo  contradigeron. 

El  cabildo  eclesiástioo  habia  dispuesto,  de  acuerdo  con  el  virey,trasla- 
dar  el  coro  de  la  catedral  á  dicha  iglesia  mientras  se  hacían  las  refaccio- 
nes necesarias  en  la  catedral'que  amenazaba  ruina.  Pero  tampoco  estaba 
tan  buena  la  iglesia  de  San  Carlos,  que  había  sufrido  con  el  terremoto  de 
1785.  El  arzobispo  se  oponía  á  esta  traslación  en  que  estaban  interesados 
el  cabildo  eclesiástico  y  el  virey,  aquel  por  propia  seguridad  y  este  por 
medida  de  poHcia.  El  daño  principal  de  la  iglesia  de  San  Carlos  se  decia 
estar  en  la  cúpula,  que  intentaban  hacer  descargar  los  canónigos  y  á  lo 
cual  se  opuso  igualmente  el  arzobispo.  Resolvióse  por  ambas  partes  hacer 
un  reconocimiento,  para  el  cual  fué  nombrado  el  ingeniero  don  Bernardo 
Anillo,  hombro  inteligentísimo  en  el  cálculo  y  la  fábrica,  discípulo  de  don 
Benito  Bails,  el  cual  había  venido  con  muy  buena  dotación  por  orden  de 
Garlos  III  como  director  de  obras  públicas  y  maestx^)  de  la  escuela  de  cien- 
cias físico-matemáticas,  establecida  por  dicho  rey  en  Santafe  y  de  la  cual 
se  obtuvieron  por  fruto  algunos  hombres  científicos  que  han  desaparecido 
sin  reemplazo  en  nuestro  siglo  de  luces.  Estos  fueron  don  Julián 
Torres  y  Peña  (1)  hombre  tan  profundo  en  las  ciencias  físico-mate- 
máticas como  en  humanidades:  el  doctor  Benedicto  Domínguez  del  Cas- 
tillo, nuestro  mejor  astrónomo  después  de  Caldas ;  don  Juan  Bautista 
Estévez,  matemático;,  don  Francisco  da  Urquinaona,  físico,y  otros  que  mas 
ó  menos  aprovechados  adquirieron  regalares  conocimientos. 

Anillo  hizo  pl  reconocimiento  de  la  cúpula  y  presentó  sus  cálculos,  re- 
sultando de  ellos  no  haber  necesidad  de  descalcarla,  sino  únicamente  de 
opñirla  con  una  cadena  de.  hierro,  como  se  hizo  bajo  su  dirección.  (2) 

(1)  Padre  del  señor  José  María  Torres  Caicedo,  discípnlo  del  autor  de  esta  obra  y 
actual  ministro  de  la  reptü^lica  en  la  corte  de  Fraucia.  £1  autor  ásu  vez  habia  sido  dis- 
cípulo en  matemáticas  del  padre  de  su  discípulo. 

(2)  Era  don  Bernardo  Auillo  matomáticojvor  naturaleza;  su  alma  era  el  cálculo  y 
ni  pensaba,  ni  hablaba,  ni  se  ocupaba  de  otra  cosa,  .^ra  absolutamente  incompetente 
para  la  sociedod,  porque  embebido  en  las  matemáticas  no  habia  aprendido  ni  á  hablar 
con  la  geute,y  cuando  hablaba  se  resentía  del  laconismo  algébrico.  £1  dia  que  abrió  la 
escuela  al  tomar  nota  de  nombres  en  los  estudiantes,  al  llegar  á  don  Benedicto  Domín- 
guez le  preguntó  por  su  nombre,  y  habiendo  contestado  "  Benedicto  Domínguez,"  al 
apuntarlo  en  lista  le  dijo :  "lo  llamaremos  Benito,  para  simplificar."  £n  )a  dase  no  so 
quitaba  el  sombrero  ni  la  capa ;  y  por  la  calle  siempre  andaba  agachado  y  á  nadie  sa- 

J^aba.  Estaba  Cájdas  lidiando  con  una  fórmula  astronómica  de  Laplace,  sumamente 
complicada,  y  queriéndola  simplificar,  le  dijo  el  doctor  Domínguez  que  ocurriese  don- 
d^.Aiüllo.  Caldas  dudó  que  AoJUo  pudiera  hftoer  mas  q]^e  él,  y  fué  á  TexÍ!0,.mas  por 


Qumdo  ee  estaban  eoBelayeodo  loe  reparoa  de  U  igld»ia40  SaaCáiloa 
«e  presentaron  los  presbíteros  de  1»  órdte  del  olero  que  ensebábanla  doe* 
trina  cristiana  en  la  cá^pilU  castrez^e»  pidiendo  al  virey  que,  eon  beneplá- 
cito del  Tenerable  deán  7  cabildo,  se  les  entregasen  las  llaves  de  dicha 
iglesia  para  desempeñar  allí  qu  ministerio  de  enfloñanxa  <x)n  mas  desabor 
go,  ofreciendo  onidar  de  la  iglesia,  poner  ornamentos  y  todo  lo  necesario 
paia  el  culto.  Pasada  la  solicitud  al  cabildo,  fué  apoyada  con  ifazones  de^ 
masiado  bonrosas  para  la  corporación  que  tanto  ae  interesaba  en  la  ense- 
ñanza de  la  docisina». 

Loe  presbíteros  qiiékacian  esta  eíoaeñanza  deben  ser  eonooidospi»  sai 
aombiaes,  á  fin  de  qne  haya  quienes  loa  imiten  en  tiempos  da  mas  necesi- 
dad, como  los  nuestros.  Estos  «eran : 

Don  JvaÚ  José  Ignacio  GKiliérreB,  don  Anselmo  Alrarez,  que  fué  bi-^ 
bfiotecaiio,  doh  NiooXas  Cuervo,  don  José  I^uis  Azuola,  don  Ignaeio  Loza» 
da,  don  Juan  Agustín  Estévez,  don  José  Bo^briguez  Bravo,  don  Martín 
IPaládoe  y'  don  Juan  Manuel  Oarcía  del  Castillo,  todos  sugetos  de  distin- 
doa  y  saber. 

A  los  pocos  días  de  haber  representado  estos,  se  presentó  el  cura  inte- 
rino del  sagrario  de  la  catedral, doctor  don  Juan  Antonio  Oarcía,  solicitan* 
ib  la  entrega  de  la  dicha  iglesia,  sus  alhajas  y  ornamentos  para  servicio 
de  la  viceparroquia,  alo  cual  se  opuso  el  cabildo, como  que  sobre  ese  pun- 
to tenia  recurso  pendiente  en  la  corte.  La  pretensión  del  cura  hizo  que  los 
canónigos  abreviaran  con  la  compodcion  de  la  iglesia  que  se  habia  reco- 
mendado al  doctor  dooi  Femando  Cakedo  y  Flores,  quien  dio  cuenta  de 
«star  ooneluida  la  obra  y  del  gasto  de  4,000  pesos  que  para  ello  se  le  har 
bian  entregado. 

ün  suceso  deplorable  que^piaao  en  conflicto  á,  los  canónigos  nos  hace 
iatemuBpir  por  un  momento  la  relación  áe  este  negooio,  paca  no  faUar 
dflouu^ado  a)  orden  CEOnológico  de  loa  aoontecimíentost. 

£n  el  mes  de  noviembre  de  1802  se  suicidó  el  canónigo  don  FraacÍB90 
Osmpos.  Yrna  fícente  á  la  casa  de  don  Miguel  Kívas,  oon  quien  solía  con- 
versar de  balcón  á  baleen  antes  de  comer,  lo  que  ae  hacia  en  esos  tiempoa 
i  la  una  .de  la  tarde.    Sn  una  de  estas  ocasiones  so  despidió  de'  Báras,  se 
^tró  para  la  sala  y  cercó  las  tidrieras  del  balcón.  Eran  cerca  de  las  dos 
^  la  tarde  y  eomo  no  fiaba  para  el  comedor,  donde  la  criada  le  tenia  ya> 
puesta  la  eonúda,/  fué  á  liamarlo ;  peco  la  puerta  de  la  sala  estaba  cerrada- 
pe^  dentro,  y  no  respondía  aunque  ae  le  golpeaba  y  llamaba.  La  criada 
avisó  á  Bivas :  viene  eiste  á  la  casa ;  halla  la  pieza  cerrada  por  dentro  y- 
que  al  doctor  Campos  iio  responde :  se  la  cree  accidentado  ó  muerto  de' 
npente ;  se  forza  la  puerta  y  se  lo  halla  espirante  tendido  en  el  suelo  ba* 
íuido  en  sangre,  y  se  duda  si  alcanzó  á  la  absolución  con  vida.  Se  habia 
dado  una  puñalada  con  un  pequeño  cuchillo  del  servicio  de  la  casa  acia 
^1  costado  derecho,(;pn  la  precaución  de  levantarse  la  camisa,  seguramente 
para  no  romperla,  porque  parece  que  era  hombre  muy  económico,  y  los 

^  gusto  á  su  amigo  que  por  otra  cosa.  Be  hallaba  Anillo  rodeado  dé  algtinos  discf- 
líenlos  á  quienes  hacia  sobre  el  px¡)el  ciertas  espllcadones.  Apenas  alzó  á  mirar  á  Oál* 
^  oe&  el  sombmro  encasquetado  hasta  los  0)08,  le  contestó :  «í  sefior,  d^eme  usted 
•hí  la  fórmula  y  vuelva  mañana»  Caldas  que  no  había  tratado  á  Anillo  salió  un  poco 
adiado  y  si  Caldas  no  hubiera  sido  hombre  tan  serio  se  habría  reído  de  él.  Sinem- 
Wgo,  volvió  al  otro  día  á  recibir  por  toda  contestación  del  paludo  que  hizo  al  hombre 
<uia  tirita  de  papel  coa  la  fórmula  reducida  á  los  términos  mas  sencillos  y  elegantet% 
bediadijo  CáldSasqae  nadie  salda  lo  que  sabia  Anulo.  O 
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tales  Ueván  la  eyoonomla  basta  el  sepoloro.  En  la  garganta  sq  habia  meti- 
da unas  t^eraS)  ^esta  fué  la  herida  mortal. 

Soltre.  Ib  liorroroso  del'  suceso  tídq  la  .cuestión  entre  los  canónigos  de 
filase  le  podía  enterrar  en  sagrado  ó  no.  Se  dijo  que  era  loco,  refiriendo 
i^ultitua  db  extravagajicias  que  le  veiau  ejecutar  los  que  lo  trataban  de 
cerca.  A'lgunos  dias  antes  se  le  habia  visto  amolar  el  cuchillo ;  7  le  oyeron 
decir  que  él  moriria  desangrado,  como  Séneca.  A  t^do  esto  se  agregaba  el 
iio  tener  absolutamente  motivo  alguno  que  pudiera  decirse  le  había  con- 
ducido á  tal  extremo.  Se  tomaron  declaradores ;  de  donde  resultaron 
oomprobadas  varias  locuras  y  se  averiguó  que^»  el  Cauca,  de  donde  era 
natural,  habia  muerto  loco  un  hermano  siayo.  Con  esto  se  acabó  la  cuea^ 
tion  y  fué  enterrado  en  el  panteón  de  loaeanónigos. 

Dejamos  á  estos  señores  en  el  projfeeto  da  pasaj.eLboro  á  la  iglesia  de 
San  Cários,  cuya  composición  y  r^paroa  habia  iMUkcluido  el  doctor  Caicedo. 
En  este  estada  pasaron  oficio,  al  vixe;jp^  qujBilo  era  ya  don  Antonio  Amor, 
avisándole  quoi  ataban  en  disposición  de  ti:asladarsé  á  dieha  iglesia,  inter 
BO  reedificaba  la  catedral  que  amexuazaha  ruina,  y  hasta  se  kabia  man- 
dado cerrar  por  el  virey.  Pero  pera  Uegac  las  oosas  á  este  estada  liabian 
xnediado  vanas  ocurrencias  que  det>en  referirse. 

Desde  el  año4e  1T9^  dL«4ean  don  Francisco  Martines  habia  empren-- 
dido  una  obra  en  el  edificio  que,  con  tanto  como  se  habia  hecho  y  desbar 
latado  en  él,  estaba  informe  j  falto  de  algunas  comodidades.  El  áean 
Martínez,  con  Ucencia  de  su  cabildayja-del  vicepatrono  real,,  emprendió  la 
obra  según  los.  planos  hechos  por  el  teniente  coronel  d^^ingenieíos  don 
Domingo  Esquiaquá  c  pero  por  varias  eireunetancias  ocurridas  hubo  de  sua*» 
penderse  la  obra  después  de  gastados  en  eUajS4,000  pesos  inútihnente.  (1) 

En  el  año  de  1797  el  señor  Compañón  'ptepvmo  al  eabilda  que  se  hicie- 
se la  sasristía.  El  oabilda. convino  en  ello  y  el iLToobispo  se  encargó  de  Ul 
obra  é  hizo  el  plano ;  pero  el.  mismo  día  en  qu&  debía  darse  principio  fué. 
el  de,  su  muerte,  y  paralizada  la.obscano  se  volvió  ir^  emprender  hasta  .dea-- 
pues  damucho  tiempo  de  disputas  y. debates  en  elcábilao,  sútacordarse  en 
nada,,  porque  unos  querían  qua  se  siguiese  el  plan  del  señor  ComfaBfm  y- 
otros  querian  que  se.  hiciese  de  otro  modoy  hasta  .que  por  fin*  convmieron, 
á  propuesta  del  .doctor  don  Manuel  Andrade»  que  se  encargase  al  arquitec* 
to  capuchino  fray  Domingo  Petrez  la  formación  de  los  planos.  Asi  se  hizo, 
comisionando  d'  doetor  Andrade  para  dirigir  la  obra  con  el  capuchino. . 
Bien  pronto  se  vieron^  concluidas  la  sacristía  mayor^  la  de  los  capellanes  y 
la  capilla  del  Topa.Estas-pezas  quedaron  por  mucho  tiempo  sin.servieioy 
hasta  que  el  cabüdo  oomísionó  al  doctor  don  Francisco  Pastrana,  dignidad 
de  tesorero  y  al  doctor  don  vE!^rimndo  Caipedo^p^^a^queilas  pnsienaien^ 
uso  dándoles  la  última  mano. . 

Estando  en  estos  trabajos  advirtieron  varios  daños  y  desplomes  en  lo 

{>rincipal  del  edificio,  de  lo  cual  dieron- cuenta  los  comisionados  al  cabildo,, 
o  que  llegó  á  poner  en  cuidado  no  solo  á  los  canónigos,  sino  hasta  al  go-> 
biemo,  notándose  que  de  día  en  dia  aumentaban  laa  señales  de  ruina.  El 
procurado^  4(^  la  ciudad,  doctor  don  Eustaquio  ^Galávis,  se  presentó  aL 
ffobiemo  «pid^ndjo  se  hiciese  cerrar  la  iglesia  y  quetloa  canómgos  trasla- 
dasen los  oficios  de  la  catedral  á  la  de  1^  Carlos. 

Esto  dio  motivo  á  qup  el  gobierno  mandase  hacer  un^reoonocimiento 
(1)  Memorias  de  la  cat^A^lJ-Por  el  doctor  don  Femando  Csicedo.  Cq».  viii,  pag.  49.. 
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del  edificio^  namfanndb  .p«rft*ettftiá  ke  uigeinems  don  Yioente  TaUedo^don 
Eleuterio  CeboUino  y.  al  director  de  fábricas  don  Beniardo  Anillo;  quienes 
conrinievon  eoi  que  los  daños  dsl  edificio  eifua  gtayisimos  y  que  la  ruina 
era  próxima. 

Los  oanénigoe  nombraron  pocrsvrparte  áloe Bfunastros xaayores  de  los 
oficios  Manuel  Oalsano,  Sraaosoo  Espinosa  y  José  Antonio  Suárez,  que 
fi  no  eraiv  ing^enieros  ni  sabían  qué  cosa  era  linea  reata,  tenían  lo  sufioien- . 
te  oon  el  título  de  maeslros  mayores,  y  los  canónigos  sin  duda  anadian  mas 
fe  al  título  que  i  la  oieseía.  Estos  maestros  sin  znas  ciencia  que  su  ¡eal 
kbm'  f  wUnder  declararon  (porsnpuesto  msgistndmente)  que  no  habia^el 
meior  síeeg^^  aunque  eanfuahoñy  mee  el  doctor  Oaioedo^  quo  había  daño» 
cosa  que  t^ian  que  coidPesar  magistcabnente,  poique  eUov  se  estaba  en^ 
ttando  pollos  ojos  de  todos.  Con  iuto  se  acabó  de  volver  la  cosa  disputas 
•ntre  los  canónigos;  pero  el  virey  que  se  atenía  mas  á  los  de  la  pantóme- 
tza  que.  los  del  balaustre,  y  el  mar^o,  dirimió  las  disputas  mandando  por 
dseroto  de  29  de  mango4»1805,  cesrar,la.iglesía  que  amenazaba  ruina  }r 
aa  trasladase  la  catedral  ^San  Oárlos,  I^,que«a€|íeoutó  inmediatamente.. 

Antes  de  tres  meses  fíié  el  temblor  quoarruinó  la  villa  de  San  Barto- 
lomé de  Hond%  y  por  £[>rtunaise  había  descargado  ya  la  parte.mas  ven- 
ada del  edificio.  Él  temblar,  sa^xperimenló  el  día  16  4e  junio  é,  las  seis 
de  la  mañana.  En  8antafe  fué  poco  sensible ;  pero  ^n  Honda  no  quedó 
edificio  en  jaé»  muriendo  varias  personas,  entre  ellas  un  religioso  fran- 
ciscano. 

La  renta  .decimal  del  arzobtí^ado  iba  do  año  aa  año  aumentando,ooma 
k  demuestra,  el  quinquenio  contado  desden  ISfiüL  é^  1805.  He  aquí  loa. 
productos:. 

Años.  Pesos. . 

En  1801.... 256,000 

1802^ 268,000» 

1803. 270,00a^ 

1804 - 289,000 

1805 808,000 


Stkma .-—1.880,000 


El' virey  sucesor  dé  Méndinueiéa^  oomo^ya  se  ha  dicho,  ñié  d^n^AnioiiiiO» 
Amar  y  Berboa,  teniente  general  4e  los  •  reales  crjércitps  y  cabaUeip .  del 
orden  de  Santiago.  Entró  en  Santafe  en  el  mes  de  agosto ,  de  1808»  pero 
no  tOB\ó  posesión  del  gobierno  por  hallarse  Mendinueta.  en^  Ghiáduas  & 
consoicuencía  de  enfermedades  d^  su  esposa.  Ni  el  sucesor  d^  Mendinue- 
ta,  ni  el  sucesor  del.souér  Compañón, eran. hombros,  d^  la.lsy  de  sus  pre- 
decesores. 

Apenas  se  posesionó  Ainar  del  mando  xsaando  reeíBíó  la  real  cédula  de 
8  de  mayo  del  mismo  año  sobre  lo  resuelto -en  el  expediente  relativo  á  las 
desavenenóas  y.  contradicciones  entre  el  señovrPortiUo  y  el  cabildo  ecle- . 
siástíco,  sobre  las  re&edones  y  reparos  dela^  iglesia  de  San  Carlos  y<sv.  i 
aphcaeioiíA  para;vioeparroquía  de  lacatedrad.  El  negocio  se  decidió  &  favor 
iú  arzobispo,  que  había  sostenido  jvdeterminado  no  deberse  deseaigar  la» 
c^ulaide aquella  iglesia. En  lareal  cédula  se  dio  satts£acci<m>al  preladav 
mandando  á  los  canónigos  borrar  ciertas  espresiones  de  que  elcabudo  ha^ . 
bia  usado  en  su  representación. 
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*  Por  este  tiempo  ftierofi  aprabadaÁ  poo^  el  roy  las  Jtmdac&ottfis  heellái 
por  doñ  OPedto  lyi^riíaes  de  Fúiillos  en  foyor  d»  la  villa  de  Mompox»  y  no 
solo  en  favor  de  eeta  tiüa  sino  ea  favov  ^dá  ki  hmnaBÍdiyí,  ea  ümros  de  la 
sociedad  entera.  .     .^    -.        ^ 

Eáte  hoihbire'  ñié  ano  de  aqueiloB  qtíe  pueden  IfaúnaMe  gn^x^e  ;  por« 
qadf  oiertan!|ente,  la  g^ndecadolAimaiee  la  mayor  de  ^oda^,  y  baje^  eete 
respeoto,  lae  pbrae  de  beneiioencia  d^zteunadaft  i  maaoB'  Ue&as  con  la  xaes 
eanta  y  noble  generoeidad- por  don  Bedro  Martínez  de  PinülosieTelaii  usa 
alma  demasiadaioAnte  grande.  Noa  complaebmoácA  veferir  estas  nobles  ojo* 
dones  y  en  pÉntat^  para  públioc^tcneitiplov  eertoe 'hombres  ouyo  upo  ha  roto 
el  espíritu  utilita:tí.stá  del  siglo  de  los  intereses  matenales.  ¿  En  dónde  eslá 

el  p&triotífimo  ? Ei|  es^ps  hombres  <3ue  han  legado  su  fortuna  en  bena^ 

ficio  páblieo  y  no  en  los  que  ha&  hecho  áortuna  k  costa  de  los  intcoreses 
públioosc  '      "  t 

Este  buen  español  vino  jÓYen  Aún,  á  establecerse  én  Cartagena  ^n  la 
clase  del  comerció,  y  dé  esSi  plaza  pasó  á  ílompox,  donde  radicó  sud 
negocios,  llevando  efectos  á  las  reales  minas  de  Zaragoza  y  Ofteeres.-  Es 
este  tráfico  hi£é  grandes  ganandas,  y  á  los  nueve  años  de  estabiocído  en 
Uompox  contrajo  msatrhnonio  Con  dona'Manuela  Tomasa  KáaJéra^'de  las 
principales  familias  de  aquella  villa,' y  eon  quien  tenia  relaciones  da  pa-* 
rentfetecó'.  '--^        •  '  -     ■       . 

En  1784  pasó  á  Cádiz  é  hifco  tina  gran  fortuna  en  él  comercio,  no  obs- 
tante la  pérdida  de  mas  de  50,000  pesos  en  un  buque  apresado  por  los 
corsarios  -franceses.  Sinembargo,.  stis  negocios,  prosperaban  prodigíbsa- 
menté  á  favor  de  la  conducta  mas  justificada  y  de  un  corazón  teoL  genexosoí 
que  no  solo  no  apremiaba  á  sus  deudores,  sino  que  los  animaba  y  •ji'^íIía}^ 
para  que  continuasen  sus  especulaciones  cuando  creia'  que  sus  atrasos  no 
eran  de  msda  fe.  Con  tal  conducta  llegó  á  tener  tanto  crédito  y  estimación 
en  el  comercio  que  cada,  día  se  yeia  precisado  á  dar  m^as  ensanche  á  sus 
negocios,  ayudándole.  Bíqs  de  una  manera  visible.  Eegresado  á  Mompoz, 
obtuvo  en  este  Ingaat  varios  cargos  públicos  ;  entreí  ellos  el  de  regidor  y 
alcalde  mayor  que  compra  al  rey  por  400  pesos.  En  1786  fué  electo  ma- 
yordomo de  la  cofradía  del  Santísimo.  Luego  renunció  en  favor  de  la  real 
haciéndalos  dos  oficios  dichos.  En  1796 se  le  nombró  diputado  por  Mom-^ 
pox  al  constdado  de  Cartagena,  que  se  habia  establecido  en  1794,  siendo 
su  pnuner  prior  don  Tomas  de  A:;^dreis,Tórre& 

En  la  relcu^ion  de  m#íto8  y  servicies  de  este  caballevo»  se  dioe  lo 
siguiente :  •  -      ' 

"  Haliíuíidóse  asegurado  tin  éfetablecimionto  él  inas  ventajoso  y  afortu- 
nado, experimentando  tantos  í^vores  de  la  divina  .Providencia,  que  pare- 
cía haberse  empeñado  en  colmarle  de  íiquezÉis  y  bienes,  pues  experimen- 
taba las  mas  conocidas  utilidades.  En  este  estado,  reflexionando  sobre 
tantos  benofídoB,  empezó  ásraitir  tales  estúnnlos  de  gratitud  al  Ser  Supre- 
mo que  ejecutó  Varias  obras  de  piedad ;  pero  •mal  satisfiscfao  su  QoraM>%'  y 
penetrada  su  consoii»^  doña  Manuela'  Tomasa  Náxera,  de  iguales.  6enti4> 
mientas,  y  conociendo^cuán  grato  es  á  los  divinos-  ojos  el  establecimie&to 
y- fundación  de  aquellas  obras  piadosas,  que  al  mismo  tiempo  que  cedea 
en  su  mayor  honor  y  gloria  resultan  tambíea  en  benefinioé  inetrüdcioa  de 
los  fieles,  sooorrO'de  las  miserias,  alivio  de  los  necesitados  y  especial  oqvh'  • 
sudk)  de  loe  eximidos  de  laé  enfermedades  y  demás  calamidades :  deseandoi . 
por  su  parte  manifestar  de  algún  modo  su  gratslud  á  tantos,  favores  eomot 


A  Todoiwderaso  se  habiiv  dignado  haceri^ ;  J  que  de  este  justo  reconocí- 
iBÍeato  paartíaípaian  lo6  vecinos  de  la  villa  de  Mompox,  en  cuyo  lugar  .ka- 
biaa  adqiarido  el  aumento  de  bus  bienes,-  deliberaron)  de  su  espontánea 
voluntad,  mediante  ^  carecer  de  hijosyptros  herederos  forzosos,  nacer  en 
?ida  vaiiaa  fui^áaoioaeB;:  y  oonociaDído  que.  la.  educación  de  la  juventud 
sea  uno,  j  aun  el  mas  principcbl  rao^  de  la  policía  y  buen  gobierno  de  los 
£^tadoa4  puea  de  dar  la  mayor  instrucción  á  la  infancia  debiera  exx>eri- 
neatar  la  eansa  pública  Wmayeo^es  ventí^asy^  proporcionándose  los  honx- 
bies  de  aquella  edad  dijcü  en  que  todo  se  imprime,  no  solo  para  bacer 

Cfre«os  ea^las  deneia^-  y,  artee»  sino  para  mejorar  l^s  costumbres,  cui- 
do loa  fliígetoa  á  cuyo  eax^  esté  la  enseñanza  6  ministro,  de  infundir- 
les el  respeto  que  corresponde  á  la  potestad  real  y  á  sus  padres  y  mayores 
¿onaando  en  ellos  el  aspúátu  de  buenos  ciudadanos  para  la  sociedad ;  con 
unas  mirad  tan  interesantes  en  beneficio  público,  entracron  ambos  esposos 
en  la  idea  de  erogar  una  considerable  parte  de  sus  fondos  en  algunos  esta- 
blecimientos útiles  á  la  enseñanza  pública,  provechosos  á  la  bnmanidad  y 
los  mas  propios  al  fomento  de  la  industria  y  comercio.  Con  este  objeto,  en 
escritura  que  otorgqa:on  ambos  cónyuges  ea  dicha  viUa  de  Mompax,  en  28 
de  mayo  do  1801,  ante  Remigio  Antonio  Valiente,  impusieron  sobre  sus 
bienes  el  capital  de  81>300  pesos  con  apUcacion  de  sus  réditos  á  la  erección 
de  dos  escuelas  de  primeras  letras  en  los  barríos  de  Santa  Bárbara  y  San 
Francisco  de  la  referida  villa :  á  la  de  un  colegio  con  seis  plazas  de  cole- 
giales, en  que  se  enseñase  la  latinidad,  filosofía  y  teología :  á  la  dotación 
ue  una  comida  diaria  para  los  presos  de  la  circel,  á  mas  de  la  que  disfru- 
tan'por  otras  disposiciones,  y  el  sobrante  del  rédito  señalado  á  esta  obra 
Gse  repartiera  por  él  procurador  general,  dando  á  cada  preso  medio  real 
domingos. 

"  Ocho  limosnas  de  á  25  pesos  cada  una,  las  que  se  deberán  repartir 
tí!  domingo  infraoctava  del  cói-i)U8,' entre  mujeres  blancas,  ó  que  se  tengan 
por  tales,  nativas  ó  vecinas  de  la  misma  villa,  de  estado  honesto,  viudas, 
pobres  de  acreditada  virtud  y  buena  vida :  y  el  domingo  sigtiiente  á  la 
octava-  del  Saniísimo,  que  se  dedica  d  la  fiesta  de  desagravios,  se  repartan 
igualmente  veinte  limosnas  de  á  10  pesos  cada  una  á  mujeres  pardas,  en 
quienes  cont^urran  iguales  circunstancias  3'  requisitos  de  los  prevenidos 
para  las  blancas ;  cuya  elección  so  hará  por  sorteo  entre  las  que  se  hallen 
cein  la^  circunstancias  referidas,  para  quitar  empeños. 

"  Que  el  cuarto  domingo  del  mes  de  octubre  de  cada  ano  se  celebro  en 
él  convento  de  San  Agustm  de  la  insinuada  villa  de  Mompox  una  fiesta  de 
misa  y  sermón,  con  la  posible  solemnidad,  pero  sin  profusión,  á  Nuestra 
Señora,  bajo  el  nombre  de  Altagracia. 

"  Así  mismo  fundaron  Pinillos .  y  su  esposa  un  hospicio  que  también 
fuese  hospital  de  hombres  y  mujeres,  bajo  la  advocación  del  sacro  nombre 
de  Jesús ;  de  modo  que  en  este  hospicio  no  solo  se  atienda  á  recoger  las 
personas  miserables  y  verdaderos  mendigos,  sino  que  al  mismo  tiempo  sea 
también  hospital  para  la  curación  de  hombres  y  mujeres ;  y. necesitando 
estas  personas  ya  recogidas  en  el  hjospicio  y  hospital  de  sugeto  que  les 
distribuya  el  pasto  espiritual,  fundaron  una  capellanía  cuyo  capellán 
celebre  misa  en  su  capilla  todos  los  dias  festivos  quedando  á  su  arbitria 
la  aplicación. 

"  Habiendo  acreditado  la  experiencia  el  considerable  deterioro  y  total 
xmuk  que  han  padeddo  varios  ramos  de  capellanías  y  obras  pias,  cuyoa^ 
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^principales  se  han  reconocido  en  liaciendas  de  todas  ^clases  y  porciones  cin 
'  casas,  deseando  por  su  parte  estos  ooHisórtes  evitar'^n  estas  ñindacioneb 
semejantes  quebrantos  j  establecerlas  1>ajo  nn  pié  de  seguridad  y  perma- 
nencia, resolvieron  que,  redimidos  qne  fuesen  por  ellos 'aquellos  principa- 
les, pasasen  -ál  *xnlerpb^e'6oñierciantes  'de  ia  'insinuada  villa  oe  Santa 
"Oruz  de  Mompox,'en  él  que  se -erigiese  *^am  Custodiarlos  fondos  de  estas 
Hobras  pías  una  caja  de  tres  llaves,  4e  las  cuales  'ána'debe  tener  el  jnefe 
real  de  comercio  y  las  dos'restantes  los  dosf  diputados  ó  apoderados  de  él : 
'^ue  estos  tres  siigetos,  unidoson  junta  con  los  seis  tsonciHaTes,  foesmi  los 
que  habiendo  de  resolver  cuando  se  trate  de  franquear  estos  fondos  á 
premio  de  un  medio  por  ciento  al  mes  á  los  individuos  deliriismo  comer- 
cio, y  en  su  defecto  á  los  de^oftagena  y  Santdmartat'bajorciertas  reglas  é 
instrucciones,  formadas  á  fin  de  la  mayor  seguridad  de  los  principaJes  y 
premios  y  la  distribución  que  de  tastos  debe 'hacerse ;  y  de  todos  estos  ca- 
ipitales,  nombrasen  por  inmediato  patronos  al  ilustie  cabildo  de  dicha  villa 
"uajo  el  real  patronato.        *  ^ 

^*  El  referido  cuerpo  de  comercio  en  junta  quetsel  Aró  'en  7  de  diciembre 
de  1802,  admitió  desde  luego  y  aceptó  la  admisión  Se  sus  principales  en 
un  todo,  con  arreglo  ala  instrucción  formada  por  el  fundador;  y  con  igual 
Techa  el  cabildo  secular  admitió  el  patronato  de  dicha  casa  hospicio-hos- 
pital, acordando*  darle  las  debidas  agracias  por  tan  útiles  fundaciones. 

'*  Para  establecerol  referido  hospidio>4iospital  compró  á  la  real  hacienda 
en  31  de  octubre  de  1801  la  casa  colegio  que  fué  de  los  jesuitas  en  la 
^^intidad  de  1,600  pesos.  Y  para  mayor  seguridad  de  estas  fundaciones  J" 
isus  eapitales,  se  obhgaron  como  fiadores  y  abonadores  de  los  fundadoréi^ 
su  primo  y  hermano  don  José  Joaqúin  de  Naxera  y  su  sobrino  don  Cayo 
Martínez  de  Finillos,  como -consta  déla  referida  <escptura. 

''  Por  otra  escriturare  27  de  julio  óe  1802  acrecentaron  la  referida 
dotación  de  81,300  pesoscon  la  suma  de  otros  77,200,  aumentando  la  do- 
teudones  de  los  maestros  'de  primeras  letras,  catedráticos  de  gramática, 
filosofía  y  teología  y  creando  de  nuevo  cátedras  de  leyes  y  medicina,  con 
obligación  de  asistir  á  las  enfermerías  del  ho8pital-nho4)icio,  con  su  dota- 
ción para  un  (boticario  y  el  remanente  4cl  ré£to  de  ^0,000  pesos  pasa  los 
gastos  de  lawnuracion  de  los  enfermos. 

"Por  otra  escritura  fecha  13  de  diciembre  de  1802  ratificaron  las  dos 
anteriores ;  j  queriendo 'mejoraidas  en  lo  tocante  al  colegio,  acrecentaron 
el  capital  con  la  sumade  otros  17,000  pesos,'ascendiendo  con-este  aumento 
los  principales  destinados  á  tan  útiles  objetos  á  175,500  pesos,  en  cuya  suma 
aplicaron  al  colegio- el  capital  de  67,600  jpesos,  cuyos  réditos  el  cnnco  por 
•ciento  ascienden  á  3,880  pesos  que  se  distribuyeron  en  la  forma  sigmente : 

Para  el  rector  y  regente  de  estudios 250 

Para  el  vicerector , 100 

.\Para  los  dos  maestros  de  primeras  letras , 400 

Para  los  catedráticos  de  latinidad,  filosofía,  teología,  leyes  y 

cánones,  á  300  pesos 1,600 

Alde  medicina 400 

A  im  maestro  de  dibujo 150 

Para  premios  que  esümulen  la  aplicación  de  los  jóvenes i  100 

Para  seis  becas  dotadas  á  80  pesos 480 

^,380 
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"El  catedrátioo  de  medicina  con  (la  calidad  de  queliaga  instruir  la  fa- 
cultad reunida  de  figico-médica  y  pasar  al  hospicio  con  sua  discípulos  á  la 
práctica  de  dicha  facultad  en  los  actos,  y  tiempos  que  se  consideren  neoe- 
saríos  al  mayor  aproyechamiento. 

"  BeeeTvándose,  asi  Binillos  como  su  osposa^el  derecho  de  nombrar  eü 
los  dies  primeros  años  los  leapectiYos  preceptores,  é  ig;ualmente  el  de  for- 
mar la  constitución  del  gobierno  económico  é^énterior  del  colegio  con  ar- 
reglo á  las  dreunstamjias  particulares  del  pais ;  y  considerando  ser  casi 
imposible  k  la  juventud  de  Mompox  -transferirse  á^Santaíé  de  Bogotá,  que 
es  donde  reside  la  universidad  mas  dnmediata,  por  k.  laiva  distancia  de 
mas  de  cincuenta  dias  de  camino  por  agua  y  tierra ;  crecidísimos  gastos ; 
variedad  de  climas  ftc>  soKcitaron  del  rey  la  gracia  de  que  se  erigiese 
universidad  con  la  ocultad  de  conferir  .grados  en  ella  en  las*  facultades 
establecidas^  en  dicho  colegio. 

^'  £1  gobernador  yeomandante  general  Se  la  plaza  de  Oartagena,  don 
Atancusio  Cepeda,  en  informe  de  L<*  de  marzo  de  1802,  expresó  que  no 
podia  desentenderse  de  manifestar  á  8.  M.  que  las  fundaciones  de  Pinillos 
y  su  eotkaoTtfi  habian  sido  recibidas  eon  singular  aceptación,  admirando 
en  ellas  la  generosa  profusión  de  sus  institutores,  y  que  por  lo  mismo 
suplicaba  por  su  parte  se  dignase  «la  'benignidad  del  monarca  aprobarlas 
y  admitir  el  patronato,  como  lo  deseaban  aquellos.''  • 

El  obispo  de  la  diócesis,  doctor  don  Jerónimo  de  LiñaU^  Borda,  informó 

i         en  los' mismos  términos  con  fecha  1.^  de  junio  del  mismo  año ;  y  en  2  de 

setiembre  el  cabildo  de  Mompox  elevó  su  informe,  en  que  realzando  él 

mérito  y  la  importancia  de  aquellas  henéfícas  fundaciones  suplicaba  al 

rey  les  diese  su  sanción. 

Instruido  el  eitp^ente  de  fundacnolies  se  presentaron  todos  estos  in- 
teresados ante  el  virey  don  Pedro  Mendinueta,  pidiendo  lo  dirigiese  al  rey 
con  su  correspondiente  informe  para  que  se  diese  la  real  aprobaeion  á  los 
establecimientos  que  exigieran  este  requisito,  y  que  recibiéndolos  bajo  la 
.  leal  protección,  se  les  concediesen  las  gracias  y  privilegios  consiguientes 
al  real  patronato."  El  vir^  con  vista  del  fiscal,  admitió  las  fundaciones,  á 
nombre  del  rey,  bajo  el  real  patronato,  en  cuantc»  fuese  necesario  para 
que  los  fundadores  pudiesen  continuar  las  demás  obras  y  diligencias  ne- 
cesarias hasta  su  perfección ;  y  en  19  de  abril  de  1803  informó  á  la  corte 
suplicando  al  rey  se  dignase  aprobar  su  resolución. 

En  respuesta  al  informedel  virey  y  representación  de  los  fundadores  vino 
la  real  cédula  de  10  de  noviembre  de  1804  dirigida  al  virey,  al  obispo  de 
la  diócesis,  al  gobernador  de  Cartagena  y  cabildo  de  Mompox,  en  que 
se  aprobaban  las  fundaciones  mandando  erigir,  en  universidad  el  colegio 
de  Mompox,  con  las  mismas  ñioultades  y  prerogativas  que  el  de  la  capi- 
tal de  Santafe,  vistiendo  sus  colegiales  igual  beca  con  el  escudo  de  su 
titular  San  Pedro,  y  facultad  de  conferir  en  ella  los  grados  en  las  ciencias 
que  allí  se  cursa8en,á  todos  los  que  hubieren  concurrido  á  sus  aulas,  bien 
ñiesen  naturales  de  Mompox  ó  de  otras  partes,  siguiéndose  el  mismo  plan 
de  estudios  y  estatutos  de  la  universidad  de  la  capital,  dejsmdo  á  los  fun- 
dadores la  fiícultad  que  solicitaron  para  dictar  el  reglamento  del  orden 
caterior  y  económico  del  colegio,  con  caHdad  de  presentarlo  al  virey  para 
su  aprobación;  mandando  al  mismo  tiempo  que  las  cátedras  se  proveyesen 
por  rigurosa  oposición,  entre  todos  los  que  se  presentasen  á  ella,  ex- 
ceptuando por  entonces  la  de  ciencias  físico-matemáticas,  que  deberia 


ocuparse  por  persona  trtida  da  Espansí-  por  dsexitieL  de  los  fiaidadores 

Del  mismo  modo  se  aprobó  lafondácitoii  de  la  casa  de  hod^icio-kosj^ital 
de  Jesns  y  cementerio  e^  el  sitio  qne  fué  eoíegib  de  los  jestdtas,  déelaras.- 
do  el  patronato  inmediato  al  cabildo  de  Koaipos:,  para  que  Telase  sobre 
.su  aumento  y-  oonservaeioo,  oon  fi&csigo  de  formar  las  inatmociones  bajo 
las  cnales  ddbia  gobernarse,  para  la  real  aprobación.  jPlií^sose  igual- 
-mente  que  conforiJOLe  se  fuesen  veiifioando  las  fundaciones,  entregase  Pi- 
uillos  eloaqpital  que  les  correspondiese,  ó  lo  afianzase  con  señalamiento  de 
finca  correspondiente,  sobre  la  que  se  impondria  la  obligación  del  rédito 
teapeotivo,  y  haliádodolo  suficiente  se  procediese  á  lá  fundación  en  los*  tér- 
minos resueltos ;  no  entendiéndose  esto  respeeto  á  las  de  limosnas  y  ee- 
cuelas,  en  que  PiniUos  podría  desde  luego  ei^tablecerlas  á  su  arbitrio* 

Hizo  don  Pedro  Maítínex  de  Pinillos  un  donativo  de  5,000'  pesos-  ftl 
rey  para  gastos  de  la  guerra  con  los  ingleses.  Contribuyó  también  -con  stt 
dinero  para  hacer  vorioa  reparos  en  la  iglesia  de  los  padres  dominioanos. 
Aumentó  los  fondos  de  la  arcliico&'adia  delSAiiTÍsiiMo  de  que  eta  xnayeonto- 
mo,  tanto  oon  su  peculio  como  con  sus  arbitrios  y  providencias,  enrique- 
eiéndola  adenías,  oon  varias  aihajea  de  valor,  según  consta  de  oertifioado 
del  obispo,  del  mes  do  octubre  de.  1^00.  La  axchioofradia  i^oonocia  un 
censo  de  2,000  pesos  al  convento  de  San  Pranoisoo,  el  cual  redimió  Pini- 
llos para  libertar  de  este  gravamen  aquella  institución.  Consta  igualfíoen^ 
te  de  un  auto  de  visita  del  mes  de  marzo  de  1799,  no  solo,  esta  i^dencion 
sino  también  que  el  diclio  mayordomo  y  su  esposa  babian  donado  para  eji 
culto  del  Santísimo  una.  custodia  d^  oro  esmaltada  de  esmeraldas,  de  par- 
ticular hechura,  su  valor  de  2,000  pesos :  otra  de  oro  y  plata  esmaltada 
de  piedras  preciosas,  de  una  vara  de  alto,  fabricada  en  Barcelona,  la  cual 
servia  en  la  procesión  del  córpus  y  su  octava;  y  ujql  tabernáculo  de  plata 
macisa,  fabricado  en  la  misma  dicha  ciudad ;  un  sagrario  de  plata  sobre- 
dorada para  el  jnonumento  del  juéves  santo,  el  cual  habia  costado  con  lá 
conducción  2,000  pesos. 

Desde  el  año  de  1793,  en  que  se  pubHcó  la  guerra  con  la  Francia,  dis- 
puso Pinillos  que  á  su  costa  se  celebrase  en  la  iglesia  parroquial  novena 
de  misas  cantadas  y  su  rezo  por  la  mañana  y  á  la  noche,  para  que,  con  el 
6a.iítísimo  manifiesto,  concurriese  la  población  á  orar  por  las  necesidades 
de  la  monarquía.  No  teniendo  la  archicofradíft  fondos  para  el  costo  de 
las  misas  cantadas  do  los  dias  infiraoctavos,  dispusieron  Pinillos  y  su  es- 
posa se  celebrasen  á  su  costa  todas  las  misas  Azadas  cada  media  horc^,  en 
toda  la  octava  hasta  las  doce  del  dia,  y  ocho  pláticas  para  los  oficios  noc- 
turnos, después  de  las  oraciones,  en  que  se  celebran  con  la  asistencia  de 
los  hermanos  de  Cristo  en  la  iglesia  parroquial;  para  todo  lo  cual  donaron: 
en  favor  del  Santísimo  seis  casitas  de  calicanto  situadas  en  la  plaza  de  la 
villa  de  Mompox,  colindantes  á  la  real  aduana  á  orillas  del  rio,  las  cuñales 
por  sus  alquileres,  producian  270  pesos*mensuales.       *  ,  ' 

Contribuyó  para  la  reedificación  del  templo  de  la  viceparroqüia  de 
Santa  Bárbara  y  su  altar  mayor  con  considerables  sumas  de  dinero.  'Fxdkj 
Fermín  de  Amaya,  prior  del  cojivento  de  Hospitalarios  certifica,  que  don 
Pedro  Martínez  de  Pinillos  ha  sido  tmo  de  los  mayores  benefaotores  del 
oonvento,  qxden  le  ha  socorrido,  para*  varias  obraa  que  ha  habidoque  hacer 
en  la  enfermería  é  iglesi?,  con  200  fuertes,  sin  incluirlas  mesadas  de  i  30 
pesos  que  en  dos  años  y  un  mea  oontínuadoe  le  ha  dado  para  ayuda  da 
sustento  y  medicinad  de  los  pobres  enfermos.  Ademas  se  dice  en  la  carti-v 
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fmdoa;  que  hfthM&do  notado  en  eLb^pitaJ  Is»  felityir  de,CKn;Qfiii<>»pennaiLente 
paza  las  operaoiones  necea^riaa»  ^üal6  10  pesoa  de  bu  ^adal  para  p^ftg^ 
lada  mes  un  barbero,  q;Ue  tuviera  eanociofúentós,  para  desempeüax  este 
oficio.  Consta  por  certi^cacioá  del  padre, Maúano  Navarro,  de  la  jegular 
obserFancia  de  San  FranciscQ,,  <^e  Viv¿l]íia  en  el  año  de  81  hizo  grandes 
gastos  en  la  reedificación  del  convento^  y  que  todos  los  douúngos,  al  con- 
cluirse la  corona  que  rezan  los  hermanos  torcorps,  repartía  ü  los  pobrep 
que  asistían  al  ejercicio, 8  pesos  de  limosna.  De  la  misma  nianera  la  seño- 
ra su  esposa  distribuía  entre  los  mendigos  una  buena  cantidad  de  dinero 
los  diaa  sábaído»  en  lía  puerta  de  su  easa. 

En  fin,  informando  Gregorio  Duque,  portearo  del  óabildó"  de  Mompox  y 
alcaide  de  la  cárcel,  acerca  de  la  beneficencia  de  don  Pedro  Pinillos,  dice; 
que  en  mayo  de  1707  este  le  pidió'  teiforme  de  las  rentí«  que  había  desti- 
nadas para  alimentar  los  presos,  á  ló  que  satisfizo  diciendo  que  no  tenían 
mas  que  kn  despojo  de  carne  diariamente,  de  las  resfes  que  mataban  en  la 
carnicería,  á  lo  que  estaba  obligado  todo  rematador  del  eatablocimiento;  y 
ademas,  cincuenta  pesos  fuertes  de  rédito  anual  por  el  principal  de  mil 
que  para  este  fin  había  fundado  el  presbítero  don  Joaquin  Betfue- 
00 ;  que  con  esto,  apenas  tenia  para  dar  un  corto  alimento  4  los  presoá,  que 
nunca  bajaban  de  treinta  y  que  comunmente  ascendían  hasta  cincuenta. 
Con  este  informe,  Pinillos  previno  al  alcaide  que  todas  las  semanas  fuera  á 
^  casa  por  lo  necesario,  para  que  á  su  costa  diese  una  buena  comida 
diaria  á  los  presos  ademas  de  la  que  tenían  basta  el  presente.  Pero  eóta 
gracia  incluía  la  obligación,  desde  aquel  mismo  día,  de  que  los  presos  ha- 
bían'de  rezar  diariamente  el  rosario  y  la  doctrina  cristiana  para  instruirse 
en  los  misterios  de  la  fe  y  obligacionea  del  cristiano ;  y  ademas  de  haber 
ido  él  mismo  ú,  persuadirlos  de  esta  obligación  en.  beneficio  de  bus  almas, 
ks  oíreoió/  y  lo  «umpU6  siempre,'  Tisitarlos  todoa  los  domingos  y  demás 
fiestas  de  g^uarda,  dando  á  cada  uno  media  real  dj»  limoi^na.  También  een^ 
tifioó  el  alcaide  que  siempre  que  bey  aba  del  reino  alguna  partidf^  de  pre* 
ddiaríos  para  Cartagena,  venia  don  Pedro  PiniUos  á  visitarlos ;  que  daba 
dos  reales  á  cada  uno,  conaolándoLos  yieochQctindolQS  á  It^  paciencia  y  re^. 
signacion  en  los  trabajos  que  iban  pasando. 

ültimamente,  hay  en  el  documento  á  que  no»,  referimos,  una  certifica- 
ción dada  -en  Mompox  á  I.^  de  octubre  de  1800,  por  don  Bamon  de  Cor- 
lal  y  GK>mez,  en  que  aden^s  de  lo  relacionado  se  dic^>  que« desde  1786  en 
que  don  Pedro  Pinillos  fué  nombrado  mayordomo  del  Santísimo,  doná.á  la 
cofi^dia  alhajas  de  considerable  valor  y  de  apean  mérito  para  el  lucimiento 
djB  la$  funciones  4^1  Señor ;  tales  conao  un  juego  de  pahp  y  guión  de  ter- 
ciopelo carmesí  ricamente  bordado,  de  oro  :  otro 'de  rasa  blanco  con  su 
CQrrespondieníe  guión,,  bordado  de  oro  y. plata,  con, esmaltes  de  seda,  mu- 
chos digea  y  l^rdages  de  oro,  todo,  fabricado,  en.  1a.  ciudad  de  Barcelona  : 
un  ornamento  completo  de  tizú  de  oro  eoi^  ve^tiaura  de  altar,  liúlpito,  &c. 
todp  pa^a  el  culto  del  Santísimo  en  sp.  octavario  de  Corpus ;  y  finalmente, 
hizo  un  lueidisiimo  y  costoso  noonumeníap^a;  la  fiesta  del  jueves  santo. 

/  También  oerüfioa  el  misma»  qjn»  en.  loe  incendios  que  padeció  Mompox 
6Q  el  aoa  de  179^  ezi  qne-  se  consumieron  mas  de  cuatrocientas  casas 
quedando»  sus  dueños  en  la  mayor  miseria,  dpn  Pedro  Pinillos  fué  el 
oonsoelo.  y  ampai^é.  de  todos  esos  deegraciadoa  á(  quienes  socorrió  oon 
Ijffloenas  ón  proporción  de  las  necesidadesude  cada  uno,  ascendiendo  á 
cérea  de.  8,000  peeos  las  limosnas  que  dio  en  ropa»  para  cubrirí^e  y  para 
algunos  alimentos.. 
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Pozo  no  m>lo  sooóma  xMfceáidades  ^n  Ifompoz  esto  hembre  benéfioo 
^8Íno  que  daba  limosnas  para  sxtbres  yergonsantes  de*  Oartagesa ;  y  paza 
'España  tenia  dispuesto  quv,-^!  acabarse  la  ^erra,  se  repartiesen^  entre  al- 
gunos de  sus  parientes,  tresdentosnnil  rsiáee^e  vellón. 

'La  "beneficencia  de  Sitín  Tédro  ]^niU0s.y  de  su  e$posa' doña  Tomasa 
de 'Casera  habia  dejado  ütta^lmella' indeleble  en  Mompox,  j  si  el  hi3Qrmcan 
de  la  revolución  la  ha^botlrado,  deberán  eons^ervarla  en  du  memoria.]r  en 
su  corazón  los  hijos  de  BquéUalpxovitteia. 

Estos  son  los  honíbres  que  se  f<mnan  en  el  catolicismo ;  y  ^en  el  ecmo 
de  esta  historia  hemos  registrado  muchos  ejemplos  de  esta  clase.  Es  se- 
guro que  si  don  Pedro  Pinilos  se  hubiera  formado  en  la  escuela  sensua- 
lista del  utilitarísmo,habria  hecho  magníficos  palacios  para  sí,  ^n'lugar  de- 
fundar  colegios  y  liacer "hospitales  y  hospiéios.para  poores :  hubiera' ban- 
queteado opiparameñte  en  lugar  de  gastar  su  'dinero  en  dar  de  comer  al 
hambriento :  iLiH^íem  vestido  ricamente  en  lugar  3e  cubrir  al  desnudo. 
8e 'hubiera  ¡do  ¿  Europa  á  recrearse  en'los  teatros  y  demás  delicias  (jue 
un  acaudalado  puede  disfrutar  én  las  grandes  capitales,  en  lugar  de  gas- 
tar teitto  dinero  en  fomentar  el  ctilto  del  Santísimo  en  laTÜla  de  Mom- 

pox ^ero  don  Pedro  TiniUos  y  su  esposa,  consta  iguahnénte,  que 

vivieron^  como  pobres  aunque  sin  miseria. 

He  aquí  un  par  de  insensatos^  los^-ojos  de  la  carne,  es  decir  á  los  ojos 
del  materialidifto  filosófico.  ¿  Cuál  ^e  4os  de  semejante  círculo  no  son- 
reirá al  oir  decir  á  don  Pedro  l^ñillos,  que  habiendo  querido  la  divina 
Providencia  colmaxie  de  tantas  ^riquezas  y  &vores  se  sentía  estimulado  % 
retribuirle  distribuyendo  la  mayor  parte  de  su  caudal  en  favor  de  bus 
semejantes  necesitados  y  del  culto  divino  ? 

Hablando  CálHas  en  JSl  Semanario,  de  la 'beneficencia  de  Pínillos,  se 
lamenta  de  que  hubiera  elegi&o  á  Mompoz  y  no  á  Ocaña  pam  fundar  el 
colegio,  poT^varias  razones  fíácas  con  que  prueba  este  saino  que  el  tem- 
peramento de  aquella  villa  es  el  monos  á  propósito  ipara  ebdesarrollo  de 
las  facultades  intelectuales,  ^siendo  el  de  Ooaña'-ébmas  iS&voiubie  bajo  esta 
respecto. 

Él  dia  6  de  diciembre  de  1S06  empezó  á'publioarse  el  periódico  titu- 
lado Redactor  Americano^  redactado  por  el  mismo  bibliotecario  don  Ma- 
nuel del  Socorro  Eodríguez,  redactor  del  Papel  KPeriódieo  ^d8l  tiempo  de 
Ezpeleta. 

'El  Redactor  Americano^  según  c^ee^mi' prospecto,  -era  'promovido  por 
el  supremo  gobierno  y  su  objeto  el  de\propagar  cuantas  noticias  instnic^ 
ti  vas,  útiles  ó  curiosas  se  adquiriesen  en  el^reino.y  ñiera  de  él.  El  27  de 
enero  del  siguiente  año  apareció  el  número  1.^  de  otro  periódico  derla 
misma  forma,  con  A  título  de  £1  Attemativo  del  Redactor  Americano,  En 
este  papel  se  daba  mas  ensanche  á  las  publicaciones  y'^si  se  anunció, 
ofreciendo  artículos  instructivos,  aunque  también  el  Redactor  :fVLh\icslb& 
varios  que  no  eran  de  noticias  scflamente.  %i  genio  y  estflo  de  los  dos  pe- 
riódicos eran  tan  parecidos,' como  que  sallan  déla  mismaipluma.  Don  Ma- 
nuel del  Socorro  era  en  efecto  literato,  pero  de  muy  mal  gusto  y  peor  estilo, 
y  á  esto  se  agregaba  alguna  afeetaoion  de  ^sublimidad  que  lo  hacia  hin- 
chado, redundante  é  insufrible.  No  se  puede  leer  una  llana  de  sus  escri- 
tos sin  tomar  resuello  algunas  veces.  Pero  en  immbio  de  todo  esto,  su 
lealtad  y  buena  fe,  hijas  de  una  eoncáenoia  timoiata,;^  p^ura,  lo  hacian  muy 
recomendable. 
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l[ia8  letras  y  el  patriotismo  eran  la  pasión  dominante  de  Bx)n-M(kiinel 
Miel  Sooono.  En  el  número  13  del  Redactar  Ammcano  piesentó  un'ptoyec- 
U>  de  **  obra  pía,  literaria,  patriótica  j  de  utilidad  oomun,"  que  oonsistía 
'en  la  formación  de  una  obva  qme  contuviese  cuantas  publicaciones  de  es- 
peritos  americanos  se  hubieran  hecho  tpor  la  prensa.  ' 

Este  mismo  proyecto  ha  aparecido  recientemente  presentado  por  uno 
de  nuestros  jejenes,  el^señortEaequiel  Uricoeichea,  que  sin  duda  no  pensaba 
coincidir  en  la  misma  idea  del  literato  de  1806-;;jrparaque  el  lector  com- 
prenda en  qué-ooBfiistia-lajparte.jóadosa  de  la  iffi00¿ífoiA»  del 'bibliotecario, 
óigalo. 

*'  Gomo  este  pronto  ha  ¿do  muy  mecQtado,  no  ^e  ha  de  creer  con 
''ligereza  que  la  tal  obra  nodia  ser  im  agregado  de  inepcias,  ó  un  mero 
^  £&iTago  de  quisicosas  ridiculas,  con  el  único  objeto  de  sacar  dinero  á 
'*  pretesto  de  multitud  de  volúmenes,  olvidando  el  £n  principal  que  es,  de 
''sacar  honor  y  eatimaciotí  para  el  pais-i  la  fiís  de  todo  el  oibe  literario. 
"No  por  derto ;  yo  sé  muy  bien  que  puede  constar  de  cosas  grandes  y 
<*  preciosas,  porque  así  me  lo  persuade  el  distinguido  mérito  de  alga«as 
*'  piezas  que  ya  tengo  recogidiefcs.  Bu  plan  es  ostensivo  á  lo  prosaico  y  poé- 
"  tico  en  todo  género ;  pero  clasificado  según  el  método  critico  y  do  buen 
<*  gusto  que  corresponde  á  una  obra  semejante.  ¿  Y  cómo  se  podri  realizar 
^  este  vasto  y  útilísimo  proyecto  ?  Con  esta  facilidad.  Tener  presente  que 
'*  todo  el  producto  de  dicha  obra  se  va  á  destinar  á  una  fundación  pia  en 
^  sufragio  de'las  almas  del  purgatorio  y  movidos  "de  la-icaridad  cristiana, 
^'^i^mitir  cada  uno  desde  la  parte  donde  exista,  la  pieza  que  posea  con 
^  este  sobrescrito :  Al  Redador  Americano  de  la  ciudad  de  Santafe,^^  No  se 
^be  hasta  dónde  Uegaria  i  adelantar  su  proyecto  el  bibliotecario ;  pero  sí 
se  sabe  querrá  patriótico jr  piadoso. 

Pebe  notarse  también,  para  honor  délas  gentes  de  aquella  época,  que 
•tniando  apenas  se  habían  publicado  ocho  números  del  Redactor  y  del  AUer^ 
Tialive  ya  tenían  estos  dos  periódicos  cuatrocientos  suscritores,  que  por  lo 
menos  equivtLldrian  d  dos  mil  en  nuestro  tiempo.  La  lista  de  losnsuscritores 
«stá  en  los  mismos  periódicos ;  empieza  por  el  "virey  y  -arzobispo ;  siguen 
ios  oidores,  las  corporaoiones  y  los  particulares.  ]  De  todos  esos  individuos 
no  sabemos  que  exista  uno!  Esta  publicación  duró  «tres  años.  A  poco  apa- 
reció otra ;  la  mas  importante  que  se  h  lya  hecho  en  el  pais :  M  Senumario 
de  ¡a  Nueva  Granada^  obra  del  sabio  Oáldas,  mas  estimada  de  los  extranje- 
ros quédelos  mismos  hijos  del  pais.  Monumento  del  saber  de  aquel 
•hombre,  vinmortalizará  su  momoria. 

A  principios  de  -ecfte  siglo  fué  que  tuvo  lugar  la  magnánima  y  verda- 
-derameiftte  humanitaria  obra  de  la  universal  expedición  de  la  vacuna  cos- 
teada por  elTey  de  España  don  Garlos  IV,  digno,  por  esta  obra,  de  mejor 
suerte.  6ú  filantropía,  ó  mejor  dicho,  su  caridad  cristiana,  no  se  limitó  á 
sus  dominios,  ni  á  los  paises  católicos  solamente ;  él  la  hizo  extensiva  á 
todas  las  partes  del  mundo  y  á  los  individuos  de  todas  las  creenóas. 

El  30  de  noviembre  de  1803  salió  la  expedición  del  puerto  de  la  Coru- 
ño,  á  cargo  del  doctor  don  Francisco  Javier  Balmis,  y  el  7  de  setiembre  de 
1806  se  presentó  al  rey  este  profbsor  después  de  haber  dado  vuelta  al 
«mundo  y  dejado  en  todas  partes  establecida  y  organizada  la  vacunaoion. 

La  expedición  se  compuso  de  varios  profesores  de  medicina  y  de  ios 
niños  que  tomados  en  diversos  puntos  debian  ir  conservando  el  pus  do 
brazo  á  brazo.  El  subdirector  de  la  expedición  lo  fué  el  doctor  don  José 
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&dvapi>  qiiien  trajo  la  Tacujoca  á  Santafé^  desde  Caiáoas,,idx)sd6hab£A 
veiii4o  con  Balmj^i  el  ci^  ^gui6  para  la  Sp^bazia  7  Yucata^. . 

La-  parte  de  la  expedición  &  carg^  de  este  profesor,destiiiada  á  la  Nuei^ 
va  Granada  y  el  Pertt,  eutíA  naufragio  en  una  de- las  bocas  del  Magdalena^ 
pero  hallando  pronto  sooonro  ev  los  naturales  y  eh  el  gobeomador  de  Oar* 
(ti^gesaf  salviiTonse  el  doctor  Salvani»  los  tre&faoultatÍTos  que  le  acosipfiña- 
b&Q  y  los  niño^  con  el  fluido  eu  buenes^do,  el  cual  comunicaron  en  aque} 
puerto  y  en  toda  lev  provincia.  De^d^  allí  )o  irasmitieron  á  Panan^y.em-: 

S rindieron  la  penpsii  navegación  d^l  Magdalena  y  se.  intemaxo« .  separa- 
amenté,  para  desempeñar  su  comisión,  en  las  villas  de  Tenerife,  MqmpoXj 
Ocaña,  Socorro,  Sangil  y  Medellin ;  en  el  valle  del  Cauca  y  en  la  cii^dad 
de  Pamplona,  Girón,  Tuiya,  Vélez  y  otros  puefclos  de  crecido  vecindaiia 
hasta  reunirse  en  Santafe,  dejando  en  todas  partes  instruidos  &  los  facuí- 
tativos  con  todos  los  reglamentos  proscritos  por  el  director. 

El  8  de  marzo  de  1805  salió  la  expedición  de  Santafe  dividiéndose  por 
}as  vías  de  Xbaguó  y  Neiva.  Salvani  siguió  por  la  primera  y  el  ayudante^ 
don  Manuel  Grojdles  con  don  Basilio.  Solanos  por  la  segunda,  .^alv^ní 
llegó  á  Cartago  y  siguió  por  las  ciudades  de  Buga,  Cali,'Quilichao  y  Po« 
payan..  Gic^'ales  se  le  habia  anticipado  por  la  otra  vía,  y  así  pudo  salixel 
BO  de  !popayau  para  barbacoas  y  todos  los  lugares  déla  costa  del  mar  4®L 
sur.  Salvani  salló  el  7  de  junio  do  Popayan,  con  la  noticia  de  estar  ya  en 
Quito- la  viruela  hacien,do  estragos.  Enlavilladelbarxa,  primera  poblacioa 
considerable  de  aqucUa  presidencia,  á  donde  llegó  el  27  del  mismo  m.ee,. 
encontró  la  epidemia.  £1 19  de  juUo  llegó  á  Quito,  donde  la  encontré 
^mo  en  los  demás  parajes  hasta  lioja,  inclusive^  y  en  todos  se  cort^^ 
mitigó  el  contagio,  A  Cuenca  llegó  el  12  de  noviembre  y  li  liojael  22j:d^ 
donde  salió  el  10  de  diciembre. 

Gxajalesy  á  mas  de  lo  dicho,  se  internó  por  la  costa  á  Jaén  d^  Braca- 
moros,  paraje  mas  remoto  al  sur  de  todo  el  reino,  pespues  de  su  salida, 
de  allí,  se  reunieron  las  diferentes  comisiones  en  que  se  subdividió  la  ex^ 
pedición.  El  número  de  vacunados  originales  en  toda  esta  escureum  as- 
cendió, según  las  relaciones  oficiales,  á  cieij^  mil  personas.  .¡  Qué  obra  tan. 
benóüca  !  Solamente  una  le  aventajaba ;  la  propagación  del  cristiaqásmcv 
en  que  tanto  se  empeñaron  los  reyes  de  España  protegiendo,  las  misionea. 

Por  este  tiempo  (1805)  la  de  Guiloto  había  quedadp  reducida  i  un 
solo  pueblo,  el  de  Ele.  Lipia  y  Soledad  habiaa  sido  quemados  por  loa 
indios  chiriooas;  y  lee  misiozíeros  habiaoi  tenido,  que  abajidon&rlos.  La 
causa,  deda  el  padre  provincial  de  los  candelarios,  habia  sido  la  ¿alta  de 
una  escolta  y  el  no  haber  aUí  un  corregidor  que.  ejerciese  autoridad.  El 
mismo  padre  daba  cuenta  al  gobierno  de  estarse  pi:ovidenciando  ya  paDa 
la;  fundación  de  un  colegio  de  misionero^  ea  Morcóte^  que  por  real  cédula 
últimamente  se  habia  mandado,  fund^  á  soHcitudde  Mendinuetá«  Izuxie- 
diatamente.  se.  dictaron  providencia^  paxa  rehabilitar  los  tres. pueblos,  lo 
cual  se  principió  por  el  de  Ele»  en  junio  de  1800,  con  asistencia^ del  cura 
fray  Domingo  Páramo,  do  lo  que  dio  cuenU  al  gobierno  el  gobernador  de 
los  Llanos  don  Hemigio  María  Bobadílla. 

La  misión  de  Acuativa  continuaba  desierta^  y  los  indios  tuneboS)  dis- 
tinguidos entre  todos  por  lo  cavilosos,  se  presentaron  quejándi:)se  de  que 
Ips  'vecinos  blancos  les  usurpaban  sus  tierras  áfi  resguardo.  Este  reclamo 
lo  hizo  por  escrito  ante  el  virey  el  indio  capitán  Cristóval  Salón,  cuyo  dor- 
^m^ento  es  digno  d^  conocerse  por  su,  or^inal.dad  (yéaae  ein.^  20)., 
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Plisado  el  esGiilo  idrfiflcal  pnyteotor  d»  indlgettaé  pidió,  conmovido  |Mir 
W  «áplioá0  del  indio,-  q^e  el  oorre^dor  los  ampaTaaé  éü  la  poBetdon  de  eme 
tiems.  GoBatuieada  la  providencia  al  eom^der- Pedro  Yenliaoio  B^na, 
informa,  ^ue  nadie  había  toaado  en  los  ^sgnordos  de  los  intlioe^  i  pesor 
dfr  ^ae  eo^s  no  los  ocupaban  por  habitar  s^aIos  montes  alzados  sin  obe^ 
dfiioer  «1  cora  ni  al  eorregidor :  que  el^  in<^  Salón  ne  tobia  dé  enstiand 
ñu>él  barutismo,  porqne  jaaaás  se  le  kabia  yisto  hacer  obra  a%ana  de  tal; 
y  q«e  ios  demás  indios,  pooo  mas  <^  menos,  se  hallaban  en  el  mismo  estado : 
que  no  se  había  podido  conseguir  que  se  poblasen,  ni  que  asistiesen  á  mt- 
sa  ni  á  dootrína ;  que  su  insolencia  era  tal,  que  habiendo  venido  algunos 
dé  olios  ai  pueblo  cierto  dia,  y  habiéndoles  mandado'  quitar  unas  jerbacr 
de  las  tapias  de  la  iglesia,  se  nabian  amotinEdo  contra  él  j  le  hablan  es- 
tropeado ;  y  últimamente  decia  en  el  informe,  que  era  imposible  ]a  re- 
duecnon  de  les  indios  tunebos  por  medio  de  amonestaciones,  porque  cuan.** 
d^  se  Jes  hacian  se  mostmban  mas  insolentes. 

Entonces  el  fiscal,  reconociendo  la  hipocresía  y  perversidad,  del  indio 
Salón,  varió  de  sentir,  pidiendo  que  le  proporcionasen  los  recursos  necesa-^ 
líos  paya  i^ucir  aqueuos  indios.  Pero  sinenibargo,  nada  se  hizo  y  la 
misioii  oentúiué  en  abandono. 

En  Panamá  el  padre  6ay  Antonio  Perenal,  predicador  apostólico  do 
la  regular  observancia,  individuo  del  colegio  áe  propaganda  flde  de  aquella 
ciudad  y  presidente  dé  sus  misiones,  se  presentó  al  gobernador  y  coman- 
dante general  de  la  provincia,  brigadier  don  Juan  Antonio  de  la  Mata^ 
haciendo  presente  que  en  los  muchos  años  de  su  permanencia  en  las  mi- 
fib&es  de  Terágua  y  las  varias  escursiones  áeía  sus  montañas,  tales  como 
las  de  Ohiiiquí  y  el  Guaimes,  con  el  objeto  de  reducár  indios  gentilea  de 
tantee  que  moraban  en  todas  eUas,  habia  conocido  los  grandes  ventajas 
que  para  él  estado  y  la  religión  podrían  conseguirse  con  la  reducción  de 
aquellos  indios,  tanto  por  la  salvación  de  sus  almas,  como  por  las  ventajas 
que  la  sociedad  reportaría  de  enseñarlos  á  sacar  provecho  de  fuellas 
pingües  y  dilatadas  tierras  abundantes  en. Jípeos  minerales  de  oro;  de,  es-, 
qujjsitaa  maderas,  gomas,  bálsamos,  copales^  zaraga, .  campeche^ ,  carey  v 
otros  preciosps  proq.uctos  naturales  que  los  ingleses  e^traian  sin  dificul^ 
lad,  a%una  yor  medio  de  un  penudicial  cprnercip  entablado  con  aquellos, 
indios  por  las  boc9,s  de  los  ríos  Toro,  GauaveraX  y  Bejuco  donde  habían 
establecido  ya  puertos,  con  perjuicio  no  solo  de  los  rivales  intereses,  sino  de 
las  poblaciones  inmediatas  contra  las  cuales  hacian  repetidas  invasiones, 
inst^pftdos  por  aquellos  enemigos  de  la  nación  española  y  á  lo  c\ial  sie  de- 
bía la  total  ruina  del  pueblo  de  la  Kuova  Alcadia. 

Para  remediar  estos  males  y  obtener  ventajas  de  esos  terrítoríos,  pro^ 
p««Q  el  padre  la  fuadaoiojpk  de  dos  poblaoioaes»  cada  una  00a  su  pequeño 
hmte  7  destacamento  en  los  ríos  Toro  y  Bejuco»  lo  oual  impediría  el  00*. 
Maraio  d^mdestinQ  de  los  ingleses  een  los  indios  á  quienes  su:i?)iniistrabaa. 
«cmaa  y  pertrecho  p«ra  asaltar  las  poblaciones  y  á  los  tnabajadores  de  las 
iráas  qua  se  ei^plotaiban  ea  aquellas  moi^tanas* 

El  padre  Perenal  decia  que  seg^  los  conocimientos  prácticos  que  ea: 
muchos  años  habia  adquirído'  en  clase  de  misionero,  se  atrevía  á  decir 
que,  dé^  no  tomarse  la  medida  que  indicaba,  quedarían  siempre  espuestas 
esas  provincias  y  el  Istmo  á  gravísimas  contingencias  t  qne  el  eonvencí'» 
miento  de  esto,  por  el  eonociifedento  que  tenia  de  loe  lugaares  y  su  eelo 
por  el  seanricso  del  flofaesóDO,  era  lo  qua  ánimmente  le  estimulalw  &  .ptor» 
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p(»ier  aquella  medida,  parqtia  no  dudaba  que  oafteoido  loa  ingleses  en  po- 
sesión de  la  isla  de^  San  Andrés  y  de  las  otras  tn^  ó  cuatro  que  por  lá 
<Vc>6ta«dal¡norte  coadan  baatei.  las  bocas  del  Toro,  les  seria  muy  íiftcil  inter» 
unirse  pcir(  ^Las  basta  penetrar  en  el  rio  ¥alle--2{iranda  por  donde  podriaa 
aubir  hastci  dejar  sus  embarcaciones  6  chalupas  á  día  y  medio  de  distan- 
cia del  nuu)  6m  büx^  al  que  pudieran  salir  porv  el  rio  Santiago,  qu0  desem- 
boca cerca  de  la  ciudad  de  los  Bemedios,  y  que  siendo  evidente  qued&ioi- 
rrtante  y  desierta^isla  de  Coiba  se  hallaba  situada  á  ocho  leguaa  íVento  á 
boca  de  dicl^a  ríe  y  del  pueblo  nombrado  el  Itf  ontijo,  nada  les  era  maa 
fácil  que  hacariSn  ella  un  establecimiento  para  auxiliar  oportunamente  sus 
expediciones  por  el  norte,  debiéndose  recelar  con,  ma^or  motivo «cuaínto 
que  en  Ooiba  encontrarían  un.  excelente  puerto  y.  abundancia  d^  todas 
i^aderas  para  carenar  embarcacionesis  á  mas  daL  interés  de  la  rica  pee- 
quería  de  perlas  que  en  ella  se  hacia,  lo  que  excitaría  mas  su  eocUcia;  y 
que,  por  lo  tanto,  la  razón  y  la  política  distaban  se  fundase  otra  pobla- 
ción en  la  dicha  isla,  lo  que  pro]>orGÍonaría.muchas  ventajan  y  segundad 
á  la  provincia. 

Para  poblar  los  lugares  indicados  piroponia  el 'padre  se  recogiese  la 
infinidad  de  vagos  y  dispersos  de  aquellas  comarcas,  y  la.  traslación  de  los 
negros  de  la  Sabana,  que  se  habian  confinado  en  Funtagorda,  á  la  boca 
del  río  Calobebona,  donde,  serian  do  mucha  utilidad,  así  para  custodiar 
oomo  para  los  trabajos  de  las  muías,  mejorándose  ellos  mismos  con  la 
traslación,  ¿  un  terreno  iertilisimo  y  abundante  en  todos,  frutos  neeesarioa 
ala  viáa^ 

]E[e  aquí  ii&iQusíáineirp  lüeneiiteiidido.y  de  doEU  utilidad  para  la  igle- 
sia y  el  estado.  4  Cuánto  aa  podría  haber  hecho  si  «se  hubiera  sabido  mane^ 
jar  el  medip  de  las  xídsiones  I  Todo  habría  consistido  en  formar  religiosos 
oon  ese -destino,  oomo  lo  quería  Mendinueta.  £ero  ya.  era  tarda  {[ara  q)ia 
Ip  hiciera  el  gobierno  española 

El  negO0Ío.«d9l.padrpt'Per6ikal''BÍ^(yePeuT8O^acDsttimbrado  y  que  solo 
las  viruelas  haBian^podido  interrumpir.  El  virey  pasó  el  expediente  al  acesor, 
que  apoyó  ral  proyecto.  Luego  se  pasó  al  tríbunal  de  cuentas;  donde  tank^ 
bien  >iú^  aprobado,  exigiéndose  solo,  que  sa-  pidiese  razón  de  lo  que  se 
b^abia.dé  gastar,  y  se  remitiese  el  plan  desaquellas  obras.  D^^trtbonát 
pasó  al  fiscal,  y  este  dijo  que  á  la  mayor»  brevedad  se  pusiese  ei^  práctica 
al  proyecto  sin  omitir  gasto  alg^o,*  no  dudando  de  la  segurídad  oon  que 
se  proponia.  Se  puso  "  Autos  ^  vistos  yvuelva  al  tríbanal ""  No  sa- 
bemos mas,  porque  el  expediente  original,, que  hemos  tenido  á  la  vista, 
concluye  con  una  nota  que  dice,  se  sacó  copia  j^ura:  el  gobernador  de 
Panamá. 

También  ocurríó  al  gol)iéRio,un  poco  de  tiempo  después,  el  presbítera . 
don  Garlos  •  José  >  de  León,  oara  propio  del  pueblo  de  &tn  José  de  David^ 
en  la  gobevnacibab  de  Veragua^  inibrmando  que  su  feligresía  no  tenia 
poblado  sino^ue  todos  vivian  dispersos  en  distintos  parajes,  á  xauaba  dis- 
tancia irnos  de  otros,  sm  que  se  pudiera  establecer  un  Imen^  orden  civil 
¡yira  gobernar  la  población,  loque  daba  lugar  á  mil  desórdenes^  siendo 
tmo  de  ellos  eJv  vivir  la  mayor  parte  de  la  gente  sin  administración  d^  Mf^ 
cramentos;  por  lo  que  machos  vivian  en  mal  estado;  .oítqs  moríaioi  sin 
confesión  y  algunos  hasta  sin  bautismo. . 

En  el  mes  de  noviembre  de  1806 .  se .  recibió  en  Santafe  la  Xkstícia  de 
la  derrota  de  los  ingleses  en  Buenos  Airea  Los  Ánimos  de  toda»  las  gen- 
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tes  estaban  preocupados  con  la  itkTasion  da  aqnel  pAÍs,  como  si  7a  estuvie- 
lan  en  la  Nnera  Granada.  Las  útYaBionea  sufridas  por  esta  en  la  costa 
de  Cartagena,  por  aquella  naeieiv  habitúa  dejado  >tan  hondas  impresiones, 
7  tal  horror  pmr  la  Inglaterra  que,  cuando  se  tuvo  aquella  noticia,  la  po- 
blación de  la  capital  .la  cejabró  ooiaOk  si.estai  hubiera  sido  la  del  triunfo. 

En  la  tarde  del  20  de  noyiembre  se  dio  un  repique  general  de  campa- 
nas y  por  la.Aoch€^  hubo  «fuegos  artificiales. .  £1  virey  comunicó  la  noticia 
de  la  Ubertad  de  Sueños  Aires  á  la.  real  audiencia^  á  los  dos  cabildos, 
tribimales  y^  comunidades  religio8as,oDn  citación  para  asistir  al  otro  dia  á 
la  misa  solenvne  de  aceion  de  gracias  que^  debía  celebrarse  con  Te  Deum, 
Celebróse  esta  función  con  la.major.  ^mpa  ^  sol^zonidad,  con  asistencia 
del  vire^y  audiencia»  cabildo,  corporaciones  civiles,  r^giosaj9  J  militares. 
M  canónigo  doctpr  don  Andrés  M.  Sesillo  predicó  un  eSocue&te  7  erudito 
gennon  sobra  el'asnnto  de  la  ^sta. 

El  30  del.mismo.  n^es»  domii^o  por  la  tarde,  hubo  simulacro  do  gue- 
rra en  el  campo  de  San  Diego»  El  coroneLda  ingenieros  don  Vicente  Ta- 
Qedo  7  el  teniente  coronel  doc  José  Karía  Ifcáedo  dispusieron  el  campo 
y  las  operaciones  que  debian  ejecutarse  por  el  batallón  'Auxiliar  7  Arti- 
llería, lucieron  homaveque,  luneta»  &«*  7,  como  las  funciojaes  bélicas  in- 
teresan tanto,  al  pueblo,  la  población. entera  se  hallaba. ca  San  Diego. 
Para.el  ráe^  jr.  yireina  se  habia  pre£ia;rado  una,  grande  enramada  llena 
de  laureles  7'  cprtiaas  de  damasco^  los  oidores,  empleados  7  toda  la  noble- 
la,  se  luibiaA  pipcurt^Q  casas  en  las  inmediaciones  del  ccunpo  de  batalla 
7  ios  que  no  alcani»jv>A  ^  conseguir  casas,hicÍQrQn  grandes  toldos  de  cam- 
paba- £b  curioso.Ieer  en  el  Redactor  Amerieano  la;de8GrÍ9QÍon  qu^  el  buen 
periodista  hace  del  valor  é.  intrepidez  de  loa-soldadps ;  da. la  pericia  de 
los  jefoF,  7  sobre  todo,  sus,  veraoa  con  el  incidente,  de  un  recio  aguacero 
que  se  descolgó  cuando  mas  aM.B:u  fuerza  estaba  el.oombate.  Ha  aquí  la 
muQiitra;. 

AJlí 'Marte  con -armas  horrorosas  ;- 
(hipido  aqaí  con,  armas  de  hermosura* 
Presentan  igaal  iieraa  íy<  bravara 
.   Dos  guerras  jncasantea,  prodigiosas :: 
Aonqoe  distintas  son,  ambas  fogosas 
Anmentándose.  van,  7  hasta  la  .alturas 
Do  están  los  dÍQ8e8,,e1  incendio  apura. 
Pues  se  elevan  las  ílaraas  presarosas. . 
Ve  Júpiter  el  caso  tan  urgente 
Y  temiendo  un  gran  mal,  manda  qae  Acuario  • 
La  urna  sacra  derrame  ptontamente : 
£1  obedece,  7  al  coagvesa  vario  > 
Que  presenciaba  el  acto  armipotente 
I^  dia.un  bello  refresco  e^^traoidinario. . 
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6e  anmenta  el  «tíéia  del  üabér^^fii  dcx^tór  Miguel  de  Isla,  fundador  de  la  cátedra  ée 
medicina  dn  él-  colegio  del  ilosafioí-^u  knuerte — €acédefe  el  doctor  don  Vicente 
Qil  de  T^adar-*AetQ9  pitl)H€p&  de  esta  cien^f'  y  premios  dados  á  los  estndiantea 
don  José  fernánd^:?  Madrád,  .y  don  ^Adro  Lasso^Pca  Camilo  Torres,  catedri^cQ 
de  derecho — Muere  el  arzobispo  y  es  nombratíbpar^  sustituirle  el  doctor  don^Juaa 
Bautista  Sacristán,  canónigo  de  Valiadólid— Dicho  del  doctor  Moya  con  niotiV"0 
•de  esfia  elección — Retardo  (M  arzobispo  en  su  yeiiida— Buen  estado  de  los  órdeneír 
regulares,  -.i  rirtud  de  la  refom|aqu&  en- ellas  se  IhaAia  heclio-^andadon  del  CQfn« 
vento  y  colero  de  franciscanos  en  Medellti^^-fil  padre  Serna — £1  padre  Botero— 
El  padre  Garay— Obras  públicas  del  virey  Amar— El  oidor  Portocarrero  y  el  guar-^ 
dian  de  San  Diego-^Estade  dé  los  negocios  en  la  península^-Cárlos  IV  y  Godoy — 
Estableciniiente  de  la  caja.de  conSoUdacion — £}3;accÍdncB  sobre  ia«7eata¿  eclesiás* 
ticas — Pastoral  de  los  gObctoiidoroa  det  akao^¡sj^a<Ao. 

Desde  tiempo  del  arisóbispó  virey  ae  hatíia  excitado  lá  emiilacion  del 
aaber,  pasión  que  prendida  una  vez  no  se  apaga :  que  si  se  le  da  buen 
J^iro,  hace  el  bien,y  qpi©  si  sg  le  da  mal  giro,  hace  el  mayor  mal;  razón  pot 
lá  cual  la  absoluta  libertad  dé.eistudios  y  la  absoluta  libertad  de  la  pren- 
sa son  tan  malas,  pues  que  es  mas  fácil  que  tomen  el  camind  del  mal, qué 
^1  del  bien ;  siu  que  esta  apreciación  sea  hij^  de  cálculos  apasionados  ni 
de  tedríáíi  tóijebfosas,.  sino  de  la  experiencia  "propia  en  los  p^es  Sur-» 
Am©ricát!psf,teatro'd9  los  ensayos  mas  peligrosos  de  tfeorías  pofíiicátí  y:  so- 
ciales, concebidas  p'ói'.  la^  cabezas  ma^  matas'  o  exaltadas  de  la  Europa  ; 
como  con  tanto  acierto  lo  notó  VHíf^  Carlos  Mazado  en  1S52,  en  su  opAsct»^ 
Jo  sobre  el  socialismo  en  la  América  del  Sur. 

El  ansia  por  los  coiv9eimien1x>s  ya  estimulaba  demasiado  á  los  hom'^ 
bres  de  la  época  de  Aniiar :  la  juventad,:  tenia  aspiraciones  y  los  hombres 
formados,  que  conocian  el  estado  de  las  éosas  defiurópa  y  que  preveian  la 
influencia  que  podian  tenet  ^tt  esto^  países,  se  esforzaban  en  estimular  á 
la  juventud  estudiosa,  y  piíblicabari  ¿tts  tdieas  cuanto  tes  era  permitido.  JSl 
Alternativo  parece  que  recelaba  que  esa  misnia  ansia  á  figurar  en  los  ra- 
mos del  saber  conducia  algimos  genios  ¿  la  superficialidad  cuando  en  uno 
de  sus  números  censuraba  esa  puerilidad.  '^Debemos  recelar,  decia,  que 
^*  la  demasiada  ^Lcilidad  de  publicar  toda  especie  de  producciones  del  en- 
"^^  tendimiento  nos  haga  impaoiez^tes  para  la  lenta  meditación  y  nos  incline 
^'  á  la  carrora  lisonjera  de  ku  faiita8Ía,mas  bieoL  que  á  la  del  discemimien- 
^'  to ;  y  así  no  dudo  que  podemos  mas  bien  llegar  4  ser  decisivos  qiíe  ra- 
"  ciocinadores,  mas  entusiastas  que  juiciosos,  ma^  visionarios  que  filó* 
*'  sofos."  \  Nos  alcanzaba  á  ver  I 

La  afición  á  la  ciencia  médica  era  una  de  las  mas  pronunciadas ;  y  el 
doctor  Miguel  de  Isla,primer  maestro  de  esta  ciencia  en  el  colegio  del  Eo- 
gario,  contaba  gran  número  de  discípulos  cuando  la  muerte  vino  á  privar 
al  colegio  y  al  público  de  los  conocimientos  y  servicios  de  este  distin* 
guido  profesor. 

El  colegio  le  tributó  los  honores  fúnebres  el  18  de  junio  de  una  ma« 
nera  solemne.  El  doctor  Isla  dejó  discípulos  muy  adelantados  en  la  cien* 
€ia  médica,  algunos  de  ellos  ya  graduados  y  otros  próximos  á  serlo. 
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Soeedi^le  en  la  oátedza  de  medieisLa  el  doctor  don  Vicente  Gil  de  Te- 
jada, hcunbre  de  mucho  talento  é  instrucción  no  solo  en  medicina  sino  en 
otros  yaríoe  ramos  del  saber  humano.  Era  religioso  franciscano  seoula- 
liado,  sugeto  de  costumbres  austeras  y  enteramente  dado  al  estudio. 

El  doctor  Teíada  habia  estado  desempeñando  la  pasantía  en  tiempo 
del  doctor  Isla,  y  para  entrar  al  desempeño  de  la  cátedra  se  le  confirieron 
todos  los  gp^ados^  á  claustro  pleno,  y  con  general  aprobación,  el  dia  28  de 
jnnio.  Tanto  en  filosofía  como  en  medicina,  se  presentó  á  la  universidad  á 
picar  puntos  al  pié  de  la  cátedra  y  discurrir,  en  el  acto,  sobre  el  que  le  sa- 
Hera  en  Buerte,  lo  cual  verificó  en  ambos  actos  con  erudición  y  elocuencia. 
B  examen  de  medicina  duró,  tres  horas,  satisfaciendo  cumplidamente  á 
cuantos  argumentos  se  le  propusieron,  tanto  sobre  el  pvnto  sorteado  como 
sobre  toda  la  ciencia,  según  lo  habia  prometido  él  mismo. 

En  el  mes  do  octubre  presentó  el  doctor  Tejada  los  actos  públicos  de 
803  clases,  en  los  cuales  sobresalieron,  don  José  F.  Madrid  y  don  Pedro 
Lasso  de  la  Vega,  que  fueron  premiados;  el  primero  por  el  doctor  Eloy  Va- 
lenzuela,  que  antes  de  los  acto?  habia  ofrecido  un  premio  para  el  que  me- 
jor lo  hiciese,  y  el  segundo,  por  su  catedrático  doctor  Tejada.  Don  Mar- 
ceHno  Hurtado  fué  otro  de  los  notables  en  anatomía  y  fisiología.  El  doc- 
tor Tejada  habia  publicado  algunos  escritos,  entre  ellos  una  memoria 
sobre  la  enfermedad  y  curación  del  coto,  la  que  mereció  grande  aplauso 
entre  los  inteligentes.  En  el  mismo  colegio  era  catedrático  de  derecho 
real  don  Camilo  Torres,  quien  habia  obtenido.cste  destino  por  aclamación 
de  los  estudiantes  y  aprobación  del  virey. 

Por  muerte  del  arzobispo  don  fray  Fernando  del  Portillo  y  Torres,  el 
rey  Carlos  IV  nombró  para  ocupar  la  silla  metropolitana  de  Santafe  al 
doctor  don  Juan  Bautista  Sacristán,  canónigo  que  era  de  la  catedral  de 
Valladolid,  y  el  sumo  pontífice  Pió  VH  aprobó  la  elección  y  expidió  las 
balas  al  nuevo  arzobispo  en  agosto  del  mismo  año.  Cuando  se  comunicó 
al  cabildo  eclesiástico  el  nombramiento,  el  canónigo  Moya,  que  era  fecun- 
do en  equívocos,  dijo  :  "  Se  nos  entró  el  Sacristán  por  el  portillo." 

Una  elección  tan  pronta  como  jamas  se  habia  visto,  llenó  de  gozo  á  la 
grey,  y  mas  cuando  se  recibieron  cartas  del  prelado  anunciando  su  venida. 
Con  las  cartas  vino  la  real  cédula  que,  obedecida  por  el  capítulo  metropo- 
litano,entregó  el  gobierno  del  arzobispado  al  doctor  don  Pedio  Eclieveni, 
deán  y  al  doctor  don  Domingo  Duquesne  provisor,  sugetos  á  quienes  el 
ansobispo  habia  mandado  su  poder  fechado  en  Valladolid,  á  10  de  julio 
del  mismo  año. 

Con  ansia  se  esperaban  noticias  de  España  sobre  la  venida  del  prela- 
do; pero  las  esperanzas  que  por  sus  cartas  se  hablan  concebido  se  frus- 
tntton  por  entonces  á  causa  del  estado  de  guerra  en  que  se  hallaba  la 
España  oon  los  ingleses,  cuyas  escuadras  cruzaban  los  mares  y  no  se  po- 
día hacer  la  navegación  para  América  sin  esponerse  á  caer  en  sus  manos. 
£1  retardo  del  arzobispo  causaba  grande  abatimiento  en  el  ánimo  de  un 
pueblo  eminentemente  católico,  que  en  vista  de  tales  dificultades  augura- 
ba una  larga  orfandad  en  la  iglesia. 

En  aquellos  tiempos  de  fe,  cuando  las  malas  ideas  no  habian  conta- 
minado las  poblaciones,  la  reÚgion  presidia  en  todo  y  en  todo  ejercía  su 
saludable  in&ujo ;  desde  el  hogar  doméstico  hasta  las  escuelas,  y  desde 
estas  hasta  las  universidades ;  todas  las  instituciones  recibian  las  inspira- 
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eionoB  del  catolioismo.  Los  olaustiosi  en  que  la  reíenna  había  fnimáSo 
sus  buenos  efectos,  no  solo  eran  la  santa  mansmi  de  aquellos  que,  TennD»- 
siando  al  mundo  querían  vivir  bajo  lae  reglas  y  consejos  del  Evangelio, 
sino  que  también  eran  la  mansión  de  las  letraes.  Los  eonventos  tenian  su» 
bibliotecas  y  profesores,  no  solo  de  latinidáé  y  teelegis  síne  también  de 
filosofía  y  literatura,  hijos  del  mismo  claustro,  sin  tener  necesidad  de^char 
mano  de  clérigos  ni  mucho  menos  de  laicos.  Los  religiosos  regentaban  las 
cátedras  y  presidian  los  actos  literarios,  con  honor  del  claustro.  Las  cues^ 
tiones  del  peripiito  se  habian  desterrado,  aunque  la  forma  süogistica  s» 
conservara  como  arma  bien  templada  para  probar  el  estudio  y  las  capaoi-* 
dades.;  lo  que  no  puede  eonseguirse  con  preguntas  y  respuestas,  y  menos 
8i  en  la  misma  pregunta  va  disimulaida  fa  respuesta.  Así,  los  reKgiosos 
observantes  de  sus  institutos  eran  venerados  entre  el  pueblo  y  gozaban  de 
reputación  y  aprecio  en  la  alta  soeiedad,  que  no  se  desdeñaba  ni  tenia  á 
menos  que  sus  hijos  fuesen  á  vestir  el  hábito  en  los  conventos,  que  se 
veian  poblados  de  sugetos  de  alta  calidad  y  mérito.   • 

Por  esta  razón  se  propagaron  tanto  los  conventos  y  no  por  la  holganza^ 
eomo  dicen  los  enemigos  de  la  religión  para  negarles  el  mérita  de  los 
servicios  que  han  prestado  á  la  causa  de  la  civilización.  Por  eso  cadj^  ciudad 
y  cada  pueblo  queria  tener  por  lo  menos  un  convento  ;  y  por  eso  habia 
quienes  abrieran  sus  eo&es  para  hacer  fundaciones.  La  última  que  se  hizo* 
en  la  Nueva  Gh:anada  fué  la  del  convento  y  colegio  de  franciscanos  en  Me- 
dellin,  cuya  real  cédula  se  expidió  con  fecha  9  de  febrero  de  1801,  pere 
la  solicitud  hecha  por  el  procurador  general  á  su  nombre  y  el  del  cabilda 
de  aquella  villa,se  habia  dirigido  á  la  corte  desde  1796.  En  ella  se  hacian 
valer  poderosas  razones  en  favor  de  la  fundación,  con  el  apoyo  del  obispO' 
diocesano  doctor  don  Ángel  Belarde  :  la  escasez  de  operarios  evangélicos 
para  los  ministerios  de  la  predicación,  administración  de  sacramentos  &c, 
la  total  falta  de  un  colegio  para  la  instrucción  de  la  juventud  en  un  lugar 
que  ya  contaba  20,000  almas  de  población,  según  decia  la  representación: 
los  grandes  costos  é  inconvenientes  que  se  o£recian^un  á  las  personas  ricas, 
para  mandar  sus  hijos  á  estudiar  á  Santafe,  quedando  los  no  acomodador 
y  los  pobres  en  la  imposibilidad  de  educar  los  suyos :  la  necesidad  de 
formar  en  la  provincia  hombres  de  letras,  ''para  que  educados  los  jóvenes, 
*^  decia  el  procurador,  hasta  ahora  indisciplinados,  lograse  con  el  tiempa 
'*  esta  república  de  cultos  y  hábiles  ciudadanos,  que  ilustrados  con  las 
'^  luces  de  la  ciencia  conozcan  á  fondo  sus  deberes." 

Con  relación  á  fondos  se  decia,que  lo  calculado  para  la  fundación  del 
convento,  colegio  y  escuela  de  primeras  letras,  objeto  principal  de  ella, 
era  un  fondo  de  40,000  pesos,  y  que  para  dar  principio  tenian  ya  en  una 
relación  de  donativos  asegurados  en  debida  forma  24,525  peso8,y  ofrecido 
el  trabajo  de  loe  esclavos  para  levantar  el  edificio.  Se  pidió  también  al  rey 
la  aplicación  de  las  temporalidades  de  Antioquia,  de  que  no  se  hubiera 
hecho  aplieaeion. 

•  En  respuesta  vino  wna  real  cédtOa,  fecha  14  de  febrero,  para  que 
íníomase  el  vzrey  oyendo  al  obispo  diocesano  de  Popayan  y  el  voto* 
eonsukive  de  la  real  audiencia.  Guando  esto  se  supo,  don  Juan  Pablo- 
Pérez  de  Arrubla,  regidor  decano  del  cabildo  de  Antioquia,  se  preeent6  al 
virey  á  nombre  de  la  corporación,  contradiciendo  el  pedido  de  los  de 
Medelhn,  en  cuanto  ala  aplicación  de  las  temporalidades  que  se  solicitaba» 
fundado  en  que  esos  fondos  se  habian  aplicado  desde  un  principio  para 
escuelas  de  primeras  letras»  y  agregaba,  que  estando  pendiente  la  ereociont 
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íb  obttpado  en  Antioquia,  si  esto  s&yerificaiba,  eia  conoi^^Bt^Ia  íhndacáoi^ 
del  seminario  oonciUar,  y  que  efttónoes  «sos  fondos  tendrían  q«e  ser  rein- 
icwprados  por  el  cabildo  de  Medellin.  Sobre  esto  se  jpidió  informe  á  la 
atiumnistracion  de  tenporaUdades,  el  cual  evacuado  por  el  adngdnistrador 
don.  Salvador  Palomares,  resultó  que  las  temporalidades  de  Antioquia  no 
le  Iiabian  aplicado  para  eo^  alguna ;  pero  que  tampoco  se  podían  aplica^ 
para  la  fondacioi),,  de  que  se  trataba  seeun  laa  reales  disposicioiies  de  la 
materia.  Ei  fiscal  Berrío  dLetaminó  en  el  mismo  sentido  del  informe.  Dado 
traslado  de  esto  al  cabildo  de  Medellin,  pidieron  la  licencia  para  hacer  la 
{ímdacion,  y  no  ya  la  aplicación  de  las  temporalidades  sino  un  auxilio  de 
este  ramo  eon  calidad  &  reintegro,  según  opinaba  el  cabildo  de  Antioquia. 
Entóneos  mandó  este  euerpo  una  memoria  que  comprendía  parte  de  los  fun- 
dos que  se  habiaa  hecbo  en  favor  del  convento  y  colegio  de  los  franciscanos. 
El  cura  vicario,doctor  don  Juan  Salvador  de  Yilla,hacia  la  fundación  para 
k  lámpara  de  la  iglesia;  para  la  oblata  de  pan,  vino  y  cera,y  daba  el  área 
para  el  edificio.  X)on  Diego  de  Castrillon,  á  6  de  junio  de  1798,  había 
dejado  mil  pesos  para  la  fundaeion  del  convento  y  mil  para  la  cátedra  de 
gramática.  Don  Juan  de  Callejas,  regidor,  dejó  por  su  testamento  para  íb^ 
poner  á  favor  de  la  misma  cátedra  y  la  de  filosofía  4,000  castellanos  de  oro, 
nombrando  por  patronos,  para  la  imposición,,  á  los  miembros  del  cabildo. 
Después  se  acompañó  al  expediente  otra  memoria  eon  otros  fondos  ase- 
gurados para  dar  principio  á  la  fundación. 

Eistónces  vino  la  real  cédula  de  que  hablamos  al  piincípío,  mandando 
hacer  la  fnxudacion,  eon  tal  que  la  religión  franciscana  hiciese  obhga(k)n 
de  mantener  en  Medellin  constantemente  los  maestros  de  primeras  letras, 
aunque  fueran  legos,  y  dos  de-  muoaátíca,.  aprobados  por  el  virey  y  obispo 
diocesamo,  ocho  religiosos,  por  lo  menos,  para  la  conventualidad  y  que  no 
se  pensionase  con  mas  limosnas  á  los  particulares  en  lo  sucesivo. 

Comunicada  la  real  cédula  al  padre  fray  Felipe  Guiran,  provincial  de 
San  Francisco,  hizo  presentes  aJgunae  dificultades,  las  cuales  fueion 
allanadas  por  el  cabilao  de  Medellin.  Entonces  el  provincial  contestó  que 
estaba  pronto  á  llenar  las  obligaciones  que  se  le  proponían.  £1  fisccd  pidió 
que  se  remitiese  de  Medellin  la  real  cédula  original  y  que  el  provincial 
otorgase  la  obGga^ion  prescrita  en  ella.  Todo  se  hizo,  y  en  12  de  febrero 
de  1803  se  mandó  llevar  á  efecto  la  fundación. 

£1  8  de  octubire  del  mismo  año  fué  nombrado  fundador  el  padre  fray 
José  Ovalle,  y  se  le  dieroiiL  por  compañeros  á  los  padres  fray  Juan  Alonzo 
y  fray  Baiael  de  la  Sema.  Este  último  había  úáo  recomendado  por  el 
general  de  la  orden  para  superior ;  y  tan  luego  como  el  cabildo  do  Me- 
dellin tuvo  conocimiento  del  mérito  y  virtudes  del  padre  Sema,  ocurrió  al 
rey  pidiendo  se  le  nombrase  por  superior  en  consideraci^m  á  que  había 
sido  designado  por  el  general,  lo  cual  se  consiguió  por  real  cédula  de  19 
de  enero  de  1804,  en  la  que  se  concedían  al  colegio  los  estudios  de  facultad 
mcyor,  que  tajnbien  se  había  solicitado,  y  que  se  formase  un  plan  do 
estudios  con  aprobación  del  virey  y  obispo  diocesano.  Se  pidió  en  la  misma 
real  cédula  un  informe  del  estado  en  que  estuviera  la  fábrica  del  oolegíp 
y  convento,ju2Ltamente  con  los  planos  que  se  hubieran  formado..  Pedidas  á 
Medellin  estas  noticias,  vino  el  informe  del  cabildo  acompañado  de  un  gran, 
plano  que  mostraba  la  planta  de  todo  el  edificio  ^y  los  perfiles  de  sus  vistas 
de  lado  y  frente. 

Al  padre  Sema  se  le  dievon  por  compañeros,  dJBa^uBB  de^  su  nomhramién-i . 
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to,  al  padre  fray  Juan  Cancio  Botero  y  dos  legos;  luego  fie  envió  al  paáreí 
fray  Manuel  Garay  para  maerstro  do  gramática. 

El  nombramiento  del  padre  Serna  no  acomodó  mucho  al  provincial 
sucesor  del*  padre  Guiran,  que  lo  fué  el  padre  fray  Gaspar  Padilla,  y  de 
aquí  se  originó  un  pleito  reñidísimo  entre  el  cabüdo  de  Medollin  y  este 
prelado,  agregándose  el  incidente  que  proporcionó  el  nombramiento  del 
padre  Gariiy,  que  según  décia  el  apoderado  del  cabildo  procurador  Luis 
Ovalle,  este  padre  era  parcial  del  padre  PadiDa  y  enemigo  del  padre 
Serna.  Lo  cierto  es  que  el  padre  Garay,  hombre  de  talento  y  literatura, 
era  hipocóndrico  y  no  de  mucho  juicio.  Tan  luego  como  llegó  á  Medellin  se 
fué  á  vivir  á  una  casa  particular;  á  poco  se  trasladó  á  Kionegro,  indicando 
que  estaba  enfermo,  sin  que  bastaran  las  órdenes  del  padre  Sema  para 
hacerlo  venir.  El  cabildo  se  quejó,  pidiendo  que  se  le  hiciese  regresar  á 
su  convento,  que  debiá  reintegrar  unos  cuantos  pesos  que  habia  costado 
el  viaje  del  padre  Garay,  y  que  se  les  mandase  ai  padre  fray  Ángel  Ley* 
El  padre  Garay  se  disculpaba  con  sus  males,  acompañando  certiñcados  de 
médicos,  y  con  el  genio  del  padre  Serna,de  quien  se  quejaba  diciendo  que 
era  hombre  tenaz  en  sus  caprichos,  que  no  atendía  á  las  indicaciones  que 
se  le  hacian,por  justas  que  fueran.  El  provincial  sostenía  al  padre  Garay  y 
el  cabildo  de  Medellin  al  padre  Serna,  d«  quien  daban  el  megor  testimonio 
todas  las  gentes. 

Nobstante  estas  disensiones,  la  obra  iba  concluyéndose  muy  bien.  Se 
habia  abierto  la  escuela;  se  habia  dado  principio  ú  las  clases  de  gramática  y 
presentado  actos  lucidos.  Pero  todo  se  suspendió  en  el  año.  de  1810  por  las 
novedades  políticas  con  las  cuales  no  pudo  avenirse  en  Antioquia  el  padre 
Sema  que  se  viao  pai*a  Guaduas.  Suspendida  la  obra  los  denoas  religiosos 
también  se  retiraron. 

El  padre  Garay  habia  salido  antes  porque  ni  él  quería  estar  en 
Antioquia  ni  en  Antioquia  lo  querían  á  él.  Este  religioso  vído  á  hacer  gran 
papel  en  su  convento  después  de  la  revolución  del  año  de  1810,  porque  le 
entró  con  furor  el  liberalismo  :  se  relacionó  intimamente  con  los  hombres 
notables  en  la  política :  luego  fué  amigo  y  panegirista  del  general  Bolívar; 
^después  del  general  Santander ;  luego  dicen  que  fué  masón,  ó  por  lo  menos 
era  amigo  de  ellos,  y  últimamente'  largó  los  hábitos  ;  época  desde  la  cual  no 
volvió  á  figurar,  debiendo  haber  sido  al  contrario.  Parece  que  su  santo 
patriarca  qídso  castigarlo  por  la  deserción,  pues  si  de  fraile  pasaba  por 
una  notabilidad  del  clero  regular,  de  clérigo  vino  á  ser  tmo  de  tantos ;  se 
vio  en  mas  pobreza  después  de  haber  dejado  de  profesarla  que  cuando  la 
profesaba ;  pero  pobreza  forzada,  porque  nadie  hacia  caso  de  él.  En  su 
convento  habria  sido  padre  jubilado  en  el  nombre ;  añiera  vino  á  ser 
jubilado  deveras.  Sus  enfermedades  aumentaron  su  natural  liipocondría ; 
y  la  lectura,  á  que  se  habia  dado,  de  las  obras  de  Yillanueva,  Blanco  y 
Llórente»  le  trastornaron  el  juicio  y  lo  mataron  en  la  idea  liberal,  con  la 
cual  deliró  hasta  sus  últimos  momentos. 

Se  ve  por  lo  que  antecede,cuanto  tiempo  duró  el  negocio  de  la  fundación 
de  una  obra  tan  útil ;  tan  recomendada  por  todos  ;  con  recursos  para  sus 
gastos ;  en  fin,  sin  tener  quien  la  contradigera.  Seis  años  mortales  se 
gastaron  desde  que  se  solicitó  la  licencia  para  fundar  el  convento  y  colegio 
hasta  la  féoha  de  la  real  cédula  de  concesión.  Sirva  esto  una  vez  mas 
¡para  formar  idea  del  vicioso  sistema  de  gobernar  por  expedientes ;  era 
el  peor  medio  que  se  podia  haber  hallado  para  gobernar  en  estos  re- 
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motos  países.  I^u8  partes  en  MedelHn:  el  virey  en  Santafe:  el  obispo  en 
Popayan  y  el  rey  en  España ;  una  simple  notificación  tenia  que  dar  todas 
esas  vueltaS)  cuando  los  viages  eran  tan  dificultosos.  Contra  este  modo  de 
gobernar  ha  tenido  mucha  razón  de  declamar  el  doctor  Plaza ;  pero  antes 
que  él,  ya  lo  habia  hecho  el  virey  Ezpeleta,  que  manifestó  á  la  corte  los 
inconvenientes,  y  sobre  todo,las  dilaciones  que  en  perjuicio  de  los  intereses 
de  los  pueblos  y  de  la  corona  se  originaban  de  seguir  los  negocios  de 

fobierno  por  expediento  con  todas  las  tramitaciones  curiales.   Los  autos 
e  la  fundación  de  franciscanos  de  A^^tioquia  componen  ocho  abultados 
cuadernos. 

El  virey  don  Antonio  Amai*  quiso,  como  sus  antecesores,  señalar  su 
gobierno  con  una  obra  de  beneficio  p'¿blico  y  resolvió  llevar  á  efecto  la 
empresa  de  Ezpeieta,  de  abrir  un  camellón,  linea  recta,  desde  la  alameda 
de  San  Diego  al  Puente  del  Común  y  de  allí  á  Zipaquirá. 

Dictáronse  las  medidas  convenientes  aplicando  para  la  obra  el  trabajo 
del  presidio,  la  renta  de  peajes  y  una  contribución  sobre  fincas  rurales  de 
la  provincia.  El  ingeniero  director  de  obras  públicas  don  Bernardo  Anillo 
levantó  los  planos  del  camellón,  puentes  y  calzadas  que  deberian  construirse 
en  las  quebradas  y  ciénagas  del  trayecto. 

En  1.°  de  enero  de  1807  el  virey  nombró  juez  subdelegado  é  inten- 
dente para  la  apertura  del  camellón  al  oidor  don  Andrés  Portocarrero. 
Primere.mente  se  abrió  la  trocha,  al  ancho  del  camino,por  entre  la  maleza 
hasta  el  Chapín  ero,  y  luego  se  empezó  á  levantar  el  camellón  sobre  el  ni- 
vel común.  Para  ello  dispuso  Portocarrero  que  se  sacase  tierra  de  la  pla- 
zuela de  San  Diego.  Los  padres  se  opusiei'on  porque  se  les  dañaba  el 
terreno;  pero  el  oidor  no  oyó  el  reclamo  y  mandó  que  se  continuara  la 
excavación.  Era  guardián  del  convento  el  padre  fray  Rudecindo  Serrano, 
de  quien  es  preciso  saber, que,  en  su  juventud,  fué  colegial  del  Kosario, 
donde  estudió  hasta  derecho ;  y  en  unos  ejercicios  del  colegio  resolvió 
dejar  el  mundo  y  retirarse  al  claustro  de  San  Diego,  donde  hizo  una  vida 
ejemplar  y  penitente. 

Este  padre,  como  encargado  de  los  intereses  del  convento,  salió  á  insi- 
nuarse con  el  oidor  á  tiempo  que  estaba  con  los  trabajadores,  y  habiéndole 
hablado  sobre  el  perjuicio  que  sufrian  con  la  exoavacion  del  campo,  el 
oidor  le  contestó  con  insultos,  porque  ya  los  garnachas  en  este  tiempo 
estaban  mirando  mal  á  los  americanos,  y  acabó  por  mandarle  callar  ame* 
nazándolo  con  el  real  acuerdo.  El  padre  lo  oyó,  y  viendo  que  aquello  no 
era  cuento  de  razones,  le  dijo,  señalando  para  el  cielo:  *'á  otro  tribunal  es 
que  ha  de  ir  la  demanda  entre  los  dos,"  y  se /re  tiró  para  el  convento. 

Todos  los  trabajadores  fueron  testigos  del  insulto  hecho  al  pendre  por 
el  oidor  y  de  la  cita  que  aquel  le  habia  hecho  para  anto  el  tribunal  de 
Dios.  El  guardián  volvió  al  convento  accidentado ;  le  atacó  una  fiebre  de 
que  murió  á  los  tres  dias. 

A  la  semana  siguiente  volvía  al  oidor  Portocarrero  de  pasear  á  eabauo 
oon  un  amigo  que  le  acompañó  hasta  la  puerta  de  su  casa,que  quedaba  en 
la  calle  de  la  porteria  de  Santo  Domingo.  Hablan  tocado  las  oraciones  cuan- 
do el  oidor  se  desmontó ;  subió  las  escaleras  y  al  entrar  á  la  sala  le  atacó  un 
accidente  repentino  que  no  le  dio  lugar  ni  para  que  lo  absolviera  un  pa- 
dre de  Santo  Domingo  á  quien  llamaron  y  vino  en  el  acto.  La  novedad  se 
7^^  inmediatamente  ;  la  calle  y  casa  del  oidor  se  llenaron  de  gente  y  to- 
dos recordaban  por  lo  bajo  que  el  padre  lé  habia  citado  para  anto  el  tri- 
bunal de  Dios. 
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A  esto  se  ftgw)gó  ^^tm  dTcuiistanoia,  que  también  ikmó  la  «teii<»oli^,  ^ 
fiíéy  que  kabiendo  ooumdo,  como  se  acostumbraba,  al  convento  de  Saa 
francisco  por  kábito  para  amortajarle,  no  lo  hubo;  cosa  que  nunca  había 
sucedido,  y  fué  necesario  entexxarlo  <x>a  hábito  dominicano.  De  la  verdad 
de  estos  hechos  xeaiponden  personas  de  respetabilidad  social  que  aun  viven» 

Por  muerte  de  Fortocairero,el  virey  nombró  en  su  lugar  al  oidor  don 
José  Baso  y  Berry  en  agosto  de  1.808.  Don  Pío  Domínguez  también  fué 
nombrado  mS^eetor  de  la  obra,  y  corría  con  los  gasto».  Se  hicieron  tres 
puentes  de  calicanto  «n  las  tres  primeras  quebradas,  los  que  se  hallan 
medio  arruinados,  y  el  camellón  apenas  alcanzó  á  hacerse  hasta  Chapinenx 

Los  negocios  de  la  península  desde  -1806  habian  tomado  un  as- 
pecto sospechoso  para  el  porvenir.  Estaban  ya  acumulados  muchos  com«- 
nustibies  debidos  á  la  escuela  volteriana  y  al  jansenismo,  que  desda 
el  tiempo  de  Carlos  UI  se  habian  introducido  en  el  ministerio.  Godoy, 
ministro  de  Carlos  IV,  habia  tomado  tal  ascendiente  sobre  el  soberano, 
que  en  el  hecho  él  era  el  soberano  y  el  soberano  su  instrumento.  Godoy 
disponia  de  todo ;  disponía  del  rey  y  del  reino  ;  engañó  al  Papa  para  dis- 
poner de  las  rentas  eclesiá^cas :  se  hizo  el  hombre  mas  rico  de  E^aña 
á  fuerza  de  fraudes  y  falsías  y  logró  después  pasar  por  un  mártir,  por  una 
víctima  de  la  calumnia;  por  un  santo.  En  sus  memorias  llegó  á  decir  tan- 
tas cosas  en  su  abono,  que  de  allí  mismo  se  ha  sacado  el  argumento  de  su 
falacia.  Después  ha  habido  hechos  que  han  acabado  de  descubrir  al  8ant<m, 
según  las  noticias  que  nos  han  dado  los  papeles  públicos  sobre  el  depósito 
de  riquezas  artísticas  que  tenia  empeñaaas  en  los  Estados  Unidos,  mien- 
tras recibía  una  limosna  de  mano  de  Luis  Felipe. 

Las  novedades  de  su  ministerio,  que  tanto  habian  afectado  la  iglesia 
de  España,  se  dejaban  sentir  con  mas  intensidad  en  sus  colonias.  Carlos 
IV,  obedeciendo  á  las  inspiraciones  de  su  ministro,  habia  alcanzado  del 
Papa  unas  cuantas  gabelas  sobre  las  rentas  eclesiásticas  bajo  el  especioso 
pretexto  de  urgencias  de  la  monarquía.  Las  urgencias  eran  verdaderas, 
pero  la  inversión  de  lAs  caudales  que  se  recogían  no  era  tan  verdadera 
como  se  pretendía.  Godoy  se  distinguió  por  su  habilidad  para  sacar  dinero : 
escogító  y  llevó  á  cabo  varios  modos  muy  ingeniosos  y  eficaces,  entre  ellos 
el  de  la  caja  llamada  de  consolidación^  que  hizo  venir  al  Nuevo  Reino  en 
1807  con  todo  el  tren  de  amortización -porsí  feriar  en  poco  tiempo  los  bienes 
de  comunidades  religiosas  y  obras  pías.  Con  este  nuevo  sistema  de  exac- 
ción se  hada  entrar  un  torrente  de  dinero  á  las  arcas  reales  con  provecho 
de  muchos  particulares,  al  mismo  tiempo  que  mejoraba  (según  dedan  sus 
inventores)  la  suerte  de  los  dueños  usufructuarios,  ya  fuesen  frailes,  mon- 
'  jas  ó  capellanes  á  quienes  se  descargaba  del  trabajo  de  administrar  sus 
cosas,entendiéndose  soló  con  el  tesorero  real,  que  era  para  ellos  mas  hon- 
roso, aunque  no  pudieran  demandarlo  cuando  les  dijera,  no  hay  dinero. 

Por  este  medio  el  rey  se  constituyó  inquilino  de  todos  ellos  haciéndose 
cargo  de  los  fondos  de  sus  capellanías  y  demás  imposiciones,  man- 
dando que  se  pregonasen  y  rematasen  las  fincas  y  que  el  caudal  resultante 
entrase  en  la  caja  de  consolidación  para  que,  pag^ando  por  su  cuenta  los 
réditop,  se  ahorrasen  los  frailes,  capellanes  y  monjas  del  trabajo  y  riesgo 
que  suelen  correr  en  la  cobranza,cuando  estos  capitales  están  reoonocidoe 
por  los  particulares.  No  habia  en  esto  mas  diferencia  sino  que,  á  los  par- 
ticulares se  les  podía  demandar  y  ejecutar  el  día  que  rehusasen  el  pago, 
y  al  rey  no.  Oh !  y  qué  de  ventajas  proporcionaba  la  invención  al  estado 
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«oiasiásfioo  en  España !  ¡  Qué  apologías  las  quft  de  ella  lindan  «w  inven- 
tores !  Pero  como  no  era  regular  que  los  beneficios  alcanzados  eon  la  real 
isédula  de  28  de  noTieaubre,  autorisada  por  don  Migttel  Cayetano  Silva, 
que  no  le  iba  en  nga  á  Godoj,  fuesen  sokaeiite  para  los  vasallos  penin- 
sulares, preciso  era  nacerla  extensiva  á  los  vasallos  de  Indias  que  también 
eran  acreedores  á  los  favores  del  señor  ministro;  por  eso  en  la  citada  real 
tédula  se  les  dirigían  estas  palabras:  '^Habiendo  acreditado  la  experiencia 

'^los  ventajosos  efectos  que  ha  producido  en  España  la  enagenacion 

*'  he  resuelto,  por  todas  estas  razones  y  la  del  particular  cuidado  y  afecto 
^'que  me  merecen  los  vasaUos  de  América,  hacerles  paitidpantes  de  igual 
*'  ben^cío  &6. 

I  Mas  no  paró  en  esto  tanto  £Biv<or ;  estableMóse  en  cada  tram  de  las  ca- 
pitales de  Ajnérica  un  tribunal,  que  con  nombre  de  junta  suprema  de  ctm- 
Miacwfif  cuidtwe  de  llevar  adelante  y  hacer  efectivas  las  benéficas  ideas. 
La  junta  se  componía  del  virey,  el  prelado  eclesiástico  y  de  otros  varios 
ministros  dotados  del  tesoro  real,  á  unos  con  sueldo  fijo,  á  otros,  como  el 
virey  y  el  prelado,  con  el  tanto  por  ciento  de  todo  lo  que  se  amortizase  ; 
seguramente  con  la  intención  bien  estudiada  de  interesar  en  el  negocio  á 
estes  dos  ñmcionarios  excitando  su  codicia ;  y  el  pensamiento  era  fino, 
porque  si  esto  se  conseguia  en  los  obispos,  era  seguro  que  ne  se  pasaría 
por  alto  fimdaoion  algima  en  la  amortización. 

A  este  tribunal  se  le  dieron  leyes  y  reglamentos  perfectamente  calcu- 
lados, en  que  se  prevenian  hasta  los  menores  acontecimientos  que  pudie- 
ran ocurrir  para  estorbar  la  mas  exacta  averiguación  de  los  fondos  de 
obras  pías,  caso  que  el  prelado,  no  dejándose  corromper  de  la  codicia,  qui- 
siese favorecer  algunas  de  ellas.  Godoy  aprendió  sin  duda  en  las  instruc- 
ciones del  conde  de  Aranda,  sobre  las  temporalidades^  de  los  jesuítas.  Por 
estas  se  había  empezado  el  negocio  que  debía  seguir  sobre  todo  el  esta- 
do eclesiástioo. 

Hubo  entonces  quienes  diesen  ala^nzas  al  ministerio  de  donde  ema- 
naban tan  acertadas  providencias ;  pero  alabanzas  de  personas  tan  candi- 
das como  poco  previsivas.  Otros  mas  avisados  las  juzgaron  <ie  muy  diver- 
so modo  desde  que  fijaron  su  atención  en  el  párrafo  doce  del  reglamento 
de  Godoy.  Allí  se  exceptuaban  del  gran  beneficio  los  bienes  raices  de 
las  ígleáas  y  comunidades  religiosas  que  fuesen  fondos  dótales^  con  cuyos 
productos  se  sostuvieran  las  fundaciones  y  se  mantuviesen  sus  individuos. 
¿Y  esto  por  qué?  ¿  qué  razón  había  para  que  solo  por  ser  bienes  dótales 
de  los  conventos  para  alimentar  á  sus  r clivosos  habían  de  quedar  exclui- 
dos de  la  enagenacion  que  tantos  bienes  proporcionaba  á  las  comunidades? 
¿Cabía  esto  en  el  corazón  del  benefactor  de  las  órdenes  religiosas  y  obras 
pías  ?  Pero  tampoco  escapó  á  la  penetración  de  aquellos  críticos  la  signifi- 
cación del  siguiente  párrafo  que  decía  :  *^  que  se  amortizasen  los  bienes 
"raices  de  los  hosx^itales  y  casas  de  caridad, sí  no  se  practicaba  en  ellas  la 
^'hospitalidad  ni  se  cumplía  con  el  instituto  de  sus  fundaciones  "  Luego 
si  se  ejecutaba  en  esos  establecimientos  la  hospitalidad  y  se  cumplía  con  el 
instituto  de  su  fundación,  no  eran  acreedores  á  los  beneficios  que  resultaban 
de  la  amortización.  ¿Era  por  ventura  un  crimen  ó  ñtltagravísims^  el  prac- 
ticar la  caridad  con  los  pobres  y  enfermos  y  cumplir  con  las  leyes  de  la 
fándacion,  para  que  desmereciesen  ser  participantes  de  los  beneficios  que 
proporcionaba  el  nuevo  proyecto  habiendo  acredüado  la  experiencia  los  ventajo- 
Mf  éfeet»9  que  haibia  producido  en  España?  Aquí  es  preciso  confesar  que 
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Qodoy  se  había  olvidado  de  la  lógica ;  porque  entre  estas  dos  conclnsioiietf 
BO  hay  medio  :  ó  el  cumplir  con  esos  santos  y  sagrados  deberes  era  tm 
crimen  digno  de^castigo,  ó  la  amortización  era  un  mal  para  las  comunida- 
des y  obras  pías. 

El  exc^tuar  del  beneficio  de  la  amortización  los  bienes  dótales  de  la» 
comunidades  religiosas,  también  envolvia  su  incógnita.  Esto  sé  hacia  para 
que  cuando  llegase  el  caso  de  no  pagarles  los  réditos  de  sus  principales 
amortizados  poder  decirles  lo  que  á  los  dominicanos  de  Atocha  e'n  Madrid ; 
y  fué,  que  para  no  morirse  de  hambre,  demasiado  tenían  con  los  bienes 
dótales  que  les  habían  señalado  sus  fundadores  por  congrua  sustentaoion* 

A  los  hospitales  se  les  excluía  del  dichoso  h<nie/ícü)  para  escapar  de  la 
maldición  púbHca  el  día  que,  hallándose  sin  rentas  esos  establecánüentos, 
se  encontrasen  los  pobres  y  enfermos  destituidos  de'  todo  socorro  sin  tener 
donde  refugiarse.  He  aquí  descifrados  los  enigmas  del  reglamento  de  Oto^ 
doy  :  esto  se  comprendía,  pero  no  se  podicC  decir  entonces,  y  era  preciso 
besar  la  mano  que  tantos  beneficio»  impartía  al  clero. 

La  amortización  comenzó  á  hacer  su  oficio,  ;  jamas  se  había  visto  un 
beneficio  mas  temible  para  los  beneficiados,  ni  mas  productivo  para  él  be- 
nefactor !  En  solo  la  deiíiarcacion  del  vireinato  de  Santafe,  arrebató  en 
poco  menos  de  dos  años,  casi  medio  millón  de  pesos  fuertes  ;  producto  de 
Lels  fincas  de  conventos  y  obras  pías  que  se  remataron.  Esto  se  halla  de- 
mostrado en  ef  informe  de  la  comisión  de  hacienda  presentado  á  la  legis- 
latura de  1811  por  el  doctor  Femando  Caicedo  y  Flores,^  individuo  del 
capítulo  metropolitano.  (Véase  el  documento  n.''  21). 

Cierto  es  que  en  Santafe  se  pagaban  con  regular  exactitud  los  rédito» 
de  los  fondos  amortizadd& ;  pero  se  pagaban  con  las  mismas  rentas  del 
clero,  es  decir,que  se  les  pagaba  con  lo  suyo,  porque,  eso  con  que  pagaban, 
lo  quitaban  de  los  diezmos  por  medio  de  una  nueva  exacción  ;  operación 
parecida  á  la  del  que  le  quita  á  su  acreedor  para  pagarle  lo  que  le  debe. 
Esto  se  hacia  por  medio  de  la  real  cédula  de  28  de  noviembre  de  1804, 
que  mandaba  sacar  un  nuevo  noveno  de  toda  la  masa  de  ^diezmos  de  Es- 
paña é  Indias,  sin  descontar  ni  el  tanto  por  ciento  que  se  pQ<^aba  á  loa 
recaudadores. 

Este  nuevo  noveno,  llamado  de  comolidaeiony  se  destinó  en  Santafe,  sin 
saber  en  virtud  de  qué  disposición,  para  pagar  los  dichos  réditos,  y  el  ca- 
pítulo metropolitano,  en  vista  de  la-  aplicación  que  se  le  daba,  lo  cedió  al 
gobierno.  De  este  modo  tuvo  aquí  la  exacción  mejor  título  de  legitimidad 
que  en  España,  donde  se  hacia  nada  mas  que  en  virtud  de  una  real  cédala 
que  se  expidió  sin  contar  para  ello  con  el  Papa,  ni  con  autoridad  alguna 
eclesiástica. 

Sinembargo  de  esto,  pasado  algún  tiempo,  los  conventos  empezaroix  á 
sufirir  grandes  retardos  en  el  pago  de  sus  réditos,  y  tales  que  tuvieron  que 
llevar  en  paciencia  muchas  penurias  y  trabajos.  Pero  no  era  esto  lo  peor, 
sino  que  en  los  remates  de  las  fincas  mas  valiosas,  tuvieron  que  sufirir 
desfalco  los  fondos,  por  falta  de  licitadores  (1)  y  entonces  perdían  parte 
del  principal.  El  monasterio  de  la  Enseñanza  fué  uno  de  los  perjudicados 
de  este  modo  en  dos  casas  que  se  le  remataron  por  menos  del  fundo  (2)  y 
con  cuyos  arrendamientos,   que  producían  mas  del  rédito  del  principeü^ 


s 


En  ese  tiempo  no  había  bonos,  ni  billetes,  sino  plata. 
Estas  dos  casas  se  las  habia  donado  el  sefior  CompaQoQ. 
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hacían  pcurte de  sus  gastos  la^  religiosas  que,  destinadas  por  su  instituto^ 
la  enseñanza  de  las  niñas,  prestaban  un  servicio  importante  al  público  y 
principalmente  á  las  bijas  del  pueblo  en  la  clase  pobre.  Personas  hubo 
entonces  que  ofrecían  dar  el  dinero  de  su  valor  para  evitar  el  remate  y  les 
quedasen  las  casas  á  las  monjas ;  pero  no  se  admitió  la  propuesta,  porque 
el  reglamento  de  Gk)doy,  que  todo  lo  habia  previsto  y  calculado,  méuos 
ciertas  .consecuencias,  ó  inconsecuencias,  no  lo  permitía. 

Las  gentes  de  aquel  tiempo  no  regulaban  sus  acciones  por  el  principio 
utilitarista,  porque  las  doctrinas  que  excluyen  la  conciencia  no  habían  in- 
vadido estos  países,  aunque  no  faltaban  hombres  bien  contaminados  ya 
.  con  el  filosofismo  francés.  Por  eso  ora  que  habia  tan  poca  concurrencia  de 
Hcítadores  en  los  remates  de  fincas  de  manos  muertas:  se  creía  que  aque- 
llo se  verificaba  en  virtud  de  una  ley  injusta  y  desapiadada  que  tendía  á 
concluir  con  el  culto  quitando  el  alimento  á  sus  ministros.  Bajo  este  pimto 
de  vista  la  amortización  era  mirada  con  horror ;  y  esto  contribuyó  no  poco  á 
formar  la  opinión  contra  el  gobierno  español,  y  que  vino  á  tener  sus  conse- 
cuencias en  julio  de  1810.  Por  eso  desdo  el  día  de  la  revolución  se  oyó  pro- 
clamar la  defensa  de  la  religión;  arma  de  que  se  aprovecharon  los  caudillos 
para  concitar  mas  al  pueblo  contra  el  gobierno  que  talos  leyes  daba ;  aun- 
que no  todos  ellos  la  esgrimían  de  buena  fe,  porque  tales  había  que,con  la 
revolución, no  tenían  en  mira  tan  solamente  la  emancipación  de  la  metrópoli 
sino  también  la  destrucción  de  lo  que  llamaban  preocupaciones  y  fanatismo, 
en  el  sentido  de  la  escuela  volteriana,  que  ya  tenia  sus  agentes  en  el  país. 
Atendiendo  á  esto  era  que  los  gobernadores  del  arzobispado  decían  en 
una  pastoral  de  este  tiempo,  sobre  la  necesidad  de  conservar  el  orden  pú- 
blico (año  de  1800) :  "Anticipad  amen  te  han  procurado  introducir  también 
"  en  estas  retiradas  partes  sus  apestados  libros  que  contienen  las  impías 
"  máximas  do  sus  pretendidos  filósofos." 

¿  Y  no  seria  esto  un  juicio  temerario  de  los  gobernadores  eclesiásticos? 
Algunos  pudieran  pensarlo  así ;  pero  sí  se  hubiera  de  dudar  de  este  con- 
cepto, no  se  podria  dudar  del  testimonio  do  don  Antonio  Nariño,  quien  en 
tiempos  posteriores,  según  se  ha  dicho  antes,  nos  ha  hecho  saber  que  des- 
de el  año  de '1704  tenia  en  su  casa  unos  cuantos  de  la  perversa  escuela 
filosófica  do  Francia. 

También  el  padre  fray  Joaquín  Gálvez  nos  ha  dicho  en  su  Dionea  «r- 
poiieion  de  un  religioso  en  1853,  sobre  su  entrada  en  la  masonería, que  desda 
1806  supo  que  habia  masones  en  Santafe  (1). 

(1)  Véase  "El  Catolicismo"  número  112, 
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CAPÍTULO  XLIV, 

Estado  de  la  penfnsala  en  1808 — Influencias  del  gran  poder  deOodoy  sobre  Cirios  IT. 
Celos  del  ministro  con  el  príncipe  de  AsUirías — Maquinaciones  de  ésta — ^Proeeoo 
del  Escorial — ^Napoleón  celebra  la  división  de  la  familia  real — ^Partida  de  Araiyuez. 
Proyecto  ftastrado  de  Oodoy — Su  prisión — Abdicación  de  Carlos  IV  en  el  príncipe 
de  Aaturias-^s  j-ecpnocido  por  rey  b^jo  el  nombre  do  JFf^emando  VJI—Se  trafilada 
é,  Madrid — Entrada  de  Murat  en  Madrid — Jura  del  rey — Ocupación  de  las  provin- 
cias por  los  franceses — ^Diversos  incidentes  hasta  la  saUda  de  Femando  para  Bayo- 
na— Cómo  fué  recibido  ¡Kir  el  eoiperador  ft-asces — Llegada  de  los  reyes  padnss  4 
Bayona— Las  célebres  rNiuncia8--<iueda  preso  Fernando — José  Bonaparte,  rey  de 
España — Revolución  en  las  provincias — Las  juntas — La  central  se  dirige  á  las  co- 
lonias— Derecho  que  tuvieron  las  provincias  de  la  península  para  erigir  juntas  de 
gobierno — No  estaban  en  el  mismo  caso  las  provincias  americanas — De&ignacionde 
diputados  de  América  para  las  corles — ^Diversas  cuestiones  sobre  este  asunto— Lo 
que  sobre  ello  dicen  Toreno  y  Lafuente — ^La  regencia — Llegada  de  Sanllorente  Á 
Santafe — £1  virey  convoca  una  junta — Jura  del  rey — Fiestas — Sermón  del  doctor 
Duquesne — Pastoral  de  los  gobernadores  del  arzobispado  sobre  la  pac  pilblica — £1 
sol  sin  rayos,  fenómeno  aieteorológioo— Observaciones  do  Cálda»--£1  Papa  proso 
en  Sabona. 

Para  formar  jukSo  exacto  sobre  los  acontecimíentos  que  en  el  Nuevo 
Beino  de.GranadA  precedieron  á  la  revolución  del  20  de  juUo  de  1810,  es 
preciso  tener  una  clara  noticia  del  estado  de  la  metrópoli  española,  de  cu* 
ya  suerte  pendia  la  de  estos  países  en  los  años  de  1808  á  1810, 

Acabamos  de  decir  algo  sobre  el  pernicioso  y  mágico  ascendiente  que  el 
ministro  don  Manuel  Godoy,  Príncipe  de  la  Paz,  ejercía  sobre  el  rey  Oárloa 
ly.  Este  ministro,  odiado  del  pueblo  español  con  justa  razón,  había  llega- 
do á  tal  grado  de  poder  y  de  riqueza  que,  para  ser  rey,  no  le  faltaba  sino 
ceñirse  la  corona.  Solo  le  molestaba  el  principe  de  Asturias,  heredero  del 
trono,  y  quiso  perderle  haciéndolo  odioso  para  eon  el  rey  su  padre,  de 
quien  consiguió  lo  alejase  de  su  lado.  El  príncipe  contaba  con  la  opinioiL 
del  pueblo  y  tenia  amigos  poderosos  y  ardientes  que  deseaban  verlo  subir 
al  trono,  tanto  cuanto  deseaban  ver  subir  á  Godoy  á  la  horca.  El  príncipe 
resentido  ó  irritado  contra  el  favorito  de  su  padre,  tenia  juntas  misteriosas 
con  sus  amigOFylod  que  solían  hablar  con  demasiada  imprudencia  y  dieron, 
motivo  para  alarmar  al  ministro,  quien  hizo  entender  al  rey  que  el  prín- 
cipe de  Asturias  maquinaba  para  destronarlo.  Esto  se  confirmó,  en  con- 
cepto del  rey,  por  unos  papeles  que  le  sorprendieron  al  príncipe  y  que 
sirvieron  para  formarle  un  proceso  en  el  Escorial.  Su  mismo  padre  lo 
condujo  al  arresto,  le  quitó  la  espada,  y  luego  publicó  un  decreto  sugerido 
por  Godoy,  en  que,  sin  consideración  hacía  su  propia  familia,  hacia  saber 
á  toda  la  nación  que  el  príncipe,  su  hijo,  le  era  traidor.  Al  mismo  tiempo 
escribió  una  carta  al  emperador  participándole  el  hecho,  y  para  ponerlo 
de  su  parte  y  grangearse  su  apoyo,  le  hablaba  de  las  disposiciones  en  que 
estaba  para  cooperar  á  la  destrucok>n  del  enemigo  común,  que  eran  los 
ingleses.  > 

Napoleón,  que  ja  tenia  tiradas  sus  líneas  sobre  la  España,  vio  con  gus- 
to el  estado  de  división  en  que  se  hallaba  la  familia  real.  Godoy  tenia 
secretamente  dispuesto  trasladarla  á  Méjico,  con^o  la  de  Portugal  se  habia 
traatodado  4d  Brasil  ¿  tiempo  de  la  invasión  de  los  ¿aneeaes  en  su  tenito- 
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M ;  prayeofo  qfoe  ao  «e  ocultó  i  Napoleón  j  qme  era  de  su  oonTeaiencia» 
p«ea  que  le  proporeionaba  alguna  raaon  plaiuíble  para  ocupar  la  casa  á 
tftsle  del  abandono  de  sa  dueño. 

Súpose  la  partida  de  la  familia  real  de  Aranjuei  á  Sevilla,  para  de 
allí  tqaaladarse  á  América,  y  el  pueblo  capitaneado  por  los  amigos  d^l 
principe  de  Asturias  rodeó  el  sitio  por  la  noche  y  protegido  de  la  guardia 
»  abocó  en  tumulto  al  palacio  donde  estaban  los  reyes  con  Godoy.  Este 
se  escapó  por  una  poarta  interior  y  logró  ocultarse  de  modo  que  no  lo 
Jwtfíaraii ;  pero  al  tercer  dia  ñié  descubierto  por  un  -soldado  que  dio  voces 
i  las  gentes,  que  al  momento  se^olparon^y  lo  habrían  matado  si  las  guar- 
das de  coips  no  lo  toman  en  medio  y  lo  llevan  pre^a  á  su  cuartel.* 

A  los  ocho  dias  se  vio  un  coche  en  la  puerta  del  cuartel,  y  corrida  la 
voz  de  que  iban  á  sacar  á  Godoy,  se  repitió  el  tumulto  coa  mas  furc»  y 
agolpadas  las  gentes  al  coche  lo  inutilizaron,  como  habian  poco  antea 
deístraido  todos  los  muebles  de  la  casa  del  príncipe  de  la  Paz,  que  eran  de 
áquisirao  lujo ;  y  en  cuya  ocasión  dio  bien  á  conocer  el  pueblo  que  no  era 
impulsado  por  el  interés^  del  saqaeo,pue8  nada  habian  robado  sino  destrui- 
do absolutamente. 

Esta  asonada  puso  á  Carlos  IV  en  el  mayor  cuidado  por  la  vida  de  su 
«migo  y  creyó  sacarlo  de  riesgos  con  abdicar  la  corona  en  el  príncipe  de 
Asturias,  á  quien ,  ya  ^tenia  perdonado  en  virtud  de  una  humilde  carta 
^e  le  habia  escrito  confesando  su  falta  é  implorando  super- 
don.  En  aquel  mismo  dia  hizo  renuncia  del  trono  y  Femando  Yii  fué 
reconocido  por  rey  de  España  en  la  junta  de  ministros  reunida  por  Carlos 
IT,  con  tal  objeto. 

Este  acontecimiento  llenó  de  júbilo  á  todo  el  mundo ;  unos  por  afecto  á 
Femando  y  otros  por  odio  á  Godoy,  de  quien  no  se  creian  libres  mientras 
gobernara  Carlos  lY.  Este,  por  su  parte,  se  manifestaba  tan  contento  y 
satisfecho  con  el  paso  que  acababa  de  dar,  que  en  conversación  con  el 
miniatro  de  Alemania  le  dijo :  "  en  mi  vida  he  hecho  cosa  con  mas  gusto." 

Femando  Vil  fué  trasladado  á  Madrid  en  medio  de  las  aclamaciones 
de  un  pueblo  numeroso  que  no  sabia  cómo  manifestar  los  transportes  de 
cu  goza  Señalóse  dia  para  la  jura  solemne  del  nuevo  monarca ;  y  poco 
después,  el  principe  de  Murat,  cuñado  del  emperador  y  general  en  jefe 
de  Ibis  tropas  francesas  que  ya  habian  ocupado  las  princi|)ales  plazas  y  po- 
siciones militares  de  la  península  con  pretexto  de  pasar  á  Portugal,  man- 
dó á  anunciar  á  Fernando  su  entrada  en  ^fadrid,  con  lo  principal  y  mas 
florido  del  ejército.  El  nuevo  rey,  que  creia  como  su  padre,  encontrar  en 
el  emperador  el  mas  firme  apojo  del  trono  español,  se  esmeró  de  una  ma- 
nera regia  en  el  recibimiento  del  huésped  mas  peligroso  que  podia  entrar 
en  su  casa.  Hasta  entonces  todos  participaban  de  la* misma  üusion,  y  así 
fué  que  los  franceses  se  vieron  festejados  con  bailes,  refrescos  y  otras  de- 
moetraciones  por  los  habitantes  de  Madrid.  Murat,  por  el  contrario,  miró 
i  Femando  con  un  poco  de  desden ;  y  para  hacerlo  mas  notable,  el  dia. 
que  el  rey  iba  á  hacer  su  entrada  de  ceremonia  en  la  corte,  hizo  que  salie- 
sen BUS  sedados  á  hacer  ejercicio  en  la  misma  carrera  adornada  de  arcos 
por  donde  debia  pdsar  e^ monarca.  Mas  esto  no  bastó  para  que  Femando 
mudase  de  idea,  y  siempre  esperando  que  el  emperador  sería  su  mejor 
aliado,  se  esmeraba  en  complacer  al  cuñado,  dándole  gusto  en  cuanto  ere  la 
antojaba  exigir  de  él.  Un  dia  le  mandó  á  decir  que  deseaba  mucho  tener 
la  eqMida  d^  Frandaoo  I,  trofeo  glorioso  ganado  por  los  españoles  sobre 
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los  franceses  en  Pavía,  la  cual  le  fué  presentada  con  gran  oei^monia. 
Femando  recibió  á  pocos  dias  una  carta  del  emperador  en  que  le  decia 
que  dentro  de  poco  estaria  en  Madrid  ;  lo  que  causó  gi*an  gusto  al  rej  que 
hizo  preparar  un  palacio  para  fdojar  d  aquel  cuyo  nombre  ocupaba  todo  el 
níundo ;  y  en  Buenretiro  se  adornaron  los  salones  para  bailes.  Aquello 
no  lo  hacia  Napoleón  sino  con  el  objeto  de  ir  tomando  el  pulso  á  las  co- 
sas ;  y  llevó  la  ñccion  hasta  mandar  su  aposentador  con  el  equipage.  Los 
españoles  estriban  tan  entusiasmados  por  el  emperador  que  todos  iban 
donde  el  mo?iíiü'ur  á  que  les  mostrara  y  les  permitiera  tocar  el  sombrero  y 
las  botas  del  emperador,  lo  que  este  hacia  no  sin  larga  pasta.  Canciones 
se  compusieron  Cii  elogio  del  héroe,  que  volaron  hasta  América,  donde  se 
comunicó  el  mismo  entusiasmo.  Don  Manuel  del  Socorro,  Rodríguez,  nues- 
tro redactor  de  M  Alternativo^  con  su  genial  candidez, no  se  cansaba  de  ha- 
cer versos  en  elogio  de  Bombarte,  los  que  publicaba  en  el  periódico  con 
anagramas  de  tan  poco  mérito  y  mal  gusto,  como  los  siguientes : 

Es  pan  para  el  pueblo  au^sto 
Que  vive  segrin  razón, 
Pero  para  el  cruel  é  injusto 
Es  un  devorante  León. 

Con  motivo  de  los  nombres  de  la  madre  y  del  hijo,  Lstióm  y  Bonaparte^ 

Si  la  madre  es  Alegría 
Y  Bucnaparte  es  el  hijo, 
Todo  bien  y  regooiJQ 
Esto  anuncia  en  profecía. 

Y  no  era  extraño  que  estuviera  alucinado  nuestro  bibliotecario, 
hombre  bien  candido,  cuando  lo  estaba  el  doctor  don  Frutos  Joaquín 
Gutiérrez,  que  tanto  figuró  en  la  revolución,  oo?ao  después  veremos. 
Don  Manuel  del  Socorro  publicó  con  mucha  recomendación  el  siguiente 
anagrama,  obra  desgraciada  de  aquel  sugeto. 

De  la  Providencia  santa 
Es  Napoleón  Banaparie 
Un  instrumento  que  encanta 
Y  así  su  anagrama  eq  arte 
Dice  que  obra  ó  jpone  en  planta. 

Día  por  dia  se  esperaba  en  Madrid  al  deseado  de  las  gentes ;  pero  no 
parecía;  lo  que  llegaban  eran  tropas  y  mas  tropas  que  iban  tomando  posesión 
de  los  puestos  que  les  convenían.  Fernando  VII  habia  escrito  al  empera- 
dor una  carta  pidiéndole  por  esposa  uña  princesa  de  la  sangre  imperial ; 
mas  no  habia  tenido  contestación  á  tan  indecorosa  solicitud.  Sinembargo* 
el  canónigo  Escoiquis,  ayo  que  habia  sido  del  priacipe  de  Asturias  y 
ahora  uno  de  los  secretarios  de  Femando  YII,  daba  por  heoho  el  casa- 
miento y  era  uno  de  los  mas  alucinados  partidarios  de  Napoleón,  solo 
porque  habia  restablecido  el  culto  católico  en  Francia,  sin  reparar  en  lo 
que  estaba  haciendo  con  el  Papa ;  ni  acordarse  de  los.  artículos  agregados 
al  concordato  después  de  firmado,  ;Asi  suelen  alucinarse  los  hombres  con 
Ioa«6Ígho8  aunque  estén  viendo  destruir  el  significado  ! 

Napoleón,  en  lugar  de  venir  á  Madrid,  eacribió  una  earta  4  Murat 
encargándole  persuadir  á  Fernando  para  que  salieae  á  encontrarle  á  Ba- 
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yona.  Habló  Murat  alréj^comoque  la  idea  fuera  propia  suya;  persuadién- 
dole que  seria  el  paso  mas  polítíoo  y  acertado  que  podría  dar  para  captarse 
la  bnena  voluntad  del  emperador  si  salia  á  encontrarle  en  aquel  lugar.*El 
ministerio  y  la  mayor  parte  de  los  grandes  se  llenaron  de  regocijo  y  en- 
tnsiafimo,  particularmente  fel  canónigo  Escoiquis,  mas  alucinado  que  todos 
Este  mal  que  aquejaba  á  los  españoles  iba  ya  pasando,  porque  nadie  se 
pedia  explicar  cómo  eran  los  agasajos  del  emperador  con  el  roy^  cuando  á 
toda  prisa  iba  metiendo  sus  ejércitos  en  España, sin  que  ninguno  se  moviese 
paza  Pinrtugal,  y  cuando  veian  el  tono  de  conquistadores  de  que  usaban 
Mutat  y  sus  militares.  Era  tal  la  conducta  de  estos^que  ya  todo  el  pueblo 
estaba  desengañado  y  los  miraba  como  á  enemigos  ;  solo  los  políticos,  que 
á  ratos  ven  menos  qne  el  pueblo,  continuaban  en  su  alucinamiento.  Mu- 
chas gentes  se  abocaban  á  los  ministros  por  persuadirles  que  Napoleón  no 
obraba  de  buena  fe  y  que  él  rey  no  debia  salir  de  Madiid  á  encontrarlo 
porque  podia  caer  en  algún  lazo.  Algunos  grandes  manifestaban  al  rey 
estos  temores,  y  seguramente  habría  desistido  del  viage  si  no  hubiera  sido 
por  la  llegada  del  general  Savary,  en^nado  jwr  el  emperador  cerca  de 
Femando  con  una  embajada  ficticia,  y  reservadas  instrucciones  para  lle- 
varlo á  Bayona,  empleanao  cuantos  arbitrios  le  sugiriera  su  fecunda  mala 
fe.  Escogióse  á  este  y  no  á  un  diplomático,  para  que  por  el  aire  marcial  y 
franco  del  soldado  no  se  recelase  de  la  verdad  de  sus  palabras,  ni  se  sos- 
pechase cosa  mala  de  las  porfías  que  emplease  para  llevarse  al  rey,  si  este 
se  mostraba  remiso  á  su  propuesta. 

Apenas  desmontado  Savary,  pidió  audiencia  y  fué  presentado  al  rey, 
quien  lo  recibió  con  mucho  agazajo.  El  general  sin  preámbulos  cortesanos 
manifestó  con  aire  marcial''que  el  emperador  lo  enviaba  para  cumpliiñentar 
**  al  rey  y  saber  de  8.  M.  únicamente,  si  sus  sentimientos  con  respecto  á  la 
"  Francia  eran  conformes  con  los  del  rey  su  padre  ;  en  cuyo  caso  el  empera- 
"'  dor,prescindiendo  de  todo  lo  ocurrido,no  se  mezclaría  en  ncula  de  lo  inte- 
"  TÍor  del  reino  y  reconocería  desde  luego  á  8.  M.  por  rey  de  España  ó 
''  Indias.'^  La  soberanía  de  los  estados,  como  decimos  nosotros,  cuando 
la  estamos  echando  abajo. 

Bavary  dijo  que  á  la  fecha  el  emperador  estaría  en  Bayona,  de 
donde  vendría  á  Madríd ;  y  con  esto  se  completó  el  engaño  de  la  corte  que 
calificaba  de  temeraríos  á  los  que  desconfiaban  de  Napoleón.  En  seguida 
el  general  manifestó  al  rey  que  le  sería  sumamente  importante  el  que  sa- 
liese inmediatamente  á  encontrar  al  emperador  en  Bayona,  y  que  le  res- 
pondía can  su  cabeza  si  al  cuarto  de  hora  de  estar  con  él  no  lo  habla 
reconocido  por  rey  de  España.  Todo  el  anhelo  de  la  corte  era  que  el  em- 
perador reconociese  por  rey  á  Fernando  VII,  porque  con  esto  creian  ase- 
gurada la  monarquía,  y  años  se  les  haoian  los  momentos  que  se  retardaba 
la  salida  del  rey  para  Bayona.  Las  gentes,  en  lo  general,  por  el  contrarío, 
presagiaban  de  este  viage  la  pérdida  de  su  rey  y  de  su  independencia.  Hu- 
bo un  aviso  importantísimo  y  de  que  no  se  hizo  caso,  porque  tal  era  el  alu- 
cinamiento de  los  ministros  de  gobierno ;  don  José  Martínez  de  Hema, 
venido  en  unión  del  mismo  Savary,  dijo  que  al  rey  se  le  preparaba  una 
celada  icen  este  viage.  Nada  valió,  y  el  rey  marchó  con  sus  ministros.  IJe« 
gando  á  Vitoria  se  repitieron  los  avisos  y  advertencias ;  las  instancias  y 
hasta  la  violencia  para  que  no  siguiera ;  el  pueblo  cortó  los  tiros  del  coche 
dé  Femando ;  pero  él  siguió  y  llegó  á  Bayona  acompañado,  ó  mas  bien 
custodiado  de  Savary  que,  como  tm  alguacil  de  corte  ó  gendaxma  de  po- 
licía, no  lo  desamparaba,  seguido  ya  de  tropas  desde  Vitoria. 
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Intertanto  Murat  deaempeñaba  su  oficio  eik  Madrid ;  dbmmabft  á  fi» 
Tunta  de  gobierno  que  kabm  dejado  el  rey  antes  de  su  partida,  y  teni» 
largas  eonfereneias  oon  los  reyes  padres  y  de  las  euales  resultó  kt  protestik 
de  Garlos  lY  contra  su  renuncia  ael  trono,  diciendo  ser  nula  y  de  ningua 
yalor  por  haber  sido  violentado  a  causa  de  los  sucesos  de- Araniuez,  y  que« 
de  consi^iente,  su  hijo  no  era  legítimo  rey..  Esta  protesta  le  lué  enviada 
Carlos  IV  al  emperador,  oon  aviso  de  que  marchaba  para  Bayonau. 

Qodoy  había  sido  trasladado  de  Aranjuez  al  oastino  de  Yillavieiosa  y 
se  le  seguía  causa,  cuando  Murat  puso  una  nota  á  ht  junta  reckunándolo 
á  nombre  del  emperador..  La  junta  se  denegó  a  entregarlo:  Murat  amenazó 
y  le  fué  entregado  el  principe  de  la  Faz,  personado  quien  Napoleón  tenía 
gran  necesidad    para  la  trama  que  se  ur^  en  Bayona. 

F^^nando  Yli  no-  fué  recibido  oficialmente'  por  persona  alguna  en  kk 
fix)ntera ;  y  solo  al  entrar  en  la  ciudad  salieron  dos  sugetos  á  recibirlo  de 
parte  del  emperador,  quien  pas^  luego  á  visitarle  y  le  eonvidó  á  comer  esa 
tarde.  Ni  en  esta  visita  ni  en  la  mesa  se  habló  cosa  alguna  sobre  materia 
de  estado,>   Napoleón  procuró  mantener  la  oonversacion  sobre  cosas  indi- 
ferentes.  Concluida  la  comida  Femando  se  retiró  eon  sus  ministros  á  su 
posada.  La  reserva  del  emperador  cuande  se  creía  que  no  bien  se  viera 
con  el  rey  se  trataría  sobre  los  asuntos jnas  interesantes  de  la  política, 
tenía  algo  desconcertados  á  los  ministros  españoles ;   pero  cuando  los 
hombre»  quieren  ver  blanco  lo  que  es  negro  se  ofuscan  en  términos  tale& 
que  á  todo  le  hallan  explicación  conformo  á  sus  deseos.   En  estfis  estaban 
y  principalmente  el  canónigo  Escoiquis,  dando  plausibles  explicaciones  al 
continente  reservado  del  emperador,  y  tan  reservado  que  en  toda  la  con- 
versación no  se  le  oyó  le  diera  ^el  tratamiento  de  rey  á  Femando,  cuando 
entró  el  general  Savary  y  notificó  á  Femando,   que  el  emperador  había 
resuelto  que  bu  familia  no  reinara  mas  sobre  el  trono  de  España.  ¿  Cómo- 
se  quedaria  este  homrbre  y  cómo  se  quedarían  sus  ministros  al  oír  seme- 
jante notificación  y  hecha  por  el  mismo  que  tres  dias  antes  habfa  asegu- 
rado con  8U  cabeza  que-  al  cuarto  de  hora  de  estar  Femando  con  el  empe- 
rador le  habría  reconocido  por  rey  de  España  ? Aquí  fué  el  llanto  y  el 

crugir  de  dientes,  pera  ya  no  había  remedíob 

Llegaron  á  Bayona  Carlos  lY  y  María  Luisa  Esta  fué  lá  escena  ma^ 
tierna  de  la  comedia  compuesta  por  el  emperador.  Carlos  y  su  mujer  es- 
trecharon ccmtra  su  pecho  al  querido  príncipe  de  la  Paz^  confundiéndose 

las  lágrimas  de  todos  tres El  conde  Toreno  admirando  lo  bonazo 

de  don  Carlos,  diee  que  no  parecía  sino  que  Gbdoj  le  había  dado  bebedi- 
zo para  encantarlo.  Napoleón  visitó  á  los  rey^s  padres  y  les  eonvidó  á 
comer.  No  era  Godoy  del  convite,  y  apenas  acercado  á  la  mesa  Carlos  lY 
mira  á  todos  lados ;  lo  echa  de  menos  y  sin  sentarse  aun  dice  **  ¿  y  Manuel  ? 
¿  dónde  está  Manuel  ?"  No  dejaría  el  emperador  de  reírse  interiormente 
cuando  mandó  á  llamar  á  su  mesa  á  Manuel. 

Pasados  unos  dias  Femando  fué  citado  ante  el  emperador  y  los  reyes 
padres.  Una  larga  conferencia  tuvo  lugar,  en  que  este  fué  reprendido 
agriamente  por  su  padre,  influido  de  Godov.  La  sesión  duró  hasta  las  cin- 
co de  la  tarde,  permaneciendo  Femando  de  pié  en  toda  ella.  Al  fin  au 
padre  le  intimó  que  al  otro  día  le  presentara  su  renuncia  devolviéndole  la 
corona,  lo  que  verificó  mediando  ciertas  condiciones  de  fórmulas  legales. 
Carlos  se  indignó  y  le  amenazó  sí  no  presentaba  una  renuncia  lisa  y  Uaná. 
£1  emperador  tomó  parte  apoyando  la  exigencia  del  lej  padre.  La  reina 
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%«BlmeBt&  enfnreeida  le  biso  tremendas  amenazas.  Hnbo  la  errcunstancia 
&  que  acababa  de  Uegar  la  noticia  de  la  matanza  del  2  de  mayo  en  Ma- 
ifarid,  donde  mmieTon  á  manos  del  pueblo,  en  las  calles  de  la  ciudad,  500 
fioldadoa  franceses,  y  bairidos  por  la  metralla  francesa  mucbiísimos  hom- 
bree j  mujeres  del  pueblo.  £1  emperador  estaba  indignado  j  en  su  pre- 
sencia atribuyó  Carlos  IV  complicidad  á  su  hijo  en  aquel  hecho  con  el  fin 
de  amedrantarlo,  como  8uoedió,ooncluyendo  eon  renunciar  la  corona  lisa  y 
llanamente  en  su  padre,quien  la  renunció  inMediaiament»,  en  el  empera- 
dor, el  eual  la  cedk^  á  su  hermano  José,  por  no  haberla  querido  Luciana 

He  aquí  en  compendio  la  historia  de  las  renuncias  de  Bayona,  según 
el  conde  de  Torena  y  don  Modesto  Lafuente,  ambos  historiadores  españo- 
les de  gran  crédito,  habiendo  sido  el  primero,  no  solo  testigo  de  los  hechos, 
sino  actor  en  ellos,  como  comisionado  de  la  junta  de  Asturias  para  n^o- 
GMT  auxiHeios'con  la  Inglaterra. 

Vendidos  de  tal  manera  los  españoles  á  los  franceses,  la  nación  no  po- 
día soportar  tal  afrenta.  El  patriotismo  se  exaltó  ;  todos  los  españoles  se 
resolvieron  á  morir '  antes  que  ser  esclavos  de  un  usurpador  extrangero. 
No  puede  adiEÚrarse  bastante  bien  el  patriótico  ardor  con  que  se  levanta- 
ion  todas  las  provincias  de  España^  eontra  Napoleón,  proelamando  y  ju- 
rando á  su  legítimo  soberano  Femando  Til  y  aeclarando  guerra  al  usur- 
pador. 

Este  frié  el  or^n  de  las  juntas  de  gobierno  qifte  se  erigieron  en  toda» 
las  provincias  de  España,  que  no  estaban  ocupadas  por  los  ejércitos  fran- 
ceses. Esas  juntas  levantaoron  tropas  y  procuraron  auxilios  para  sostener 
la  guerra  de  la  independencia  espaoola,  y  sin  esas  juntas  la  España  y  las 
Améiicas  habrían  caido  bajo  el  poder  de  Napoleón.  Pero  esas  juntas  cada 
una  por  su  lado,  sin  un  centro  común  de  acción,  nada  de  provecho  habrían 
podido  hacer.  La  junta  de  Sevilla,  aunque  de  igual  origen  con  las  otras, 
llevaba  la  ventaja  del  prestigio  del  lugar  y  mucho  mas  por  la  clase  de 
gentes  de  que  se  componia,  que  eran  todos  sus  miembros  hombres  distin- 
guidos, notabilidades  políticas,  militares  y  literarias.  A  esta  junta  se  some- 
tieron casi  todas  las  demás  por  las  acertadas  providencias  que  con  enérgica 
acción  y  buenos  resultados  empezó  á  tomar,  y  he  aquí  la  razón  por  qué 
toihó  el  nombre  de  Suprema  de  España  e  Indias.  Se  corría  una  gran  borras- 
ca en  la  península,  y  sus  colonias  á  remolque  debian  sufrirla ;  todo  se  iba 
á  perder  ó  estaba  ya  medio  perdido  ;  en  este  caso  todos  maniobran,  y 
aquel  que  lo  hace  con  mas  acierto  tiene  que  ser  superior  de  los  demás,  y 
no  hay  para  qué  entraren  disputas  sobre  legitimidad  destituios,  porque 
primero  es  salvarse,  y  mas  cuando  nada  ha  quedado  legítimo, como  sucedia 
en  España,  después  de  la  prisión  de  la  famiHa  real  é  invasión  de  los  fran- 
ceees.  • 

Sinembargo,  no  todas  las  juntas  de  provincia  reconocieron  por  supe- 
rior la  de  Sevilla,  porque  en  medio  de  aquella  abnegación 'patriótica  quo 
todo  lo  sacrificaba  por  la  común  causa,  siempre  la  pasión  del  orgullo  sus- 
citó rivalidad  entre  la  de  Granada  y  Sevilla,  la  que  no  sofocada  á  tiempo 
por  el  patriotismo  del  general  Castaños  hubiera  sido  de  funestas  conse- 
cuencias por  la  división  que  se  habria  introducido  entre  pueblos  de  una 
misma  causa.  Este  general  al  oir  proponer  al  conde  de  Tilly^  en  la  junta 
de  SeviUa,  que  una  aivision  de  su  ejército  marchase  á  someter  á  Granada, 
levantóse  de  su  asiento,  irritado,  no  obstante  su  condición  mansa,  y  dan- 
do im  golpe  sobre  la  mesa  que  tenia  por  delante,  dijo :  '^¿  Quién  sin  mi 
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**  beneplácito  se  atreverá  á  dar  la  orden  que  se  pide  ?  No  conozco  difltLn<^ 
"  cion  de  provincias ;  soy  general  de  la  nación ;  estoy  á  la  oabeza  de  las 
"  fuerzas  y  nunca  toleraré  que  otros  promuevan  la  guerra  civil." 

Estos  sentimientos  oonstituian  el  fondo  del  carácter  de  las  jimtas  en 
España ;  pero  en  circunstancias  como  aquellas,  tan  difíciles,  tan  compli- 
caoas  y  peligrosas ;  como  nunca  deja  de  haber  entre  los  hombres  diferen- 
tes pareceres  en  tales  situaciones  y  cada  cual  cree  que  el  suyo  es  el  mejor, 
y  muchas  veces  el  interés  por  el  bien  de  la  patria  hace  pensar  mal  de 
aquellos  que  no  piensan  como  uno,preciso  era  que  hubiese  a},  fin  disoordan-* 
ciaa  demasiado  desagradables  entre  las  juntas  españoléis. 

A  las  Américas  se  dirigió  la  junta  suprema  de  Sevilla»  como  se  habia 
dirigido  á  las  otras  provincias  de  España  excitándolas  á  contribuir  á  la 
defensa  de  la  monarquía  de  que  hacian  parte.  En  Méjico  fueron  recibidos 
los  pliegos  de  esta  junta  como  se  recibieron  en  Santafe  y  allí  no  se 
miró  esto  con  mal  ojo  con^o  entre  nosotros.  Por  el  contrario,  se  levantó 
el  grito  en  el  mismo  sentido  que  en  España  y  se  contribuyó  con  grandes 
auxilios  para  la  guerra  contra  el  enemigo  común  proclamcmdo  al  legítimo 
soberano.  Los  patriotas  del  Nuevo  Heino  querían  que  se  erigieran  en 
América  jimtas  do  gobierno  como  en  España,  con  independencia  de  aque- 
llas, como  si  la  guerra  se  hiciera  aquí  y  no  allá,  siendo  el  objeto  de  su 
institución  la  libürtad  de  la  España  á  cuya  suerte  estaba  ligada  la  de  la 
América.  Lo  que  le  tocaba  a  esta  era  auxiliar  á  los  que  lidiaban,  supuesto 
que  reconocian  el  mismo  rey. 

Una  de  las  providencias  que  se  tomaron  por  las  juntas  de  España  fué 
la  de  hacer  paces  con  la  Inglaterra  é  implorar  sus  auxilios  contra  Ñapo* 
león.  Los  herpicos  esfuerzos  hechos  por  los  españoles  con  ejércitos  impro- 
visados, contra  todo  el  poder  de  este  y  un  ejército  que  hasta  entonces  se 
creia  invencible,  fueron  inauditos.  En  Bailen  se  acabó  esta  preocupación 
viéndose  al  general  Dupont,  con  un  ejéreito  fuerte  de  21,000  hombres, 
precisado  á  capitular  y  entregar  las  ágíiilas  y  las  armas  al  general  Casta- 
ños, después  de  un  reñido  combate  en  que  murieron  200  firanceses.  Esto 
hizo  decir  á  Shcridan,  miembro  de  la  oposición  inglesa :  '^  Bonaparte  ha 
**  corrido  hasta  hoy  un  sendero  de  triunfos  porque  no  ha  tenido  que  ha- 
"  bérselas  sino  con  principes  sin  dignidad,  ministros  sin  prudencia  y  pai- 
"  ses  en  que  el  pueblo  no  se  interesaba  por  el  triunfo  de  sus  gobiemoB. 
"  Ahora  aprenderá  lo  que  es  una  nación  dominada  del  espíritu  de  resisten- 
**  cia.''  Y  el  ministro  inglés  Ganing,  que  habia  anunciado  la  caida  da 
Napoleón,  si  le  saUa  mal  la  empresa  sobre  España  decia :  '*  El  ejército 
'*  francés  podrá  conquistar  una  provincia  después  de  otra ;  pero  no  es  po- 
^'  sible  conservar  ninguna  conquista  en  un  pais  donde  el  conquistador  no 
"domina  sino  los,  puntos  militares  que  ocupa,  donde  su  autoridad  está 
"  limitada  á  las  fortalezas  ó  á  los  cantones  que  guarnece,  y  cuando  delan- 
"  te,  detras  y  á  los  costados  no  encuentra  mas  que  obstinado  descontento, 
''  venganza  premeditada,  resistencia  indomable,  odio  á  muerte.  Si  España 
'*  padece,  esta  guerra  cuesta  á  Francia  mas  que  lo  que  le  han  costado  las 
"  anteriores  contra  todo  el  resto  de  Europa."  Tal  era  el  vigor  y  la  decisión 
con  que  el  pueblo  español  defendia  su  patria  contra  un  ejéreito  aguerrido 
de  mas  de  200,000  hombres,  mandados  por  valientes  y  hábiles  generales» 
bajo  la  dirección  del  primer  talento  miUtar  de  la  Europa ! 

Era  imposible  que  la  mayor  parte  de  esos  esfuerzos  no  ñxeran  tsbos 


9B   inTETA  «BAirAD^.  161 

y  en  tal  retado  de  coeaa  eia  también  imposible  qne  un  gobierno  dividido 
en  tantas  juntas  pudiera  habérselas  con  semejante  coloso.  Y  no  era  ]o 
peor  que  el  gobierno  del  reino  estuviese  fraccionado,  sino  que  entre  esas 
fracciones  se  hubieran  suscitado  discordias  y  aun  odios  personales  oca- 
sionados por  la  diversidad  de  opiniones  y  aun  por  pahiones  interesadas, 
como  sucede  en  todos  los  países  trastornados  donde  mandan  muchos. 

Esto  hise  que  los  hombres  reflexivos  que  habia  en  todas  las  juntas  se 
resolvieran  á  concentrar  el  poder  formando  una  sola  llamada  eentral^ 
oompvesta  de  diputados  do  todas  las  demás.  Los  vocales,  dice  Toreno, 
pertenecían  á  honrosas  y  principales  clases  del  estado,  contándose  entre 
eJlos  eclesúisticos  elevados  en  dignidad ;  dnco  grandes  de  España ;  varios 
títulos  de  Castilla ;  antigües  ministros  y  tres  empleados  civiles  y  mili- 
tares. Se  contaban  allí,  don  Antonio  Valtei,  muchos  años  ministro  de  ma- 
rina, el  conde  Moridablanca,  que  fué  nombrado  presidente  dé  la  junta, 
don  Gbfipar  Melchor  de  <  JcrvellanQs,  y  el  literato  don  Manuel  Quintana, 
secretario. 

Pero  bien  pronto  se  levantó  oposición  contra  la  central,  porque  era 
imposible  que  pudiera  agradar  á  todos ;  y  eti  medio  de  la  guerra,  y  de  las 
voces  del  patriotismo  ya  había  ambicioties  particulares,  y  en  la  misma 
jimta  división  de  opiniones,  estando  unos  por  las  reformas,  que  ya  se  pre- 
tendían iutroduebr,  y  otros  por  la  total  conservación  de  lo  establecido.  ''  En 
^tan  revueltos  y  turbados  tiempos,dice  el  historiador  La  Fuente,  tan  pro- 
*^  pies  para  excitar  quejas  y  levantar  ambiciones,  tan  ocasionados  á  rívali- 
*'  dades  y  discordias,  en  que  los  reveces  y  los  contratiempos  y  el  malestar 
'^genercd,  y  la  escasez  de  ios  recursos  y  la  dificultad  del  remedio,  daban 
^  fundamento  sobrado  al  descontento  público,  y  ooasion  y  pié  á  los  parti- 
**  culares  resentidos  pava  declamar  ardientemente  y  dar  colorido  de  razón 
'^  á  sus  maqmnak^iones  y  enredoe,  cualqtiiera  que  hubiese  sido  la  forma  de 
'^gobierno  y  el  mérito  y  patriotismo  de  los  hombres  que  le  compusieran, 
'^  habrían  e^UÍrido  las  murmuracioiies  y  la  crítica  y  los  embates  de  los  des- 
*'  contentos  ;  cuánto  mas  la  junta  central.''  Po^  esto  fué  perseguida  y  tuvo 
que  andar  de  un  lugar  á  otro,  hasta  que  ella  misma,  viendo  las  dificulta- 
des que  tenia  para  gobernar,  tanto  por  ser  demasiado  numerosa,  lo  que 
traía  n^  inconvenientes  en  aquellas  circiCnstancias,  como  por  lo  que  la 
habían  desautorizado  los  defiK)ontentos,  aceinió  reducir  el  gobierno  á  un 
consejo  de  regencia,  compuesto  de  díico  individuos,  en  quien  resignó  el 
poder ;  y  fué  tal  la  ojeriza  que  hubo  contra  los  miembros  de  la  junta  que 
aun  ermistno  conseje  de*  regencia  se  vio  obligado,  por  el  partido  de  la 
opoácion,  á  dar  orden  á  la  policía  de  Cádús  para  que  regústrase  los  baúles 
de  algunos  diputados,  -atribuyéndoles  que  llevaban  mucha  riqueza,  sien- 
do une  de  los  que  tuvo  que  pasar  por  ese  sonrojo  el  ilustre  patriota  y 
liberal  don  Melchor  "G-aspar  de  Jovellanos.  Sinembo^^,  esta  pena  no  sir- 
vió para  otra  cosa  que  para  acreditar  la  temeridad  de  los  enemigos  de 
aqueUos  hombres  que  habían  hedió  cuanto  habían  podido  por  su  patria 
y  por  su  rey. 

No  es  en  vano  que  ños  hemos  detenido  en  dar  razón  de  ^stas  juntas ; 
porque  el  conocimiento  de  estos  hechos  pondrá  al  lector  en  capacidad  de 
jttzgar  mejor  scflbre  ciertos  precedentes  mal  establecidos  por  algunos  de 
nuestros  esoritotes  al  tratar  de  las  causas  que  motivaron  la  revolución  del 
2d  de  julio. 

le  junta  central  habia  expedido  un  decreto  convoeanáo  las  cortes  del 
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reino  y  con  feclia  22  de  enero  da.  18091  B&xuakK&ó  1&  sigpiiente  dedaratozia 
sobre  las  Américas :  • 

'*  Considerando  que  los  yasallbs  j  Tospireciosos  doninio».  que  España 
^  posee  en  las  Indias  no  son  propiamente  colonias  6  factorías  como  los  de 
^^ otras  naciones,  sino  una  parte  esencial  é  integrante  déla  monarquía  es- 
*'  pañola ;  j  deseando  estrechar  da  un  modo  indisoluble  los  sagrados  ván- 
'^  culos  que  unen  á  unos  y  otros  dominios ;  eomo  así  Bsismo  cor r escude  á 
'^  la  heroica  leedtad  y  patriotismo  de  qtte  acaban  de  dar  tan  decidida  prueba  Á^ 
''España.^. -Se  ha  servido  S.  M.  declarar^  que  los  reinos,  provincias  é. 
iskLs,  que  forman  los  referidos  dominios,  deben  tener  represeníacion  nacional 
á  inmediata  á^su  real  persona  y  constituir  parte  de  lajtmta  central  ffubermticék 
del  reino  por^medio  de  sue  correspondientes  diputados^. 

En  consecuencia,  y  para  ejecución,  de  este  decreto,  prescribia  á  los  vir- 
reinatos y  capitanías  generales  de  Méjico,  Perú,  Nueva  Gbanada,  Buenos 
Aires^j  Cuba,  Puerto  Rico,  Qtiatemala,  Chile,  Venezuela  y  Filipinas  prooe-- 
diesen  al  nombramiento  de  sus  representantes  cerca  de  la  junta. 

Con  estos  antecedentes,  vamos. á  dar  razón  de  un  maniñesto  que  en 
setiembre  de  1810  se  publicó  en  Santafe  con  la  autoridad  de  la  suprema 
junta,  y  en  el  que  se  Hizo  la  exposición  de  los  motivos  que  obligaran  al 
Nuevo  Eeino  de  Granada  á  reasumir  los  derechos  de  su  soberanía ;  docu- 
mento rarísimo  hoy  dia  y  del-  cual  pareee  que  han  tomado  sus  razones 
sobre  el  particular  algunos  de  nuestros  historiadores  y  periodistas,  sin  un 
justo  criterio  y  quizá  sin  consultar  todos  los  documentos  de  i  a  época,  uno 
de  ellos,  y  el  mas  notable  para  el  caso,  la  represoutacion  dol  cabildo  de 
Santafe  á  la  suprema  junta  central  de.  España  é  Indias,  redactada  por  el  - 
doctor  don  Camilo  Torres  en  1809. 

En  la  exposición  de  que  tratamos,  después  de  dar  razón  del  movimiento 
del  20  de  julio,  se  decia  :  "  No  pensamos  en  remontamos  á  los  motivos 
"  que  ha  habido  para  esta  obra  tardía  en  mas  de  trescientos  años. dé  tra- 
"  bajos  para  los  americanos.  Trescientos  años  ha  que  este  reino,  como  loa - 
"  demás  de  América,  sufre  en  silencio  la  mas  espantosa  injusticia,  los  mas 
"  dolorosos  agravios  y  las  injurias  mas  negras  que  se  pueden  abominar  en 
"  los  decretos  de  los  musulmanes  y  en  los  registros  de  los  visires." 

Si  esto  lo  hubieran  escrito  los  hijos  de  los  caciques  seria  pasable, 
nobstante  que  en  el  decurso  de  esti»  historia  se  haya  probado  (aparte  de 
la  época  de  los  conquistadores)  cuan  considerados  eran  los  indios  por  el. 
monarca  español.  Pero  ¿  hablar  de  trescientos  años  de  servidumbre  los 
hijos  de  los  españoles  ?  Eso  es  ridículo.  Eso  fué  lo  que  hizo  decir  á  un 
viajero  norteamericano  que  visitó  la  Améiica  del  Sur  por  orden  de  su  go- 
bierno en  los  años  de  1817  y  18  :  "  Al  oir  sus  apostrofes  y  exclamaciones 
''  contra  la  tiranía  de  trescientos  años,  cualquiera  creerla  que  no  circulaba 
**  sangre  española  por  sus  venas,  sino  que  eran  de  la  misma  clase  de  gentes 
"  que  Cortez  y  Pizarro  sometieron  á  la.  corona  de  Castilla."  (1) 

Acabamos  de  decir  que  los  que  tal  cosa  han  dicho,  lian  hablado  sin 
criterio,  y  la  razón  la  hemos  dado  en  nuestro  primer  tomo.  Ahora  agre- 
gamos que  quká  sin  comuUar  todos  los  documentos  de  la  época,  porque  habién- 
dolos consultado  se.liabrian  tropezcuio,  primeramente,  con  el  citado  me- 
morial del  cabildo,  escrito  por  don  Camüo  Torres,  que  decia : 

'^  Las  Américas,  señor,  no  están  compuestas  de  extranjeros  á  la  ixaoioii  ^ 
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"  española.  Somos  hijos,  somos  descendientes  de  los  que  han  derramado 
*'  sa  sangre  por  adquirir  estos  nuevos  dominios  á  la  corona  de  España ;  de 
"  los  que  han  extendido  sus  limites  y  le  han  dado  en  la  halanza  política 
''  de  la  Europa  una  representación  que  por  sí  sola  no  podía  tener.  Los    . 
''  naturales  conquistados  y  sujetos  hoy  al  dominio  español  son  muy  pocos,  6  son 
"  nada  en  comparación  de  los  hijos  de  europeos  que  hoy  pueblan  estas  ri- 
"  cas  posesiones.  La  continua  emigración  de  España  en  tres  siglos  qiie  lian  • 
'*  pasado  desde  el  descubrimiento  de  la  América :  la  provisión  de  casi  todos  ^ 
**  sus  oficios  y  empleos  en  españoles  europeos,  que  han  venido  á  estable-  - 
"cerse  sucesivamente  y  que  han  dejado  en  ella  sus  hijos  y  su  posteridad: 
las  ventajas  del  comercio  y  de  los  ricos  dones  que  aquí  ofrece  la  natura- 
leza, han  sido  otras  tantas  fuentes  perpetuas  y  el  origen  de  nuestra  po- 
**'l)lacion.   Así,  no  hay  que  engañamos  en  esta  parte.    Tan  españoles 
'*  somos  como  los  hijos  de  don  Pelayo ;  y  tan  acreedores  por  esta  razón  á 
las  distinciones,  pri\'ilegio8  y  prerogativas  del  resto  de  la  nación  como 
los  que,  saHdos  de  las  montañas,  expelieron  á  los  moros  y  poblaron  su- 
cesivamente la  península ;  con  esta  diferencia,  si  hay  alguna,  que  nues- 
tros padres,  como  se  ha  dicho,  por  medio  de  indecibles  trabajos  y  fatigas, 
'^descubrieron,  conquistaron  y  poblaron  para  E&paña  este  Nuevo  Beino." 

Esto  era  reclamar  privikgios  y  prerogativas  como  hijos  conquistadores 
y  no  quejas  de  conquistados  couti  a  laiopretjíon  de  trescientos  años,  como 
las  del  manifiesto  y  sus  ecos.  Poro  no  es  lo  raro  que  nuestros  postrimeros 
escritores  hayan  adoptado  el  lenguaje  quejumbroso  del  indígena  oprimido 
por  tres  siglos,  sino  que  el  mismo  hombre  respetable  que  escribía  en  1809 
I  lo  que  acabamoR  de  ver,  autorizara  con  su  firma  en  unión  del  doctor  don 
Erutos  Joaquin.Gutiérrez,  como  secretaidos  de  lajunta  de  1810,el  manifiesto 
de  que  tratamos.  Y  aun  es  mas  extraño  que  se  dijera  en  la  representación 
del  cabildo  á  la  junta  central  lo  siguiente :  '*  España  ha  creído. que  deben 
*•  estar  cerradas  las  puertas  de  todos  los  honores  y  empleos  para  los  ame- 
"  ricanos."  Seria  preciso  escribir  algunos  pliegos  de  papel  si  se  fupra  á 
dar  razón  de  los  nombres  de  los  americanos  empleados  honrosa  y  lucrati- 
vamente en  las  colonias  etapañolas  al  mismo  tiempo  que  esto  se  escribía? 
Bástenos  decir  que  en  la  noticia  biográfica  del  doctor  don  Camilo  Torres, 
publicada  en  18B2  juntamente  con  la  representación  que  hizo  para  la 
junta  central  en  1809,  se  dice  que  el  virey  don  Pedi-o  Meiidinueta  le  instó 
mucho  para  que  pretendiera  una  toga, ofreciéndole  apoyar  la  solicitud  con 
BU  informe  y  que  el  doctor  Torres  no  quiso  pretenderla.  Y  si  aun  agre- 
gamos que  por  el  mismo  •  tiempo  ol  doctor  don  Frutos  Joaquín  GutiéiTdz 
era  agente  fiscal  de  la  roal  audiencia  y  que  el  rey  Cárkjs  IV  liabia  erigido 
un  colegio  en  Gb'anada  para  que  los  americanos  se  formasen  do  modo  que 
pudiesen  pretender  los  destinos  públicos  en  las  iTes  carreras  civil,  ocle- 
ñástica  y  militar^  no  sabremos  decir  otra  cosa  sino  que,  el  ahinco  por  car- 
garse de  razón  contra  el  arobiorno  español  y  el  deseo  de  formar  opinión  en 
los  pueblos  contra  eso  goDÍemo,  cegaba  á  los  hombres  mas  recomendables 
y  los  hacia.  Buaciibíc  cosas  muy  agenasde  razón  y  en  oposición  con  lo  que 
antes  dijeran. 

Continuando  el  examen  del  manifiesto  de  los  motivos  que  tuviera  el : 
Nuevo  Heiuo  para  derrocar  el  gobierno,  español,  veamoa  lo  que  se  decía 
sobre  ese  mismo  punto  de  queja : 

'*  Tomamos,  pues,  el  hilo  desde  que  se  erigió  lajunta  de  Sevilla.  Esta 
"no  fué  otra  cosa  que  una  junta  provincial ;  se  arrogó  para  con  la  Amé- 
^  liaa  el  nombre  de.  junta  suprema  de  España  ó  Indias.  Logró  hacerse. 
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^reconocer  por  ted  á  beneficio  de  los  viieyee,  gobernadores  y  zninisttoÉ 
**  que  le  prestaron  obediencia  id  mismo  tiempo  que  recibieron  de  ella  la 
«confirmación  de  sus  empleos,  no  pudiéndose  entender  cual  de  estos  dos 
**  actos  hubiera  sido  el  primero ;  6  si  este  contrato  tUriusque  lucratiTO  no 
''  fué  otra  cosa  que  un  circulo  vicioso." 

Hemos  visto  cómo  y  por  qué  circunstancias  se  erigió  la  Juntfek  de  Sevi" 
Ua.  No  hubo  ni  pudo  haoer  tal  confirmación  de  empleos,  porque  el  virey 
aun  no  habia  completado  su  periodo  en  1808.  Tampoco  impuso  la  ley  á 
los  americanos  para  que  la  reconociesen  y  obedeciesen,  sino  que  los  exci- 
tó como  á  hermanos  á  la  común  defensa.  He  aqui  las  palabras  de  la  junta 
de  Sevilla  en  el  manifiesto  y  oficio  que  en  circular  dirigió  al  Nuevo  Beino 
y  domas  dominios  de  América. 

*'  Las  Américas  tan  leales  á  su  rey  como  la  España  tauítopea,  no  pud* 
'^  den  dejar  de  unirse  á  ella  en  causa  tan  justa.  Uno  mismo  será  el  esmet" 
"  zo  de  ambas  por  su  rey,  por  sus  leyes,  por  su  patria  y  por  su  religión. 
"  Amenazan  ademas  á  las  Américas,  sino  ie  nos  retmen,  ios  mismos  males 
'*  que  ha  sufrido  la  Europa,  la  destrucción  de  la  monarquia,  el  trastorno 
*'  de  su  gobierno  y  de  sus  leyes,  la  licencia  horrible  de  las  costumbres,  los 
"  robos,  los  asesinatos,  la  persecución  de  los  sacerdotes,  la  violación  de  los 
''  templos,  de  las  vírgenes  consagradas  á  Dios :  la  extinción  casi  total  del 
**  culto  y  de  la  religión  ;  en  suma,  la  esclavitua  mas  bárí)ara  y  vergonzosa 
'^  bajo  el  yugo  de  un  usurpador  que  no  conoce  ni  piedad,  ni  justícia,  ni 
*^  humanidad,  ni  aun  señal  alguna  de  rubor» 

^*  Burlaremos  sus  iras,  reunidas  la  España  y  las  Américas  españolas. 
''  Esta  jxmta  suprema  cuidará  de  todo  con  un  celo  infatigable.  Las  Ainéri- 
'*  cas  la  sostendrán  con  cuanto  abunda  su  fértil  suelo  tan  privilegiado  por 
"  la  naturaleza,  enviando  inmediatamente  los  caudales  reales  y  cuantos 
*^  puedan  adquirirse  por  donativos  patrióticos  de  los  cuerpos,  comimidades, 
'^  prelados  y  particulares.  El  comercio  volverá  á  florecer  con  la  libertad  de 
^'  la  navegación  y  con  los  favores  y  gracias  oportunas  que  le  dispensad 
'^  esta  junta  suprema,  de  que  pueden  estar  ciertos  nuestros  compatriotas. 
"  Somos  españoles  todos.  Séamoslo,  pues,  verdaderainente  reunidos  en  lii 
''  defensa  de  la  religión,  del  rey  y  de  la  patria."  (Véase  el  n.®  22). 

Esto  no  era  imponer  su  autoridad  despóticamente  á  los  americanos. 
Aqui  no  se  ve  sino  una  patriótica,  comedida  y  fraternal  invitación ;  y  bien 
lejos  estaba  de  ello  la  junta  que,  por  aquellas  palabras,  si  no  se  nos  reúnen, 
estaba  indicando  la  libertad  en  que  consideraba  á  las  Américas  para  acep- 
tar ó  no  la  invitación^ 

"  La  América  entonces  fué  criminalmente  engañada,  continúa  el  ma- 
*^  nifiesto,  así  porque  la  junta  de  Sevilla  se  dio  á  conocer  bajo  el  aspecto 
"^^  de  suprema  y  habida  por  tal  en  la  península,  como  porque  se  dio  por 
'<  hecha  la  expulsión  de  los  franceses  y  la  pnfhta  reposición  de  nuestro 
*^  soberano  á  su  trono  >  i  De  cuántas  fraudulencias  usó  aquella  junta  para 
<<  engañamos !  Ya  fingió  triunfos  de  parte  de  España  y  pérdidas  de  parte 
*^  de  los  franceses,  ya  supuso  una  declaración  de  la  Busia  contra  Napoleón, 
<<  ya  la  revolución  de  la  Prusia,  ya  las  divisiones  interiores  del  estado  iraU' 
**  ees,  ya 

Todo  esfo  está  desmentíáo  por  el  manifiesto  de  la  junta  de  Sevilla,  di- 
rigido á  los  americanos,  que  acabamos  de  citar.  En  él  no  se  habla  áe 
triunfos  sino  de  pérdidas,  y  la  relación  mas  triste  y  alannante  del  estado 
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ñe  lá  España,  y  en  cuanto  al  habeirsido  reooneciSa  en  España,  aunque  ncv 
de  todas  las  provii^as,  es  un  heeho  histórióo.  (1) 

Otra  queja  del  manifiesto  dé  los  patriotas  de  Santafo. 

<<  Se  baoe  en  España  la  exección  de  juntas  provinciales  y  se  priva  de 
*'  este  derecho  á  las  Américas.^* 

La  historia  nos  dice  para  qué  fue  que  se  erigieron  las  juntas  provin- 
eiales  en  España.  Esto  fué  obra  de  la  necesidad  por  haberse  quedado  Es- 
paña sin  gobierno,  hallándose  el  rey  preso  en  manos  de  los  franceses :  fué 
para  levantar  ejércitos  y  repeler  la  invasión  de  aquellos  cuando  se  apode- 
raban de  las  provincias  y  ciudades  sucesivamente.  ¿  Estaban  las  Américas 
en  este  caso  ?  ¿  Se  hallaban  sin  autoridades  legitimas  2  ¿  Se  hallaban  in- 
vadidas por  los  ejércitos  enemigos  ?  Las  Américas  que  proclamaban  la 
causa  del  rey  destronado  por  Napoleón,  no  podian  hacer  otra  cosa  que 
auxiliar  á  los  que  peleaban  por  la  misma  causa  ea  España,  como  ya  he- 
mos dicho ;  y  esto  era.  lo  que  pedia  la:  junta.  Menos  interee  que  los  ame- 
ricanos tenian  k>s-  ingleses  en  Ja  causa  die  la  España,  y  apenas  se  dirigieron 
las  juntas  al  gobierno  británico  solicitando  su  cooperación  en  favor  de 
aquella  causa:  prestó  cuantos  auxilios  se^noeesitaban* 

"  Las  provincias  de  España;  continúa*  el-  manifiesto,  nombran  libre- 
mente sus  diputados  para  la  junta  suprema  central;  en  América  es 
coartada  esta,  libertad  y  depositada  sustancíalmente  en  las  manos  del 
▼irey  y  de  sus  oidores." 

Según  el  método  de  elección  que  se  acordó  entonces  para  la  América, 
esta  queia>era.dema8Íado^j,ustEs  porq^  el  tal  método  consistía  en  que  las 
capitale»  de  provincia  nombxasen  tres  diputados,  sacando  de  ellos  uno  á 
la  suerte ;  de  los  sorteados  en  las  capitales  de  provincia,  la  audiencia,  pre- 
sidida por  ei  virey  6  capitán  t  general,  elegia  tres ;  y  de  estos  el  que  saliera  / 
á  Iftisuerte  era  el  diputado  para  la  junta  central.                                                   / 

Asi*  se  hideron  las  eleeeiones  en  Santafe  en  1809,  escogiendo  la.  au«- 
dienciai  entre  los  electos*  por  los  cabildos  al  marques  de  Puñonrostro,  na- 
tnral  de-Quito,  al  mariscal  de  campo  don  Antonio  Narváez,  de  Cartagena, 
y  al  doctor  don  Luis  Azuela,  de  Santafe.   De  estos  salió  á  la^^suerte  Nar* 
váez,  que  nunca' concurrió  á  España. 

Un  representante  por  cada  gran  sección  de  Amériéa,  cuando  las  pro- 
vincias de  España  tenian  muchos  mas,  fué  cosa  que  exidtó  demasiado  los. 
ánimos  prevenidos  contra  el  gobierno  actual  de  la  península,  y  por  eso  se 
decia  en  el  manifiesto  que  se  trataba  de  engañoi*  como  niños  á  los  america- 
nos, para  tenerlos,  bajo  su  dominio  y  sacarles  dinero  en  aquellas  circuns? 
tancias  apuradas. 

Sinembargo,  al  examinar  bien  la.naturaleza.de  las  cosas  y  las  circuna- 
fancias  de  los  tiempos,  se  va-  que  la.  junta  no  procedia  con  esa  mala  fe, 
sino  á  tientas ;  porque  luego  no  mas,  hubo  ya  otra  disposición  ;  y  después 
otra  por  el  consejo  de  regencia, '  todas  dando  .ensanche  á  las  elecciones  de 
America.  En  la  junta  central  habia  dos  bandos,  uno  que  estaba  por  refor- 
mas en.aentído  hberal  y,q|2ádria  introducir  innovaciones  en  la  monarquías, 
y  otro  qiie  no  las  admitía.  Los  primeros,  á  cuya  cabeza  esta  Jovellanos, 
componían  la  mayoría ;  y  de  esta  mayoría  fué  que  resultó  la  convocación. 

(1)  Véase  la  historia  del  conde  de  Toreno  y  la  de  don  Modesto  Lafueute,  en  esta. 
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de  cortes  y  la  declaratoria  en  favor  de  las  Amérícas,  como  parte  integran- 
te de  la  monarquía.  Parece  que  á  estos  hombres  no  sejes  podían  atribuir 
esas  malas  intenciones ;  pero  asi  son  las  cosas.  Por  estas  nuevas  ideas  fué 
que  el  consejo  de  Castilla,  quo  estaba  en  contra  de  toda  innovación,  le 
declaró  cruda  guerra  á  la  central,  en  términos  de  tener  que  salir  fogitivoe 
sus  miembros  de  Sevilla  por  escapar  de  un  tumulto  que  los  amenazaba 
prevenido  por  los  del  consejo,  y  por  esto  fué  que  tuvieron  que  ir  hasta  la 
isla  do  Leoñ.  Y  ;  cosa  rara  !  nuestros  patriotas  en  su  manifiesto  alegaban, 
.contra  la  central  la  autoridad  del  consejo;  así  son  las  cosas! 

lEU  conde  Toreno.da  las  razones  que  tuviera  la  junta  central  para  no 
;poder  hacer  una  justa  y  exacta  designación  para  los  diputados  de  Améri- 
ca. Este  "escritor  liberal  debe  ser  oido  en  esta  parte  para  disipar  juicios 
.  temerarios. 

'^  Otra  de  las  grandes 'innovaciones,  dice  est^  autor,  fué  la  de  convocar 
'  ^'  á  cortes  las  provincias  de  América  y  Asia.  Descubiertos  y  conquistados 
<^^ aquellos  paises  á  la  sazón  que  en  España  iban  de  caida  las  juntas  na- 
^•eionales,  nunca  se  pensó  en  llamar  á  ellas  á  los  que  allí  moraban.  Cosa 
*^  por  otra  parte  nada  extraña,  atendiendo  á  sus  diversos  usos  y  costum- 
^'bres ;  d  sus  distintos  idiomas,  al  estado  de  civilización  y  á  las  ideas  que 
'^  entonces  gobeiTiaban  en  Europa  respecto  d  colonias  ó  regiones  nueva- 
"  mente  descubiertas ;  pues  vemos  que  en  Inglaterra  mismo,  donde  nunca 
"  cesaron  los  parlamentos,  tampoco^  en  su  seno  se  concedió  asiento  á  los 
''  habitantes  allende  los  mares. 

"  Ahora  que  los  tiempos  se  habían  cambiado,  y  confirmádose  solem- 
"  nemento  la  igualdad  de  derechos  de  todos  los  españoles,  europeos  y  ul- 
'^tramarinos,  menester  era  que  concurrieran  á  un  congreso  en  que  ibam 
**  á  decidirse  materias  de  la  mayor  importancia  tocante  á  toda  la  monarquía 
"  que  entonces  se  dilataban  por  el  orbe.  Eequerialo  asi  la  justicia ;  reque- 
^^  rialo  el  ínteres  bien  entendido  de  los  habitantes  de  ambos  mundos,  y  la 
'^  situación  de  la  península  que  para  defender  la  causa  de  su  propia  inde- 
*'  pendencia  debía  granjearse  kt  voluntad  de  los  que  residían  en  aquellos 
"  paises  y  de  cuya  ayuda  había  reportado  colmados  frutos.  Ix>  dificultoso 
"  era  arreglar  en  la  práctica  la  declaración  de  la  igualdad.  [Regiones  estén- 
*^  didas  como  las  de  América ;  con  variedad  de  castas,  con  desvío  entre 
"  estas  y  preocupaciones,  ofrecian  en  el  asunto  problemas  de  no  fácil  reso-" 
"  lucion.  Ayudaban  la  falta  de  estadísticas  ;  la  diferente  y  confusa  división 
*  **|de  provincias  y  distritos  y  el  tiempo  que  ee  necesitaba  para  desenmara- 
"  ñar  tal  laverinto,  cuando  la  pronta  convocación  de  cortes  no  daba  lu^ar 
**  ni  para  pedir  noticias  á  América,  ni  para  sacar  de  entre  el  polvo  de  los 
"  archivos  las  mancas  y  parciales  que  pudieran  averiguarse  en  Europa. 

La  regencia  con  un  poco  de  mas  tiempo  pudo  ya  hacer  otra  designa- 
don  algo  mas  completa,  en  decreto  de  14  do  febrero  de  1810,  en  el  cual 
decía :  **Elrey  nuestro  señor  don  Femando  VII  y  en  su  real  nombre 
^' el  consejo  de  regencia  do  España  é  Indias:  considerando  la  grave  y 
^'urgente  necesidad  de  que  á  laseórtes  extraordinarias  que  han  de  cele- 
'*  brarse  inmediatamente  que  los  sucesos  militares  lo  permitan,  cononrriráxk- 
*'  diputados  de  los  dominios  españoles  de  América  y  Asia,  los  cuales  re- 
"  presenten  digna  y  legalmente  la  voluntad  de  sus  naturales  en  aquel 
^'congreso,  del  quo  han  do  depender  la  restauración  y  felicidad  de  toda 
<< la  monarquía^  ha  decretado  loéigpiiente : 

"  Vendrán  á  .tener  pacte  en  la  r^preBentacion  nadonal  de  .las  c6rt68 
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"  extnunrdinarias  del  reino  diputados  de  los  virematos  de  Nueva  Españay 
"  Perú,  Santafe  y  Buenos  Aires ;  y  de  las  capitanías  generales  de  Puerto- 
"£ico,  Cuba,  Santo  Domingo,  Guateiuala^-Pioviiioias  Internas,  Yenezue- 
"la,  Chile  y  Filipinas. 

"  Estos  diputados  serittrUtta.pevx^ada  ctiipitál  cal>eza  departido  de  estas 
^diferentes  provincias. 

"  Su  elección  se  hará  por  el  ayuntamiento  de  cada  capital,  nombran- 
''dose  primero  tres  individuos  naturales  de  la  provincia,  dotados  de  pro* 
*^bidad,  teJento  é  intitrucGion  y  etentos  de  toda  nota,  y  sorteándose  des- 
''pues  uno  de  los  tres,  el  .que  salga  á.piiaiera  suerte  será  diputado  en 
«cortes." 

Se  ven  acfui  'dos  cosa<í :  !.•  que  ¿1  número  de  representantes  america- 
nos era  considerable,  no  siendo  ya  uno  por-  cada  vireinato,  sino  uno  por 
cada  cabeza  de  partido  de  cada  provincia,  las  cuales  se  dividían  en  parti- 
dos ;  y  2.^  que  la  elección  de  diputados  hecha  por  los  cabildos  ao  estaba 
sujeta  á  la  aprobación  de  las  autoridades. 

Seguramente  que  en  esto  no  habia  mala  fe  ni  interés  alguno,  fuera  de 
aquel  que  exigían  los  "comunes  intere&es  de  la  monarquía.  Pero  los'  pa- 
triotas que  en  la  Nueva  Granada  tenían  determinado  y  resuelto  indepen- 
dizarla' de  la  España  para  erigirla  en  república  á  ejemplo  de  los  ingleses 
americanos,  procuraron,  de  cuantos  modos  les  fué  posible,  concitar  los  odios 
populares  contra  el  gobierno  de  la  madre  patria.  Como  Femando  VII  no 
estaba  en  él  gobierno  y  jugaban  que  nimca  habría  de  volver  á  él,  por  eso 
lo  proclamaban  como  á  soberano  de  las  Amérioas.  La  junta  central  y  la 
regencia  gobernaban  á  su  nombre,  yl&  mayoría  de  la  nación  reconocía  en 
estas  autoñda:des  á  su  rey,  porque  lo  reconocían  devéras ;  pero  los  patrio- 
tas de  Nueva  Granada  que  no'  lo  reconocían  devéras  ^no  en  aparíencias, 
per  no  enajenarse  la  voluntad  del  pueblo  que  era  aun  fiel  al  soberano,  se 
empeñaban  en  desaereditar  al  gobierno  efectivo  de  la  monarquía,  para 
separarse  de  él,  que  era  lo  que  importaba  por  lo  pronto,  para  después 
fikálmeñte  desconocer  también  al  rey. 

Por  eso,  primero  alzaron  la  voz  "contra  la  junta  de  Sevilla ;  luego  que 
esta  dejó  el  mando  y  lo  tomó  la  central,  la  levantaron  contra  la  central ; 
dejó  el  mando  la  central  y  lo  tomó  el  consejo  de  regencia,  levantaron  el 
grito  contra  la  regencia.  Y  la  mala  fe  con  que  en  esto  se  procedía  se  de- 
jaba ver  claramente  en  las  inconsecuencias  y  contradioetones  en  que  in- 
eurrian.  Por  ejemplo :  en  el  manifiesto  de  que' hemos  hablado  unas  veces 
se  daba  á  entender  que  las  autoridades  de  Santafe  estaban  vendidas  á 
José  Bonaparte  y  otras  que  estaban  vendidas  á  las  juntas  que  le  hacían  la 
guerra  á  José  Bonaparte.  TJna  de  las  especies  que  esparcieron  entre  las  gen- 
tes del  pueblo  y  que  mas  efecto  causó  en  los  ánimos  contra  las  autoridades 
españolas,  fué  la  de  que  las  tenían  vendidas  á  los  franceses  á  tres  cuarti- 
llos por  cabeza.  Esto  que  no  podía  t^aber  en  cabeza  de  nadie,  cupo  en  las 
cabezas  del  populacho  de  aquel  tiempo  y  fué  lo  que  hizo  desplegar  en  la 
revolución  del  20  de  julio  tan  violenta  «energía  cuál  no  se  ha  vuelto  á  ver 
en  ninguna  otra  de  nuestras  revoluciones,  si  se  esceptuan  las  escenas  del 
ano  de  1840  contra  los  pro^e$Í8ta$.  (1) 

Las  comunicaciones  con  España  se  habían  dificultado  demasiado  por 

(1)  AbÍ  se  denominaron  entonces  los  que  despaes  se  rebautizaron  con  el  nombre 
éeláetalet. 
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la  guerra  con  los  ingleBee.  Muj  poco  01a  le  que  se  flabia.  áfi  estado  de  la 
Europa,  lo  que  ocasionaba  un  desasosiego  grande  7  da1>a.  logar  á  mil  no- 
ticias faJsas,  ya  favorables  á  Napoleón,  ya  &Yarabíes  á  la  España. 

Los  ingleses,  á  pesar  de  estar  en  guerra  contra  esta»  hacían  llegar 
noticiks  contra  Napoleón ;  j  los  franceses  las  hacían,  llegar,  favorables  él 
aquel.  Unos  creían  estas,  y  otros  creían  aquellas  j  pero  lo^cíertOfeSy  que  ai' 
virey  y  los  oidores  eran  los  que  nxejor  sabian  las  cosas;,  mas  estos  nunoa 
decían  la  verdad ;  y  temerosos  de  que  aun  se  conservase  íuegp  entre  laa. 
cenizas  de  94  y  que  al  saber  pérdidas  por  parte  déla  España  se  pxx)dugesa* 
alguna  revuelta  que  les  costase  carq,  continuamente  estaban  publicando, 
triunfos  de  los  españoles  sobre  Bonapapte,  los  que  se  celebraban  con  te^ 
piques  de  campauas  y  cohetes,  sabiéndole  que  era  todo  lo  contrario. 

Así  andaban^ias  cosas  cuando  en  agosto  de  1808  llegó  el  comisionado  de. 
la  junta  de  Sevilla,  capitán  de  fragata  don  Juai^  José  Sanllorente,  con  el. 
ya  citado  manifiesto-  de  esta,  en  que  daba  razón  porqué  había  sido  erigida, 
y  del  estado  en  que  se  hallaba  la  península  con  la  invasión  de  los  franceses. 
El  manifiesto  de  Ja  junta  se  dirigía  á  que  se  reconociesie  en  ella  la  real  po- 
testad de  Fernando  Vil,  cuya  jura  y  proclamación  debería  hacerse  inme- 
diatamente ;  declarar  la.,  guerra  á  Napoleón ;  remitir  Iqs  caudales  realea 
que  existieran  y  solicitar  donativos  voluAtarios  para,  sostener,  la  guerra 
contra  el  enemigo  comuQ.. 

Coa  esto  se  salió  de-,  incertidumbres  y^  se  supo  el  verdadero <  astado  de 
las  cosas  do  España  ;  aunque  después  se  dijera  con  tanta  sin  ra^oa,.  que  la 
junta  trataba  de  tener  engañados  á  los  americanos  ocultándoles  el  estado 
de  ella.  El  comisionado  Sanllorente  no  era  el  mas  á  propósito  panutoea  ne- 
gociación cerca  de  los  americanos.  Dejaremos  hablar  aquí  á  un  autor  es- 
pañol para  que  no  se  diga  que  somos  apasionados  ;  es  don  Mariano  To- 
rrente en  su  ^^  Historia  de  la  revolución  hispano  americana."  q^i««lr  diee: 

'*  Mtiy  desde  el  principie  había  enviado  la  junta  de  Sevilla  varios  co- 
"■misionados  á  la  América  para  asegurar  su-oDediencí^  durante  la  lucha 
*'  que  había  emprendido  con  el  emperador  Napoleón*  Al  Nuevo  Beino  de 
^  Qxanada  le  cux>o  en  suerte  don  Juan  Pungía  Sanllorente  que  había  sido 
^'  subrogado  aj  primer  electo  brigadier  Justinianí.  La  poca  franqueaa  con. 
^'  que  este  comi^nado  sa  presentó  en  Santafe  ;  su  misteriosa  conducta  y 
<<  disimulado  trato  en  .una  época  en  que  los  a^ni^rícanos  manifestaban  de- 
^'  seos  de  3^cer  toda  clase^^  de  sacrificios  por  socorrer  á  sus  hennaaoa  los 
''  peninsulares,  peio  que  ect- cambio  de  sus  buenos  sentimientos  esperaban. 
"  hallar  la  debida  cordialidad,  y  porte  afable  en  Iqs  ejecutores  del  poder ; 
*'y  aun. mas  en.  los  que  veníanla  ser  órganos  d#l> gobierno  supremo 
''  para^  eatreehar  con  mayor  firmeza  Jos  vínculos  de  unión  y  fraternidad, 
^^  no  eran.aJ  :parecer  los  mejores  resortes  para  ganarse  la  voluntad  de  loa 
"  pueblos." 

Sanllorente  fué  Teoibido.^en^Santafe  conoaucho  aparato,  y  el  virey  don 
Antonio  Amar,  para  dar  cumplimiento  á  los  despachos  de  la  oorte^  convocó 
una  junta  de  todos  los  tribunales  y  corporaciones  eclesiásticas,  civiles  y 
militares  y  muchos  sugetos  notables  de  las  diversas  clases  de  la  sociedad. 
Beunidos  todos  en  el  palacio  víreinal  el  día  5  de  setiembre^  el  virey  que 
presidia  con  el  comisionado  al  lado,  en  igual  asiento  que  él»  abrió  la  sesión 
mandando  al  secretario,  don  José  Eamon  de  Leiva,  leyese  en  alta  voa  loa 
despachos  enviados  por  la  junta  suprema,  verificado  lo  cual»  el  virey  tom6 
la  palabra  para  ezpouer  cuan  importante  era  el  dar  cumplimiento  á  ioAe 
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k>  pseTenido  en  los  Teales  despachos.  Así  oondujó  la  junta  y  todoé  $H$eri- 
iwrM»  á  las  iadicadones  del  virey  (yéase  el  n.^  22). 

El  señor  Restrepo  dice  que  varios  amerioanos  ilustres  que  había  en  la 
reunioB  pensaban  hablar  sobre  el  xiisulto  que  la  d#  Seyüla  hacia  á  estos 
pueblos  Uamándose  suprema  de  Eepaña  ^  Indias,  sin  otra  representaeien  que 
la  Tohintad  de  ios  miembros  que  la  oomponian  ;  pero  que  no  se  les  di6 
tiempo  y  que  hubiera  sido  pel^roso^el  solicitarlo  porque  se- les  habría  te- 
nido por  revoltosos.  Seguramente  ]9or  ese  miedo  fué  que  no  tuvieron  bas- 
tante carácter  para  denega^^e  á  susoríbir  lo  que  su  deber  patriótico  les 
prohibia. 

Como  lo  príj^ero  que  debia  hacerse  era  la  proclamación  y  jura  del  rey 
Femando  Vil,  la  solemne  ceremonia  se^verifioó  el  dia  11  del  mismo  mea 
en  la  plaza  mayor  á  las  cuatro  de  la  tarde.  El  ministro  de  este  acto  fué  el 
alcalde  ordinario  de  prímer  voto  don  Femando  Benjumea.  La  plaza  esta- 
ba cubierta^  de  pueblo ;  los  balcones  de  las  casas  adornados  de  colgaduras 
y  cubie^s  de  gente  q^e  veia  subir  al  alcalde  ordinario  al  tablado  de  la 
jura,  acompañado  del  cabildo  y  seguido  de  lacayos  de  librea  Uevandb  en 
pakinganas  de  plata  i^onedas  del  mismo  metal  acuñadas  con  el  busto  del 
nuevo  rey.  Hecha  que  fué  la  proclamación  en  voz  alta  por  el  mismo  al- 
calde, r^ó  sobre  el  pueblo  las  monedas  de  plata á  manotadas  convivas  á 
Femando  VII,,  cuya  escarai)ela  llevaban  todos  en  el  sombrero,  algunas  de 
gran  lujo  bordadas-  de  oro  y  perlas. 

Al  dia  siguiente  el  cabildo  hizo  una  solemne  fiesta,  de  acciion- de -gra- 
das con  Te  JDeum^  eu:  la  iglesia  Catedral,  á  que  asistieron  el  virey,  todos  los 
tribunales,  comunidades  y  colegios.  Pronunció  la.  oración  gratulatoria  el 
doctor  don  José  Antonio  Torres,  cura  del  pueblo  de  Nemocon,  sacerdote 
de  santa  vida,  elocuente  y  de  vasta  erudición. 

En  este  sennon,  haciendo  una  reseña  de  los  sucesos  de  España,  dijo : 

''  Apenas  ha  visto  España  naoer  sobre  su  horizonte  el  astro >de  un  rey 
^  tan  justo  y  tan  deseado ;  y  apenas  ha  comenzado  á  gustar  lo  suave  de  su 
"gobierno,  cuando  ve  que  una  tempestad  deshecha  que  amenaza  átoda  la 
"  nadon,  se  lo  oculta.  Ella  se  halla  privada,  de  un.  rey  amado,  que  no 
*' esperando  ser  invadido  dejaba,  descansar  á  sus  pueblos  bajo  la  sombra 
*'  apacible  de  la  religión  mas  pura  que  los  protege  y  los  cubre.  Cuando 
"  de  repente  se  hallan  privados  por  una  mano,  extraña  del  caudillo  de  la 
''  nación,  de  la  cabeza  que  los  reunía ;  oomienzau  al  mismo  tiempo  á  sentir 
*'  los  golpes  que  tratan-  de  desunir  loe  unos  de  los  otros,  de  trastornar  todo 
"  el  orden  y  condei^o  de  la  monarquía  y  que  parece  han  disuelto  todos  los 
''  vínculos  que  ípnnaban  su  conexión.  ¿.Y  quién  dejará  de  confesar  en  estas 
''circunstancias,  n^aravillosa  la  reunión  de  las  provincias  de  España  ?  Yo 
"  no  pretendo,  señores,  apelar  á  nxilagros,  ni  demostrarlos  sin  necesidad  ; 
"  pero  vosotros  sabéis  que  el  Dios  verdadero,  á  quien  adoramos,  es  dueño 
"  absoluto  d9  todos  los  tiempos  y  los  sucesos,  y  que  no  necesita  de  sacar 
"  las  cosas  del  curso  del  orden  regular  para  la  ejecución  de  los  designios 
"mas. grandes  de  su  providencia.  l*^o  obstante,  cuando  vemos  un  suceso 
'^tanaj^eno  de  las  (usposiciones  de  las  causas  que  le  motivan,  tan  im- 
'^  previsto,  tan  extraordinario  y  tan  opuesto  á  las  prevenciones  que  le  han 
''  precedido  para  que  resultase  lo  contrario  de  lo  que  hemos  visto  y  expe- 
^  runentamos,  no  podemos  menos  de  confesar  q^  la  mano  de  Dios  es  la 
''que  obra  y  destruye  todos  los  esfuer^ois  y. ardides  de  los  contraríos.  La 
"religión  católica  es  la  que  da  repente  haée  ver  esta  dichosa  y  fuerte 
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*^  reunión  de  los  ánimos  de  los  españoles.  La  voz  del  Evangelio  es  la  que 
*'  les  habla  en  un  momento  á  uno  .por  uno.  Esta  es  la  que  les  intíma  que 
'*  teman  al  Señor  y  le  den  honra  y  adoren  á  él  solo;  y< lejos  de  dirigirse  al 
^'  trono  tenebroso  de  aapella  bestia  que  abortó  el  abismo ;  -aquel  de  quien 
''ya  se  decia :  ¿  (¿uU  stmüt8  hestit^  et quis poterii pttffnare  cwnca  ?\(X)  ¿  Quién 
*'  como  Napoleón  ?  ¿  Quién  será  capa?  de  resistirle  ú  oponerse  al  progreso 
*^  de  sus  conquistas  ?  Los  españoles  de  coBiun  acuerdo  eligen  antes  morir 
*^  en  la  defensa  de  su  religión  y  de  su  rey  que  mancharse  con  semejante 
*^  villanía.  Convierten  sus  ojos  hacia  él  trono  resplandeciente  donde  la 
'*  religión  católica  ha  colocado  al  monarca  legitimo  que  ha  de  imperar 
''sobre  esta  monarquía,  la  mas  ilustre  y  la  mas  piadosa:  ven  que  una 
"  traición  la  mas  infame  lo  ha  sacado  con  amistad  fingida  del  centro  de 
^'  sus  vasallos  y  de  su  corte ;  que  esta  trata  nada  menos  que  derribarlo 
"del  trono  que  le  ha  dado  Dios ;  que  su  corte  se  halla  ocupada  por  las 
"^^  tropas  del  parricida  y  usurpador ;  que  estas  se  han  introducido  con  en- 
"  gaño  por  diferentes  partes  para  sojuzgar  á  la  nación.  Pero  nada  de  esto 
""  la  atemoriza.  La  religión  santa  inspira  á  todos  los  españoles  el  mayor 
' "  hoiTor  á  un  delito  tan  enorme  condenado  por  el  Evangelio  como  contra- 
'  '*  rio  á  la  ley  natural.  La  religión  conserva  en  cada  uno  de  los  vasallos  los 
"  derechos  de  un  rey  católico  tan  amado  de  sus  pueblos,  é  injustamente 
^'oprimido.  La  religión  grava  mas  fuertemente  en  los  corazones  españoles 
"el  nombre  de  su  amal)le  soberano,  excita  en  todos  unos  mismos  , sentí- 

*  ^'  mientes  hacia  la  persona  del  señor  don  Femando  TU.  y  los  reúna  para 
"la  conservación  y  defensa  de  su  corona.'' 

La  función  solenme  de':la  proclamación  y  jura  del  rpy  y  las  palabras 
de  este  orador  pronunciadas  desde  la  cátedra  sagrada  en  medio  de  un 

■concurso  numeroso,  todo  excitó- el -mayor  entusiasmo  "por  el  real  cautivo. 
Tanto  cuanto  se  alababa  antes  el  nombre  de  Bonaparte, se  maldecía  ahora. 
Parece  que  los  acontecimientos  venían  á  proporcionar  la  ooasion  para  que 
se  manifestase  cuanto  *  era  el  afecto  que  los  americanos  profesaban  á  su 

^rey,  lo  que  servia  de  aviso  á  los  que  pensaban  en  indei)endencia,para  ma- 
nejar lase-osas  con  cautela.  Lo  único  qne  resixiaba  un  poco  el  entusiasmo 

•  era  el  tono  seco,  y  orgulloso  del  comisionado  de  la  junta  que  gobernaba  á 
nombre  de  ese  soberano  tan,  querido.  Sinembargo,  la  comisión  surtió  muy 
buemos  efectos,  porque  con  los  oficios  cixeulares  que  el  virey  pasó  á  los 
cabildos  eolesiá«ticos:y  civiles ;  á  las  demás  corporaciones  y  á  muchos  su- 

,getos  pudientes,  consiguió  reunir,  con  los  fondos  de  amortización,  mas  de 
medio  millón  de  pesos  que  Sanllorente  condujo  á  España  después  de  dar 
la  vuelta  por  Quito  en  la-misma  oemision. 

El  conde  de  Toreno  dice  que  los  c«.udaies  mandados  de  América  á 
España  en  1^09  ascendiepon  á  28.400,000  pesos  fuertes. 

Como  la  idea  que  preocupaba  todos  los  ánimos  era  la  libertad  de  Fer» 
nando  YII,  el  virey  ofició  al  capítulo  metropolitano  para  que  mandase 
hacer  rogativas  públicas  con  tal  objeto.  En  virtud  de  esta  excitación  los 
gobernadores  del  arzobispado  dictaron  un  decreto  que  disponía  se  diese 
principio  á  la  rogativa  el  19  de  (Setiembre  en  la  iglesia  catedral  continuan- 
do hasta  el  2  de  octubre  en  que  debía  concluir  con  una  solemne  procesión 
de  la  Virgen  y  varios  cantos,  acompañada  de  todo  el  clero  y  cruces  de  las 
parroquias  y  comunidades  religiosas,  dando  la  vuelta  por  la  plaza  ma- 
yor, como  en  efecto  se  bÍ2o,  aconoipañsndo,  ademas,  él  virey,  audiencia, 

(1)  Apoc.  Cap.  XIII — 4. 
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loí  doe  cabfldos  y  tribunales.  Por  el  miMnoedícto  ae  mandé  qm^conclui- 
da  la  rogativa  de  la  Catedral  áiguleae  la  de  'las  otoas;.pcmroqaias,:üouTen- 
tos  j  ermitas  de  la  ciudad. 

El  24  del  mismo  me8«e'1iizo  una  ftuvciou  solemne  en*la  iglesia  metro- 
politana vor  la  paz  pública.  La  oonourrencia  fué  numerosa  y  hubo  asisten- 
cia del  gobierno  y  tribunales.  £n  esta  fundón,  predicó  el  doctor  don  Domin- 
go Duquesne  de  la  Madrid^canónigo  doctoral  de^la  misma  iglesia  y  gober- 
nador del  arzobispado  por  el  arzobispo  don  Juan  Bautista  Sacristán.  Fué 
por  insinuación  ctel  virey  que  el  doctor  Duquesne  desempeñó  este  encar- 
go. Ix)8  del  gobierno  parece  que  estaban  ya  barruntando  algo  do  revolu- 
ción, porque  desde  las  elecciones  de  diputados  habia  empezado  á  manifes- 
tarse el  desagrado  en  individuos  de  importancia  por  su  -saber  y  su  posi- 
ción social;  desagrado  que  se  aumentó  con  la  presencia  del  déspota  co- 
misionado de  la  junta  de  Sevilla.  El  virey  y  los  oidores  tenían  que  intere- 
sarse nrucbo  por  la  paz,  que  les  garantizara  sus  destinos.  Siempre  -  el  que 
está  encima  quiere  paz,  aunque  est^í  dando  motivos  para'|)erturbarla. 

£1  orador,  por  supuesto,  exhortó  á  la  fidelidad  y  obediea^^ia  al  sobera- 
no :  habló  de  los  trabajos  en  que  se  hallaba  en  poder  de  los  franceses  : 
del  heroismo  del  pueblo  español  en  la  defensa  (le  los  fueros  de  su  rey  y 
de* su  patria  y  el  deber  en  que  estaban  las  Amóricas  do  coadyuvar  á  Ja 
misma 'causa. 

Atribuyendo  él  doctor  Duquesas  á  ios  apóstoles  del  filosofismo  los 
trastornos  de  la  Europa,  decía :  **  Descubierta  ya  en- el  dia  su  necia  pre- 
'^sanción,  no  hay  nación  alguna  que  no  los  aborrezca.  Se  han  hecho  pa- 
"^tentes  los  artificios  de  su  perfidia  ;  en  todas  partes  se  levantan  ejércitos 
"que  los  destruyen.  España  mantiene  viva  la  guerra  y  la  memoria  de  sus 
"injurias.  ¿  Y  nosotros  podríamos  entregar  fríamente  nuestros  reinos  y 
" nuestras* pTovineias  á  los  enemigos  dei  género  humano?  ^;Podriamo8 
"  brindar  á  los  avaros  nuestras  riquezas  y  preciosidades  de  que  jamas  se 
"  satiafarian  ?  A  vista  del  valor  de  nuestra  metrópoli  y  de  toda  la  Europa 
"4 podríamos  entregarnos  á  su  espada  como  un  rebaño  de  ovejas  ?..^.." 

Mae  adelante  deoia  :  "  No  les  queda,  pues,  otro  arbitrio  á  estos  mons- 
"  truos  devoradores  que  trastornar  todos  los  tronos  é  inspirar  la  rebelión 
"á  todos  ios  pueblos.  Así  han  procurado  introducir  en  todas  partes,  ya 
"  por  sí  miamos  y  por  medio  de  sus  pestíl^ntes -escritos -el  ídolo  de  la  Líber- 
"tad  que  á  manera  de  los  dioses  del  paganisn^o  toma  diferentes  tragos  y 
"nombres,  según  la  naturaleza  de  las  regiones^  atemperándose  á  sus  cos- 
'"  tumbres  y  maneras,  obra  sua  efectos  llevando  siempre  ^por  empresa  la 
"discordia  y  la  di?ísion." 

Este  pensamiento  no  seria  bien  comprendido  en  1808.  En  nuestros 
tiempos  se  comprende  demasiado.  El  doctor  Duqurane  sabia  ahora  medio 
siglo  lo  que  hoy  se  palpa.  También  preveía  lo  que  miiy  pronto  habia  de 
suceder,  cuando  de^ :  "  Pensar  que  se  pudiera  conservar,  al  rey  la  pro- 
'"  piedad  de  estos  dominios  y  deshacerse  al  mismo  tiempo  de  sus  jefes, 
"  que  mantienen  la  pos^esion  en  su  nombre,  es  un  insulto  extravagante. 
"Imaginarse  que  se  tiene  amor  al  original  cuando  se  despedazan  sus  re- 
"  tratos,  es  un  delirio.  Separarse  de  la  metrópoli  sí  triun&.,  es  una  teme- 
"ridady  porque  volverá  sus  armaci  Adctoriosas  «contra  las  rebeldes  (1).  Si 

(1)  Esto  se  cnmplíó  en  1616  y  el  orador  táé  tratado  cerno  rebelde  á  pesar  de  8« 
'flermon.  Adelante  lo  veremos  á  caballo  y  sacado  de  la  prísicMi  cea  soldados  e9i>anole« 
iptia  las  bóvedas  de  PuertocabéUo. 
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'^«bU  debilitadaj  es  una  ruin  ingratitud  retirar  la  mano  que  debía  soste- 
'^nerla.  Decir  que  los  pueblos  de  América  divididos  y  separados  de  su^ 
*<  centro  oon^un  pudieran  resistir  mejor  al  enemigo,  es  una  quimera,  y  yo- 
"  no  necesito  probar  esta  verdad  por  algunas  reÜexiones  políticas,  cuando- 
**  el  Evangelio  mismo  mos  enseña  que  se  arruinará  indefectiblemente  el . 
**  reino  que  se  divide  en  sí- mismo." 

Sobre  la.comx)aracion  di»  los  retratos  con  el  original,  es  &áí,  del  virey 
y  los  oidores  con  Fernai^db  YU,  quizá  podria  decírsele  al  orador  que,  por  el 
aborrecixniento  que  supieron  inspirar  los  retratos^  se  aborreció  el  original. 

]^.  30  del,  mismo  mes  de  setiembre  los  gobernadores  del  arzobispado, 
doctores  S^rai^cisco  Tovar  Pastrana  y  Domingo  Duquesne,  expidieron  una 
carta  pastoi^al^al  venerable  clero  secular  y  regulai,  dirigida  al  mismo  fiíL;, 
es  decir, sobre  la  necesidad  de  conservar  la  tranquilidad  pública  por  medio 
áfí  la.  sumisión  al  gobierno.  Esta  pastoral  conteni&entre  varios  rasgos  del 
mismo  género  el  siguiente :  *'  La  rebelión  es  el ^  nombre  mas  odioso  en  la 
'^  sociedad.  Es  un  delito  enorme  y  que  nunca  se  atrev»  á  aparecer  en  su. 
"  gropio  semblante,  cubriéndose  siempre  con  el  disfraz  de  muchas  razones 
''  capciosas  y  de  aparentes  utilidades :  los  rebeldes  son<  ricos  en  estos 
'^pretextos  espicciosos  que  extraen  de  las  profundidades  de  Satanás  en  q]ie 
''se  han  introducido.  íx)s. herejes  de  todos  tientos,  como  lo  nota  san 
''  Agustín,  se  han  servido  de  las  divinas  escrituras  para  apoyar  sus  erro- 
^  res,  y  la  verdad  mal  colocada,  es  el  artificio  mas  común  de  que  so.  viilen 
''^para  engañar  á  los  incaiitos.  Esta  regla  general  basta  para  deshacerse 
''de  las  cavilaeioQes  sediciosas.  No  todos  los  hombres  tíenan  la  perspicaz 
"  cía.  necesaria  para<  desenredas  los  sofismas;  pero  todos  los  cristianos- 
'^ -deben  saber  que  no- hay  caUsa,  motivo,,  razón  ó  pretexto  que  pueda  jus- 
'^tificar  la  inobediencia  á  las  potestades  legítimas,  y  que  la  caridad  y;  la 
"justicia  nos  obligan  á  mantenemos  firmes  contra. todo  gi^nero  de  seduc- 
^  cion  en  la  fidelidad  que  tenemos  jurada." 

Todo  estp  estaba  indicando  que  la^  tempestad  (»nigia.  Entrado  et 
aAO'de^  180d  el  cabildo. eolesiástico  recibió  un  oficio  de  la. j«nta- central  en 
que  le  hacia  saber  su- instalación  reasumiendo  la  autoridad. de 'las  demás 
juntas  de  gobierno  que  se  habían  erigido  en  la. península.  El  cabildo,  en 
acuerdo  de  80  de  enero,  jtiró  obedecimiento  á  la  junta  central  como  repre- 
sentante de  la  real  majestad  del  rey  doutEaraando  YJL 

En.  el  real,  despacho  que  con*  el  mismo  objeto  le  yiiio  af  virey- se  le 
decia :  ' 'Habiéndose  propuesto  la  junta  central,  gjibemativa  de  los  reinos 
"  de  España  é  Indias,,  establecer  el  reinado,  de  la  justicia,  reformar  los 
'^  abusos  y  establecer,  las  verdaderas  bases  de  las  relaciones  que  deben 
'^'subsisti^^  entre  la  metrópoli  y  las  colonias  para  que  sea  mutua  la  utili- 
"4ad>  Ip  espera  todo  del  gobierno  y  cooperación  á  sus  grandes  miras,  á 
"  fin.de  que  el.resultaclo  sea  el. que- deseamos  to(&>s." 

Los  déseos  de  la  junta, central  eran  buenos,  pero  la  cooperaoion  d'e  los 
gobernantas  dellN^evo  B^no  na  era  la  mas  acomodada  para*  establecer 
el  reinado  de  la  justicia-,  ni  manos  para  reformar  dbittosysODimo  se  Terá 
bien  pronto.. 

Todo  CQn«|\iraba.por  este  tiempo- á  la  agita^ioni  dé-  Iqs  ánimos.  Terrir 
bles  acontecimientos  se  estaban  cumpliendo,,  no  sol6  en  el  orden  político  ^ 
júno  en  el  órdén  moral,  en  el  orden  religioso- y  hasta  en  el  orden  fi^<90.  £1 
rey  de  Eópaüa  estaba  preso  y  un  usurpador  ea  JGspaña  sentado  sobre  el 
ixpno  de  san  Fernaado.  El  vicario  de  Jesuonste  aiQababa.ida.s6r  socprenr 
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dido  por  la  noche  «ft  su  palacio  por  los  soldados  de  Napoleón,  que  rom- 
piendo las  puertas  de  la  liabitacion,  lo  sacaron  y  llevaron  preso  á  Sabona, 
después  de  un  Isaigoj  «penoso  viaje  en  que  suñió  mil  ultrajes.  La  Iglesia 
universal  se  vio  privada  de  su  Jefe,  á  quien  tenian  en  aquel  confinamiento 
privado  de  toda  comunicación  con  la  cristiandad. 

Présago  Ernesto  de  tal  calamidad  .y  de  tan  sacrilego  atentado  parece 
que  fué  el  fenámeno  meteorológico  que  en  ese  núsmo  año  se  experimentó 
en  el  Nuevo  'Beina  Por  espacio  de  seis  meses  estuvo  <el  sol  sin  irradiación 
sensible.  Con  el  cielo  limpio  se  veia  el  sol  de  medio  dia,  sin  ofender  la 
vista,  como  se  ve  la  luna.  Caldas  e^ribió  sus  observaeieaes  sobre  este  fe- 
némeno  (véase  el  n.^  23). 


CAPÍTULO  tiXt. 

*Blaerte  del  ^ean  Echetarrt— Cuestión  en  el  capítulo  sobre  lá  imcefeit>n'en  ¿í  gdhieftño 
del  arzobispado — Publicación  del  doctor  don  Frutos  Joaqtiin  Gutiérrez  sobre  la 
necesidad  de  erigir  nuevos  obispados— Situación  política  del  país — Empiezan  á 
.jerminar  las  ideas  sobre  independencia — Actitud  del  gobierno  español — R&zones 
que  hacían  necesaria  la  indepenáoncia — Proye<rto  del  conde. de  Aranda  sobre  el 
'establecimiento  de  monarquías  en  la  América  española — La  prohibición  de  ciertos 
libros  no  era  solo  para  los  aTnericanos  sino  para  todos  los  subditos  de.laflftouaix|UÍa 
-española — ^Proyecto  de  Godoy  sentejante  al  dM  conde  de  Aranda — La  revolución 
americana  en  Quito — Progresos  de  la  revolución  de  Quito — ^Llegan  las  noticias  al 
virey  de  SaiTtafe— Junta  de  autoridades  y  notables  Convocada  por  el  vi  rey  para 
tratar  de  éste  asunto — Opiniones  de  los  patrit)tas  y  de  icfti  españoles — Proposiciones 
presentabas  por  el  canónigo  Rosillo  en  favor  de  la  revolución  de  Quito-^Fmeron  cali- 
beadas de  cediciotas — Conducta  aMibfgua  del  virey  Amar — Irlanda  al  mismo  tietupo 
comisión  de  paz  y  comisión  de  guerra — Tentativas  de  algunos  patriotas  "pufü  sor- 
prender  la  fuerza  que  marchaba  para  Quitó — Se  señala  en  esta  em[^rcsa  él  clérigo 
Azuero — Procedimiento»  de  la  Junta  de  Quito — Capitula  con  Rote  de  Castilla  y  se 
restablece  el  anti^o  gobierno— Llegada  de  Montufar— Prisión  de  los  jefes  patrio- 
tas— L«á«oidado8  limeños  y  el  auxiliar — Juzgamiento  de  los  presos--«-Asónada  en 
el  cuar^l— ^n  asesinados  los  presos — Estado  de  la  población — El  obispo  contiene 
los  desórdenes — El  Diario  Político  publica  las  noticias  de  Qnito— Providencias  del 
virey  én  feantafe— -Prisiones:— Los  patriotas  -de  los  Llanos-^omision  de  S^&mano — 
Son  ejecutados  Rosillo  y  Cadena — Exaltación  en  Santafe  y  otros  lugare»-^£l  ca- 
lado de  SaiAái)^  representa  á  la  junta  oeatral  de  Espafa— JMoticia  sobre  don  <)ami- 
<lo  Torres — ^Alocución  de  la  regencia  á  los  americanos. 

Desde  él  mes  de  juüo  de  1808  en  que  habia  muerto  el  deán,  doctor 
don  Pedro  £chevarri,  recayó  el  gobierno  del  arzobispado,  en  el  arcedeano 
doctor  don  Juan  Bautista  Pey,  continuando  con  este  las  funciones  el  pro- 
visor doctor  don  Bomingo  Duquesne.  Así  lo  declaró  el  venerable  capítulo 
«n  virtud  de  reclamo  kecho  por  el  arcedeano  á  quien  contradecía  el  pro- 
visor, que  sostenia  no  poder  sustituir  otro  al  doctor  Ecbevarri  óomo  apo- 
derado del  arzobispo,  fundándose  en  que  el  poder  mandado  ^t  elptelado 
era  conferido  á  las  personas  que  al  tiempo  de  darlo  se  hallaban  obupando 
los  destinos  de  deán  y  provisor,  y  que  faltando  el  uno  reasumía  el  otro 
teda  la  representación  del  poderdante.  Otros  por  el  oontrario«  sostenían 


que  ^  pod4r.s0  en  personal ;  sino  debido  6,  la  digoidaá  ddi'fiíigeto ;  j  q|i« 
^r  lo  tanto  Hxuerto  im  deaxx  recaía  en,  otro  ó  en  el  que  hiciese  sus  veoes^ 
Esta  fué  la  general.jopinion  del  capitulo  que  piasaal  doctor. Pej  en  pose*^- 
siou  del  gobierna  del  arzobispado,  en  el  cual  permaneciú  hasta  que  han 
bieudo  sido  promovido  al  deanato  el  doctor  don  Francisco  Tovar  Pastrana,. 
pasó  á  este  el  gpbíenio  del  arzobispado  j  representación  del  arzobispo 
tomando  posesión  en  1."  de  setiembre  j  lo  desempeñé  hasta  noviembre 
del  mismo  año  en  qijie  murió  y  volvió. á  tomarlo  el  arcediano  Pej. 

A.  estas  alternativas  y  dificultades  daba  lugar  la  dilación  del  arzóbispp 
en  venir  á  su  igl.osia,  detenido  primero  por  la  g^rra  de^  la  Ejspaña  con  la 
Inglaten*a,  cuya  escuadra,  intercepjtaba  las  eomunicaeiones  con  la  Améri- 
ca, y  después  detenido  por  causas  de.  que  hablaremos  á  su  debido  tiempo. 

•Las  diócesis  tan  dilatadas  del  Nuevo  Eéino  siempre  han  sufrido  por. 
la  dificultad  de  atenderse  debidamente  á  sus  necesidades  espirituales,  y 
en  ausencia  de  sus  obispos  muche^mas.  Por  esto,  desde  tiempos  muy  atrás, . 
hemos  visto  promovida  la  cuestión  de  erecciones  de  nuevos  obispados  dis-- 
minuyendo  ó  desmembrando  los  existentes^  En  la  época  de  que  vamo^  tra- 
tando, el  doctor  don  Frutos  Joaquín  Gutiérrez  Cavides  volvió  á  promover 
el  negocio  publicando  por  la  prensa  una  erudita  y  muy  docta  disertación.. 
proponiendo  la  erección  de  ocho  obispados  ;  á  saber :  en  Ghiayaquil,  Pas- 
to, Ñeiva»  Chocó,   Antioquia,  Socorro,  Pamplona  y  Casanaro,  lo  que  era 
demasiado  y  no  libre  do  poderosos  inconvenientes. 

El  doctor  don  Frutbs  Joaquín  Gutiérrez  ha  sido. uno  de  los  pVimeros 
talentos  del  pai|^  y  una  do  las  inteligencias  mas  bien  formadas.  Profundo-, 
en  ambos  derechos,  mereció  que  el  gobierno  español  distinguiese  su  méri- 
to confiriéndole  el  empleo  de  agente  fiscal  de  la  real  audiencia  de  Santafe. 
Hombre  elocuente,   poseía  gran  iacilidad  para  expresarse  tanto  de  pala- 
bra como  por  escrito,.  Su  estilo  florido,  culto  y  claro,  á  la  par  que  lógico, 
hacia  interesante  la  lectura  de  sus  escritos,  aunque  la  materia  no  fuera  . 
del  gusto  del.  lector.     Como  muchos  de  nuestros  literatos    de  aquel 
tiempo,    parece  que  había  bebido  en  las  fuentes  del  filosofismo  y  jan- 
senismo, introducidos  en  nuestra  sociedad  como  de  contrabando.  Aunque 
opuestas  estas  dos  escuelas,  tenían   sus  puntos  de  contacto,  cosa  común  . 
a  todos  los  errores.   En  el  escrito  del  doctor  Gutiérrez  sobre  obispados, 
ee  percibe  mucho  de  uno  y  otro.    Su  ciencia  política  estaba  tinturada  de . 
filosofismo,y  su  ciencia  eclesiástica  de  janseniamo.  Una  de  las  cosas  que  en 
su  disertación  exprese  en  términos  claros  el  doctor  Gutiérrez  es,  su  repug- 
nancia por  las  reservas  de  la  Silla  romana  en  materia  de  institución  de 
obispos  y  dt)  obispados,  y  contra  lo  cual  se  pronuncia  sin  reboso  alegando 
lo  que  siempre  han  alegado  los  enemigos  de  la  Santa  Sede  bajo  la  más- 
cara de  celo  por  la  antigua  disciplina  eclesiástica. 

La  situación  poh'tica  del  país  era  ya  demasiado' tirante.  L03  pueble  b,- 
on  lo  general,  eran  afectos  decididamente  por  el  rey:  los  hombres  ilusüi^ 
dos  y  políticos  del  país,  guardaban  en  su  coraagon  el  sentimiento  de  la  in- 
dependencia, y  los  gobernantes  esi)afíoles,  que  ya  penetraban  estos  sentí- 
mientoá,  no  pensaban  mas  que  en.sofocarlos  para  conservarse  en  el  i)odcr. 
Lo  mismo  que.  pasaba  en  Santafe  pasaba  en  Quito  y  en  Venezuela.  La 
España  había  perdido  su  dinastía  y  un  usurpador  extranjero  se  había 
apoderado  del  cetro.  Las  Amérioas  que  de  justicia  demandaban  ya  el  ser 
independientes^  aun  subsistiendo  on  la  metrópoli  el  legítimo  soberano 
¿^ómo  no  habian.de  pensar  ext  aprovecharse  do  la  ocasión  para  origírs^ 
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ea  estados  soberanos  ?  ¿  Los  que  ya  miraban  con  repugnancia  la  depen- 
dencia española^  la  dependenda.d&  sus  padres,  aceptarían  la  dependencia 
francesa,  la  dependencia  .de  los  extraños '/.  Asi  pjues,  unos  por  horror  á  la 
dependencia  francesa  y  otros  por  horre»:  á  la  dependencia  e8pañola,impul- 
sabán  la  máquina  revolucionaría  en  la  misma. dirección;  aunque  ocÍQtando 
segundos  á  los  primeros  su. verdadero  designio.. 

Las  Américas  habían  llegado  ya  á  un  estado  en  jel  cual  no  podían  per- 
manecer bajo  el  pupiiage  colonial^  y  esto  lo  reconocíala  junta  central  y  la 
regencia  española,,  cuando  declaraban  las  Aniéricas  parte  integ^nte  de 
la  monarquía  española.  No  podían  permanecer  en  estado  de  colonias  ppr- 
que  ya  hiobian  llegado  á  un  punto  de  incremento  que  las  colocaba  jen  eL 
rsngo  de  las  naciones,  así  por  sus  riquezas  como  por  su  población  y  esta- 
do de  civilización..  'Em  imposible  que  pueblos,  de  tales  condiciones  y  de 
una  extensión  prodigiosa  pudieran  ser  bien  gobernados  por  expedientes  y 
por  un  soberano  colocado  á  inmensa,  distancia,  del  otro  lado  de  los  mares. 
Preciso  eraque  en  tales  circuástanltas,  estos  países  estuvieran  siempre 
expuestos  á  sufrir  mucho  de  sus  mandatarios,  que  si  .bien  estos  tenían  que 
temer  de  un  soberano  que  no  se  hacia  sordo  á  las  quejas  de  sus  vasallos, 
también  contaban  mucho  con  poder  abusar  de  la  paciencia  de  estos,  y 
sobre  todo,  con  las  dificultades  que  ofrecian  los  recursos  á  la  corte.  Agre- 
gábase á  esto  el  orgrullo  nacional,  porque|el  hecho  es,  qvie  en  América  ha- 
bía ya  una  nacionalidad  por  naturaleza  y  ¡wr  civilización.  En  todas  las 
provincias  se  contaban  hombres  notables  por  sus  luces  y  talentos,  y  el 
mismo  hecho  de  la  revolución  prueba  que  los  habiá,  j)orque  sin  esas  inte- 
ligencias no  la  habría- habido ;  y  esto  prueba  mas,  porque  prueba  que  las 
declamaciones  de  algunos  escritores  contra  la  igiioranaia  y  abyección  en 
que  dicen  nos  tenia  sumidos  el  gobierno  ospañol,.  son  falsas,  son  calimi- 
níosas  ;  porque  en  verdad  que  de  los  espinos,  corao  dice  el  Evangelio,  no 
be  cogen  uvas;  y  el  »^rbol  que  estaba  plantado  ántesdel  20  de  julio  produ* 
jo  una  gi-an  coniecha  de  hombres  verdaderamente  sabios,  como  no  se  han 
vuelto  á  producir  desde  que  se  sembró  el  drbol  de  la  lihertíid,  que  tiene 
mas  de  medio  siglo  de  plantado,  y  mientras  mas  estiércol  se  le  arrima 
para  abonarlo,  menos  produce ;  y  si  algo  produce,  el  fruto  es  amargo. 

Cierto  es  que  entóneos  no  so  permitía  leer  todo  lo  que  se  odcribia. 
Santa  prohibición ;  aimque  algunos  de  nuestros  escritorios  hayan  declama- 
do contra  ella  como  contra  un  modio  empleado  por  el  gobierno  español 
para  mantenernos  en  la  ignorancia  sin  dejarnos  venir  mas  quoelKempis 
y  el  Año  cristiano.  I3ajo  este  respecto  no  hay  mzon  para  quejarse  porquo 
la  prohibición  no  era  para  los  americanos  solamente,  sino  para  todos  los 
subditos  de  la  monarquía,  así  europeos  como  americanos.  \  bajo  el  res- 
pscto  de  conveniencia  piiblica,  la  piohibicion  do  libros  antireligiusos,  in- 
morales y  de  doctrinas  anárquicas  (que  eran  los  proltibidos)  no  podía  ser 
mas  juste.  Todo  hoihbre  de  juicio  convendrá  en  que  para  esa  cla?3e  de  li- 
bros no  debe  haber  libei^tad  ;  y  el  historiador  español  liberal  don  Modesto 
La  Fuente  aplaude  la  disposícion»de  la  ley  de  libertad  de  imprenta  sancio- 
nada por  las  cortes  de  Cádiz  porque  dejaba  sujetos  á  censura  los  escritos 
que  tratasen  de  riligion.  (1)  ' 

El  espíritu  de  nacionalidad,  como  decíamos,  habia  engendrado  ciertas 
rivalidades ;  los  criollos  no  miraban  como  nacionales  á  los  españoles  euro- 

(1)  '*  Prudente  restricción,  dice,  no  solo  para  aquellos  tiempos  sino  también  pora^ 
Gtroa.  posteriores."  Historia  de  España,  parte  8,*  übro  x,  cap.  xu.  . 
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peosi  ni  estos  miraban  como  á  españoles  á  los  criónos  sino  'como  á  espafio* 
fes  degenerados.  Los  irnos  se  creían  superiores  á  los  otros  por  ser  del  país 
del  soberano,  y  los  otros  se  creían  oife&didos  por  «el  orgrdlo  insensato  de 
los  que  aquello  creían. 

A  todo  ello  se  agregaba  el  ejemplo  de  los  aisáericanos  del  'norte,  colo- 
nos de  los  ingleses,  que  proclamando  su  independencia  y  esfablecieirdo 
nna  república  de  mtiy  felices  principios,  que,áñnque  debidos  á  circunstan- 
cias especiales,  excitó  en  los  americanos  el  deseo  de  iaaitarlos  baj6 
muy  diferentes  coadícíones,  pal^  perderse  luego.  En  fin,  era  ya  tan 
indispensable  que  las  Américas  se  6ons1átuyesen  en  estados  independien- 
tes de  la  Europa,  ssoñ,  sus  gobiernos  propios,  que  los  ministros  eetpañolee 
lo  conocían  x>erfectan!tente.  Memorable  es  la  «imosícion  que  el  conde  de 
Aranda  presentó  áOáilos  III  cuando  regresó  á  España  en  1783,  despttes 
de  firmar  como  plenipotendano  español  ei  tratado  de  paz  entre  Españft, 
Francia  é  Inglaterra,quedando  por  eate  ascto  sancionada  la  índepencfetfoiB 
del  Norte  Améiioa.  Es  preciso  transoibir  aquí  kis  palabras  próiélicas  del 
diplómata  español.  Oigámosle : 

*^  Acabo  de  firmar,  en  yirtud  de  los  poderes  y  órdenes  que  Y.  M.  ee 
*'  dignó  darme,  el  tratado  de  paz  con  Inglaterra.  EsÜá  negociación,  que 
^'  según  los  konrosos  testímonios  que,  de  palabra  y  por  escrito  se  ka  ser- 
^'  vído  Y.  M.  darme,  debo  t;reer  baber  sido  concluida  confonne  á  las  rea- 
'*  les  intenciones,  ka  dejado,  sinembargo,  en  mí  alma  una  impresión  do- 
'^  lorosa  que  me  creo  obHgado  á  manifestar  á  Y.  M.  La  independencia  de 
"  las  colonias  inglesas  acaba  de  ser  reconocida,  y  esto,  para  Iní,  6s  un  mo- 
'^  tivo  de  temor  y  de  pesar.  Esta  república  federal  ha  nacido  pigmea,  por 
*^  decirlo  asi,  y  ka  necesitado  el  apoyo  de  la  fuerza  de  dos  estados  tan  po- 
nderosos como  la  España  y  la  Francia  para  Ic^^rar  su  independenoia. 
''  Tiempo  vendrá  en  q^e  llegará  á  ser  gigante,  y  aUn  coloso  muy  temible 
"  en  aquellas  vastas  regiones.  Entonces  ella  olvidará  los  beneficios  que 
''  recibió  de  ambas  potencias  y  no  pensará  sino  en  engrándeoerse.  Su  pri- 
"  mer  paso  será  apoderarse  de  las  Floridas  para  dommar  el  golfo  de  Mé- 
"  jíc<».  Estes  temores  son,  señor,  demasiado  fymdados  y  kabrán  de  reali- 
"  zarsé  dentro  de  pocos  años,  si  antes  no  ocurriesen  otros  mas  funestos  en 
'*  nuestras  Amóf^oas.   Una  sabia  política  nos  aconseja  precavemos  de  los 

'^  males  que  abtenazan Y  después  de  kaber  tK>n8Íderado  este  impor- 

"  tante  negodo,  con  toda  la  atención  de  que  soy  capaz,  y  según  las  re- 
^'  flexioñe3  que  nos  kan  su^lini8trado  los  conocimientos  militares  y  politi- 
"  eos  que  ke  podido  adquirir  en  mi  larga  carrera,  pienso,  que  para  evitar 
"  los  biales  de  que  estamos  amenazados,  pío  nos  queda  otro  medio  que  el 
^'  qtre  voy  á  tener  el  konor  dé  exponer  á  Y»  M. 

"  Debe  Y.  M.  desprenderse  de  todas  sus  posesiones  del  continente 
^americano,  conservando  solamente  las  islas  de  Cuba  y  Puerto  Bioo,en  la 
«  parte  setentrional  y  alguna  otra  que  pueda  convenir  en  la  meridional, 
**  con  ^  objeto  de  que  nos  sirvan  como  de*  escalas  ó  factorías  para  el  oo- 
^^  mercío  español.  A  fin  de  ejecutar  este  grande  pensamiento  de  una  ma- 
'*  ñera  que  convenga  á  la  España,  deberán  colocarse  tres  infantes  en 
''  América :  uno  rey  de  Méjico ;  otro  del  Perú,  y  el  tercero  de  Costafinne. 
n  Y.  M.  tomará  el  título  dé  emperad^." 

Si  este  gran  pensamiento  sé  realiza  se  kabria  evitado  la  revolución  de 
la  Améiica  eapañcda ;  porque  establecidas  desde  aquella  época  las  monar- 
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en  América;  todos  los  americanos  notables  habrían  entrado  á  figurar  hon- 
rosamente en  los  puestos  de  gobierno  y  hoy  estaríamos  como  los  del  Bra- 
fál,  único  estado  ameríoano  que  desde  su  independencia  ha  progresado  libre 
de  revoluciones,  debido  á  la  naturaleza  de  su  gobierno. 

En  tiempos  posteriores  ocurríó  á  Godoy  la  misma  idea  aunque  restrín- 
gia  la  soberanía  de  los  estados  amerícanos.  Por  el  proyecto  de  Aranda  la 
corona  española  enagenaba  el  continente  entero  de  Améríca  á  favor  de  tres 
in&ntes  de  Castilla,  erígiendo  tres  reinos  bajo  un  nuevo  pacto  de  familia 
con  esos  nuevos  monarcas,  estableciéndose  un  gran  tratado  de  comercio 
con  las  Amérícas  españolas,  extensivo  á  la  Francia  y  con  exclusión  de  la 
Oran  Bretaña,  fijando  un  tríbuto  que  deberían  pagar  los  tres  reyes  como 
feudataríos  del  imperío  español. 

"  Godoy  dice  que  el  pensamiento  de  Aranda  fué  enteramente  sugerido 
por  los  franceses,  y  la  causa  de  la  caida  del  ministro.  "  Mi  pensamiento 
"  fué  español  enteramente,  dice.  Nada  de  enogenar  ni  un  palmo  tan  si- 
"  quiera  de  aquel  glorioso  i  rico  imperio  de  las  Indias  ;  nada  de  quitar  á 
"  ¿  corona  augusta  de  Castilla  lo  que  le  daba  tanto  lustre,  tanto  poder  y 

"  tanto  peso  entre  los  demás  pueblos  de  Europa Mi  intención  fué  so- 

*^  lamiente  dar  un  pasto  á  la  lealtad  tan  pronunciada  en  aquel  tiempo  de 
"  los  pueblos  amerícanos  ;  librarlos  de  lo  dura  carga  intolerable  de  tener 
"  que  agitar  sus  pretensiones  é  intereses  á  tan  larga  distancia  de  la  corte ; 
"fomentar  con  nuevas  leyes  convenientes  los  mcalculables  medios  de 
**  prosperidad  y  de  riqueza  que  tenian  aquellos  habitantes  ;  hacer  lucir 
"  aUí  de  cerca  el  resplandor  del  trono  ;  darles  calor  y  vida,  y  alentarlos 
"  para  acometer  empresas  realizables,  que  de  acá  y  aUende  los  mares  ha- 
"  brian  vuelto  á  hacer  la  España  la  primera  entre  las  gentes." 

El  proyecto  de  Godoy  consistia  en  que,  en  lugar  de  vireyes,  vinieran 
los  infantes  á*  la  América  con  el  título  de  príncipes  recentes,  que  se  hiciesen 
amar ;  que  llenasen  con  su  presencia  la  ambición  y  orgullo  de  los  ameri- 
canos ;  que  los  acompañase  im  buen  consejo  de  ministros  responsables  ; 
que  gobernase  con  los  príneipes  un  senado  compuesto  por  mitad  de  espa- 
ñoles americanos  y  españc^es  europeos ;  que  se  reformasen  las  leyes  de 
Indias  conforme  á  la  exigencia  de  los  tiempos,  y  que  los  negocios  del  pais 
se  terminasen  y  fuesen  fenecidos  en  tribunales  propios  de  cada  una  de 
estas  regencias ;  salvo  únicamente  aquellos  casos  en  que.  el  interés  común 
de  la  metrópoli  y  el  interés  general  de  los  pueblos  de  América  exigiera 
tenninaríos  en  España. 

Realmente,  este  proyecto  zanjaba  mucho  las  dificultades  en  que  se  ha- 
llaban los  americanos ;  pero  consultaba  mas  los  intereses  de  la  España 
que  los  de  estos.  No  así  el  de  Aranda,  que  sancionaba  de  una  manera 
completa  la  soberanía  é  independencia  de  las  naciones  americanas. 

Una  circunstancia  que  hace  honor  al  clero  debemos  hacer  notar  aquí 
al  lector  y  es  que,  se^un  dice  Godoy,  los  obispos  de  España  á  quienes 
consultó  Carlos  T7  sobre  este  proyecto,  como  negocio  dte  conciencia,  todos 
lo  aprobaron ;  mas  nada  se  hizo  por  las  novedades  que  sobrevinieron  en 
la  península  y  las  colonias  americanas» 

La  revolución  do  Sur  América  empezó  en  Quito.  Los  quiteños  proyec- 
taron erigir  una  junta  de  gobierno  por  el  estilo  de  las  de  España,  en  nom- 
bre de  Fernando  Vil,  bajo  pretexto  de  conservar  al  rey  aquellos  dominios 
que  dedan  tenerse  vendidos  á  los  franceses  por  bts  autoridades  existentes. 
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Para  aireglar  siis  planes  se  reumeron  por  primera  vez  el  25  de  didembie) 
presididos  por  don  Juan  Pío  Montufar,  marques  de  Selva-Alegre.  No  bas- 
taron las  precauciones  tomadas  para  ocultar  la  trama.  Ella  fiíé  descubier- 
ta, y  en  el  mes  de  marzo  de  1809  fueron  reducidos  á  prisión  y  procesadoB 
el  marques,  el  doctor  don  Juan  de  Dios  Morales,  don  Juan  Salinas,  capi- 
tán de  la  guardia  de  Quito,  don  Nicolás  Peña,  capitán  de  las  milicias  y 
don  Manuel  Quiroga,  abogado  de  la  real  audiencia. 

Siguióse  la  causa  de  conspiración  con  actividad,  y  el  gresidenta  eonda 
Buiz  de  Castilla,  dirigido  por  su  acesor  eL doctor  don  {francisco  Javiav 
Manzanos  se  mostraba  resuelto  á  castigax.  severamente  á  estos^dividuoa; 
mas  ellos  ballaa*on  modo  de  recusar  al  acesor,  que  era  el  enemigo  mas  ta-> 
mible  que  tenian.  Becusado  este,  se  trasladó  la  causa  al.  doctor  Fuertea  y 
Amar,  y  el  resultado  de  este  juicio  fué  la  libertad  de  los  presos. 

Pero  los  patriotas  no  dejaron  de  la  mano  su  obra  y  prepararon  la  re- 
volución para  el  20  de  agosto,  la.  que  tuvieron  que  anticipar  al  10  por  ha*- 
berse  entendido  que  el  gobierno  tenia  denuncio  sobre  ello.  Doña  Manuela. 
Cañizares,  á,  quien  llamaron,  la  mujer  fuerte,  era  la  mas  decidida  por  la  re- 
volución.  Ella  exhortaba,   animaba  y  auxiliaba  de  todos  modos  á  los  pa^ 
triotas  y  en  su  casa  se  reunieron  el  dia  9  por  la  noche  como  seseiita  per- 
sonas, entre  ellas  varios  nobles  y  algunos  eclesiásticos.  Dadas  las  última» 
disposiciones,   salió  de  allí  Salinas  á  las  once  de  la  noche  y  se  dirigió  al> 
cuartel,  contando  ya  con  una  parte  de  la.  tropa.   Pero  trabajo  le  costó,  es- 
tando alh,  persuadurloa  á  todos  de  que  era  preciso  quitar  las  autoridades 
que  tenian  vendido  el  pais  á  los  franceses.   Como  Salinas  se  detenia  mas 
de  lo  que  los  compañeros  esperaban,  se  intimidaron  creyendo  que  habría^ 
sido  descubierto  y  cogido.  Ya  trataban  de  disolverse,  y  se  habrían  disueltOy 
dejando  comprometido  al  otro,  si  Morales,  revestido  de  intrepidez,  no  los 
hubiera  contenido  á  la  puerta  con  un  trabuco  en  la  mano..  Después  de 
media  noche  dio  Salinas  la  señal  convenida  y  entonces  todos  se  dirigieron 
al  cuartel  á  incorporarse  con  la  tropa  ya  dispuesta. 

Inmediatamente  fueron  apresados  el  presidente  Buiz  de  Castilla,  el 
regente  de  ia  real  audiencia,  el  acesor  Manzanos  y  otros  empleados  civiles 
y  militares.  Erigieron  al  dia  siguiente  una,  junta  supreniúÁ  nombre  del  rey, 
compuesta  de  los  nobles  de  Quito,  de  todos  li>s  abogados  y  el  clero,  que* 
todo  se  decidió  en  favor  de  la. transformación  política.  El  marques  de  Selva 
Alegre  fué  electo  presidente  y  se  nombraron  secrétanos  áa  guerra,  ha- 
cienda, gracia  y  justicia  y  de  relaciones  exteriores^  A  la  junta  se  le  dio  el 
tratamiento  de  majestad  y  al  presidente  se  dio  el  dé  alteza,  y  la  decoración 
de  la  gran  banda  tricolor.  Se  instituyó  la  orden  .de  San  Lorenzo  en  con- 
memoración del  dia  en  que  se  habla  hecho  el  pronunciamiento  y  á  Sali- 
nas se  lo  nombró  general  en  jefe  del  ejército. 

Al  mismo  tiempo  que,  con  repiques  de  campanas.  Te  Deum  y  música . 
se  celebraba  la  instalación  de  la  junta  suprema  de  Quito,  se  desconoció  la . 
suprema  de  Sevilla  que  habia  sido  reconocida  como  en  Santafe. 

Tomáronse  varicis  medidas  inmediatamente,  siendo  la  primera  la  de- 
posición de  corregidores,  y  el  arresto  que  secretamente  se  mandó  hacer  de 
los  gobernadores  de  Guayaquil,  Cuenca  y  Popayan  por  aí'ectos  al  gobierno 
caido.  Erigióse  el  tribyial.ae  justicia  en  senado  y  se  decretó  la  formación 
do  tres  batallones  nacionales,  denominados  2fhlanjes  de  Femando  VII; 
porque  pn  Quito,  como  en  todas  partes,  el  pueblo  y  el  común  de  las  gentes 
]^ro&saban  sootimientps  de  fídeUdad  al  rey,  cuyo  nombre  no  se  habna  po-« 


£&  BU&nmk  al'QiageaT  la  xevolacion  ún  que  olla.lmtewat  íxncaaado  al; 
nacer.  Toda  la  noble  juyentud.  qjiUo  ser  loilitar,  alborotada  mas  coa  los 
uniformes  é  inaignias  marcialea  qua  por  patriotismo.  Los  sastres,  pues, 
tuvieroB  buemt  cosecha  haeieiido  uuüormes.  Mandáronse  fabzioar  muchas 
lanzas,  porque  había  fiaJta  de  fusiles ;  j  para  halagar  al  pueblo,  se  quitó 
el  estanco  de  tabaco,  el  denscho  do  alcabala  j  se  disminuyó  el  precio  del 
papel  sellado.  Era  preciso  qjie  se  le  tomara  buen  g^to  á  la  patiia- 

Cuando  las  noticias  de  la.  reydlucion.  de  Quito  llegaron  al^vixsy  dé 
Santafe,  este  convocó  una  j[unta  d»  notaUea  muy  numerosa  de  que  haoisA^ 
parte  principal  los  oidores:  y  físoaLee ;  el  resto  se  componía  de  empleados 
de  categoría,  civiles,. militarea y  eolesiásticos,  y  ademas,  muchos  sugetos^ 
particulares  de  lo  mas  notable  uor.  sus  luces  ó  intereses.  La  junta  se  tuvo 
«1  el  palacio  vireinal  el.dia.ll  de  setiembre  de  1800,. con  el  fia  de  delibe- 
rar-soore  los  medios  que  debenaiu  emplearse  para*  paci£cair.  á-  Quito. 
Los  oidores  y  otros  empleados  españoles  opinaron  que  se  debiausar  de  la 
beiza  mandíando  una  expedición  que  sometiese  á  los  revolucionarios.  Los 
que  estaban  por  la  erección,  de  juntas  de  gobierno,  como  las  de  España, 
manifestaron  Mancamente  su  opinión,  en  este  sentido,  diciendo  que  de 
ninguna  manera  debia  emplearse  la  fuerza  contra,  los  quiteños,  una  vez 
que  en  la  metrópoli  las  provincias  habían  dado  ^  primer  ejemplo  de  eri* 
gir  juntas  de  gobierno  á  nombre  del  rey  que  se  hailaba.cautivo  en  poder 
de  los  izanceses,  y  que  las  provincias  de  América,  con. el  mismo,  derecho 
que  las  de  España^  estaban,  en^el  caso  de  erigir  juntas  paca  gobernarse ; 
y  hubo  quien  concluyera,  proponiendo  al  virey  que  hiciese  en.Bantafe  la. 
mismo  que  se  había  hecho  en  Quito,  y  que  se  pusiese  á  la  cabeza  de  la 
jonta  de  gobierno ;  dictamen  que .  fué  apoyado  por  el  español  don  José 
Bamon  dje  Leiva,  secretario  del  víreinato. . 

Nuestros  historiadores  han  hallado  este  raciocinio  enteramente  lógico, 
mas  nosotros  no  encontramos  paridad,  entre  el  caso  déla  península  y  el  caso 
de  IsLQ  colonias.  Allá,  como  hemos  dicho  antes,  los  españoles  estaban  inva- 
didos por  eLejéroito  firances  que  los  dejó  acéfalos,  é  iba  á  buvn  paso  ocu- 
pando las  provincias ;  preciso  era  que  las  no  ocupadas  aún,  erigiesen  un 
gobierno  ^nombrer  del  rey;  pues  que  no  tenían  autoridades  legítimas  que 
gobernasen*;-  peroien.Ajné{ica  ncv  había  ocupación  extranjera,  ni  falta  de 
autoridades  legitimas,  porque  las  que  había  eran  constituidas  por  el  rey 
á  cuyo  nombre  ejercían  el  poder ;  luego^no  había  necesidad  de  erigir  nue- 
ve gobierno^  si  era  que  de  buena  fe  se  reconocía  la  potestad  real. 

La  projwsicion  escandalizó  á  los  oidores  y  démas  españoles  que  opina- 
ban contra  la  revolucicm  de  Qtlíto.  Ella,  fué  calificada  de  sediciosa,  y  sus 
secuaces  quedaron  desde  ese  momento  tildados  de  enemigos  del  go- 
Kemo.  (if 

No  era  don  Antonio  Amar  el  hombre  calculado  para  dominar  la  situa- 
ción. Irresoluto  hasta  el  extremo,  parece  que  quería  .contemporizar  con 
todos  é  hizo  lo  que  hacen  todos  los  hombres  de  semejante  carácter,  que 
faé,  tomar  las  dos  providencias  opuestas,  la  de  la  paz  y  la  de  la  guerra ; 
aunque  la  primera  pareee  que  se  tomó  por  pura  ceremonia,  pues  que 
mandando  para  Quito  en  comisión  de  paz  á  don  José  María  Lozano,  mar- 

(1)  Distinguiéronse  entre  estos  el  canónigo  magistral  doctor  don  Andrés  Rosillo, 
que  fué  el  que  hizo  la  proposición :  el  abogado  don  Frutos  Joaquín  Oatiérrez,  agente 
fiscal  de  la  real  audiencia  :  el  doctor  don  Camilo  Torres :  el  doctor  don  José  Gregorio 
Qatiérrea  :  el'doctoc  don.  José  Maríadel  Castillo. Rada  y.  don  Jmó  Acevedo., 
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ques  dé  San  Jotge,  marcharon  tms  él  trelscientod  hombres  al  mando  del 
comactdante  don  José  Dupré,  á  quien  se  le  dieron  instmcciones  cerca  de 
don  Miguel  Tacón,  gobernador  de  Popayan,  para  que  lo  reforzase  con  mas 
gente ;  previniendo  lo  mismo  á  los  gobernadores  de  Guayaquil  y  GhiiBnca* 
en  ca30  necesario.  Igualmente  ofició  don  Antonio  Amar  á  Abascal,  virey 
de  lima,  pidiéndole  auxilio  para  sujetar  á  Quito;  lo  que  cumphó  man- 
dando un  cuerpo  de  tropa  limeña  á  órdenes  de  don  Manuel  Arredondo. 

Las  oosas  presentaban  mal  aspecto  para  el  gobierno,  y  Santafe  no  po- 
dia  estar  desguarnecida  después  de  mandar  trescientos  hombres  para 
Quito ;  se  dio,  pues,  6rden  para  que  viniera  de  Cartagena  el  batallón  fSjo, 
denominado  en  Santafe  "  los  Chwiffos,^^  i)orque  hasta  entonces  no  so  habian 
visto  en  la  capital  soldados  negros.  El  coronel  de  este  cuerpo  era  Santana. 
Con  este  batallón  de  300  hombres  y  300  que  habian  quedado  del  Autiliar, 
la  guarnición  qued6  elevada  al  pié  de  600  hombres  fuera  de  las  guardias 
de  caballería  y  alabarderos  del  virey. 

Dupré  marchó  para  el  sur  <^u  su  gente ;  y  hubo  personas  acaloradas 
que  concibieron  el  proyecto  de  atacarlo  en  el  camino  para  quitarle  la  gen- 
te y  las  armas,  atenidas  á  que  los  soldados  eran  t4>dos  americanos  y  que 
el  comandante  no  era  hombre  de  inspirar  miedo  por  demasiado  conocido 
de  las  gentes  en  Santafe,  entre  las  cuales  estaba  perfectamente  acreditado 
de  tan  miserable  y  tacaño,  que  decian  no.  se  soplaba  fuego  en  su  cocina,  y 
el  virey  Mendinueta  fué  qmen  dio  lugar  á  que  eso  se  dijera,  porque  andan- 
do el  comandante  de  armas  en  diligencias  de  un  local  donde  guardar  sin 
riesgo  unos  barriles  de  pólvora,  dijo  el  virey  :  "  que  los  guarden  en  la  co- 
cina de  Dupré."  Pues  bien  ;  los  del  proyecto  en  su  acaloramiento  creyeron 
muy  fácil  asustar  á  este  hombre ;  pero  al  tiempo  de  la  ejecución  no  hubo 
mas  que  dos  resueltos  que,  presentados  con  su  gente  en  el  dia  señalado,  se 
hallaron  solos.  Estos  fueron,  el  cura  de  Anapoima,  doctor.  Juan  Nepomu- 
ceno  Azuoro  y  José  Antonio  Olaya,  vecino  de  la  Mesa.  Los  otros  eran  : 
don  Joaquin  Bicaurte,  don  José  María  Recaman,  don  Joaquín  Castro  y 
don  Joaquín  Barrero. 

Entre  otras  providencias  que  el  virey  tomó  pora  prevenir  cualquiera  no- 
vedad en  Santafe,  una^de  ellas  fué  la  de  aumentar,  de  su  propia  autoridad, 
el  número  dé  regidores  del  cabildo  con  españolef  de  toda  su  con£anza,por- 
que  la  mayor  piurte  de  los  que  componían  la  corporación  municipal  esta- 
ban tachados  de  patriotas ;  agregándose  para  recelar  con  mas  razón,  la 
representación  dirigida  al  gobierno  por  el  procurador  general  doctor  Ig- 
nacio Herrera,  no  solo  enérgica  sino  atrevidJa,  reclamando  los  derechos  del 
pueblo  para  erigir  junta  de  gobierno.  Las  razones  alegadas  en  esta  repre- 
sentación eran  idénticamente  las  mismas  que  se  habian  hecho  valer  en 
la  junta. 

Mientras  tanto,  los  quiteños  réunian  todas  las  autoridades  (16  de  agos- 
to) creadas  por  la  junta  para  ser  reconocida  por  el  pueblo.  Montufar, 
marques  de  Selva-Alegre,  presidente  de  ella,  se  presentó  con  grande  os- 
tentación y  aparato ;  y  el  tribuno  del  pueblo,  Antonio  Bustamante,  pronun- 
ció una  arenga  que  le  habian  hecho  aprender  de  memoria.  Se  extendió 
una  adhesión  al  nuevo  gobierno  y  se  mandaron  recoger  ñrmas,  lo  que 
ocasionó  algpmos  disgustos  por  haberse  denegado  varias  personas  á  sus- 
cribirla, pues  np  todos  los  que  apoyan  de  peJabra  apoyan  con  su  £rma. 
Esto  hizo  entender  á  los  revolucionarios  que  no  contaban  con  la  opinión 
de  todas  las  gentes. 
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Los  goberoadores  de  las  provincias  se  paaieron  de  aouerdo  para  sufo- 
car la  revoluGion  y  restablecer. el  antiguo  gobierno.  Los  patriotas,  viéndose 
amenazados,  enviaron  800  hombres  divididos  en  tres  columnas  pararon-, 
tener  aquellos  movimientos ;  j  los  curas  en  los  pueblos  empezaron  á  pre- 
dicar en  favor  del  nuevo  gobierno,  que  era  lo  peor  que  podian  hacer, 
porque  ni  hablan  de  agradecérselo  después;; ni  los  ministros  de  la  religión 
deben  promover  ni  apoyar  revoluciones  políticas  contra  gobiernos  legítimos 
que  no  se  han  declarado  en  enemigos  perseguidores  de  la  iglesia.  Los 
•corregimientos  que  reconocieron  la  junta  fueron  los  de  Ibarra,  Latacunga, 
Ambato,  Guaranda,  Biobamba  y  Alausi ;  pero  tenia  en  contra  fuerzas 
mas  poderosas,  cuales  eran  las  de  las  gobernaciones  de  Cuenca  y  Guaya- 
quil, cuyos  gobernadores,'  don  Melchor  Aimérich  y  don  Bartolomé  Cuca- 
íffi^  ambos  jefes  miUtares,  empezaron  á  obrar  con  la  mayor  actividad 
adfeliados  por  el  obispo  de  Cuenca,  al  mismo  tiempo  que  Ángulo  armaba 
á  los  p€istusos  y  don  Miguel  Ta^on  á  los  cancanos. 

La  junta  hizo  proposicúmts  á  las  provinoías  opuestas  á  la  revolución, 
pero  sin  suceso.  Los  pastusos  hasta  negaron  la  obediencia  al  obispo,  señor 
Cuero,  por  haber  jurado  el  nuevo  gobierno :  el  horizonte  se  iba  nublando 
para  los  patriotas  quiteños  que  seguramente  habian  coatado  con  mas  coo- 
peración en  favor  de  la  nueva  causa  por  parte  de  los  pueblos. 

El  cabildo  que  conoció  la  falsa  posición  en  que  estaban  los  pronuncia- 
dos y  teniendo  en  su  seno  algunos  regidores  afectos  al  gobierno  anterior, 
hizo  ana  especie  d^  manifestación  en  que  se  decia  no  habia  tenido  partioi- 
padon  en  el  pronunciamiento.  Uno  do  los  regidores,  don  Pedro  Calixto, 
desenvaiaanda  su  espada,  protestó  enérgicamente  que  siempre  seria  fiel  al 
rey.  Nada  le  podian  decir  los  revolucionaríos  que  üevaban  el  nombre  del 
rey  por  delante  ;  pero  si  Calixto  sabia  lo  que  habia  de  cierto  en  esa.  pro- 
clamación, los  rcj^olucionarios  también  sabian  que  la  protesta  do  este  no 
erafingida.  ' 

Conociendo  la  junta  los  embarazos  de  su  posición,  envió  comiisionados 
á  tratar  con  las  provincias,  y  para  inspirarles  confianza  nombró  i  Calixto 
para  Cuenca  junto  con  el  setiador  Murgueitio ;  para  Guayaquil  al  senador 
Salvador  y  al  marques  de  Villa  Orellana,  y  para  Pópayan  á  don  Manuel 
Zambrauo.  Todos  estos  comisionados  llevaban  amplio»  poderes  para  tratar 
con  las  autoridadas  de  aquellas  provincias.  Na  dejaban  los  patriotas  de 
trabajar  sobre  el  pueblo  de  Quito  halagándolo  de>  mil  maneras  por  medio 
de  escritos  y  de  fiJgunaa  demostraciones.  Llegaron,,  pues,  á  formar  una 
masa  susceptible  de  manejarse  y  dejarse  impulsar  en  la  dirección  que  se 
necesitase^  y  con  esto  se  hizo  un  alboroto  el  día  6  de  setiembre  para  llevar 
á  Montufaral  palacio  del  presidente,  como  lo  verificaron,: sacando  de  alk 
á  Buiz  de  Castilla,  que  fué  confinado  en  Aüaquito  ;  y  otras  autoridades  y 
empleados  lo  fueron  en  diversos  puntos. ' 

Las  embajadas  á  las  provincias  tqüneron  muy  malos  resultados.  Salva' 
dor  se  pasó  al  partido  español.  Calixto  se  jmso  de  acuerdo  con  las  autori* 
dades  de  Latacunga  Ambato, Eiobamba  y  Cuenca;  y  su  hijo  obraba  por  la 
parte  de  Ibarra  y  Utavalo  en  combinación  oon  los  pastusos ;  Zambrano 
escapó  de  que  lo  apresaraja  en  Popayau*  En  octubre  se  le  interceptó  á 
Calixto  una  carta  dirigida  Á  don  Melchor  Ainlench,  gobernador  de  Cuen- 
ca, en  que  le  instaba  atacase  á* Quito.  Se  mandó  una*  partida  de  ^ente  á 
cogerlo  en  la  casa  de  campo  donde  estaba.  Allí  fué  herido  á  balazos  y 
muerto  á  poco  tiempo.  Las  provincias  se  pusieron  en  armas,  y  don  Gae^ 
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^gorío  Ángulo,  vecino  de  Pepajan,  66  paso  al  frente  de  lod  pastusos  que 
'vinieron  ü  eer  los  mas  temiblen ;  y  lo  peor  era  que  se  decía,  con  bastante 
fii<daniento,que  estaban  en  marcha  acelerada^tropas  de  Santafe  en  auxilio 
'de  las  provincias.  En'O^s  apuros  Moiltuíla.rTenunció  la  presidencia  y  los 
bandos  se  dividieron  'eiltre  Moriles  y  Ascasübi.  El  pueblo  á  fuerza  de 
gritos  bizo'^legir  á  don'Torcuato^uerrero.  Ascasübi  organizó  xtna  éxpedi- 
don  ymandió-eontra  los  enemigos,  para^er  derrotado  y  hecho  prisionero. 

En  tan  apuradas  circunstancias  no  les  quedó  ¿«los  quiteños  mas  xecurso 
que  componerse  con  Buiz  de 'Castilla  «bajo  ciertas  capitulaciones,  .qne  im- 
probaron Aimeridí  y  Ángulo  que  ma2t)kaba  con  sus  atropas  sobre  Quito. 
Mas  á  pocos  dias  de  posesionado  del  gobierno  Euiz  de  Castilla  restableció 
las  cosas  ¿  -su  ser  antiguo  faltando  á  lo  capitulado.  Al  mismo  tiempq  es- 
'Cribió  á  Aimerích  y  á  Ángulo  para  que  regresasen  á  sus  x)rovincia#ien 
virtud  de  estar  para  llegar  de  lima  500  hombres  que  wel  virey  Abascal 
mandaba  á  órdenes  de  don  Manuel  Arredondo,  como  ausiÜo  pedido  por  el 
virey  Amar.  HabiaHegade  .también  el  medio  batallón  Au^ar  de  San- 
tafe  mandado  por  Dupré. 

Estando  Buiz  de  Castilla  15ien  asegurado  con  estas  fuerzas,  determinó 
en  el  mes  de  diciembre  dar  el  golpe  sobre  los  patriotas  ;  y  faltando  á  la 
palabra  que  habia  dado,  cuando  todos  se  creian  mas  seguros,  redujo  á 
prisión,  en  un  solo  dia,  ismas  de  setenta  individuos  que  fueron  aherroja- 
ao4  y  metidos  á  los  calabozos  del  cuartel  de  la^tpcqpa  hmeña,  compuesta 
ioda  de  zambos  insubordinados  que  cometían  robos  y  excesos  en  la  ciu- 
dad. Montufar  y  otros  lograron  fugarse  á  beneficio  de  sus  relaciones  coa 
personas  que  pudieron  proporcionarles  da  jeoyuntura ;  á  los  demás  se  lea 
abrió  causa  que  se  siguió  hasta  pronunciar  «entenda. 

Habia  llegado  á  Quito  la  noticia  de  la  venida  del  comisionado  regio 
don  Carlos  Montufar,  enviado  por  la  regencia.  T^qto  Montufar,  hijo  del 
presidente  de  la  junta  de  Quito,  debia  ser  muy  sospechoso  para  los  parti- 
darios del  gobierno  de  Huizde  Castilla,  y<asi  fué  que  hicieron  mischo  para 
-que  este  no  le  permitiera  ^  enttada  en  la  provincia.  Arredoiído  y  el  ace- 
mor  Manzanos,  sobre  tode,  eran  los  mas  meticulosos  y  no  cesaban  de  tra- 
bajar cerca  del  presidente  para  que  tomase  pro^denoias  mas  enérgicas, 
pues  aun  estando  presos  los^rincipales  jefes  patrio'tas,temian  ima  revolu- 
ción por  parte  de  los  que  quedaban  fuera.  Y  era  la  verdad  que  estos  esta- 
ban resueltos  y  tenian  juntas  secretas  con  el  objeto  de  sacar  á  los  presos, 
bien  sobornando  álos  zambos  limeños,  %ien  por  la  fuerza,  dando  un  golpe 
de  mano  sobre  los  cuarteles  á  una  misma  hora.  Para  esto  contaban  ya  con 
1)afitant9  opinión  de  su  parte,  porque  "Ruiz  de  Castilla  habia  irritado  loa 
ánimos  con  su  felonía ;  y  el  pueblo  aborrecía  á  los  limeños  por  las  tropelías 
y  robos  que  cometian  sin  que  se  les  pudiera  contener. 

Los  presos,  de  cuya  causa  conocían  el  doctor  Fuertes  y  don  Tomas 
Aréchttga,  habían  sido  condenados  á  muerte,  los  principales,  y  los  demaa 
á  presimo  ;  pero  se  esperaba  la  resolución  del  virey,  á  quien  se  habían 
mandado  los  procesos  con  el  doctor  Víctor  Sanmiguei,  por  haberlos  pedi- 
do didio  virey,  á  consecuencia  de  los  informes  que  el  presbítero  doctor  don 
•'José  de  Caicedo,  secretario  del  obispo,  habia  dado  sobre  las  ilegalidades 
é  injusticias  cometidas  én  el  seguimiento  de  las  causas.  Be  consiguiente, 
rae  hallaban,  tanto  ellos  como  sus  familias  y.  amigos,  en  la  mas  cruel  an- 
siedad, esperando  por  momentos  aquella  resolución,  cuyas  probabilidades 
•estaban  en  contra  de  ellos. 
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Los  patriotas  que  estaban  por  fdera  oonoertaion  por  lütimo  su  plan, 
que  consistía  en  atacar  el  presidio  urbano  con  alguna  gente  del  pueblo 
armada  de  cuch.illos ;  sacaí  de  alli  á  los  soldados  de  la-re^okicion  pasada 
que  permanecían  presos,  y  con  estos,  armados  con  dos  fusiles  de  la  guardia, 
atBicar  el  cuartel  aonde  estaban  los  presos,  -ouyo^aaalto -habían  de  auxiliar 
otros  que  estaban  prevenidos  en  dos  casas.  -Se^contaba  oon  que  en  un 
momento  de  sorpresa  podiian  largar  los  prosea  y  que  armándose  todos 
con  fusiles  del  cuartel  prevalecarian  contra  la  g^uudia,  no  dudando  de  que 
poesias  las  cosas  en  ese  estado,  ocurriría  mucha  gente  en  su  auxilio.  El 
pcoyecto,  si  no  eia  desesperado,  era  demasiado  atrevido,. y  no  sabemos  si 
Iss  gentes  de  hoy,  deanes  de  acostumbrada-s  al  ruido  de  las  armas,  se 
atrevenan  á  acometerlo  tal  como  lo  acometieron  los  quiteños. 

£1  presidente  Euiz  do  Castilla  habta  recibido  algunos  avisos,  pero  no 
hadenao  caso  de  ellos  trataba  de  cobardes  á  los  que  se  los  daban.  El  2 
de  agosto,  á  las  dos  de  la  tarde,  dormía  su  siesta  cuando  le  despertaron 
dos  sugetos  para  decirle  qjpe  un  negro  había  avisado  á  uno  de  ellos  que 
iban  á  sacar  los  presos  y  que  á  él  lo  habían  «convidado  o&eoiéndole  la  h* 
bertad.  El  viejo  Raíz  de  Castilla  se  reía  de  sus  aprensiones,  cuando  se 
empezaron  á  oír  tiros  de  fusil.  Levantóse  corriendo  >para  asomarse  al  bal- 
cón y  los  dos  salieron  a  toda  .prisa  ^para  irse  á  encerrar  en  sus  casas.  La 
revolución  había  estallado. 

£1  presidio  fué  atacado  -por  algunos  hombres  anuados  de  cuchillos. 
Mataron  al  centinela,  hirieron  alofícíál  y  los  soldados  de  la  guardia,  que 
eran  pocos,  huyeron.  Apoderados  de  los  fuinles  los  revolucionarios,  soltaron 
á  los  soldados  presos,  y  todos  juntos  y  armados  se  dírigian  al  cuartel  de 
los  limeños;  pero  al  atravesar  por  la  plaza,  las  guardias  4el  principal  y  de 
la  cárcel  que  estaban  al  frente,  empezaron  á  hacerles  fuego.  Al  ruido  de 
las  descargas  salieron  los  que  estaban  prevenidos  en  las  dos  casas  y  ata- 
caron la  guardia  del  cuartel  de  los  límenos,  logrando  introducirse  con 
puñal  en  mano  por  entre  ios  soldados  habiendo  muerto  al  centinela ;  pero 
como  los  que  venían  del  presidio  fueron  dispersados  por  la  guardia  del 
principal,  quedaron  solos  dentro  del  cuartel  peleando  como  fieras,  no  solo 
con  los  soluados  limeños  sino  también  con  ios  del  Auxiliar,  cuyo  cuartel 
estaba  contiguo  y  se  pasaron  por  una  pared  del  interior  á  dar  auxilio  á  los 
limeños.  Los  poces  conjurados  murieron  todos,  habiendo  matado  en  la 
pelea  al  capitán  Galux,  que  con  sableen  mano  mandaba  á  los  soldados  y 
daba  orden  para  matar  á  los  presos. 

Muertos  los  agresores  del  cuartel  se  siguió  la  matanza  sobre  los  presos, 
en  quienes  cebaron  su  furor  los  soldados  dándoles  muerte  en  sus  calabo- 
sos  á  bedazos,  sablazos  y  bayonetazos. 

A  esta  eseena  de  horror,  en  que  no  se  oian  sino  golpes,  tiros,  lamentos 
y  descompuesta  vocería  de  los  soldados,  se  siguió  otra  no  menos  bárbara. 
Como  las  gentes  corrían  hacia  el  cuartel  por  ver  lo  que  alli  pasaba,  los 
soldados  limeños,  creyendo  que  se  les  acometia  de  nuevo,  salieron  por  las 
calles  haciendo  fuego  sobre  los  grupos  de  gente  que^ocurrían  á  la  nove- 
dad, las  que  aterradas  retrocedían  dando  gritos  mientras  que  otras  venían 
sin  saber  á  lo  que  se  esponían.  El  terror  se  apoderó  de  la  población :  las 
calles  estaban  regadas  de  sangre  y  los  cadáveres  y  heridos  tendidos  por  el 
suelo,  así  hombres  como  mujeres,  viejos  y  muchachos.  A  esto  se  siguió  el 
saqueo,  entrándose  los  zambos  armados  á  robar  á  las  casas  y  tiendas  sin 
que  nadie  los  pudiera  contener. 
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£1  pueblo,  asi  acosado  por  asesinos  y  ladrones^pasó  del  tenor  al  fizror 
y  resolvió  defenderse.  Ya  se  reunían  pelotones  armados  de  cuchillos,  eon 
hacha^  palos  y  piedras,  cuando  el  presidente,  previendo  lo  que  un  pueblo 
desespexado  y  resuelto  á  defenderse  puede  hacer,  se  dirigú)  al  obispo 
doctor  don  José  Cuero,  interesándolo  para  que  salieise  á  mediar  por  lapae,. 
El  prelado,  cumpliendo  con  su  ministerio,  se  prestó  á  ello  y  consiguió  cal^ 
mar  los  ánimos.  Pero  al  mismo  tiempo  que  se  predicaba  la  paz,  se  prepa* 
raban  en  la  plaza  horcas  para  colgar  los  cadáveres  de  los  que  habían 
muerto  en  el  cuartel  á  manos  de  la  tropa ;  lo  cual  sabido  por  el  obispo 
corrió  donde  Buiz  de  Castilla  y  haciéndole  presente  el  mal  efeeto.  ^e 
aquello  habzia  de  causar,  consiguió  que  se  suspendiese  Ja  orden. 

Trescientas  fueron  las  yíctimas  de  Quito  en  aquel  dia  (2  de  agosto); 
contándose  entre  los  presos  asesinados  Salinas,  Quiroga,  Morales,  Ascasu-^ 
bi,  Larrea,  Peña,  Aguilera  y  Bipfrio.  Este  último  era  sacerdote.  El  mar-r 
ques  de  MiraJ&ores  había  muerto  al  saber  que  el  fiscal  pedia  se  le  eonde^ 
nase  á  último  suplicio,  y  sobre,  cuyo  asunto  se  circuló  manuscrito  el  si- 
guiente sonQto  en  Santafe : 

Venid  á  contemplar  americanos 
Kste  enlutado  túmulo  de  horrores.. 
Aquí  yace  el  ilustre  Miraflores  ; 
l^tA  la  obra  filé  de  los  tiranos. 

Se  deleitan  sas  pechos  inhumanos. 
Al  ver  nuestros  martirios  y  dolores 

Y  que  en  Quito  repitaa  sus  clamores- 
l^iños,  mujeres,  trémulos  ancianos. 

«      Patriota  en .  )a.  virtud  encanecido, 
Del  amor  de  la  patria  devorado 
Murió  de  horror  al  contemplar  que  ha  sido^    ' 
A  ignominiosa  muerte  condenado,. 

Y  solo  dijo  en  su  último  suspiro, 
Vengadme,  ¡oh  patría !  qufi  inocente  espiro. 

Los  pormenores  de  esta  sangrienta  escena  se  publicaron  en  el  Diana 
FoUtico  de  Nueva  Granada,  (1)  el  cual  concluye  así  su  relación. 

"  No  puedo  terminar  ester^ato  doloroso  sin  tributar  los  debidos  elo- 
'  gios  al  venerable  y  compasivo  pastor  que  ha  visto  devorar  su  rebano  sin 
^  poderlo  librar  del  diente  devorador  de  esos  lobos.  Él  ha  llorado  las  des- 
^  gracias  de  su  pueblo ;  él  ha  levantado  sus  manos  puras  al  cielo  f  ha 

*  implorado  sus  clemancias,  y  ha  procuradb  db  todos  módbs  aplacar  la  ira 

*  de  los  tiranos.  Estos  oficios  de  dukuray  db  mansedumbre,  aígnos  de  un 
'  obispo,  se  han  calificado  de  traición  por  esos  bárbaros ;  se  le  ha  insulta- 

*  do  en  oficios ;  y,  lo  q«e  apenas  se  puede- creer,  so  intentó  su  deposición. 
^  Sacrilegos,  no  respetaron  la  alta  dignidad  del  apostolado,  y  si  hubieran 
'  presumido  que  esos  pueblos  católicos  podían  tolerar  con  paciencia  ese 
'  ultraje  hecho  á  Jesucristo  y  á  su  igiesia,  no  dudamos  que  hubieran 
'  puesto  sus  manos  sobre  este  ungido  del  Serrar,  como  las  pusieron  sobfe 
'  los  sacerdotes  inocentes  que  guardaban  en  los  calabozos. 

''  Dios  de  bondad!  Dios  de  paz!  restituye  la  tranquilidad  á  ese  puebla 

(V)  Número  8,  correspondiente  al  18  de  setiembre  de  1810.  Este  diaria  oficial  lo 
redactaban  Caldas  y  el  doctor  Camacho  por  Orden  de  la  suprema  Junta.  La  rolaeload» 
los  sucesos  de  Quito  es  del  primero. 
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^'inoooitew  Demba  en  «1  Ecuador  á  los  tíraxios,  ooino  ta  brazo» vengador 
*^  los  derribó  en  Caracas,  en  Cartagena,  en  Pamplona,  en  el  Socorro  y  en 
"  la  capital" 

Las  noticias  de  tantos  horrores  se  divulgaron  por  los  pueblos  inmedia- 
tos ^  Quito  y  produgeron  tal  efervescencia  en  los  ánüuos  que  ya  se  dispo- 
nían para  acometer  contra  el  gobierno.  La  cosa  era  seria  é  intimidó  á 
Ruis  de  Castilla,^  quien  convocó  una  junta  de  notables  para  consultar  so^ 
bre  lo  que  debería  hacerse.  En  ella  se  acordó  cortar  todos  los  procesos 
que  estaban  pendientes:  publicar  un  bando  de  indulto  general  asegurando 
á  todos  los  que  estuvieran  comprometidos  las  mas  completas  garantías  de 
vidas  é  intereses.  Pero  fué  necesario  que  el  obispo  saliera  por  fiador  de 
este  indulto  para  que  se  tuviese  fe  en  la  palabra  del  gobierno  que  acaba- 
ba de  traicionar  la  honradez  y  buena  fe  de  los  ciudadanos.  También  se 
acordó  que  la  tropa  limeña  saliese  inmediatamente  para  el  Perú ;  lo  que 
se  verificó  llevándose  cuanto  habían  robado  en  el  sctqueo  de  la  ciudad  el 
2  de  agosto.  De  este  modo  se  restableció  la  paz  en  Quito  en  agosto  de 
1810,  á  esfuerzos  del  obispo  y  del  clero  que  por  su  mediación  saívason  á 
aquel  pueblo  de  un  abismo  de  desgracias. 

Es  de  notarse  que  el  doctor  Plaza  en  esta  pai*te  de  sus  memorias  para 
la  historia,  pasa  enteramente  por  alto  los  trascendentales  sucesos  en  que 
el  obispo  y  el  clero  figuraron  tan  notablemente  en  favor  de  la  causa  del 
pueblo ;  y  el  mismo  obispo,  como  dice  Caldas,  tuvo  también  quo  sufrir  y 
se  espuso  á  mayores  sufrimientos.  Pero  era  obispo,  era  eclesiástico,  y  á 
los  eclesiásticos  hay  gentes  que  no  les  conceden  nada  bueno  por  mas  bien 
que  hagan.  El  sabio  Caldas,  hombre  justo  y  religioso,  hizo  oL  elogio  del 
eeñor  Cuero,  obispo  americano,  y  no  le  hacen  falta  los  que  le  haya  nega- 
do algún  otro  escritor.  Y  ya  que  en  la  sangrienta  escena  de  Quito  hemos 
visto  aparecer  á  este  prelado  como  ángel  de  paz,  parécenos  muy  regular 
dar,  aunque  someramente,  alguna  noticia  sobre  su  vida. 

El  ilustrísimo  señor  doctor  don  José  de  Cuero  y  Caicedo,  hijo»  de  una 
de  las  nobles  é  ilustres  familias  de  la  ciudad  úb  Cali,  en  el  valle  del  Cau- 
ca, nació  en  esfa  ciudad  el  11  de  setiembre  de  1785.  Dospues  de  recibir 
ima  esmerada  educación  en  su  niñez  al  lado  de  sus  virtuosos  padres,  don 
Pemando  de  Cuero  y  doña  Bemabela,  de  Caicodo,  pasó  á  hacer  sus  estu- 
dios al  colegio  seminario  de  Popayan  y  luego  al  de  Quito,  ambos  á  cargo 
de  los  jesuítas,  donde  los  concluyó  con  grande  aplauso  hasta  graduarse 
en  teología  y  ambos  derechos  ;  y  úítimameute  recibiéndose  de  abogado  de 
aquella  real  audiencia.  Su  carácter  y  virtuosas  inclinaciones  lo  llamaban 
al  sacerdocio,  y  bien  pronto  recibió  las  órdenes  sagradas,  quien  habría 
podido  hacer  una  brillante  carrera  en  el  foro.  Después  de  regentar  por 
mucho  tiempo  las  cátedras  de  teología  y  derecho  civil  en  el  colegio  real  de 
San  Luis  de  Quito,fué  nombrado  provisor  por  el  obispo  de  aquella  iglesia, 
don  Blas  Sabrino  Minayo. 

Habiendo  vacado  la  canongía  penitenciaria  y  fija  José  los  edictos,  el  se- 
5or  Cuero  fué  uno  djB  los  presentados  al  concurso.;  pero  el  obispo  deseando 
darla  al  doctor  J.  Francisco  Aguilar,,  se  insinuó  con  el  señor  Cuero  á  fin 
de  que  retirase:  su  presentación.  Este  le  manifüstó  que  si  la  insinuación  se 
la  hubierSi  hecko  antes,  habria  retirado  sji  escrito ;  pero  que  presentado, 
ya,  no.  la  podía  hacer  sin  menoscabo  de  su  reputación.  He  aquí  el  origen 
de  una  serie  de  trabajos  para  el  señor  Cuero,  que  tuvo  que  andar  hasta, 
prófugo  por  evitar  injustos  ajamientos,  sin  otra  causa  que  haber  aventa- 
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jado  en  sus  actos  de  oposición  á  sns  rírales,  y  no  poder,  sia  notable  injus- 
ticia, conferirse  la  canongia  al  doctor  Aguilar,como  el  obispo  queiia.  Pero 
halló  el  camino  para  salir  de  la  dificultad  en  apariencia,  y  fué  el  deque  se 
tacharan  de  heterodtjas  ciertas  proposiciones  que  sosturo  el  señor  Cuero» 
Una  de  ellas  la  de  la  a^n  cuestión  con  san  Cipriano  sobre  la  validez  del 
bautismo  administrado  por  los  herejes,  no  &ltando  á  la  fórmula  esencial 
del  sacramento,  cuya  vdLLdez  fiíé  declarada  por  la  iglesia  en  aquel  tiempo 
y  condenada  la  doctrina  de  los  rebautizantes.  Este  fué  el  asidero  que  en- 
contraron para  poner  en  trabajos  al  señor  Cuero,  trabajos  que  sufrió  por  lar- 
^  tiempo,  habiéndosele  depuestoinjustamente  del  provisorato,  cargándose 
en  sn  contra  la  audiencia  de  Quito  en  el  recurso  de  fuerza  que  se  entabló 
-ante  el  tribunal.  Pero  al  Bn  vino«atis£B.otariamente  resuelto  el  negocio  por 
la  corte  á  la  cual  habia  ocurrido  con'cuantos  documentos  obraban  en  la  ma^ 
>teria.  La  real  cédula  se  despachó  en  23  de  no\iembre  de  1787,  y  por  ella 
se  declararon  notoriamente  injustos  todos  los  actos  y  procedimientos  con- 
tra el  señor  Cuero,  así  de  la  autoridad  eclesiástica  como  de  la  audiencia^ 
al  mismo  tiempo  que  se  le  presentaba  para  la  «anongía  penitenciaria,  por 
^1  buen  des^aoipeño  de  los  ejercicioe  de  su  oposición.  Por  consiguiente, 
todo  lo  hecho  fué  declarado  nulo,  y  solo  sirvió  para  hacer  llegar  hasta  la 
corte  las  noticias  del  mérito  del  señor  Cuero.  El  obispo  fué  condenado  á 
pagarle  los  sueldos  de  la  canongía  penitenciaria  desde  que  debió  habérsele 
conferido  hasta  la  fecha;  y  los  oidores  que  fallaron  en  el  recurso  de  fuerza 
fueron  condenados  en  costas.  A.  pbeó  tiempo  de  tan  espléndido  triunfo 
tuvo  el  deanato  de  la  Catedral  de  Popayan.  Algún  tiempo  después  fué 
'Olecto  obispo  de  Cuenca  y  últimamente  de  Quito.  Aquí  tuvo  amistad  con 
el  barón  de  Humboldt,  á  tiempo  que  -el  sabio  ^dajero  visitaba  esa  ciudad 
del  Ecuador,  el  cual  manifestó  el  grande  aprecio  qne  hacia  de  la  virtud 
ilustrada  de  aquel  prelado.  Al  principio  do  la  revolución  do  Quito  se  esca- 
so de  tomar  parte  en  olla ;  "pero  después  se  eligió  presidente  de  la  junta 
'en  tiempo  de  Montufar,  por  cuya  razón  fué  victínia  de  la  persecución  que 
le  declaró  don  Toribio  Montes  como  patriota,  hasta iser  confinado  i  Lima, 
donde  murió  en  el  año  «de  1816. 

Ya  hemos  dicho  cómo  con *mófivo  de  las  novedades  del  tiempo  el  virey 
don  Antonio  Amar  se  hablan  empezado  á  tomar  providencias,  y  que  en 
"Virtud  de  ellas  se  hizo  en  cajas  reales  un  gran  depósito  de  armas  blancas 
que  el  virey  encai^ó  al  oficial  real  don  Pedro  Groot  y  que  Santafe  se  ha- 
llaba guarnecida  por  el  batallón  Auxiliar  y  el  Fifo  de  Cartagena,  que  en 
lengua  popular  llamaban  los  chuncos,  cuyo  comandanta  era  el  coronel  San- 
tana.  En  el  mes  de  noviembre  se  redugeron  á  prisión  y  fueron  desterra- 
dos algunos  sugetos.  Nariño  y  don  Baltazor  Miñano,  español  y  oidor  de 
Quito,  pero  sindicado  de  patriota,  (1)  fueron  Toiuitidos  presos  á  Cartagena. 
£1  canónigo  magistral  doctor  don  Andrés  !NIaría  Hosillo  fué  reducido  á 
prisión,  lo  mismo  que  el  presbítero  don  Miguel  Gómez  y  el  doctor  don 
Agustin  Estevez,  cura  de  Choachí,  que  hnbia  manifestado  las  mismas 
ideas  que  estos  en  un  sermón,  el  cual  escapó  huyendo  á  Maracaibo.  Loa 
jóvenes  Eosillo  y  Cadena  que  habían  marchado  del  Socorro  para  los  Lla- 
nos de  Casanare,  con  designio  de  hacer  un  pronunciamiento  cogiendo  las 
armas  del  destacamento,  ñieron  denunciados  y  aprehendidos  por  el  coro- 
nel don  Juan  Slmano,  que  con  tal  comisión  marchó  para  los  Llanos.  Los 

(1)  Hay  que  advertir  que  desde  esta  época  el  nombre  patriota  se  hizo  sinónimo  de 
tnwTfferUe  entre  los  españoles. 
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doB  jóvenes,  Juzgeos  allí  miánM),  y -sentenciados  i  muerte,  feeron  ejecn^ 
tados,  y  las  dos  cabeisfts  traídas  á  Sftfitafe  Tiara  levantarlas^n  escarpias  en 
lugares  púbKcds.  La  noticia  de  la  llegada  de  las  ca2)ezas  -causó  tanto 
hoxsor  e  indignadoBy  que  los  oidores  no  se  atreyierom  á  llevar  «1  cabo  su 
providencia  j  maüdaroit  se  entercaxan. 

El  genio  de  la  poesía  que  en  los  liioi&entos  de  exaltación  prorumpe  en 
conceptos  tan  pátétícos  como  espirituales,  también  tributó  un  homenaje 
á  estas  TÍctimas,|icomo  do  habla  tnbutado  á  las  de  Quito.  Con  motivo,  pues, 
de  la  mtierte  de  los  dos.  jóvenes  ^patriotas  circuló  en  Bantafe  manusOnto  el 
-siguiente  soneto : 

Volf^a,  en  fiii,;¡ohfpueblo6  de^ranada'! 
Del  pesado  letargo  que  os  oprima 
Bajo  un.yugo  cruel  la.patria  gime 
^¥  la  tierra  de  sangre^stá  manchada. 

Quito'observa  la  hotca  levantada 
Y  la  flor  de  sos  liijos  mas  wiblime, 
c(i  Qoién  hay  que  en  nohlei^fuego  no  se  anime  S!) 
^a  á  ser «á  loe  itiranos  ofrendada. 

SaittaTtt  yace  eiivtríftte  abatimiento 
>I  destrozados  del  fatal  cuchill'j 
'De  Cadena  el  cadárer  macilento, 
La  pálida-'Cabeza  de  Rosilla 

Su  tumba  excite  ilustres  vengadores, 
Hegadiacon  mil  lágrimas  y  flores. 

TPoio  «sto  eT«n  combusfibles  que  w  iban  liacinaai3o  por  la  itialíi  poli- 
Üca  de  4os  ¡hombres  del  "gobierno  que  pensaban,  en  tiempos  de  ideas  tan 
"libree  y  agitadas  y  de  tanta  defección,  mantenerse  en  sus  puestos  yor  me- 
dio del  terrorismo,  que  ^en  esas  circunstancias  no  intimidaba  sino  que 
irritaba  y  excitaba  á  áa  venganza.  El  virey  era  un  hombre  que  no  se  ha- 
'bia  dado  á  aborrecer  ^m  á  querer ;  nada  tenia  de  oidúr,  porque  era  sordo; 
.pero  los  oidores,  e8C6pto<Dortázar,eran  odiados  ymas  «que  todos  don  Juan 
flemández  de  Alba  y  el  dscal  don  Diego  Frias,  hombres  altaneros  y  de 
^pésimo 'carácter  para  con  el  pueblo  principalmente. 

En  las  provincias  se  había  tenido  cuidado  de  poner  de  gobernadores 
-españoles  de  aquellos  que  mas  se  señalaban  por  su  altanería  centra  los 
criollos,  á  quienes  yaM^mpezaban  á  tratar  como  enemigos. 

En  Pamplona  el  corredor  español  habia  sembrado  la  discordia  por 
(tmestíones  lugareñas,  y  aeaba&e  por  un  rompimiento  formsfl.  con  el  cabildo, 
que  llevando  esas  cuestiones  al  terreno  de  la  política,  lo  redujo  á  prisión  : 
aumentó  el  número  de  sus  reidores  de  acuerdo  con  el  pueblo  y  (uó  parte 
al  virey. 

El  dotítor  don  Camilo  Torres,  uno  de  los  patriotas  mas  distinguidos 
por  su  prdbidad  y  talentos,  (1)  reumó  una  junta  para  acordar  las  medidas 
que  se  habían  de  tomar  en  presencia  de  las  circunstancias.   En  ella  se 

(1)  Nació  en  la-oindafl  >lle  Topean,  á  "22  de  noviembre  de  1766,  de  una  de  las 
ñunilias  mas  ditftm^das'BTmque  pobre,  ^n  aquella  ciudad  estudió  latinidad,  filo- 
Bofia  y  teología,  agregando  en  búa  estudios  privados  el  griego,  el  italiano  y  él  francés. 
En  1786  vino  á  6antfde-%  estudiar  jurisprudencia,  y  f^raduado  en  estas  facultades, 
se  recibió  de  abogado  en  179*4.  Tué.cdlegiál  del  Roaario  y  catedrático  de  fílosofia, 
de  derecho  real  y  civil,  y  "finalmente  dé  o&nones,  metecietado  «er  dos  veces  electo  vi- 
•ceiector' de  dicho  colegio.  Tan  luego  Gomo  se  píresentó  en  el  foro  se  hizo  notable  y 
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aoordó  hacQi^  nna  represent^xgn  í^^^'ú,]«ii^a^.¡cñi^tfa},  de  üspaña 
reclamando  la  igualdad,  de  4ei^cl^<>8::eiitr^  esp^oliee  y  aix^ei><?ano8y  con 
motivo  de  la  designación  de  diputa4oa  de  que  áa^  h^mofii  htajblado. 

Esta  represekitaciony  escnta  por  ei  doctor' TáiTe%  fué  pteáentada  al 
virey  para  que  la  dirigiese  á  Españ»;.  .y  el  cernido  instel»  Bohze  este  ne- 
gocio. £1  procurador  general  instaba  también  ,por. su  partea  30,bre  la  nece- 
sidad de  instalar  una  junta  de  gobierno ;  y  asfalta  de  libertad  de  imprenta 
circulaban  manuscritos  >en  senüdo  de  estas,  repiesentapiones ;  entre'  otroe 
las  Cartas  de  Suba  que  hicieron  grande  ioipresion,  lai^  cuales  se.  aixibuye- 
ron  á  don  Frutos  Joaquín  Gutiérrez. 

•Esto  aumentaba  la  exaltación  de  los  ánimos  y  por  último  ¥Íno  el  ma- 
nifiesto de  la  regencia  dirigido  á  los  españoles  ameiijoanos  con  el  decreto 
convocando  á  cortes  á  sus  representantes,  del  cual  se  ha  'dsto  su  parte 
dispositiva  en  la  página  66.  En  el  manifiesto  se  justi&aban  los  motiyos- 
de  queja  que  los  americanos  tenian  cpntra  las  autoridades  que  abusando, 
de  su  poder  en  América  los  oprimian  y  vejaban.  En  él  se  decia : 

'^  Desde  el  principio  dé  la  revolución  «declaró  la  pa¿rie^  esos  dominios. 
**  parte  integrante  y  esencial  de  la  monarquía  española.  Gomo  tal  les  cor- 
^' responden  los  mismos  derechos  y  prerogatiyas  qué- á  la  metrópoli.  Si- 
"  guiendo  este  principio  de  eterna' equidad  y  justicia, fueron  llamados  esos. 
"  naturales  á  tomar  parte  en  el  gobierno  represeiltati\¿o  que  ha  cesado'; 
"  por  él  la  tienen  en  la  regencia  actual ;  y  por  éí  la  tendrán  también  en  la 
'*  representación  de  las  cortes  nacionales  envían  do,  á  ellas  diputadosysegun 
^'  el  tenor  del  decreto  que  va  á  eontinuaciotí  ^de  eáté  manifiesto» 

^^  Desde  esta  x^omento,  españoles  amerifjanos^  09  , icéis  ^lerados^.A  la 
'^  dignidad  de  hombres  libres :  no  sois  ya  los  mism,<»s  que  antes  encorba* 
^'  dos  bajo' un  yugo  mucho  mas  duro  miéntreis  ,mas  distantes  estabais  del 
'^  centro  del  poder;  ijodrados  con  indiferencia,  ^ados  por  la  codicia  y  des- 
'^  truidos  por  la  ignorancia.  Tened  prese  Ate  que  al  pronunciar  6  al  escri- 
^^  bir  el  nombre  del  que  ha  de  yenix  á  represenJ;3Jcos  en  el  cpngceso  nacio- 
**  nal,  vuestros  destinos  ya  no.  dependen  ni  de  h)s  ministras, .  ni  de  los 
*^  vireyós,,  ni  de  los  gobernadores ;  están  en  vuestsas  manos. 

'^  Es  preciso  que  en  este  acto,  el  mas  .solemne,  el  mas  importante  d& 
*'  vuestra  vida  civil,  cada  elector  se  diga  á  sí  mismo  :  á  este  hombre  envió 
"  m  para  que  unido  á  los  representantes  de  la  metrópoli  haga  frente  & 
**  lotf  designios  de  Bonaparte  :  este  hombro  es  erque  ha  de  exponer  y  re- 
"  mediar  todos  los  abusos,  todas  las  estorsiones,  todos  los  males  que  han 
^'  causado  en  estos  paises  la  arbitrariedad  y  nulidad  de  los  mandatarios 
'*  del  gobierno  antiguo :  (1)  este  es  el  que  ha  de  oontnbñir  á  fomentar  oon: 

adquj];iü  ^rati  renombre  como  abogrdo  por  8n  integridad  y-  extaansicm'  de  oonoci» 
mientos^  K.Hcribiendo  era  elocaentidirao,  mas  no  así  de  palabra.  Bien  pronto  ae  hiso- 
el  doctor  Torres  merecedor  del  aprecio  y  respeto  dje  lo8.pwn>er©8  mogistnidos. 
51  viney  don  Pedro  Memlinucta  hizo  grande  empeño  en  q'ne  pretendiese  una  toga, 
trfreciéndole  que  apoyaría  su  solicitüdf  con  un  iiiforrtie  tan  wntajó&o  cuanto  merecian» 
8U9  grandes  conocimientos^  bu  labono«idad  y  honiaadez.  Con  esl20«éilt>n' Caihj lo  Torres- 
habria  swlo  oidor  como  el  doctor  don  F'rancisco  Moreno;  pero  no  quiso  pretender,  por 
su  genio  cn,emigo  de  dástinoiones.  Toda  su  pasiou  erA  el  estudia;^  no  vivia  sino  sotire 
los  libros  y  leia  cuanto  h^bia,  y  agrega  á  sus  conocimientos. el  de<  la  lengua  inglesa.. 
En  180á)  admdtiv  el  nombramiento  de  acesor  del  cabildo,  porque  ya  luslnmbra^a  eL 
momento  en  quA  podría  contribuir  con  su  influjo  en  aquel  puesto  al  moTixaiewbo  quoi 
se  preparaba^ 

(1)  La  regencia  remedaba  en  esta  v«|s.  el. lenguaje  de  lps.liberalei,. porque  te«Mivla> 
separación  4^  l^  colonias  y  cou  razou.  .1       i 


Di  injEVÁ  cfiUKá.]rA.  189 


"  jastad  y  ^bias  l^es  ttíl  todo  b;en  ordenado  «de  tantos,  tan  vastos  7  tan 
"  separados  dominios':  este,  en  fin,  él  que  ha  de  determinar  las  cargas 
"  qné  he  de  sufrir ;  las^  gracias  que  me  han  de  pertenecer  ;  la  guerra  que 
'*  he  de  sostener  y  la  paz  que  he  de  jurar. 

^  Tal  y  tanta  és,  españoles  de ,  América,  la  tfonfianza  que  vais  á  poner 
"  en  vuestros  dfpútadds.  No  duda  la  patria  ni  la  regencia,  quo  os  habla 
'*por  ella  ahora,  que  estos  mandatarios  serán  dignos  de  las  altas  funcio- 
"  nes  que  van  á'^'rcer.  Enviadlos,  pues,  con  la  celeridad  que  la  situación 
*•  de  las  cosas  púbKeas  exige :  que  vengan  á  contribuir  con  su  celo  y  con 
**  sus  luces  á  la  ji-éstauracion  y  recomposición  de  la  monarquía  :  que  for- 
"  men  con  nosotros  el  plan  de  felicidad  y  perfección  social  de  esos  inmen- 
**  sos  países  y  que  concurriendo  á  la  ejecución  de  obra  tan  grande,  se  re- 
"  vistan  de  una  gloria  que,  sin  la  revolución  presente,  ni  España  ni  Amé- 
**  rica  pudieran  esperar  jamas. "  (1) 

El  estado  de  la  península  ponia  á  los  americanos  en  situación  de  sacar 
|Murlido,  como  se  deía  ver  por  el  lenguaje  de  la  regencia,  y  seguramente 
lo  habrían  sacado  siendo  ya  la  designación  de  diputados  mas  justa  y  ven-, 
tajosa  que  las  otras  ;  pero  ya  no  era  tiempo  de  negociar  cuando  llegó  á 
Santafe  esta  alocución  ;  pues  que  ya  no  se  pensaba  mas  que  en  sacudir  la 
dominación  bárbara  de  los  mandatarios  españoles  que  en  vez  do  respetar 
lc8  derechos  de  los  aiaericanos  y  de  mirarlos  como  á  iguales  en  conformi- 
<iad  á  los  sentimientos  de  la  regencia,  cada  dia  asentaban  mas  duramente 
la  mano,  manifestando  sobre  efios  una  superioridad  insensata  é  irritante. 


CAPÍTULO  XLVL 

Villavicencio  .y  Montufar,  comisionados  regios,  llegan  Á  Cartagesar— £1  gobernador 
MoDtcs — "El  cabildo  establece  gobierno  provisorio — Aprobación  de  Villavicencio — 
Prisión  del  gobernador — MovimientoB  revolucionarios  en  ol  Socorro — El  20  de 
jn^o— El  cabildo  y  el  vire}^ — Instalación  de  la  suprema  junta — Prisión  del  virey  y 
loa  oidores — La  tropa  )Be  somete  al  nnevo  gobierno^-nJuraniento  d<*  Sáinano — Liber- 
tad 4el  canónigo  Rosillo— 7EI  doctor  Panda  y  demfis  tribunos  del  piieblo*-La  no- 
che de  ios  negros — Recibimiento  de  Villavicencio — Los  ch¿»pero6 — La  caballería  de 
la  sabana — Él  \irey  y  su  señora  se  restituyen  á  palacio  después  dé  mil  ultrajes — 
Fiesta  de  acción  de  gracias — Junta  en  Santo  Domingo — Se  toca  la  cuestión  del  ti- 
ranicidio— Opinión  del  doctor  Margallo,  catedrático  de  teología  en  San  Bartolomé — 
Alocución  del  presidente  Pey  sobre  los  chisperos  ¡/trib^in&s  del  puebla — La  asamblea 

de  notables — Expulsión  del  vlrey  y  oidores — La«  noticias  de  Quito. 

•  •  •• 

Sn  majo  de  1810  llegaron  á  Cartagena  los  comisionados  ¿e  la  regen- 
cia el  conde  don  Antonio  Villavicencio,  natural  de  Santafe^  educado  en 
España,  y  don  Garlos  Montufar,  de  Quito.  Venían  invostidos  con  el  ca- 
rácter de  oomisionados  regios  7  su  principal  misión  era  la  ele  sostener  la 
autoridad  de  la  regencia,  cada  uno  de  ellos  en  su  país.  Én  Oartagena  en- 

(1)  Este  manifiesto  estaba  firmado  en  la  isla  de  León,  íi  14  de  febrero  de  1810^,por 
Javier  Castaños,  Francisco  de  Saavedra,  Antonio  de  Escaño  y  Itliguel  de  Lardizabal 
T7ríbe,  americano,  6e  quitaron  el  dan  quizá  por  ftimpatizar  ct>tt  IbS  democráticos. 
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aoutraxon  agitadoB  Ioa  áaJmoB  oon  las  descouñaiizas  qoa  Im  inspúraba  eh 
gobernador,  jafd  xxúlitar  don  francifioo  Montas,  el  cua)  se  había  ¿eoididU' 
por  el  sistema  terrorista  que,  según  deoia  él,  «ra  el  mejor  £ara  contener.^ 
los  pueblos. 

Se  habi&  pedido  ya  la  instalación  d»  una  ju;ata  de  gobierno  ooxao  la« 
de  Sevilla,^  pero  el  gobernados  no  habia^hecho  oaso  dé  la  propuosta  que  á. 
nombre  del  cabildo  le  babia  dirigido  el  procurador  general  don  Ai^tonio  • 
José  de  AyoS)  y  por  últimQ  el.  cabildo  abierto,  apoyado  en  el  pueblo,  acor- 
dó la«  formación  de  un  gobierno  provisoria,  compueato  del  mismo  cabildo 
presidido  por  el  gobernador.  £ste  acuerdo  tuyo  Ifi^^fortuiia  de  ser  aporobar 
do  por.  Villaviconeio,  lo  que  no  gustó  mucho  á  Montes,,  que  des|^chó  in- 
mediatamente UD.  correo  para  Santafe- dando  cuenta  de  todo  al  virey.  Esto^ 
se  supo  en  el  acto  por  loa  del  cabildo  da  Cartagena,  y  apoyado  por  el  pue- 
blo, determinó  arrestar  al  gobemanor  y  echarle  da  la  plaza,  cuya  provi- 
dencia se  ejecutó  oon  íales  circunstancias  que  bien  merecen  ser  referidas. 

TJn  oficial  de  la  guarnición^  estaba  de  acuerdo  con  los  del  cabildo,  y 
esto  se  comprometió  á  ir  con  una  escolta  á  apreh^xder  al  gobernador. 
Llegado  el  momento,  el  oficial  tomó  un  piqueta  de  gente  armada  y  se  di- 
rigió acia  la  casa  de  Montes,  quien  acababa  de  comer  y  estaba  asomado . 
en  el  balcón  do  su  casa  &  tiempo  que  el. oficial  se  presentó  con  la  escolta.. 
Luego  quo  vio  al  oficial  con  la  gente,  le  dio  vocea  pregunfcíndole  qué  erji. 
aquello.  El  oficial  no  le  dio  mas  respueaáta  que  mandar  cargar,  é  intimar-  - 
Jo  que  si  se  movia.de  aquel  puesto  se  le  baria  fuego  ]  y.  dio  orden  á  loa^ 
soldados  para  que  así  lo  ejecutasen.  Era. la  orden  que  llevaba  de  no  dejar 
mover  á  persona  alguna  del  sitio  en  que  la  encentrara,  basta  nueva  Srden. 
En  seguida,  el  oficial  hizo  rendir  las  armas  á  la  guardia,  y  eAtrando  em  la 
oasa  cumplió .  tan  estrictamente  tal .  orden,  que  á  todos  los  mantuvo  como 
estatuas  con  su  centinela  al  lado  y  á  Montes  en.el  balcón  toda  la  tarde  ai 
rayo  del. sol  de  Cartagena,  que  es  fortísimo,  sin. poder  comprender  lo  que 
aquello  significaba  hasta  por  la  noche  q^ie  lo  supo.  Entre  tanto,  él  no  veia 
mais  quo  negros  cargueros  sacando  todo  «u  equipaje  y  los  baúles  .dé  onzas, 
que  los  llevaban  en  dirección  al  puerto.  ISÍo  dejaron  nadaren  la  casa,  todo 
lo  habian  sacado  y  puesto  á  bordo.   A  las  siete  da  la  noche  vino  con  gran 
solemnidad  una  comisión  de  la  junta  de  gobierno,  formada  en  dos  hileras, 
con. hachas  encendidas ^n  las  manos  y  con  muchas  reverencias  y  silenoio 
se  llevó  al  gobernador  á  bordo  del  buque  donde  estaba  su  equipage  para 
conducirlo  á  Puorto-Bico.  Todosse  le  entregó  alli  por.lofrcomisionado8,8in 
que  le  faltase  una  onza  de  las  que  tenia  en  los  baúles.  (1)  Hecho  esto  se 
le  dio  parte  al,  virey  y  tuvo  que  aprobarlo  todo'  porque  no  tenia  fuerza 
bastante  para  atender  á  tantos  puntos  por  donde  amagaba  la  revolución,, 
y  cuando  acababa  de  recibir  la  noticia  de  la.de  Caracas. 

Este  era  el  estado  de  las  cosas  cuando  ya  se  aproximaba  el  20  de  julio. 
El  9  de  este  «estaba  la  revolución  en  el  Socon-o.  El  corregidor, ..don  Juan 
Yaldez  Posada,  habia  establecido  >  alli  el  sistema  terrorista,  discurriendo 
como  el  gobernador  de  Cartagena.  Con  esto  man  tenia  los  espíritus  en 
combustión  oculta.  Ijos  alcaldes  ordinarios, don  Lorenzo  Plata  y  don  Juan- 
Francia  co  Ardiia,hab¡an  tenido  denuncio  de  que  el  corregidor  tenia  escrita 
una  larga  lista  do  sugetos  para  desterrarlos  arbitrariamente.  S<^bre  esto 
tomaban  los  alcaldes  deelaracioned  y  sumáiriflCban  al  corregidor  cuando  un  - 

(1)  Estos  detalles  lój  hemos  obtenido  por  un  testigo  ocular  de  los  hechos,  que  se 
hallaba  cu  Cartagena  con  neg9cio8  de  comer oío. 


jues  dio  denuncio  de  haber  oido  de  boca  de  dos  amigos  del  corregidor, 
que  las  primeras  cabezas  qne  iba  á  hacer  cortar  erdn,  la  de  don  Lorenza 
Plata  y  la  de  don  Miguel  Tadeo  Gtómez,  administrador  de  agyardientes. 
£lste  denuncio  alarmó  demasiado  á  hombres  que  acababan  de  ver  cortadas 
las  cabezas  da  Eosillo  j  Cadena,  ambos  vecinos  del,  Socorro.  Ix>s  alcaldes 
pasaron  inmediatamente  oficio  al  corregidor.  Yaldez,  diciéndole  lo  que 
contra  él  resultaba  y  le  exigian  garantiasr  personales,  inter  la.audienoia 
reeolvia.  sobre  el  recurso  que  ya  tenian  entablado.  La  respuesta  del  corre- 
gidor fué  tan,  ambigua  como  sospechosas  las  medidas  que  torneó  en  los 
cuarteles  de  la  guarnición  veterana.que  tenia  á  sus  órdenes.  Los  alcaldes  ■ 
Be  encerraron  cada  uno  en  su  casa^son  gente  armada  para  esperar  el  golpe, 
j  el  corregidor  tomó  al  otro  dia.alguaa8  medidas  militares  capaces  de  hacer 
cj^fer  lo  que^e-éLse  aseguraba.  Ssto  aumentó  el  alarma  y  los  temores  se 
redoblaron.  Una  de  las  medidas  del  corregidor  fué  la.de  colocar  la  tropa» 
puesta  sobre  las  armas,  en  los  balcoii;es  de  los  dos  cuarteles  que  estaban 
uno  al  frente  del  otrc^lo  que  dio  lugar  á  insultos-y  pvovocacionea  entre  la 
tropa  y  la  gante  que  pasaba,  por  la  ealleu 

Estos  hechos  se  refieren  punto  por  punto  en  el  memorial  dirigido  á  la 
audiencia  con.  fecha  16  de  julio,  por  ol  cabildo  y  vecinos  en  quienes  se 
depositó  el  gobierno  después  do  la.remocion.de  Yaldez.  Decían  estos  in- 
dividuos-: 
•    "El  corregidor  fiado .  en  la  fuorsa  militar  •  que  se  había- puesto  á,  su 
disposición  para  que  nos  trataso  con  la  altivez  de  im  tirano,  y  despre- 
ciándonos como  á  hombros  desarmados  que  debíamos  perecer  á  balazos 
'*  si  nos  ompeñábamos  en  alguna  acción,  la  provocó  del  modo  mas  inhu- 
mano. Tres  paisanos  que  paeiiban  por  la. calle  de  los  cuarteles,  como  á 
las  siete  do  la  noche  del  dia  9,  fueron  requeridos  desdo  el  balcón  don- 
"do  estaban  los  soldados  con  fusiles,   diciendo   don  Mariano  Monroy 
airas  !  y  que  si  no  mandaría  hacer  fuego^  A  estas  voces  ocurrió  el  pue- 
blo, sobre  el  cual  empozaron  á  llover  balas  de  los  balcones  de  los  cuar- 
teles. Los  jueces,  por  evitar  un  ataque  tan  desigual,  en  que  se  habia 
empeñado  el  pueblo  por  la  estratagema  de  Montoy,  corrieron  á  retirar  la 
"gente,  lo  que  no  pudieron  conseguir  tan  pronto,  y  tuvieron  el  dolor  de 
^  ver  que  se^  hubiese  quitado  la  vida  á  ocho  hombres  que  no  tenian  mas 
^  armas  que  las  piedras  quo  tomaban  en  la  calle,  y  que  esto  hubiese  sido 
*^  por  mas  de  setenta  soldados  veteranos  y  algunos  reclutas  y  paisanos  que 
"  se  hallaban  en  los  cuarteles,  en  lugar  ventajoso  y  con  armas  superiores. 
'^  Todo  el  resto  de  leu  noche  pasamos  en  vela,  aguardando  en  laplaza^áque 
"el  corregidor  nos  acometiera  con  su- gente,  y  al  amanecer  del  dia  10  sa- 
" lió  precipitadamente-  oon  la  tropay  se  retiró  al  convento  de  los  padres 
"  capuchinos,  donde  se  les  abrieron  Jas  puertas  fijando  en  la  torre  bande-- 
"  ra  de  guerra,  'á  que -correspondieron  los  alcaldes  con.  igual  ceremonia.; 
"  y  entonces  se  les  puso  sitio  formal  qtdtándoles  el  agua  y  demás.  En  el  • 
^^  altozano  de  la  iglesia,  y  desde  una  Ventana  mataron  á  un  paisano  .que 
"  tuvo  el  arrojo  de  llegar  allá  con-una  piedra  en  la  mano.  Desde  la  torre 
"  mataron  á  otro  que  se  hallaba  á  dos  cuadras  de  distancia ;  y  sinembargo 
**  de  que  era  mucho  el  fuego  que  se  h{u;ia,  como  ya  se  obraba  con  algún 
**  orden,  las  desgracias  no  fueron  según  los  deseos  del  corregidor.    El 
"  pueblo  bramaba  de  cólera  viendo  salir  las  balas  y  la  muerte  de  una  casa 
'^  que  no  hacia  muchos*  años  que  habia  edificado  con  el  sudor  de  su  fren- 
*^  to,  (1)  no  para  que  ofreciese  asilo  á  unos  caribes  sino  para  que  se  diese 

(X)  V-éase  la  página  90. 
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"  culto  á  la  divinidad  por  unos  ministre^  que  aunque  venidos  de  Valencia, 
'*  de  una  provincia  siluada  á  mas  de  dos  mil  leguas  de  aqui,  jamas  les  ha 
'*  faltado  comodidad  y  satisfacción  entre  nosotros.  (1)  Una  ¿ccion  de  tan 
''  negra  ingratitud  convirtió  de  repente  los  sentimientos  de  veneración  que 
'^  tenia  el  pueblo  por  el  convento  y  clamaba  á  voces  pidiendo  no  quedase 
*^  piedra  sobre  piedra  y  que  se  pasase  á  cuchillo  á  cuantos  se  hallaban 
^*  dentro.  Ya  se  preparaban  escalas  para  tomarlo  por  asalto  sin  temor  de 
'^  las  balas  y  sin  dar  oidos  á  los  jueces  que  veian  que  para  rendir  á  los 
^^  sitiados  no  era  meuester  derramar  mas  sangre.  £1  furor  de  la  multitud 
*'  se  aumentaba  por  instantes  y  los  jueces,  deseosos  de  evitar  un  espectá.- 
^'culo  tan  atroz,  intimaron  á  los  comandantes  que  se  rindiesen  pronta- 
**  mente j  pues  de  lo  contrario  perecerían  todos  en  manos  de  mas  de  ocho 
**  mil  hombres,  que  los  sitiaban.  Entonces,  ofreciéndoles  la  seguridad  ¿e 
'<  sus  personas,  entregaron  las  armas  y  fueron  conducidos  á  la  plaza  en 
"  medio  de  las  personas  mas  queridas  del  pueblo  que  grítaba :  i  viva  la 
"  religión !  ;  viva  Femando  VII !  ¡  viva  la  justa  causa  de  la  nación !" 

Después  do*  referir  otras  varías  cosas  para  justificar  sus  procedimientos 
la  junta  del  Socorro  concluye  diciendo :  "  Nuestra  moderación  ha  sido 
^'  ¿inta  que  hasta  la  fecha  no  hemos  tocado  los  caudales  públicos  (2)  para 
"  los  gastos  en  preparativos  de  nuestra  propia  defensa ;  pero  como  tema- 
^^  mos  con  sobrado  fundamento  que  nos  hemos  de  ver  en  la  necesidad  do 
'^  repeler  la  fuerza  con  la  fuerza,  ó  tal  vez  pai*a  atacar  para  lograr  núes- 
"  tra  seguridad,  lo  hacemos  presente  así  para  que,  si  V.  A.  quiere  evitar 
*  **  este  paso,  se  sirva  adoptar  un  temperamento  capaz  de  tranquilizamos,y 
"  para  que  en  el  reposo  y  silencio  de  las  armas,  podamos  organizar  núes- 
"  tro  gobierno  asociados  á  las  demás  provincias  del  reino.  Ya  se  ve  por  el 
"  orden  mismo  de  los  sucesos  políticos  y  por  los  respectivos  ejemplos  que 
"  nos  han  dado  las  provincias  do  la  península  matriz  y  muchas  de  Améríca,que 
"  el  medio  único  que  puede  elegir  V.  A.  es  el  de  prevenir  al  M.  I.  cabildo 
"  de  esa  capital  para  que  forme  su  junta  y  trate  con  nosotros  sobre  obje- 
'*  tos  tan  interesantes  á  la  patría  y  consiguientemente  á  la  nación  de  cuya 
"  causa  jamas  nos  separaremos."  (3) 

Don  Antonio  Villavioencio,  comisionado  regio,  según  el  título  que  le 
daba  la  regencia,  se  acercaba  á  Santafe  y  los  patriotas  esperaban  de  él 
reformas  saludablt^s.  Se  le  habia  visto  aprobar  el  paso  dado  por  el  cabil- 
do de  Cartagena  para  instalar  una  junta  de  gobierno,  en  consonancia  con 
las  ideas  dominantes,  y  este  era  un  buen  dato.  Trataban,  pues,  de  hacer- 
le un  gran  recibimiento  y  se  disponía  un  banquete  para  obsequiarle.  Don 
Francisco  Morales,  uno  de  los  patríotas  comisionados  para  preparar  la 
mesa,  ocurrió  á  don  José  Llórente,  comerciante  español  de  la  calle  real,  á 
prestarle  el  ramillete  de  adorno  que  entonces  se  usaba  poner  en  el  cen- 
tro de  la  mesa.  El  español  que  comprendía  el  significado  de  aquel  obse- 
quio ofrecido  por  los  patríotas  á  Villavicencio,  se  denegó  con  expresiones 
ofensivas  á  los  patríotas  é  imprudentes  para  el  estado  en  que  se  haUaban 
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IJ  Véase  la  página  91. 

[2)  Los  revolucionarios  de  nuestros  dias  i  pueden  decir  lo  mismo  1  Oh  tiempos ! 
qué  moral  tan  distinta ! 

(8)  Bstán  suscritos :  José  Lorenzo  Plata,  Juan  Francisco  Ardila,  Marcelo  José 
Ramírez  y  Gómez,  Ignacio  Magno,  Joaqnin  de  Vftrgas,  Isidoro  José  Bstévez^  D.  Pedro 
Ignacio  Fernández,  José  Ignacio  Plata,  Miguel  Tadeo  Qómez,  Ignacio  Carrisosa,  Asia- 
cío  José  Martin  Moreno,  Francisco  Javier  Bonafont  Delgadillo,  escribano. 
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las  cosas )  y  mas  con  el  precedente  de  haber  tenido  nn  poco  áates  en  la 
mañana  de  ese  mismo  dia,  que  era  el  20  de  julio,  imas  voces  con  otro  pa- 
triota por  expresiones  que  también  habia  vertido  contra  los  cHoUm.  Aquel 
incidente  produjo  al  instante  una  acalorada  contienda  en  que  fueron  to- 
mando parte  otros  varios  americanos,  y  la  circunstancia  de  ofrecerse 
aquello  en  la  calle  mas  pública  y  concurrida,  agregándose  ser  viernes,  dia 
de  mercado  en  la  plaza  inmediata,  hizo  que  el  incendio  prendiese  y  se  au- 
mentase el  motin  con  gente  del  populacho  que  gritaba :  mueran  los  cha- 
petones !  lo  que  indicaba  que  ya  habia  alguna  gente  prevenida. 

t)on  José  Llórente  vióse  acometido  por  la  gente  del  pueblo,  y  algunos 
de  los  patriotas  principales  lo  favorecieron  metiéndolo  á  ima  casa  in- 
mediata. 

El  alboroto  se  propagó  hasta  la  plaza  y  por  momentos  acudia  mas  gen- 
te que  en  diversos  grupos  gritaba  y  rompia  á  pedradas  las  vidrieras  de 
las  casas  de  los  españoles.  La  revolución  estaba  consumada  y  los  amotina- 
dos pedian  que  se  les  entregase  á  Llórente  y  otros  dos  amigos  suyos,  tan 
distinguidos  como  este  por  sus  relaciones  de  amistad  con  los  oidores :  estot 
eran,  don  José  Trillo  y  don  Ramón  do  la  Infiesta.  En  un  momento  favora- 
ble se  trasladaba  Llórente  de  la  casa  en  que  estaba  refugiado  á  la  suya,  en 
una  silla  de  manos.  Inmediatamente  fué  notado  por  los  amotinados  que 
corrieron  á  coger  la  silla ;  pero  en  este  momento  fué  favorecido  segunda 
vez  por  el  alcalde  ordinario  don  José  Miguel  Pey  y  por  otras  personas  á 
quienes  el  pueblo  apreciaba.  Entonces  gritaban,  que  si  no  se  les  entrega- 
ba á  Llórente  fuera  llevado  á  la  cárcel  con  los  otros  dos  sus  amigos;  lo  que 
ordenó  Pey  pareciéndole  el  mejor  medio  para  evitarlos  un  atropellamiento. 

A  las  seis  de  la  tarde  el  populacho  amotinado  llenaba  la  plaza  y  las 
calles  inmediatas  :  luego  se  apoderó  de  las  torres  y  campanarios  para  tocaí 
á  fuego,  ccm  lo  cual  se  reunia  de  todas  partes  un  gentío  inmenso  que  ocu< 
paba  la  plaza  mayor  donde  estaba  el  palacio  del  virey  que,  aunque  sordo. 
oia  la  grita  sin  atreverse  á  disponer  cosa  alguna.  Las  mujeres  de  la  plebe, 
principalmente  las  que  aquí  llaman  r^endsdoras^'y  en  España  verduleras, 
eran  las  mas  encarnizadas  contra  los  españoles ;  y  señoras  hubo  que 
salieron  á  capitanearlas.  La  guardia  de  la  cárcel  se  puso  sobre  las  armas, 
y  el  pueblo  le  cayó  encima  á  pedradas  hasta  apoderarse  del  oficial  y  los 
fusiles.  Don  Juan  Sámano,  que  era  el  comandante  general,  mandó  á  decir 
al  virey  que  corria  de  su  cuenta  el  acabar  con  la  revolución  si  lo  permitia 
obrar  con  la  tropa ;  pero  Amar  no  se  atrevió  á  dar  la  orden. 

Era  ya  de  noche  y  toda  la  ciudad  estaba  en  conmoción  cuando  se  reu- 
nió el  cabüdo  y  pasó  una  diputación  al  virey  pidiéndole  permitiese  uj 
cabildo  abierto,  lo  que  fué  negado.  Mas,  insistiendo  en  la  petición  y  ere 
ciendo  las  voces  y  el  conflicto  sin  cesar  el  toque  de  campanas,  que  atraía 
cada  vez  mas  gente  pidiendo  por  todas  partes  cabildo  alnerto,  y  acometien- 
do ya  sobre  los  cuerpos  de  guardia  con  piedras,  el  virey  llamó  al  oidor 
don  Juan  Jurado,  y  consultándole  sobre  el  caso,  éste  le  aconsejó  que  hi- 
ciese lo  que  el  pueblo  pedia.  Entonces  el  virey,  que  no  era  hombre  de 
capacidad  algima,  sin  comprender  por  el  consejo  de  Jurado  que  allí  no 
habia  medio  entre  contener  la  revolución  por  la  fuerza,  lo  que  ya  era  im- 
posible, ó  ceder  á  las  exigencias  populares,  tomó  el  medio  de  permitir 
cabildo  extraordinario,  pero  no  el  cabildo  abierto,  y  que  presidiera  en  su 
nombre  don  Juan  Jurado.  Este  pasó  á  la  casa  consistorial,  donde  el  ca- 
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bildo  86  había  reunido  de  hecho,  j  á  nombre  del  virej  abrió  la  sesión^ 
Pero  las  cosas  pasaban  mas  aprisa :  la  casa  se  llenó  de  pueblo  que  Iosk 
azuzadores  y  chisperos  empujaban  acia  la  barra,  llevando  hasta  allí  las 
voces  y  las  peticiones  que  estos  les  soplaban  al  oido ;  se  estaba  de  hecho 
en  cabildo  abierto,  sin  que  el  representante  del  virey  lo  pudiera  impedir. 

En  este  estado,  los  patriotas  desplegaban  toda  su  energía  en  discursos 
ardientes  y  excitantes.  Los  demagogos,  ó  mas  bien  ohiaperoi  alborotado- 
res, empezaron,  á  tomar  el  nombre  de  tribunos  del  pueblo,  y  declamaban 
con  inaudita  fogosidad.  Los  hombres  inteligentes  que  daban  dirección  al' 
movimiento,  á  ^ledida  que  veian  aumentarse  la  energía  popular  y  desfa- 
llecer la  de  la  autoridad  pública,  daban  pasos  adelante  en  su  empresa. 
Así  fué  que,  del  cabildo  extraordinario  so  pasó  al  cabildo  abiertx)  y  del  ca- 
bildo abierto  so  pasó  á  proponer,  decididamente,  la  formación  de  junta  de 
gobierno,  como  la  de  Sevilla ;  y  al  momento,  la  multitud  clamó  por  su 
instalación. 

El  punto  se  sujetó  á  debate,  porque  no  faltó  quien  contradijese  la  idea, 
no  en  el  fondo,  sino  por  razones  del  momento.  Pero  don  José  Acevedo- 
sostuvo,  con  algunos  otros,  que  sin  pérdida  de  tiempo  se  debia  formar  la 
junta,  y  concluyp  proclamando  traidor  al  que  se  retirase  de  aquel  lugar 
sin  verla  instalada.  Salió  luego  al  balcón,  que  dominaba  la  plazo,  y  di- 
rigiéndose á  la  multitud  que  la  ocupaba  dijo  :  *'  Si  perdéis  este  momento 
"  de  efervescencia  y  de  calor ;  si  dejais  escapar  esta  ocasión,  única  y  feliz, 
^'  antes  de  doce  horas  seréis  tratados  como  insurgentes.  Yed  (señalando  la 
"  cárcel)  los  calabozos,  los  grillos  y  las  cadenas  que  os  esperan " 

Ya  se  puedo  colegir  el  efecto  que  semejantes  palabras  producirían  en 
aquella  multitud  que  bullía  en  toda  la  plaza  en  medio  de  la  oscuridad  de 
la  noche  y  que  grítaba :  |  la  junta,  la  junta  ! 

Después  de  acalorados  debates,  la  casi  totalidad  del  cabildo  votó  por  la 
formación  de  la  junta,  acordando  que  en  el  acto  se  procediese  á  la  elec- 
ción de  vocales,  la  que  debia  hacerse  por  aclamación  del  pueblo.  Bien  se 
deja  conocer  que  la  voz  del  pueblo  no  sería  sino  la  de  sus  tn'hmos  ;  y  así 
fué  que  varíes  de  estos  empezaron  á  proponer  sugetos  y  el  pueblo  á  pro- 
clamólos. Uno  de  los  propuestos  y  electos  en  aquel  acto  fué  el  canónigo 
magistral, doctor  Andrés  María  Eosillo,  que  hacia  seis  meses  estaba  redu- 
cido á  estrecha  prisión  en  el  convento  de  capuchinos.  Nombrados  los  vo- 
cales, se  tuvo  por  conveniente  hacer  presidente  de  la  junta  al  virey  y  vi- 
cepresidente al  alcalde  ordinario  de  primer  voto  don  José  Miguel  Pey, 
quien  ocupó  la  silla  presidencial  en  aquel  momento,  quedando  así  insta- 
lada la  Suprema  Junta.  (1) 

Oigamos  por  un  momento  referir  esto  á  los  hombres  de  la  época,  que- 
os  sin  duda  el  mejor  modo  de  conocer  la  situación  y  el  espíritu  de  que  es- 
taban animados. 

(1)  Los  vocales  fueron :  don  José  Miguel  Pey,  don  José.  Aceveáo,  don  Miguel 
Pombo,  don  Frutos  Joaquín  Gutiérrez,  don  Camilo  Torres,  el  canónigo  don  Juan 
Bautista  Pey,  el  idem  don  Andrés  M.  Rosillo,  el  idciu  don  Martin  Gil,  iVay  Diego 
Padilla,  el  presbítero  don  Francisco  Javier  Serrano  Gómez,  el  idem  don  Juan  Nepo- 
muceno  Aznero,  el  idera  don  Nicolás  Omaña,  don  Tomas  Tenorio,  don  Joaquin  Cama- 
eho,  don  Emigdio  Benf&z,  don  Luis  Calecido,  don  Jerónimo  Mendoza,  don  Ignacio  de 
Herrera,  don  Antonio  Morales,  don  José  Moledo,  don  Antonio  Baraya,  don  Francisco 
Morales,  don  José  Santamaría,  don  ^lanuel  Alvarez,  don  Pedro  Groot,  don  Manuel 
Pombo,  don  José  París,  don  Luis  Azuela,  don  Juan  Gómez,  don  Justo  Castro,  don 
Femando  Beujumea,  don  José  Ortega,  don  Juan  Manuel  Torrfjos,  don  Sinforojo  Mü  - 
tiz,  don  José  María  Domínguez. 
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*^'Ea  fin,  después  de  las  agitaciones  mas  acaloradas ;  después  de  las* 
"  inquietudes  mas  yivas ;  después  de  una  noche  de  sustos,  temores  y  de^ 
^  horror,  quedó  instalada  la  junta  suprema  del  Nuevo  Beino  de  Granada/ 
'*  al  rajar  la  auiora  del  dia  21  de  julio  de  1810.  Ella  ñió  reconocida  por 
'^  el  pueblo  que  la  acababa  de  formar ;  por  el  clero,  cuerpos  religiosos, 
*'  militares  y  tribunales.  El  orgullo  de  los  oidores,  de  osos  sátrapas  odiosos, 
^  se  YÍÓ>  humillado  por  la  primera  vez :  se  vio  esa  toga  imperiosa  por  tres- 
^  cientos  años,,  ponerse  de  rodiUas  á  prestar  fe  y  obediencia  en  manos  de 
"  una  junta  compuesta  de  americanos  á  quienes  poco  antes  miraban  con 
"  desprecio.  Gran  Dios  !  ¿  cómo  reconoceremos  dignamente  estos  beneficios 
^  debidos  á  tu  bondad  ?  T<\  nos  ealva&to  do  las  manos  de  nuestros  enemi- 
^  gos,  sálvanos  ahora  de  nuestras  pasiones.  Inspira  dulzura^  himianidad, 
"  moderación,  desinterés  y  todas  las  virtudes  en  nuestros  corazones :  tran- 
"  quiliza  nuestros  espíritus :  reúne  las  provincias :  forma  un  imperio  de  la 
"  Nueva  Granada.  Nosotros  te  adoraremos  en  ól :  nosotros  cantaremos  tus 
*'  alabanzas  y  te  ofreceremos  el  sacrüicio  de  ^uestros  corazones,  el  mas 
"grato  á  tus  ojos."  (1) 

Estos  eran  los  votos  del  hombre  mas^patriota  y  mas  sabio  de  la  Nueva 
Granada ;  orgullo  de  su  patria  y  uno  de  sus  mártires.  Caldas  es  el  que 
habla :  ese  Caldas  que  ha  merecido  el  elogio  de  la  ciencia  europea.  Caldas, 
lleno  de  piedad  y  do  fe,  reconociu  las  obras  de  Dios :  alababa  sus  miseri- 
cordias, nmcricordías  Domini  in  diUrnum  cantaho,  y  hacia  sua  votos  á  nombre 
tle  sus  compatriotas ;  el  voto  de  tributar  á  Dios  el  verdadero  culto  en  esta 
república  cuyos  fundamentos  so  echaban  el  dia  "11  de  julio.  Nosotros  ve- 
remos en  el  curso  de  los  tiempos  si  los  votos  de  Caldas  se  han  cumplido  por 
las  nuevas  generaciones  que,  sin  sucriücios,  han  venido  á  recoger  el  fruto 
do  las  labores  que  aquellos  primeros  patriotas  regaron  con  su  scmgro. 

El  comandante  del  batallón  Auxiliar  don  José  Moledo  fué  electo  vocal 
de  la  junta  en  premio  de  los  servicios  que  acababa  de  prestar  poniéndose 
al  lado  de  la  revolución.  El  so  habia  presentado  en  la  plaza  desde  los 
primeros  momentos,  asegurando  á  los  patriotas  que  nada  tenían  que  te- 
mer por  parte  del  batallón  Auxiliar  que  no  obraiia  contra  el  pueblo ;  y 
en  seguridad  de  su  palabra  se  ofreció  en  rehenes  quedándose  en  la  plaza. 
Don  Antonio  Baraya,  capitán  del  mismo  cuerpo,  olreció  las  mismas  segu- 
ridades y  trajo  su  compañía  á  la  plaza.  Don  Juan  Sámano,  coronel  del 
mismo  batallón,  que  al  principio  de  la  asonada  habia  ofrecido  al  virey 
sufocar  la  revolución  si  lo  dejaba  obrar  con  la  fuerza,  permanecía  encer- 
rado- en  el  cuartel  con  la  tropa  sobre  las  armas.  El  medio  batallón  del 
Fijo  de  Ceirtagona,  que  se  hallaba  acuartelado  en  el  edificio  de  las  Aguas, 
fuera  de  la  ciudad,  tampoco  inspiraba  temores  á  los  patriotas  que  estaban 
en  buenas  relaciones,  si  no  de  acuerdo,  con  su  coronel  Santana.  La  poca 
guardia  del  virey,  que  se  componía  de  unos  alabarderos  y  soldados  de  ca- 
ballería españoles,no  imponía  respeto.  El  parque  de  artillería  era  lo  único 
que  daba  cuidado.  La  junta  pidió  aL  virey  diese  orden  para  que  le  pres- 
tase obediencia;  pero  el  virey  se  rehusó  á  ello.  Entonces  se  le  exigió  per- 
mitiese que  don  José  Ayala,  con  tantos  hombre  del  pueblo  como  había  de 
soldados  en  el  parque,  fuese  á  incorporarse  con  ellos  para  neutralizar 
aquella  fuerza,  lo  cual  se  concedió.  Mientras  se  estaba  en  estas  demandas 
el  pueblo  llenaban  las  calles  del  parque  y  ensayaba  un  asalto,  distinguién- 
dose mas  en  esta  empresa  las  mujeres  armadas  de  cuchUlos  y  de  piedras  \ 

(1)  "  Diario  Político"  de  la  Nueva  GranacUu 
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pero  la  condescendencia  de  Amar  evitó  este  golpe  que  habria  causado  al* 
gun  estrago. 

El  21,  á  las  cinco  de  la  mañana,  se  le  intimó  á  Sámano  prestase  jura- 
mento de  obediencia  á  la  junta ;  lo  que  yeríñcó  ante  una  comisión  de  la 
misma  junta,  que  llevaba  por  presidente  al  arcedeano  don  Juan  Bautista 
Pey,  hermano  del  vicepresidente.  El  doctor  Pey  dijo  á  Sámano  luego  que 
prestó  juramento :  '''  Señor  don  Juan,  que  estas  promesas  no  se  cumplan 
como  las  de  Quito*"  No  sabia  el  arcedeano  lo  que  esta  advertencia  le 
liabia  de  costar  con  el  tiempo.  Ya  lo  veremos. 

Entre  las  ocho  y  las  nueve  de  aquella  mañana  los  vocales  de  la  junta 
se  dirigieron  al  palacio  y  tomaron  al  virey  el  mismo  juramento.  La  re- 
volución estaba  consumada  en  menos  de  veinticuatro  horas,  sin  desgracia 
alguna.  A  las  once  deldia  la  plaza  y  las  calles  principales  estaban  llenas 
de  pueblo,  que  ya  sabia  llamarse  soberano^  y  tají  soberano  que  ya  ponia 
en  apuros  á  la  misma  Suprema  Junta  con  sus  multiplicadas  exigencias  y 
peticiones.  Este  soberano  acabado  de  nacer,  se  creia  con  todo  el  vigor  ne- 
cesario para  emprender  grandes  cosas,  y  así  se  decidió,  que  parte  de  la 
gente  se  dirigiese  á  sacar  de  la  prisión  al  canónigo  Eosillo  y  lo  trajese  en 
triunfo  á  la  junta  ;  y  que  la  otra  parte  se  encargase  de  ir  á  casa  de  los  oi- 
dores á  traerlos  presos  á  la  rárfíel;  funciones  bien  contrarias  para  el  sobe- 
rano y  que  quizá  otro  pueblo  habria  desempeñado  con  mas  gusto  esta  que 
aquella;  pero  el  pueblo  de  Santafe  acreditó  en  esta  vez,  que  era  mas  incli- 
nado á  las  acciones  generosas  que  6,  la  ruin  satisfacción  de  la  venganza, 
pues  que  la  mayor  parte  de  la  gente  quiso  mas  bien  ir  á  dar  libertad  al 
amigo  que  á  traer  preso  al  enemigo.  Marcharon,  pues,  unos  para  la  ca- 
puchina y  otros  para  las  casas  dp  los  oidores.  "  Él  pueblo  de  Santafe,  de- 
**  ciael  Diario  Político^  (1)  justo  y  reconocido,  hizo  una  de  aquellas  demos- 
'*  traciones  extraordinarias  que  solo  son  debidas  al  mérito  distinguido. 
"  Entre  diez  y  once  del  dia  marchó  en  masa  al  convento  de  capuchinos : 
"  retiró  la  guardia ;  estrechó  entre  sus  brazos  y  labó  con  sus  lágrimas  á 
"  este  amigo  querido  ;  lo  saca  en  triunfo  ;  lo  lleva  en  sus  brazos  y  lo  pre- 
"  senta  en  la  galena  de  la  casa  consistorial.  Atónito,  fuera  de  sí  y  rebosan- 

"  do  en  júbilo  toma  la  palabra  y  dice :  "  Lo  mucho  que  os  amo ¿y  qué 

**  otro  amor  me  ha  costado  tantos  trabajos  ?  Unos  crueles  tiranos  querian 
"  acabar  con  mi  existencia  deppsitándome  vivo  en  un  sepulcro.  Seis  meses 
"  ha  que  he  estado  en  un  encierro  el  mas  estrecho,  con  centinela  de  vista, 
'^  sin  poder  salir  de  un  estrecho  recinto,  aun  cuando  los  males  que  me  ata- 
'*  cabem  exigían  alguna  conmiseración  y  piedad.  Se  me  negaba  hasta  el 
"  pequeño  consuelo  de  saber  el  estado  de  mi  familia ;  pero  tú,  pueblo  ilus- 
'*  tre,  pueblo  fidelísimo,  has  roto  las  cadenas  yxQ  me  oprimían,  y  mis  pe- 
**  ñas  y  prisiones  las  has  convertido  en  la  mayor  gloria  que  puede  apete- 
."  cer  hombre  alguno  sobre  la  tierra.  Tu  generosidad  ha  hecho  impresiones 
'^  muy  profundas  en  mi  corazón ;  ellas  quedarán  grabadas  para  siempre 
'^  en  él.  Todos  mis  anhelos  serán  cumplir  con  los  deberes  que  me  impones 
"  y  mi  reconocimiento  para  que  yo,  mas  bien  que  ninguno,  me  sacrifique 

(1)  La  junta  acordó  se  redactase  un  diario  de  los  sucesos  que  fuesen  ocurriendo ; 
se  encargó  este  trabajo  al  bibliotecario  don  Manuel  del  Socorro  Rodríguez,  quien  pu- 
blicó un  primer  número  con  el  título  de  "  Im  GonMitncion  /í/w,"  mas  no  continuó, 
]>orque,al  paso  que  iba  con  bus  digresione»  fílosótíicas  y  campanudas,se  habria  queda* 
do  muy  atrás  con  el  diario.por  cuya  razón  le  fué  encargada  la  redacción  a  Caldas  y  el 
doctor  don  Joaquín  CamachO;  {juienes  empezaron  la  publicación  bajo  el  título  de  Dia- 
rio Poiitico, 
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"  por  esta  patria  que  tanto  amas ;  por  el  rey  á  qtden  únicamento  se  con- 
"  sagran  tus  votos,  y  por  la  religión  que  quieres  conservar  como  la  here- 
*'  daste  do  tus  padres."— Aquí  llegaba  en  su  discurso  cuando,  ¿altándole 
^*  el  aliento  por  la  debilidad  causada  por  la  prisión  de  seis  meses,  gritó  el 
''  pueblo  i  basta!  bastea'.  Pero  repuesto  al^un  tanto,  pidió  permiso  para 
"  continuar. — *'  Vosotros,  dijo,  no  debéis  olvidar  en  vuestros  triunfos  dar 
"  gracias' y  levantar  vuestros  corazones  al  Todopoderoso :  él  os  ha  dado 
"  este  valor  que  os  conduce  á  vuestra  libertad.  Ahora  es  cuando  vuestras 
"  costumbres  deben  corregirse  en  todo  por  la  ley  divina ;  fureglad  á  ella 
''  vuestras  acciones ;  guardad  sus  santos  preceptos ;  moderaos  en  medio  de 
'^  vuestras  glorias,  si  queréis  ser  eternamente  felices." 

Este  discurso  ñié  oído  con  atención  y  aplaudido  con  entusiasmo :  el 
momento  era  solemne;  y' quien  lo  pronunciaba  reunia  á  su  talento  y  luces 
las  simpatías  de  la  causa ;  del  estado  de  padecimientos  en  que  se  hallaba 
como  victima  de  esa  misma  causa  y,  por  último,  era  un  sacerdote  del  alto 
dero  quien  hacia  oir  su  voz  sobre  la  plaza  pública  á  la  faz  de  todo  el  pue- 
blo.«6iempre  encontraremos  proclamados  los  principios  de  la  fe  religiosa 
en  los  primeros  actos  y  por  los  primeros  hombres  de  la  revolución:  (1) 
las  huellas  del  espíritu  religioso  mas  profundas  á  medida  que  los  sucesos 
están  mas  atrás,  y  mas  débiles  á  medida  que  se  nos  acercan.  ¿Y  la  mo- 
ral ?  La  moral  sigue  la  misma  progresión  decreciente.  Véase  el  pueblo 
del  Socorro  en  revolución ;  adueñado  de  la-  autoridad  y  fuerte  para  no  te- 
mer la  acción  de  un  gobierno  impotente  ;  y  esos  revolucionarios  no  hacian 
tanto  alarde  de  su  valor  cuanto  de  su  honradez  al  no  haber  tocado  los  cau- 
dales publico^  ni  aun  para  los  gastos  de  sujmta  defe^isa. 

En  este  dia  se  vieron  ya  sobre  todos  les  sombreros  cintas  en  que  estaba 
escrito  viva  la  jimia  suprema.  Las  calles  por  donde  se  habia  conducido  en 
triunfo  al  doctor  Eosillo  desde  la  capuchina,  que  está  al  ñn  dé  la  ciudad, 
estaban  con  adornos  de  colgaduras  y  flores.  La  parte  de  pueblo  que  habia 
ido  á  la  pesquiza  de  los  oidores,  cayó  sobre  la  casa  de  Frias,  y  echándole 
mano,  entre  maldiciones  é  improperios  fué  llevado  ante  la  junta,  que 
mandó  pasarlo  á  la  cárcel.  Inmediatamente  se  dirigió  la  multitud  á  la  casa 
del  oidor  Alba,  el  ministro  mas  odiado  en  el  reino,  y  sobre  todo,  por  la 
gente  del  pueblo,  á  quien  hacia  temblar  con  solo  su  presencia.  A  este  so 
atribuyan  los  planes  mas  sanguinarios  contra  los  patriotas,  en  los  acuerdos 
reservados  que  tan  á  menudo  habia  tenido  la  audiencia  desde  las  primeras 
novedades  de  Quito.  Se  registró  la  casa  con  ansioso  furor  por  el  populacho 
azuzado  por  los  chisperosi  bosquejo  de  los  demagogos  que  hablan  de  venir 
después.  No  quedó  escondite  donde  no  penetraran  las  miradas  de  tantos' 
ojos  exaltados  con  el  furor  de  la  venganza;  pero  todo  inútilmente.  El  oidor 
estaba  en  un  cuarto  oscuro  debajo  de  la  escalera  acurrucado  entre  el  carbón 

(1)  Proclamar  la  religión  y  propagar  las  ideaa  antireligiosas  parece  una  contradic- 
cioii.  Siucnibargo,  esto  se  vio  entre  algunos  de  los  proceres  de  la  independencia  y  tiene 
su  es|dicacion.  Hemos  hecho  notar  que  desde  tiempos  remotos  la  nuera  filosofía  germi- 
naba en  una  que  otra  cabeza  de  nuestro  puis,  merced  al  influjo  del  ministerio  de  Gar- 
ios 11 1.  Con  el  avance  del  tiempo  esas  ideas  se  hablan  propagado  ftlgo  mas,  y  cuando 
Íino  el  20  de  julio  el  filosofismo  contaba  algunos  apóstoles  entre  aquellos  proceres, 
'ero  como  los  demás  eran  sinceramente  orLodojos  y  los  pueblos  eminentemente  piado- 
Sos,  tenían  que  dejarse  llevar  de  la  corriente,  sin  perjuicio  de  agarrarse  de  algunas  ra- 
mas cuando  se  les  presentasen  al  paso.  Sinembargo,  podría  asegurarse  que  si  esos 
tmsmos  hombres  hubieran  previsto  las  consecuencias,  jamas  habrian  tratado  de  inocu- 
lar semejantes  principios ;  porque  si  ellos  erraban  en  su  entendüniento,  su  corazón  er^ 
poro  y  su  patriotismo  verdadero. 
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tqne  allí  guardaban.  El  criado  de  un  amigo  de  Alba  se  habiáine2sclado  enM 
Ja  turba  fingiéndose  furioso  contra  este.  Toma  la  delantera  al  pelotón  y 
entrando  al  esooaadrijo,  ve  al  escondido  y  yuelye  para  afuera  diciendo:  aquí 
no  hay  nada,  y  se  encaminan  para  otras  partes.  A  este  tiempo  se  presen- 
tó el  oidor  Gortázar,  que  no  era  aborrecido  del  pil^blo,  y  o&eció  presentar 
á  su  colega  ante  la  junta  antes  que  anocheciese.  El  pueblo  dejó  al  pimto 
la  casa  sin  haber  cometido  ninguna  dase  de  -exoesos. 

En  un  momento  de  calma  "CoTtázar  conducía  al  oidor  Alba  á  la  casa 
■consistorial  en  una  siUa  de  manos.  Unos  del  pueblo  lo  advirtieron  y  gri- 
taron :  ¡  Ahí  va  Alba !  En  el  instante  un  tamiüto  rodea  la  silla ;  por  ror- 
tuna  acudieron  también  personas  de  orden  y  ascendiente  sobre  'el  pueblo 
que  se  interpusieron,  evitando  como  podían  los  golpes  que  tiraban  sobre 
la  silla  con  palos  y  piedras,  -con  cuchillos  y  navajas  que  asestaban  á  las 
ventanillas.  Uno  echó  im  rejo  de  enlazar  desde  lejos  y  enlazó  la  silla,  que 
habria  volcado  sino  hubiera  habido  quien  con  un  zable  cortara  el  rejo  en  el 
mismo  instante.  Cuándo  llegaron  á  \q.  casa  consistorial,  donde  estaba  reu- 
nida la  jimta,  el  gentío  era  inmenso.  Así  que  el  oidor  salió  de  la  BÍlla»y  se 
vio  ante  el  pueblo  que  clamaba  por  su  cabeza,  se  turbó  tanto  que  apenas 
pudo  quitarse  el  sombrero  y  decir :  señores,  ya  estoy  preso.  Entonces  se 
levantó  mas  la  grita  diciendo  :  \  la  cabeza !  ;  la  cabezia.  I 

De  allí  se  le  condujo  á  la  cárcel,  en  medio  de  cuatro  vocales  de  la  jun- 
ta para  favorecerlo  del  populacho  que  le  seguia  y  denostaba,  pidiendo 
su  cabeza,  la  del  fiscal  Frias  y  demás  presos.  Estas  peticiones  eran  suge- 
ridas por  los  chisperos  azuzadores.  Se  supo  desde  entonces  que  pidiendo 
iino  del  populacho  la  cabeza  de  cierto  español,  le  preguntó  un  sugeto  que 
estaba  allí,  por  qué  pedia  la  cabeza  de  ese  hombre,  á  lo  que  le  contestó 
el  peticionario :  "  cómo  sabré  yo  eso?  pregúnteselo  á  don  fulano  que  es  el 
que  me  manda  pediria."  EL  ateniense  que  pedia  el  ostracismo  de  Arísti- 
des  daba  mejor  razón  de  su  voto.  Con  motivo  de  estas  mismas  peticiones 
•se  referia, también  desde  aquella  época,  otra  especie  muy  significativa,  de 
las  muchas  que  le  ocurrian  al  canónigo  don  Ignacio  Moya,  que  no  estaba 
bien  con  la  revolución.  Pedia  el  pueblo  cabezas  sin  cesar  esa  noche  en  la 
plaza  ;  la  criada  del  doctor  Moya,  que  estaba  en  el  balcón,  que  daba  i  la 
plaza,  entró  espavorida  y  le  dijo  :  señor,  ¿  si  serán  estas  señales  de  juicio  ? 
Señales  de  no  haber  juicio,  contestó  el  canónigo,  Pero  señor,  si  están  pi- 
diendo cabezas.  Hacen  bien  do  pedir  lo  que  no  tienen.  Así  caracterizó  la 
revolución  con  dos  palabras  este  hombre  epigramático. 

En  la  tarde  de  aquel  dia  habia  pedido  el  pueblo  que  Alba  y  Frias  fuesen 
reducidos  á  los  calabozos  remachándoles  grillos,  lo  cual  hubo  do  hacerse. 
Mas  la  multitud  que  estaba  en  la  plaza  no  quedó  satisfecha  con  que  se  le 
dijese  que  estaba  cumplida  su  soberana  voluntad,  y  siendo  ya  de  noche 
clamaba  que  los  sacasen  con  luces  al  balcón  para  verlos  por  sus  propios 
ojos.  Tres  sacerdotes,  vocales  de  la  junta,  el  canónigo  doctor  Martín  Gil  y 
los  presbíteros  doctores  Nicolás  Omaña  y  Francisco  Javier  Gómez  (alias 
Panela)  hicieron  grandes  esfuerzos  para  evitar  á  los  oidores  ese  escarnio ; 
pero  todo  en  vano :  la  gritona  se  aumentaba  mas  y  mas.  Entonces  el  doc- 
tor Gil,  dirigiéndose  al  pueblo,  dijo:  "Pueblo  generoso,  pueblo  cristiano! 
"  Jesucristo  nos  perdona  cuantas  veces  nos  humillamos  y  todos  los  dias  le 
"  ofendemos;  perdonad  á  estos  ministros  esta  vejación  que  pretendéis."  (1) 
l^ada  fué  bastante :  el  pueblo  se  olvidaba  de  la  religión  ó  era  que  lo's  azu- 

(1)  "  Diario  Político." 


1>£  STTBTA  OIUXTADA.  199 

^Oidores  se  la  hadan  olvidar :  ¡  tan  fiUnl  es  oonomper  la  plebe !  El  doctor 
^mez  también  hizo  oir  sn  voz  en  favor  de  los  oidores ;  pero  el  pueblo  no 
era  oidor  de  Panela,  j  mas  gritaba :  ¡  que  salgan,  que  queremos  verlos ! 
Visto,  pues,  que  nada  valia,  se  resolvió  sacarlos  al  baloon,  exigiendo  que 
no  se  les  tirasen  piedras  ni  se  les  insultase,  porque  «ra  de  presumir  que 
tal  sucediera,  pl  pueblo  convino  en  ello  j  guardó  moderación  mientras  los 
'dos  ministros,  con  luces  encendidas,  fueron  espuestos  á  sos  miradas. 

A  las  nueve  de  la  noche  todas  las  gentes  se  retiraban  á  sus  casas  cuan^ 
do  llegó  á  la  plaza  un  hombre  á  caballo  diciendo,  que  de  la  hacienda  del 
español  don  Olemente  Alguacil,  una  jomada  distante  de  Santafe,  venían 
trescientos  negros  montados  y  armados  á  poner  en  libertad  á  los  presos, 
saquear  la  ciudad  y  restablecer  el  gobierno ;  j  agregaba,  que  ya  debian 
estor  muy  cerca. 

Tan  alarmante  noticia  se  trasmitió  como  cMspa  eléctrica.  Toda  la  gente 
volvió  á  la  plaza,  y  salió  de  sus  c&isas  la  que  antes  no  habia  salido.  £1  fu- 
ror, el  sobresalto,  la  agitación  y  el  miedo  se  apoderaron  de  todos  los  espí- 
ritus, obrando  en  cada  uno  los  efectos  consiguientes  á  las  impresiones 
consiguientes  á  la  naturaleza  y  disposición  del  ánimo  de  cada  persona.  Las 
calles  principales,  que  conducian  Á  la  plaza,  hervian  de  gente  que  gritaba : 
luminarias !  luminarias  1  toquen  á  fuego  !  En  todas  partos  se  ponían  luces 
y  en  todas  las  torres  se  tocaba  á  fuego,  sin  vagar  :  era  aquello  un  embo- 
lismo espantoso.  Este  toque  atraia  mas  gente,que  aumentaba  la  confusión 
y  el  espanto.  Las  familias  estaban  en  consternación  y  alarma  temiendo  el 
saqueo  y  los  desórdenes  consiguientes  al  mal  que  amenazaba.  Las  señoras 
se  accidentaban  de  miedo  de  los  negros,  y  los  hombres  y  las  mujeres  del 
pueblo  se  armaban  con  lo  que  podían.  En  pocos  momentos  se  dispusieron 
avanzadas  de  caballería,  que  salieron  á  reconocer  el  camino  que  conduce 
•al  pueblo  de  Bosa,  que  era  por  donde  se  decía  que  venían  los  negros. 
Dentro  de  poco,  volvió  una  de  ellas  con  la  noticia  de  que  la  gente  de  á 
«aballo  que  venia  eran  campesinos  que,  enviados  por  el  cura  de  Soacha, 
venían  en  auxilio  del  pueblo.  La  gente  llegó,  y  á  las  doce  de  la  noche  ya 
todos  estaban  en  sus  casas  contándose  anécdotas  de  diversas  especies 
ocurridas  en  las  pocas  horas  del  ruido  de  los  batanes. 

Asi  terminó  aquella  noche  de  espanto  y  confusión,  á  la  cual  se  dio  el 
nombre  de  la  noche  de  los  ne(jros.  No  faltó  al  otro  dia  quien  creyera  que  los 
principales  cki^pero.%  sabiendo  la  venida  de  la  gente  de  Bosa,  aprovecha- 
ron la  ocasión  para  mandar  quien  dijera  que  eran  enemigos  los  que  venían, 
para  de  ese  modo,  mantener  la  gente  en  movimiento,  temiendo  que  si  se 
retiraban  de  la  plaza  podría  haber  quien  favoreciese  la  fuga  de  los  presos. 

El  23  se  publicó  un  bando  solemne  de  la  junta,  que  presidida  por  el 
virey,  declaraba  la  integridad  de  la  religión  católica,  apostólica,  romana 
en  el  reino  y  los  derechos  de  Fernando  VII,  y  concluía  exhortando  á  la 
moderación  y  al  orden.  En  este  mismo  dia,  á  propuesta  del  vocal  don  Pe^ 
dro  Gboot,  acordó  la  junta  la  formación  de  un  cuerpo  de  caballería  com- 
puesto de  gente  de  la  sabana  de  Bogotá  y  que  se  armase  con  las  lanzas 
que  se  hallaban  depositadas  en  la  tesorería  y  que  él  habia  puesto  á  dispo- 
sición de  la  junta  la  noche  del  20.  Los  jefes  nombrados  para  la  caballería 
faeron :  don  Pantaleon  Gutiérrez,  coronel ;  don  Primo  Groot,  teniente  co- 
ronel ;  don  Nicolás  Bívas,  comandante,  y  don  Luis  Otero,  mayor. 

Los  que  se  apellidaban  tribunos  del  pueblo,  que  como  ya  hemos  di- 
cho eran  el  croquis  de  los  demagogos  que  mes  tarde  habían  de  venir, 
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instigabcui  á  la  ple1)e  contra  los  anteriores  gobernantes  y  contra  todos 
los  españoles,  contando  á  esas  gentes  ignorantea  patrañas,  tales  como  1& 
de  que  el  virey  y  los  oidores  tenían  vendido  el  pueblo  á  los  franceses  á 
tres  cuartillos  por  cabeza.  Los  principales  directores  de  la  máquina  popu* 
lar  eran :  el  escribano  García,  llamado  por  antonomacia  el  patriota ;  el 
doctor  don  Francisco  Javier  Górne^  (alias  Panela) ;  don  fosó  María  Car- 
bonell,  el  doctor  Ignacio  Herrera  y  otros.  Así  era  que  el  pueblo  estaba 
siempre  á  disposición  de  los  chkperos^  quienes  se  entendían  inmediata- 
mente con  ciertos  gamonales,  maestros  de  oficios,  carniceros,  revendedo- 
res y  pulperos,  que  tonian  á  su  disposición  las  masas  para  conducirlas  t 
gritar  donde  era  menester. 

No  era  posible  que  esta  gente  pudiera  ver  con  paciencia  que  el  virey 
y  su  esposa  doña  Francisca  Casanova  estuvieran  en  el  palacio,  aunque  con 
guardia  de  patriotas;  y  en  un  momento  de  calor  originado  por  cierta  disputa 
entre  ^no  de  los  de  la  guardia  con  otro  del  pueblo,  se  formó  un  tumulto 
que  acabó  por  gritar  ¡  el  virey  á  la  cárcel !  la  vireina  al  divorcio !  Fué  tal 
el  alboroto  y  la  efervescencia,  que  la  junta  hubo  de  dar  gusto  al  exigente 
soberano,  y  dispuso  fuese  trasladado  el  virey,  en  calidad  de  preso,  al  tribu- 
nal de  cuentas  y  la  vireina  al  monasterio  de  la  Enseñanza.  Amar  fué  con- 
ducido á  la  prisión  por  una  comisión  de  miembros  de  la  junta  y  lo  mismo 
su  señora.  Esto  pasaba  el  dia  25  de  julio ;  y  como  se  veía  que  las  exigen- 
cias podían  ir  mas  adelante,  el  presidente  Pey  expidió  en  el  mismo  día 
una  proclama,  por  la  cual  puede  venirse  en  conocimiento  del  estado  de  las 
cosas  y  de  la  exactitud  de  nuestros  conceptos. 

Decía  así  don  José  Miguel  Pey  al  pueblo : 

,"  El  gobierno  que  vela  en  vuestra  seguridad :  que  tantos  cuida- 

"  dos  se  toma  por  vuestro  bien,  solo  exige,  por  ahora,  por  única  recompen- 
'^  sa  y  para  completar  su  obra,  vuestra  dócil  sumisión,  que  obedezcáis  su 
''  voz  y  08  prestéis  á  sus  preceptos.  Eetiraos  y  que  no  se  oigan  mas  en 
"  adelante  las  tumultuosas  voces  de  el  p-uehlo  pide :  el  pueblo  dice :  el  pueblo 
"  quiere,  cuando  tal  vez  no  es  mas  que  un  individuo,  una  pequeña  fracción, 
"  un  partido  que  se  aprovecha  de  vuestra  reunión  para  usurpeír  vuestro 
"  nombre." 

Estas  palabras  dirigidas  al  pueblo  por  el  gobierno  al  nacer  la  repú- 
blica, hacen  ver  cuál  ha  sido  el  ccirácter  de  nuestra  soberanía  popular 
desde  su  cuna. 

El  día  26  la  suprema  junta  tomó  en  consideración  la  cuestión  del  co- 
misionado regio  don  Antonio  YiUavicencio,  cuya  llegada  se  esperaba  de- 
un  momento  á  otro. 

En  el  acta  de  esta  sesión  se  declaró  el  desconocimiento  del  consejo  de 
regencia  en  atención  á  las  razones  do  que  hemos  hechb  mérito  en  otra 
parte. 

Por  esas  mismas  razónos  y  por  lo  de  haber  cesado  en  el  poder  las  au- 
toridades establecidas  en  él  por  virtud  del  dicho  consejo  de  regencia,  no 
podía  ser  reconocido  YiUavicencio  con  el  carácter  que  traía. 

,  Tocóse  por  último  en  esta  junta  la  cuestión  análoga  del  nuevo  virey 
don  Francisco  Javier  de  Yenégas,  también  nombrado  por  la  regencia,  y 
se  resolvió  oficiar  al  gobierno  de  Cartagena  para  qué  '^luego  que  llegue  á 
aquel  punto  se  le  haga  presente  el  estado  de  esta  capital  y  se  le  detenga 
allí  decorosamente  hasta  nueva  resolución."  Después  de  esto  la  jirntaacoir 
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dó  dividine  en  soodones  para  aireglar  el  despacha  en  loe  tétminoa  A- 
goientes: 

KEGOCIOS  DIPLOMÁTICOS  IlfTKRirOS  T  EXTERNOS. 

Don  José  Miguel  Pey,  don  José  Acevedo,  don  Miguel  Pombo^  don 
Frutos  Joaquín  Ghitiérrez  y  don  Camilo  Torres^  Becretarios. 

HXOOCIOfl  ECLESIÁSTICOS. 

Don  Juan  Bautista  Pey,  don  Andrés  BosiUo,  don  Martín  Gil,  fray 
Diego  Padilla,  don  Francisco  Javier  Gtómez,  don  Juan  Nepomuceno  Azue- 
ro  y  don  Nicolao  Omaña  secretario. 

^  ORA.CIA  Y  JUSTICIA. 

Don  Tomas  Tenorio,  don  Joaquín  Oamacho,  don  Emigdio  Benitez^ 
don  Luis  Caicedo,  don  Jerónimo  Mendozsi,  don  Ignacio  Herrera  y  don 
Antonio  Morales  secretario. 

GUERSA. 

I 

¡  Don  José  Moledo,  don  Antonio  Baraya,  don  Francisco  Morálee  y  don 

I         José  Santamaría  secretario. 

¡ 

i  HACIENDA. 

y 

Don  Manuel  Alvarez,  don  Pedro  Groot,  don  Manuel  Pombo,  don  Josó 
París  y  don  Luis  Azuola  secretario. 

POUCÍA  Y  COMERCIO. 

Don  Juan  Gómez,  don  Justo  Castro,  don  Femando  Benjumeo,  don 
José  Ortega,  don  Juan  Manuel  Torríjos,  don  Sinforoso  Mutis  y  don  Josó 
María  Domínguez  secretario. 

A  los  dos  días  de  tenida  esta  junta  entraron  en  Santafe  el  capitán  do 
fragata  conde  YiUaTÍcencio  y  don  Carlos  Montúfar. 

Entraron  por  la  tarde  cerca  de  las  cinco  con  grande  acompañamiento 
de  sugetos  principales  de  la  ciudad  que  salieron  á  recibirlos. 

El  29  la  Suprema  Junta  y  el  gobierno  ecleeiástíco  celebraron  una  so- 
lemne fiesta  de  acción  de  gracias,  en  la  iglesia  Catedral  metropolitana,  por 
el  feliz  éxito  de  la  trasformacion  política.  El  arcedeano  doctor  don  Juan 
Bautista  Pey  cantó  la  misa,  y  el  doctor  don  Santiago  Torres  y  Peña  pro- 
nunció la  oración  gratulatoria.  La  junta  se  presentó  de  grande  etiqueta 
con  el  cabildo  de  la  ciudad,  tribunales,  comunidades  religiosas  y  colegios ; 
lo  mismo  que  la  clase  militar,  que  contaba  ya  con  mas  oficiales  que  sol- 
dados, porque  todos  los  jóvenes  querían  serlo,  por  andar  con  vueltas  colo- 
radas y  sable  al  cinto. 

En  este  mismo  dia  la  junta  dirigió  circulares á  las  provincias  para  que 
hiciesen  elecciones  de  diputados  á  las  cortes  del  reino,  á  fin  do  que  reu^ 
nidos  en  la  capital  formasen  un  congreso  constituyente.  Pero  desde  aqut 
empezaron  las  soberanías  con  sus  rivalidades ;  y  si  los  patriotas  america» 
nos  so  habían  creído  ofendidos  por  la  junta  de  Sevilla,al  dirigirles  sus  ex^ 


292  sisTofiíjL  scLEflilszxokL  Y  cmx 

«citaciones,  tüalándose  suprema  de  Espaaa  é  Indias,  iahibien  se  creyexoiB. 
-ofendidos  los  patriotas  de  las  provinoias  al  hallarse  con  la  excitación  de  la 
junta  de  Santafe  que  se  titulaba  suprema  del  Beino,  siendo  las  juntas  de 
las  oties  provincias  tan  supremas  como  esta.  Aquí  empieza  la  divertida 
'historia  de  nuestra  federación.  Téngalo  bien  presente  el  lector.  Algunas 
provincias  atendi^on  á  la  excitación  de  la  junta  de  Santafe  :  otras  no. 

A  las  tres  de  la  tarde  de  este  mismo  dia,  pasó  al  convento  de  Santo 
Domingo  una  comisión  de  la  junta,  habiendo  antes -citado  el  claustro  de  la 
universidad,  el  cual,  en  unión  del -claustro  menor  .y  los  comisionados  de  la 
junta,  entraron  á  la  sala  de  capittdo,  presidiendo  esta  reunión  los  dichos 
^comisionados.  El  objeto  de  la  comisión  era  poner  las  enseñanzas  universi* 
tarias  en  consonancia  con  los  principios  proclamados  p6r  la  revolución. 
Los  comisionados  lo  hicieron  saber  así  á  la  asamblea  de  doctores,  y  luego 
tomando  la  palabra,  sucesivamente  don  Camilo  Torres  y  don  Erutos  Joa- 
quín Gutiérrez,  desarrollaron  en  elocuentes  discursos  los  principios  de  li- 
bertad y  soberanía  popular.  Se  encargó  á  los  catedráticos  la  necesidad  de 
inculcar  en  el  ánimo  de  la  juventud  los  principios  liberales  y  el  ahorre* 
-cimiento  á  la  tiranía,  enseñando  que  los  pueblos  tenian  deredio  para  sa- 
cudir el  yugo  de' los  tiranos  sin  que  para  ello  obstara  la  declaratoria  del 
concilio  de  Constanza. 

Este  punto  dio  lugar  á  una  viva  discusión,  que  atrajo  al  datistro  mu- 
chísima gente.  El  doctor  don  Francisco  Margallo  que,  como  catedrático 
de  teología  del  colegio  de  San  Bartolomé,  se  hallaba  en  la  reunión,  no 
habia  hablado,y  la  comisión,  queriendo  oir  su  dictamen,  lo  excitó  para  que 
lo  hiciese,  cosa  que  él  repugnaba  demasiado  por  su  humildad  caracterís- 
tica. Este  hombre,  á  la  vez  que  santo  lleno  de  ciencia,  habló  con  tanta 
•elocuencia  como  erudición, así  en  sentido  teológico  como  en  sentido  políti- 
co, demostrando  cuan  peligroso  era  insinuar  la  doctrina  del  tiranicidio, 
punto  á  donde  podrian  conducir  los  discursos  de  los  oradores  que  le  habian 
precedido  ;  y  mucho  mas  en  pueblos  faltos  de  luces  y  de  civilización. 

nizo  ver  con  cuánta  razón  el  concilio  de  Constanza  habia  condenado 
la  doctrina  del  doctor  Juan  Petit,  que  enseñaba  ser  lícito  á  cualquiera  dar 
muerte  al  tirano ;  y  concluyó,  que  la  decisión  de  la  iglesia  bastaba  para 
detestar  doctrina  tan  susceptible  de  los  mas  grandes  abusos  y  de  consi- 
guiente inmoral  y  antisocial  ^  porque  s¿  no  era  mui  fácil  para  los  hombres 
de  bien  matar  á  un  verdadero  tirano,  sí  lo  era  para  que  los  malvados, 
bajo  pretexto  de  tiranía,  quitasen  la  vida  á  los  mejores  soberanos. 

La  reunión  duró  hasta  las  seis  de  la  tarde  en  que  la  comisión  se  reti- 
ró reiterando  su  encargo  á  los  catedráticos,  con  advertencia  de  prevenir  á 
los  jóvenes  contra  los  abusos  de  esa  doctrina;  como  si  bastaran  adverten- 
cias cuando  se  presenta  á  la  juventud  el  manjar  envenenado  hallándose 
la  ponzoña  en  su  parte  mas  dulce.  (1) 

La  junta  se  ocupaba  en  tomar  disposiciones  de  buen  orden  y  gobier- 
no ;  pero  el  pueblo,  el  soberano  pueblo,  no  estaba  bien  con  tan  poca 
cosa.  Cada  dia  se  reunia  en  la  plazo,  á  pesar  de  los  bandos  y  proclamas 
del  gobierno,  temiendo  siempre  quo  los  oidores  y  demás  presos  españo- 
les se  escapaseii  ó  influyesen  en  algún  movimiento.  Para  evitar,  pues, 

« 

(1)  En  el  año  di?  1827  gobernando  el  jeneral  Santander,  se  natisfízo  á  los  padres  de 
jfamllia  que* reclamaron  contra  la  enseñanza  del  utilitarismo  de  Beutham,  mandando 
que  los  catedráticos  advirtieran  á  los  estudiantes  quo  esa  doctrina  contenia  una  parte 
2)dKigrosa.  £1  tiempo  ncs  ha  hecho  ver  lo  que  ralen  esas  advertencias. 
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Jos  oidores  se  sacasen  inmediatamente  del  pais,  lo  que  se  verificó  el  dia 
t9  de  agosto,  llevándolos  presos  con  soldados  por  la  vía  de  Honda.  Es  de 
advertir  que  ese  mismo  dia,  hacia  cuarenta  y  seis  años,  que  de  la  misma 
manera  y  por  el  mismo  camino  habian  sacado  a  los  jesuítas  en  1767,  por 
'orden  del  gobierno  españoL  Alba  y  el  fiscal  Frías  ñieron  llevados  por  la 
TÍa  del  nort«  para  el  Socorro,  «donde  debian  ser  jusgados,  lo  que  por  fin 
no  se  verificó  y  fueron  remitidos  paipt  España. 

Los  sugetos  Bombi'ados  para  mandar  la  caballería  de  la  sabana  ha^ 
i)ian  organizado  ya  un  cuerpo  de  500  hombres ;  es  decir,  juntado,  porque 
cao  de  organización  militar  en  aquel  tiempo,  y  por  hambres  que  en  su 
?ida  habian  sabido  lo  que  «ra  milioia,  no  podia  esperarse.  Esta  gente  se 
exhibió  por  primera  vez  en  forma<»on  armada,  el  dia  6  de  agosto  en  que 
«6  celebraba  por  los  patriotas  el  aniversario  de  la  conquista,  es  decir  el 
aniversario  de  su  oprobio,  si  «ra  cierto  lo  de  los  trescientos  años  de  opresión. 

Es  preciso  hacer  un  ligero  bosquejo  del  golpe  do  vista  que  presentaba 
el  regimiento  de  caballería  al  entrar  por  las  cuadras  de  San  Juan  do  D^os 
á  la  plaza. 

Figúrese  el  lector  xma  columna  de  hombres  acaba  lio  de  á  cuatro  en  fondo 
armados  de  lanzas  i  medias  lunas  mohosas ;  en  sillas  baqueras  de  enorme 
tamaño,  con  rejo  al  arción,  pellón  de  lana,  arretranco,  ]>ondientes  y  grande 
estribera  de  cobre,  que  llamaban  de  baúl,  á  manera  de  las  que  usan  los 
tarcos  (que  de  ellos  las  tomarian  nuestros  padres)  y  sobre  cada  una  de  esas 
sillas  mn  orejón  con  gran  ruana  de  lana  listada,  calzón  corto  de  gamusa, 
botas  de  lana  azul,  á  manera  de  medias  sin  pié;  zamarros  de  «añiche,  pa* 
ñaelo  rabo  gallo  en  la  cabeza,  cuyas  puntas  salian  sobro  la  espalda;  som- 
brero de  lana  con  media  vara  de  ala,  bajo  cuya  sombra  se  veia  una  caraza 
embarbuquejada  y  requemada.  Quinientos  hombres  de  esta  calaña,  mar- 
chando 1  medio  trote  calle  arriba  do  San  Juan  de  Dios,  metían  tal  ruido 
con  las  estriberas  que  se  tope  toaban  y  rozaban  unas  contra  otras,  que 
aquello  era  de  ver  y  oir.  Los  jefes  y  ofiíúales  también  en  sus  sillas  do  pe- 
llón, con  la  ruana  atada  á  la  delantera  y  espada  toledana  de  cinco  cuartas 
j  vaina  de  baqueta.  Jamus  se  habla  visto  en  Santafe  tanta  gonto  armada 
de  acaballo,  y  todos  creían  ver  en  cada  uno  de  esos  fornidos  ore/ones  un 
Hércules  capaz  de  comerse  crudos  á  todos  los  chapetones  juntos. 

Esta  cabaÜeria  formó  en  la  plaza  mientras  duró  la  fiesta  de  iglesia : 
después  echó  vivas  á  la  junta  y  se  retiró  hada  su  cuartel,  que  estaba  en  el 
ejido,  qiie  llamaban  de  h  caballera.  Allí  quedó  una  guardia  con  las  armas 
y  los  domas  se  retiraron  á-  sus  estancias  á  contar  de  su  primera  campaña. 

El  virey  pasaba  sus  dias  en  el  tribunal  de  cuentas,  pensando  en  las 
que  le  habian  de  tomar  bien  pronto,  y  la  viroina  se  encontraba  muy 
atendida  de  las  monjas.  Pero  los  genios  turbulentos  no  estaban  satisfe- 
chos ;  los  chisperos  querían  venganzas  y  leViintaron  al  pueblo,  que  siempre 
estaba  á  su  disposición,  para  pedir  con  instancia  y  de  una  manera  alar- 
mante que  se  llevase  al  virey  á  la  cárcel  y  á  la  viroina  al  divorcio  ó  cárcel 
de  mujeres.  Dióse  la  orden,  con  pesar,  como  la  de  Piiatos,  y  aunque  se  tra- 
ta de  evitar  toda  tropelía  no  fué  posible,  al  menos  respecto  de  la  vireina, 
sin  que  valiera  la  presencia  y  compañía  del  canónigo  Sesillo,  que  fué  á 
trasladarla  del  monasterio  á  la  cárcel. 

No  se  pueden  recordar  estos  hechos  sin  pena ;  pues  en  ellos  se  come- 
tieron acciones  indignas  de  im  pueblo  medianamente  civilizado.  El  virey  y 


204  HISTORIA  %B(aJSSIA8nCA  Y  CITIL 

8U  esposa  fueron  insultados  de  .una  manera  baja  é  indigna;  principalmen- 
te esta  última,  de  quien  se  apoderaron,  sin  respeto  por  el  doctor  ±U>8Ílla» 
las  mujeres  mas  insolentes  de  la'  plebe,  Ueyándolaá  empellones  y  puñadas 
hasta  la  prisión,  después  de  haberla  hecho  caer  en  el  caño  de  la  calle  de 
la  Catedral.  Cuando  la  señora  fué  encerrada  en  la  prisión  se  dio  por  bien 
servida,  viéndose  libre  de  las  garras  de  aquellas  faiias,que  la  dejaron  con 
varias  contusiones  y  araños  en  la  cara  y  brazos. 

Estas  lamentables  escenas  pasabtüt  el  13  de  agosto,  y  el  14  parece  que 
un  sentindento  de  justa  indignadoja  hizo  á  la  junta  dictar  una  providen* 
cia  que  pusiese  ñreno  á  semejantes  desórdenes.  Convocóse  una  asamblea 
numerosa  de  personas  respetables  de  todas  las  clases  de  la  sociedad  para 
que  declarase  si  la  junta  estaba  legítimamente  instalada,  y  si  lo  hecho  por 
ella  era  Qpnibrme  con  los  principios  que  se  proclamaban.  La  asamblea  de- 
claró legitímamente  instalada  la  Suprema  Junta;  conñrmó  las  elecciones  de 
sus  miembros  y  demás  nombramientos  hechos  por  ella,  é  improbó  altamen- 
te los  procedimientos  del  dia  antes  contra  el  virey  y  su  esposa,  mandando 
que  inmediatamente  se  les  trasladase, con  todo  deooro,al  palacio,  y  que  se 
les  sacase  cuanto  antes  para  Cartagena  con  una  comisión  y  escolta  que  los 
custodiase,  á  fin  de  evitarles  cualesquiera  insultos  ó  tropelías  que  quisie- 
sen hacerles  en  el  tránsito. 

Inmediatamente  se  hizo  venir  la  parte  del  escuadrón  de  caballería  que 
habia  quedado  acuartelada,  para  que  ocupase  el  tránsito  de  las  cárceles  al 
palacio  y  que  impusiese  respeto  al  populacho,  si  quisiera  hacer  algim  al- 
boroto al  tiempo  de  trasladar  al  virey  y  su  esposa  á  palacio.  Nombróse 
lina  comisión  de  la  junta  para  que  condujese  al  \'irey,  y  otra  de  señoreis 
respetables  para  que  condujesen  á  la  vireina  decorosamente.  Todo  lo  cual 
se  verificó  por  la  tarde  del  mismo  dia  14,  y  de  este  modo  se  dio  satisfac- 
ción á  estos  dos  personajes  tan  vilmente  ultrajados  el  dia  antes. 

Luego  que  el  viroy  y  su  esposa  estuvieron  en  palacio,  se  lea  dejó  una 
guardia  de  caballería  para  su  seguridad,  con  orden  de  no  dejar  entrar 
persona  alguna  sin  permiso  de  don  Primo  Qroot,  que  mandaba  la  caballe- 
ría y  preparaba  todo  lo  necesario  para  la  partida  de  estas  dos  personas 
que  fueron  atendidas  con  cuanto  fué  necesario,  lo  cual  se  hizo  en  muy  po- 
cas horas,  y  al  dia  siguiente,  15  de  agosto,  siendo  comisionados  para  con- 
ducirlos á  Cartagena  don  Manuel  Pardo,  don  Joaquín  Hoyos  y  don  Igna- 
cio Umaüa,  salieron  de  Santafe  por  la  tarde,  mientras  el  gentío  estaba  en 
la  procesión  del  Tránsito  que  salia  de  Santo  Domingo. 

El  virey  y  comisionados  fueron  recibidos  en  Turbaco  por  don  Antonio 
Narváez,  quien  los  obsequió  en  su  casa  con  una  gran  comida  y  dio  al  virey 
su  caballo  enjaezado  para  seguir  á  Cartagena.  A?l  llegar,  una  comisión  do 
la  junta  de  aquella  ciudad,  liizo  saber  á  los  conductores  que  su  alojamien- 
to estaba  en  la  Popa,  donde  debía  permanecer  preso  don  Antonio  Amar, 
íi  órdenes  de  la  comisión,  hasta  su  embarque.  Al  virey  no  se  le  hizo  saber 
nada  de  esto  y  la  comisión  lo  condujo  al  lugar  indicado.  En  la  Popa  se 
habia  puesto  una  compañía  de  soldados  de  guardia  al  mando  del  capitán 
Caráballo.  La  comitiva  entró  sin  que  la  guardia  hiciese  demostración  al- 
guna, y  don  Antonio  Amar,  que  quizá  no  comprendía  bien  sh  situación, 
porque  era  sumamente  sordo,  dijo  al  capitán  de  la  guardia :  "  Atienda 
<^  usted,  señor  oficial,  que  no  se  me  han  hecho  los  honores  de  capitán  ge- 
<^  neral."  A  lo  que  contestó  Caráballo  :  ^^  A  mi  no  me  han  mandado  aquí 
(^  á  guardar  capitanes  generales  sino  presos  que  vienen  á  disposición  do^ 
i^  los  señores  comisionados.^' 
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Allí  pennaneció  don  Antonio  Amar  hasta  que  fáé  embazcado  para 
Sflpaña. 

Hasta  el  21  de  agoeto  aun  no  se  sabia  en  Santafe  la  del^graciada  suer- 
te que  habían  corrido  los  patriotas  de  Quito ;  j  con  esa  fecha  la  junta  es- 
mbió  al  capitán  general  Bui2  de  Castilla  reconriniéndole  fuertemente  por 
haber  faltado  i  las  capitulaciones  que  con  ellos  habla  celebrado.  Al  mismo 
tiempo  le  hacia  saber  el  cambio  político  verificado  el  20  de  julio,  y  cómo 
el  yirej  y  ministros  hablan  sido  depuestos  j  reducidos  á  prisión,  circuns- 
taneía  que  ^bia  tener  presente  para  tratar  oon  toda  consideración  á  los 
patriotas  que  tenia  presos.  >  Por  último,  la  junta  trataba  de  persuadir  á 
SniE  de  Castilla  á  que  variase  de  eondujcta,  en  vista  de  las  circunstancias 
del  reinoy  j  que  calmando  el  encarnizamiento  de  lospartidos,  formase  una 
junta  de  gobierno  bajo  los  mismos  principios  que  la  de  Santafe.  (Véase 
el  n,«  23). 

Después  de  despcichado  este  oficio,  se  recibió  la  noticia  del  asesinato 
de  los  presos;  y  con  tal  motjvo  la  junta  dirigió  otra  nota  al  conde  Kuiz  de 
Castilla,  con  fecha  5  de  setiembre,  en  términos  mas  enérgicos,  increpán- 
dole su  indigna  conducta.  (Véase  el  n.®  24). 

Publicada  en  Santafe  la  noticda  de  aquella  horrible  tj^gedia,  la  junta 
expidió  una  exhortación  patriótica  que  causó  grande  sensación  y  que  con- 
tribuyó demasiado  para  concitar  mas  odio  contra  los  mandones  españoles, 
(yéase  el  n."  25).  Los  sucesos  de  Quito  fueron  desde  entonces  la  túnica  de 
César  que  los  patriotas  sacudían  á  vista  del  pueblo  cada  voz  que  querían 
calentarlo.  Es  admirable  el  concurso  y. complicación  de  circunstancias  que 
hubo  en  aquella  época  para  impulsar,  favorecer  y  apoyar  la  revolución  de 
Sur-América.  ¡Lástima  que  los  hombres  políticos  de  nuestro  pais  so 
hubieran  ofuscado  tanto  con  la  idea  norteamericana !  Desde  los  primeros 

pasos  se  erró  el  camino,  y para  siempre.  ¿  No  nos  quedará  mas  que  el 

er^o  del  Libro  de  la  Sabiduría  ? 

Como  el  gobierno  había  mostrado  ya  energía,  apoyado  en  el  voto  de  la 
parte  sana  y  juiciosa  de  la  sociedad  espresado  por  la  junta  del  día  14,  y 
como  ya  contaba  con  una  fuerza  armada  respetable,  al  mando  de  hombres 
de  orden,  se  habían  cortado  las  alas  A  los  chisperos,  que  ya  no  podían  usar 
de  la  vecina  del  pueblo  para  satisfacer  ruines  venganzas.  Pero  entonces 
apelaron  al  medio  de  pasquines  en  que  pedían  á  nombre  delpiiehlo  el  des- 
tierro' de  todos  los  españoles.  Este  albor  de  las  futuras  democráticas  puso 
en  exudado  y  consternación  á  unas  cuantas  familias  apreciables  y  honradas 
de  padres  españoles,  y  la  junta,  para  calmar  sus  inquietudes,  quiso  dar 
garantías  á  los  individuQs  pacíficos  dictando  un  decreto  que  se  pubHoó  por 
bando  el  12  de  setiembre.  Este  documento  honra  á  los  miembros  de  la 
junta  por  los  nobles  y  cristianoB  sentimientos  en  que  está  concebido  (véa- 
se el  n.*»  26). 

Así  logró  el  gobierno  inspircer  confianza  en  los  buenos  y  ccHitener  el 
desorden  en  que  se  iba  entrando  con  el  predominio  de  los  perversos.  ¡  Di- 
choso el  país  cuyo  gobierno  busca  apoyo  en  la  parte  sana  de  la  sociedad  y 
no  en  la  corrompida  y  malvada ! 

En  embrión  estaba  todo  el  orden  político,  y  así  lo  estaba  la  república  6 
monarquía  constitucional  de  Nueva  Granada,  porque  aun  no  se  sabia  lo 
que  éramoSf  cuando  las  provincias  empezaron  á  proponer  sus  proyectos  de 
gobierno  para  el  reino.  La  junta  provincial  de  Cartagena,  que  reconocía 
la  autoridad  de  Femando  VII  en  el  consejo  de  regencia,  dirigió  un  mani^ 


20^  xisTOBiA.  xeiJsailffriCA  t  citic 

¿esto  á  las  de  Santafey  Socoito  &c,  sobre  un  yrojecto  por  el  cual  se  pv»* 
ponía  el  sistema  político  que  debía  establecerse  en  el  país,  y  por  el  cual  el 
eongreso  general  debería  tener  por  lugar  de  sus  sesiones  la  yula  de  Med&- 
llin,en  la  provincia  de  Antioquia.  Prescindiendo  la  junta  de  Cartagena  de 
la  convocatoria  que.  desde  29  de  juHo  había  hecho  la  Junta  Suprema  de 
Santafe  para  la  reunión  del  congreso  en  esta  capital,  establecía  las  reglas 
que  debiun  observar  las  provincias  para  elegir  los  diputados,  cuya  desig- 
nación contenia  el  proyecto. 

Don  Antonio  Nariño  escribió  un  opúsculo  impugnando  ^  proyecto  de^ 
Cartagena  y  la  junta  de  Santafe  prohijó  esto  esczito  por  parecer  de  un^ 
comisión  á  quien  la.  junta  había  recomendado  refutar  dicho  manifieeto* 
Entre  otras  cosas  que<  decía  Naxiño,  son  dignas  de  notarse  las  siguientee: 

"  En  el  estado  repentino  de  revolución  se  dice  que  el  pueblo  reasume 
"  la  soberanía  ;  pero  en  el  hecho  ¿  cómo  es  que  la  ejerce  ?  Se  responde 
"  que  por  sus  representantes.  ¿  Y  quién  nombra  estos  representantes  ?  El 
"  pueblo  mismo.  ¿  Y  quién  convoca  este  pueblo  ?  ¿  cuándo  ?  ¿  en  dónde  ? 
"¿bajo  qué  fórmulas ? 

4 

"Esto  es  lo  que  rigurosa  y  extrictamente  arreglado  á  principio8,nadie 
"  sabri  responder. 

**  Un  movimiento  simulfcíneo  de  todos  los  individuos  de  una  provincia, 
"  en  un  mismo  tiempo,  hacia  un  mismo  punto  y  con  un  mismo  objeto,  es 
"  una  coáa  puramente  abstracta  y  en  el  fondo  imposible.  ¿  Qué  remedio 
"  en  talos  casos  ?  El  que  heinos  visto  practicado  ahora  entre  nosotros  por 
"  la  verdadera  ley  de  la  necesidad ;  apropiarse  cierto  número  de  hombres 
"  de  luces  y  do  crédito  una  parte  de  la  soberanía  para  dar  los  primeros. 
"  pasos,  y  después  restituirla  al  pueblo." 

Una  de  las  razones  que  alegaba  el  manifiesto  para  elegir  á  Medellia 
para  la  residencia  del  congreso  era  la  de  evitar  el  influjo  de  las  luces  de 
la  capital.  Nariño  decía  que  el  influjo  de  las  luces  nunca  podia  perjudicar 
los  interoses  locales  de  las  provincias  y  que  por  el  contrario,  tenian  graa 
necesidad  de  ellas. 

En  el  informe  da  la  comisión  de  la  junta  sobre  el  escrito  d^  Nanño  se 
decía : 

"  Los  editores  bien  instruidos  del  consentiiniento  de  sus  eonciada- 
"  danos  que  componen  este  ilustre  pueblo,  pueden  asegurar  á  todas  las 
"  personas  que  establecido  y  organizado  el  particular  gobierno  de  su  dis- 
"trito,  miraron  con  indiferencia  la  elección  del  lugar  á  donde  las  demás 
"  2)rovincia3  quisiesen  fijar  la  Junta  Suprema.  Un  generoso  ofcecimiento 
'^  de  esta  ciudiLd  por  parecerles  mas  proporcionada  ai  intento,por  su  natu- 
"  raleza  y  dvil  estado,,  no  puede  prestar  mérito  para  sospechar  de  sus  in- 
"tenciones." 

El  proyecto  de  Cartagena  oomprendia,en  su  demarcación  tettitoríal  de 
la  confederación  provincias  de  otros  gobiernos,  como  la  de  Guayaquil  y 
Maracaibo,  cuyo  consentimiento,  á  mas  de  ser  dudoso,podria  atraer  el  re- 
sentimiento de  las  capitales  de  que  dependían.  Haciendo  notar  la  comisión 
de  la  junta  los  inconvenientes  del  proyecto,  daba  una  mirada  sobre  el  es- 
tado del  país  en  las  actuales  circunstancias  para  probar  que  el  sistema 
federativo  era  por  entonces  imposible.  "  lima,  decía,  hasta  hoy  se  gobier- 
'  *  na  por  las  autoridades  opuestas  á  toda  independencia  y  &  todo  espirita 
^  de  juntas  en  que  pueda  oiise  la  justa  voz  de  los  pueblos.  Muacaibo  poc 


^  BU  particular  eonoepto  se  ha  separado  de  Caracas,  que  supo  sacudir  ge^ 
^'nerosamenfeelyugo  de  la  opresión,  y  trata  de  conservar  sus  derechos  y 
'*  su  único  reconocimiento  á  la  aaajestad  de  nuestro  amado  rey  Femando 
"  Vil.  Quito  se  mantiene  abrumado  bajo  el  peso  de  las  autoridades  que- 
"  lo  han  sacrificado,  y  la  crueldad  que  deprime  sus  mas  estimables  perso- 
"  najes  tal  vez  espera  un  alivio  en  el  comisionado  del  consejo  de  regencia  • 
^y  del  uso  do  las  facultades  que  a  este  se  ha3^an  concedido  y  en  que  aquel 
"  pueda  siquiera  respirar.  Popayan  ha  recibido  con  gusto  del  mismo  con- 
"  sejo  la  satisfacción  de  ver  celebrada  y  premiada  su  hostil  oposición  á  los 
"  quiteños ;  quizá  Pasto  no  desestima  los  mismos  timbres  que  le  ha  fran- 
^^  queado  y  puede-  prometerse  de  la  regen'cia.  En  el  tdtimo  correo  despa- 
**  chado  en  9  del  corriente  se  le  remite  por  esta  junta  á  la  de  Cartagena 
"  el  oficio  de  su  ex-gobemador  don  Francisco  Montes  dirigido  al  ex-virey 
^  Amar  en  qíie  manifiesta  su  disposición  á  pasar  desde  el  puerto  de  la 
'^  Habana,,  donde  se  halla,  á  bloquear  la  plaza  de  Cartagena,  para  cuyai 
^  ejecución  esperaba  las  del  dicho  virey.  Para  estos  procedimientos  es 
"  preciso  que  se  cuente  con  la  aprobación  y  permiso  del  consejo  de  regon- 
*'  cia,  y  en  tan  estrechas  y  apuradas  circunstancias  la  convocación  de  las 
"  provinciafi  al  congreso  de  cortes,  á  que  se  difiere  la  deliberación  del  re- 
**  conocimiento  de  la  regencia  y  d^l  gobierno  federativo  que.  intenta  la 
''junta  de  Cartagena,  debe  temerse  con  piaidencia  que  ella  sea  una  pro- 
"  vocación  á  resolucioues  que  nos  desunan  y  que  aumenten  los  peligros 
"  de  nuestra  ruina,,  si  no  prevenimos  en  tiempo  y  del  modo  mas  adecuado 
"  á  nuestra  presente  situación  el  convenio  de  medios  y  arbitrios  que  ante 
*'  todas  cosas  afiancen  nuestra  seguiidad,  respecto  á  nuestros  enemigos 
"  extranjeros.  Provincias  pobres,  puntos  indefensos,  falta  de  armas  y  tro- 
"  pas,  una  enorme  decadencia  del  erario,  que  hoy  deberia  ser  público ; 
"multitud  de  peligros  que  nos  amenazan  x)or  diversas  partes ;  eopia  de 
"  enemigos  que  podemos  temer  en  muchas  partes  de  nuestro  mismo  con- 
"  tinente  y  que  des^e  luego  piensan  y  se  preparan  á  nuestra  reconquista ; 
"  y  finalmente,  la  imposibilidad  de  calcular  cada  provincia  el  contingente 
**  con  que  pueda  co^^currir  á  uu  fondo  común  para  nuestro  resguardo  y 
^'  defensa,  son  obstáculos  demasiado  grandes  para  ocuparnos  en.  el  dia  en 
"la  confederación  que  precisamente  supone  todas  aquellas  ventajas  y  pro- 
*' porciones  de  que  carecemos."  La  cuestión  se  agitaba  con  calor  á  medida 
quo  las  provincias  se  proponían  la  federación. 

En  el  Socorro  se  escribia  una  proclama  dirigida  á  los  vecinos  de 
Puente  Real,  proponiendo  la  federación  conforme  al  modelo  de  los  Esta- 
dos Unidos  del  Norte. 

El  doctor  Ignacio  Herrera^  procurador  general  de  la  ciudad  do  San- 
tafo,  sale  al  encuentro  de  este  federalista  y  con  «u  genial  energía  decia  en 
tma  representación  á  la  junta  (setiembre  22  do  1810) :  "El  dia  20  de  este 
**  mes  se  me  ha  leido  una  proclama  dirigida  por  im  vecino  do  la  villa  del 
"  Socorro  á  los  moradores  de  Puente  Real ;  en  ella  al  mismo  tiempo  que 
**  persuado  á  los  americanos  á  que  adopten  el  sistema  federativo,  indepen- 
**  diente  en  cada  provincia,  hace  amargas  invectivas  contra  la  Junta  Su- 
"  prema  de  esta  capital.  Sus  muchos  ndembros  son,  en  su  concepto,  otros 
^'  tantos  déspotas  que  aspiran  á  la  tiranía ;  que  se  empeñan  en  recoger  los 
"  impuestos  del  Reino  para  dominar  con  eUos  á  los  pueblos  ;  que  distrL- 
"  buyen  los  empleos  entre  los  de  su  familia  (1)  y  que  miran  con  desprecio 
"  á  loa  que  no  han  nacido  en  su  suelo 

Q)  lío  se  dijo  maa  contra  la  junta  central  de  España.  Vean,  pues,  los  que  en  Amé- 
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^'  Un  plan  sedicioso  se  presenta  con  su  aspecto  agradable,  con  imáge- 
^*  nes  las  mas  bellas  y  con  beneficios  aparentes.  El  autor  oculta  sus  inteii- 
'^  ciones  proditoiias ;  su  egoísmo  y  fines  particulares  á  que  lo  dirige.  Loe 
*^  pueblos  se  dejan  fascinar  y  arrastrados  por  una  falsa  brillantez,caen  en 
*'  el  lazo  de  que  después  no  pueden  escapar 

^^  El  sistema  federativo  bien  lejos  de  ser  útil  en  las  circunstancias  ac- 
"  tuales,  prepara  una  ruina  absoluta  á  todos  los  pueblos.  El  no  se  puede 
'^  organizar  sin  una  perfecta  igualdad  en  las  provincias,  que  extirpe  los 
''  celos  y  las  asegure  del  poder  de  otra  que  ctspire  á  conquistarlas.  Exige 
'*  fondos  bastantes  en  cada  una  para  sus  propias  necesidades ;  fundaciones 
'*  de  colegios,  academias,  talleres,  tribunales  superiores  que  decidan  en 
'^  último  recurso  sus  discordias  y  una  tropa  reglada  que  la  defienda  de 
*^  cualquiera' invasión. . ^ ^  ¿Si  Napoleón  ó  su  hermano  José,  que  se  titula 
*'  rey  de  estos  vastos  dominios,  nos  eu!ometen,  qué  hacemos  ?  ¿  A  dónde 
'^  ocurrimos  cuando  se  nos  dé  noticia  que  el  tirano  Abascal,  virey  de  limay 
**  que  hoy  se  prepara  contra  Buenos  Aires  por  haber  enarbolado  el  estan- 
'^  darte  de  su  libertad,  viene  sobre  Quito  para  internarse  y  dirigirse  á  esta 
'^  capital  ?  Las  provincias  no  responderán  entonces  que  sus  fondos  los  des- 
''  tinaron  á  sus  propias  necesidades  y  que  no  tienen  sobrante  alguno.  Xa 
'*  conquista  la  adelantará  el  enemigo,  y  el  sistema  que  ahora  es  inmaturo 
*^  nos  hará  perder  nuestra  libertad.'' 

En  otra  parte  decia  el  doctor  Herrera : 

'^  Algunas  ciudades  y  villas  de  nuestro  reino  tienen  bajaes  que  em-* 
*^  briagados  con  el  poder  que  se  han  buscado  con  sus  riquezas,  pretenden 
'^  la  independencia  para  colocar  en  los  empleos  á  los  de  sus  familias  y 
"  continuar  do  este  modo  en  la  tiranía.  Ellos  son  los  que  la  persi|aden 
"  porque  están  acostumbrados  á  tener  pendientes  de  sus  labios  á  los  pp- 
**  bres  del  pueblo." 

Pero  el  ra^o  mas  característico  del  genio  del  doctor  Herrera  es  el  si- 
guiente : 

"  Yo  no  puedo  tocar  este  punto  sin  que  sienta  correr  por  medio  de  mis 
"  venas  un  justo  furor  que  me  exalta  la  bilis  porque  me  presenta  la  imá- 
'^  gen  de  una  negra  ingratitud  de  unos  hombres  desnaturalizados,  de  ge- 
"  neracion  de  víboras." 

'  Don  Frutos  Joaquín  Gutiérrez,  hombre  cuya  bilis  no  so  exaltaba  como 
la  del  doctor  Herrera,  en  presencia  de  este  estado  de  cosas  tan  disonante 
y  tan  al  principio  de  la  trasformacion  política,  decia  á  la  Suprema  Junta 
(13  de  octubre  de  1810) : 

"  Mucho  antes  que  este  pueblo  generoso  me  elevase  al  alto  destino  de 
'^  representante  suyo  depositario  de  sus  derechos,  meditaba  y  trabajaba 
*'  ya  por  su  libertad  y  la  del  reino  entero.  Me  pareció,  y  la  ilusión  fué 
*^  general,  que  este  seguirla  los  pasos  de  la  Ubertad  y  que  el  20  de  julio, 
<<  memorable  en  la  historia,  habia  rayado  esta  sobre  nuestro  horizon- 
'^  te  y  desx>ejado  las  tinieblas  que  impedían  ver  en  el  mapa  del  mun- 
"  do  al  Nuevo  Beino  de  Granada  clasificado  enife  las  naciones.  Ochenta 
<<  dias  han  corrido :  nuestra  Ubertad  está  en  problema  y  la  felicidad  nos 
**  es  desconocida.  Yo  me  creo  obligado  á  pronunciar  esta  verdad  por  tria- 

rica  han  juzgado  á  ]a  central  por  lo  que  de  ella  se  escribía  en  España,  i  Les  jetaría 
que  en  España  se  juzgara  de  la  junta  de  Santafe  por  lo  que  aquí  se  escribía  con- 
tra ella? 


''te  7  amarga  que  aea ;  y  jpor  muoho  que  lastúne  mi  corazón,  piies  -veo  en 
"  ella  perdidoe  mis  saoiiñcios,  mis  desvelos,  y  lo  que  es  mas,  las  espeiraa- 
"zas  del  bien  común.  (1) 

''  To  no  Hamo  patria  el  lugar  de  mi  nacimiento,  ni  el  departamento  ó 
*^  proyincia  á  que  pertenece.  Acaso  en  este  solo  punto  consiste  el  estado 
"  paralitico  en  que  nos  hallamos  y  del  que  ya  es  tiempo  de  salir,8i  quere- 
**  mos  libramos  de  los  males  terribles  que  nos  amenazan.  El  hijo  de  Car- 
"  tagena,  el  del  Socorro,  el  de  Pamplona,  y  tal  vez  el  de  Popayan,  no  ha 
"  mirado  como  límites  de  su  patria  los  del  Nuevo  Eeino  de  Ghranada,  sino 
"  que  ha  contraído  sus  miradas  á  la  provincia  ó  acaso  al  lugar  donde  vi6 
"la  luz.  ¿Y  lo  ha  hecho  con  justicia,  lo  ha  hecho  sin  faltar  á  los  deberes 
"  de  la  gratitud,  lo  ha  hecho  para  la  felicidad  propia  y  la  del  reino  ente- 
"  ro  ?  Yo  no  me  atreveré  á  responder  decisivamente  en  una  materia  en 
"  que  se  interesa  el  honor  de  las  provincias  y  que  merece  el  mas  profundo 
"  examen.  Siuembargo,  el  sistoma  político  de  la  capital  de  Santaie  parece 
"  que  la  pone  á  cubierto  de  toda  imputación  maligna ;  y  si  su  conducta  no 
"  ha  estado  exenta  de  defectos,  yo  creo  que  debieran  ser  perdonados  y  no 
"  sacrificarse  á  ellos  la  consolidación  do  nuestra  libertad  y  la  organización 
"  de  nuestro  gobierno. 

''  Santafe  ha  cortado  en  su  raíz  el  ^bol  de  la  tiranía,  mientras  que  las 
"  provincias  apenas  hubieran  podido  cortar  algunas  ramas  que  habrían  vis- 
"  to  luego  renacer.  (2)  Santafe  tomando  generosamente  sobre  sus  hombros 
"  la  causa  de  todo  el  reino,  lo  ha  justificado,  á  la  faz  de  todo  el  mundo } 
'*  ha  trabajado  prodigiosamente  en  ligar  todas  sus  partes ;  en  formar  un 
'*  cuerpo  robusto  y  darle  un  espírítu  enérgico.  Santafe  ha  llamado,  sin 
"  pérdida  de  un  momento  y  con  el  lenguaje  tierno  de  la  amistad,  á  todas 
"  las  provincias  para  que  trabajen  de  acuerdo  en  esta  creación  gloriosa 
**  que  Santafe  habia  comenzado  y  no  podia  sino  adelantar,  mientras  que 
"  aquellas  se  reunian.  Santafe,  en  una  palabra,  no  tuvo  la  ruindad  de 
'*  limitarse  á  su  provincia  y  de  concentrarse  en  sí  misma  á  pensar  pacífica- 
'<  mente  en  su  existencia  dejando  á  las  demás  que  cuidasen  de  la  suya 
^  propia,  sino  que,  oon  miras  vastas,  hijas  de  su  generosidad,  grandeza  é 
"  ilustración,  trató  de  presentar  al  mundo  Una  nación  mas  respetable 
."  y  feliz. 

Ya  se  habrían  dado  muchos  pasos  en  este  proyecto  á  que  parecia  estar 
'*  dispuesto  todo  amerícano,  que  no  faese  bárbaro,  si  las  provincias,  de- 
'ajando  todas  las  cosas  (excepto  los  tiranos)  en  el  estado  en  qtte  estaban  al 
"  tiempo  de  la  revolución,  hubiesen  mandado  sus  representantes  á  la  ca- 
"  pital  revestidos  del  poder  soberano  que  comunica  el  depósito  legítimo  de 
"  los  derechos  sociales,  para  que  estos,  ligando  en  un  centro  la  voluntad 
'*  general,  la  hubiesen  puesto  en  planta  y  derramado  á  manos  llenas  la 
''  felicidad  y  el  placer.  (B) 


(1)  ¡  Levántate  de  la  tumba  procer  de  la  independencia,  y  repite  con  doblado  do- 
lor una  vez  mas  I  "  veo  perdidos  mis  sacrificios,  mis  desvelos,  y  lo  que  es  mas,  las  es- 
peranzas del  bien  común ! ! !" 

'2)  Oiga  esto  de  boca  de  uno  de  los  primeros  proceres  de  la  independencia,  quien 

iicho  que  no  fué  la  revolución  del  20  de  iulio  la  que  derrocó  el  pcíier  español. 

(8)  Sigue  aquí  una  larga  enumeradon  de  los  trabajos  que  habría  emprendido  él 
congreso  para  el  feliz  progreso  del  país.  1^ 
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**  Tal  filó  la  conducta  de  Santafe  y  el  sistema  sabio  que  S9  piopaeou 
'^  Cuál  ha  sido  el  resultado?  Me  atreyeré  á  decirlo  f  ¿  Seté  Tietíma  m  loa 
**  enemigos  de  la  veidad  ?  La  patria  me  da  valor. 

"  Las  provincias,  desconfiadas  unas ;  envidiosas  otras ;  aquellas  orgu- 
**  llosas  de  su  libertad,  pero  sin  ilustración;  éstas,  vergonzosamente  abatí- 
*'  das  é  interesadas ;  todas,  ó  casi  todas,  ingratas  y  sin  política,  han  forma- 
''  do  del  Nuevo  Beino  de  Ghranada  un  teatro  oscuro  donde  se  ven  en  con- 
*'  tradiccion  todas  las  virtudes  y  todas  las  pasiones ;  la  verdad,  el  error  y 
*'  sus  funestas  consecuencias.    Allá  se  ve  á  una  provincia,  ó  á  un  pedante 
**  que  obra  en  su  nombre,  arrancar  una  página  del  código  de  Federico  para 
''  sentarla  como  base  de  su  eobiemo  ablado.  Mas  lejos  se  descubre  otra 
'' que  doblada  bajo  el  yugo  de  la  esclavitudy  habituada á  las  (^enas,  no 
''  se  atreve,  sino  como  á  escondidas,  á  ^evantar  la  cerviz.  A  esta,  la  imitan 
'^  otras  y  los  que  las  manejan  están  muy  distantes  de  tener  un  corazón 
'*  generoso  que  ame  sincer^nente  la  libertad  de  su  patria.  Al  norte  se 
'*  presenta  un  partido  libre,  un  partido  que  no  sufre  ni  las  sombras  de  la 
"  tiranía ;  un  pueblo  despreocupado,  pero  cuyos  pasos,  que  quizá  él  solo 
*^  puede  dar,  y  á  cuya  marcha  precipitada  casi  ha  obligado  á  otros  pue- 
''  blos,  no  han  contribuido  ni  podido  contribuir  en  las  circunstancias  al 
"  orden  y  á  la  tranquilidad  que  eran  neóesarios.  Esto  es  poco.  Aquí  se  ve 
''  una  familia,  ó  á  un  ciudadano,  abusar  del  nombre  santo  de  la  libertad 
''  para  oprimir  á  otro  ciudadano,  á  otra  familia  ó  á  un  pueblo  que  todo  lo 
'*  ignora.  Allí  una  población  que,  destruyendo  la  integpridad  de  la  provin- 
"  cia  á  que  pertenecía,  ó  viene  á  someterse  á  Santafe  atravesando  lugares 
**  de  opinión  diferente,  ó  queda  en  una  especie  de  anarquía.  Este  se  dis- 
**  culpa  con  el  orgullo  quijotesco  que  dice  haber  en  la  capital,  y  con  cierta 
"  especie  de  preeminencia  y  dominación  ridicula  que  advierte  se  quie- 
"  ren  arrogar  sus  hijos  sobre  los  provinciales.  Aquel  gime  y  reclama  el 
**  sudor  de  las  provincias  disipado  aristocráticamente  en  las  de  Santafe  y 
**  Cartagena.  El  otro,  mira  con  odio  una  milicia  que  dice  no  tener  ocupa- 
**  cion  ni  objeto,  compuesta  de  hombres  que  disciplinados  bajo  de  la  tira- 
*^  nía,  por  lo  general  no  conocen  el  carácter  del  ciudadano  Hbre,  de  hom- 
*'  bres  por  quienes  claman  los  talleres  y  los  campos  y  quienes  dejando  de 
**  ser  soldados  de  cuartel, podían  serlo  en  el  trabajo  con  todos  los  dudada- 
^'nos.   unos  profetizan  la  tiranía  vinculada  en  ciertas  familias;  otros 
**  anuncian  la  protección  que  aquella  y  el  fanatismo  podrán  hallar,  por 
**  desgracia,  en  el  santuario.  Todos  opinan,  todos  sospechan,  todos  pro- 
*'  yectan ;  todos  temen ;  cada  hombre  es  un  sistema  y  la  división  ha  pene- 
''  trado  ya  hasta  en  el  seno  de  las  familias.  Entretanto  el  descontento  va 
''  cundiendo ;  el  gobierno  va  perdiendo  la  opinión ;  el  trabajo  ímprobo  de 
<<  los  verdaderos  patriotas  va  siendo  infructuoso  y  acaso  perjudicial  por  na 
'<  acomodarse  á  las  circunstancias,  y  todos  permanecen  en  ima  espectativa 
"  ciiyofin  éerá  espantoso" 

De  aquí  para  adelante  seguía  don  Frutos  Gutiérrez  hablando  sobre  lo 
que  la  provincia  de  Santafe  debería  hacer  para  su  propia  felicidad. 

Este  discurso  fué  pronunciado  en  la  Suprema  Junta,  de  que  era  miembro 
el  orador,  el  día  13  de  octubre  de  1 810,  la  cual  mandó  que  se  publicase 
impreso.  Por  estas  palabras  de  hombre  tan  caracterizado  se  da  á  conocer 
perfectamente  el  estado  del  país,  y  en  ellas  está  el  sumario  de  todas  laa 
ideají  liberales  que  nos  han  atormentado  después.  A  los  ochenta  diaé  de 
ser  libres  ya  estábamos  divididos,  con  aspiraciones  y  rivalidades.  ¿  Sería 
extraño  que  viniéramos  á  parar  en  guerras  civiles  ?  A  su  tiempo  se  fsci 


que  Ofito  filé  lo  que  jBUcedió ;  y  para  que  nos  Birva  de  antecedente  en 
aiganas  obserraciones,  es  que  hemos  dejado  liablar  tan  largamente  á  don 
Frutos  Joaquín  Ghitiérrez. 

La  junta  de  Saniafe,  aunque  opuesta  al  sistema  federal,  enlista  de  la 
divisiotí  de  opiniones  y  que  casi  todas  las  demás  provincias  se  hablan  de- 
clarado independientes  concentrando  su  administración,  se  vio  precisada  á 
hacer  otro  tanto,  y  convocó  una  asamblea  compuesta  de  representantes 
elegidos  por  el  pueblo  para  que  constituyesen  el  estado.  Esta  asamblea 
tomó  el  nombre  de  eok^io  amatttuf/enie  eleetoral  y  se  vieron  en  él  reunidos 
talentos  superiores  (véase  el  n.^  28).  Don  Jorge  Tadeo  Lozano  fué  electo 
presidente  y  secretarios  los  doctores  don  Camilo  Torres  y  don  Frutos  Joa- 
quín Gutiérrez.  Para  redactar  el  proyecto  de  constitución  fueron  nombra- 
dos en  comisión  don  Jorge  Tadeo  Lozano,  el  doctor  don  Miguel  Tovar  y 
el  reverendo  padre  fray  José  de  San  Andrés  Moya,  religioso  candelariO| 
individuo  de  muchas  luces  y  excelente  orador  sagrado. 


CAPÍTULO  XLVIL 

Dificultades  para  la  venida  del  arzobispo  don  Juan  Bautista  Sacristán — Se  embarca  y 
viene  al  puerto  de  la  Guaira — Retírase  á  Puerto-Rico — Viene  á  Cartagena — Revo- 
lución de  Santamarta  6  instalación  de  su  junta — La  junta  de  esta  plaza  y  sus  pri- 
meros actos — £1  obispo  felicita  á  la  junta — £1  arzobispo  sale  de  Cartag^ena  para 
Santafe— Llega  á  Mompox  y  allí  lo  detiene  una  comisión  de  la  junta  de  Santafé-^ 
Regresa  á  Cartagena — £1  cisma  de  la  junta  del  Socorro— Representación  á  la  junta 
sobre  la  necesidul  de  la  presencia  del  prelado — Pastoral  de  los  gobernadores  del 
arzobispado  sobre  los  sucesos  del  Socorro — Escrito  del  doctor  don  José  Torres  y 
Peña  sobre  el  cisma  del  Socorro— Instalación  del  primer  congreso  de  Nueva  Gra- 
nada— Sus  primeros  actos. 

La  Iglesia  carecía  de  su  pastor  en  este  tiempo  de  crisis,  íUta  muy  no* 
table  aun  cuando  los  apoderados  del  arzobispo  fueran  sujetos  muy  res- 
petables y  estuvieran  en  correspondencia  con  él. 

£)n  1805  había  pasado  el  señor  Sacristán  de  YalladoUd  al  puerto  de 
Gádi2  y  practicaba  alU  sus  diligencias  para  trasladarse  &  América  nobs- 
tante  los  riesgos  que  aun  le  amenazaban  en  la  navegación.  Entonces  el 
marques  del  Socorro,  amigo  suyo,  conferencié  con  don  Miguel  María  Al« 
ceba,  comandante  general  de  las  fuerzas  navales,  y  conociendo  estos  su* 
jetos  el  peligro  á  que  se  expondría  el  arzobispo,  pudiendo  caer  en  manos 
de  los  ingleses,  este  último  lo  representó  así  al  rey,  quien  le  ordené  que  se 
xettituyese  inmediatamente  á  la  catedral  de  Yalladolid  hasta  mejor  oca- 
don.  Así  lo  hizo  continuando  allí  en  el  desempeño  del  provisorato  que 
había  servido  muchos  años,  y  al  mismo  tiempo  tomó  ^  su  caigo^por  érden 
del  rey,  la  dirección  general  de  los  hospicios  de  Es^taña»  sobro  cuyos  esta- 
Uecúnientos  escribió  uni^  instniccdoa  de  mucho  minto» 
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Erigida  la  junta  de  Castilla,  al  tiempo  de  los  trastornos  de  la  monar-' 
qnía,  el  señor  Sacristán  obtuvo  en  ella  xino  de  los  primeros  lugares.  For- 
mada después  la  de  España  é  Indias,fué  nombrado  vocal  por  su  provincia, 
pero  renunció  este  cargo  temiendo  le  sirviese  de  embarazo  para  trasladarse 
á  su  iglesia  en  el  primer  momento  favorable  que  se  proporcionase.  Las 
vicisitudes  de  la  guerra  lo  obligaron  Á  pasar  de  una  provincia  á  otra  hasta 
que  penetrando  en  Valencia  j  de  allí  á  Cádiz,  consiguió  embarcarse  por 
segimda  vez  en  este  puerto.  Puesto  á  bordo  del  navio  Montañez  aguarda- 
ba de  un  momento  á  otro  la  salida,  pera  bien  fuese  por  órdenes  reserva* 
das  del  -ministerio  ó  por  ocurrencias  de  U  marina,  el  navio  permaneció 
cuarenta  dias  mas  sin  levantar  anclas,  lo  que  obligó  al  señor  Sacristán  á 
volver  á  tierra  y  fletar  por  su  cuenta  im  bei^antm  para  hacer  su  viaje. 
Embarcóse  en  l.<*  de  marzo  de  1810,  mas  el  día  3  tuyo  que  volver  al  mis-' 
mo  puerto  con  el  buque  averiado  por  una  fuerte  borrasca  en  qué  se  vi6 
próximo  á  perecer. 

A  pocos  dias  volvió  á  hacerse  á  la  vela  en  la  goleta  correo'  La  Fortuna; 
y  en  ella  llegó  al  puerto  de  la  Guaira.  Venezuela  estaba  ya  revolucionada. 
El  gobierno  patriota  le  invitó  para  que  se  desembarcara ;  mas  el  arzobispo 
no  aceptó  la  invitación  y  se  trasbordó  á  ima  goleta  inglesa  que  lo  llevó  á 
PuertcH-Bíco.  El  gobierno  venezolano  tomó  esto  Á  desaire  y  de  ello  maní' 
festó  sus  quejas  al  de  Nueva  Ghranada.  En  Puerto-Bico  se  consagró  y 
luego  se  embarcó  con  dirección  á  su  iglesia  en  el  bergantín  JSl  Águila  qua 
lo  trajo  á  Cartagena  el  19  de  junio ;  es  decir,  im  mes  antes  de  estallar  la 
revolución  en  Santafe. 

La  revolución  prendia  en  la  costa.  En  Santamarta  se  instaló  la  junta 
gubernativa  el  10  de  agosto  con  gran  ceremonia,  eligiendo  por  presidente 
al  gobernador  español  don  Tomas  Acosta.  Los  vocales  prestaron  juramento 
ofreciendo  sostener  y  defender  la  religión  católica,  apostólica,  romana,  y 
la  junta  eligió  por  patrono  al  señor  san  José,  asistiendo  á  una  solemne 
función  de  iglesia  con  misa  de  acción  de  gracias  y  Te  Deinn  por  la  insta- 
lación del  nuevo  gobierno,  presidiendo  el  obispo,  doctor  don  Miguel  Sán- 
chez Zerrudo.  Temto  regocijo  debia  parar  en  la  contrarevolucion  del  22  de 
diciembre  hecha  por  el  mismo  presidente. 

En  Cartagena  se  instaló  la  junta  el  13  del  mismo  mes  y  ''  el  primer 
«  acto  de  dicho  cuerpo,  dice  un  periódico  de  aquel  tiempo,  (1)  fué  deter- 
'*  minar  se  hiciese  una  solenme  ñmcion  de  gracias  al  Ser  Supremo,  por  el 
'^  feliz  suceso,  é  implorar  de  su  Divina  Magostad  en  su  santo  templo,  sus 
f<  necesarios  auxilios  para  el  acierto  en  el  gobierno,  concurriendo  kt  junta 
'^  de  grande  ceremonia."  En  esta  función  tomó  parte  el  reverendo  obispo 
de  la  diócesis  don  fray  Custodio  Carrillo  que  pontificó ;  y  el  canónigo  doc- 
tor don  Juan  Marímon  pronunció  la  oración  gratulatoria.  Concluida  la 
función,  la  junta  recibió  Las  felicitaciones  del  obispo  y  cabildo  eclosiásticov 

El  señor  Sacristán  presenció  aquella  fiesta  patriótica  y  el  20  de  agposte 
se  puso  en  camino  para  Santafe.  Cuando  llegó  á  Mompox  habia  admmis'- 
traído  el  sacramento  de  la  confirmación  á  1,800  personas.  En  este  lugar, 
como  en  los  demás  por  donde  habist  pasado,  se  le  recibió  con  grande  rego- 
djO)  y  los  padres  ñanciscanos  le  dieron  alojamiento  en  su  convento,  esme- 
rándose en  toda  clase  de  atenciones.  Este  prelado  sabia  captarse  la  buena 
voluntad  de  todos  por  su  cortesanía  y  atenciones  que  dispensaba  á  tode 
género  de  personas  fueran  pobres  ó  rióos,  nobles  ó  plebey<)B. 

(1)  ''  £1  Extraordinario  "  de  OarUigeD». 
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Ya  se  preparaba  para  seguir  su  viage,  deseoso  de  verse  en  medio  de  su 
TebañOy  cuando  recibió  una  intimación  del  gobierno  en  que  se  le  mandaba 
xetroeeder  á  Cartagena.  Tan  inesperada  providencia  como  extraño  proce- 
"dimientOjContristaron  el  alma  del  prelado  y  de  todos  los  fieles  que  anhela- 
ban por  su  presencia.  El  gobierno  habia  mandado,  ademas,  una  comisión 
especial  para  que  de  ninguna  manera,  ni  bajo  pretexto  alguno,  le  permi- 
tiese dar  paso  adelante,  m  prelado  obedeció  el  mandato  y  se  volvió  para 
Cartagena ;  pero  hallando  en  Turbaco  al  cura  gravemente  enfermo,  per- 
maneció en  aquel  pueblo  desempeñando  los  ministerios  de  párroco. 

Cuando  asi  se  alejaba  el  pastor,  mas  riesgos  corria  el  rebaño.  Las  ideas 
liberales  parece  que  iban  trastornando  algunas  cabezas,  aun  de  las  mas 
bien  organizadas,  y  queriendo  llevar  esos  principios  al  gobierno  de  la 
iglesia,  la  ponian  al  borde  del  abismo.  Trabajo  cuesta  referirlo  y  quisiéra- 
mos pasar  en  silencio  hechos  cuyo  principal  autor  tan  pronto  volvió  sobre 
BUS  pasos  para  ser  luego  el  mejor  sostenedor  de  los  principios  católicos.  El 
canónigo  magistral  don  Andrés  María  Bosillo  fué  uno  de  los  ofuscados  con 
los  resplandores  de  las  falsas  ideas  de  aquellos  que  han  querido  democra- 
tizar la  iglesia.  Este  eclesiástico  á  pesar  de  su  clara  inteligencia  y  mucho 
saber  en  ciencias  eclesiásticas  é  historia,  cayó  en  este  error  ó  indujo  á 
otros,  pagando  así  su  tributo  á  la  debilidad  humana,  como  lo  pagaron  en 
otro  tiempo  hombres  eminentes. 

tjA  Junta  Suprema  del  Socorro,  de  la  cual  era  miembro  el  doctor  !E2o- 
flillo,  figurándose  investida  de  la  real  soberanía,  como  representante  del 
rey  Éernando  Vil  y  en  posesión  de  las  gracias  y  privilegios  concedidos 
por  loa^Fapas  á  los  reyes  de  España  é  Indias,  declaró  que  estaba  en 
posesión  del  derecho  de  patronato,  y  lo  creyó  tan  devéras,  que  mandó 
un  oficio  á  los  gobernadores  del  arzobispado  para  que  remitiesen  los  pode- 
res de  cada  uno  de  los  canónigos  para  la  pei'cepcion  de  la  suma  que  á  cada 
uno  de  ellos  tocdse  de  los  diezmos  de  la  provincia,  y  asi  mismo,  que  remi- 
tiesen las  nóminas  de  los  propuestos  para  curatos,  si  en  ellas  habia  cléri- 
gos del  Socorro,  para  su  presentación. 

Sorprendidos  con  semejante  pretensión,  los  gobernadores  del  arzobis- 
pado dieron  cuenta  al  capítulo  inmediatamente,  con  inclusión  del  oficio  de 
la  jimta  del  Socorro.  El  capítulo  resolvió  se  contestase  por  los  dichos 
gobernadores  coa  arreglo  á  las  disposiciones  reales  y  canónicas  ;  hacien- 
do responsable  á  la  junta  de  cualquiera  cantidad  que  mandase  pagar 
sin  ópden  del  juez  hacedor  por  la  mitra ;  y  que,  ^  cuanto  á  la  remisión  do 
nóminas,  se  tuviese  presente  que  la  Silla  apostólica  habia  concedido  el  pa- 
tronato real  bajo  la  firme  condición  de  que  nadie  pudiese  ejercerlo  sin 
expreso  consentimiento  de  los  reyes ;  y  que  se  tuviese  presente  que  el  pun- 
to era  tan  delicado,  que  haria  intrusos  á  los  curas  y  démas  presentados,  y 
por  consiguiente  nulas  sus  instituciones  canónicas. 

Semejantes  desórdenes  alarmaron  demasiado  y  haciají  mas  necesaria 
la  presencia  del  prelado  de  la  iglesia.  Tratóse,  pues,  de  promover  su  veni- 
da, y  con  tal  objeto  se  dirigiS  á  la  Suprema  Junta  una  representación  sus- 
crita por  gran  número  de  personas  de  todos  los  estados  y  clases  de  la  so- 
ciedad, solicitando  se  allanasen  los  inconvenientes  que  hubiese  para  su 
venida.  La  junta  acordó  se  hiciese  saber  á  los  suscritos  y  á  todo  el  pueblo, 
que  el  gobierno  pondria  de  su  parte  todos  los  medios  para  la  consecución 
de  tal  objeto,  exigiendo  sí,  por  única  condición,  que  el  arzobispo  se  -some- 
tiese á  las  fórmulas  legales.  El  acuerdo  de  la  junta  se  mandó  pubHcar  en 
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el  Dtaríú  poUtüo,  y  que  se  fijase  en  los  lagares  públicos  para  inteligenda 
de  todos,  y  al  mismo  tiempo  el  vicepresidente  don  José  ]!ifigael,  Pey  en- 
cargado del  poder  ejecutivo,  dirigió  al  arzobispo  un  oficio  en  que,  dándole 
8atisfacciones,y  disculpando  al  gobierno  sobre  el  procedimiento  que  con  él 
se  habia  tenido  haciéndolo  regresar  á  Cartagena,  insistía  siempre  sobre  el 
juramento  como  diligencia  previa,  y  sin  la  cual,  no  se  le  peimitiria  venir 
á  ocupar  su  silla  (véase  el  n."  29). 

De.  aquí  se  originaron  contestaciones  entre  el  arzobispo  y  el  gobierno ; 
este  insistiendo  siempre  sobre  la  condición  indispensable  de  que  el  prela- 
do jurase  reconocimiento  al  nuevo  orden  de  cosas,  y  el  arzobispo  contes- 
tando siempre  de  una  manera  ambigua :  no  se  denegaba,  pero  tampoco 
se  allanaba,  seguramente  porque  no  conocía  bien  el  estado  de  las  cosas  y 
temia  comprometerse  de  ligero. 

Mientras  tanto  que  se  cruzaban  oficios  entre  el  gobierno  y  el  arzobispo, 
que  se  hallaba  en  Cartagena,  la  junta  del  Socorro,  lejos  de  desistir  de  sus 
pretensiones  las  Levó  á  un  punto  mas  alto.  Ya  no  eran  curas  los  que  que- 
na hacer  sino  obispos :  no  eran  curatos  los  que  quería  proveer  sino  obis- 
pados que  queria  erigir.  Era  nada  menos  que  un  cisma  lo  que  se  iniciaba, 
y  cisma  promovido  y  sostenido  por  individuos  del  clero,  de  acuerdo  con 
el  doctor  Bosillo. 

El  Socorro,  como  ya  hemos  dicho  en  otra  parte,  habia  pretendido  des- 
de 1798  la  erección  de  silla  episcopal  en  aquella  villa,  y  la  pretensión  en- 
calló bajo  el  gobierno  español;  creería  sin  duda  conseguirlo  á  favor 
de  la  transformación  polítíca,  y  puede  ser,  coniríbuiría  á  calentar  algu- 
nas cabezas  y  despertar  ambiciones,  el  escríto  de  don  Frutos  Joaquín 
Gutíéirez,  pubHcado  un  año  antes,  sobre  erección  de  obispados.  La  junta, 
pues,  de  aquella  villa  en  las  sesiones  del  11  y  12  de  diciembre  de  1810 
decretó  la  erección  del  obispado  del  Socorro,  y  derechamente  eligió  por  su 
obispo  al  doctor  Bosillo,  natural  de  aquel  lugar,  y  hombre  influyente, 
tanto  por  ser  de  las  principales  familias,  como  por  sus  luces  y  sus  prece- 
dentes patrióticos. 

Los  gobernadores  del  arzobispado,  que  tanto  sehabian  escandalizado 
con  la  pretensión  de  nóminas  para  presentación  de  curas,  creian  que  con 
0a  contestación  á  la  junta  del  Socorro,  ésta  habría  reconocido  su  error  y 
vuelto  sobre  sus  pasos;  pero  de  tal  confianza  los  sacó  el  denuncio  que,sobre 
el  hecho  de  erección  de  obispado  y  elección  de  obispo,diríg^ó  al  presidente 
del  cabildo  metropolitanp  el  padre  fray  Diego  Padüla,  miembro  de  la  Su- 
prema Junta.  Esta  noticia,dada  por  persona  tañí  caracterizada  y  competente, 
no  dejaba  lugar  á  dudas,  y  el  cabildo  habilitando  el  dia,  por  la  importan- 
cia del  negocio,  se  reunió  el  28  de  diciembre  para  tomarlo  en  considera- 
don.  ApéuAs  se  habia  leido  el  pliego  del  padre  Padilla,  cuando  se  recibió 
otro  del  mismo  en  que  decia  dudaba  de  los  informes  sobre  que  habia  dado 
la  noticia  y  pedia  se  suspendiese  todo  juicio  hasta  sor  mejor  informado. 
El  cabildo  acordó,  ño  obstante,  dirigir  un  oficio  á  la  Suprema  Junta  de 
fiantafe  y  otro  ¿  la  representación  nacional,  que  ya  se  habia  constituido, 
encareciendo  la  necesidad  de  estar  d  la  mira  para  no  permitir  novedades 
en  asuntos  eclesiásticos.  Se  acordó  igualmente  escribir  á  la  junta  del  So- 
corro para  inquirir  lo  que  pudiera  haber  de  cierto,  y  por  tAtWO  escsribir 
al  t^tuibisgo  pajra  imponerlo  del  estado  de  las  cosas.  (1) 

O)  Aete  M  eabüdo  eoiesiásüco  i  2$  do  Oicieml^  de  laiO. 
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No  habian  oonñdo  cuatro  días  coando  ya  se  decía  públicameaie  que  el 
SoooiTO  86  había  erigido  en  obispado. y  que  el  obispo  electo  era  el  doctor 
£o6Íllo,  quien  se  haUaba  en  aquella  "vüla  hacia  algunos  dias.  El  y  el  ca- 
nónigo Gil  habían  pedido  licencia  al  cabildo  para  ir  á  cumplir  una  pron^e- 
8a  á  Chiquinquiráy  y  de  allí  se  habían  ido  al  Socorro,  poco  antes  del  pro* 
yeoto  de  obispado,  lo  que  dio  que  pensar  á  los  canónicos  para  inferir  que 
el  doctor  Bosillo  era  el  promovedor  de  aquel  asunto,  de  que  ya  casi  no  se 
dudaba  en  el  cabildo. 

£1  doctor  Pey,  presidente  del  cabildo  y  gobernador  del  arzobispado, 
acababa  de  recibir  una  copia  legalizada  del  acta  de  la  junta  del  Socorro, 
eosA  que  ya  no  dejó  duda,  y  con  tal  motivo  se  reunió  el  capitulo  el  día  4 
de  enero^  (1)  y  presentado  el  documento  por  el  doctor  Pey,  después  do 
UDA  laTga  djyscusion,  en  que  se  consideró  el  negocio  con  toda  la  cirouns- 
peocion  y  sabiduría  que  caracterizaba  á  hombres  de  tanta  gravedad  como 
los  que  en  aquellos  tiempos  componían  el  coro  metropolitano,  se  pidió  el 
YDio  de  cada  uno  de  los  capitulares,  sobre  si  convenia  ya  usar  del  arma 
que  para  contener  á  los  rebeldes  tiene  la  autoridad  eclesiástica  en  seme- 
jantes casos;  ó  si  convendria  usar  aun,  de  otro  temperamento.  La  opinión 
general  estaba  por  lo  primero ;  pero  el  canónigo  doctor  don  Bafael  Lasso 
emitió  la  suya  diciendo  que  se  aguardase  hasta  ver  con  qué  fundamentos 
(aunque  para  aquello  no  podía  haberlo,  según  él  mismo  decía)  se  había 
hecho  tal  cosa  por  la  junta  del  Socorro,  á  la  cual  podria  oficiarse,  como 
antes'  se  había  determinado.  El  provisor  doctor  don  Domingo  Duqnesne 
propuso  que  se  pasase  oficio  amistoso,  cristiano  y  vigoroso  al  magistral 
aoctor  don  Andrés  María  Bosillo,  para  que  con  su  autoridad  é  influjo  en 
aquellos  pueblos,  prescindiendo  dé  sus  ideas,  trabajase  por  la  gloria  de 
Dios  y  de  la  iglesia  é  impidiese  la  desunión  de  aquellas  desgraciadas  ove* 
jas  casi  descamadas.  El  doctor  Lasso  se  adhirió  á  esta  idea  y  agregó,  que 
xro  quedando  duda  del  hecho,  siendo  tan  escandaloso,  se  intimase  suspen- 
sión á  todos  los  sacerdotes  que  consintiesen  ó  hubiesen  consentido.  Acor- 
clóee,  pues,  proceder  de  esta  manera  y  dar  cuenta  al  arzobispo. 

Los  gobernadores  del  arzobispado,  conforme  á  lo  resuelto  por  el  cabil- 
do, dirigieron  á  la  junta  del  Socorro  un  oficio  en  que,  por  los  me- 
dios mas  suaves  y  prudentes,  hacían  ver  el  atentado  cometido  por  ella. 
Al  mismo  tiempo  ei^viaron  tma  circular  á  los  curas  compilando  algunas 
proposiciones  inconcusas  del  derecho,  para  hacerles  palpar  el  error  y 
que  se  apartasen  de  él  .los  que  de  algún  modo  hubieran  participado  de 
tan  escandaloso  abuso.  Pero  la  junta  del  Socorro,  cada  vez  mas  obstina- 
da, lo  que  hizo  fué  dirigir  oficios  á  los  párrocos  para  que  desconociesen  la 
autoridad  de  dichos  gobernadores,  mandando  no  se  hiciese  caso  de  nin- 
guna de  sus  providencias  y  que  se  recogiese  la  circulat  como  papel  sedi- 
cioso é  injurioso  á  la  autoridad  del  gobierno  y  al  derecho  y  Hjbertad  del 
pueblo,  (z) 

El  estandarte  del  cisma  estaba  levantado  y  no  había  mas  que  proce- 
der eon  energía,  porque  en  tales  casos  no  hay  peor  cosa  que  la  debilidad,y 
peor  que  todo  las  transacciones  con  los  cismáticos,  y  la  historia  eclesiástica 
está  llena  de  ejemplos.  Hablando  Beroastel  de  los  pésimos  resultados  de  las 

CV)  Acta  de  este  dia. 

(2)  Carta  pastoral  de  los  gobemodores  del  arzobispado  al  venerable  clero  seeolar 
y  regular  á  todos  les  fieles  de  li^  dióeesis,  sobre  la  «raeoioa  del  obispado  y  eleocto  de^ 
obi^  de  ]^  villa  del  Socorro, 
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transaccionos  de  los  prelados  de  Eimini  con  los  arríanos,  dioe :  **  Entonces  ^ 
"  se  vio  que  la  guerra  con  los  enemigos  de  la  iglesia  es  preferible  á  la  paz 
'*  que  no  está  fundada  en  una  perfecta  sumisión.''  Así,  pues,  los  goberna- 
dores del  arzobispado,  Tiendo  la  decidida  rebelión  de  la  junta  del  Socorro : 
viendo  que  ya  el  cisma  estaba  declarado,  revistiéndose  de  energía,  hicieron 
resonar  su  voz  en  los  pueblos  del  Norte  por  medio  de  una  carta  pastoral, 
y  el  incendio  ge  cortó,  aunque  quedaba  algún  fuego  bajo  las  cenizas  (véase 
el  n.o  30). 

El  negocio  habia  empezado  con  maligno,  carácter  y  tomado  grandes 
dimensiones  pdra  quedar  concluido  al  primer  golpe  de  autoridad.  Sehabi* 
desconocido  la  de  los  gobernadores  del  arzobispado ;  y  por  último  baste 
saber  que  una  de  las  proposiciones  presentadas  por  escrito  á  la  junta  del 
Socorro  y  aprobada  por  ella  fué  la  siguiente  :  ''Si reconvenidos  los  ilns- 
"  trisimos  señores  sufragáneos  para  consagrar  al  obispo  electo  se  resistie- 
''  sen  á  ello,  el  gobierno  secular  les  niegue  las  temporalidades  conminan- 
*^  dolos  con  es^trañamiento  y  veriñcándolo  en  caso  nece8aiio,por  apóstatas  y 
"  enemigos  de  la  religión."  (1) 

La  pastoral  que  condenaba  el  cisma  del  Socorro  babia  surtido  sus 
efectos  en  conciencias  timoratas  respetuosas  por  la  autoridad  de  la  iglesia. 
Los  cismáticos  hablan  retrocedido  al  verse  abandonados  por  la  mayor 
parte  de  los  ¡párrocos ;  pero  á  Ipocos  dias  tuvieron  el  arrojo  de  querer 
justificar  su  procedimiento,  y  el  licenciado  Manuel  Plata,  cura  de  Bituima, 
fné  encargado  de  promover  el  ne^cio.  Con  este  objeto  vino  á  Santafe  y 
publicó  un  manifiesto  quejándose  del  procedimiento  entablado  para  seguir 
el  expediente,  y  luego  entraba  en  el  fondo  de  la  cuestión  pretendiendo 
sostener  con  los  cánones,  textos  y  doctrinas,  el  derecho  que  tenian  los 
pueblos  para  hacer  lo  qne  habia  hecho  la  junta  del  Socorro.  Este  mani- 
fiesto se  publicó  por  la  prensa  en  un  cuaderno  con  oste  encabezamiento : 
''  Manifiesto  de  ios  derechos,  razones  y  fundamentos  que  persuaden  h&- 
''  liarse  la  Suprema  Junta  y  pueblos  del  Nuevo  Beino  de  Granada  con 
''  legítima  autoridad  para  usar  del  patronato  respecto  de  toda  la  iglesia, 
"  cuidar  del  culto,  proveer  toda  clase  de  ministros  eclesiásticos  y  socorrer 
''  de  todos  modos  la  iglesia  de  Jesucristo." 

•El  doctor  don  José  Antonio  Torres  y  Peña,  cura  del  pueblo  de  Tabioy  • 
uno  de  los  clérigos  de  mas  ortodojía  y  ciencia,  habia  escrito  ima  breve 
disertación  sobre  el  cisma  del  Socorro ;  pero  cuando  vio  que  aun  se  >  tenia 
el  arrojó  de  justificar  aquellos  atentados,  y  ostó  por  un  eclesiástico  4 
nombre  y  con  poderes  de  la  junta  de  aqueÚa  viUa,  no^udo  contener  su 
celo,  y  emprendió  por  estenso  la  refutación  del  manifiesto.  El  doctor  To- 
rres publicó  su  perito  contenido  en  un  cuaderno  de  bastantes  páginas, 
Heno  de  erudición  y  do  las  mas  sanas  doctrinas,  aunque  un  poco  fuerte  en 
su  lenguaje,  tratándose  de  la  persona  del  doctor  Eosülo,  á  quien  él  desigr 
naba  como  verdadero  autor  del  manifiesto. 

^n  el  escrito  del  doctor  Torres  se  encuentra  la  cuestión  tratada  con 
método  y  claridad,  muy  buena  lógica  y  grande  erudición;  pero  sobre  todo^ 
es  apreciable  por  el  celo  con  que  están  sostenidos  loa  principios  ortodojos 
contra  todos  los  novadores  que  han  tratado;  de  zapar  los  fundamentos  de 
la  iglesia  en  todos  tiempos.  El  doctor  Tóxzes  compara  las  doctrinas  de 

(1)  Acta  del  cabildo  metropolitano  del  6  de  noTíembre  de  1811.  Libro  11,  qne  em- 
pieza en  20  de  febrero  de  1810  y  alcanza  hasta  diciembre  de  1818. 
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esfod  oon  las  del  manifiesto  j  demnestra  su  identidad  por  mas  que  se  liu- 
bieran  querido  disfrazar.    . 

Habia  trascurrido  un  año  en  este  estado  alarmante  cuando  el  doctor  Pey 
presentó  al  cabildo  una  carta  del  doctor  Hosillo,  en  que  decia  no  haberso 
presentado  en  el  cabildo  en  todo  el  tiempo  que  habia  trascurrido  desde  su 
llegada  del  Socorro, porque  se  le  habia  asegurado  que  el  cabildo  habia  resuel- 
to no  admitirlo  en  su  seno  ni  alternar  con  él^por  atribuirle  influencia  en  la 
junta  del  Socorro  para  hacerse  obispo.  Se  disculpaba,  así  mj8mo,del  cargo  do 
no  haber  contestado  al  oficio  del  cabildo,  diciendo  que  la  falta  habia  estado 
en  el  conductor  de  la  contestación  que  no  la  habia  entregado.  El  cabildo, 
en  efecto,  habia  determinado  no  admitirlo  en  el  coro  hasta  no  TÍndicarse 
de  los  cargos  que  le  resultaban,  no  solo  por  la  fama  pública,  sino  también 
por  los  documentos  en  que  habia  visto,  que  el  Sr.  Eosillo  resultaba  haber 
tenido  cuando  no  toda,  al  menos  la  principal  parte  en  la  erección  del  obis- 
pado j  elección  de  obispo  que  se  habia  hecho  en  la  provincia  del  Socorro, 
dando  al  efecto  sus  dictamen es,por  esc3Íto,en  que  no  solo  apoyaba  lo  hecho 
sino  que  habia  decidido.  Por  estas  razones  se  determinó  formar  expediente 
contra  el  magistral  y  dar  de  ello  sucesivamente  cuenta  al  arzobispo.  (1) 

Es  preciso  confesar  que  el  doctor  Bosillo  se  habia  extraviado  lamenta- 
blemente por  el  camino  de  la  perdición ;  pero  esto  no  nos  debe  admirar 
cuando  la  historia  de  la  iglesia  está  llena  de  semejantes  ejemplos.  Oríje- 
nes,  Tertuliano,  el  grande  Osio  de  Córdova,  después  de  haber  dado  tantas 
pruebas  de  firmeza  contra  las  sugestiones  del  emperador  Constancio,  y 
sobre  todo,  lo  de  aquel  terrible  cuanto  deplorable  caso  de  los  tan  ortodoios 
prelados  que  se  dejaron  arrastrar  de  las  insinuaciones  y  maniobras  de  los 
azrianos  Ursacio  y  Yalente  en  el  siglo  XTV  hasta  llegar  á  convenir  en  la 
alteración  de  uno  de  los  principales  dogmas  de  la  fe  ae  Nicea  y  propagar 
en.  tales  términos  el  arrianisma  que,  san  Jerónimo  hablando  de  aquella 
época,  dijo :  que  parecía  que  el  mundo  todo  so  habia  vuelto  arriano.  Pero 
en.  estos  mismos  deplorables  ejemplos  so  vieron  luego  los  edificantes  del 
arrepentimiento.  Aquellos  prelados  reconocieron  su  error ;  lo  lloraron  y  se 
aplicaron  á  la  reparación  del  daño  que  habian  causado.  El  mismo  edifi- 
cante ejemplo  veremos  en  el  doctor  Eosillo,  cuya  fidelidad  á  las  doctrinas 
de  la  iglesia  católica  fué  después  tan  constante,  que  en  todas  las  cuestio- 
nes, después  suscitadas  contra  los  derechos  é  inmxmidades  de  la  iglesia,  él 
fué  el  primero  de  sus  mas  celosos  defensores. 

Cuando  en  el  estado  edesiástioo  se  estaba  asi  luchando  con  el  cisma 
de  una  provincia,  también  el  cisma  político  de  las  provincias  ponia  en  cui- 
dado á  los  hombres  de  estado,  según  se  ha  visto  por  el  discurso  de  don 
Frutos  Joaquín  Gutiérrez. 

La  instalación  del  congreso  del  reino  era  el  sueno  dorado  de  estos 
hombres  y  la  panacea  que  debia  curar  todos  los  males.  Pero  también  ha- 
bia sido  en  Santafe  ocasi^i  de  frecuentes  disputas,  y  un  ptmto  largamen- 
te discutido  en  el  gobierno  provindal,  cuyos  miembros  no  estaban  acordes 
ni  pensaban  acerca. de  esto  del  mismo  modo.  Algunos  querian  que  se  es- 
perasen loe  diputados  de  todas  las  provincias  para  instalar  solemnemente 
el  cuerpo  soberano  que  debia  representarlas.  Otros  opinaban  que,  sin  mas 
demoras,  se  debia  instalar  el  congreso  con  los  representantes  de  solo  sois 
pTOvincia^  que  se  hallaban  en  la  capital;  porque  decian  que,  así  se  acelc- 

(1)  Acta  del  5  de  noTÍembre  de  1811. 
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raiian  las  otras  en  mandar  los  suyos.  Este  dictamen  Alé  el  que  preralecid 
y  el  congreso  se  instaló  solemnemente  el  dia  22  de  diciembre  de  1810  en 
la  sala  de  acuerdos  de  la  real  audiencia.  (Véase  el  n.**  31)  (1) 

Lo  primero  que  juró  el  primer  congreso  de  Nueva  Ghranada  fué  defen- 
der, proteger  y  conservar  la  religión  católica,  apostólica,romana;  y  su  pri- 
mer acuerdo  fué  sobre  que  se  tratase  con  toda  consideración  á  los  presos 
de  las  cárceles,  y  que  se  oñciase  ¿  la  provincia  del  Socorro,  donde  estaban 
presos  y  sentenciados  á  muerte  el  ex-corregidor  don  Antonio  Fominaya 
y  don  Mariano  Monroy,  para  que  se  les  conmutase  la  pena  en  otra  menos 
grave.  En  el  mismo  dia,  por  la  tarde, volvieron  á  reunirse  los  representan- 
tes con  el  objeto  de  nombrar  secretario  y  presidente.  Los  nombrados  para 
el  primer  destino  fueron,  don  Antonio  Nariño  y  don  Crisanto  Yalenzuela, 
cada  uno  con  asignación  de  mil  quinientos  pesos,  sin  perjuicio  de  aumen- 
tarse al  reunirse  mas  provincias.  Estos  secretarios  debían  presentar  el  re- 
glamento de  la  secretaría  con  expresión  de  las  plazas  de  oficiales  que  ^e- 
ran  necesarios  para  el  trabajo.  Para  la  presidencia  del  congreso  se  eligi6, 
por  el  tiempo  de  dos  meses,á  don  Manual  Bernardo  Alvarez,  representan- 
te por  Santafe. 

El  dia  4  de  enero  de  1811  volvieron  á  reunirse  los  representantes.  En 
esta  sesión  se  habió  largamente  sobre  la  necesidad  de  declarar  inviolables 
las  personas  de  los  representantes  al  congreso,  y  se  declaró  que,  la  que  lo 
fuese,  quedaba  revestida  de  inmune  carácter,  sin  que  las  mismas  juntas 
provinciales,  de  que  dimanaba  la  eleccion,pudieran  removerle  del  destino 
antes  del  tiempo  señalado  en  su  nombramiento,  sin  el  consentimiento  j 
deliberación  del  congreso. 


CAPÍTULO  XLVni 

• 

Cooopetencia  entre  el  gobierno  eclesiástico  y  el  civil  por  el  pago  de  anualidades — Ar- 
bitrios de  Oodoy  para  perpetuar  la  exacción  de  anualidades— El  canónico  don  Fer- 
nando Caicedo  fué  nombrado  defensor  de  las  rentas  eclesiásticas — Un  anónimo 
Jansenista  contesta  al  doctor  Caicedo — El  colegio  electoral  dispone  que  el  cabildo 
eclesiástico  le  Jure  obediencia — Sus  disposiciones  acerca  de  las  relaciones  con  la 
Santa  Sede — Se  presenta  el  proyecto  de  constitución — Fué  discutida  y  sancionada^- 
Sns  artículos  sobre  religión — Decreto  del  colegio  electoral  sobre  celebración  de  sí- 
nodo provincial — Principios  pecuniarios  de  la  federación — Estado  del  tesoro— Re- 
clamo del  doctor  Caicedo  por  las  monjas  de  la  Enseñanza. 

Aun  no  bien  salidos  del  cuidado  en  que  habia  puesto  á  la  iglesia  el 
dsma  del  Socorro  cuando  el  gobierno  de  Gundiflamarca  vino  á  llamar  la 
atención  del  eclesiástico,  intentando  una  injusta  é  ilegitima  exacción  sobre 
las  rentas  del  dero  (enero  3  de  1811).  M  cobrador  de  anualidades  (2) 

(1)  El  gobierno  pidió  en  arrendamiento  á  las  monias  de  la  BnseSansa  sn  casa  ds 
Árente  á  la  Ca^tedral  para  local  del  Congreso  y  sus  secretarías,  y  en  lo  cual  eoATimorpo 
inmediatamente  entregando  la  casa. 

(2)  Anualidad  era  toda  la  renta  de  cada  prebendado  en  el  primer  afio.  Esta  renta 
la  percibía  el  rey  por  concesión  de  la  Silla  apostólica,  dejando  sin  proveer  las  vacantes 
por  el  primer  afSo.  Después  lo  arreglo  Oodoy  mas  i  sa  gostOk 
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lutbia  de&vneíado  que  el  clero  debía  á  este  ramo  la  cantidad  de  sesenta 
mil  pesos,  j  no  fué  inenester  mas  para  que  el  gobierno  diera  orden  de  ha- 
cer efecÜTO  el  cobro  á  cada  uno  de  los  canónigos,  sin  tocar  con  la  autori- 
dad eclesiástica,  como  era  debido,  mediante  al  fuero  de  que  por  las  leyes 
gozaban  los  deudores  de  esta  clase. 

El  derecbo  al  cobro  de  anualidades  sobre  las  prebendas  era  una  con- 
oeóon  particular  que  el  Papa  habia  hecho  al  rey  Carlos  lY  por  tiempo 
determinado  y  con  el  determinado  objeto  de  amortizar  val^s  reaies.  Bastaba 
esto  para  comprender  que,  el  cobro  por  parte  del  gobierno  de  Candína^ 
marca  era  una  cosa  descabellada ;  porque,  aun  cuando  se  supusiera  ser 
representante  ó  heredero  del  rey  de  España  en  América,  nunca  podría 
suponerse  poseedor  ó  heredero  dé  una  gracia  concedida  á  determinada 
persona,  porque  las  gradas  no  *se  heredan  cuando  la  concesión  ha  sido 

Sersonal ;  y  muy  bien  se  debia  saber  esto,  cuando  los  mismos  reyes  here- 
eros  de  la  corona,  siempre  habian  ocurrido  al  Papa  impetrando  la  conti- 
nuación de  las  gracias  concedidas  h  sus  antecesores.  El  mismo  Carlos  lY 
tuTO  que  ocurrir  al  Papa  solicitando  para  sí  la  concesión  de  la  mesada  ecU' 
iíádica  de  que  Carlos  LH,  su  padre,  habia  gozado  de  por  vida.  Esta  exac* 
clon  tuvo  principio  en  el  reinado  de  Felipe  lY,  á  quien  el  Papa  Urbano 
VULL  la  concedió  por  quince  años,  concluidos  los  cuales,  el  mismo  rey 
volvió  i  solicitar  la  gracia ;  y  sus  sucesores  después  de  él,  concediéndose 
á  unos  por  cinco,  á  otros  por  diez  y  á  otros  por  toda  su  vida,  como  é.  Gar- 
los III  y  Carlos  lY. 

Esto  hacia  ver  que,  si  los  mismos  reyes  siendo  legítimos  representantes 
y  herederos  de  los  derechos  de  sus  padres,  no  podían  usar  de  esas  gracias 
sin  pedirlas  para  si  al  papa,  mucho  menos  podía  entrar  en  el  goce  y  pose- 
sión de  ellas,  sin  ese  requisito,  un  gobierno  que  por  ningún  título  podía 
llamarse  heredero  del  monarca,  aun  cuando  pretendiese  ser  su  represen- 
tante; no  heredero  porque  esto  viene  por  sucesión  de  familia  ó  por  dispo- 
sición testamental,  y  el  gobierno  de  Cundinamarca  ni  era  de  la  familia 
zeal,  ni  el  rey  lo  había  constituido  su  heredero  en  testamento  alguno.  Tam- 
poco como  representante,  porque  mal  podia  representar  los  derechos  del  rey 
absoluto»  pues  que  entonces  también  habría  tenido  derecho  para  cobrar  el 
tributo  &  los  indios,  como  lo  cobraba  el  rey  de  España.  Pero  ni  con  esos 
títulos  podía  el  gobierno  percibir  la  contribución  de  anualidades  atendida 
la  condición  con  que  se  había  concedido  la  gracia,  que  era,  la  de  que,  el 
dinero  se  invirtiese  en  la  amortización  de  vales  reales,  ¿  Iba  el  gobierno  de 
Cundinamarca  á  amortizar  vales  reales  ?  No :  luego  por  ningún  título,  de- 
recho, ni  causa  podía  cobrar  la  contribución  á  los  canónigos.  La  historia 
de  esta  concesión  no  deja  de  tener  su  interés  para  la  nuestra  y  su  noticia 
aoabará  de  poner  en  evidencia  la  arbitrariedad  del  gobierno  de  Cundina- 
marca al  pretenderla.  * 

Esta  consecion  la  obMp  Carlos  lY  por  súplica  que  hizo  al  papa  en  la 
primera  guerra  de  Espamrcon  los  franceses,  cuando  agravada  la  monar- 
quía con  tantos  gastos  se  ideaban  medios  para  coger  dinero;  y  este  fué  uno 
ae  ellos.  El  rey  ocurrió  al  señor  Pío  YI  solicitando  facultad  para  suspen- 
der la  provicion  de  dignidades,  canogías  y  prebendas  de  España  é  Indias 
por  espacio  de  un  año  contado  desde  el  día  de  la  vacante,  á  £n  de  que, 
oon  esta  suspensión  ingresase  mas  el  ramo  de  vacantes  y  poder  con  este 
awsulio  estixiguir  la  deuda  de  vales  reales. 

Huerto  el  papa  Pió  Yly  se  ocurrió  al  sucesor  Pío  YU  represmtándola 
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que  la  real  conciencia  escrupulizaba  sobre  que  las  iglesias  catedrales  care- 
ciesen del  servicio  do  sus  ministros  por  un  año  entero.  Pero  este  escrú- 
pulo, suscitado  por  Godoy  en  la  real  conciencia  del  católico  monarca,  tenia 
otro  fin,  y  era,  el  de  asegurar  mejor  sus  ambiciosos  proyectos.  Se  le  indi- 
caba pues  al  papa,  en  la  misma  solicitud,  el  medio  de  asegurar  la  real 
conciencia  y  la  percepción  del  dinero  ;  y  consistÍ£^este  medio  en  que,  pro- 
veyéndose las  prevendas  como  antes,  el  agraciado  se  posesionase  inmedia- 
tamente ;  pero  asegurando  la  paga  de  los  &utos  y  rentas  corre^K>ndiente8 
al  tiempo  que  faltase  para  completar  los  trecientos  sesenta  y  cinco  dias 
del  año  concedido  por  su  antecesor,  cuya  gracia  se  concedió  como 
se  pedia.  (1) 

Lograda  la  concesion,ya  no  se  pensó  sino  en  el  modo  de  abusar  de  ella, 
una  vez  que  debia  cesar  con  la  extinción  de  los  vales  reales,  y  por  eso,  para 
que  ni  el  papa  ni  el  clero  supieran  cuando  la  cantidad  concurrente  luibia 
llenado  su  objeto  respecit)  al  actual  valor  de  dichos  vales,  tubo  Gk)doy  buen 
cuidado  de  no  expresarlo,  ni  en  las  preces  dirigidas  á  Boma  para  impetrar 
la  gracia,  ni  en  los  reglamentos  que  formó  para  la  exacion;  y  con  el  arbi- 
trio de  multiplicar  vales  reaUs,  como  los  panes  del  desierto,  consiguió  hacer 
crecer  la  deuda  hasta  lo  infinito  y  perpetuar  para  siempre  el  tributo  de  la 
i^sia,  destinado  al  pago.  (2)  Pero,  no  obstante  las  precauciones  del  inge- 
nioso ministro,  por  alguna  parte  dejó  ver  los  dedos,  porque  en  su  reglamento 
para  el  pago  se  le  escapó  decir  que  ^^  el  papa  habia  concedido  una  anualidad 
*'  sobre  todas  las  prebendas  de  España  é  Indias  en  sus  vacantes,"  con  lo  que 
dio  ocasión  á  que  algunos  prebendados  de  la  iglesia  de  Santafe  y  de  otros 
paises  de  América,  reclamasen  diciendo,  que  respecto  á  que  sus  prebendas 
nabian  estado  vacantes,  unas  dos,  otras  tres  y  algunas  hasta  cuatro  años, 
estaba  mas  que  cumplido  el  número  de  los  trescientos  sesenta  y  cinco  dias 
de  la  concesión  y  por  consiguiente  libres  de  aquella  contribución.  Pero 
Godoy  no  podia  dejar  ir  estos  caudales,  y  ayudado  de  la  teología  de  don  Six- 
to Espinosa,  á  quien  consultó  el  contador  de  diezmos  de  Santafe  sobre  la 
época  desde  donde  se  debería  contar  el  año  concedido,  si  desde  el  dia  de 
la  vacante,  ó  desde  el  dia  en  que  tomase  posecion  el  agraciado,  respondió 
á  vuelta  de  correo,  que  desde  el  de  la  posesión.  En  el  breve  se  concedió 
al  roy  gravar  la  prevenda  en  su  vacante  y  al  prebendado,  cuando  mas,  en 
lo  que  faltase  para  completxir  los  trescientos  sesenta  y  cinco  dias  del  año 
concedido ;  y  á  pesar  de  esto,  por  la  resolución  de  Espinosa  el  gravado  en 
este  tributo  habia  de  ser  el  prebendado  y  no  la  prevenda,  pues  debiéndose 
contar  el  año  desde  la  posesión  de  aquel,  no  Uegaria  caso  en  que  dejase  de 
pagarlo. 

El  artículo  6  del  reglamento  de  Godoy  decia :  '^  En  cnanto  á  las  iglesias 
''  de  Indias  se  debe  observar  la  práctica  y  costumbre  establecida  en  virtud 
'^  de  los  FBales  derechos  y  regalías  déla  corona."  He  aquí  otra  industria  para 
cobrar  dos  derechos  en  América.  Todos  sabeiL  que  lo  que  se  llamaba 
mediü  anata  era  la  mitad  de  la  renta  del  primei^Éo ;  derecho  que  oobraba 
la  corona ;  y  anualidad,  como  ya  se  ha  advertioo,  era  la  renta  de  todo  el 
primer  año ;  y  como  el  reglamento  decia  también  "paguen  la  anualidad 
*'  sin  perjuicio  de  los  demás  derechos  de  la  corona  "  era  tanto  como  decir. 


íi 


1)  Breve  do  10  de  febrero  de  1801. 

^2}  Fué  uno  de  los  fondón  con  que  Qodoy  aumentó  sx\a  riquezas.  Nuestro  ilustre 
Tirey  el  conde  de  Ezpeleta  presidiendo  el  consejo  trató  de  impedir  este  abuso,  lo  que 
le  costó  muy  caro,  porque  en  el  mismo  dia,  el  ministro  le  redujo  á  prisión  y  lo  matizó 
en  un  coche,  do  colera,  para  ol  castillo  de  Pamplona. 


pogaen  la  anualidad  y  paguen  la  media  anata,  que  era  derecho  de  la  oo^ 
roña ;  ó  lo  que  era  lo  mismo,  paguen  en  el  primer  año  renta  y  media.  Pero 
oomo  loe  canónigos  no  tenian  renta  y  media,  resultaba  que,  después  do 
quitarles  la  renta  del  primer  año,  salían  multados  en  una  mitad  mas,  que 
tendrían  que  pagar  de  su  bolsillo  los  agraciados,  ó  mejor  diríamos,  desgra- 
ciados clérigos  de  América  que  quisiesen  entrar  al  coro,  y  con  lo  cual 
86  les  hacia  de  peor  condición  que  á  los  de  la  península.  Sinembaí^ ;  si 
entonces  se  les  trataba  de  estafar,  no  se  les  trataba  de  estafadores,  como 
en  nuestros  tiempos. 

La  pretensión  del  gobierno  de  Cundinamarca  era  á  todas  luces  teme- 
raria y  lo  manifestó  muy  bien  con  estas  razones  y  otras  nmchas  que  omi- 
timos, el  canónigo  penitenciario  doctor  don  Femando  Caicedoy  F16res,.en 
un  manifiesto,  en  defensa  de  la  libertad  é  inmunidades  eclesiásticas,  pre- 
sentado á  la  Suprema  Junta  de  gobierno  en  8  de  febrero  de  1811. 

Este  escrito  fué  redactado  por  orden  del  capítulo  metropoHtano,  y  en 
él  se  da  á  conocer  muy  bien  la  energía  con  que  entóneos  se  defendían  las 
inmunidades  eclesiásticas,  sin  que  pudiera  decirse  que  su  autor  era  ene- 
migo de  la  trasformacion  política,  porque  el  doctor  Caicedo  era  demasiado 
conocido  por  su  patriotismo,  y  por  ello  había  merecido  ser  miembro  del 
primer  colegio  electoral  y  luego  del  congreso. 

Como  en  tiempos  posteriores,  y  á  medida  que  han  avanzado  hasta  no- 
sotros, se  han  ido  desarrollando  mas  las  dos  causas  de  guerra  contra  la  reli- 
gión, á  saber,  la  licencia  de  costumbres,  que  no  quiere  el  freno  de  la  moral 
católica,  y  la  codicia  del  dinero,  que  siempre  quiere  echarse  sobre  los  bienes 
y  rentas  eclesiásticas,  preciso  será  oir  la  misma  voz  del  clero  en  el  princi- 
pio de  la  primera  época,  para  que  se  conozca  bien  el  carácter  de  la  gue- 
rra de  los  gobiernos  y  los  particulares  contra  la  iglesia,  no  obstante  las 
proclamaciones  de  catolicismo  que  se  hacían  en  actos  oñciales.  Estos  eran 
ios  primeros  tiroteos  de  las  avanzadas  en  la  campaña  á  que  se  daba  prin- 
cipio, y  por  lo  tantoí  será  bueno  oir  á  los  mismos  actores  de  la  escena, 
oomo  lo  era  el  doctor  Caicedo  que  en  su  reclamo  á  nombre  del  clero,  pare- 
ce haber  penetrado  con  sus  miradas  sobre  un  horizonte  bien  tempestuoso. 

''  A  consecuencia,  dice,  de  la  denuncia  que  dio  el  cobrador  de  anuali-. 
**  dades,  de  que  la  cantidad  que  se  debía  por  el  clero,  perteneciente  á  este 
'^  ramo,  ascendía  á  mas  de  sesenta  mil  pesos,  se  sirvió  Y.  E.  contestarle 
*'  dándole  las  gracias  por  el  buen  celo,  y  mandándole  que  con  la  mayor 
'*  eñcacia  y  brevedad  hiciese  efectiva  la  cobranza.  En  el  mismo  dia  ó  poco 
^'  después  se  dio  orden  al  tesorero  de  diezmos  para  que  retuviese  en  cali- 
'^  dad  de  embaigo  el  haber  de  íos  prebendados  hasta  el  íntegro  pago  del 
''  alcance  que  se  le  hacia  á  cada  uno  en  la  póliza  de  deudores  que  presen- 
"  taba  el  demandante.  Al  mismo  tiempo  dictó  Y.  E.  otro  decreto  para  la 
''  sala  de  gobierno,  previniéndole  hiciese,  sin  perder  tiempo,  enterar  en 

*'  cajas  reales  la  cantidadniemandada ¿  Qué  es  esto  señor  ?  ¿  con  tanta 

''  prisa  y  por  tantas  manos  se  ha  de  cobrar  á  los  eclesiásticos  ?  ¿  se  teme, 
**^  por  ventura,  que  ellos  se  hayan  de  escapar  ó  trampear  la  deuda  si  fuere 
'^  legítima  ?  ¿  Es  capaz  la  cantidad  de  sesenta  mil  pesos  de  deslumhrar 
'^  tanto  á  Y.  E.  que  no  repare  en  inconvenientes  ni  sosiegue  hasta  no  ver- 
*^  la  encerrada  en  sus  arpas  ?  ¿  Las  leyes  y  aun  la  misma  razón  natural 
"  no  dictan  que,  á  nadie  se  le  condene  sin  ser  oido  ?  Seguramente  que  Y. 
"  E.  al  dictar  esta  providencia  se  olvidó  de  que  en  cualquiera  demanda  se 
^'  pregunta,  alo  máios,  al  demandado  si  es  cierto  que  debe  y  cuánto  debe. 
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**^  En  todo  juioio  de  cuentas  se  da  traslado  al  deudor,  de  los  oaígos  qtte 
'^  le  hacen ;  se  le  pasa  ol  pormenor  de  la  cuenta,para  que  vea  si  tiene  que 
"  glosar  alguna  partida ;  ai  el  cargo  es  legítimo  ;  si  haj  equivocaciones  en 
**  el  cálculo  y  otras  mil  circunstancias  por  donde  pueda  tacharse  una  cuen- 
<<  ta.  Pero  Y.  E.  din  hacer  alto  en  nada  de  esto  parte  de  ligero  :  manda 
''  embargar  todas  las  rentcM  de  los  prebendados  y  capellanes  comprendidos 
^'  en  el  denuncio,  procediendo  en  esto  aun  contra  la  misma  humanidad, 
*^  pues  á  cualquiera  á  quien  se  le  embarga  el  sueldo  se  le  deja,  á  lo  menos, 
'*  la  tercera  parte  para  que  se  mantenga ;  mas  estos  reparos  y  considera- 
'^  cienes  no  se  tienen  con  los  eclesiásticos ;  paguen  la  deuda  integra,  sea 
'ajusta  ó  no  lo  sea,  con  tal  que  así  lo  aseguro  el  denunciante.  No  importa 
'^  que  al  eclesiástico  le  quede  ó  no  con  que  vivir.  ¡  Oh,  qué  principios  taa 
<<  buenos  estos  para  establecer  im  gobierno  útil,,  liberal  y  franco,  como  Y. 
'<  E.  ofrece  en  todos  sus  papeles  públicos! 

'*  Es  injustísima  la  tal  providencia,  porque  en  toda  buena  razón  y  jus- 
"  ticia,  debia  oirse  á  los  eclesiásticos  demandados,  pasándoles  la  cuenta  por 
'<  menor  para  que  alegasen  su  derecho  ;  para  que  viesen  si  eran  legítimas 
'4as  partidas  del  cargo  ;  si  este  se  les  hacia,  conforme  á  lo  concedido  por 
''  la  Silla  Apostólica  y  á  los  reglamentos  que  el  rey  ha  dado  para  esta  co- 
*^  branza  y  si  tenían  documentos  con  qué  probar  que  estaban  ya  libres  de 
^'  deuda  en  parte  ó  en  todo.  Es  injustísimo  también  por  el  irreparable 
''  agravio  que  en  ella  hace  Y.  E.  á  todos  los  eclesiásticos  desaforándolos  y 
**  sujetándolos  á  un  tribunal  secular,  en  donde,sin  otra  consideracion,se  ha 
''  decretado  embargo  para  realizar  el  pago  de  una  deuda  que  aun  no  está 
'^  caUfícada,  sin  contsur  con  que  los  deudores  gozan  de  fuero  y  que  por  lo 
*'  mismo  no  pueden  ser  juzgados  sino <  por  sus  propios  superiores.  Es  cosa 
^'  fuerte  que  cualquiera  zapatero,  ú  otro  del  ínfimo  pueblo,  tenga  la  satis- 
**  facción  de  decir  que  se  le  ha  sacado  de  la  esclavitud  y  que  se  le  ha  res- 
"tituido  á  los  derechos  del  hombre  libye,  y  los  eclesiásticos  lejos  de  ser 
*'  favorecidos  con  el  nuevo  gobierno  se  vean,  sin  saber  cómo,  despojados  del 
*^  sagrado  fuero  que  les  conceden  los  cánones,  los  conciHos  generales  y  el 
*'  mismo  Jesucristo,  y  sujetos  sin  apelación  á  la  sentencia  de  un  tribunal 
''  enteramente  lego.  ¿  Qué  delito  han  cometido  los  eclesiásticos  para  que 
«'se  les  trate  de  un  modo  tan  arbitrario  y  despótico ?  Mejor  lo  hacia  en  el 
''  gobierno  antiguo  el  cobrador  denunciante,  que  á  lo  menos,  ocurría  al  se- 
<'  ñor  provisor  como  á  juez  legítimo  de  los  eclesiásticoB,  para  que  los  hicie- 
''  se  pagar.  Este  les  oia  sus  excepciones,  conforme  á  derecho,  y  después  de 
<*  calificada  y  confesada  la  deuda,  se  procedía  á  embargo,  si  se  resistía  al 
<^pago." 

El  doctor  Caicedo  juzgaba  que  no  los  encargados  del  gobierno  b^o^ 
otros  enemigos  solapados  de  la  iglesia,  eran  los  que  sugerían  los  proyectos 
contra  el  clero.  Son  dignos  de  consignarse  algunos  Iragmentos  mas  del 
escrito  de  este  eclesiástico  para  conocer  el  gradoen  que  desde  aquel  tiem- 
po se  hallaban  en  este  pais  las  ideas  filosóficas. 

Después  de  citar  el  ejemplo  de  la  Suprema  Junta  de  Caracas,  que  á 
consecuencia  de  lo  espuesto  por  el^doctor  Madariaga,  declaró  al  d^ro  libre 
de  estas  exacciones,  oice  : 

"  Por  todas  estas  consideraciones,  pues,  exhortamos,  amonestamos  y 
<<  pedimos  á  Y.  E.  y  aun  se  lo  rogamos  por  las  entrañas  de  N.  S.  Jesu- 
*^  cristo,  no  meta  la  mano  á  las  cosas  de  la  iglesia  si  no  quiere  perdetáe  4  d 
**yi  todo  él  Reino.  Empleo  su  celO|  su  autoiidad  y  bu  íwttík  en  hádeor  tés* 
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**p0i|Krlarelig^n9  á  la  iglesia  y  aras  xniBistros:  en  conteaeg  y  castigará 
'*  tantos  que  piesomiendo  de  Babio;»,  y  no  siendo  otra  cosa  que  impíos  y 
''  libertinos,  hablan  con  la  mayor  desvergüenza  contra  lo  mas  sagrado  de  * 
la  religión»  de  cuya  clase  de  gentes  abunda  esta  capital.  Yernos  con  do- 
lor que  cualquiera  joven  libertino  se  atreve  ya,  sin  que  haya  quien  se  lo 
^'  impida,  á  criticar  á  su  antojo  las  reglas  de  la  moral  cristiana,  no  tenién- 
"  dose  ninguno  qor  sabio  si  no  discurre,  si  no  s(é  burla  de  todas  ellas  caU- 
''  ñcándolas  de  vejeces  y  antiguallas " 

*'  Se  presenta  .el  proyecto  á  la  junta,  dice  en  otra  parte,  para  levantar 
'^  un  cuerpo  llamado  Ftdminantey  pagándose  sueldos,  uniformes  y  arma- 
*'  mentó  con  un  gravamen  sobre  el  clero  en  sus  rentas  y  á  la  iglesia  en  sus 
"  diezmos." 

Después  de  amonestar  con  doctrinas  y  ejemplos  tomados  de  la  histo- 
ria, para  que  los  gobernantes  no  oigan  á  los  malos  consejeros  pretendidos 
filósofos,  que  siempre  han  perdido  á  los  gobiernos  y  á  los  pueblos,  deda 
el  doctor  Caicedo : 

"  Estamos  igualmente  impuestos  que  hay  otro  que,  sin  mas  instrucción 
**  que  saber  traducir  un  poco  de  francés,  ha  copiado  de  un  libro  unpío,  y 
*^  por  lo  mismo  proscrito  por  la  iglesia,  un  tratado  contra  los  diezmos  que  se 
"  pagan  á  Dios  y  á  su  iglesia,  el  que  incluye  como  suyo  en  un  papel  6 
"  proyecto  político  que  ha  ofrecido  publicar  cuando  se  le  presente  ocasión. 
"  Gran  Dios !  á  qué  extremo  hemos  llegado  y  qué  espera  este  desgraciado 
** Beino  teniendo  á  la  frente  de  su  gobierno  semejantes  sujetos!  (1)  El 
"  uno'propone,  como  medio  seguro  para  realizar  sus  fantásticos  proyectos, 
oprimir  cbn  mas  y  mas  tributos  á  la  iglesia :  el  otro  intenta  aboUr,  en 
cuanto  esté  de  su  parte,  los  dones  que  se  ofrecen  á  Dios  en  reconoci- 
miento del  supremo  dominio,  y  que  por  divina  institución  están  aplica- 
dos para  mantener  el  culto  y  alimentar  sus  sacerdotes.  Vea  ahí  Y.  E. 
por  un  lado  anulada  la  libertad  é  inmunidad  eclesiástica,  y  por  el  otro 
nada  menos  que  censurada  la  misma  ley  de  Dios.  Oh !  como  ve- 
mos en  Santafe  representada,  con  peores  caracteres,  la  ridicula  escena 
de^Oonstantinopla  cuando  cierto  cocinero  del  emperador  Yalente  tuvo 
atrevimiento  de  componer  un  tratado  en  que  censuraba  la  teología  del 
gran  Basilio." 
El  párrafo  siguiente  hace  ver  que  los  eclesiásticos  reconocían  que  es- 
taban obligados  á  contribuir  como  ciudadanos  para  los  gastos  del  estado : 
mo  era  el  egoismo  el  que  daba  lugar  á  sus  reclamaciones.  Dice  así : 

''No  podemos  negar,  y  lo  confesamos  abiertamente,  que  primero  hemos 
^ sido  ciudadanos  que  eclesiásticos:  antes  miembros  de  la  sociedad  que 
**  sacerdotes ;  ^r  que,  aunque  bajeamos  sido  constituidos  en  una  clase  privi- 
**  legiada,  no  por  eso  hemos  dejado  de  ser  ciudadanos,  ni  salido  de  la  so- 
^  ciedad ;  antes  bien,  nuestro  estado  es  parte  ecencial  de  ella  y  de  los  que 
''mas  la  condecoran.  Decimos  esto  para  que  se  vea  que  aunque  reclama- 
'' notos  y  resistimos  la  paga  de  lo  que  se  nos  exije  por  el  decreto  de  3  de 
**  enero,  no  por  eso  intent£unos  abstenemos  de  la  obligación  de  contribuir 
**  para  las  urgentes  necesidades  de  la  patria.  Sabemos  muy  bien  la  dispo- 
"  sicion  del  concilio  lateranense  en  estos  casos,  ^pero  esto  ha  de  ser  caJm- 

(1)  Estas  palabras  pronunciadas  ante  el  gobierno  á  los  siete  meses  de  la  revolucioii 
del  20  de  julio,  merecen  atención.  Reflexiónese  sobre  el  curso  que  han  llevado  las  co- 
sas y  el  estado  en  que  se  halla  el  país,  y  se  vera  claramente  que  el  mal  es  viejo  y  que 
-wieM  de  la  JUosofía  gvbernatíM,  . 


*t 

« 

*í 
€t 
€t 
U 

« 


224  mstOBIA  XOUSSlisTIQl  T  CI^IL 

*^  oado  por  el  clero  y  obispo,  ia  necesidad  y  utilidad  del  gasto :  ha  de  Mt 
**  voluntaria  la  donación  y  no  forzada;  porque  siendo  forzada  seria  mOÁ 
''  bien  tributo  ó  gabela  que  donación  graciosa." 

Después  haciendo  relación  al  suceso  del  Socorro  dice :  "¿  De  qué  pro- 
''  viene  el  otro  mas  escandaloso  y  ai^riesgado  cisma  y  por  lo  mismo»  mucho 
"peor  que  el  primero,  que  con  sumo  aolor  estamos  viendo?  ¿Quién  ha 
"  vendado  los  ojos  á  tantos  sujetos,  por  otra  pa^  muy  hábiles  y  muy  ins- 
"  truidos,  para  intentar,  no  por  los  medios  legítimos  y  aprobados,  sino  por 
"  irregulares  é  indebidos,  erigir  obispados  y  elegir  obispos,  como  se  ha 
"  hecho  en  efecto,  en  la  villa  del  Socorro,  y  se  nos  asegura  intentan  haoer 
"  otro  tanto  las  ciudades  de  Neiva  y  Pamplona,  rasgando  así  y  haciendo 
"  pedazos  la  túnica  inconsútil  de  la  updad  que  nuestra  metropolitana  de 
"  Santafe  ha  conservado  tan  gloriosamente  por  espacio  de  cerca  de  tres 
«siglos?" 

Mas  adelante  dice  «  el  señor  don  Carlos  lY  se  puede  comparar  á  un 
"  hombre  que,  perdiendo  de  golpe  la  vista,  extiende  ansiosamente  sus  ma*- 
"  nos  hacia  todas  partes  hasta  hallar  quien  le  conduzca ;  y  si  tiene  la  des- 
"  gracia  de  topar  con  un  malvado,  seguramente  lo  llevará  al  precipicio. 
"  Así  la  justísima  providencia  del  Todopoderoso,  queriendo  castigar  el  rei- 
"  no  de  España  (1)  puso  á  este  buen  rey  un  denso  velo  sobre  su  vista,  y 
"  en  medio  de  su  ceguedad  tomó  por  guia,  sin  advertirlo,  al  hombre  mas 
"  detestable  que  se  ha  conocido  en  España.  Esté  en  los  veinte  años  que  le 
«  sirvió  de  guia  hizo  que  cada  paso  que  daba  fuese  un  tropieso ;  cada  pro- 
«  videncia  un  desatino,  y  cada  mandato  un  desacierto.  Mire  señor,  no  sea 
"  que  habiendo  entrado  Y.  E.  con  los  ojos  cerrados,  como  suele  decirse,  en 
*^  un  pais  tan  desconocido  hasta  ahora,  cual  es  el  establecimiento  de  un 
"nuevo  gobierno,  sus  guias  y  conductores  le  hayan  llevado  ó  Ueven  aun, 
"  por  entre  precipicios  y  escombros.  No  señor  excelentísimo,  no  es  tiempo 
^*ya  de  que  los  eclesiásticos  de  Santafe,*  con  un  silencio  culpable,  conde- 
"  ciendan  en  que  se  atropello  la  inmunidad  y  hbertad  eclesiástica.  Nues- 
"  tro  silencio  en  este  punto  seria  imputable  delante  de  Dios  y  de  los  hom- 
"  bres ;  mayormente  estando  por  nuestro  estado  de  sacerdotes,  y  aun 
"  también  por  el  de  ciudadanos,  obligados  á  apartar  con  nuestras  adver- 
"  tencias  á  Y .  E.  de  los  riesgos  y  precipicios  en  que  le  ponen  unos  oonduo- 
"  tores  ciegos,  y  á  quitar  á  V.  E.  la  venda  de  sus  ojos  para  que  vea  y 
"  advierta  el  mejor  y  mas  seguro  camino  de  establecer  con  acierto  su 
"  nuevo  gobieíaio.  Este  es,  señor  excelentísimo,  el  de  respetar  y  hacer 
"  respetar  la  religión,  la  iglesia  y  á  sus  ministros  :  procurar  en  cuanto  esté 
"  de  su  parte  (que  es  el  principal  de  sus  cuidados)  que  los  pueblos  arreglen 
"  sus  costupQ.bres  y  vivan  conforme  á  la  ley  santa  de  Jesucristo,  en  lo  que, 
"  como  arriba  digimos,  atraerá  V.E.  sobre  sí  y  sobre  todos  los  pueblos  que 
"  estáii  á  su  mando,  las  bendiciones  del  cielo  y  las  alabanzas  y  elogios  de 
"  los  hombres  buenos  y  la  feHcidad  temporal  y  espiritual  de  todos.  Siem- 
"  bre  V.  E.  en  este  campo  las  semillas  de  la  virtud  y  temor  de  Dios : 
"  riegúelo  y  cultívelo  con  el  ejemplo  propio  y  con  el  buen  uso  de  su  auto- 
"  ridad,  y  cuando  sus  hijos  y  nietos  cojan  los  dulces  frutos  que  V.  E.  les 
"  proporcionó,  bendecirán  desde  luego  y  llenarán  de  elogios  á  sus  padres 
"y  abuelos  que  plantearon  las  semilhw." 

(1)  O  mas  bien  á  los  Borbones,  por  aquella  grande  iivjasticia  cometida  contra  la 
9rden  religiosa  que  Dios  habia  suscitado  para  contrarrestar  la  influencia  demagógica 
peí  protestantismo  y  filosofismo  impío,  , 
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Con  estas  últuax!»  lineas  se  podía  formar  el  proceso  de  algonas  admi- 
nistraciones de  nuestra  república,  porque  sus  magistrados  han  desoido  las 
▼oces  de  sus  profetas  que  desde  el  principio  les  han  advertido  que  iban 
mal.  Pero  si  hubo  profetas,  también  hubo  encantadores  que  les  adorme- 
H^ian  en  el  error  dándoles  alabanzas  para  engañarlos  y  pervertirlos.  En  el 
mes  de  julio  del  mismo  año,  uno  ae  estos  contestó  desde  Cartagena  al 
doctor  Caicedo ;  y  como  de  todo  se  habia  de  dar  el  tipo  en  aquella  prime- 
ra época  de  la  repúbHca  para  continuar  después  la  labor,  este  escritor 
afectando  celo  por  la  pureza  de  la  religión,  antigua  disciplina  y  regalías  del 
soberano  temporal,  tomó  el  partido  de  desautorizar  el  escrito  del  doctor 
Caicedo  atribuyéndole  la  dañadSEí  intención  de  desacreditar  al  gobierno, 
como  si  tal  cosa  pudiera  suponerse  en  un  patriota  tan  noble  como  éste. 
El  escrito  de  que  hablamos  ocupa  un  folleto  de  25  páginas,  con  el  títido  de 
"  Censura  justa  de  algunas  proposiciones  perniciosas  que  contiene  el  ma- 
"  ni£esto  del  señor  doctor  don  Eemando  Caicedo  &.^  dada  á  luz  por  don 
*'  F.  F.  cura  yicario  de  una  de  las  nuevas  parroquias  de  la  provmcia  de 
**  Cartagena  de  Indias."  Demasiado  se  conoce  que  bajo  este  disfraz  se  en- 
cabria algún  volteriano  de  Santafe,  ayudado  de  algún  canonista  hetero- 
dojo.  El  papel  es  muy  bien  escrito,  lleno  de  erudición,  mordaz  y  satírico. 
Se  ve  allí  el  espíritu  de  Capomanes  y  de  Boda,  con  su  odiolL  los  jestdtas. 
Dirige  sus  palabras  al  venerable  clero  secular  y  regxdar  del  Asia,  Améri- 
tsa  y  Europa,  v  empieza  con  ima  dedicatoria  que  dice :  '*  Señores  mios  :  el 
"  señor  Caicedo  dedicó  el  trabajo  de  su  maniíLesto  al  venerable  clero  se- 
"  cular  y  regular  del  arzobispado  de  Santafe ;  siguiendo  yo  sus  huellas  aun 
''  me  extiendo  á  mas." 

Luego  sigue  diciendo  :  ''A  todos  los  clérigos  y  frailes  preocupados 
"**  voy  á  tener  por  enemigos.  Solo  cuento  en  mi  favor  á  los  imparciales  é 
"  ingenuos  :  estos  serán  muy  pocos  porque  abunda  el  gran  número  de  los 
^'  necios.  Me  voy  á  exponer  á  la  sátira  y  á  la  critica  mas  severa ;  algunos 
*'  habrá  que  hasta  con  el  epíteto  de  herege  me  hotirenJ^ 

Por  este  preámbulo  puede  conocerse  muy  bien  el  espíritu  del  autor;  y 
eo  precisó  convenir  en  que  le  aventaja  bastante  á  muchos  de  los  escritos 
que,  en  el  mismo  sentido,  se  han  pubhcado  en  tiempos  que  se  creen  mas 
avanzados  en  esa  especie  de  luces,  inclusos  los  de  Yijil. 

El  escrito  del  doctor  Caicedo  surtió  su  efecto,  puesto  que  el  gobierno 
no  llevó  adelante  el  cobro  de  anualidades.  En  el  mismo  mes  de  febrero 
en  que  esto  se  trataba,  acordó  el  colegio  electoral  que  el  cabildo  eclesiástico 
le  prestase  juramento  de  obediencia.  Este  acuerdo  fué  comunicado  al  ca- 
pitulo metropolitano,  por  el  secretario,  don  José  Acevedo,  al  cual  se  le  con- 
testó, que  habiendo  jurado  obediencia  al  gobierno  eñ  julio  del  año  anterior, 
el  cabildo  creía  que  no  tenia  para  qué  prestar  nuevo  juramento ;  pero  que 
8Í  el  colegio  electoral  lo  creiá  necesario,  lo  prestaría  conforme  á  fas  leyes 
canónicas  que  salvan  la  libertad  de  la  iglesia. 

El  mismo  gobierno  nopodia  marchar  sin  inconvenientes,  habiendo  de 
estar  en  relaciones  necesarias  con  la  iglesia.  Hasta  el  20  de  julio  las  dos 
potestades  giraban  sin  chocarse ;  pero  variadas  las  condiciones  que  ser- 
vían de  eje  á  su  movimiento,  este  no  podia  ser  regular.  El  colegio  electoral 
lo  reconoció  así,  y  tuvo  un  acuerdo  para  tratar  de  allanar  las  diñcultades, 
xxnirriendo  al  Papa,  á  fin  de  conseguir  por  medio  de  un  concordato,  los 
{«ivilegio^  coBoeoidos  al  antiguo  gobierno.  Pero  en  esos  mismos  días  la 
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comisión  de  constitución  presentó  nn  proyecto,  y  siendo  esta  la  ocasios 

Sara  arreglar  diplomáticamente  las  relaciones  con  la  Silla  Apostólica,  que- 
ó  en  suspenso  eí  acuerdb. 

La  constitución  fué  presentada  en  proyecto,  para  discutirse  en  los  pri- 
meros días  del  mes  ^e  marzo.  £1  30  quedó  sancionada:  el  1/'  de  abrü  se 
posesionó  de  la  presidencia  del  estado  don  Jorge  Tadeo  tx>zaao,  y  el  4  la 
promulgó  con  un  decreto  á  nombre  de  Femando  Vil  mandándola,  obser- 
var y  cumplir.  Ella  disponia  en  el  artículo  16  del  título  1 .®  lo  siguiente  : 
'^  El  gobierno  garantiza  á  todos  sus  ciudadanos  los  sagrados  derechos  do 
"  la  religión,  propiedad  y  libertad  individual  y  la  de  imprenta,  siendo  los- 
*'  autores  los  únicos  responsables  de  sus  producciones,  y  no  los  impre- 
*^  sores,  siempre  que  se  cubran  con  el  manuscrito  del  autor,  bajo  la  firma 
"  do  este  y  pongan  en  la  obra  el  nombre  del  impresor,  el  lugar  y  el  año 
*^dela  impresión;  esceptuándose  de  estas  reglas  generales  los  escritos 
"  obscenos  y  los  que  ofendan  el  dogma,  los  cuales,  con  todo  eso,  y  aunque 
'^  parezcan  tener  estas  notas,  no  se  podrán  recoger  ni  condenar  sin  que 
''  sea  oido  el  autor.  La  libertad  de  la  imprenta  no  se  extiende  á  la  edición 
"  de  los  libros  sagitados,  cuya  impresión  no  podrá  hacerse  sino  conformo 
'*  á  lo  que  dispone  el  Tridentino." 

En  el  título  2."  "  De  la  religión  í*'  artículo  1^"  se  deeia  :  "  La  religión 
"  catóHca,  apostólica,  romana  es  la  religión  del  estado.  2.*^  No  se  pemii- 
"  tira  otro  culto  público  ni  privado,  y  ella  será  la  única  que  podrá  subsistir 
^'  á  expensas  de  las  contribuciones  de  la  provincia  y  caudales  destinados 
'^  á  este  efecto,  conforme  á  las  leyes  que  en  la  materia  gobiernan." 

En  el  articuló  3.®  ^*  A  fin  de  evitar  el' cisma  y  sus  funestas  consecuen- 
'*'  cías,  se  oncargará  á  quien  con-esponda,  que  ala  mayor  brevedad  posiblí? 
"  y  con  preferencia  á  cualqiaiera  negociación  diplomática,  se  trate  de  en- 
"  tablar  correspondencia  directa-  con  la  Silla  Apostólica,  con  el  objeto  de* 
**  negociar  un  concordato  y  la  continuación  del  pati'onato  que  el  gobierno^ 
'*  tiene  sobi*o  las  iglesias  de  estos  dominios." 

En  el  artículo  4."  "  La  base  de  este  concordato  deberá  per,  la  facilidad 
•**y  pronto  despacho  de  los  negocios  y  vacantes  eclesiásticas,  ó  por  medio- , 
"  de  un  legado  á  hiere  con  continua  residencia  en  esta  capital,  ó  mejor, 
^'  por  el  de  un<  sínodo  permanente,  autorizando,  uno  ú  otro,  con  todo  el' 
^^  lleno  de  las  facultades  pontificias." 

En  el  5.^  *'  La  autoridad  civil  no  se  entrometerá  á  juagar  en  materias 
**  de  culto,  ni-*  otras  puramente  eclesiásticas :  no  prestará  mano  fuerte  para 
"  estos  efectos,  ni  tampoco^  exigirá  que  el  eclesiiístico  emplee  la  excomu- 
"  nion  ni  demás  armas  eclesiásticas  en  material  civiles ;  per^  no  por  esto 
"  abdica  el  dtírecho  de  proteccioQ  que  tiene  sobre  los  eclesiásticos  y  demás 
"  ciudadanos,  el  que  ejercerá  en  los  recursos  de  fuerza  en  sus  casos." 

En  el  6."  "  Tampoco  pennitirá  que  ía  autoridad  eclesiástica  conozca 
"  en  otras  materias  sino  en  las  de  ouho  y  puramente  eclesiásticas,  ni  que 
'^  para  sostener  sus  providencias  use>  mas  armas  ni  coacción  que  las  de  la 
*'  iglesia^  sin  entrometerse  ni  impedir  las  funciones  civiles." 

En  el  título  8.»  *^  D&  las  elecciones,"  se  disponia  lo  siguiente  por  el 
artículo  6.^  '^  Calificados  los  sugetos  que  deben  ser  apoderados  de  las 
''  parroquias,  se  extenderá  una  lista  de  ellos,  y  concluida,  concurrirán,  los 
"  que  lo  seaii,  con  el  alcalde,  el  cura  y  el  asociado  á  la  iglesia,  en  donde  ae 
^  celebraren  la  misa  del  Espíritu  Santo;  después  de  lo  cual  hará  el  párroco. 


SIS.  KUETA   GKANADA. 


t% 


*^  una  exEertacion  esórgica  en  que  recordando  la  estrecha  obligación  en 
*"'  que  se  halla  todo  hombre  de  contríbuii*  al  bien  y  felicidad  de  la  patria,. 
*'  recomendará  con  la  major  eñcacia  la  madurez,  dÍBcemimionto  é  impar-  . 
^  cialidad  con  que  debou  proceder  en  la  elección,  porque  del  acierto  en 
^  ella  dependen  todos  los  bieue;»  á  que  se  aspira,  y  ai  ün  entonará  el  himno 
"  Veni  Creator  SjpirUitsy 

En  el  parágrafo  3.°  del  mismo  título,  sobro  colegio-  electoral,  se  dispo- 
nia  por  el  articulo  47  que  reunidos  los  electores  y  prestado  el  juramento 
fobre  los  santos  Evangelios,  y  retirándose  el  presidente  del  Estado,  los  elec- 
tores nombrasen  el  que  debia  presidirlos  y  decia :  '^  á  cuya  consecuencia 
"  concurrirán  á  la  misa,  quo  se  celebrará  á  puerta  abierta  en  el  oratorio  del 
"palacio,  concluyendo  con  el  himno  Vmi  Creator  y  preces oportimas  para 
^*  implorar  la  asistencia  divina;  después  de  lo  cual,  el  sacerdote  celebrante, 
*^  ú  otro  que  quiera  emplearse  en  esta  obra  digna  de  su  ministerio,  hará 
^una  corta  exhortación  en  orden  al  objeto  de  las  elecciones." 

En  el  título  10.'  De  '*  El  tesoro  nacional)'*  se  decia :  **Todo  ciudadana 
"  tiene  obligación  de  conti-ibuir  para  el  cuite  divino  y  subsistencia  de  los. 
"  ministros  del  Santuario."  Sobre  los  deberes  del  ciudadano  :  "  La  pri- 
"  mera  obligación  del  ciudadano,  misa  á  la  couserracion  de  la  sociedad»  y 
''  exige  que,  los  que  la  componen^  couoecan  y  llenen  respectivamente  sus 
^  deberes.  Estos  están  encerrados  en  la  pureza  de  la  religión  y  de  las  cos- 
*''  tumbres  "  &c. 

El  colegio  electoral  expidió,  en  4  de  octubre,  un  decrete  que,  en  su  ar- 
tículo 4.*'  disponia:  '^  Que  se  excite  por  el  gobierno  á  lae  autoridades  eele- 
^*  siáfiticas  para  convocar  y  celebrar  ol  sínodo,  en  conformidad  á^  lo  que 
''*'  diapone  con  arreglo  á  los  mas  antiguos  e:'inones,  el^  santo  concibo  de 
"  Trento  y  recomienda  1$.  ley  de  Indiati." 

Así  se  constituia  por  los  proceres  dio  lá  independencia  un  gobierno  re  - 
publicano  esencialmente  católico ;  y  en  los  mismos  términos,  po<íO  mas  ó 
menos,  se  constituyeron  tos  de- las  demás  provincias  de  la  unión  gi'auadi- 
na.  Sin  duda  habia  individuos  quo  en  su  corazón  no  estaban  muy  de 
acuerdo  con  estas  idoas ;  pero  de  no  haberlo  hecho  así,  los  pueblos  no  ha-. 
brían  aceptado  esas  constituciones. 

Desde  la  re\%>lucion  del  20  de  julio  las  pro^ncias  habían  retenido  va*-, 
lias  cantidades,  de  las  que  debian  entrar  al  tesoro  público,  entre  ellas 
algunas  de  la  renta  decimal,  y  las  del  noveno  de  comolidacion,  que  en  Cun- 
dinamarca  se  habia  destinado  para  el-  pagp  de  réditos  de  los  principales 
amortizados.  Los  ministros  del  tesoro  consultaron,  sobre  sí,  reteniendo 
esas  cantidades  las  otras  provincias,  Cundiaamarca  debia  seguir  pagando 
loa  intereses  de  fondos  soí^r^  el.  tesoro,  que  habia  varios  y  de  diversas  es- 
pecies ;  ó  si  se  debia  hacer  el-  pi*orateo  de  la  deuda  entra  todas  las  provin- 
cias para  que  cada  una  pagase  lo  que  le  cupiese.  Esto  dio  lugar  á  cues- 
tiones en  la  legislatura,  manifestándose  diversos  paijeceres.  £^  negocio  so- 
pase á  la  comisión  de  hacienda  para  que  informase  y  mientras  tanto  la 
prensa  también  tomó  parte  en  la  discusión. 

IjOS  que  sostenían  que  Cundinamarca  debía  pagar  los  réditos  de  los^ 
principales  que  reconoeia  el- tesoro  público,,  se  apoyabau  en  varias  razones.. 
Decian  que  los  caudales  hablan  estado  en  las  -cajas  de  Santafe  y  que  en- 
Santafe  se  habia  dispuesto  de  ellos.  A  esto  contestábala  '* Gaceta"  del' 
gobierno  de  Cundinamarca,  que  quien  habia  dispuesto  dé  ellos  habia  sido 
«1  woy  á  oombre  de  la  noción,  y  quo  por  lo  tanto,  toda  ella  debia  ser  resr 
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ponflable:  que  esos  fondos  no  se  habían  consumido  en  Cundinamarcft  qné 
contaba  con  los  suficientes  para  sus  gastos,  como  lo  habia  demostrado  la 
comisión  nombrada  por  el  poder  legislativo,  con  el  objeto  de  hacer  un  exa- 
men prolijo  del  producto  de  sus  rentas :  que  de  ese  examen  resultaba  que 
Cundinamarca  produda  cada  año  270,000  pesos  líquidos,  sin  contar  con  los 
estancos,  que  ya  estaban  abolidos  cuando  se  practicó  la  diligencia  y  que 
ellos  hablan  producido  50,000  pesos. 

Los  otros  decian,  que  no  era  justo  que  los  acreedores  carecieran  de  sus 
réditos  cuando  al  tiempo  de  la  rcTolucion  hablan  quedado  en  cajas  153,023 
pesos,  correspondientes  al  fondo  de  amortización.  Se  proponía  qae  pagase 
Cundinamarca,  y  que  su  gobierno,  reclamase  de  las  provincias  lo  que  hu- 
bieran retenido  de  los  fondos  destinados  al  pago  de  la  deuda.  A  esto  se 
contestaba  que  pagaría  Oundinamarca  lo  que  le  tocara  solamente  y  que  se 
dejase  á  los  acreedores  su  derecho  á  salvo  para  que  cobrasen  á  las  pro- 
vincias. Pero  esta  operación,  que  para  el  gobierno  no  era  difícÜ,  para  los 
S articulares,  que  carecían  de  sus  rentas,  sí  lo  era.  El  doctor  don  Feman- 
0  Caicedo,  como  miembro  de  la  comisión  de  hacienda,  exponiendo  á  la 
legislatura  sus  razones  en  favor  de  los  acreedores,  abogaba  por  los  con- 
ventos que  estaban  careciendo  de  lo  necesario,  porque  hacia  tiempo  que  no 
se  les  pagaban  réditqs  de  los  principales  que  les  habia  quitado  la  amorti- 
zación, y  otros  á  quienes  se  les  debia  por  otro  titulo,  como  sucedía  con  el 
monasterio  de  la  Enseñanza.  (1) 

El  doctor  Caicedo  hacia  presente  que  Oundinamarca  privaba  de  sus 
alimentos  á  religiosas  tan  lecomendables  como  las  de  la  Enseñanza,  que 
abandonaban  las  comodidades  de  su  familia  para  consagrarse  á  la  educa- 
ción de  las' niñas  de  esta  provincia,  en  el  encierro  de  los  claustros.  "  Cun- 
'(  dinamarca  y  su  gobierno,  decía  el  doctor  Caicedo,  pasan  insensibles  al 
*<  ver  que,  habiendo  la  Suprema  Junta  pasada,  enviado  dos  de  sus  vocales 
'<  con  un  recado  político  á  la  madre  prelada  de  la  Enseñanza  para  que  tu- 
*<  viera  á  disposición  do  sus  comisionados  ima  casa,  cuyos  alquileres  ser- 
*<  vian  para  alimento  y  vestido  de  algunas  niñas  que  se  educan  en  aquel 
't  colegio,  á  fin  de  que  dispusieran  en  ella  los  salones  y  oficinas  necesarias 
"  para  el  congreso  general  del  reino,  ofreciendo  dichos  comisionados,  á 
**  nombre  de  la  Suprema  Junta,  garantizar  al  convento  el  pago  de  los  al- 
«  quüeres,  atendido  el  objeto  tan  piadoso  á  que  estaban  destinados  ;  pero 
'^  después  de  siete  meses  no  se  les  ha  pagado  un  cuartillo  y  la  casa  per- 
*^  manece  cerrada  é  inabitable.  Así  las  monjas  tendrían  que  partir  su  pan 
'*  con  l£U9  niñas ;  pero  ¿  qué  pan  cuando  no  se  les  pagaban  los  réditos  de 
*'  sus  principales  ?" 

El  doctor  Caicedo  consiguió  que  por  el  gobierno  de  Oundinamarca  se 
pagasen  los  intereses  de  la  deuda,  y  que  el  gobierno  arreglas^  después  los 
reintegros  con  las  provincias* 

■ 

(1)  Debe>adv9rtirse  que  para  la  desamortización  de  bienes  de  manos  muertas  pro- 
cedió el  rey  con  autorización  del  Papa. 


va  KVETx  (>XÁirA«A,  229 


CAPÍTULO   XLIX. 

ReTolvcíon  de  Cartagena — El  pueblo  ocurre  á  la  junta  con  varias  petícíones — La  ip- 
qnisicion  extinguida — La  inquisición  favoreció  la  causa  de  un  patriota  perseguido 
por  el  gobierno — £1  doctor  Omaña  y  don  Pedro  Lastra  comisionados  de  la  junta  de 
Santafe  para  traer  del  No^te- América  imprentas  y  fusiles — Se  hallan  en  la  revolu- 
ción de  Cartagena — Omaila  es  elegido  representante  por  el  pueblo — ^El  gobierno  de 
Cartagena  retiene  el  armamento  de  Cundinamarca---Carta  del  presidente  Cavero 
9obre  esto  a!  presidente  Nariño— Contefitacion  de  este— £1  pueblo  de  Cartagena 
hace  entregar  el  armamento  á  los  comisionados — Fiesta  patriótica — Renuncia  de 
don  Jorge  Tadeo  Lozano — Presidencia  (le  Narifio  y  noticia  sobre  su  vida  política — 
El  señor  Sacristán  es  expulsado — Manifiesto  del  gobierno — Juicio cr'tico  sobreesté 
documento — Defensa  del  arzobispo  hecha  por  el  doctor  Rosillo. 

Por  este  mismo  tiempo  se  verificaba  la  revolución  de  Cartagena  proela- 
mando  la  independencia  de  la  monarquía  española,  cuyo  gobierno  de  regen- 
cia se  había  reconocido  y  aceptado  en  la  primera  revolución  de  agosto  ; 
pero  antes  de  esto,  los  realistas  que  habian  quedado  en  la  plaza  quisieron 
nustrarla,  y  comprometieron  al  batallón  Fijo  para  que  prendiese  á  los  de 
la  junta  y  restableciese  las  cosas  al  pié  que  antes  tenian.  El  batallón  salió 
del  cuartel  el  -i^áe  febrero  de  1811,  mandado  por  el  capitán  don  Miguel 
Gutiérrez,  y  se  dirigía  acia  la  junta,  de  la  cucJ  era  presidente  el  doctor  don 
José  María  del  Beal,  quien  sabedor  de  la  cosa  informó  inmediatamente 
de  ello  al  teniente  general  don  Antonio  Narváez,  el  cual,  como  jefe  militar 
que  era,  salió  al  encuentro  de  la  tropa  y  haciéndose  reconocer  en  su  grado 
y  empleo,  dio  la  voz  de  contramarcha  y  la  hizo  volver  al  cuarte). 

A  los  diez  meses  de  este  suceso  se  cumpHa  aquel  acontecimiento,  el 
cual  empezó  el  lunes  11  de  noviembre  á  las  ocho  y  media  de  la  mañana, 
en  que  se  vio  correr  las  gentes  por  las  calles  y  cerrando  puertas  de  casas 
y  tiendas.  El  motivo  de  esta  alarma  era  que  los  pardos  del  barrio  de  Ge- 
semaní  se  habian  reunido  armados  en  la  plaza  de  San  Francisco,  y  trata- 
ban de  tomar  las  partas  de  la  ciudad  para  entrar  á  ella  y  presentarse  en 
la  plaza  del  gobieffo.  A  poco  rato  se  oyeron  unos  cañonazos  de  las  mu- 
rallas y  se  supo  que  ya  los  pardos  se  habian  apoderado  de  la  artilleria, 
habian  ocupado  los  principales  baluartes  unidos  con  los  batallones  de 
patriotas  pardos,  milicias  pardas  y  artillería,  y  habian  abocado  sobre  la 
ciudad  los  cañones  que  caian  al  cuartel  del  regimiento  Fijo  y  Patriotas 
blancos  para  impedu:-  que  estos  saliesen  á  la  calle. 

Entre  tanto  la  junta  de  gobierno  se  reunió  en  el  lugar  acostumbrado,. 
para  oír  las  demandas  del  puebk),  que  en  seguida  ocurrió  á  la  junta  con 
varias  peticiones,  porque  no  hay  soberano  mas  pedigüeño  que  el  pueblo; 
y  cuando  decimos  que  el  pueblo  pedia,  debe  entenderse  en  el  sentido  de  qu^ 
hablaba  el  presidente  Pey  en  su  proclama  del  25  de  julio.  Las  peticiones  . 
eran :  que  á  Oundinamarca  se  le  entregasen  loe  fusiles  que  el  gobierno  le 
habia  retenido:  que  se  extinguiese  la  inquisición  (1)  y  se  diesen  sus  pasa- 

(1)  £1  tribunal  de  la  inquisición  se  estableció  en  Cartagena  en  el  año  de  1611,  por 
real  cédula  de  Felipe  III,  fechada  en  Valladolid  á  11  de  nmrzo  de  1810,  comprendien- 
do en  su  jurisdicción  el  Nuevo  Reino  de  Granada,  todo  el  de  la  Costa  firme,  islas  de 
Ba^ovento  y  Española,  con  mas  las  provincias  del  distrito  de  la  real  audiencia  de 
Siuxtodomingo  (vcaj^e  el  u.^  82). 
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portes  á  ios^inquisidores :  que  igualmente  se  le  diese  pasaporte  al  obispo  de 
Popayan,  que  estaba  de  tránsito  para  su  iglesia :  que  los  empleos  del  aon- 
sulado  se  diesen  á  los  americanos  (1):  que  los  del  regimiento  Fijo  no  se 
vendiesen,  sino  que  se  diesen  á  los  americanos  qu9  se  hubieran  distinguido 
por  su  patriotismo  :  que  se  mandase  retirar  de  Mompox  el  comisionado 
Ayos :  que  se  despreciase  y  tuviese  por  de  ningún  valor  la  pesquisa  que  el 
referido  Ayos  practicó  contra  los  mompoxinos  y  sus  amigos:  que  se  desem- 
barguen todos  ios  caudales  y  bienes  de  los  vecinos  de  Mompox  que  andan 
fugitivos :  que  se  llame  á  todos  estos  emigrados  para  que  regresen  á  bus 
casas  á  gozar  de  todas  sus  propiedades  y  honores:  que  se  reforme  el  ca- 
bildo de  Mompox  :  que  se  olviden  enteramente  his  pasadas  desavenencias 
de  Cartagena  y  Mompox :  (2)  que  el  gobierno  de  Cartagena  se  dividiese 
en  tres  poderes :  legislativo,  ejecutivo  y  judicial :  que  en  el  ejecutivo  que- 
dase refundida  la  comandancia  general  de  armas :  que  los  cuerpos  milita- 
res pardosjjlos  oficiales  fuesen  también  todos  pardos. 

Los  patriotas  suprimiendo  el  tribunal  de  la  inquisición,  parece  que  no 
deberían  haber  estado  tan  enconados  con  los  inquisidores  que  acababan 
de  dar  una  sentencia  en  favor  de  un  patriota  perseguido  por  el  gobierno 
do  Santafe,  que  lo  encausó  y  mandó  el  expediente  á  la  inquisición  de  Car- 
tagena creyendo  que  el  tribunal  lo  habia  de  encerrar  en  sus  calabozos. 
Este  patríota  era  el  presbítero  don  Juan  A.  Esto  vez,  que  fué  apresado 
junto  con  los  presbíteros  Azuero  y  Gómez.  A  Evstévt  z  se  le  habia  suma- 
nado  por  ua  sermón  que  habian  calificado  de  sedicioso.  La  Suprema  Jun- 
ta, en  el  manifiesto  de  25  de  setiembre  de  1810,  hablando  de  esto  decia : 
^^  La  inquisición  de  Cartagena,  como  imparcial,  y  á  donde  no  habían  podido 
^^  pendrar  las  niaquínacionss  del  despotiamOf  declaró  á  Estóvez  por  inocente ; 
'^  decretó  su  reposición  á  su  ministerío ;  procuró  que  se  subsanase  su  ho- 
"  ñor  y  su  fortuna  y  privó  de  la  comisaría  al  doctor  Lasso,  que  por  su  ad- 
^^  hesion  al  sistema  tiránico  habia  cooperado  al  esc:lndalo.'' 

Todas  las  peticiones  le  fueron  concedidas  al  pueblo  de  Cartagena,  ex- 
cepto la  de  la  entrega  de  los  fusiles  de  Cundinamarca,  bajo  pretexto  de 
reintegrarse  de  los  que  en  el  año  pasado  habia  dejado  en  Sj.ntafe  el  medio 
batallón  Fijo,  que  solo  habia  traido  300,  cuando  los  de^nidos  en  Cartagena 
eran  1,400.  El  pueblo  clamó  contra  esta  negativa  y  ogo,  que  de  Santafe 
recibía  Cartagena  todo  socorro;  que  no  se  mantuviese  jamas  rivalidad  con 
aquella  capital.  En  consecuencia,  los  fusiles  se  mandaron  entregar  á  don 
Podro  Lastra. 

El  doctor  don  Nicolás  Omaña,  cura  rector  de  la  catedral  de  Santafe, 
que  habia  ido  en  comisión  con  Lastra  A  los  Estados  Unidos  á  comprar  dos 
imprentas,  se  hallaba  en  Cartagena,  y  habia  sido  nombrado  por  el  pueblo 
como  su  representante  en  la  junta.  Omaña  se  excusó ;  mas  no  se  le  admi- 
tió la  excusa,  y  con  vivas  y  entusiasmo  se  le  obliga  á.  tomar  asiento  en  la 
junta.  El  doctor  Omaña,  aprovechándose  de  tan  favorable  coyuntura,  era 
el  que  habia  influido  en  el  pueblo  para  el  reclamo  de  los  fusiles  de  Cun- 
dinamarca.  No  sabemos  cómo  es  que  el  señor  Restrepo  en  su  Historia  de 
Colombia,  al  hablar  sobre  esto  ha  dicho  que  los  chisperos  *'  difundieron 
*<  rumores  contra  la  junta  y  su  actual  presidente  don  Ignacio  Cavoro.  Do- 

(1)  Quñrrian  decir  que  no  se  diesen  á  españoles;  poniuelos  americancs  no  estaban 
«xcluidos  de  ellon. 

(2)  Estas  desavenencias  fueron  ocasionadas  por  el  pronunciamiento  de  Mompox 
iodependizündoue  de  Cartagena, 
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**  (aan  haber  usurpado  1,500  fusiles  que  don  Pedro  de  la  Lastra  conducía 
*^  para  Santafe  traídos  de  los  Estados  tJnidos."  Estos  no  eran  rumores  de 
los  chisperos,  sino  un  hecho  público  y  notorio,  como  se  acaba  de  ver.  En 
la  **  Gracota  ministerial  de  Cundinamarca  '*  del  3  de  diciembre  de  1811  se 
halla  el  oficio  que  el  presidente  don  francisco  Cavero  dirigió  al  de  Ciui- 
dinamarca,  en  que  con  mucha  frescura  le  deda  que  la  junta  había  resuel- 
to que  los  fusiles  comprados  por  el  gobierno  de  Cundinamarca  lo  quedasen 
"al  de  Cartagena.  Por  la  contestación  del  presidente  Nacriño  podrá  ju^^rse 
de  ios  términos  ea  que  venia  e:xpresada  tan  rara  pretensión.    Decía  así : 

"  Queda  impuesto  este  gobierno  de  qu«  V.  E.  y  esa  Suprema  Junta 
**  han  determinado,  con  su  soberana  voluntad,  quedarse  con  1,400  fusiles 
"  que  conducía  don  Pedro  de  la  Lastra  de  cuenta  de  este  Estado,  reser- 
**  vándose  para  el  futuro  congreso  la  aprobación  de  este  procedimiento. 
**  No  extrañará,  pues,  V.  E.  que  eáte  Estado,  reservándose  también  para 
^*  el  futuro  congreso,  tome  entretanto  las  medidas  que  crea  le  sean  mas 
**  convenientes,  sin  consultar  á  la  justicianí  al  derecho  de  gentes  como  V. 
"  E.  lo  ha  hecho. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Santafe,  noviem- 
"bre  29  de  1811. — Antonio  iVv/rmo."  La  fedia  del  oficio  del  presidente 
Cavero  era  10  de  setiembre,  víspera  del  reclamo  de  los  fusiles  hecho  por 
el  pueblo  en  favor  de  Cuudinamarca. 

En  aquel  mismo  día  (11  de  setiembre)  se  publicaron  las  providencias 
de  la  junta,  lo  mismo  que  un  auto  en  que  se  decía  que  los  que  no  estu^ 
vieran  gustosos  con  el  gobierno  y  su  independencia  saliesen  de  la  provin- 
cia dentro  de  ocho  días.  A  las  cuatix>  de  la  tarde  se  mandaron  citar  algu- 
nas corporaciones  para  que  prestasen  el  juramento  de  independencia. 
Presentóse  con  el  cabildo  eclesiástico  el  obispo  de  la  diócesis  don  fray 
Custodio  Carrillo,  anciano  venerable  y  de  ^au  virtud,  el  cual,  aunque  se 
denegó  á  prestar  el  juramento,  protestó  solemnemente  que  jamas  emplea- 
ría su  infiíijo  contra  la  causa  proclamada,  debiendo  el  gubíerno  por  su 
parte,  abstenerse  de  toda  ingerencia  en  materias  de  loligion.  Esto  dio  lu- 
gar á  vocería  y  agitación  popular  ;  pero  agitación  de  máquinas  movidas 
por  otros  y  que  lograron  eahnar  los  de  la  junta. 

El  cabildo  eclesiástico  prestó  juramento,  •con  excepción  •del  canónigo 
Pimienta  que  se  denegó  á  ello.  I^as  demás  coqMraciones  y  jefes  lo  presta- 
ron sin  inoonveniente. 

El  pueblo  se  apoderó  luego,  del  parque  y  sólo  dejó  allí  los  fusiles  do 
Cundinamarca  que  ya  estaban  á  disposición  de  Lastra.  La  junta  decretó 
luminarias  por  tres  noches  en  las  cuales  hubo  músicas  en  la  casa  consis- 
torial y  por  las  calles.  Se  empezó  á  usar  la  escarapela  de  la  independencia 
que  en  Cartagena  fué  de  cintas  blanca  y  verde.  El  jueves  14  se  celebró 
misa  de  acción  de  gracias  y  Te  JDsum  con  gran  solemnidad  en  la  Catedral, 
a<98tíendo  la  junta  y  tribunales :  la  plaza  toda  resonaba  con  las  salvas  de 
artillería. 

Al  salir  de  esta  función,  dice  la  "  Graceta,"  "  el  generoso  pueblo  de 
'''Cartagena,  en  medio  de  las  expresienes  de  su  alegria,  buscaba  al  doctor 
^  Omaña,  á  don  Pedro  Lastra  y  á  don  Manuel  Arrubla  y  demás  vecinos 
^  de  Santafe,  congratulándose  con  ellos  de  que  ya  se  hubieran  acabado  las 
"competencias  de  Santafe  y  Cartagena,  y  prorumpiendó  en  los  mas  agra- 
***  dables  transportes  decían :  viva  la  independencia !  viva  Santafe  !  viva 
""  Cartagena !" 

J£l  xe^miento  de  "Patriotas  pardos"  juró  la  independencia  el  domín- 
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go  17,  estrenando  nna  bandera  en  la  cnal  había  pintados  tres  cangrejoi^ 
alusivos  al  nombre  de  Calamar :  una  granada  en  medio,  por  el  nombre> 
del  reino  y  otros  símbolos  de  la  unión  é  independencia  del  continente.  (1) 
Según  se  ve  hoy  Cartagena,  parece  que  el  símbolo  de  los  cangrejos  erar 
alusivo,  mas  bien,  al  porvenir  de  ella,  que  al  nombre  de  Calamar. 

Trajo  también  don  Pedro  Lastra  á  Mr.  Antonio  Bailly,  maquinista  y 
mineralogista,  el  cual  se  encargó  de  la  dirección  de  la  fábrica  de  pólvora 
en  Santaie.  El  doctor  Omaña  trajo  de  Filadelfía  im  joven  profesor  de 
idiomas  para  ensoñar  el  inglés  en  Santafe.  Pué,  pues,  un  clérigo  ei  fun- 
dador de  la  primera  cátedra  de  lengua  inglesa  que  se  estableció  e*i  la 
Nueva  Granada. 

El  27  del  mi^mo  mes  en  que  se  veriñcaba  el  pronunciamiento  de  in- 
dependencia en  Cartagena  se  firmaba  en  Santafe  el  acta  de  federación, 
que  después  de  muchas  conferencias  y  debates  habían  confeccionado  los 
representantes  de  sioto  provincias  que  se  hallaban  reunidos  en  la  ca- 
pital. Tratóse  en  esta  reunión  de  reinstalar  el  congreso,  que  por  varías 
causas  se  había  desautorizado  en  términos  tales  que  nadie  hacia  caso 
de  él.  En  el  acta  se  encuentra  el  título  d^heres  de  las  provincias,  cuyo  primer 
artículo  mandaba  "  conservar  en  todü  sti  pureza  e  integridad  la  santa  religión 
"  católica,  apostólica,  romana.^^  Don  Manuel  Alvarez,  diputado  por  Cundma- 
marca,  y  el  doctor  Ignacio  Herrera,  diputado  por  el  Chocó,  se  denegaron 
á  firmar  el  acta,  el  primero  por  ser  gravosos  algunos  artículos  á  Cun- 
dinamarca,  y  el  segundo  que  por  ser  opuesto  al  sistema  federal,  presentó 
su  voto  por  escrito  exponiendo  difusamente  las  razones  de  su  negativa. 
Como  la  idea  dominante  de  los  noveles  políticos  era  imitar  á  los  Estados 
Unidos  del  Norte-América,  el  doctor  Herrera  les  decio :  "  El  gobierno  de! 
"  Norte-América  es  sin  duda  uno  de  los  mas  sabios  que  se  presentan  en- 
^'  tre  los  pueblos  ilustrados ;  pero  no  basta  conocer  las  ventajas  que  él 
"  proporciona  para  que  sin  examen  lo  adoptemos.  Es  preciso  meditar  con 
"  atención  la  índole  de  las  provincias  de  la  Nueva  Gb'anada,  su  posibilidad 
''  y  actuales  circunstancias  para  no  comprometer  nuestra  libertad.  La  re- 
"  volucion  del  Norte- América  encontró  sus  trece  provincias  divididas  en- 
<'  tre  sí  independientes  y  sujetas  á  sus  respectivos  jefes;  y  el  Nuevo  Heinc 
"  de  Granada  obedecía  todo  á  un  virey  y  no  tenia  mas  de  dos  tribunales 
"  de  justicia.  El  Norte-América  retenía  cada  provincia  los  fondos  de  su  " 
'^  erario;  y  el  Nuevo  Heíno  de  Granada  ha  reconcentrado  los  intereses  de 
''  toda  su  demarcación.  Aquel  producía  sumas  inmensas  á  Londres;  y  este 
"  en  el  año  de  1789  apenas  dio  al  erario  un  millón  y  seiscientos  mil  pesos. 
"  Esta  cantidad  resultaba  de  los  ramos  estancados,  de  los  tributos  y  de  la 
''  venta  de  los  oficios  vendibles  y  renunciables.  Ahora  se  ha  segado  esta 
"  fuente  y  cada  provincia  trata  de  establecer  tribunales  de  gobierno  y  de 
"  justicia ;  de  poner  ministros  para  el  manejo  de  la  hacienda  y  de  mante- 
"  ner  tropas  para  sostener  el  decoro  de  su  propia  soberanía.  ¿  Y  de  dónde 
**  sacan  lo  necesario  para  estos  gastos  ? " 

Don  Jorge  Tadoo  Lozano,  primpr  presidente  constitu»ional  de  Cundi- 
namarca,  desde  el  5  de  abiil  de  1811  hizo  renuncia  de  este  cargo,  del. 
cual  se  separó  en  19  de  setiembre  del  mismo  año.  (2)  Este  ciudadano. 

(1)  "  Gaceta  ministerial  de  CuDdinamarca "  del  jueves  5  de  dfciembre  de  1811,, 
número  16. 

(2)  Segnn  la  cnenta  presentada  por  los  miembros  del  tesoro : 

Habia  existentes  en  tesorería  hasta  1.*  de  abril  de  1811  en  que  entrA  ivl  mf^dodoq. 


habia  sida  XBK)lestado  por  el  partido  naríñi8tl^  que  fori}Qod!o>  ea  Bautafe 
¿raguó  un  pronunciamiento  popular  contra  Lozano.  £1  prindpal  ins- 
trumento de  esta  maniobra  fué  La  Bagatela^  periódico  sattírico  y  burlón 
que  redactaba  Nariño  y  que  hacia  las  delidaB  del.  pueblo  ;  y  como  fué  lo 
primero  que  se  escribió  aquí  en  ese  ^nero,  cansó  tal  impresión  en  el  ge- 
nio de  los  santafereños,  tan  inclinado  á  la  bur^,  que  ios  viejos,  basta 
ahora,  recuer^m  aquella  producción  como  sin  igual  en  su  género. 

£n  este  periódico  se  pintaba  el  gobierno  de  Lozano  con  colores  capa- 
oes  de  hacer  perder  todo  prestigio  por  él ;  y  como  en  algo  de  eso  habia 
razón  por  el  carácter  débil  de  Lozano,  el  efecto  fué  seguro  al  publicar  el 
número  extraordinario  de  La  Bagatela  con  el  epígrafe  abo  noticias  gordas, 
que  fué  como  aplicar  el  botafuego  á  la  mina  que  se  habia  preparado  con- 
tra la  presidencia  de  Lozano.  Este  hombre  puramento  especulativo  y  de 
ninguna  energía,  no  era  el  calculado  para  las  circunstancias  ;  el  gabinete 
de  historia  natural,  y  no  el  político,  era  su  teatro.  (I) 

La  representación  nacional  admitió  la  renuncia  al  presidente,  intimi> 
dada  por  el  populacho  y  por  los  militares,  todos  dirigidos  por  los  jefes 
del  partido  nariñista.  Becayó  el  mando  en  el  vicepresidente,  que  lo 
era  don  José  María  Domínguez,  quien  renuneió  inmediatamente  porque 
vio  que  el  parto  venia  derecho.  Admitida  esta  renuncia  fué  preciso  nom- 
brar por  presidente  al  ídolo  del  pueblo  soberano,  traductor  de  los  Dere- 
chos del  hombre  y  autor  de  La  Bagatela. 

El  señor  Kostrepo  al  hablar  sobre  este  incidente  de  nuestra  historia 
política,  dice  que  reunida  la  representación  nacional  para  tratar  sobre  la 
renuncia  de  Lozano,  esta  corporación  "  se  abatió  á  contestar  las  acusacio- 
^*  nes  que  le  hicieron  algunos  del  pueblo,  entre  ellos  don  Pedro  Groot,  tan 
"  brusca  é  incivilmente  que  habló  desde  la  puerta  con  sombrero  puesto  y' 
^'embozado  ^a  su  capa."  Tenemos  la  pena  de  corregir  esta  aserción  del  se- 
Bor  Eestrepo,  hombre  para  nosotros  muy  respetable  ;  pero  la  verdad  lo 
exige  y  la  sangre  nos  lo  manda. 

Don  Podro  Groot,  tio  del  que  esto  escribe,  tuvo  mucha  parte  en  la 
caida  del  presidente  Lozano  para  elevar  á  Nariño,  y  nosotros  estamos 
muy  léJQs  de  aprobar  los  procedimientos  de  los  nariñistas  en  esta  vez ; 
pero  don  Pedro  Groot,  que  era  un  caballero  y  un  empleado  de  oJta  cate- 
goría, no  hizo  papel  de  pueblo  en  esta  comedia,  sino  el  papel  de  los  que 
dirigen  la  política  de  su  partido.  Esto  en  cuanto  al  figurarlo  entre  el  pue- 
blo que  gritaba;  que  en  cuanto  á  lo  brusco  é  incivil,  don  Pedro  Groot  era,. 

Jorge  Tadeo  Lczanp^ - ,-^ 99,531-7 

Dehde  esa  fecha  al  19  de  setiembre  en  que  lo  dejó  habían  entrado S9,lí25-8 

198,757-2 
T  desde  I."  de  abril  al  19  de  setiembre  se  habían  gastado 178,113-0 

Existencia  eaesta  última  fecha  ...^ ^ — ^ 2w>64'í-2 

(1)  Lozano  era  chistoso  y'teuia  sus  ocurrencias,  aun  en  los  actos  mas  serios.  Como 
los  Uanlados  tribunos  del  pueblo,  habían  dado  en  la  gracia  de  hablar  desie  la  barra 
del  eolegid  electoral  á  nombre  del  pueblo,  sucedió  que  el  doctor  Panela,,  se  esforzaba^ 
ea  cierta  cuestión,  contra  la  cual*  estaba  don  Jorge  Lozaao,  que  presidia  el  colegio;  lo 
caal  notado  por  el  tribiuio  dijo :  "  pues  señor  presidente,  esto  pide  él  pueblo  y  bas- 
ta con  eso."  Entonces  don  Jorge,  dejando  su  asiento,  se  salió  A  la  barra,  y  desde  allí 
dijo:  pues  ya  me  volví  pueblo ;  y  contradiciendo  las  razones  do  Panela  concluyó»:. estí> 
hIo  que  el  pueblo  pide.. 
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"hombre  cortesano  y  de  educación.  El  señor  Bestrepo  ha  procedido  fiSadüdn 
fiobre  malos  informes  en  esta  pintura,  como  sucedió  con  las  noticias  quo 
•en  su  primera  edición  dio  eobreel  doctor  don  Joaquin  Caíoedo  y  que  corrí- 
gió  en  la  segunda.  (1) 

Aquí  nos  parece  necesario  dar  una  rápida  ojeada  sobre  la  vida  de  Na- 
riño,  uno  de  los. genios  mas  notables  en  nues¿a  revolución  política  y  el 
que  di(j  el  primer  paso  en  ella. 

Don  Antonio  Nariño  nació  en  la  'ciudad  de  Santafe  de  Hijo  de  ana  anti- 
gua é  ilustre  familia  de  esta  capital,  recibió  una  educación  esmerada : 
su  padre,  que  era  contador  mayor,  lo  dedicó  á  los  estudios,  aunque  no 
•concluyó  su  carrera  ni  ©btuvo  ^rado  en  alguna  facultad,  circunstan- 
cia que  realzaba  mas  el  mérito  de  sus  conocimientos,  debidos  solo  á  lo« 
estudios  privados  y  á  su  distinguido  talento.  Dotado  de  un  genio  audaz, 
persevíH-ante  y  reflexivo  al  mismo  tiempo,  pronto  empezó  á  desarrollanso 
on  el  sentido  de  las  ideas  de  Kbertad  é  independencia  que  la  revolución 
europea  hacia  nacer  en  todas  paites,  por  medio  de  los  escritos  fílosófícos. 
•Sus  excelentes  prendas  personales  y  la  eultura  de  sus  talentos,  le  dieron 
lugar  cerca  de  los  hombres  prominentes.  Tuvo  íntima  amistad  con  los  vi- 
reyes  Lémus  y  Ezpeleta.  Con  el  favor  del  primero,  consiguió  el  empleo  de 
tesorero  de  diezmos.  Nariño,  siempre  atrevido  en  sur  empresas,  no  temió 
poner  en  giro,  por  su  cuenta,  una  parte  de  los  caudales  de  la  renta,  y  em- 
prendió con  ellos  grandes  especulaciones  comerciales.  Aquel  genio  ar- 
diente y  superior  á  la  ópoca  en  que  vivía,  no  podía  alimentar  sus  ideas  con 
los  libros  corrientes,  y  se  hizo  traer  ocultamente  de  Francia  la  base  da 
una  librería  como  deseaba,  compuest^i  de  algunas  obras  de  Houssean, 
Voltaire,  Reinal  &o..  Con  estos  maestros  acabó  de  formar  su  espíritu  y 
<iime ntó  toda  su  filosofía. 

Embriagado  con  }as  ideas  liberales,  deducidas  de  esta  fílo^pñ'a,  empren- 
<Uó  la  traducción  de  los  Deraclws  del  hombre,  que  imprimió  en  una  imprenta 
suya  que  tenia  á  cargo  de  don  Antonio  Espinosa.  Aquí  empezó  la  carrera 
política  de  Nariño,  toda  llena  do  azares  y  aventurras,  que  pudieran  servir 
para  formar  un  curioso  romance.  En  1794  se  le  redujo  á  prisión  y  la  au- 
<liencia  le  siguió  causa  por  aquella  publicación.  Con  esto  quedaron  inter- 
rumpidas sus  operaciones  comerciales,  ilícitas  en  cuanto  íi  que  las  hacia 
^x)n  caudales  de  que  no  podía  en  ningún  caso  disponer  sin  orden  ó  anuen- 
cia de  la  autoridíLd  competente,  y  el  resultado  fué  un  alcance  do  96,000 
pesos  de  que  tuvieron  que  responder  sus  fiadores,  á  quienes  pagó  después. 

Nariño  €u.frió  mas  de  un  año  de  prisión  y  por  diciembre  fué  mandado 
Á  España  con  otros  presos  jiot  causa  de  estado,  uno  de  los  cuales  era  don 
Erancasco  A.  Zea.  (1)  De  Cádiz  logró  fugarse  y  fué  ddar  á  Madrid,  donde  él 
mismo  se  presentó  al  gobernador ;  mas  conociendo  que  el  paeo  habia  sido 
falso,  emprendió  fuga  á  Paris  donde  se  presentó  al  directorio  ejecutÍYo 
solicitando  auxilios  parala  libertad  de  Nueva  Granada.  Tallien,  con  quien 
tuvo  sus  conferencias,  le  declaró  que,  á  pesar  de  las  simpatías  de  la  Fran- 
cia por  la  cauea  republicana,  no  podía  atender  á  su  solicitud  por  las  aten- 
■ciones  propias.  Pasó  luego  á  Londres,  donde  obtuvo  algimas  conferenoias 
<;on  el  ministro  Peel,  que  le  manifestó  semejantes  dificultades  para  atender 
Á  su  demanda.  De  Inglaterra  ^  ino  á  la  Guaira  y  de  ahí  á  Santafe,  donde 
«stuvo  á  punto  de  ser  cogido.  Entonces  Nariño  se  fué  á  casa  del  arzobispo 
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don  Baltazar  Jaime  Martínez  de  Compañón,  y  bajo  la  responsabilidad  de 
éate,  logró  que  se  le  tk^jai»  en  libertad  con  tal  que  declarase  lo  que  supiese 
sobre  intentos  revolucionarios.  Nariño  declaró  con  qué  personas  había 
tratado  sobre  el  asunto  en  Europa  y  en  el  tránsito,  con  lo  cual  se  conformó 
ol  virey  don  Pedro  Mcndinueta  que  se  inclinó  á  favoreoerlo,  así  por  su 
natural  bondadoso  como  por  ]a  mediación  del  arzobispo.  El  ministerio 
-español,  á  quien  el  vírey  dio  cuenta  d«  esta  providencia,  no  se  conformó 
•con  ella  y  ordenó  que  se  mantuviese  preso  á  Nariño  hasta  nuevas  órdenes. 
Estuvo  preso  mas  de  un  año  en  el  cuartel  de  caballería  hasta  la  invasión 
•de  los  franceses  en  España  el  año  de  1808.  Entí'mces  fué  enviado  á  Gar- 
tai^na ;  y  habiéndosele  escapado  á  los  guardas  «n  el  Magdalena  fué  á 
salir  á  Santamaría,  donde  le  echaron  mano  y  lo  mandaron  al  casUllo  de 
Boeachica,  y  allí  permaneció  hasta  la  revolución  de  Cartagena  en  1810 
<m  que  se  le  puso  en  libertad  y  pudo  regrosar  á  Santafe,  dond«  fué  nom- 
brado corregidor  d«  la  ciudad  por  el  presidente  don  Jorge  Tadeo  Lozano, 
con  cuya  administración  no  se  couíbrmaba  Nariño  considerándola  dema- 
siado débil  y  desacreditada. 

Desde  entonces  concibió  el  proyecto  de  hacerse  al  mando  y  formó  un 
4]^an  partido  de  oposición  contra  Lozano. 

Nariño  era  el  hombre  calculado  para  las  circunstancias,  porque  aun- 
que otros  le  aventajaran  on  algunos  conocimientos,  no  eran  mas  que  hom- 
bres teóricos,  políticos,  de  li^íro,  cuand  oNariño,  á  sus  conocimientos  teóii- 
oos,  agregaba  el  ser  hombre  de  mundo,  hombre  de  acción  y  de  un  tacto 
político  e.^quisito.  Es  cierto  que  se  valió  de  malos  medios  para  llegar  al 
poder,  en  esto  no  lo  justificamos,  pero  sus  asjnraciones  nunca  fueron  rui- 
nes ni  de  Ínteres  personal :  él  habia  trabo  jado  y  padecido  mucho  por  la 
4^usa  amerícana  ;  veia  la  nave  correr  acia  el  escollo  ;  quoria  salvarla  y 
arrebató  el  timón  de  las  manos  inexpertas  que  iban  á  perderla. 

No  es  esto  aprobar  los  medios  de  que  Nariño  se  valiera  para  hacer  el 
bien ;  lo  acabamos  de  decir,  y  los  censuraremos  cada  vez  que  so 
ofíre/iCa  la  ocasión,  pero  sí  tratamos  do  justificar  bus  intencionas  que 
nunca  fueron  las  que  le  atribuyeron  sus  émulos,  do  los  cuales  al- 
gunos han  empezado  á  hacerle  justicia  á  medias  por  no  confesar  do  llano 
on  plano  que  ellos  fueron  los  equivocados.  Es  preciso  der^irlo  ctm  fran- 
queza; Nariño  no  tuvo  mas  lado  malo  que  sus  ideas  antiroligiosas  :  él  em 
un  filósofo  neto  do  la  escuela  volteriana  ;  poro  como"  hombre  de  talento 
político  sabia  acatar  la  religión  ante  el  pueblo.  También  hay  que 
decir  que  el  filosofismo  de  Nariño  no  dimanaba  de  corrupción  de  costum- 
bres, que  las  tenia  muy  puras,  sino  de  que  en  la  época  en  que  formó  sus 
ideas,  la  filosofía  incrédula  con  su  falso  aparato  científico,  campeaba  por 
todas  partes  y  llegó  á  dominar  su  espíritu  do  una  manera  absolutíi,  como 
dominó  á  tantos  otros  talentos  que  se  extraviai-on  lastimosamente.  Y  aquí 
nos  adelantaremos  á  decir  que,  con  todo  eso,  Nariño  murió  como  buen 
católico,  recibiendo  todos  los  auxilios  de  la  iglesia. 

Nariño  tuvo  el  arte  de  ganarse  las  gentes  mas  que  ningún  otro  entre 
nosotros  :  fué  el  ídolo  del  pueblo,  mas  no  porque  halagara  los  malos^ins- 
tintos,  como  lo  han  hecho  tantos ;  tuvo  por  mucho  tiempo  ol  poder  absoluto 
en  Cundinamarca,  cuando  habia  muchas  rentas  de  qué  disponer,  y  sinem- 
bargo,  Nariño  no  se  liizo  rico  y  su  familia  toda  quedó  en  la  miseria.  Esto 
tto  es  lo  que  se  ve  comunmente.  Esto  arguye  probidad  y  patriotismo  desin* 
toresado. 
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Pero  en  materias  eclesiástioas  no  siempre  fué  político  Nariño.  Hubo 
casos  en'  que  se  dejó  llevar  de  sus  preocupaciones  filosóficas  contra  el 
clero,  y  con  ello  causó  un  grande  mal  á  la  iglesia.  Tal  fué  la  cuestión  con 
el  arzobispo  don  Juan  Bautista  Sacristán  á  quien  encontró  detenido  en 
Cartagena  cuando  empuñó  el  bastón  del  mando.  Si  como  contemporizó  exk 
su  gobierno  con  todos  los  españoles  que  estaban  en  Cundinamarca,  y  mu- 
chos de  ellos  enemigos  declarados  de  la  causa  y  demasiado  peligrosos  por 
la  influencia  de  sus  relaciones  y  riqueza,  hubiera  contemporizado  con  el 
arzobispo,  lo  habtia  ganado,  como  en  tiempos  posteriores  el  general  Bolí- 
var ganó  á  otro  obispo  enemigo  declarado  de  los  patriotas  (1)  y  con  tal 
ganancia  habría  podido  hacer  mucho  para  la  causa  pob'tica  y  ahorrado  á 
la  iglesia  los  grandes  males  que  suñió  por  ausencia  del  prelado.  Pero  con 
los  obispos,  un  filósofo,  no  debia  transigir ;  era  preciso  salir  de  ellos,  y  no  se 
aguardaba  mas  que  la  ocasión  para  expulsar  del  pais  al  señor  Sacristán,  y 
esta  ocasión  no  tardó  en  presentarse. 

Llegaron  de  España  á  Cartagena  unos  pliegos  rotulados  para  el  arzo- 
bispo, entre  los  cuales,  interceptados  por  el  gobierno  de  aquella  plaza,  se 
halló  uno  de  la  regencia  de  Cádiz.  Este  pliego  fué  remitido  al  gobierno  de 
Cundinamarca ;  y  el  presidente  Nariño,  tuvo  la  delicadeza  de  hacerlos 
abrir  en  su  presencia  por  mano  de  los  apoderados  del  arzobispo,  porque 
entonces  no  se  violaba  por  el  gobierno  la  corresponpencia  aunque  fuera 
sospechosa. 'Este  hecho  está  referído  por  el  mismo  Naríño  eu  un  manifiés-^ 
to  que  dio  después  de  su  gobierno.    En  ese  documento  decia  : 

'*  Al  finalizar,  los  tres  meses  de  mi  presidencia  recibí  del  gobier- 
"  no  de  Cartagena  un  pliego  rotulado  por  la  regencia  de  Cádiz  para  el 
"  reverendo  arzobispo  don  Juan  Bautista  Sacristán,  y  á  pesar  de  que  podia 
"  abrirlo  y  providenciar  sj)bre  su  contenido  en  virtud  de  los  artículos  sus- 
'*  penses  (do  la  constitución)  no  quise  hacer  ni  lo  uno  ni  lo  otro.  Llamé  á 
*^  los  gobernadores  del  arzobispado  y  ellos  los  abrieron,  los  leyeron  y  me 
"  los  entregaron,  conteniendo  uno  de  ellos,  como  se  ha  visto,  los  sentimien- 
"  tos  del  reverendo  arzobispo  contraríos  á  nuestra  causa.  Convoqué  la 
**  representación  nacional,  como  para  un  asunto  de  tanta  gravedad  y  tras- 
'*  cendoncia,  y  lo  que  esta  resolvió  fué  lo  que  yo  comuniqué  al  gobierno  de 
''  Cartagena  para  su  embarque." 

La  resolución^  de  la  representación  nacional  (2)  fué,  que  se  hiciese  sa- 
lir del  pais  al  arzobispo.  Este  decreto  se  expidió  con  fecha  16  do  diciembre 
de  láll  y  con  él  quedó  resuelto  el  problema  de  la  orfandad  de  la  iglesia. 

El  gobierno  publicó  después  (19  de  diciembre  de  1811)  un  manifiesto 
justificativo  de  su  conducta  en  el  negocio,  y  de  los  motivos  que  \9  repre- 
sentación nacional  habia  tenido  para  proceder  como  procedió,  fundado  en 
la  conducta  observada  por  el  señor  Sacrístan  desde  su  elección,  retardando 
su  venida  á  pesar  de  las  providencias  y  pasos  que  se  habían  dado  para 
facilitarla. 

Bompia  el  manifiesto  con  la  cantinela  de  los  treé  sigloB  diciendo  qne  en 
treinta  y  cuatro  arzobispos  que  habia  tenido  Santafe  solo  se  habían  visto- 
dos  americanos,  siendo  así  que  habia  habido  seis,  como  los  habia,  habido 

ri)  £t  obispo  de  Popayan  en  1822.  En  su  lu^ar  hablaremos  sobre  esto. 

(2;  La  represontacion  nacional'  se  componía  del  presidente  y  vicepresidente,  sena- 
do dé  censura,  dos  consejeros  del  po»ler  ejecutivo,  los  miembros  del  legií!alivo  j  Ios- 
tribunales  det  poder  judicial.  Est&caerpo  era  moderador  del  poper  real  que  reconociak 
^  constitución  del  año  de  18U. 
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'tatobien  en  los  sufragáneos,  se^un  se  ha  visto  en  el  curso  de  esta  historia» 
El  manifiesto  comprendía  dos  cleises  de  razones  contra  el  arzobispo : 
razones  canónicas  y  razones  políticas.  A  unas  y  otras  satisfizo  después  con 
mucho  tino  y  sagacidad  el  canónigo  magistral  doctor  Andrés  María  Bosi- 
lio,  quien  presentaba  absolutamente  libre  de  cargo  al  arzobispo,  cosa  en 
que  ciertamente  no  se  podia  convenir  de  una  manera  absoluta. 

En  cuanto  á  la  parte  canónica,  el  gobierno  hacia  cargos  por  el  abando- 
no de  la  grey  desde  1804  á  1810,  como  también  por  haber  diferido  su  con- 
iragracioD,  contra  lo  prevenido  en  la  sesión  23  del  Tridentino,  y  declaraba 
incurso  al  arzobispo  en  el  caso  de  la  misma  sesión,  como  no  residente,  y  por 
consiguiente,  tpsojure,  privado  del  obispado.  . 

No  hay  duda  que  el  señor  Sacristán  difirió  su  consagración  largo  tiem- 
po y  que  el  Tridentino  impone  privación  de  obispado  á  los  prelados  electos 
que  dejan  pasar  seis  meses  sin  consagrarse  (1).  Pero  aquí  habia  que  ver 
ai  la  consagración  se  habia  demorado  culpablemente  quebrantaíido  loe  cá- 
nones. Ante  todas  cosas  debe  advertirse,  que  para  esta  diligencia  no  podia 
correrle  término  hasta  no  recibir  las  bulas,  que  deben  ser  presentadas  en 
la  consagración,  según  dispone  el  pontifical.  El  arzobispo  escribió  á  sus 
apoderados  en  Santafe,  que  ya  estaba  confirmado  y  despachado  en  Roma, 
pero  con  esto  no  se  prueba  que  le  hubiesen  llegado  las  bulas  en  tal  ó  cual 
fecha,  sino  que  habia  recibido  noticia  de  ello.  Las  leyes  eclesiásticas  y 
reales  ordenaban  en  general,  que  los  obispos  de  Indias  pasasen  á  ellas  á 
consagrarse.  La  última  real  concesión  que  les  permitia  hacerlo  en  España 
era  mero  privilegio  contra  el  derecho  común,  y  de»estos  se  usa  al  arbitrio  ; 
el  señor  Sacristán  no  quiso  usar  de  él  porque  le  pareceria  mas  arreglado 
hacer  su  consagración  en  Indias,  y  sobre  esto  no  se  le  podia  hacer  cargo 
alguno.  Ademas,  habia  otra  consideración  y  era  la  de  que,  cuando  los  de- 
rechos disponen  la  pronta  consagración  de  los  prelados,  es  en  el  supuesto 
de  que  solamente  su  inauguración  haga  falta  para  dar  principio  á  las  fun- 
ciones episcopales  en  su  respectiva  iglesia,  y  esto  lo  dice  expresamente 
una  bula  del  Papa  Pió  lY,  (2)  y  se  colige  fácilmente  del  capitulo  d^de 
él  Tridentino  encaiga  la  brevedad  de  la  consagración ;  pero  si  ocurr^^Hfi- 
eoltad  al  obispo  para  segidr  á  la  diócesis,  como  ocurrió  al  señor  Sacristán, 
t»sa  el  fin  de  la  ley,  porque  la  celeridad  en  consagrarse  ningún  efecto  pue^ 
de  producir  en  favor  del  ejercicio  pastoral. 

Las  citas  de  cánones  antiguos  que  los  canonistas  del  gobierno  hacían 
en  el  manifiesto,  eran  inadecuadas  al  caso,  porque  esos  cánones  hablan  de 
los  prelados  que  pueden  pasar  con  prontitud  á  las  iglesias  por  no  estar  á 
grandes  distancias  ni  haber  impedimentos,  ó  de  los  obispos  cortesanos  y 
ambulantes  que  abandonan  sus  iglesias  después  de  posesionados.  Esto  se 
conoce  claramente  en  las  bulas  del  papa  Pió  lY  y  Urbano  VJJLL  que  tan 
celosos  fueron  por  la  residencia,  y  comprendiendo  García  muy  bien  esto, 
haóe  la  debida  distinción  enire  los  desertores  de  su  grey  y  aquellos  que 
todavía  no  han  llegado  á  tomar  posesión  (8). 

Aun  hay  mas ;  el  Tridentino  en  el  citado  capítulo  que  impone  priva- 
ción del  obispado  á  los  que  difieren  seis  meses  su  consagración,  no  pensó 
tocar  á  los  prelados  de  América,  porque  él  impone  pena  de  porruda  de  £ru* 
tos  de  la  mitra  al  que  después  de  su  elección  retarda  tres  mosea  su  oonsa? 


(1)  Trid.  ses.  28,  c.  2. 

2i  Bula  2.*  supem»  providentia  Majestatüi  in  11  de  Aug«  1562. 
8)  García  de  benefitiis,  parte  11,  cap.  6, 
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graciou,  j  la  del  obispado,  al  que  dilatase  seis  ;  pero  siendo  materia  impo- 
sible que  un  obispo  electo  paia  América  pudiese  eix  tres  meses  ni  en  seis, 
obtener  las  bulas  cuyo  despacho  muchas  veces 'es  tardio  en  Boma,  em- 
prender navegación  y  venir  á  consagrarse  á  su  provincia,  como  en  el  mis- 
mo concilio  se  ordena,  claro  es  que  tal  disposición  no  se  hi:^o  para  estos 
obispos  ;  pues  no  debo  suponerse  que  los  padres  del  concilio  ignoraren 
estas  cosas ;  y  menos  puedo  suponerse  que  sabiéndolas,  sujetasen  á  esos 
jH-elados  á  un  imposible  bajo  penas  tan  severas,  pues  habrían  consentido 
la  mayor  injusticia,  v 

Esto  es  hablando  en  general,  que  si  el  caso  se  contrae  al  señor  Sacris* 
tan,  mucho  menos  puede  aplicarse  la  disposición  del  Tridentino,  porque, 
públicos  y  notorios  fueron  los  hechos  que  desde  1 804  en  que  fué  electo, 
hasta  1808,  se  ofrecieron  en  España.  En  todo  ese  tiempo  los  puertos  estu- 
vieron cerrados  y  los  mares  infestados  de  corsaríos  ingleses  con  quienes 
estaba  en  guerra  la  monarquía.  Y  con  esta  sola  razón  queda  desvanecido 
todo  cargó  contra  el  arzobispo,  por  su  demora  en  España  en  esos  cuatro 
ftños. 

Helativamente  á  su  detención  desde  1808  á  1810  en  que  verificó  su 
venida,  quo  es  decir,  dos  años ;  no  se  puede  siatemerídad  atribuirlo  á  cul- 
pa suya,  sabido  el  estado  político  de  la  Península.  Desde  las  renuncias  do 
Jiayona  todo  se  conmovió  y  se  convirtió  en  teatro  do  inquietudes,  guerra 
7  desorden.  ¿  No  era  natural  que  tal  estado  de  cosas  hubiera  presentado 
inconvenientes  y  aun  imposibilidades  á  un  personaje  como  el  señor  Sa- 
cristán para  salir  de  España  á  America?  Entró  luego  la  dominacion.de 
Bonaparte  :  era  preciso  contar  con  su  autoridad  para  abrazar  cualquiera 
resolución  en  tiempo  quo  no  se  podia  transitar  sin  peligro  en  un  pais 
inundado  por  tropas  extranjeras  ;  y  la  mi&ma  ciudad  de  ValladoHd,  resi- 
dencia del  prelado,  fu6  ocupada  por  los  franceses  :  y  de  allí  apenas  puda 
talir  para  leíugiarse  en  Madrid,  con  lo  indispensablemente  necesario. 
¿  Pudria  asegurarse  que  no  le  hubieran  intimado  órdenes  para  no  salir  do 
lv«>paua  ? 

fKo  pensaron  los  papas,  concilios  ni  reyes  comprender  en  sus  disx)0BÍ- 
oiones  penales  contra  los  no  residentes  á  los  prelados  que,  como  el  señor 
Sacristán,  se  ven  couiprimidos  y  embarazados  por  accidentes  exü'aoudina- 
rios  é  imprevistos.  Con  bastante  claridad  lo  especiñca  la  ley  municipal  (1) 
quo  previniendo  la  puntual  observancia  del  breve  de  Gregorio  XIII,  en 
que  priva  de  los  frutos  del  obispado  á  los  prelados  electos  para  las  Amó» 
ricas  que  retarden  su  traslación  li  ellos,  añado  la  expresión  esclusiva  di- 
ciendo que  se  ejecute  en  ac|uello3  que  no  pasen  de  España  á  sus  iglesias^ 
de  América  en  la  primera  ocasión  que  pudieren.  Luego  no.  había  esta 
ley,  ni  los  otros  decretos,  sobre  los  electos  que  no  so  trasladen  ]r)or  algún 
impedimento.  En  1721  fué  electo  y  confirmado  arzobispo  de  Santafe 
don  CLxudio  Alvarez  de  Quiñones,  quien  mandó  sus  poderes  de  gobierno 
al  arcedeano  doctor  don  Francisco  Mendigaña  Annendáriz,  y  no  vino  á 
América  hasta  1731.  (2)  No  tuvo  para  esta  deteincion  de  siete  añosmotivoa 
semejantes  i  los  del  señor  Sacristán,  7  ccn  todo,  no  se  le  consideró  iu curso 
•n  las  pen€iB  d«  los  no  residentes,  sinombargo  de  haber  reclamado  el  fiscaj 
de  la  real  audiencia  sobre  esta  larga  detención.  Tampoco  es  creíble  ni  se- 
gaba que  ocurrieran  tan  extraños  y  graves  impedimentos  á  don  &ay  Lúoaai 

(1)  Ley  2,*  tít.  6,  lib.  4. 

(2)  Yéase  el  tamo  l^  pág.  86&, 


I^míroz,  arzobispo  electo  y  confirmado  para  esta  dióceeis  en  1769,  (1)  j 
«inembargo  se  le  mandaron  satisfacer  todas  sus  rentas  sin  perdonar  ni  el 
derecho  de  cuartas,  aunque  jamas  llegó  á  embarcarse  para  venir  á  ocupar 
BU  silla.  ¿  Porqué,  pues,  se  habría  de  inculpar  tan  severamonte  á  un  pastor 
que,  inmediatamente  después  de  su  elección,  trató  de  embarcarse  para 
Teñir  á  su  iglesia  y  no  habiéndoselo  permitido  los  graves  inconvenientes 
de  la  guerra,  lo  verificó  cuando  tuvo  facilidad  para  hacerlo  ? 

En  el  manifiesto  del  gobierno  se  sostenia  que  el  arzobispo  no  tenia 
derecho  á  percibir  las  rentas  correspondientes  al  tiempo  de  su  ausencia  ; 
que  éstas,  según  el  Tridentino,  correspondian^  á  las  iglesias  y  pobres  de  la 
diócesis.  Pero  los  caui>nistas  gubernativos,  siendo  tan  celosos  de  las  regalías 
del  soberano,  preseindian  de  la  ley  recopilada  que  no  permitia  despojar 
de  sus  rentas  á  los  prelados  omisos,  y  solo  encarga  les  sean  retenidas  para 
que  el  obispo,  obligado  por  hi  necesidad,  marche  á  su  destino,  y  por  eso 
ooncloye  encargando  á  los  cabildos  eclesiásticos  que  no  acudan  con  los 
frutos  corridos,  á  los  prelados,  hasta  que  vayan  á  recidir  personalmente  {2). 

Hasta  ahora  hemos  discucrido  como  si  el  gobierno  de  Cundinamarc» 
hubiera  sido  autoridad  competente  para  conocer  y  decidir  sobre  las  causas 
de  los  obii^oB  por  la  no  residencia ;  pero  aun  nos  falta  preguntar,  si  siendo 
para  ello  competente,  habria  podido  faltar  á  los  deberes  de  la.  justicia  para 
con  el  x>reladi),  seiktenciándolo  sin  oirle  ?  Todas  las  ra7X)nes  que  hasta  ahora, 
hemos  alegaao,  y  que  son  decisivas,  para  probar  qn^  no  filé  voluntaria  la 
detención  del  arzobispo,  las  habria  alegado  el  ^ señor  Sacristán,  y  quien 
•abe  cuantas  mas,  que  no  han  estado  á  nuestro  alcance  ;  y  x>arcce  que  en 
vista  de  ellas  nadie  le  habria  podido  condenar. 

Pero  aun  hay  una  cosa  mas  escandalosa  en  el  manifiesto  del  gobierno, 
y  muy  agena  de  quien  so  luibia  doidocado  contra  el  despotismo  y  la  arbi- 
trariedad gubernativa.  Se  dice-.en  ese  documento  oficial  lo  siguiente :  **Ija 
"  falta  era  tanto  mas  ruinosa  espiritualmento  á  los  fieles  y  por  lo  mismo 
"  tanto  mas  escandalosa  cuanto  mas  se  prolongaba  y  cuanto  mhios  se  luí  sñ- 
^'bidú  qu»  motivos  j  fistos  hubiese  y  si  estos  hahian  sí  do  calificados»  en  la  forma  qxt$ 
*'dispúneel  Tridentino.^*  Tenemos,  pues,  que  en  el  mismo  manifiesto  so  re- 
conoce que  ha  podido  haber  motivos  justos ;  es  decir,  motivos  que  libran  do 
eargo  al  no  residente ',  y  también  tenemos  que  los  del  gobierno  no  sabian 
qué  motivos  justos- ó  injustos  hubiesen  sido  parte  para  detener  en  España 
aX  arzobispo ;  y  esta  ignoranoiÁ  se  vuelve  á  confesar  mas  adelante,  dicien- 
do :  '^  Las  causas  de  la  ausencia  del  arzobispo  electo  eran  ignoradas,  y  ¡o 
"  son  hasta  el  dia^  \  Admirable  modo  de  proceder !  Si  el  gobierno  hubiera 
tenido  oonocinúento  de  los  motivos  de  aquella  ausencia  y  do  que  ellos  no- 
eran  justos,  aun  así,  no  habria  podido  condenar  al  arzobispo  sin  oirlo  ; 
pero  condenarle  sin  conocimiento  de  causa  y  sin  oirle,  era  el  procedimiento* 
mas  arbitrario,  injusto  y  apasionado. 

Como  deciamos,  todo  esto  es  considerando  el  negocio  como  del  resorte 
del  gobierno  ;  pero  es  que-  el  gobierna  era  incompetente  para  conocer  y 
jaz^r  en  las  causas  de  los  obispos,  reservadas  x)or  el  Tridentino  al  solo 
oonocituiento  del  Papa..  Este  concilio  dispone  que  para  examinar  el  de- 
íeoto  de  residencia,  cuando,  un  arzobispo  falte  á  ella,  corresponde  al  obiepo- 
ftu&agáneo  mas  antiguo  dar  aviso  al  Sumo  Pontífice  para  que  su  Santidad 
disponga  lo  conveniente  (8)^  Yéase,  pues,  si  los  del  gobierno  de  Cundinar 

(n  Véase  el  tomo  1,«  pág.  488. 

(2;  La  ley  citada  antes. 

(S.)  Sflsa^  VI,  dfcieto  de  reforma,  cl^).  L, 
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tearca,  tan  celosos  como  se  manifestaban  por  la  observancia  del  Txidenti- 
no,  podrían  juzgar  al  arzobispo  por  causa  de  residencia. 

Pasemos  abora  al  examen  de  las  itizones  p^iticas  qu^  el  gobierno  de 
Cundinamarca  hace  valer  en  su  manifiesto  para  justificar  la  no  admisión 
del  arzobispo.  Dos  hechos  son  los  que  se  alegan ;  lias  simpatías  del  arzo- 
bispo con  el  gobierno  de  Bonaparte  y  las  cartas  que  le  dirigia  el  consejo 
de  regencia. 

Sobre  esta  parte,  puramente  política  y  que  tanto  interesaba  al  patrio- 
tismo, nosotros  queremos  que  hable  uno  de  los  primeros  patriotas  de  aque- 
lla época,  el  hombre  mas  competente  y  abonado  en  la  materia,  el  doctor 
Andrés  María  Rosillo,  cuyo  escrito  tenemos  ya  citado,  y  en  el  cual  hablan- 
do de  los  cargos  que  se  hacían  al  señor  Sacristán,  relativamente  á  su 
conducta  amistosa  con  Bonaparte^  dice  lo  siguiente : 

"  De  todo  esto  no  hay  mas  documento  que  inciertas  y  vi^as  noticias ; 
"  pero  yo  lo  quiero  suponer  acreditado  y  evidente.  ¿  Y  qué  se  prueba  1?  que 
"  el  señor  Sacristán  sabe  llenar  los  deberes  de  su  obHgaoion,  que  es  pru* 
*^  dentísimo  y  cuerdo  y  que  se  halla  revestido  de  las  mas  bellas  cualidades. 
**  Sabe  y  cumple  su  obligación,   porque  Jesucristo  y  sus  apóstoles,  cuyas 
"  huellas  debemos  seguir,  prescindieron  constantemente  de  cuestiones  de 
**  soberanía  y  vivieron  sometidos  á  los  soberanos  reinantes  sin  disputar  la 
*' legitimidad  de  su  mando  ni  el  modo  con  que  lo  hablan  adquirido.   Es 
"  constante  que  los  romanos  se  apoderaron  de  la  Palestina  por  intriga  y 
"  por  violencia,  y  que  se  hicieron  señores  de  Jerusalen,  contra  toda  legiti- 
"  midad.  Sinembargo,  nuestro  Salvador  los  reconoce  y  manda  obedecerles 
**  predicando  se  le  dé  al  César  lo  que  es  del  César.   Los  santos  apóstoles 
**  previnieron  la  misma  sujesion,  y  los  primeros  cristianos  fueron  los  mas 
**  rendidos  á  una  serie  de  tiranos  injustísimo?  y  crueles.  ¿O  se  pretente  que 
**  el  señor  Sacristán  usando  de  una  conducta  pertinaz,  imprudente  y  bár- 
"  bara  hiciera  frente  á  un  rey  que  dominaba  ron  absoluto  dominio  ?  Yo 
"  no  he  laido  ^i  oido  hasta  ahora,  que  tengamos  obligación  de  sacrificamos 
**al  martirio  por  sostener  con  indiscreción  y  necedad  los  derechos  de  un 
"  hombre  á  la  corona,  y  el  señor  Sacristán,  que  lo  sabe,  no  podia  negar  sus 
"  atenciones  y  respetos  á  la  persona  que  gobernaba  en  Madrid  y  otras  pro- 
**  vincias  con  potestad  de  monarca,  solo  por  seguir  el  entusiasmo  de  que 
<*  era  usurpador  y  que  el  derecho  de  reinar  no  le  correspondía  sino  á  Fer* 
**  nando  VII.  Seria  locura  un  procedimiento  de  esta  clase,  y  seria  extra- 
"viarse  también  de  las  sendas  trilladas  por  los  hombres  mas  ilustres.  Na- 
"  da  mas  frecuente  que  ver  á  los  mayores  santos  y  primeros  jefes  do  la 
^^  iglesia,  humillarse  á  los  tiranos,  tratarlos  con  amor  y  gi^narlos  con  mués- 
"  tras  de  fidelidad  y  afecto.  Entre  muchos,  se  distinguió  el  gran  Papa  isan 
"  Gregorio,  que  pasó  la  vida  y  su  pontificado  viendo  revoluciones  y  leco- 
*'  nociendo  tiranos.  Lo  eran  los  reyes  de  Lombardía  que  sometieron  po^ 
**  la  fuerza  mucha  parte  de  la  Italia ;  y  no  solamente  los  veneraba  sufrien^- 
"  do  con  mansedumbre  sus  excesos,  sino  que  procuró  adquirir  su  oones- 
*' pendencia  y  amistad.  Tirano  era,  parricida  y  usurpador  injusto  Focas, 
**  que  se  levantó  sobre  el  trono  de  Constantínopla  derribando  la  cabeca  de 
*^  su  legitimo  emperador  Mauricio ;  y  con  todo,  en  el  momento  que  Orego- 
**  río  sabe  su  coronación,  le  reconoce,  le  escribe  la  enhorabuena  y  se  per'^ 

<'  Buade  que  Dios  ha  sido  el  autor  de  su  repentina  exaltación "  Eenere 
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**  modelos  y  doctrinaa  solo  nos  queda  que  aprender  y  alabar  en  el  ilnstrl*» 
**  simo  señor  Sacristán  el  tino  con  que  supo  abrazar  el  partido  oorrespon- 
*^  diente  á  su  decoro,  estado,  conciencia  y  situación.  So  conoce  desde  luego 
**  qne  posee  los  mejores  talentos ;  que  es  político  cristiano,  discreto,  ama« 
'^  ble  y  muy  digno  de  nuestros  deseos.  El  tuvo  destreza  para  ganar,  según 
"  se  indica,  la  confianza  y  estimación  del  usurpador  de  España  ¿  quién  no 
''  Te  que  en  esto  mismo  se  acredita  incapaz  de  ofender  á  cualquiera  go- 
**  biemo  donde  haya  de  morar  ?  De  esta  suerte,  en  vez  de  recolar  de  su 
^'  eonducta  porque  turo  arte  y  prudencia  en  portarse  con  el  rey  José,  im* 
"pone  la  razón  que  formemos  el  contrario  concepto,  quiere  decir  que  el 
"  señor  Sacristán  prescinde,  como  Jesucristo  y  sus  apóstoles,  de  inculcar 
"  derechos  de  soberanía,  que  solo  atiende  d  desempeñarse  como  hombre 
"  de  bien  y  como  fiel  dispensador  de  la  cosa  de  Dios,  que  no  causara  per- 
ajuicio  alguno  su  presencio,  y  que  sin  necesidad  de  juramentos  y  ceremo« 
''nías  obrara  magníficamente." 

Sobre  el  cargo  qud  se  hacia  al  arzobispo  por  los  pliegos  mandados  por 
la  regencia,  docia  el  señor  Bosillo  :  "  La  misma  pureza  de  conducta  que 
"  salva  á  nuestro  prelado  do  la  sospecha  de  ser  emisario  de  Bonaparte,  le 
"  exime  de  clandestino  manojo  y  parcialidad  con  la  regencia.  He  aquí  el 
"  último  cargo  que  es  incombinable  con  el  anterior,  si  no  figuramos  que  el 
consejo  de  regencia  ha  sido  hechura  de  Bonaparto  ;  y  que  en  esto  figura 
y  se  representa  una  escena  teatral  para  engañar  á  los  buenos  y  fieles  es- 
"  pañoles,  do  acuerdo  con  los  ingleses.  De  otro  modo,  parece  contradictorio 
"  decir  que  el  ilustrísimo  señor  Sacristán  sea  puntualmente  emisario  de 
"José  Bonaparte  y  del  consejo  de  regencia ;  pero  en  fin,  yo  paso  por  todo 
"y  sin  reparar  en  tropiezos,  voy  á  responder  y  concluir  mi  discurso.  Doy 
"por  genuino  el  oficio  do  contestación  de  15  de  julio  de  1811,  copiado  bn 
"  el  manifiesto  y  que  se  asegura  dirigido  por  el  secretario  de  la  regencia 
"  al  ilustrísimo  señor  Sacristán.  Se  contesta  á  tres  representaciones  de  no* 
"viembre,  diciembre  y  enero  do  1810,  enviadas  por  su  ilustrísima :  se  le 
"  dan  las  gracias  por  sus  buenos  deseos  de  restablecer  el  orden  en  las  pro- 
"  vincias  de  su  diócesis  y  por  la  desestimación  que  ha  manifestado  á  las 
"  invitaciones  del  gobierno  de  Santafe,  acerca  de  su  reconocimiento,  con- 
"  duyendo  con  excitarle  á  que  continúe  con  su  designio.  Por  la  fecha  de  sus 
"representaciones  citadas  se  colige,qu^ha3ta  entonces  solo  habían  llegado 
"  á  manos  del  señor  arzobispo  las  invitaciones  secas  que  le  hicieron  los 
"  secretarios  de  la  junta  provincial  y  no  los  oficios  de  los  señores  Lozano 
*^  y  Nariño,  en  que  so  le  habló,  según  tengo  noticia,  con  mayor  atención 
<<  y  decoro.  Cualquiera  que  conociera  la  situación  en  que  se  hallaba  en- 
"  tónces  el  nuevo  gobierno,  sin  adoptar  t onstitucion,  forma  hi  método  sub- 
''  sistente,  escusara  desde  luego,  no  solo  que  su  ilustrísima  desatendiera 
"  unas  instancias  que  se  le  hacían  por  medio  do  un  secretario,  sino  cuales- 
"  qidera  otras  cosas  que  hablara  contra  el  desorden,  porq«ae  casi  todas  las 
"  provincias  se  hallaban  desconcertadas  sin  saber  que  giro  tomar.  Las 
"  divisiones  ardían  y  todo  era  un  caos  miserable.  Mucho  podían  contribuir 
"  los  oficios  de  un  prelado  activo  y  prudento  para  reparar  estos  males ; 
"  y  no  hay  para  qué  interpretar  de  otra  manera  el  restableeimiento  dd 
"  €rdm.  Su  ilustrísima  había  sentido  que  se  le  pretendiera  estrechar  con 
"juramento :  no  gustaría  tampoco  verse  tratado  por  sus  diocesanos  sin 
"aquella  especial  consideración  que  exige  su  dignidad,  y  tomó  por  una 
"  esperáe  de  consuelo  y  desahogo  significarlo  así  al  consejo,  insmuando 
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'^  cortesanamente  su  piopei^tton  á  que  se  le  reconciliase  este  reino.  ¿Qaé 
"  hay  de  mminal  en  esta  urbtfíiicLad  ?  Y  que  no  pasara  de  aquí,  lo  é»- 
*'  muestra  el  mismo  estilo  de  la  contestación  copiada,  q\ie  se  reduce  ¿  u&a» 
'^  gracias  generales  sin  descender  á  confianza  ni  encargo  particular.  Nt> 
'^  es  este  el  modo  de  corresp<mder  á  las  personas  recomendadas  de  intrigas 
<'  y  maniobras  secretas.  8i  el  señor  Sacristán  fuese  emisario  ó  persona 
*^  instruida  por  la  regencia  para  Aedudr  y  revolver  ¿pensamos  se  le  eecri* 
*^  biera  con  esta  generalidad  y  cumplimiento  oficial  't  ¿  Creemos  que  ven- 
"  dría  solo  este  oficio  tan  genéríco  y  ceñido  ?  Pongámonos  en  raaoü'y 
**  confesemos,  que  el  mismo  papel,  tan  müagroíoaitiente  descubierto f  abona  y 
*^  garantiza  la  limpieza  con  que  ha  prooedido  nuestro  prelado ;  él  mani- 
'^  fiesta  que  sus  oñ^cimientos  no  scJieron  de  los  limites  de  la  oorteeia,  y 
'*  que  los  mismos  personajes  que  contestan  lo  comprendieron  así.  ¿  Porqué 
'*  nos  admiramos  y  escandecemos  con  motivo  tan  L'gero  ?  Pudiera  su  ilus- 
*^  trísima  (sin  ofensa  de  este  gobierno,  y  sin  faltar  en  un  ápice  á  sú  kom- 
*^  bria  de  bien)  ofrecer  al  consejo  de  regencia  todos  sus  buenos  oficios,  para 
*^  inducir  á  este  y  demás  gobiernos,  á  entablar  amistosa  correspondencia 
"  con  aquel  de  la  regencia  (1)  y  á  reunirse  en  el  modo  que  todos  conviníe- 
*^  ran  con  las  provincias  de  la  Península  que  perseveran  en  su  indepen- 
"  dencia  de  José  Bonaparte.  Yo  no  comprendo  que  el  prelado  se  hiciera 
"  sospechoso  por  tal  ofrecimiento,  y  él  debia  ser  elogiado  por  aquellos  á 
"  quienes  lo  hacia.  Tampoco  puedo  adivinar  que  fuese  así ;  pero  juzgo  que 
'^  la  respuesta  objetada  nada  mas  puede  significar,  aunque  sea  examinada 
'^  con  rigor,  buscando  en  su  contenido  crímenes  y  sospechas  que  nunca  so 
"  podían  descubrir. 

"  Pero  se  le  encarga  que '  eontinúe  dando  pruebas  de  su  fidelidad  y 
^  buenas  intenciones.  £s  verdad ;  mas  esta  conclusión  es  relativa  á  los 
*^  ofrecimientos  y  no  indica  mas  que  lo  ya  expresado.  Sinembargo,  yo 
''quiero  dar  por  hecho  que  esta  general  recomendación  signifique  un 
''  encargo  proditorío  y  dirigido  á  excitar  al  prelado  á  que  use^de  medios  y 
''  artificios  bastardos  para  someter  á  este  reino.  Cuando  se  violentaran 
"  con  severidad  y  malicia  las  palabras  á  tal  significación  ¿  bastaría  que  se 
''  encargara  al  prelado  para  que  le  reputemos  capaz  de  llenar  tal  comisión? 
''  ¿Bastarla  para  fundar  en  justicia  y  buena  ley  su  expulsión  y  destierro? 
''  ¿  Por  ventura  ha  dado  alguna  prueba  de  ser  un  hombre  sospechoso  y 
«  malvado  ?  Si  se  extrajera  de  la  estafeta  de  ccureos  una  carta  en  que  los 
"  enemigos  del  estado  encalcaban  á  un  vecino  honrado  de  esta  ciudad  que 
**  hiciera  cuanto  le  fuera  posible  en  su  favor  ¿  habría  justicia  para  creer 
'*  que  este  hombre  estaba  dispuesto  á  la  ejecución  y  para  condenarle  á 
"  destierro  ?  ¿  Seria  lícito  separarle,  por  esta  sospecha,  de  su  esposa  legí- 
'*  tima  eternamente  y  despojarle  de  todos  sus  haberes  ?  Ya  se  deja  com- 
''  prender  cuan  extraño  era  y  ageno  de  la  ley  semejante  procediiniento ;  y 
'^  si  le  reprobamos  respecto  de  un  particular  ¿cómo  se  ha  de  aprobar  en 
"  un  prelado,  esposo  de  esta  iglesia,  con  la  cual  está  unido  con  un  vínculo 
''  espirítual  mucho  mas  fuerte  qne  el  vínculo  camal  del  matrimonio  ? 

''  Como  quiera  que  sea,  nunca  se  puede  inferir  otra  cosa  del  oficio  re- 
'*  ferído  sino  que,  el  señor  Sacrístan,  no  mira  con  aversión  la  regencia,  ni 
*'  se  muestra  enemigo  suyo,  y  esto  no  induce  presunción  de  que  haya  de 
*'  portarse  con  bastcuíxlía  en  su  arzobispado.  Yo  no  haUo  incompatibilidad 

(1)  Que  gobernaba  á  nombre  de  Femando.  VII 16  mismo  q^ne  la  junta  de  Saatafe  y 
demás  prorinciss. 
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eit  qte  nuestro  prelado  Biantonga  buetta  acmóai^  ocüdít  «qu^l  goqmjo, 
permaneciendo  allí  bien  opinada,  y  que  viva  enteramente  diveartido  en. 
*^  lieiMor  los  obligaciones  pastoralee,  em  peijudieeur  al  gobierno  reispectiTa 
^  ni  mesx^iarse  en  herir  su  autondad  j  derecbos.  La  coa8tLtuGÍ<»i  permita 
''que  cada  uno  tenga  eua  opiniones  libremente,  (1)  y  aunque  el  prelado 
*'  peaaara  de  diverso  modo  que  los  otros,  no  habría  razón  para  inquietarle 
*'  miéntma  no  se  le  probaae  alguna  maqiÁnaeion.  ó  tra«»A  subversiva.  Lo 
^erto  es  que  el  ilustvüámo  señor  Saerístaa  tiene  arariaolado  su  modo  do; 
pensar  j  proceder,  oon  estas.misoifts  accioaaes  que  se  notaa  oomo  defeo^ 
tos.  Que  se  sospeche  y  congeture  mal  de  aquellos  egoístas  y  traidorea 
infidentes  que  son  respecto  á  la  ley>  al  hoaov,  i  la  ¡Mfctvia  y  beue&no  pA- 
"  hlioa,  suscitan  revoluciones»  lorman  partidos  y  quimeras,  viven  ocupadla 
'^  en  seducir  y  engañar,  pcecipitando  á  los  huevos  ciudad^i^s )  <iue  de  esi^ 
'<  elaae  de  gente  abcmdonada  y  perdida,  sin  temoi?  de  Dios  ni  d¿  los  honi^ 
''  bves»  se  ibrme  horrible  concepto  y  se  recele  cualquiera  villanía^  es  muy 
'^  jualo  y  lo  dicta  la  raj»n<;  pero  de  un  prelado  que  ha  sabido  mane¡ttm>' 
*^  con  tanto  candor  y  puroEa  en  España,  entre  las  pq^stades  contrarías  y. 
**  beligerantes,  y  que  ha  tenido  la  gloría  de  arrebatar  la  estimación  y 
"  aprecio  de  unos  y  otro%  ¿  cómo  desconfiar  ?  cómo  tezaer  ?  Mas,  qué  se  re- 
'^  cela  y  se  teme  r^  <}  No  ha  de  llevar  una  vida  pública  ?  ¿  No  ha  de  estai:  á 
*'  los  ojos  del  gobierno  y  expuesto  á  la  observación  de  todos  los  patriotas  ? 

^'  Sobre  todo,  señor»  tuaüdo'  se  quiera  insistir  en  que  ocurre  funda- 
"  mente  auficiente  de  sospecha !  cuando  se  pretende  fingiar  que  hay  moti- 
'*  vos  para  recelar  que  el  señor  don  Juan  Bautista  Sacristán  puede  teneri 
**  influjo  para  perturbar  el  nuevo  gobierno^  todo  esto  se  reduce  á  un  mi- 
'  '*  seraole  quká^  á  un  puede  ser^  es  decir,  á  cálculos,  sospechas,  combinacio- 
"  nes  dudosas,  débiles  indicios  que  se  apoyan  solamente  sobre  noticias 
''  inciertas,  deducciones  claudicantes,  pruebas  que  titubean  y  vacilan.  Mi 
*'  opinión  es,  que  deben  despreciarse  estos  motivos  y  que  son  del  todo  in- 
*'  suficientes  para  impedir  ^  uuestro  prelado  que  tome  posesión  personal 
*'  de  su  destino,  y  me  adelanto  á  pensar  que,  el  hombre  mas  preocupado. 
"  eon  ellos,  cintrara  en  mi  sentil<  ^  dar  una  ojeada  á  los  daños  y  miserias 
**  incalculables  que  sin  poderlo  evitar  se  siguen  de  la  ausencia  y  remoción 
"  del  señor  arzobispo.  Daño  de  las  iglesias  necesitadas:  de  los  monasterios 
"  escasos  y  de  los  pobres,  &  quienes  se  priva  de  los  socorros  y  asisjtencias, 
**  que  recibieran  de  su  pastor  destinteresado,  generoso  y  compasivo  q^e 
''  hesaos  perdido,  é  por  una  p^eba  de  misericordia  ó  por  ua  castigo  de  la. 
"justicia  divina.  Los  gemidos  y  querellas  de  tajitos  mfelices  penetrar^ 
'*  el  cielo  y  traerán  sobre  nuestro  pais  terribles  a^tes.  Daño  del  clero  que 
"  cajrece  de  reforma  y  vuela  á  su  exterminio :  daño  de  toda  la  iglesia  ex* 
"  tendida  en  las  provincias  interiores  del  reino,  pprque  será  desamparada 
"de  ministros,  de  auidlios  espirituales,  de  la  predicación  del  Evangelio,  y 
"se  quedará  sin  doctrina,  sin  culto,  sin  sacramentos,  y  d^ño  de  la  religión 
"que  sin  estos  adminículos  quedará  es;tinguida  muy  breve,  aunqne  no 
"hajlara  enemigos  ni  destructones  eu  la  ignorancia,  vaa^dad,  Corrupcióit 
**y  Uberiini^e." 

Se  aqui  la  defensa  del  señor  QtKmUtaiu  hecha  por  un  hombue  ^taqlM^ 
ble  ou  materia  de  patriotismo,  sobre  las  acusaciones  que,  en  miateri^a^  po^ 
litieas,  se  hicieron  c^  pcelado  en  el  manifiesto  de  19  de  diciembre  de  XWn* 
Nosotipa  agr^eg^i^empa  t^l4  que  otva;  reflesjou  4  las  precjed^i^beih 

(1)  Tftolp  V  «Ftiottki  16.  Título  12^  artíouio  lli 


244  HXftrosiA  sclisiIstioa  r  erm 

Decía  el  manifiesto  que  el  gobierno  había  tenido  las  consideraciones 
mas  nrbanas  con  el  señor  Sacristán  '^  Á  pesar  del  ffriío  del  pueblo  recelosa 
''  de  su  libertad."  Esto  era  incuixir  los  del  gobieino  en  la  misma  falta  que 
reprendió  á  los  ehispe^-os  en  la  proclama  de  25  de  julio  do  1810,  cuando  el 
mismo  gobierno  decía  que  tomaban  la  voz  del  pueblo  para  satisfacer  sus 
pasiones,  cuando  el  pueblo  no  pedia  nada.  El  pueblo  no  solamente  no  di6 
grito  contra  el  señor  Sacristán,  sÜio  que  pidi6,  en  varías  rerpresentaeiones, 
que  se  le  dejara  venir  á  su  iglesia ;  el  pueblo  ansiaba  por  la  presencia  de 
su  pastor.  '*  To  sé,  decía  el  mdsmo  doctor  Bositlo,  que  los  pueblos  del  So- 
"  corro,  sinembargo  de  haber  tratado  de  su  ereooion,  estaban  dispuestos  á 
''  recibirle,  y  aún  á  traerle,  como  se  habría  sin  duda  efectuado  perseve- 
'^  randp  su  gobierno  en  separación  de  Oundinamarca.  En  Tanja,  Neiva, 
'^(üasanore  y  Mariquita  considero  iguales  disposiciones,  según  diversas 
''  noticias  que  se  me  han  comunicado,  y  tengo  por  demasiado  cierto  que 
''  si  todas  las  poblaciones  del  arzobispado  so  examinan,  dejando  á  sus*  ha- 
"  hitantes  con  plena  libertad  de  espresar  su  intimo  y  verdadero  sentir, 
*•*  clamarían  todos  unánimes  por  su  prelado." 

El  doctor  Rosillo  sabia  mejor  que  el  procurador  general  doctor  Ignacio 
Herrera,  cual  ora  la  opinión  de  los  pueblos  resp^icto  al  arzobispo.  Los  del 
gobierno  llamaban  grito  del  pueblo  las  dos  represontaciones  que  contra  el 
prelado  presentó  el  doctor  Herrera  en  6  y  8  de  agosto  do  1810 ;  pero  ca- 
balmente este  sugeto  era  uno  do  los  que  se  decía  trílnmo  delpnehlo  desde 
la  noche  del  20  de  julio.  Ademas,  las  malas  ideas  del  doctor  Herrera  en 
materia  de  religión  eran  bien  conocidas. 

Hacíase  también  cargo  al  arzobispo  de  haberse  retirado  del  puerto  de 
la  Guaira  sin  consideración  al  gobierno  do  Caracas  que  lo  había  excitado 
á  desembarcar,  y  quo  se  habia  hecho  á  la  vela  para  Puerto-Rico.  Esto  se 
traducía  en  el  manifiesto  como  horror  á  las  instituciones  liberales  por  par- 
te del  señor  Sacristán.  Pero  ¿  cómo  un  hombre  que  se  retiraba  del  puerto 
de  Venez\iela  por  horror  al  gobierno  republicano,  viene  inmediatamonte 
después  á  Cartagena„donde  ya  se  habían  depuesto  las  autoridades  españo- 
las y  formado  una  junta  de  gobierno  ?  ¿  Cómo  al  recibir  á  pocos  dias  la 
noticia  de  la  revolución  de  Santafe  y  del  establecimiento  do  un  nuevo  go- 
bierno, no  solo  no  se  embarca  y  se  retira  del  país  sino  que  antes,  por  el 
contrarío,  emprende  viage  para  Santafe  ?  ¿Cómo  era  que  en  la  Guaira  te- 
nia tanto  horror  por  las  instituciones  liberales,  que  no  quiso  ni  como  hués- 
ped pisar  el  territorío  venezolano,  y  no  lo  tuvo  para  venirse  á  establecer 
bajo  el  gobierno  de  los  patríotas  de  Nueva  Granada  ?  Preciso  es  confesar 
que  este  cargo  no  pasaba  de  infundada  congetura ;  y  que  si  no  se  hubiese 
andado  con  tanta  prevención  contra  el  arzobispo,,  si  se  le  hubiese  sabido 
manejar  con  mas  política,  bien  se  le  podría  haber  empeñado  en  favor  de 
la  causa  patriota,  lo  que  sin  duda  habría  valido  mucho;  y  no  habría  sido 
difícil,  porque  como  decía  el  doctor  Rosillo,  sí  el  señor  Sacrístan  tuvo  bas- 
tante fiexibilidad  para  congraciarse  con  dos  potestades  opuestas  y  enemi- 
gas en  España,  la  misma  habría  empleado  entre  el  gobierno  granadino  y 
el  peninsular  sin  chocar  con  ninguno,  y  bien  se  conoce  que  este  era  su 

Slan  cuando  no  se  retiró  de  Cartagena  al  saber  la  transformación  política 
é  la  capital  del  reino.  Con  experíencia  decimos,  que  si  se  hubiera  mane- 
jado sin  prevención,  con  política  y  con  ínteres  de  buena  fe,  sin  hipocresía, 
al  señor  Sacrístan,  se  habría  conseguido  hasta  su  apoyo  en  favor  de  la  oait- 
sa  americana,  pues  hemos  visto  después  ejemplo  de  ello  en  un  obispo  mas 
obstinado  quo  el  señor  Sacristán  en  favor  del  gobierno  español,  ceder  ^  las 
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pecsuaaioiies  de  la  razont  y  ixabajar  después  eu  su  xninisterío  pastoral 
como  el  mejor  patriota.  Este  obispo  fué  el  doctor  don  Salvador  Jiménez 
Cobos  Padilla,  que  en  el  año  de  19  emigraba  para  Espaaa  con  los  restos 
del  ejército  realista  j  el  general  Bolívar,  que  nunca  fué  hipócrita,  intere- 
sado por  el  bien  de  la  iglesia  de  Popayan,  lo  persuadió  á.  que  se  quedase 
en  su  obispado.  De  esto  daremos  rasen  ea  la  época  correspondiente. 

Pero  nosotros  hemos  dicho  al  principio  que  el  señor  Sacristán  no  era 
tan  disculpable  como  parecia  al  doctor  Bosiilo,  y  vamos  á  fundamos.  Para 
«lio  tenemos  que  sepsoar  dos  cuestiones  dependientes  de' dos  hechos. 

l.<>  Ei  gobierno  haciendo  retroceder  al  arzobispo  de  Mompox  á  Car- 
^«gonju 

2.^  El  arzobispo  excusando  el  juramento  que  se  le  ezigia  en  reconoci- 
miento del  nuevo  gobierno. 

Todo  lo  demás  ó  es  insigniñcante  6  es  consecuencial  de  estos  dos  he- 
chos. Ni  aun  las  cartas  de  la  regencia  tienen  significado  alguno  fuera  de 
ellos,  porque  esas  cartas  nada  significaban  desde  que  se  allanase  el  arzo- 
bispo á  jurar  el  gobierno ;  puesto  que  el  gobierno  le  instó  después  de  tener 
coiiocimiento  de  ellas  j^ara  que  viniese  á  ocupar  su  silla,  siempre  que  jurase 
8U  reconocimiento. 

Decimos,  en  primer  lugar,  que  cuando  en  1810  hizo  el  gobierno  de 
Gundinamarca  retroceder  al  arzobispo  desde  Mompox  á  Cartagena,  come- 
tió un  acto  impolítico  é  injusto  al  mismo  tiempo,  porque  hasta  entonces 
ninguna  razón  tenia  para  reputarle  como  enemigo;  pero  ni  aun  como  sos- 
pechoso. Por  el  contrario,  el  dato  que  tenia  era  mas  bien  para  mirarlo 
como  amigo,  puesto  que  á  sabiendas  de  lo  acontecido  el  dia  20  de  julio,  se 
dirigia  sin  temor  á  la  capital  donde  estaba  el  gobierno. 

El  gobierno,  pues,  con  aquel  paso  tan  desacertado  é  impolítico,  ofendía 
al  arzobispo  en  su  carácter  sagrado  de  pastor  de  la  iglesia,  y  le  ofendía 
como  á  hombre  de  honor,  cuya  delicadeza  debió  resentirse ;  y  como  no 
hay  hombre  libre  de  pasiones,  no  sabemos  si  eso  fué  lo  que  enagenó  ente- 
ramente el  ánimo  del  señor  Sacristán  para  repugnarle  luego  reconocer  im 
gobierno  que  desde  sus  primeros  pasos  tan  malas  muestras  daba  de  su 
política.  Esto  seguramente  fué  lo  que  determinó  al  arzobispo  á  volver  sus 
miradas  acia  la  regencia  para  no  indisponerse  con  aquel  gobierno  ya  que 
se  veía  rechazado  por  el  de  la  Nueva  Granada. 

Dos  meses  después  de  vuelto  el  arzobispo  ¿  Cartagena,  mandó  el  go- 
bierno á  proponerle  su  reconocimiento,  como  precisa  condición  para  per- 
mitirle venir  á  la  capital  á  ocupar  su  silla.  Podríase  decir  que  de  este 
modo  el  gobierno  volvía  sobre  sus  pasos  y  se  colocaba  en  mejor  posición. 
Antes  hemos  hablado  ya  de  esta  carta  dirigida  por  el. presidente  Pey  al 
arzobispo. 

De  este  modo  el  gobierno  obraba  como  debía  haber  obrado  antes  de 
haberlo  hecho  volver  de  Mompox  á  Cartagena.  [Cuánto  mejor  y  mas 
prudente  habría  sido  dejar  llegar  al  arzobispo  á  Santafe  y  que  entonces 
se  le  hubiera  hecho  saber  que  debía  reconocimiento  y  obediencia  al  go- 
bierno !  Es  probable  que  al  verse  el  prelado  en  su  iglesia  y  rodeado  de  su 
grey,  conociendo  ya  el  estado  de  las  cosas  y  en  relaciones  con  tantos  su- 
getos  notables  interesados  por  el  bien  de  la  iglesia  á  la  vez  que  por  la 
causa  política,  habría  convenido  en  lo  que  el  gobierno  le  exigía,  cinem- 
bargo,  el  gobierno,  con  el  paso  dado  últimamente,  podía  decir  que  no 
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da^ndia  de  él  nno  dei  señor  Saciistan  la  féüz  concluision  dé  a^üel  Mgd» 
do.  Yqixe  el  gobierno  tuviera  derecho,  como  encargado  del  orden  jpfúbHoo, 
para  eidgirle  su  reconooimiento,  era  indiermitabie,  aunque  reconociendo  á 
demando  Vn  bien  podia  haberse  prescinaifdo  de  esta  formalidad.  Üo  ha^ 
bia,  pues,  majB  estorbos  para  que  el  arzobispo  ocupase  su  silla  y  cesasen'  los 
males  de  la  iglesia  que  aquella  formalidad.  Aquí  cambió  de  aspeeto  el 
negocio ;  j  bajo  este  punto  de  vista  es  que  lo  hemos  de  oonsideFar,  paia 
saber  por  parte  de  quian  quedó  la  grey  deseunpamda  de  ahi  en  «ddlaikte. 
Puestas  las  oosaa  en  ^ste  estado,  nosotros  juagamos  al  arzobispo  oon.  la 
xnisma  in^parcialid^  que  hemos  juzgado  al  gobierno  por  lo  anterior. 

Creemos,  pues,  qne  colocado  el  prelado  en  la  alternativa  de  abandonar 
la  grey  por  consideraciones  con  el  gobierno  de  la  Península  ó  abandonar 
este  gobierno  por  no  dejar  abandonada  su  grey,  dobia  haber  tomado  este 
tütimo  partido,  porque  mas  sagrados  eran  los  vínculos  que  lo  imian  á  su 
Iglesia  como  pastor,  que  los  que  lo  podían  unir  ooiiio  vasallo  al  rey,  caao 
de  que  el  gobierno  de  Santafe  hubiera  declarado  la  independencia.  Pero 
como  no  solo  no  la  había  dedlarado  sino  que  reconocía  al  rey,  y  á  su  nomf 
bre  ejercía  la  autoridad,  nobstante  el  desconocimiento  de  la  regencia,  la 
dificultad  no  era  grave  para  que  el  señor  Sacristán  jurase  el  gobierno ;  y 
tampoco  lo  era  para  que  el  gobierno  le  dispensase  de  esta  formalidad, 
puesto  que  ejeroía  el  poder  á  i^ombre  del  rey,  ¿  quien  reconoda  el 
arzobispo.  Así  éste,  reconociendo  el  gobiemo  de  Oundinomarea,  nó 
&ltaba  á  la  fiishdad  al  soberano,  en  cuyo  nombre  «e  había  reoouBtiÚLido 
el  país ;  y  la  iglesia  no  se  encontraba  abandonada  por  tanto  tiempo; 
abandono  cuyas  conseoiuoncias  han  trascendido  hasta  nuestros  dias,  ha- 
dándose sentir  piinoipalmente  por  la  decadencia  y  ruina  do  los  semina- 
rios,  sin  tener  donde  foitoarse  i^n  slero  regularizado  y  sabio  que  honrase 
la  religión  y  supiese  defender  la  iglesia.  Gracias  á  la  virtud  y  buenas 
disposiciones  de  algunos  que  han  sabido  formarse  por  sí. 

nosotros  diremos  ahora  oon  el  dootor  Rosillo  que  el  señor  Sacñslan 
tenia  en  el  Salvador  y  sus  apóstoles,  ^í  oomo  en  los  santos  prelados  de  ka 
primeros  siglos  de  la  iglesia,  muy  buenos  ejemplos  que  s^uir  en  aquellas 
íoirounstancias.  £1  divino  Maestro  se  sometió  ¿  los  g<^rnantesde  la  Judea 
á  pesar  do  ser  intrusos  y  usurpadores ;  reconoció  el  derecho  que  tisnian 
para  exigir  los  tributos,  cuando  n^a^dó  dar  al  César  lo  que  era  del  Qésaí  y 
á  Dios  lo  que  era  de  Píos,  y  á  san  Pedro  le  ordenó  pagase  la  tontribucion 

Sor  ambos  á  fin  de  no  escandalizar.  El  apóstol  san  Pablo  diio,  hablando 
e  toda  potestad  bien  ordenada,  que  debíamos  estarle  sometidos  no  solar 
mente  por  el  temor  sino  en  conciencia,  y  que  debíamos  pagar  á  qweñ 
tributo,  tributo;  á  quien  pecho,  pecho;  á  quien  temor,  temor;  á  quien 
'honra,  honra.  (1)  i  no  se  lee  en  la  historia  de  la  iglesia  que  ninguno  de 
los  apóstoles  ni  de  los  obispos  sucesores,  pospusiesen  los  intereses  espiri- 
tuales de  sus  iglesias  á  los  intereses  políticos  de  los  gobiernos  temporalea. 
^Eacer  lo  contrario  es  convertir  la  misión  divina  en  arma  de  la  política,  y 
desde  entonces,  la  reUpon  carga  con  todos  los  odios  y  antipatías  de  los 
partidos,  eon  grave  perjuicio  de  la  fe  de  los  pueblos  que  están  en  pugna 
oon  los  intereses  del  bando  de  que  la  religión  se  hace  instrumento,  oin- 
embango,  otra  cosa  es  que  los  ministros  de  la  religión  se  interesen  en  el 
«ostenimiento  de  todo  gobiemo  justo -que  proteja  ht  moral  y  los  ñxeroa 
¿e  la  iglesia ;  pero  esto  por  ios  medios  legales  y  ^ue  su  misioa  de  paz  ^ 

(1)  lUtt.  Xin,^y7, 
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cuidad  les  prescribe.  Tampoco  deben  enxaudecer  cuando  en  los  psiaes 
católicos  el  gobierao  se  declara  en  perseguidor  de  la  iglesia,  porque  en- 
tonces lo  que  hacen  es  defender  los  intereses  y  los  derechos  maB  sagrados 
del  pueblo,  cuales  son  los  de  sus  creencias. 

Itelatiyainente  á  las  personas  del  got»ierno  que  al  principio  manejaron 
el  &e|;oeio,  ee  preciso  decir  que  don  José  Miguel  Pey,  que  fué  el  que  como 
prosidente  del  estado  providenció  para  hacer  retroceder  al  arzobispo  des- 
de Mompox,  estaba  bien  lejos  de  hacerlo  por  espíritu  irreligioso.  El  pre- 
sidente JPej  era  un  hombre  sano  que  no  estaba  al  alcance  de  las  maqui- 
naciones ñlosófíoas  y  era  hombre  religioso,  pero  sencilloi  que  se  dejaba 
influir  por  otros  de  muy  diversas  ideas ;  y  esto  era  lo  que  decia  la  prensa 
de  aquel  tiempo,  y  debemos  creerlo  por  el  testimonio  de  uno  de  los  prin- 
<íip8les  patriotas,  el  doctor  don  Femando  Caicedo,  que  también  tenia 
participación  en  los  negocios  de  estado,  el  cual  en  el  escrito  que  de  él 
hemos  citado  antes,  decia  ai  presidente  Pey  :  ''Nos  hace  sospechar,  y  no 
"  sin  graves  fundamentos,  que  el  primer  paso  en  falso  que  hicierofi  dar  á 
"  F.  J?.  fué  la  escandalosa  resolución,  llorada  y  sentida  de  todos  los  bue- 
"  ttOB,  tan  censurada  de  nuestros  vecinos,  y  lo  será  también  de  todo  el 
''  mundo,  cuando  llegue  á  su  noticia,  de  hacer  regresar  al  ilustrísimo 
''  señor  arzobispo  de  Mompox  á  Cartagena,  sin  permitirle  poner  el  pié  en 
''  el  terrítoHo  de  su  diócesis,  enviando  comisionados  á  detenerlo  si  inten- 
*'  taba  pasar  adelante.  ¿  No  puede  ser  que  todos  los  males  quo  ha  sufrido 
"  este  reino  y  tal  vez  (lo  que  Dios  no  permita)  sufrirá  en  adelante,  los 
'*  haya  mandado  el  Señor  en  castigo  de  haber  atentado  en  esta  ocasión 
"  contra  la  iglesia  de  Santafe  nada  ménoa  quo  en  su  legítima  cabeza  ? 
"  é  Quien  pudo  dar  á  V,  E.  este  tan  desacertado  consejo  sino  aquellos  á  quienes 
"  agrada  poco  la  subordinación  á  los  superiores  y  la  presencia  de  un  prelado  que 
*^ podía  serles  obstáculo  ó  la  ejecución  de  sus  depravadas  miras  f  Ya  hemos  visto 
*'  con  la  experiencia  que  se  tiene,  que  nada  de  temerario  abriga  esta  con- 
*'  getura.  ¿  Qué  puede  decirse,  pues,  de  estos  guias  ó  conductores  sino  lo 
**  qme  Jesucristo  dijo  á  los  fariseos :  casi  sufU  et  dttces  céecorum  ?*' 

En  conclusión  diremos  que  por  una  y  otra  parte  so  obró  mal,  pues  ni 
el  gobierno  debió  manejarse  con  tanta  prevención  é  impolítica  con  el  ar- 
zobispo, ni  é0te  debió  escrupulizar  tanto  en  reconocer  el  gobierno  mediando 
loa  intereses  de  la  iglesia ;  aunque  en  esto  hallamos  una  circunstancia  ate- 
mianie,  y  es  que  el  prelado,  si  no  convenia  en  reconocer  el  gobierno,  tam- 
poco se  denegaba  á  ello  abiertamente.  Esto  aparece  del  mismo  manifiesto 
que  dice :  "  El  señor  Sacristán,  sin  declararse  jamas  con  aquella  sinceridad. 
"  que  corresponde  á  su  carácter,  ha  divertido  el  tiempo  con  laigas  y  mis- 
''  teriosas  contestaciones.''  Ademas  de  esto,  una  prueba  tenemos  de  que  si 
el  gobierno  se  maneja  con  política  mas  sana  acia  el  señor  Sacristán,  éste  le 
haoria  reconocido  sin  dificultad.  Esta  prueba  la  liemos  encontrado  en 
uno  de  los  libros  de  actas  del  cabildo  eclesiástico,  en  la  que  so  habla  de  un 
oficio  que  oon  fecha  9  de  diciembre  de  1811,  escribió  el  prelado  á  don. 
Manuel  Benito  Castro,  tesorero  de  diezmos,  incluyéndole  lista  de  las  jjer- 
flonas  necesitadas  que  le  hablan  escrito  á  Turbaco  pidiéndole  socorros. 
En  la  lista  venian  las  asignaciones  y  decia  "  que,  aunque  el  antiguo  go- 
bierno habia  ordenado  no  entregar  cantidad  de  su  mitra,  con  el  actual  podia 
allanarse  la  dificultad."  Este  era  un  paso  dado  acia  el  reconocimiento 
del  oótwd  gobierno  por  lo  mismo  que  autorizaba  al  tesorero  para  que  soli- 
citase de  él  una  providencia  derogatoria  de  la  del  antiguo  gobierno  espemol. 

Publicado  que  fué  el  decreto  de  la  representación  nacional,  á  conse- 
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cuencia  de  las  cartas  de  la  regencia,  ol  gobierno  de  Cartagena  ordenó  la 
reclusión  del  arzobispo  en  el  convento  de  San  Franoisco,interin  se  presen- 
taba buque  para  deportarlo ;  mas  esta  orden  no  tuvo  efecto,  y  se  lo  man- 
tuvo arrestado  en  Turbaco,  bajo  la  custodia  de  dos  frailes  patriotas. 

En  Popayan  se  dictaban  providencias  x>ara  expulsar  del  estado  á  to- 
dos los  eclesiásticos  que  fueran  del  partido  español,  y  el  vicepresidente 
Cabal  decia  en  un  oficio  al  gobierno  de  Cundinamarca :  **  Este  gobierno 
''  tiene  la  dulce  satisfacción  de  comunicar  á  Y.  E.  que  ocupada  la  ciudad 
**  de  Pasto  y  restituida  allí  la  tranquilidad  común,  se  acerca  ol  dia  de  li- 
'*  brar  por  la  fuerza  ó  de  ffrado  á  la  de  Barbacoas,  la  última  en  donde  se 
^*  sostiene  el  fanatismo  religioso."  Este  mismo  magistrado  decia  al  cabildo 
de  Barbacoas :  "  Tacen  para  hacer  partido  entre  gentes  rudas  y  en  la 
*^  hez  del  pueblo,  incapaz  de  combinaciones  x^oliticas,  nos  presenta  como  * 
*'  enemigos  de  la  religión.''  Sabido  es  que  en  el  vocabulario  de  la  escuela 
volteriana,  que  ya  tenia  sus  adeptos  en  el  pais,  fattatwno  y  religión  eran 
sinónimos.  Se  expelia  á  los  obispos  y  se  procedía  contra  los  sacerdotes 
bajo  pretextos  políticos.  ¡  Y  se  quejaba  este  magistrado  de  que  Tacón  hi- 
ciera partido  entre  el  pueblo  presentando  á  los  patriotas  como  enemigos 
de  la  religión  !  Parece  que  Tacón  no  hacia  mas  que  aprovecharse  do  la 
ocasión  que^e  presentaban  ciertos  hechos.  Sinombargo,  entonces,  aunque 
muchos  de  los  hombres  públicos  fuesen  lo  que  se  llamaba  despreocupados  ó 
filósofos,  se  acomodaban  á  los  usos  y  prácticas  religiosas,  bien  que  en 
ocasiones  se  mostrasen  tales  cuales  eran. 

En  la  instalación  del  cokf;io  electoral  revisor  (1)  se  observaron  todas 
aquellas  prácticas  y  fórmulas'  características  de  un  gobierno  eminente- 
mente católico.  La  **  Gaceta  ministerial  de  Cundinamarca,"  del  2  de  enero 
de  1812,  pubHcó  un  largo  artículo  sobre  dicha  instalación,  y  dice  que  reu- 
nidos los  miembros  del  colegio  electoral  en  el  palacio, arengó  el  presidente, 
y  que  "  después  de  haber  oído  misa  en  el  oratorio  de  palacio  y  predicado 
*'  la  exhortación  de  que  habla  el  artículo  47,  título  Sy  de  la  constitución, 
''  siguieron  los  electores  para  el  salón  que  se  les  había  destinado  en  las 
^*  atüas  altas  del  colegio  de  San  Bartolomé ;  donde  había  un  solio  con  xui 
"  cuadro  en  que  estaba  pintada  la  libertad  americana  fig^ada  en  una 
^' joven  india  con  adornos  de  plumas  en  la  cabeza,  carcax  y  flechas  en  la 
*'  espalda.  Estaba  sentada  sobre  un  caimán  y  á  im  lado  el  cuerno  de  la 
''  abundancia  con  frutas  del  pais,  un  sol  naciente  y  una  esfera  terrestre. 
''  En  la  mano  izquierda  tenia  un  escudo  en  el  cual  estaba  pintada  la  tiara 
^'y  las  llaves  de  San  Pedro  con  esta  inscripción :  religión^  patria^  libertad^ 
^'  unión ; "  que  seguramente  era  mejor  que  la  de  nuestros  dias :  libertad^ 
agualdad,  fraternidad. 

En  esta  sesión  fué  electo  presidente  del  estado  don  Antonio  Nariño, 
quien  habia  desempeñado  este  cargo  interinamente  por  tros  meses  desde 
la  renuncia  de  don  Jorge  T.  Lozano.  Nariño  recibió  oficios  de  las  Juntas 
de  Tunja,  Neiva  y  otras  felicitándolo  por  la  elección. 

(1^  Se  componía  de  cíudadanoB  electos  por  el  pueblo  con  ikoaltad  para  reyisar  la 
conHitncion  bsjo  ciertas  reglas. 
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Bmbarco.del  arzobispo  para  Flladelña—Mubre  el  obispo  de  Santamaría — El  pueblo 
proclama  al  padre  Redondo  y  cousiyue  rl  iiombramiento — Se  le  persigue  por  los 
demagogos  y  tiene  que  dejar  el  obispado — Terremoto  de  Mérida  y  muerte  del 
obispo  don  Santiago  Milaricz — Principios  de  la  hostilidad  contra  el  cloro  por  medio 
de  la  prensa — Zíí  Bagatela  de  Nariño — Tiene  por  couiondor  al  If onUalvan  del  pa- 
dre Padilla — La  Oaeeia  minüierial  también  toma  parte  contra  el  clero — Servicios 
prestados  por  este  á  favor  de  la  indefiendencio — Anexiones  de  provincias  á  Cundi- 
namarca — £1  sistema  federal  es  causa  de  estas  anexiones — Se  ocasionan  las  guerras 
civiles — ^Expedición  de  Baraya  al  Sur — ^^'ence  A  Tacón  y  liberta  á  Popayan — Ynel- 
ve  á  Sautaie — Su  recibimiento  y  honores — Desprendimiento  de  este  jefe->-£l  coro- 
nel  Joaquín  Ricaurte  marcha  para  el  Socorror— Expedición  de  Baraya  acia  Salazar 
de  las  Palmas — Principian  las  disenciones  entre  los  jefes  de  Cundinamarca  y  Nari- 
íio — MisioB  de  paz  cerca  del  gobierno  de  Santamaría — Se  acusa  por  esto  á  Nariiio— 
Su  defensa — Ventajas  de  los  regentistas  en  el  norte — Los  patlanos  en  Popayan — * 
6on  derrotados  por  Macaulay — Se  íbsila  al  clérigo  Morcillo  por  orden  de  la  junta 
de  Popayan — Escándalo  que  produjo  esta  providencia — Los  representantes  al  con- 
greso se  reúnen  en  Ibaguó — Los  tratados  de  48  de  mayo— El  general  Pey  marcha 
para  el  Socorro — Noticias  alarmantes  que  comunica  á  Ñarino— El  colegio  electoral 
revisor  del  acta  federal — El  presidente  de  Tunja  solicita  auxilios  del  gobierno  de 
Venezuela  contra  Nariño — Contestaciones  entre  estos  dos  presidentes— «Renuncia 
Nariño  ante  la  representación  nacional — ^No  se  le  admite  la  renuncia  y  se  le  inviste 
de  facultades  extraordinarias — Los  patianos  }-  pastusos  dominan  á  Pasto — Acon- 
tecimientos con  el  presidente  Caicedo  y  Macaulay — Perfidias  usadas  contra  estos- 
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Aunque  la  expulsión  del  arzobispo  esrtaba  ja  decretada,  el  prelado 
aun  no  liabia  sido  deportado  de  Cartagena  y  las  ostentólas  muestras  de 
religión  dadas  recientemente  por  Iqs  poderes  públicos  en  sus  solemnes 
actos,  hacian  concebir  grandes  esperanzas  relativamente  á  la  causa  do 
aquel.  La  ocasión  parecia  favorable  para  hacer  un  nuevo  esfuerzo  ;  pero 
cuando  se  disponia  una  otra  representación  por  parte  del  dero  y  vecinos 
de  la  capital,  llegó  el  correo  con  oficio  del  gobernador  de  Cartagena  avi- 
sando que  el  21  de  enero  habia  sido  embarcado  para  Filadelña  el  arzo- 
bispo ;  noticia  funesta  para  unos  y  plausible  para  los  que  miraban  de  mal 
ojo  las  instituciones  eclesiásticas^y  no  queriau  obispos. 

En  8antamartalebabian  proporcionado  mil  molestias  al  señor  Zerrudo, 
obispo  de  aquella  diósesis  en  1810 ;  y  esto  apesar  de  sor  un  hombre  exce- 
lente, que  no  solo  no  fué  hostil  á  la  revolución  de  aquel  lugar,  sino  que 
aún  autorizó  con  su  asistencia  la  fiesta  de  acción  de  gracias,  celebrada  por 
la  instal^Msion  del  nuevo  gobierno.  Este  prelado  murió  en  1811,  sentido 
de  todo  el  pueblo  que  se  amotinó  contra  el  boticario  Bemigio  Márquez, 
que  tuyo  que  salir  huyendo  porque  decian  que  lo  habia  matado  con  un 
remedio. 

El  pueblo  proclamó  por  sú  obispo  al  padre  fray  Manuel  Bedondo,  se- 
cretario del  señor  Zerrudo.  Este  religioso  era  un  varón  ejemplar  y  muy 
querido  de  todos.  El  cabildo  lo  pidió  por  obispo  y  le  fué  concedido-;  mas, 
á  peaai^  de  ser  tan  estimado  del  pueblo,  tuvo  que  sufrir  la  persecución  de 
los  damagogos  que  oonsigmexoii  mandarlo  preso  á  Gaxtagena,  de  donde 
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logró  escaparse  en  un  buque  inglés  disfrazado  de  marinero ;  y  roelto  á 
Santamaría  hizo  su  renuncia  y  so  fué  para  España. 

El  gobierno  de  Popayan  no  se  había  quedado  atrás  en  cuanto  á  des- 
hacerse de  su  obispo  que  se  hallaba  en  Cartagena  en  vía  para  aquella 
iglesia.  No  permitiéndole  proseguir  en  su  viaje,  se  le  hizo  regresar  para 
España.  Podríase,  pues,  inferir,  en  vista  de  tales  procedimientos,  que  la 
Nueva  Granada  carecería  de  pastores  por  mucho  tiempo,  y  por  consi- 
guiente de  sacerdotes  por  no  haber  quien  ordenara  é  ir  muriendo  los  que 
había.  ' 

Ésto  era  lo  que  hacia  decir  al  doctor  Rosillo  :  "  Dé  continuar  en  el 
estado  actual,  perece  aquí  la  iglesia."  En  efecto,  la  mayor  parte  de  los 
que  querian  ordenarle  encontraban  embarazos  insuperables,  porquft. te- 
nían que  emprender  viaje  hasta  Mérida,  que  era  el  obispado  mas  inme- 
diato, esto  á  costa  de  grandes  gastos,  lo  que  para  algunos  era  imposible. 
La  dificultad  se  aumentó  con  la  espantosa  catástrofe  que  por'este  tiempo 
(1812)  sufrió  aquella  ciudad  con  el  terremoto  del  26  de  marzo,  en  que 
pereció  el  obispo  doctor  don  Santiago  Milanez.  ( 1 )  No  quedó  entonces 
otro  recurso  que  ocurrir  á  Cartagena,  á  Caracas  ó  á  Quito,  tanto  para  las 
órdenes  como  por  los  santos  óleos.  Pero  en  Cartagena  no  se  conseguían 
las  órdenes,  porque  el  obispo  don  fray  Custodio  Carrillo,  que  estaba  de- 
masiado viejo  y  achacoso,  no  ordenaba  sino  á  los  de  su  diócesis  y  luego 
se  le  embarcó  para  España.  Satamarta  estaba  en  sede  vacante,  y  el 
obispo  de  Popayan  expulsado.  Pensar  en  ocurrir  á  Caracas  ó  á  Quito  era 
algo  menos  que  imposible,  por  los  muchos  costos  que  causaba  entónceid 
un  viaje  de  semejante  naturaleza  para* personas  que  no  fiíeran  muy  ricas. 
Por  una  parte  estas  dificultades,  por  otra  la  muerte  y  el  tiempo  que  iba 
haciendo  desaparecer  ó  inutilizando  sacerdotes,  y  sobre  esto,  los  que  quizá 
se  retraían  de  emprender  la  carrera  eclesiástica  por  no  verse  hechos  el 
b)anco  de  la  mordacidad  de  ciertos  escritores  enemigos  declarados,  del 
oleroi  pues  .que  no  es  lo  mas  común  tener  bastante  abnegación  y  {\iei^f^ 

(1)  £s  e9pantosa  la  relación  que  de  esta  catástrofe  se  publicó  entonces.  Deeia  así.: 
*'  £I  jueves  santo,  á  las  cinco  de  la  tarde,  al  salir  el  seüor  obispo  de  la  catedral  de  ce- 
lebrar ¿r  labatorio,  comenzó  un  espantoso  terremoto  que  con  la  interrupción  d^  pOco' 
mas  éé  un'jninnt^  Arruiné  enteramente  esta  ciudfid.  En  un  mismo  momento  oayeronf' 
la  Catedral,  San  Frctacifico,  el  colegid- y  todas  les  demás  iglesias>  en  donde  perecieÉ*oa 
infinidaid  de  j^rsonos,  que  aun  se  igtK>ran.  £n  el  mismo  momento  cayeron  todas  ka 
easas  y  mataron  en  las  calles  á  todos  los  que  corrían.  £1  señor  obispo  con  Ióq  curaS' 
del  Sagrarlo,  del  Llano,  varios  capellanes  y  colegiales,  perecieron  al  llegar  á  su  palacio, 
que  les  cayó  encima.  Bn  una  palabra,  se  conceptdanmuertas  mas  dé  rail  y  quinielniar 
personaff,  sepultadas  bi^o  las  ruinfts,  y  con  él  desconsuelo  de  que,  no  es- posible  slk^r 
algunos  de  los  que  se  creen  vivos,  porque  los  restos  de  los  ediñcios  amenazan  una  pró- 
xima ruina  y  seria  locura  acercarse  .<  ellos.  No  ha  quedado  absolutamente  casa  que^ 
no  baya  caído  6  «ste  para  ello.  Los  temblores  han  continuado  hasta  la  fé^Iia  con  in- 
terrupción de  media  hora  ma»  ó  mC*no9.  I?  jueves  santo  en  la^  noche  todos  los'rivo»  lo 
pasaron  en  la  plaaa,  y  ayer  viernes  por  la  maílana  se  lian  pasado  íi  la  mesa,  on  doñda' 
está  la  quinta  del  d«ctor  Usc/ltegui  y  también  las  monjas. .  Todos  están  en  l<u  mayor 
miseria,  porque  todos  están  con  la  ropa  con  que  les  cogió  el  terremoto ;  y  si  de  Iqs 
pueblos  no  traen  comida  quizá  pereceremos.   Hoy  al  amanecer  se  prendió  fuego  eá 
esta  ciudad,  el  que  por  fortuna  logró  apagarse.  En  fin,  no  es  posible  decir 'id4&^4á)B- 
desgracias  y  minas  que  han  sucedido.  Sirva  este  Hgero  bosquejo  para  que  entienda 
V.  S.  la  general  desolación  de  esta  ciudad^  en  donde  todos  los  vivos  han  quedado  á 
pedir  limosna,  y  sírvase  comunicar  este  suceso  á  todos  los  pueblos  y  gobierno  dfe  tá 
GonftderacíoB  üe  la  Nueva  Granada,  porque  aquí  no  hay  prO|)orcion  para  nads,  y  qué' 
•iquioÉftaos  nudlMn para.Baiii'  deeste  dasgradado  suelo.  Son  kt  glets  de  U  wattMSM. 
del  «ainado  saoto^  2»  de  manodelSia,  y  8icw»n  hw  ^cmhh9tii^Mim<m^d$Tqimm^'' 


dÍB  aiMa  para  abrasar  la  crue  de  Cristo  con  todos  sus  improperios  y  hnmi- 
llacioniM  como  un  san  Pablo.  Y  no  era  esto  solo ;  no  eran  solamente 
los  papeluchos  los  que  se  habían  impuesto  la  tarea  de  satirizar  al  clero,  6 
mas  bien,  á  la  iglesia ;  era  también  la  "  Gkiceta  ministerial,"  órgano  del 
^biemo,  la  que  se  ocupaba  muy  á  menudo  de  reproducir  artículos  anti- 
oatólicos  tomados  de  los  libros  de  los  filósofos  y  de  papeles  protestantes ; 
y  era  claro  que  esto  no  se  hacia  sin  designio.  En  la  del  17  de  junio,  nú- 
mero 117,  se  insertó  un  artículo  de  la  "  Oaceta  "  de  Jamaica  en  que  los 
-protestantes  aplaudían  la  expulsión  del  obispo  de  Cartagena  y  excitaban 
4  loe  cartageneros  á  sancionar  la  libertad  de  cultos.  Se  insertaban  los 
discursos  del  español  Blanco,  Apóstata  del  catolicismo  que  se  proponia  re- 
tMlar  á  los  americanos  contra  el  Papa,  para  enseñarlos,  según  decía,  á  ser 
'hombteis  ubres  y  buenos  cristianos.  Se  insertaban  troíos  del  "  Emilio  *'  de 
Itonsseau  f  de  su  ** Contrato  social"  y  se  citaban  con  elogio  las  doctrinas 
deRaynaL 

En  ésto  había  un  plan  \  todo  tendia  á  un  objeto  Ijien  fácil  de  conocer, 
pero  que  entonces  no  se  conocía  sino  por  unos  pocos  que  lo  denunciaban 
como  el  preludio  de  cosas  mayores,  lo  que  les  valia  ser  acusados  de  r^- 
gentistas  enemigos  de  la  patria,  que  és  el  modo  con  que  los  impíos  siempre 
fian  concitado  los  odios  contra  los  que,  entendiendo  sus  manejos,  los  de- 
nuncian á  los  pueblos.  Los  demás,  poco  avisados,  candidos  y  sencillos, 
embriagados  con  las  ideas  patrióticas,  no  entendiendo  á  los  directores  de 
esta  guerra  contra  la  iglesia,  se  dejaban  creer  de  ellos  y  los  seguían  sin 
eaber  á  donde  habían  de  venir  á  parar  algún  día ;  y  quÍ2ii  sin  saberlo  esQ/i 
mismos  directores,  que  ál  calcularlo,  os  seguro  que  no  hubieran  principiado 
tal  labor.  La  Bagatetoy  periódico  satírico  y  mordaz  de  don  Antonio  Nariño, 
ocupó  algunas  de  sus  páginas  en  tan  deplorable  labor.  Esta  tuvo  por  con- 
tendor otro  periódico  redactado  por  el  padre  Padilla  bajo  el  título  de  JE7 
Moniakan.  En  él  se  denunciaba  La  Bagatela  como  hostil  á  la  religión  y  aun 
int&oral,  y  se  acusaba  al  autor  de  que  por  medio  de  su  periódico,  trataba  de 
hacer  odioso  al  clero  á  los  ojos  del  pueblo  para  que  éste  perdiese  el  res- 
peto y  menospreciase  á  los  ministros  de  la  religión.  La  BagaUla  contesta- 
ba que  sus  ataques  no  se  dirigían  al  clero  en  general  sino  álos  malos 
ieolesiástieos ;  disculpa  que  siempre  dan  los  que  por  hcu>er  guerra  á  la  igle- 
sia atacan  al  clero ;  lo  mismo  que  cuando  dicen  que  no  atocan  la  religión 
sino  el  ñinatíano.  El  Moniakan  decía  que  en  La  Bagatela  se  hablaba  re- 
petidas veces  del  clero  en  general  y  citaba  entre  otros  pasajes  tmo  del 
número  25,  ea  que  decía  que  los  eclesiásticoB  seguían  su  interés  personal 
como  ]bs  damas  la  condición  de  sus  maridos.  En  oko :  que  loa  eclesiásti- 
4;os  (sin  escepcion)  aspiraban  á  los  honores  y  que  en  tratando  de  impo- 
nerles una  contribución  se  llamaban  á  la  inmunidad.  ^*  Ustedes  no  crean, 
"  decía  JSl  Montalvan,  en  las  larguezas  y  generosidades  de  La  BagaUla. 
''  Una  pasión  violenta  con  dificultad  se  disimula,  y, la  aversión  al  estado 
** eclesiáfitico  no  se  pueda  ocultar  en  La  Bagatela"  Tan  cierto  era  esto 
que  basta  leer  el  número  29  para  convencerse  de  ello.  Todo  él  es  un  tegi- 
do  de  sarcasmo  y  calumnias  las  mas  injustas  contra  el  clero  en  general,* 
aimque  ae  quinera  disimular  con  la  palaJbra  muchos.  Véanlos  algo  de  ello : 

'^ Prevente,  mi  querido  amigo,  para  oir  cosas  ínny  curiosas*  ¿No  sa- 
•*  bes  qne  ya  anda  el  bagatelista  en  los  pulpitos  ?  Pues  ni  mas  ni  monos. 
**  Un  .eclefliástíco  do  los  monchos  que  se  han  salido  de  la  esfera  de  su  mi- 
^'  nisterio  sagrado ;  que  son  ciudamnos  oua&do  les  conviene  y  eclesiüistíoos 
^<  Guando  se  les  qnióro  toeár  ai  péllojo ;  que  insultan  en  el  nombre  de 
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DioB  de  paz  á  todo  el  que  no'  a^jlaude  $U3  ideas  ambiciosas ;  que  lo  quia* 
*^  Ten  gobomar  todo  á  bu  antojo  por  un  ospíritu  de  dominación,  ba  deaen- 
**  vaiutulv)  la  espada.  ¿Qué  baremos  mi  amigo  con  estos  eclesiásticos 
^^  rovüluoionarios  que  todo  lo  quieron  saber  y  gobernar  por  su  Lárraga  ?.... 
'^  Todo  lo  traen  en  movimiento  atenidos  á  que  son  invulnerables  :.|]  cuan- 
''  to  diera  yo  porque  el  gobierno  (y  el  bagatelista  era  el  gobierno)  les  bi- 
'*  ciera  conocer  de  hulto  que  son  mortales,  y  que  ol  mal  eclesiástico,  como 

'*  Judas,  dobp  ostar  colgado  de  una  bigueía.  1! -.  No  quiero  que  me  ten- 

.''gas  por  temerario;  tócales  al  bolsillo  y  verás  la  pobreza  o vangélica 
''  sonando  en  ellos ;  solo  los  eclesiásticos  (véase  que  babla  en  general)  tie- 
''nen  qué  comer,  y  pregunta  ¿qué  donativo^  qué  sacrificio  h.9dí  Yí&qÚq  QU 

nuestra  revolución (I)  Tócales  á  la  bumildad  y  verás  los  truenos  del 

monte  Sinai  descargar  sobr^  tu  cabeza :  siempre  tienen  razón  y  no  es 
la  soberbia  y  la  altanería  la  que  desplegan,  sino  su  sagrado  carácter, 
porque  el  nombre  santo  de  Dios  siempre  está  en  sus  bocas  para  salirse 
con  cuanto  quieren.  Dicen  que  gozan  de  todos  los  derecbos  de  ciudada- 
nos en  lo  favorable,  y  se  llaman  á  eclesiásticos  en  lo  adverso ;  asi  os  que 
los  vemos  mezclados  en  los  empleos  de  gobierno  revolviendo  el  mundo, 
y  cuando  se  trata  de  imponerles  alguna  pena  pecuniaria  ó  personal  se 
"  llaman  al  fuero.  ¡  Graciosa  pantomima !  La  acabamos  de  ver  en  nues- 
"  tro  colegio  electoral,en  donde  está  también  mi  elocuente  predicador :  (2) 
"  los  primeros  que  toman  la  palabra  para  atacar  son  los  eclesiásticos ;  y 
"  habiéndose  tratado  do  imponer  una  multa  á  los  electores  que  no  asis- 
"  tan,  saltaron,  se  llamaron  á  fuero  y  se  denegaron  á  obedecer.  ¿  Qué  te 
"  parece  ?  ¿  No  dan  ganas  de  ser  eclesiástico  ?  Una  impunidad  absoluta 
"  y  una  absoluta  libertad  de  hacer  cuanto  les  diere  la  gana,  son  una  ten- 
"  tacióncilla  para  que  tá  y  yo  ños  vamos  á  ordenar,  aunque  tengamos 
''  que  hacer  viaje  a  Iloma ;  porque  según  creo  por  acá  no  nos  absolverán 
**  si  conocen  nuestra  intención." 

Véase  claramente  que  todo  este  sarcasmo  horrible' se  dirigía  al  clero  en 
general,  nobstante  el  elogio  que  al  concluir  este  número  hace  de  los 
buenos  eclesiásticos.  Esto  es  como  hacer  una  descarga  cerrada  sobre 
un  grupo  de  gentes,  y  decir  luego  :  yo  no  he  tratado  de  matar  á  los  bue- 
nbs  de  ese  grupo  sino  á  los  malos.  Nariño  era  demasiado  diestro  en  la 

(1)  Esto  se  contesta  con  las  siguientes  palabras  de  don  Jorge  Tadeo  Lozano, 
pronunciadas  en  la  apertura  del  colegio  electoral  de  1818 

**  El  ultimo  rasgo  que  debe  completar  este  ligero  bosquejo  de  la  iniquidad  regenn 
ttsta,  os  el  maligno  arte  y  detestable  objeto  con  que  han  querido  pervertir  y  extraviar 
la  opinión  respetable  del  clero  secular  y  regular.  Vosotros  todos  Jutb^  sido  íestiffos  del 
entusiasma  con  que  el  clero  promovía  y  preparaba  la  memorable  revolución  del  20  de 
julio.  Publicamente  fueron  condenados  por  esto  á  las  prisiones  los  Rosillos,  los  Gómez, 
los  Azueros.  Estévez,  atropellada  su  casa  «1  media  noche,  confió  su  salud  á  la  fuga.  La 
Suprema  Junta  que  se  instaló  y  que  arrqjando  á  las  autoridades  con  el  desconoci- 
miento de  la  regencia  pronunció  nuestra  perpetua  emancipación,  ee  componía  de  mü> 
ches  miembros  eclesiásticos  de  ki  primera  gerarquía.  Enia  exoarcdiacioDL  del  señor 
Rosillo  lo  acompañaba  un  cortejo  de  mas  de  doscientos  sacerdotes.  Sacerdotes  f aeren 
f  los  que  capitanearon  á  la  gente  de  Bosa  y  Choachí ;  y  sacerdotes  eran  los  que  dirigiau 
el  impulso  del  pueblo  en  todas  sus  operaciones,  no  solo  en  esta  capital  sino  en  ol  So- 
corro, Pamplona  f  el  reino  entero.  En  una  palabra,  hasta  nuestra  mas  remota  posteri- 
dad se.  recordará  con  gratitud  que  la  rerolucion  que  nos  emancipó  yw  una  r0Íducion 
dmeal,"  Don  Jorge  Tadeo  Lozano  fué  testigo  ocular  de  la  revolución  del  20  de  jallo, 
que  no  pudo  ver  Nariño  por  hallarse  preso  en  Cartagena.  Lozano  era  demasiado  Judfo/^ 
para  que  se  le  tachara  de  fanático.  Este  discurso  se  halla  en  lá  biblioteca  nacional, 
2.  a  serie,  vol.  86,  nüm.  86,  coleocion  de  Pineda. 

(2)  £1  padre  Padilla  contra  quien  se  dirígia  toda  esta  diatriba. 


táctica  volteriana. . . .  Pero  ¡  qué  descaro !  en  la  mi&roa  "  Gvtceto  minis- 
terial de  Cundínamarca "  publicaba  el  presidente  Nariño  los  servicios 
pecuniarios  y  personales  que  los  sacerdotes  prestaban  á  la  oausa  de  la  re^ 
púbHca.  (1)  Un  mes  antes  do  escribir  el  número  de  Zm  BagaUla  en  que  se 
decían  todas  estas  cosas  contra  el  clero,  el  gobierno  habia  pasado  un  oficio 
al  cabildo  eclesiástico'excitátidolo  á  que  contribuyese  oon  alguna  cantidad 
para  dotar  la  cátedra  de  medicina  que  iba  á  regentar  el  doctor  don  Vicen- 
te Gil  de  Tejada.  £1  presidente  Nariño  recibió  contestación  de  los  canó- 
nigos con  el  siguiente  acuerdo : 

*'  Consecuente  este  cabildo  en  su  sala  captular  el  ¡»^ximo  día  útil, 
''  4  consecuencia  de  )iaber  recibido  éste,  oficio  que  por  la  secretaria,  á 
"  nombre  del  supremo  gobierno^  se  nos  dirigió  con  fecha  28  del  inmedia- 
''  to  noviembre  invitándonos  á  contribuir  con  alguna  cuota  de  nuestras 
'^  rentas  decimales  para  habilitar  al  catedrático  de  medicina  doctor  don 
"  Vicente  Gil  de  Tejada,  se  resolvió :  que  espontánea  y  graciosamente, 
"  por  ahora,  y  con  referencia  al  tenor  del  oficio  que  motiva,  se  darán  dos- 
"  cientos  pesos  con  la  inalterable  capitulación  de  que  el  insinuado  doctor 
'^  Tejada  personalmente  regente  la  cátedra  á  beneficio  de  esta  ciudad  in- 
'^  teresada  en  su  presencial  activa  instrucción ;  y  se  contestará  por  secre- 
"  taría  con  inserción  de  este  proveido." 

El  presidente  Nariilo  puso  la  resolución  siguiente : 

"  Santafe,  diciembre  13  de  1811.  (2) — Contéstese  al  venerable  deán  y 
"  cabildo  admitiendo  la  oferta  que  hace,  y  manifestándole  el  aprecio  con 
*'  que  el  gobierno  ha  recibido  esta  demostración  de  amor  al  bien  público'; 
'*  y  comuniqúese  al  interesado  con  inserción  de  la  Gaceta  ministerial. — 
"  'RxihriQaAo— Martínez  Pbrtílh  "  (3). 

En  ese  mismo  auo  en  que  se  escribía  La  Bagatela  número  29,  el  presi- 
dente Nariño  ocurrió  al  mismo  cabildo  eclesiástico  solicitando  un'  emprés-» 
tito  de  eincuenia  mil  pesos  de  la  cuarta  arzobispal.  El  juez  hacedor  informó 
no  haber  fondos  de  ese  ramo  y  el  cabildo  resolvió  lo  siguiente: 

"  Que  el  juez  de  diezmos  lo  haga  asi  presente  al  gobierno  y  que  se  le 
"  diga  que  el  cabildo,  deseando  ocurrir  por  su  parte  á  las  urgencias  del 
"  estado,  ya  4ue  del  mencionado  fondo  no  puedo  tomar  nada,  ha  dispues- 
"  to  comisionar  al  contador  de  diezmos  para  qup  haga  efectivo  el  cobro 
"  de  la  cuenta  presentada,  á  fin  de  poder  hacer  con  esto  el  suplemento  al 
"gobierno"  (4). 

Este  servicio  tenia  el  doblo  mérito  de  haberse  prestado  después  de 
suirir  los  insultos  del  presidente  bagatelista. 

Por  este  mismo  tiempo  se  lidiaba  en  el  Cauca  con  las  tropas  de  don 
Miguel  Tacón,  gobernador  do  Popayan ;  el  comandante  Díaz  habia  levan- 
tado una  fuerza  en  Neiva ;  pero  quien  la  dirigía  era  el  doctor  don  Andrea 
Ordóñez,  cura  de  la  Plata.  El  clérigo  la  hizo  marchar  por  Gunnácas  en 
auxilio  del  Cauca ;  y  aunque  no  se  oomponia  mas  que  de  mdios  con  lanzas 
y  cañones  de  guadua,  lo  hizo  creer  á  Tacón  quo  era  una  grande  fuerza  la 
que  iba  sobre  él  de  Santafe,  lo  quo  contribuyó  mucho  para  acoba^arlo  y 
hacerle  emprender  su  retirada  á  Pasto. 


(1)  Véanse  desde  el  26  de  diciembre  fie  1811  los  mlmeros  19,  86,  40,  48,  61,  64, 
96, 125,  126  y  181  de  la  Qaceta  rainisteríal  do  Cundinamarca. 

(2)  Un  mes  completo  antes  de  que  escribiera  el  citado  numeró  de  La  Bagaida» 
Gaceta  ministerial  do  Cundinamarca,  jueves  26  de  diciembre  do  1811. 
Acta  capitular  del  17  do  noricmoro  do  1812. 
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Sn  la  Gaceta  númeso  126  se  publicó  lo  siguieixte : 

^'  El  leTerendo  padre  lector  fray  Francisco  Florido,  i  quien  el  21  del 
*^  pasado  se  libró  título  de  capellán  del  ejército  con  la  asignación  de  do8<^ 
**  cientos  pesos  anuales»  ha  donado  al  estado  dicha  renta,  y  se  ha  obliga- 
*^  do  á  sefvir  absolutamente  de  yalde,  no  solo  la  capeUania  del  ejército 
*^  sino  cualquiera  otro  ministerio  á  que  se  le  destine  en  obsequio  de  la 
'^  patña.  £1  gobierno  ha  mirado  con  el  mayor  aprecio  este  donativo  hijo 
*^  del  patriotismo  y  generosidad  que  hacen  tan  recomendable  á  su  autor;- 
'*  y  ha  mandado  publicarlo  en  esta  Gaceta  para  su  satisfacción."  ' 

En  el  número  125  de  la  mencionada  Gneeta  se  publicó  el  donativo  he^ 
cho  por  el  padre  fray  Lorenzo  Manuel  Amaya,  pnor  de  los  hospitalarios 
•  de  San  Juan  de  Dios,  consistente  en  una  renta  mensual  de  diee  pesos  por 
término  de  un  año  y  ochenta  pesos  mas  en  el  prinler  mes,  espresandó  que 
no  se  pubhcase  su  nombre.  El  gobierno  puso  esta  resolución :  **  El  go« 
**  biemo  ha  estimado  las  demostraciones  de  jmtriotismo  de  este  benemérito 
^^  prelado,  y  ha  mandado  publicarlo  en  la  GacBta  sinembargo  de  la  mode- 
"  ración  con  que  se  exigia  lo  contrario/'  Y  estos  servicios  se  prestaban  al 
presidente  Nariño  cuando  se  decretó  por  el  congreso  la  expedición  o6n 
que  marchó  para  el  8ur  contra  los  españoles^ 

Aún  hay  una  injusticia  mas  repugnaüte  en  La  Bagatela  por  lo  perso- 
nal, y  es  lo  que  se  dice  contra  el  eclesiástico  que  reclamó  la  multa  que  scf 
le  impuso  como  á  miembro  del  colegio  electoraL  Este  eclesiástico  era  de 
Ips  mas  respetables  por  su  virtud  y  ciencia,  por  su  patriotismo  y  genero^ 
Sidad ;  este  eclesiástico  era  el  ccmónigo  doctor  don  Manuel  de  Andrade^ 
que  había  hecho  considerables  donativos  al  estado ;  que  habia  ofrecido 
hasta  su  casa  en  las  presentes  urgencias  del  gobierno,  y  que,  como  bene- 
factor público»  se  debia  á  su  generosidad  la  importante  mejora  m^^rial 
de  ia  fuente  de  la  plazuela  de  San  Victorino,  cuya  agua  condujo  coa  g^faii. 
costo  suyo,  dos^e  el  río  del  Arzobispo,  como  ya  en  otra  parte  hemos  visto^ 
El  generoso  eclesiásti/9o  no  reclamaba  la  multa  por  lo  que  valia,  sino  pQr>- 
que  según  las  leyes  canónicas  reconocidas  X)or  el  gobierno  y  alegadas  por 
él  en  la  cuestión  del  arzobispo,  era  contraría  á  las  inmunidades  eclor 
siástícas. 

Estas  indicaciones  s^n  sufícieutes  para  conocer  e\  carácter  apasiona^ 
do  d^l  baga4feli6ta  cont^  el  estado  ecle»ástico,  y  para  que  se  vea  desde 
cuando  data  la  guerra  contra  el  clero  bajo  pretextos  hipócrita,8.  Una 
cosa  hay  que  admirar,  pues  que  ella  es  casi  inexplicable,  y  es  que,  ^crí- 
biendo  Naríño,  de  la  manera  que  escríbia  cpntia  el  clero,  tuviera  tanto 
partido  en  el  pueblo  de  Santafe  en  aquel  tiempo  ;*  y  mas  cuando  en,  los 
escrítos  de  los  canónigos  Caicedo  y  Eosillo  y  el  padre  Padilla  se  daba  muy 
bien  á  entender  que  era  enemigo  de  todo  lo  eclesiástico.  Ya  se  ve,  enton- 
ces las  gentes,  estaban  como  ep  el  estado  de  inocencia  política  y  era  muy 
fácil  alucinar^asi  Entonces  no  habia  esa  suspicacia  y  críterio  político  quoi 
aim  entre  las  gentes  del  pueblo,  se  ha  desarrollado  después  á  fuerza  de 
ver  cosas ;  y  esta  observación  debe  servir  de  clave  para  descifrar  otros 
fenómenos  políticos  de  la  época,  diñ'ciles  de  comprender  en  el  dia. 

A  fines  del  año  pasado  las  cuestiones  de  anexión  de  pueblos  á  Cundí-» 
namarca,  habían  exaltado  los  ánimos  en  las  provincias  del  norte,  y  en- 
cendido los  celos  entre  aquellos  gobiernos  y  el  de  Cundinamarca.  El  ea« 
bildo  de  San  Gil,  perteneciente  á  la  provincia  del  Socoixo,  acordó  por  una 
acta,  que  remitió  al  presidente  Nanno,  agregarse  al  estado  de  Cundina- 


marca.  En  el  acta  oe  espreaaban  los  motiyos.  U0O  de  ellos  em  la  separa- 
ción de  los  vocales  do  8an  Gil  i  Yélez  que  hacían  parte  de  la  junta  del 
Soconx),  los  cuales  habían  tenido  que  retirarse  por  los  ultrajes  que  reci- 
bian  de  aquel  vecindario ;  y  por  no  haber  esperanza  alguna  de  que  el 
presidente  don  Lorenzo  Plata  convocase  el  colegio  electoral  constitu- 
yente. La  agregación  á  Ciindinamarca  fué  admitida  por  Nariño  mediante 
piertas  capitulaciones  presentadas  por  el  cura  de  San  Gil  don  Francisco 
José  do  Otero. 

' '  •'Ib  ciudad  de  Yélez  y  pueblos  de  su  jurÍBdiocion>  ocurrieron  también 
«eÜeita&do  su  anexión  á  Cundinamarca  por  medio  de  sus  apoderados  dcm 
José  María  Sánchez  de  Tejada  y  don  Eramcisoo  Javier  Quixoga.  También 
ñié>«dmitid&4a  aoBiúaa  y  se  les  mand6  el  auKílio  de  tropa  que  en  el  JU2- 
teb-pediaa,  pata  defenderse  de  las  agresiones  del  Socorro.  El  capitán  de 
granaderos  don  Ignacio  Salcedo^  y  el  capitán  don  Atanacío  Jtrardot 
mardiaion  con  el  bcUaUon  provincial  á  guarnecer  aquellos  pueblos.  Jiror- 
dct -acababa  de  llegar  con  el  coronel  don  Antonio  Baraya,  en  regreso  de 
la  expedición  del  Sur.  Entró  Baraya  con  su  tropa  en  Santafé  el  id  de 
enero.  El  gobierno  dio  aviso  anticipado  de  au  entrada  para  que  todos  loa 
buenos  patriotas  salieran  Á  recibirle ;  lo  que  se  verificó  con  entusiasmo. 
Baraya  habia  batido  las  tropas  de  Tacón  en  Palaeé,  y  libertado  ¿  Popa- 
yan,  lo  que  le  adquirió  gran  nombre  y  fama  de  buen  militar,  un  escudo 
de  honor  por  el  gobierno  de  Popayan  y  otro  por  el  da  Cundinamarca  y  el 
grado  de  brigadier  efectiyo  quele  confírió  este  último,  después  de  su  llega- 
da á  la  capital.  Debemos  consignar  aquí  las  palabras  con  que  este  jefe 
contestó  dando  las  gracias  al.  gobierno  para  que  sepan  los  que  hoy  viven, 
de  qué  clase  eran  los  militares  de  aquél  tiempo,  y  cuál  el  desinterés  con 
^ue  servían  á  la  patria. 

^'  C(»i  el  oficio  de  Y.  S.  he  recibido  el  despacho  de  brigadier  efeqi^yo 
^<  que  el  supremo  gobierno  me  ha  conferido.  Jamás  pensé  hager  por  n^ 
"  patria  los  mayoi:es  sacarificips  esp^anzado  en  colocaciones  y  sueldos, 
"  que  solo  desean  los  que  mira,n'  con  indiferencia  la  santid^  de  nuestsa 
**  causa.  Mi  mayor  anhelo,  mis  íntimos  sentimientos,  son  y  han  sido  siem- 
"  pre,  servirla  de  todos  los  modos  posibles  solo  para  llegar  á  verla  figurar 
**  entre  las  naciones  libres.  Estos  sentimientos  me  mueven  á  hacer  dona- 
^'  cion  al  estado,  mientras  sus  circunstancias  sean  apuradas,  del  esijeso 
'*  del  sueldo  correspondiente  á  mi  grado,  dejejido  solo  pata  mi  subsisten- 
'^^xna  la  cantidad  de  ciento  cincuenta  pesos  mensuales,  protestando  aí  és- 
''  tado  de  Cundinamarca  que  si  apuran  las  circunstancias,  tomaré  aquél 
*'  sueldo  muy  preciso  para  mi  necesaria  manuteneion,  y  que  si  aén  de  és- 
**  te  Tue  sobrare  alguna  porción,  la  enteraré  también  en  el  tesoro  público, 
**  para  que  con  ella  se  acuda  á  pagar  los  gastos  de  niayor  necesidad.  Há* 
^*  galo  V.  S.  así  entender  al  supremo*  gobierno,  y  al  mismo  tiempo  ponga 
**  en  su  consideración  el  aprecio  con  que  miro  el  empleo  que  me  ha  oonfó- 
"  rido  y  las  espresionee  con  que  honra  mi  procedimiento."  (¡1) 

iPero  no  era  solo  Baraya  el  que  daba  este  ejemplo  de  d^wntoresado 
patriotismo  militar.  En  la  colección  de  la  "  Gaceta  Oficial "  se  hallan 
otros  ta&uchos  rasgos  de  esta  clase»  no  solo  de  jefes,  sino  de  oficiales  tan 

(1)  £1  cQiuandaate  general  de  armas,  don  José  Kamon  de  Ley  va,  cedió,  $1  avpen- 
Xoáe  sueldo  que  como  á  coronel  le  correspondía,  quedando  solo  con  él  de  teniente 
coronel.  "  Gaceta  Ministerial "  numero  72. 
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«übaltemos  como  los  cadetes  que  cedían  su  sueldo  al  estado  j  serrian  da 
valde ;  (1)  otros  qne  contribuían  para  los  costos  de  armamento.  (2) 

Después  de  la  agregación  de  San  Oil  al  estado  de  Gundínamarca,  los 
capitulares  de  aquel  lugar  oñciaron  á  don  Lorenzo  Plata,  presidente  del 
Socorro,  dándole  parte  de  aquella  resolución  y  de  la  admisión  decretada 
por  el  gobierno  á  que  se  agregaban.  Plata  les  contestó  lacónicamente 
en  estos  términos :  **  Están  ustedes  muy  equivocados  y  el  gobierno  do 
"  Santafé  muy  engañado."  Los  sangüeños,  pues,  reían  la  vara  del  go- 
bernador levantada  sobre  eUos  y  no  podían  menos  que  reclamar  la  ptoteo- 
cion  del  estado  que  acababa  de  admitirlos.  Así  lo  hicieron  y  el  gobkmo 
de  Cundinaniarca  les  envió  tropa  al  mando  del  tenieflte  coronel  don  Joa- 
quín Bicaurte  (alias  el  Bola).  Luego  que  los  del  Socorro  lo  supieron  «n- 
TÍaron  cien  hombres  á  ocupar  los  puntos  importantes  de  Mataredonda, 
Oaque  y  Monte  del  Moro.  Desde  Neusa  dio  parte  Hicaurto  de  haber  ha- 
bido un  encuentro  entre  esta  gente  y  la  de  Talledo  en  el  puente  de  Gui- 
llermo, que  trataron  do  incendiar  los  del  Socorro,  pero  no  se  les  dio  Ivgar^ 
para  ello  y  tuvieron  que  retirarse  con  alguna  pérdida. 

Cuando  Kicaurte  se  aproximaba  al  Socorro  recibió  una  nota  del  pre- 
sidente don  Lorenzo  Plata,  proponiéndolo  capitulaciones  en  que  se  com- 
prometía desde  aquel  momento  á  suspender  toda  clase  de  hostilidades  del 
j  Socorro  contra  Vélez.  Las  capitulaciones  fueron  admitidas  y  Bicaurte  en- 
tró luego  al  Socorro,  que  después  se  anexó  á  Cundiuamarca. 

Los  movimientos  de  anexión  d  esto  Estado  no  solo  se  sentían  por  el 
norte ;  por  el  occidente  y  el  sur  sucedía  lo  mismo  :  la  provincia  de  Mari- 
quita hizo  su  acta.  La  villa  de  Tímaná,  correspondiente  á  la  de  Neiva,  se 
pronunció  de  la  misma  manera  y  celebró  su  acta,  que  envió  al  presidente 
Nariño.  Hubo  contradicción  por  parte  do  Neiva ;  pero  Tímaná  insistió 
exponiendo  largamente  las  razones  que  tenia  para  separársele  y  unirse  ¿ . 
Oundniamarca.  Entre  otras  son  dignas  do  notarse  las  siguientes,  porque 
ellas  hacen  ver  claramente  el  gran  disparate  que  nuestros  primeros  polí- 
ticos cometían  al  adoptar  el  sistema  federal  para  semejantes  pueblos. 
Decía  asi :    * 

''  No  ha  omitido  Ne!va  diligencia  alguna  para  reducir  este  distrito,  al 
'*  partido  do  su  soberanía  independiente,  sin  exceptuar  las  de  amenazas, 
''  intrigas  y  otras  reprobadas ;  y  no  ha  conseguido  otra  cosa  que  contesta- 
"  cienes  de  que  ¿sta  provincia  por  justicia  y  necesidad  está  en  el  caso  de 
'^  recurrir  á  la  de  Santafe,  porque  no  tiene  población  ilustrada,  fondos» 
'^  ramos  de  comercio  de  consideración,  ni  otras  facultades  que  son  nece- 
"  sarias  para  el  intento,  y  que  la  idea  no  podía  sostenerse  sin  ser  sacrífi- 

"  cados  los  pueblos Lo  cierto  es  que  á  todas  luces  manifiesta  (Neiva) 

'*  el  odio  á  este  pueblo,  y  atrepellando  su  libertad  i  el  derecho  de  gentes 
"  quiere  á  costa  de  la  sinceridad  de  los  pueblos  establecer  un  eobiemo 
"  arbitrario  para  mantener  un  sin  número  de  déspotas  á  costa  del  sacrifi- 
"  cío  y  sustancia  do  los  mismos  pueblos. . . .  Esta  villa  siempre  ha  estado 
''  persuadida  de  que  Neiva  no  es  capaz  de  felicitar  la  provincia  por  la  falta 

(1)  Don  Francisco  Pardo,  cadete  del  batallón  nacionales,  cedió  en  favor  del  Esta- 
do sn  prest  de  cadete  y  los  demás  que  hubieran  de  corresponderle  por  sus  ascensos 
en  id.  17. 

(2)  £1  comandante  y  Tcinte  odciales  del  batallón  de  milic'as  de  Zipaquirá,  contri- 
buyeron con  260  pesos  para  la  conducion  de  los  fusiles  de  Lastra,  de  Honda  A  Bañ- 
il fé.  Id.  número  22.  , 


M  inmtA.  mnkMLPA., 


au 


*de  |m>poreioii68  y  que  la  idea  de  independencda  es  paHi  mantener  en&« 

'  pleados  á  costa  de  los  miáeros  pueblos.  Al  comisionado  ó  diputado  eole« 

'  si'istioo  don  Antonio  Yalenzuela  que  dirigió  el  colegio  á  este  cabildo,  se 

'  le  hizo  cargo  de  que  siendo  el  vecindarío  de  esta  provincia  samamente 

'  escaso  de  conocimientos  políticos,  jurídicos  y  del  estado,  y  situación  da 

'  todo  el  reino,  y  que  precisamente  los  diputados  habian  de  ser  del  nÚBr 

'  mo  carácter,  y  que  era  consiguiente  que  la  constitución  no  habia  de  ser 

conforme  ni  Uberal  á  los  pueblos,  no  tuvo  que  responder  otra  cosa  sino 

que  habia  hombres  doctos  en  el  colegio.  Se  le  replicó  qne  quiénes  eran 

estos?  que  los  nombrase,  y  no^ teniendo  recurso  apeló  al  silencio  y  á  su» 

pliear  que  mandaran  los  diputados,  porque  convenia Supuesta  la 

ninguna  ilustración  de  esta  provincia  y  que  no  se  encuentra  en  toda  ella 
un  letrado  capaz  do  formalizar  una  constitución  liberal  ¿cuál  será  laque 
forge  el  colegio  electoral  de  Neiva  ?  Ya  se  deja  entender.  Los  diputados 
de  los  pueblos,  apenas,  el  que  mas,  sabe  leer  y  escribir,  á  excepción  de 
los  ocho  clérigos  que  están  incorporados  en  el  colegio  electoral,  y  sien* 
do  estos  los  mas  instruidos  y  predominantes,  serán  ellos  los  que  forma- 
rán el  código,  sin  riosgo  de  responder  de  sus  malas  resultas,  que  serán 
indispensables, porque  la  experiencia  ha  enseñado  que  Dios  les  niega  el 
acierto  en  las  materias  seculares  en  que  se  introducen  faltando  al  cum- 
plimiento de  las  obligaciones  de  su  estado.  En  prueba  de  que  Neiva  no 
prescinde  del  despotismo  á  que  está  resabiada,  se  acompaña  un  oficio  de 
un  vocal  de  su  tribunal  de  justicia  que  dirigió  á  este  cabildo  porque  nd 
ae  le  dio  el  tratamiento  de  alteza  exceleniUima,^^ 

He  aquí  todo  el  empeño  de  la  federación  en  la  otra  patria :  erípr  sobe- 
ranías tan  ridiculas  como  miserables,  en  que  los  pueblos  eran  sacrificados 
para  que  los  petulantes  hicieran  papel  á  su  costa  y  los  perdidos  sacasen 
provecho.  Por  eso  docian  en  la  misma  representación  los  timanejos: 
*'  En  la  parroquia  del  Gigante  resultó  otro  emisario,  en  quien  no  se  en- 
'*  cuentran  sentimientos  de  honor :  éste  persuadió  á  una  interior  parte  de 
''aquel  pueblo  para  que  le  diese  los  poderes  espedidos  por  Neiva.  En  el  Pi- 
'*  tal,  un  mulato  de  genio  díscolo  y  ejecutado  por  sus  acreedores,  fué  el  que 
"  recoQ^ió  firmas  pira  quo  se  le  autorizase  con  destino  al  colegio  electoral 
'*de  Neiva.  Ea  la  antigui  Tlminá,  don  Jorg3  Harmida,  presidente  que 
*'fuó  de  la  junta  da  la  provincia,  origen  del  fatal  estado  en  que  se  halla 
"  toda  ella,  y  previsto  para  uno  de  los  empleos  mas  lucrativos,  faltando  á 
''  sus  obligaciones  y  á  la  confianza  que  este  cabildo  hizo  de  él,  cuando  1q 
"destinó  al  cuerpo  provincial,  ha  intrigado  por  sostener  su  ambición  y  la 
**  de  Neiva."  (1) 

¡  Oh,  si  se  fuera  á  trascribir  todo  lo  que  los  otros  pueblos  4ecian  mo- 
tivando su  anexión  á  Cundinamarca !  Salta  á  la  vista  la  ingenuidad,  la 
verdad  de  sus  quejas  y  razones.  No  se  necesitarla  otra  cosa  para  justificar 
á  Naríño  respecto  á  su  oposición  al  sistema  federativo,  que  recoger  y  poner 
bajo  un  solo  punto  de  vista  todos  esos  documentos  sin  necesidad  de  mas 
comentario. 

Naríño  admitía  todas  estas  anexiones,  jorque  como  era  enemigo  del 
sistem  i  adoptado  por  la  acta  federal,  si  ellas  hubieran  seguido,  la  federa- 
ción m  habr.a  acaoado  de  hecho,  reduciéndose  todo  á  un  solo  grande  Es- 
tado con  su  gobierno  central  residente  en  la  capital  de  'Cundinamaroay 

(1)  "Osceta  miaUterial  de  CandúMOAsrcSf'*  20  de  febrero  de  1812,  numero  3^ 


258  HI8T0SZÁ  EGUESIASnCA  T  CITIL. 

f aerte  y  vigoroso  que  habría  podido  dirigir  bu  acoion  uniforme  sobré  el 
enemigo  común  en  cuantos  puntos  se  hallase.  Pero  en  esto  no  pensaban 
los  políticos  ilusos,  ni  los  que  deseaban  figurar  de  altezas  serenísimaa  en  sus 
provincias,  que  declarándole  una  guerra  terrible  á  Nariño  le  hicieron  la 
oposición  mas  apasionada.  Esto,  y  el  acta  federal,  sobre  la  cual  hablan  re* 
clamado  los  representantes  de  Cundinamarca,  por  gravosa  á  la  provincia, 
ponia  á  Nariño  en  un  predicamento. demasiado  azaroso,  y  el  27  de  febrero 
presentó  su  renuncia  ante  el  colegio  electoral,  y  en  la  cual  se  quejaba  de 
la 'injusticia  con  que  se  ju:^ba  de  sus  intenciones,y  de  la  que,  en  la  acta 
de  federación,  se  hacia  á  Cundinamarca  on  el  repartimiento  de  las  cargas 
impuestas  á  las  provincias.  A  Cundinamarca  se  )e  despojaba  de  sus  armas 
y  rentas,  no  tanto  para  defenderse  do  los  enemigos  exteriores  cuanto  para 
«ostener  las  pequeñas  soberanías  que  por  todas  partes  brotaba  la  federa- 
ción, y  que  en  la  mayor  parte  no  podian  sostenerse  sin  los  recursos  do 
Cundinamarca.  (I)  El  colegio  electoral  no  admitió  la  renuncia  del  presi- 
dente, la  cual  reiteró  el  dia  4  de  marzo,  que  tampoco  le  fué  admitida. 

La  representación  de  Neiva  reclamó  ante  el  senado  corno  inconstitu- 
cional la  anexión  del  pueblo  de  Garzón,  admitida  por  el  gobierno  de  Cun- 
dinamarca. El  sonado  declaró  quo  no  era  inconstitucional.  Por  este  mis- 
mo tiempo  se  anexaron  á  Cundinamarca  la  villa  de  Purifícacion,  Sogamo- 
flo  y  Leiva.  De  ésta  recibió  el  gobierno  una  acta  y  representación  del  ve- 
cindario, en  que  pedian  se  les  amparase  en  la  anexión  enviándoles  fuerza 
armada  para  sostenerse,  porque  habiéndose  anexado  á  Cundinamarca 
desde  junio  de  1^11,  y  convenido  en  ello  el  gobierno  de  Tunja,  á  poco 

(1)  Erogacione's  hechas  por  la  provincia  de  Cundinamarca  en  favor  de  la  causa 
coman  de  la  república : 

El  general  Nariño  llevó,  para  la  expedición  del  Sur  200,000  pesos. 

Para  socorro  de  la  provincia  de  Popayan,  después  de  la  derrota  de  Pasto,  80,000 

pesos. 

Dos  mil  vestuarios  para  el  ejército  que  vino  con  el  general  Bolívar  en  1814. 

Se  dieron  al  general  Bolívar  en  1814,  para  la  expedición  de  Santamarta  137,000 

pesos. 

Al  general  Urdaneta  se  le  remitieron  para  la  de  Cúcuta  8,000  pesos. 

12,000  pesos  que  llevó  el  coronel  Montüfar  para  el  Sur. 

9,000  el  comandante  Vergara  para  la  expedición  del  Magdalena. 

3,000  que  se  remitieron  al  coronel  Santander  para  la  de  Ocaña. 

Para  compra  de  armas  y  socorro  de  la  plaza  de  Cartagena  llevó  62,000  pesos  el  co- 
ronel Feliciano  Otero.  • 

Los  sueldos  del  gobierno  general. 

Los  de  los  diputados  al  congreso  de  todas  las  provincias  y  secretaría. 

Los  de  la  alta  corte  de  justicia. 

Los  de  la  contaduría  general  de  hacienda. 

Los  de  la  guardia  de  honor,  que  correspondía  á  todas  las  provincias. 

Los  sueldos  y  hospitalidades  de  los  restos  del  ejército  del  general  Bolívar  en  el 
tiempp  que  estuvo  en  Santafe. 

Los  del  batallón  del  Socorro  que  estuvo  de  guarnición. 

Los  del  de  Tunja,  por  no  haber  querido  seguir  pagándolo  su  provincia  desde  que 
vino  á  servir  al  gobierno  general. 

Todo  esto  es  prescindiendo  de  los  grandes  i*ecursos  de  dinero,  armas  y  municiones 
que  desde  1810  hasta  1814  salieron  de  las  cajas  y  parque  do  Santafe  para  la  común 
defensa :  prescindiendo  de  lo  que  á  esta  ciudad  costó  el  saqueo  que  hizo  el  ejercito  en 
1814  y  de  700  caballos  y  ganado  para  el  cuerpo  de  reserva  que  vino  de  Tui\ja  después 
de  la  toma  de  Santafe  en  ese  año. 

Todas  estas  simias  han  salido  de  Cundinamarca,  sin  que  se  cuente  en  ellas  cantidad 
alguna  de  las  otras  provincias. 

(Artículo  de  J^  Arg^j  do  20  de  agosto  de  1815,  »u«crít^  por  el  C,  José  Saos  de 
Haatauaría). 
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jfieinpo  loa  había  sometido  con  alixilio  de  tropas  del  Socorro.  Oaando  est^ 
representadon  llegó  al  gobiernO)  ya  el  auxilio  habia  marchado  con  el 
jteniente  coronel  don  Joaquín  Eicaurte. 

£1  12  de  marzo  salió  de  Santafo  una  expedición  al  mando  del  briga- 
dier BaraJ|^  con  destino  á  Salazar  de  las  Palmas,  según  las  órdenes  del 
^biemo,  aunque  los  federalistas  creyeran  que  el  objeto  de  esta  expedi- 
ción era  favorecer  los  pronunciamientos  de  los  pueblos  de  Tunja  á  favor 
de  Cundinamarca ;  cargo  que  habria  hecho  valer  Baraya  contra  Nariño. 
Pero  esto  era  lo  que  pensaba  el  presidente  de  Tuuja,  don  Juan  Nepo- 
znuceno  Niño,  y  lo  daba  á  entender  en  una  larga  nota  que  pasó  á  Bara- 
ja» el  cual  se  hallaba  acantonado  en  aquella  ciudad  hacia  once  dias, 
cuando  según  su  comisión,  debia  haber  marchado  inmediatamente  á  su 
destino,  que  era  ocupar  á  Salazar  de  las  Palmas  antes  que  lo  invadieran  las 
tropas  regeütistas.  Esta  detención  de  Baraya  en  Tunja  era  muy  sospe- 
chosa para  Niño,  aunque  aquel  en  su  contestación  le  asegurase  que  el 
gobierno  de  Cundinamarca  no  era  capaz  de  tener,  para  con.  el  do  Tunja, 
una  coi;iducta  tan  doble. 

A  pocos  dias  el  teniente  coronel  don  Joaquín  Iticaurte  envió  una 
acusación  ante  el  senado  contra  Nariño,  por  no  haber  proporcionado,  se- 
gún decia,  los  recursos  suficientes  para  quo  las  fuerzas  de  Cundinamarca, 
últimamente  destinadas  á  ííantamarta,  pudieran  lidiar  con  los  enemigos ; 
y  ademas  por  haber  infringido  la  constitución  mandándolo  con  la  expedi- 
ción en  auxilio  de  San  Gil  y  Vélez.  El  senado  declaró  infundado  lo  pri- 
mero y  constitucional  lo  segundo.  Era -cosa  bien  particular  que  aquel 
jefe  viniera  á  caer  tan  tarde  en  cuenta  de  que  la  expedición  auxiliar  de 
San  Gil  y  Vélez,  que  se  le  habia  encomendado,  fuera  inconstitucional. 

A  tiempo  que  el  gobierno  de  Cundinamarca  disponia  la  expedición* 
sobre  Santamarta  por  Ocaña  y  por  el  Magdalena,  Nariño  quiso  entender- 
so  con  el  gobierno  de  aquella  provincia,  á  fin  de  ver  si  habia  algún  medio 
para  atraerlo  á  la  razón  antes  de  quo  se  empeñase  en  una  guerra  en  que 
por  una  y  otra  parto  habria  pérdida  para  el  pais.  Ofició,  pues,  á  aquel  go- 
bierno persuadiéndolo  á  que,  hallándose  en  tan  mal  pié  la  Península, 
próxima  á  ser  sojuzgada  por  la  Francia,  no  era  racjional  ni  conveniente 
que  la  provincia  de  Santamarta  estuviera  en  guerra  con  las  del  interior, 
cuando  en  éstas  se  reconocía  por  rey  á  Fernando  VII,  lo  mismo  quo  en 
aquella,  con  solo  la  diferencia  en  el  modo,  haciéndolo  la  una  por  medio 
de  la  regencia  y  las  otras  directamente.  Nariño  indicaba  las  bases  de  un 
arreglo,  por  el  cual  Santamarta  adoptase  una  regla  de  conducta  igual  á 
la  de  las  provincias  del  centro,  á  fin  de  evitar  la  guerra,  al  menos  mientras 
se  decidieran  los  negocios  de  España.  Admitida  que  fuese  la  idea  por  el 
gobierno  de  Santamarta,  pedia  se  le  mandase  un  salvo  conducto  en  toda 
forma,  para  enviar  un  plenipotenciario  suficientemente  autorizado  para  * 
verificar  el  arreglo. 

El  gobierno  de  Santamarta  contestó,  que  nada  podia  resolver  por  s^, 
habiéndose  posesionado  ya  del  vireinato,  en  Panamá,  don  Benito  Pérez,  á 
quien  se  habia  remitido  el  pliego,  cuya  contestación  se  enviaría  oportu- 
namente. 

El  comisionado  de  Nariño  para  esta  negociación  era  don  José  María 
Xiozano,  hermano  de  don  Jorge,  tan  conocido  como  éste  por  su  honradez 
y  patriotismo.  Sinembargo,  los  que  hacían  la  oposición  á  Nariño  publica- 
ion  papeles  violentos  con  este  motivo,  diciendo  que  estaba  en  inteligencia 
4>on,  £x9  enemigos  de  Santamarta^  para  entregar  el  reino  al  virey  doi^  Be- 
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nito  Pérez,  y  que  con  tal  fin  trabajaba  en  unir  todas  las  provincias  á 
Otindinainarca  y  favorecer  á  los  españoles  residentes  en  el  país. 

Nariño  publicó  á  poco  tiempo  un  manifiesto  documentado,  sincerando 
sn  conducta ;  y  sobre  lo  de  la  entrega  al  virey  decia  á  sus  acusadores : 
^  ¿  Qué  será  lo  que  éste  me  viene  á  dar,  para  obligarme  á  cometer  este 
**  crimen  ?  ¿  Será  alguno  de  los  empleos  que  hoy  está  en  mi  mano  dar  & 
"  los  otros  ?  ¿  Será  algún  otro  superior  á  la  presidencia  de  Cundinamar* 
"  oa?  Pero  ¿  cómo  conciliaremos  mi  ambición  y  deseo  de  perpetua  me  en 
**  el  mando  con  la  entrega  de  lo  interior  del  reino  á  un  virey  r  Ciertamen- 
**  te  que  es  preciso  tenor  las  cabezas  bien  desorganizadas  para  combinar 
"  cosas  tan  inconexas,  tan  opuestas  y  tan  inverosímiles."  Como  le  pre- 
guntasen de  dónde  venia  la  adhesión  de  los  españoles  á  su  gobierno,  de* 
cia :  "La  respuesta  es  bien  sencilla  :  de  la  justicia  é  imparcialidad  de  sus 
''  procedimientos ;  de  la  religiosidad  con  que  guarda  los  pactos  y  respeta 
^  los  sagrados  derechos  del  ciudadano,  sea  de  la  clase  y  condición  que 
"  fuere.  Un  gobierno  justo ;  un  gobierno  libre,  no  debe  mirar  sino  las  ac- 
*^  cienes  de  los  hombres,  y  mientras  éstos  no  falten  á  las  leyes,  sus  per- 
^  sonas  y  sus  propiedades  deben  ser  tan  sagradas  como  las  de  los  mismos 
"  magistrados  encargados  de  su  ejecución  y  cumplimiento." 

Las  noticias  que  por  este  tiempo  llegaban  eran  alarmantes.  Los  re- 
gentistas  de  Maracaibo,  unidos  con  los  de  Bailadores,  venian  sobre  Cuen- 
ta y  Pamplona :  en  Popayan  se  habian  levantado  los  patíanos  y  en  nada 
estuvo  el  haberse  hecho  dueños  de  toda  la  provincia  cuando  ya  s|is  habi- 
tantes se  creian  seguros,  habiendo  sido  completamente  derrotado  Tacón 
en  sus  dos  últimos  asilos  de  Tumaco  v  Barbacoas.  Aquel  jefe  habia  sabi- 
do ganarse  á  los  patianos  y  adiestrádolos  en  el  sistema  de  guerrillas.  Po- 
payan no  tenia  mas  de  trescientos  hombres  de  guarnición,  cuando  se 
sublevaron  los  patianos,  dirigidos  é  impulsados  por  varios  sujetos  afecto» 
al  gobierno  español ;  y  el  principal  de  ellos  era  don  Antonio  Tenorio,  re- 
gidor alguacil  mayor  de  la  ciudad,  que  hacia  de  gobernador  á  nombre 
del  rei*  El  levantamiento  de  Patía  tomó  tal  incremento,  que  en  muy  po- 
cos días  habia  como  mil  y  quinientos  hombres  en  armas,  los  cuales  die- 
ron de  repente  sobre  Popayan,  atacaron  la  ciudad,  tomaron  algunas  ca- 
lles, pero  los  obligaron  á  retirarse  al  ejido  de  ella.  Estaba  en  Popayan 
el  norteamericano  Alejandro  Macaulay,  y  éste  jjroyectó,  con  acuerdo  del 
jefe  militar  Cabal  y  de  la  junta,  dar  un  asalto  á  la  madrugada  sobre  el 
eampo  de  los  patianos  que  estaban  sumamente  desordenados.  Se  dio  el 
golpe  y  fueron  derrotados.  Macaulay  entró  en  la  ciudad  por  la  mañana, 
trayendo  gpran  número  de  prisioneros.  La  {unta  dispuso  que  inmediata- 
mente se  completasen  seiscientos  hombres  con  los  milicias,  y  que  saliese 
Cabal  á  perseguir  á  los  sublevados  antes  que  pudieran  rehacerse.  La  jun- 
ta dio  orden  de  que  pasasen  por  las  armas  á  cuantos  cogiesen,  siempre 
que  se  justifícase  haber  tomado  parte  en  la  sublevación  de  Patía.  El  cura 
interino  del  pueblo  de  Mercaderes,  doctor  don  José  María  Morcillo,  afecte 
de  buena  fe  al  gobierno  español,  y  que  habia  influido  en  los  patianos,  fué 
nno  de  los  aprehendidos.  Se  avisó  a  la  junta,  y  en  el  momento  mandó  que 
lo  fusilaran  dentro  de  veinticuatro  horas,  porque  el  secretario  de  gobier- 
no, doctor  Francisco  Antonio  Ulloa  dijo,  que  en  la  secretaría  existían 
pruebas  suficientes  para  condenarlo  á  muerte.  Cabal  no  se  atrevió  á  ha- 
cerlo antes  de  degradarlo,  conforme  á  los  cánones,  como  si  los  cánones 
permitiosen  á  la  potestad  civil  juzgar  de  esa  manera  á  los  eclesiástieos. 
Ucmsultó  paes^á  la  junta,  y  ésta  contestó  ''que  habia  visto  oon  desagrado  el 
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que  no  se  hubiese  ejecutadola^senteBcia"  que  se'ejecuiase  dentro  del  térnu* 
no  de  yeintiüuatro  horas.  £1  doctxjr  Morcillo  fué  fusilado,  y  este  horrendo 
sacziJegío  causó  tal  escándalo,  quo  hizo  perder  mucho  la  opinión  en  favor 
de  lo;}  .patriotas,  justificando  á  los  ojos  del  pueblo  lo  que  habia  dicho  Ta« 
con  cuando  pintaba  i  los  patriotas  como  enemigos  de  la  religión.   Pero 
cabahnente  á  este  mismo  tiempo  escribia  Naríño  La  Bagatehyen  que  acon- 
sejaba que  se  les  hiciese  conocer  de  bulto  á  los  clérigos  que  eran  mortales. 
£n  Cundinamarca  aumentaban  los  gérmenes  de  la  discordia  entre  fe- 
deralistas y  nariñistas.  Los  representantes  que  se  hallaban  en  Ibagué  se- 
mían  su  querella  t^on  Naríño,  por  las  cuestiones  sobre  el  acta  federal  y 
anexiones  de  terrítorío  á  Cundinamarca,  porque  hasta  Neiva  habia  man- 
dado ja  su  acta  de  anexión.  Los  federalistas  creian  que  el  único  remedio 
para  tantos  males  como  amenazaban,  era  la  reunión  del  congreso ;  pero 
juzgaban  que  Naríüo,á  fuerza  de  suscitar  cuestiones  y  de  intríga8,no  lo  de- 
jaría reunir.  Los  representantes  que  se  habian  reunido  en  Ibagué,persua- 
didos  de  lo  mismo,  se  resolvieron  á  ceder,  en  cuanto  á  las  agregaciones  de 
territorios,  con  tal  de  que  Naríño  propendiera  á  la  reunión  del  congreso. 
Este  manifestó,  que  él  no  se  oponia  á  ella;  que  antes  la  deseaba;  pero  que 
era  preciso  que  se  respetasen  los  derechos  de  Cundinamarca.  Puestas 
las  cosas  en  este  estado,  ya  fué  fácil  entenderse,  y  para  ello,  los  represen- 
tantes nombraron  una  comisión  de  su  seno  para  que, suñcien tomento  auto- 
rizada con  plenos  poderes,  ajustase  tratados  que  allanasen  las  dificultades 
con  el  gobierno  de  Cundinamarca.    Estos  tratados  fueron  celebrados  en 
Santafe  á  18  de  mayo  de  1812.  Ellos  constaban  de  ocho  artículos;  pero  la 
sustancia  del  negocio,  para  una  y  otra  parte,  estaba  en  el  prímero  y  sépti- 
mo. £1  primero,  que  era  el  que  interesaba  á  los  del  congreso,  decia : 

"  Los  diputados  de  Cundinamarca  marcharán  inmediatamente  á  unirse 
"  con  loa  de  las  demás  provincias,  para  instalar  el  congpreso  en  el  lug^ 
"  que  determine,  de  común  acuerdo." 

El  séptimo  decia : 

"  Para  que  tengan  efecto  los  artículos  anteriores,  el  presente  congreso 
"reconocerá  la  provincia  de  Cundinamarca  conla  extensión  que  actual- 
"  mente^ tiene,  esto  es,  con  las  agregaciones  de  las  provincias  de  Mariquita, 
"Neiva,  Socorro ;  y  dOfla  de  Tunja  los  pueblos  de  Muzo,  Chiquinquirá, 
"  Tilla  de  Leiva  y  Sogamoso,  ya  agregados,  por  los  limites  de  sus  pecu- 
"  liares  agregaciones ;  y  el  mismo  congreso  se  obliga  á  hacer  cuanto  esté 
"  de  su  parte  para  mantener  la  integridad  de  este  Estado  en  los  términos 
*^  referidos,  haista  que  la  gran  convención  demarque  perentoriamente  los  de 
'^08  Estados  que  hayan  de  quedar  en  la  federación.'^  (1) 

No  se  descuidaron  los  representantes  en  cerrar  la  puerta  .á  mas  agre- 
gaciones, que  sin  duda  las  habria  habido,  y  pusieron  el  último  artículo 
que  deda: 

^^  En  consecuencia,  Cundinamarca  se  obliga  á  no  admitir  por  sí  sola 
"mas  agregaciones  que  las  que  tiene  actualmente  y  á  que,  en  caso  de  que 
"  se  propongan  algunas  otras,  no  se  ejecuten  sino  coi^  la  aprobación  del 
"Congreso."  (2) 

En  la  conclusión  del  artículo  8  so  decia :  ^  Los  presentes  tratados 

(1)  Gaceta  mmisteríal  de  Candinamarca  n.*  h%  eerra^oadieste  al  21  de  ms|w 
de  1812.  ' 

(2)  Id.  id. 
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''^ue  suscriben  las  dos  partes  contratantes  *  y  autorizan  los  secretario^ 
'*  de  estado  que  presenciaron  su  conclusión,  quedarán  originales  en  eí 
"  pod^f  ejecutivo  de  este  estado  de  Cundinaraarca,  poniendo  en  manos  de 
"  los  comisionados  de  la  Union  otro  idéntico  ejemplar,  y  remitiéndose  á 
'*  la  consideración  del  Colegio  de  representantes  de  dicho  estado  que  va 
**  á  instalarse,  para  que  en  conocimiento  de  estar  vencidas  las  principales 
"  dificultades  relativas  á  la  acta  de  unión,  sobre  que  debe  tratar  y  que  ha 
"  sido  el  objeto  de  su  convocatoria,  proceda  en  lo  djemas  con  esta  inteli- 
•*  gencia." 

Estos  tratados  los  suscribieron,  por  Cundinamarca,  don  Antonio  N^ 
riño,  presidente  del  Estado;  don  Manuel  Benitb\de  Castro,  consejero;' 
don  José  Diago,  consejero.  Por  parte  del  congreso :  don  Frutos  Joaquiív 
Gutiérrez  y  don  José  María  del  Castillo. 

Parecia  que  con  estob  tratados  se  habían  de  acabar  las  discordias,  j 
así  k)  creyó  Nariño,  que  publicó  en  seguida  de  ellos  en  la  Gaceta  ministe- 
rial de  21  de  maya,  un  articulo  gratulatorio  por  hecht)  tan  importante. 
Poro  no  fué  así.  Las  cdsas  andaban  ya  mas  adelantadas  en  Tunja  contra 
Cundinamarca ;  y  Nariño  que  tenia  buen  olfato,  mandó  al  comandante 
don  Isidro  Bastidas  á  reletar  al  coronel  Ricaurte,  que  ya  habia  dado  á 
conocer  el  juego  con  sus  quejas  al  senado  contra  Nariño;  pero  habiéndose" 
enfermado  Bastidas  en  el  (?&mino,  fué  enviado  en  su  lugar  el  comandante 
general  de  armas,  brigadier  don  José  Miguel  Pey. 

A  esta  sazón  llegó  á  manos  de  Nariño  una  carta  de  don  Juan  N.  NiñO/ 
presidente  de  Tiiuja,  dirigida  al  gobierno  de  Venezuela,  pidiéndole  au- 
xilio para  libertar  d  C/indinamarca  del  despotismo  de  Nariño,  á  quien 
pintaba  con  los  colores  mas  negros.  "  Yo  veo,  decia,  formarse  á  expensas 
'^  de  nuesti*a  libertad ;  á  expensas  de  nuestra  sangre ;  á  expensas  de  nues- 
"  tros  mas  vivos  deseos  ;  á  pesar  de  la  voluntad  general  de  la  Nueva  Gra- 
"  nada ;  á  pesar  del  grito  general  de  todos  los  pueblos  de  este  vasto  reino^ 
*Weo,  digo,  erigirse  un  tirano  y  un  monarca,  ahogando  nuestros  votos, 
"  nuestros  deseos.  No  pueden  ser  indiferentes  para  la  libre  y  afortunada 
'''Yonez^^la  nuestros  padecimientos.  Ella  no  verá  con  ojos  serenos  el 
"  hipotosi:  tardo  ó  temprano  amenazará  la  libertad  de  sus  vecinos.  Cará- 
"  cas,  como  la  Nueva  Granada,  debe  hacer  todos  sus  esfuerzos  para  aho- 
"  gar  en  su  cuna  esta  Hidra  venenosa;  ella  debe  mediar,  y  aun  amenazar 
"  al  tirano,  para  encerrarlo  dentro  de  los  límites  de  Cundinamarca.  Yo  no 
**  lo  dudo,  y  en  vista  del  oficio  que  acaba  de  pasarle  en  impreso,lo  afirmo 
**  y  digo,  que  Caracas  será  nuestra  libertadora."  (Abril  10  de  1812).  Este 
oficio  que  ocupa  media  Gaceta  se  publicó  sin  comentario  alguno  de  orden 
de  Nariño.  (1) 

El  25  de  mayo  se  reunió  el  colegio  electoral  revisor  de  la  acta  de  fe- 
deración, conforme  á  la  convocatoria  que  con  tal  objeto  se  le  habia  hecho, 
y  la  aprobó  con  Jas  modificaciones  introducidas  por  los  tratados  de  18  de» 
mayo.  Después  de  oir  misa  en  la  capilla  del  palacio,  el  presidente  Nariño 
expresó,  ante  los  representantes  del  pueblo  cundinamarqjues,  el  objeto  de 
su  convocatoria,  las  difíciles  circunstancias  en  que  se  habia  hallado  el 
gobierno  cuando  celebró  los  tratados  con  la  comisión  del  congreso,  y  la 
satisfacción  que  le  causaba  ver  allanadas  todas  las  dificultades  y  estable- 
cida la  paz.  A  pocos  momentos  recibió  un  pliego  del  brigadier  don  José 
MigUel  Pey,  fechado  el  dia  antes  en  el  Monte  del  Moro,  diándole  parte  d« 

(1)  Gaceta  miniBíeríal  de  Cundinamarca  n,*  52, 
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una  conjuracion,tramada  contra  Cundinamarca,  por  el  gobierno  de  Tanja 
coligado  con  Pamplona  y  Casanare,  contando  con  las  maniobras  de  sus 
agentes  en  Santafe.  La  conjuración  era  cierta;  los  representantes  de  Iba- 
gué  lo  supieron;  y  como  el  principal  motivo  de  encono  del  gobierno  de  Tun* 
ja  contra  Nariño  era  por  la  agregación  de  algunos  pueblos  suyos  á  Cun- 
dinamarca,  trataron  de  ponei^se  bien  con  aquel  gobierno,  sin  duda  creyén- 
dolo demasiado  fuerte  con  semejante  coalición,  y  faltando  á  la  fe  debida  á 
los  tratados  que  so  acababan  de  celebrar  en  18  de  mayo,y  ala  sanción  que 
les  había  puesto  el  colegio  electoral,  conforme  á  lo  convenido  en  los  mis- 
mos tratados  que  se  mandaron  someter  á  la  aprobación  de  este  cuerpo, 
digeron  que  los  ratificaban  modificando  el  articulo  7,^  en  que  se  habia  re- 
conocido la  agregación  de  Leiva,  Chiquinquirá,  Muzo  y  Sogamoso  á  Gun- 
dinamarca.  La  modificación  consistía  en  decir  que  se  ^reconocerían  esas 
agregaciones,  siempre  que  conviniera  en  ello  el  gobierno  do  Tunja,  lo  que 
equivalía  á  decir  qu^  no  se  reconocían. 

£n  esto  se  faltaba  á  la  fe  de  lo  pactado,  x>orque  los  tratados  quedaron 
definitivamente  concluidos  el  18  de  mayo,  sin  faltarles  mas  que  la  sanción 
del  colegio  electorali  Este  la  dio,  aprobándolos  en  todas  sfts  partes  el  día 
25  del  mismo  mes.  Nada  les  faltabfi.  ¿  Cómo  después  de  esto  vuelven  á 
sancionarse  en  Ibagué  sin  participación  de  la  otra  parte  contratante,  ne- 
gando lo  mas  interesante  del  artículo  que  aseguraba  los  derechos  de  Cun-* 
dinamarca  ?  Desde  ese  momento  se  debió  contar  libre  dé  todo  comprome- 
timiento este  gobierno,  porque  en  toda  ley  de  justicia,  sea  entre  particular 
res  ó  entre  gobiernos,  cuando  una  de  dos  partes  contratantes  falta  á  lo  pac- 
,  tado,  esta  ha  ruto  el  pacto  y  la  otra  queda  libre  de  toda  obligación  para  con 
ella.  Esta  falta  por  parte  de  los  representantes,  fuó  la  fuente  fecunda  de 
donde  manaron  las  subsiguien1;es  discordias  y  nuevos  trastornos.  Y  si  á 
todo  esto  se  agrega  la  carta  del  presidente  de  Tunja  solicitando  la  ínter 
vención  armada  del  gobierno  de  Venezuela  contra  el  de  Cundinamarca,de 
be  confesarse  que  Nariño  ha  debido  considerarse  burlado  y  perdido  desde 
este  momento,  conociendo  que,cuaBdo  se  accedía  en  algo  con  él,  era  sola- 
mente mientras  se  le  podía  faltar  á  lo  pactado. 

Al  recibir  Nariño  el  oficio  de  Pey,  convocó  la  representación  nacional 
y  le  presentó  los  documentos  que  comprobaban  la  realidad  de  la  coalición 
del  gobierno  de  Tunja  con  Pamplona  y  Casanare  contra  Cundinamarca. 
Expuso,  anto  esto  cuerpo,  que  el  odio  á  su  persona  era  la  causa  de  todas 
las  disensiones  y  males  que  se  experimentaban,  y  que,  en  tal  virtud,  creía 
que  el  mejor  medio  de  contenerlos  y  establecer  la  paz  era,  su  separación 
del  gobierno;  y  que  en  esta  persuasión  renunciaba  con  la  mayor  sinceridad 
el  puesto,  no  por  debilidad  ni  otro  motivo,  sino  por  evitar  desolación  y 
sangre.  La  mayoría  do  los  representantes  opinó  porque  no  se  debía  hablar 
de  renuncia,  pues  que  seria  empeorar  las  cosas.  Se  hizo  la  proposición  de 
suspender  el  imperio  de  la  constitución,  en  la  parte  relativa  á  la  defensa 
del  Estado,  para  que  el  presidente  pudiera  atender  á  ella  libremente  sin 
sujetarse  A  trabas,  según  lo  creyera  conveniente.  Al  punto  se  reclamó 
esta  proposición  como  inconstitucional,  porque  la  constitución  revisada 
prevenía  que  en  ningún  caso  se  suspendiesen  los  efectos  de  ella.  El 
debate  fué  largo  y  acalorado,  mas  al  íin  la  mayoría  aprobó  la  proposi- 
cion,como  necesaria  para  la  salvación  del  Estado.  Nariño  pidió  entonces 
que  se  le  facultase  especialmente  para  nombrar  un  consejo  de  cinco  suge- 
toa  de  probidad  y  saber,  para  consultarlos  en  las  cosas  graves.  Concedida 
la  ÜEUnütad,  nombró  por  consejeros  á  don  Felipe  Yergara»  don  José  Maxla 
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liOzaBO,  marques  de  San  Jorge,  don  José  Ghregorio  Gutiérrez^  don  Primo 
Oroot  y  don  Domingo  Gaicedo  Santamaría. 

Volviendo  ahora  á  los  negocios  de  Popayan,  es  preciso  saber  las  fu* 
nestas  consecuencias  que  tuvo  la  insurrección  de  los  palíanos  aunque  por 
lo  pronto  disipada ;  y  era  preciso  que  ese  triunfo  llevara  la  maldición  del 
cielo  habiéndose  marcado  con  el  fusilamiento  de  un  sacerdote. 

En  la  persecución  que  don  José  María  Cabal  hizo  ú,  los  facciosos  de 
Fatía,bajo  las  órdenes  de  la  junta  de  Popayan,  lograron  escapar  los  prin- 
cipales y  mas  malos  cabecillas  con  parte  de  su  gente.  Estos  fueron  á  dar 
á  Pasto  á  tiempo  que  allí  habia  habido  conatos  de  rerolucion,  cuyos  fue- 
gos no  bien  apagados,  s^  mantenian  bajo  las  cenizas.  Este  fuego  revivió 
con  la  aparición  de  los  patianos  y  con  las  falsas  noticias  que  daban  sobre 
la  toma  de  Popayan  y  la  piQóxima  llegada  de  tropas  que  venian  en  pos 
de  ellos  sobre  Pasto.  Con  esto  alborotaron  á  los  pastusos,  siempre  incli- 
nados al  gobierno  español,  y  muchos  empezaron  á  reunírseles  acudiendo- 
les  con  armas  y  municiones  que  sacaban  escondidas,  de  modo  que  muy 
presto  se  vieron  los  patianos  con  una  fuerza  respetable  y  suficiente  para 
tomar  la  ciudad.  El  general  don  Joaquín  Caicedo,  presidente  de  la  junta 
de  Popayan,  habia  ido  á  Quito  comisionado  por  el  gobierno  para  recla- 
mar de  aquel,  los  oros  de  la  casa  de  moneda  de  Popayan  que  Tacen 
se  llevaba  y  que  las  tropas  quiteñas  le  habian  tomado  en  su  retirada 
acia  Barbacoas.  El  presidente  Caicedo  fué  llamado  por  las  autoridades 
de  Pasto  cuando  empezaron  los  amagos  de  revolución,  y  hacia  siete 
dias  que  habia  libado  cuando  aparecieron  los  patianos.  Reforzados  éstos 
y  activamente  auxiliados  por  todos  los  repentistas  de  Pasto,  cerraron  la 
ciudad.  La  fuerza  que  habia  en  ella  era  msuficiente  para  poder  resistir 
á  tantos  enemigos  auxiliados  por  los  del  mismo  lugar,  binembargo,  resis- 
tieron el  ataque  con  valor  nasta  que  se  presentó  un  parlamentario  de 
parte  de  los  patianos  y  pastusos  á  iniciar  una  capitidacion,  que  consistía 
en  que  se  les  entregasen  las  armas  y  que  los  hombres  quedarian  en  li- 
bertad para  irse  á  Popayan  ó  á  Quito.  Jja  situación  era  desesperada  para 
Gaicedo  que  con  tan  poca  gente  se  hallaba  en  medio  de  una  población 
numeix)sa  toda  enemiga.  Suspendido  el  fuego,  reunió  Gaicedo  una  junta 
de  oficiales  para  deliberar,  y  resultó  la  mayoría  en  favor  de  las  capitula- 
ciones. Así  se  vio  el  presidente  obligado  por  las  circunstancias  á  hacer  con 
los  patianos,  lo  que  en  ;época  posterior  se  vio  obligado  á  hacer  el  primer 
militar  de  la  América  del  Sur,  el  general  Bolívar,  que  también  capituló 
eligiendo  del  mal  el  menos.  Capituló  Caicedo  como  caballero  candoroso 
juzgando  de  los  demás  por  sí,  y  se  engañó,  porque  luego  que  los  patriotas 
quedaron  desarmado8,los  metieron  en  loe  calabozos,  remachando  grillos  á 
Caicedo  y  sus  oficiales. 

Cuando  esto  se  supo  en  Popayan,  la  junta  mandó  con  tropas  á  Macau- 
lay  on  auxiho  de  Caicedo.  Llegado  aquel  á  los  ejidos  de  PeLsto,despues  de 
lidiar  en  el  tránsito  con  las  guerrillas  de  Patía,  i  en  Juanambú,  con  los 
pastusos,  que  defendían  el  paso,  Macaulay  vio  que  era  imposible  tomar 
la  ciudad  y  se  empezó  á  tratar  de  algún  avenimiento.  Los  pastusos  man- 
daron una  comisión  con  este  objeto  cerca  de  Macaulay ;  uno  de  los  comi- 
sionados era  el  mismo  presidente  Caicedo.  Hicieron  el  arreglo  por  el  cual 
se  pusieron  en  libertad  todos  los  presos,  que  se  reunieron  á  Macaulay. 
Este  se  retiró  con  el  designio  de  reunirse  con  una  expedición  que  habla 
salido  de  Quito  para  la  provincia  de  los  Pastos,  y  no  habiéndolo  conse- 
goidov.  volvió  á  sus  posiciones  é  intimó  rendición  á  los  pastusos,  por  óráe* 
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liea  recibidas  de  la  jtmta  de  Popayan.  Esto,  en  v^z  de  intimidarlos  los 
irritó  mas,  porque  realmente  era  faltar  á  la  fe  de  lo  tratado.  Macaulay  vio 
que  no  ix)aia  nada  por  la  fuerza  y  desistió  de  su  intento.  Emprendió  en- 
t6noe8  una  marcha  nocturna  con  designio  de  pasar  el  Guóitara  y  reunirse 
á^  la  división  de  Quito.  Advertido  el  movimiento  por  los  indios,  en- 
viaron aviso  á  los  jefes  de  Pasto,  que  le  salieron  con  eran  número  de  in- 
dios en  una  emboscada  que  les  tenian  puesta  en  Catambuco  donde  se 
trabó  un  combate  que  se  suspendió  porque  los  pastusos  propusieron  capi- 
tulación, la  que  les  fué  admitida  verbalmente,  sin  mas  convenio  que  cesa- 
ción de  hostilidades  por  una  y  otra  parte,  y  que  se  dejase  libre  el  tránsito 
para  que  Caicedo  pudiese  regresar  con  su  gente  para  Popayan.  En  vir- 
tud de  este  con  Fenio, entraron  los  indios  en  el  campo  de  los  patriotas,  y  se 
mezclaron  con  ellos  fínjiéndose  amigos,eon  el  fin  de  echarse  sobre  los  per- 
trechos que  estaban  cargando  para  seguir  la  demás  tropa  que  hacia  rato  ha- 
bia  emprendido  su  retirada.  Al  intentarlo,  la  guanlia  les  hizo  fuego,  y  al 
estruendo  salieron  los  pastusos  con  infinidad  de  indios ;  cogieron  á  los  sol- 
dados, y  luego  sigiiiei-on  tras  los  demás,  que  iban  descuidados.  Los  ataca- 
ron, y  aunque  por  algunas  horas  resistieron  valerosamente,  al  fin  fueron 
destrozados  por  la  multitud  de  indios,que  peleaban  como  fieras.  Murieron 
doscientos  soldados  potriotas;  quedaron  prisioneros  mas  de  cuatrocientos 
con  el  presidente  Caicedo  y  casi  todos  los  oficiales.  Macaulay  se  les  esca- 
pó,  pero  fué  cogido  por  los  indios  de  fiuesaco,  que  lo  llevaron  á  Pasto. 

Todos  los  prisioneros  fueron  encerrndos^n  los  calabozos  de  aquella 
chidad  y  tratados  in  lignamente,  hasta  el  mes  de  enero  de  1813,  en  que, 

Sor  orden  de  Montes,  fueron  quintados  los  oficiales,  diezmados  los  soída- 
00,  y  fusilados,  con  17  oficiales,  el  presidente  Caicedo  y  Macaulay,  sin 
qne  hubieran  valido  las  cartas  de  sópiicas  y  empeños  que  para  librarles 
la  rida  escribió  a  Montes  la  piadosa  y  caritativa  señora  doña  Ana  Polonia   « 
Qarcta,  esposa  de  Tacón. 

El  presidente  Caicedo  era  uno  de  los  hombres  llamados  á  hacer  me- 
jor papel  bajo  el  gobierno  español,  tanto  por  lo  ilustre  de  lu  familia, 
como  por  sus  luces  y  riqueza.  El  ocupaba  una  posición  distinguida  en  su 
pais  antes  de  la  revolución  del  año  ae  1810 ;  y  á  todo  eso  renunció  por  la 
causa  de  la  república  en  cuyas  aras  sacrificó  toda  su  fortuna  y  ofendo 
su  vida. 

Estas  desgracias  acabaron  de  agravar  la  suerte  de  Popayan  que  se 
vio  nuevamente  acometida  por  los  palíanos.  Su  gobierno  tuvo  que  tras- 
ladarse al  Cauca  y  la  ciudad  fué  ocupada  por  los  enemigos.  Así  estaban 
las  cosas  de  malas  en  el  sur  cuando  en  Cundinamarca  se  encendia  la 
discordia  con  mas  fuerza  con  las  provincias  del  norte. 

El  presidente  de  Tunja  ya  no  tuvo  necesidad  del  auxilio  de  tropas  de 
Venezuela  para  atacar  á  Cundinamarca,  porque  las  halló  mas  á  mano  en 
la  división  cundinamarquesa  de  Baraya.  Este  brigadier,  que  poco  antes 
cumplía  con  tanta  exactitud  las  órdenes  del  gobierno  de  Cundinamarca, 
véase  el  número  33)  las  desobedece  ahora,  en  connivencia  con  Eicaurte^ 
dando  contestacbnes  que  ponian  de  manifiesto  lo  que  ya  por  cartas  partí* 
cuJares^se  sabia  en  Santafe ;  y  era,  que  Baraya  estaba  de  una  manera 
embozada  á  las  órdenes  del  gobierno  de  Tunja. 

Beunida  la  representación  nacional  para  determinar  lo  que  debiera 
hacerse  en  tales  circunstancias,  se  acordó  que  el  presidente  Nariño  nom- 
brara una  comisión  que  fuese  á  tratar  amistosamente  con  Baraya  y  la 
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hiciese  ver  lo  errado  de  su  procedimiento,  ofrepiéndole  un  olvido  absoluto 
por  parte  del  gobierno,  siempre  que  volviese  sobre  sus  pasos.  Fueron 
nombrados  para  la  comisión  el  marques  de  San  Jorge,  el  doctor  don  Ig- 
nacio Vargas  y  don  Luis  Ayala,  quienes  marcharon  inmediatamente  para  ^ 
Tunja ;  mas  habiendo  llegado  basta  el  páramo  de  Boy^-cá,  recibieron  una 
nota  del  presidente  Niño,  en  que  no  solo  les  prohibía  pasar  adelEmte,  sino 
que  les  prevenía  saliesen  do  los  términos  del  Estado,  porque  tenia  por 
sospechosa  semejante  comisión,  no  habiendo  pedido  para  ella,  el  gobierno 
de  Cundinamarca,  el  correspondiente  salvo-conducto.  Los  comisionados 
tuvieron  que  regresar  sin  haber  podido  hablar  con  Baraya. 

Entonces  el  gobierno  le  ordenó  que  entregase  el  mando  de  la 
división  al  teniente  coronel  don  José  Ayala.  A  esta  orden  contesta 
Baraya  á  Nariño  de  una  manera  atrevida  haciéndole  todos  los  cargos 
que  Niño  le  habia  hecho  en  su  oficio  al  gobierno  de  Caracas ;  y  con- 
cluia  diciendo,  que  él  y  sus  oficiales  desconocían  la  autoridad  de  un  hom- 
bre que  daba  pruebas  nada  equivocas  de  pretender  el  establecimiento  de 
una  corona  y  dinastía  sobro  las  ruinas  de  la  corona  y  dinastía  delosBor- 
bones ;  cargo  á  todas  luces  descabellado  y  ridículo;  porque,  aun  cuando 
Nariño  ambicionara  el  mando  supremo,  no  era  tan  candido  para  creer  que 
pudiera  establecerse  como  rey  en  América ;  y  en  aquellas  circunstanciaa 
en  que  el  espíritu  democrático  declaraba  la  guerra  á  las  testas  corona- 
das, pon  este  ofiíio  envió  Baraya  el  acta  celebrada  en  Sogamoso  á  25  de 
mayo,  por  la  cual  él  y  sus  oficiales  desconocieron  el  gobierno  de  Cundi- 
namarca. Esta  acta  fué  el  primer  ejemplo  que  se  dio  en  la  Nueva  Grana- 
da de  erigirse  la  fuerza  armada  en  cuerpo  deliberante  para  desconocer  el 
gobierno  (véase  el  n.^  84) 

Puestas  en  este  estado  las  cosas,  ya  se  pueden  calcular  las  consecuen- 
cias. Al  mismo  tiempo  que  Nariño  recibió  el  oficio  de  Baraya  le  llegó 
otro  del  presidente  Niño  en  que  decia  '*  que  el  voto  constante  y  bien  ex- 
"  presado  de  las  provincias  era  de  reunirse  por  medio  de  sus  diputados 
"  en  un  congrego  federativo,  conservando  cada  una  la  representación  de 
"  tal  provincia  que  gozaba  en  el  20  do  julio  de  1810  :  que  bajo  de  este 
"  concepto,  todas  y  cada  una  de  ellas,se  hablan  re'conocido  como  indepen- 
"  dientes,  garantizando  su  integridad  y  existencia  política :  que  siendo  un 
"  principio  inconcuso  que  un  comprometimiento  do  esta  naturaleza  no  se 
**  podia  deshacer  poruña  ó  por  la  minoridad  do  las  partes  comprometidas, 
"  y  mucho  menos  ouando  so  le  compele  por  la  fuerza,  á  pesar  de  su  ma- 
'*  nifiesta  repugnancia,  no  podia  el  gobierno  de  Tunja  pasar  por  las  agre- 
"  gaciones  de  las  provincias  del  Socorro,  Mariquita,  y  Neiva  al  Estado  de 
"  Cundinamarca, y  mucho  menos  en  circunstancias  en  que  la  provincia  que 
"se  ha  opuesto  á  la  federación,  en  el  sentido  en  que  la  han  aclamado  las 
"  demás  del  reino,  tomaria  una  prepotencia  en  el  congreso  capaz  de  sufo- 
"  car  el  voto  de  la  mayor  parte  do  los  Estados  confederados :  que  por  esta 
"  razón,  siendo  una  condición  indispensable,  que  se  haya  de  mantener  á 
"  Cundinamarca  en  la  posesión  do  las  provincias,  y  aun  de  los  pueblos 
"  aislados  que  actualmente  ocupa  con  sus  anuas,  ó  de  un  modo  igual- 
"  mente  ilegal, se  le  hablan  agregado  para  que  tuvieran  efecto  los  tratados 
"  celebrados  entre  el  gobierno  de  Cundinamarca  y  los  diputados  don  Fra- 
"  tos  Joaqmn  Gutiérrez  y  don  José  María  del  Castillo,  el  gobierno  de 

"  Tunja  se  veia  en  la  precisión  de  no  ratificar  semejantes  tratados  &c."  (1) 

• 

(1)  "Gaceta  ministerial"  extraordinaria  de  Cundinamarca,  número  54,  correspon- 
diente al  domingo  7  de  Junio. 


» 
CotQo  B6  ve,  di  gobernador  de  Tníija  sostenía  la  voluntad  de  las  piot- 
TÍncias,expTesada  por  medio  de  sus  representantes»  en  cuanto  á  federacioD, 
pero,  en  cuanto  á  la  voluntad  de  esas  mismas  provincias,  expresada  por  el 
mismo  órgano,para  reconocer,como  se  reconocía  la  provincia  de  Cundina- 
marca  con  los  territorios  agregados  hasta  esa  fecha,  entonces  no  la  sostie-' 
ne,  entonces  no  vale  nada. 

Todo  el  argumento  de  Niño  consistia  en  decir,que  habiendo  convenido 
todas  las  provincias  en  la  unión  federal,  ya  no  podia  ninguna  de  ellas  se-' 
pararse  de  este  pacto,  porque  la  minoría  no  puede  darla  ley  á  la  mayoría, 
y  que  de  consiguiente, Cundinamarca  tenic^  que  plegarse  á  lo  que  quisiera 
Tunja  y  las  deraas  provincias  que  pretendian  revestirse  con  el  despojo  de 
aquella.  Pero  era  el  caso  que  tal  argumentación  iba  basada  sobre  un 
sofisma  que  se  llama  de  falsa  suposición,  y  consistia  en  dar  por  hecho 
y  sentado  lo  que  no  habia  sucedido,  que  era,  que  Cundinamarca  hubiera 
entrado  en  el  pacto  de  unión  conforme  lo  habian  dispuesto,  no  todas  las 
provincias  por  medio  de  sus  representantes,  sino  solo  las  de  Antioquia, 
Cartagena,  Neiva,  Pamplona  y  Tunja. 

No  entró  Cundinamarca  en  el  pacto  lisa  y  llanamente,  como  lo  suponía 
el  razonamiento  de  Niño,  sino  que  entró  por  medio  de  un  ti'atado  especial 
concluido  entre  el  gobierno  de  este  Estado  y  una  comisión  del  congreso 
con  plenos  poderes  especiales  y  en  representación  de  las  provincias,  pai*a 
zanjar  las  dificultades  que  el  representante  de  Cundinamarca  encontró  en 
la  acta  federal  y  que  por  gravosa  álos  pueblos  que  representaba  se  dehegó 
á  firmar.  ¿  Y  habrían  podido,sin  eso,  los  domas  representantes,  obligar  al 
de  Cundinamarca  á  finnar  el  acta  y  comprometer  en  la  unión  á  su  provin- 
cia .'  De  ninguna  manera:  porque,  si  es  cierto  en  derecho,  que  un  compro- 
metimiento de  tal  naturaleza  no  se  puedo  deshacer  por  una  ó  por  la 
minoría  de  las  partes  comprometidas,  taiubien  lo  es  que  á  nadie  se  puede 
obligar  á  entrar  en  una  asociación  cuyas  condiciones  le  sean  gravosas ; 
para  esto  no^  hay  derecho,  ni  tratándose  de  individuos  ni  de  pueblos, 
porque  eso  sería  contra  la  libertad  individual  y  contra  la  libertad  de  los 
pueblos.  Pero  no  entrando  el  Estado  do  Cundinamarca  en  el  pacto,  la 
federación,  con  solo  las  otras  provincias,  no  podia  sostenerse  en  aquel 
tiempo,  en  que  Cundinamarca  y  príncipalmente  Santafe,  era  el  todo;  era 
el  corazón  del  reino,  por  la  sencilla  razón  de  ser  aquí  el  centro  del  go- 
bierno, de  las  luces  y  de  todos  los  redursos  para  la  defensa  común  del 
pais,  cuando  estaba  rodeado  de  enemigos  exterioras.  ¿  Y  qué  hacer  en  tal 
caso  ¡  Lo  ijue  hicieron  los  representantes ;  arreglarse  con  Cundinamarca 
por  medio  de  los  tratados  de  18  de  mayo.  Con  estos  arreglos  entró  en  el 
pacto  federal,  y  sin  ellos  no  estaba  obligado  á  sujetarse  á  él. 

Pero  don  Juan  Neporauceno  Niño,  gobernador  de  Tunja,  saltaba  pot 
encima  de  todo,  y  no  hacia  mas  que  aferrarse  del  príncipio  general,  mi- 
pertinente  para  el  caso,  do  que  en  comprometiéndose  algunas  entidades 
en  asociación,  ya  no  puede  alguna  de  ellas  separarse  del  pacto  estipulado. 

Con  tal  sofisma,  autorizado  por  la  conducta  infiel  de  los  representan- 
tante8,que  luego  declararon^ubsistente  el  acta  federal,sin  las  modifícacio- 
nes  en  que  habian  convenido  y  sancionado  definitivamente,  para  que  Cun- 
dinamarca aceptara  la  federación,  fué  que  se  sostuvo  la  guerra  civil  y  las 
discordias  mas  perniciosas  entre  las  provincias  del  norte  i  Cundinamarca* 

Naaáño  oonte^tó  &  Saraya  y  á  Niño.  AI  primero  en  tézminos  suaves  y 
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moderados,  pero  sin  mostrar  debilidad,  se  abría  el  camino  para  la  reotm- 
ciliacion.  Esta  coutestacion  la  dio  por  medio  del  seeretario  de  guerra. 

A  Niño  le  contestó  él  mismo,  en  términos  demasiado  acres,  llegando 
con  algunas  espresiones  ha^ta  el  insulto,  seguramente  en  represalias  de 
los  que  Niño  le  hnbia  iirogado  en  otra  carto  de  que  le  acompañó  copia  el 
aecretario  del  congreso. 


CAPITULO  LL 

£1  gobierno  de  Tnnja  desple^  su  energía  contra  el  de  Cundinaroarca — Contestaciones 
entre  el  presidente  de  Cundiiiamarca  y  el  de  íunja — Bando  en  Santafe  sobre  me- 
didas de  seguridad — El  alistamiento — Piden  servicio,  nobstante  su  avanzada  edad, 
don  Manuel  Alvarez  y  don  Manuel  del  Socorro — Original  representación  de  este 
ultimo— Los  representaTites  residentes  en  Ibagué  proyectan  enviar  una  comisión  Á 
Tunja  mediadora  entre  Nariño  y  Niño — Este  contesta  denegándose  A  entrar  en 
proposición  con  Nariño — El  senado  de  Cundinamarca  envia  j>or  su  parte  una  co- 
misiot)  con  igual  objeto — Primera  expedición  de  Nariño  á  Tuirjá — Bando  que  pu- 
blica antes  de  marchar — Movimientos  hostiles  de  Ricaurte  y  Baraya — Toma  Correa 
á  San  Antonio  del  T.ichira — Gobierno  de  don  Manuel  Benito  Castro — Retrato  de 
este  personage — Los  chis()eros — Son  denotados  en  el  norte  el  brigadier  Pey  y  el 
comandante  don  Justo  Castro — Pateadores  y  carracos — Origen  de  estos  nombre»—» 
Son  el  engendro  de  conservadores  y  liberales — Anécdota  curiosa  sobre  este  asun- 
to—El batallón  Pateadores — El  padre  Manuel  publica  bando  de  orden  público^ 
Prisiones — Los  tratados  de  Santa  Rosa  ponen  término  á  las  disensiones — Regresa 
Nariño  á  la  capital — Se  disuelve  el  cuerpo  de  PcUeadores — Versos  satíricos  sobre 
este  asunto — Nariño  escribe  á  los  representantes  residentes  en  Ibagué  para  que 
providencien  sobre  la  instalación  del  congreso — ^Llegaa  á  Santafe  los  emigrados  de 
Venezuela — El  gobierno  les  procara  auxilios. 

El  gobernador  de  Tunja  desplegaba  una  grande  energía  contra  el  go- 
bierno de  Cundinamarca,  j  se  creía  en  tan  elevado  poder^cuanto  no  preau^. 
mia  tener  Nariño  con  facultades  omnímodas,  pues  que  pretendía  ejercerlo 
sobre  todas  las  provincias  cuando  se  atrevió  á  decir  que  no  pasaba  por  las 
anexiones  de  Mariquita  y  Neiva,  habiendo  sido  voluntarias  y  tan  ágenas 
de  la  influencia  de  Nariño,la  unión  de  la  primera  á  Cundinamarca^  que  la 
verificó  en  tiempo  de  la  presidencia  de  .don  Jorge  Lozano,  lo  que  hace  ver 
que  las  anexiones  no  fueron  invención  de  Nariño.  Relativamente  á  la 
pretensión  de  Niño  sobre  la  improbación  que  daba  á  los  tratados  de  18  de 
majo,  nada  tenia  de  extraño,  cuando  á  esto  le  hablan  dado  lugar  los  re- 

Í)re8entante8  al  congreso.  Entre  otras  cosas  contestaba  Nariño  á  NiñO| 
o  siguiente : 

'<  No  contento  Y.  E.  con  haberse  apropiado  anteriormente  nneatvos 
"  fnailes,  nuestros  desertores,  el  dinero  de  cruzada  j  el  que  debia  don  Ig  < 
^'naeio  SArabi%  ae  apropia  aíiova  toda  la  tropa  de  la  ézpedioion  otiucida 
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*'  por  su  comandante  con  sus  armas,  munidones  y  pertrechos :  niega  el 
<*  tránsito  á  los  comisionados  de  este  gobierno  pora  que  pasen  de  un  terri- 
<^  torio  á  otro  de  su  estado,  como  si  hubiera  precedido  declaratoria  de  gue^ 
<*  rra ;  j  se  opone  á  los  tratados  celebrados  con  uno  de  los  diputados  de 
«'  ese  cantón  y  firmados  por  el  otro  en  unión  de  los  demás  de  la  confedo' 
**  ración,  oponiéndose  no  solo  ik  'a  entrega  de  los  pueblos  de  Tunja,  sino 
'*  dictando  leyes  sobro  las  otras  provincias." 

Todo  esto  encendia  mas  el  fuego  de  las  pasiones,  y  la  sociedad  dividi- 
da en  dos  partidos  sé  preparaba  á  un  choque  terrible  y  del  cual  debian 
sacar  mucho  iruto  los  enemigos  de  la  república,  que  por  todas  partes  la 
codeaban..  El  gobierno  de  Tunja  y  todos  sus  partidarios  profesaban  un 
odio  mortal  á  Ñariño,  y  lo  peor  era,que  entre  los  representantes  al  congre- 
so, los  habia  de  esta  parcialidad.  Ellos  dirigieron  comunicaciones  injurio- 
sas y  amenazantes  á  Karíño.  En  una  de  ellas  lo  exhortaban  para  que,  á 
ejemplo  de  Cartagena  y  Antioquia,  acelerase  la  expedición  que  por  parte 
de  Gundínamarca  debia  contribuir  á  la  libertad  de  Santamarta.  Nariño 
que  sátiramente  creia  que  en  esto  habia  alguna  segunda  intención,  con-- 
testó  con  fecha  6  de  junio,  que  la  expedición  habia  marchado  hasta  Hon- 
da, pero  que  de  allí  la  habia  hecho  replegar  acia  Santafe,  por  exigirlo  asf 
la  seguridad  de  esta  capital  á  tiempo  en  que  se  habia  sublevado  Baraya 
con  su  division,y  en  que  estaban  tan  bien  conocidas  las  miras  hostiles  del 
gobierno  de  Tunja  respecto  al  de  Cundinamarca. 

Nariño  publicó  un  bando  el  día  5  de  junio  en  que  decia  que  autorizado 
peculiarmente  por  la  representación  nacional  para  tomar  cuantas  medidas 
creyese  convenientes  á  la  salud  de  la  provincia  que  se  veia  amenuxada 
próximamente  de  una  invasión  á  mano  armada,  llamaba  á  las  armas  á 
todos  los  ciudadanos,  desde  la  edad  de  quince  años  hasta  la  de  cuarenta 
y  dnco,  sin  distinción  de  clases  ni  personas.  Este  bando  produjo  graude 
exaltación  y  entusiasmo  en  el  partido  nariñista :  todos  concurrian  al  alis 
tamiento,  y  don  Manuel  Alvarez,  representante  por  Cundinamarca,  aun- 
que por  su  edad  ya  no  le  comprendía  el  bando,  se  presentó  al  gobierno 
pidiendo  se  le  asignase  á  un  cuerpo  donde  pudiera  prestar  sus  servicios 
en  defensa  de  la  patria.  '*  Yo  no  puedo,  decia,  mirar  á  mi  ancianidad 
^*  como  un  privilegio  que  me  «exima  de  padecer  y  aun  de  morir  entre  mis 
"  fieles  conciudadanos.  Yo  nunca  me  daría  por  satisfecho  con  Uorar  en 
"  el  retiro  de  mi  casa  las  desgracias  y  ruina  de  mi  patria '' 

A  ejemplo  de  don  Manuel  Alvarez,  se  presentó  otro  sugeto  no  menos 
singular  por  las  circunstancias  de  su  carácter  y  n'giaas  costumbres ;  don 
Manuel  del  Socorro  Bodríguez  el  bibliotecario,  hombre  de  avanzada  edad, 
de  carácter  candido  y  bondadoso ;  especie  de  anacoreta  literario  que  vivia 
solo,  en  las  salas  de  la  biblioteca,  se  presentó  al  gobierno  pidiendo  servi- 
cio :  se  habia  escusado  antes  de  admitir  cierto  destino  por  sus  achaques  y 
enfermedades,  y  ahora  decia  :  "  Puedo,  no  obstante,  servir  en  la  custodia 
"  militar  de  la  ciudad  en  el  destino  que  se  me  diere.  Para  este  efecto  ha- 
"  go  presente  á  V.  E.  que  no  teniendo  nías  que  mi  ordinaria  espada  de 
"  ceremonia,  y  siendo  esta  insuficiente  para  un  servicio  activo  de  tanta 
**  consideración,  necesito  estar  prevenido  y  fomiturado  con  fusil, cartuche- 
**  ra  y  sable  de  munición,  y  al  mismo  tiempo,  recibido  en  clase  de  soldado 
"  raso,  bien  sea  en  el  cuerpo  de  patriotas  ó  en  el  que  dispusiere  V.  E.  ase- 
"  gurando,como  hombre  de  honor, que  defenderé  el  sitio  ó  comisión  que  se 
*'me  confiare,  hasta  sacr^car  mi  vida  por  el  gobierno  y  por  la  patria.  En 
''enya  atenoicm  anplieoi  T.  S.  s«  sirva  eolooarme  en  la  oeopaoion  q^e 
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**  fuere  mas  ardua  y  peligrosa, con  tal  de  que  sea  dentro  de  la  ciudftd,para 
"  estar  en  todo  caso  espedito  al  celo  de  la  biblioteca  confiada  á  mi  cuida- 
"do  bajo  el  juramento  de  responsabilidad."  Era  preciso  haber  conocido 
al  sujeto  para  tomarle  gusto  á  esta  ori^iual  representación.  En  la  gaceta 
se  publicaron  estos  rasgos  de  ejemplar  patriotismo,  que  contribuyerou 
mucho  para  exitar  los  ánimos  en  aquellos  momentos  de  efervescencia. 

Los  diputados  residentes  en  Ibagué,  luego  que  supieron  las  novedades 
que  ocurrian  en  Cundinamarca  con  motivo  de  la  rebelión  de  Baraja,  te- 
mieron las  consecuencias  y  acordaron  enviar  una  comisión  de  entre  ellos 
á  Tunja  con  el  objeto  de  conciliar  los  ánimos  entre  el  gobierno  de  aquella 
provincia,  el  de  Cundinamarca  y  Baraya.  Los  comisionados  escribieroa 
anticipadamente  al  presidente  de  Tunja,  dándole  parte  fie  esta  resolución, 
y  se  les  contestó  con  una  larga  nota,en  que  Niño  reproducia  cuanto  habia 
'  dicho  contra  Nariño  anteriormente  caliüoáudolo  de  traidor,  tirano,  y  po» 
conclusión  decia,  que  ya  era  tarde  para  dar  aquel  paso  :  que  los  tratados 
ajustados  en  18  de  mayo  entre  la  comisión  de  diputados  y  Nariño  eraa 
capciosos  y  que  no  habia  mas  remedio  que  la  reunión  del  congreso  con- 
forní'*  á  la  acta  federal ;  lo  que  equivalía  á  decir  que  el  remedio  era  faltar 
á  lo  pactado,  ya  que  tenian  fuerza  con  que  sostenerse.  En  esta  oomu- 
piicacion  se  contenia  la  e.splícita  declaración  de  gueiTa  contra  el  gobierno 
de  Cundinamarca,  y  Nariño  hizo  publicar  esta  nota,  sin  comentario  algu** 
no,  en  la  gaceta  ministerial  extraordinaria  del  sábado  20  de  junio. 

La  alarma  en  Santafe  era  grande,  y  Nariño  convocó  la  representación 
nacional,  porque  átodo  esto  se  agregaba  la  noticia  que  se  tuvo  de  hallar^ 
se  ya  don  Joaquín  Ricaurte  en  Puente-Real  con  trescientos  hombres,  y 
que  Baraya  habia  pasado  con  mucha  mas  gente  por  la  Villa  de  Leiva  á 
sorprender  las  fuerzas  de  Cundinamarca  que  so  hallaban  en  el  Socorro  al 
mando  de  don  José  Miguel  Pey.  El  sonado  quiso  que  se  enviase  una  co- 
misión de  paz  por  parte  de  Cundinamarca  á  Tunja ;  pero  Nariño  hizo 
presente  que  esto  era  inoficioso  habiendo  negado  aquel  gobierno  la  entibada 
á  los  comisionados  que  primeramente  se  hablan  enviado,  y  acabando  de 
rechazar  la  misión  de  paz  iniciada  por  los  diputados  de  Ibagué.  Nariño 
habló  en  términos  claros  al  senado  y  dijo:  que  en  el  estado  en  que  estabaa 
las  cosas  no  habia  mas  remedio  que  la  energía ;  y,  conviniendo,  sinembar- 
go,  ^n  la  idea  del  senado,  propuso  su  marcha  para  Tunja  con  una  fuerto 
división,  en  pos  de  los  comisionados,  cuyo  mando  deberla  llevar  el  gene- 
ral don  José  Ramón  de  Leiva,  ya  que  la  constitución  prohibía  al  presi- 
dente mandar  las  tropas  en  persona.  Sobre  esto  hubo  alguna  oposición 
porque  decian  que  alejándose  el  presidente  de  Santafe,  la  anarquía  seria 
inevitable ;  pero  al  fin  se  convino  en  que  el  presidente  obrase  como  mejor 
le  pareciera,  en  uso  de  las  facultades  omnímodas  de  que  estaba  investido. 

El  25  de  junio  por  la  mañana  la  expedición  para  Tunja  cubría  toda 
la  plaza  mayor  de  Santafe.  Inlanteria  y  caballería,  todo  componía  el  nú- 
mero do  ochocientos  hombres,  que  en  formación,  con  todo  el  tven  de  ai*ti- 
llería,  esperaban  la  salida  del  presidente  para  ponerse  en  marcha  ;  pero 
antes  de  esto,  so  publicó  im  bando  en  que  Nariño  exponía  los  motivos  de 
aquella  medida,  y  encargaba  á  los  habitantes  de  la  capital  guardasen  or- 
den y  moderación  en  tanto  su  ausencia,  sin  injuriar  ni  molestar  anadie 
por  sus  contrarias  opiniones,  obedeciendo  fielmente  las  órdenes  de  los  que 
qjaedaban  encargados  del  gobierno. 

*^  Luego  que  rompió  el  bando,  diod  la  Cfaceta  mÍAisterial,  montó  á  ca- 
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''bailo  S.  £,  7  acompañado  de  las  dipataciones  de  todos  los  cuerpos  de  la 
**  representación  nacional  y  una  lucida  comitiva,  se  puso  en  marcha  si- 
**  guiéndole  las  tropas  en  el  mejor  orden,  colocados  en  sus  respectivo  pues- 
*'  tos  el  tren  de  campaña  y  pertr^echos  de  guerra,  lo  que  presentaba  un 
''vistoso  espectáculo." 

Según  el  diario  llevado  por  don  Miguel  José  Montalvo,  la  expedición 
fialió  de  Santafe  á  las  once  de  la  mañana  :  á  la  una  y  media  de  la  tarde 
estaba  en  las  inmediación  ;s  de  Usaquen,  pueblo  que  dista  de  Santafe  tres 
cuartos  de  legua  al  norte.  Allí  recibió  Nariño  un  pliego  de  dos  de  los  di- 
putados al  congreso,  que  ya  se  hallaban  en  Tunja,  fechado  20  del  corrien- 
te. En  él  decian  á  Nariño  que  apesar  de  las  circunstancias  en  que  se  ha- 
llaba el  gobierno  de  Cundinamar^ca  con  las  cuestiones  de*  Baraya  y  Ri- 
<»urte,  enviase  á  Popayan  el  auxilio  que  habia  pedido  de  doscientos  fusi- 
les y  cincuenta  mil  pesos,  que  seguramente  no  harian  falta  á  Cundinamar- 
<ja ;  y  que  aún  cuando  llegara  el  caso  de  que  Baraya  tomase  á  Santafe  por 
la  fuerza,  seria  menos  mal  que  ol  que  la  tomasen  los  enemigos  que  ame- 
nazaban por  el  sur.  Concluian  con  una  especie  de  amenaza,  diciendo  que 
-temian  mucho  que  la  denegación  de  este  auxilio  produjese  tal  irritación 
en  los  ánimos,  que  hiciese  imposible  todo  avenimiento  y  cuyos  resultados 
eerian  funestos. 

Era  cosa  curiosa  ver  á  todas  las  provincias  pidiendo  auxilios  de  armas, 
d.e  gente  y  de  plata  á  Cundinamarca  ;  y  Gundinamarca  mandándolos  para 
todas  partes,  y  Cundinamarca  no  los  pedia  á  ninguna  de  ellas  ¿  Q^ié  clase 
de  soberanías  eran  estas,  que  no  podían  tenor  seguridad  sino  á  espensas 
de  Cundinamarca  y  al  mismo  tiempo  con  celos  y  rivalidades  con  este  esta- 
do ?  Estaban  haciéndole  la  guerra  y  pidiéndole  que  las  favoreciera  ;  pe?*© 
no  pidiendo  como  pobres,  sino  exigiendo  ton  imperio  ;  y  esto  cuando  se  le 
negaba  el  cumplimiento  de  los  tratados,  en  virtud  de  los  cuales  habia 
entrado  en  el  pacto  y  sin  los  cuales  estaba  libro  de  todo  compromiso  y  no 
estaba  obligada  á  dar  auxilios  ni  á  contribuir  con  nada  en  favor  de  los 
fiocios  que  le  faltaban  á  las  condiciones  estipuladas. 

Bajo  estas  impresiones,  capaces  de  irritar  á  toda  alma  justa,  es  preci- 
so considerar  á  Nariño  para  disculparle  en  ciertos  procedimientos,  que  sin 
estás  consideraciones  serian  reprensibles. 

Pero  tales  hechos  no  probaban  otra  cosa  que  la  imposibilidad  de  la  tal 
federación  con  semejantes  soberanías,  y  debemos  convenir,  una  vez  mas,  en 
que  los  pueblos  que  se  anexaban  á  Cundinamarca  hacian  muy  bien,  porque 
esta  tenia  que  darles,  y  como  defenderlos,miéntras  que  á  las  otras  provincias 
tenían  que  darles^qllos ;  no  solo  para  la  subsistencia  necesaria  y  la  defensa 
común,  sino  para  mantener  un  tren  de  empleados  inútiles  á  quienes  tenian 
que  dar  buenos  sueldos  para  que  se  pusieran  uniformes  bordados,  que  era 
en  lo  que  mas  pensaban  algunos  en  aquella  época ;  y  lo  peor  era  que 
mientras  que  así  andaban  insultándose  estas  soberanías,  y  mientras  gas-^ 
tiiban  sus  balas  contra  sí  mismas,  los  regentistas  las  iban  estrechando 
por  todas  partes.  En  este  tiempo  las  tropas  de  Correa  se  apoderaron 
de  San  Antonio  del  Táchira  después  de  haber  agotado  los  vecinos  sus 
pocas  fuerzas  en  la  defensa  vigorosa  que  hicieron,  y  esto  cuando  tenian 
allí  inmediata  la  división  cundinamarquesa  de  Baraya  que  puesta  á  las 
órdenes  del  soberano  gobierno  tunjano  se  preparaba  para  venir  á  hacer 
la  guerra  contra  el  gobierno  de  su  Estado  por  cuestiones  de  galgos  y  po- 
dencos«  AJli  cogieron  1q9  enemigo^  diez  pedreros :  doscientos  fusiles,  per. 
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trechos  y,  en  las  haciendas,  mas  de  cinco  mil  cargas  de  cacao.  Estas  cosas 
eran  las  que  estaban  perdiendo  la  repdblica  y  no  las  conversaciones  de  los 
fanáticos.  Per*»  sigamos  á  Nariilo  en  su  expedición  á  Tunja. 

El  27  llegó  á  Chocontá, donde  se  estuvo  el  28  esperando  las  milicias  de 
caballería  de  Cipaquir.i,que  en  aquel  dia  se  reunieron  á  la  expedición.  En 
este  pueblo  recibió  Nariño  una  nota  de  la  comisión  de  diputados  al  con- 
greso, en  qu'^  le  decian  no  haber  conseguido  nada  con  el  gobierno  de  Tun- 
ja en  el  sen  ido  de  la  paz.  El  30  salió  de  Chocontá  i  el  1.  Ueeó  á  Venta- 
quemada.  En  el  diario  de  la  expedición,  llevado  por  don  Miguel  José 
Montalvo,  se. recomienda  lá  intrepidez  con  que^l  ayudante  del  presidente* 
don  Domingo  Cayado  y  el  inglés  Perri,  teniente  de  artillería,  treparon  á 
pié  el  cerro  del  páramo  de  Oachaneque  para  explorar  el  terreno.  El  2  lle- 
gó la  expedición  á  Boyacá.  Nariño  escribió  á  Niño  proponiéndole  una  en- 
trevista, manifestándole  que  el  objeto  era  arreglarlo  toao  amigablemente.  ' 
Con  el  lin  de  preparar  hospedaje  en  Tunja, envió  á  don  Domingo  Gaioedo» 
á  Montalvo  y  á  Aranzasugoite.  Estos  llevaban  también  la  comisión  de  di- 
sipar los  temores  de  las  gantes  a  quienes  se  había  dicho  que  Nariño 
iba  á  pasarlos  a  todos  á  cuchillo,  sin  perdonar  ni  á  los  muchtuihos.  El  3 
entró  la  expedición  en  Tunja  y  recibió  Nariño  contestación  de  Niño  en  qae 
no  le  decia  mas  sino  que  él  emigraba  y  que  hiciera  lo  que  se  le  antojase. 

Mientras  que  estas  cosas  pasaban  en  Tunja,  la  ciudad  de  Santafe  se 
conmovía.  No  habia  valido  el  bando  de  Nariño  recomendando  la  paz  y 
buena  armonía.  El  poder  ejecutivo  habia  quedado  en  manos  de  los  dos 
consejeros  do  estado  aon  Manuel  Benito  de  Castra,  hermano  del  coman- 
dante don  Justo,  y  don  Luis  Ayala,  hermano  del  coronel  graduado  don 
José  Ayala,  que  estaba  con  Baraya.  (1). 

Como  era  natural,  desde  que  Nariño  se  alejó  con  la  tropa,  sucedió  en 
Santaí'e  lo  que  sucede  en  la  escuela  cuando  el  maestro  se  va  y  deja  á  los 

(1)  No  Re  puede  atinar  qué  mira  se  llerara  NariHo  al  echar  mano  de  don  Manael 
Benito  de  Castro  para  ocuparlo  eu  la  política  de  j^obierno.  Era  don  Manuel  B.  de  Cas- 
tro el  hombre  menos  calculado  para  semejantes  ne:{ocíos  y  en  tales  em3rjencia9.  Estu- 
dió gramjitica,  filosofía  i  teología  como  novicio  de  los  jesuítas,  y  por  lo  cual,  lo  llamaban 
ti  padre  ManuA,  Después  de  la  expulsión  estudió  la  medicina,  y  esta  fué  su  profesión. 
Hombre  de  jcnio  raro  nunca  entró  por  modas ;  yestia  en  1812  como  en  1767.  Casaca 
redonda;  chaleco  largo;  calzón  corto  de  tercipelo  con  charreteras;  media  blanca;  za- 
pato puntiagudo  de  oreja  y  grandes  hebillas  de  plata ;  capa  larga  de  grana  colorada 
con  aleta  galoneada ;  sombrero  de  tres  picos  con  escarapela  colorada.  Su  figura  era 
noble,  conforme  á  su  sangro :  blanco  y  colorado ;  de  mas  de  60  afios;  muy  afeitado 
siempre  y  muy  aseado,  aunque  empolvadas  las  narices  y  la  gola  con  el  tabaco  sevillano : 
peinado  de  coleta  y  bucles  con  polvos  de  alm.don  sobre  lan  sienes.  He  aquí  á  nuestro 
poder  ejecutivo  del  ailo  de  12,  en  la  parte  física.  En  la  moral,  elpridrs  Manuel  era  do 
uníS  costumbres  la>  mas  puras  y  austeras.  Hombre  de  pocas  palabras,  sin  dejer  de 
ser  jovial  y  aun  jocoso  á  ratos.  Habitaba  solo  en  un  cuarto  de  su  antigua  casa,  tan  ' 
anticuada  como  qne  por  ella  tampoco  hablan  entrado  modas,  observándose  en  sna 
lóbregos  salones  los  muebles  y  tapices  de  antaño.  A  su  cuarto  se  le  llevaba  la 
comida  y  el  chocolate  eu  la  olleta,  porque  allí  se  lo  hablan  de  echar  en  un  posillo 
de  plata.  No  pisaba  de  la  casa  mas  que  la  vía  de  su  cuarto  á  la  puerta  de  la  calle. 
Metódico  liasta  el  extremo,  tenia  horas  seflaladas  para  todo,  hasta  para  mascar  la  co- 
mida y  expuigai*  una  porrita  que  lo  aeompaitaba.  Se  dijo  que  en  un  dia  de  aquellos 
de  borrasca  fueron  «i  llamarlo  del  conejo  y  que  mandó  A  decir  que  en  acabando  de  es- 
pulgar la  perrita  iría.  Sus  resos,  sus  visitas  y  cuanto  hacia,  teuian  hora  determinada,  y 
no  habia  potencia  humana  que  lo  sacara  de  aquel  orden.  Basten  estas  pinceladas  para 
dar  á  conocer  el  genio  del  poder  eiecutivo  qne  dejó  Narií^o  en  Santafe  en  ^  año  de  VZ 
para  lidiar  conloa  chisperos,  eama/coé  j paíeadoréi. 
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Atudiachoe  0olos,  que  todo  se  vuelve  bochinche.  Ta  Be  ha  dicho  que  la 
eiadad  estaba  dividida  en  dos  bandos  j  en  cada  bando  habia  multitud  de 
chisperos  que  metían  fue^  por  todas  partes.  Los  de  uno  y  otro  partido 
recibían  noticias  de  sus  copartidarios  que  les  mandaban  postas  de  Tunja 
y  el  Socorro ;  noticias  por  lo  regular  abultadas  en  sentido  favorable,  y 
cada  cual  vendía  las  suyas  por  auténticas  negando  la  verdad  á  las  contra- 
rias. Esta  fermentación  llegó  al  extremo,  con  la  noticia,  cierta,  de  la  derrota 
del  brigadier  Pey  por  Bicaurte  en  Paloblanco,  acaecida  el  día  19  de  julio, 
quedando  prisionero  con  su  segundo  don  Bernardo  Pardo,  'oficiales  y 
¿Opa,  sin  que  pudiese  escapar  mas  que  el  capitán  don  José  Pose  con 
«mos  pocos  soldados.  En  el  mismo  dia  se  recibió  otro  posta  con  la  noticia 
de  que  el  comandante  don  Justo  Castro,  hermano  del  padre  Mamtel^  y  de 
fiu  mismo  genio,  al  tratar  de  reunirse  con  Pcy,  habia  sido  atajado  y  cogido 
por  las  mujeres  de  Charalá,  sin  que  se  les  hiciese  un  tiro,  que  no  lo  per- 
mitió el  comandante  por  consideración  al  sexo  delicado,  que  tan  poca  de- 
licadeza usó  allí  con  él  y  su  gente  echándoles  una  lluvia  de  piedras  enci- 
ma ;  y  para  colmo  de  desgracia,  en  seguida  llegó  la  otra  noticia  de  que  el 
Socorro  se  habia  separado  de  Cundinamarca. 

Con  tales  novedades  los  federalistas  ya  cantaban  victoria  y  hablaban 
én  los  corrillos  públicos  con  atrevimiento,  lo  que  dio  lugar  á  poner  presos  á 
algunos  de  quienes  se  temía,  siendo  ejecutor  de  esta  providencia  el  oidor 
español  don  Bal  tazar  MiñanO,  desterrado  de  Quito  por  patriota.  Los  cen- 
tralistas ó  nariñístas,  unos  estaban  abatidos  ;  pero  en  otros  habían  pro- 
ducido diverso  efecto  las  malas  noticias,  y  llenos  de  coraje  é  indignación 
amenazaban  y  desafiaban  á  sus  contrarios.  Algunos  días  antes  de  partir 
Naríño  con  la  expedición  habia  salido  un  papelucho  con  una  especie  de 
&bula  en  verso  en  que  se  figuraba  un  lindo  pajarillo  cantando  divinamen- 
te y  unos  carracos  que  le  contestaban  con  destemplados  graznidos.  El  pa- 
jarillo era  La  Bagatela,  y  los  carracos  los  papeles  de  los  federalistas  que 
la  criticabau.  Estos,  para  manifestar  desprecio  por  la  sátira,  contestaron 
con  otro  papelucho  titulado  adrede  El  Carraco,  Ai  siguiente  dia  de  las  ' 
malas  noticias,  salió  el  número  segundo  de  este  papel  burlándose  de  los 
nariñistas,  y  dando  á  entender  que,  bien  pronto,  Naríño  iría  á  juntarse  con 
Pey  y  Castro,  á  quienes,  por  mofa,  llamabi^n  Murat  y  Soujt,  y  concluían 
ofreciendo  la  publicación  de  un  poema  heroico  en  alabanza  de  los  hechos 
d©  Pey,  titulado  La  Peyda,  como  Virgilio,  cantando  los  de  Eneas,  habia 
titulado  el  suyo  La  Eneida:  Esto'  irritó  en  extremo  á  los  nariñistas,  que 
andaban  furiosos  en  averiguación  del  autor  de  El  Carraco,  á  tiempo  que, 
lo  estaban  leyendo  con  risotadas  en  una  tienda  de  la  callo  real.  Los  de  la 
averiguación  se  entraron  á  la  tienda,  encabezados  por  don  José  María  Car- 
bonell,  quien  arrebatando  el  papel  de  mano  del  lector,  lo  tiró  por  el  suelo, 
y  con  grande  furia  lo  pateó  echando  mil  brabatas,  á  que  correspondía  el 
corro  con  igual  vehemencia.  ¿  Y  qué  resultó  de  aquí  ?  Nada  menos  que  el 
bautismo  de  los  dos  bandos,  que  desde  ese  dia  se  llamaron  Pateadores  y 
carracos. 

Henvos  querido  consigpiár  en  este  lugar  la  etimología  de  estos  dos 
¿ombrea  de  banderia,  que  todos  repiten  sin  saber  su  origen,  porque  ellos 
recuerdan  los  juegos  de  nuestra  inüincia  política  ;  y  en  gracia  de  esto,  el 
lector  nos  perdonará  la  escrupulosa  exactitud  con  que  hemos  referido  tan 
limoso  episodio. 

Con  motivo  d^  este  alboroto,  el  gobierno  publioó  ua  bando  (29  de  julio) 
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en  que  decía  ''que  poi:  haber  Tesultado  de  la  divergencia  de  opiniones 
partidos  formidables  entre  los  ciudadanos  de  la  capital,  reduciéndola  á  un» 
agitación  espantosa  que  cubriría  de  luto  y  llanto  á  sus  moradores,  si  el 
gobierno  no  tomaba  las  mas  enérgicas  providencias  para  atajar  los  males; 
y  que  el  pueblo  debia  contar  con  segundad  y  toda  clase 'de  garantías,  si 
se  le  dejaba  obrar  con  libertad,  conforme  á  la  constitución ;  pues  que  de  lo 
contrario  sería  dispersada  por  Ja  fuerza  toda  reunión  de  gentes.  Ptohibia 
también  el  bando  que  los  individuos  anduviesen  armados,  escepto  los  mi- 
litares en  servicio." 

En  la  misma  fecba  escríbió  don  Manuel  Benito  de  Castro  á  Nariño 
dándole  noticia  del  estado  de  agitación  en  que  se  hallaba  la  capital,  presa- 
giando graves  males  en  su  ausencia.  Cuando  Naríño  recibió  este  oficio  en 
la  Villa  de  Leiva,  ya  estaban  transadas  las  diferencias  entre  el  gobierno  df 
Tunja  y  el  de  Cundinamarcá  por  medio  de  unos  tratados  celebrados  entre 
los  fundonaríos  de  aquel  gobierno  y  los  plenipotenciaríos  de  este,  que  lo 
fueron  don  Domingo  Caicedo,  don  Tiburcio  Echeverría  y  don  Miguel  José 
Montalvo  (véase  el  n.^  35). 

El  presidente  do  Tunja  escríbió  á  Naríño  desde  Santa  Bosa,  con  fecha 
31,  de  julio,  una  nota  muy  satisfactoría  en  el  sentido  de  la  paz  y  buena 
armonía  entre  los  dos  gobiernos,  desmintiendo,  en  cierto  modo,  los  juicios 
formados  contra  Naríño  en  el  oficio  que  contestó  á  los  diputados  de  Iba- 
gué  para  dsmostrarles  que  con  Nariño  no  se  podia  entrar  en  transacción 
alguna,  y  desmintiendo  lo  que  habia  dicho  al  gobierno  de  Venezuela. 

Concluidas  felizmente  las  desavenencias,  el  presidente  Naríño,  urgida 
por  las  novedades  de  Santafe,  regresó  desde  la  Villa  de  Leiva  á  esta  capi- 
tal en  el  término  de  veintinueve  horas.  Llegó  á  Santafe  el  6  de  agosto  y 
el  6  reunió  la  representación  nacional,  á  la  cual  dio  cuenta  de  todas  sus 
operaciones  y  concluyó  diciendo,  que  supuesto  á  no  existir  ya  las  causas 
que  hablan  hecho  necesarías  las  facultades  extraordinarías,  de  que  se 
le  hubia  investido,  no  debia  continuar  con  ellas  por  mas  tiempo,  y  que  des- 
de aquel  momento  las  renunciaba,  pidiendo  á  su  alteza  serenísima  declarase 
restablecido  en  todas  sus  partes  el  orden  constitucional.  La  representación 
nacional  lo  declaró  así,  é  inmediatamente  se  publicó  por  bando,  y  se  pusie- 
ron en  libertad  todos  los  presos  políticos.  (1) 

El  señor  Itestrepo  en  esta  parte  de  la  historía  parece  exagerado  a^ 
hablar  de  estas  prísiones,  pues  dice  :  **  Las  cárceles  estaban  llenas  de  los 
principales  vecinos  de  la  capital."  (2) 

En  primer  lugar,  observamos  que  estando  el  gobierno  en  manos  de  don 
Manuel  B.  de  Castro  y  don  Luis  Ayala  (3)  que,  según  el  señor  Bestrepo^ 
carecían  de  influjo  y  de  firmeza,  no  era^probable  que  tomaran  medidas  de 
tanta  energía  y  firmeza,  como  las  de  llenar  las  ciirceles  de  los  principales 
vecinos  de  la  capital.  En  segundo  lugar  observaremos  que,  si  el  encaxoe- 
lamiento  de  los  pricipales  vecinos  fuera  cierto,  querría  decir,  que  los  prin- 
cipales vecinos  de  la  capital  estaban  contra  Naríño,  lo  que  no  era  asi, 
porque  en  Santafe  la  casi  totalidad  doiellos  estaba  por  él. 

Otra  inexactitud  tenemos  que  observar  en  esa  parte  de  la  historía 
escrita  por  el  mismo  autor  (4)  y  es  donde  dice :   '^  Con  su  presencia  (Na- 

(1\  "Gaceta  ministerial"  de  Cnndinamarca,  número  65,  del  6  de  agosta  de  1812. 
J2l  Historia  de  Colombia,  1. 1,"  pág.  153,  2.»  edición. 
8)  Castro  ejercía  por  sí  solo  el  poder  ejecutiTo'. 
U)  Id.  id.  página  164. 
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Tino)  se  restableció  el  orden  y  los  presos  recuperaron  su  libertad,  f^r- 
áimdola  Minaño  y  Otdmez,  instigadores  del  motín,  á  .los  que  envió  á 
**  Casanare." 

• 

Nariuo  entró  de  regreso  á  Santafe  el  dia  5  de  agosto,  y  en  el  siguiente 
mes  de  setiembre,  envió  á  Minaño  con  una  comisión  á  los  Estados  Unidos 
del  Norte.  Salió  este  de  Santafe  el  30  de  dicho' mes,  con  orden  de  hacer  su 
viage  por  el  camino  del  deshecho  de  Gachalá ;  pero  halló  inconvenientes 
y  regresó  á  Santafe,  haciéndolo  asi  presente  al  gobierno,  el  cual  puso  la 
siguiente  resolución :  *^  Este  gobierno,  satisfecho  de  las  luces  y  patriotismo 
"  de  don  Baltazar  Minaño  y  de  las  razones  que  espresa  en  su  representa- 
''  cion  de  14  del  plísente  (noviembre)  para  haberse  regresado  desde  Me- 
**  dina  á  esta  capital,  espera  que,  sin  desmayar  de  su  celo  y  actividad, 
/'  continúe  con  la  mayor  prontitud  su  viage  á  llenar  los  objetos  de  su  co- 
**  misión,  por  el  Magdalena/'  &.*  (1) 

Pero  aun  cuando  no  hubiera  estas  pruebas  concluyentes,  bastaría  saber 
que,  después  de  los  tratados  de  Santa  Eosa,  habría  faltado  á  ellos  Naríno 
ai  por  los  hechos  anteríores  hubiera  reducido  á  prísion  á  alguno,  habién- 
dose extipulado  por  el  artículo  3.o  de  los  adicionales,  un  absoluto  olvido  de 
todo  lo  pasado;  y  consta  de  los  documentos  oficiales,  publicados  en  la  ^^Gts^ 
ceta,"  que  Nariño  observó  religiosamente  á  su  vuelta  de  Timja  dichos  tra- 
tados. Y  tan  celoso  se  mostró  en  este  punto  que,  para  no  dejar  objeto  algunp 
que  recordase  las  disensiones  anteríores,  disolvió  el  cuerpo  de  Pateadores^ 
lo  que  dio  lugar  á  los  siguientes  versos  con  que  los  carracos  solemnizaron 
el  hecho : 

8e  dice  que  ya  murió  ' 
M  cuerpo  de  pateadores 
De  una  rmierie  repentina; 
Pónganse  luto,  señores. 


GLOSA. 


£86  cuerpo  tan  robusto, 
Tan  esforzado  y  valiente, 
Tan  famoso  y  tan  caliente 
Que  á  todos  causaba  susto, 
No  sé  si  de  al^n  disgusto, 
(}  mal  aire  que  le  dio, 
Después  que  tanto  lució 
Con  valor  y  bizarría, 
¿e  una  fuerte  apoplegfa 
8e  dice  que  ya  murió. 

Cuando  apenas  descansaba 
De  los  trabajos  que  tuvo 
De  una  guerra  que  sostuvo 
Con  un  valor  que  admiraba, 
T  cuando  apenas  se  hallaba 
Reposando  sin  temores, 
Sin  penas  ni  sinsabores. 
Entonces  j  oh  triste  suerte ! 
Ha  sufrido  infausta  muerte 
M  cuerpo  de  Paieadores. 


No  murió  de  tabardillo 
Ni  de  dolor  de  costado, 
Tampoco  murió  apestado 
Ni  de  mal  de  garrotillo ; 
No  se  le  atoró  al  galillo 
Alguna  punzante  espina 
Ni  algún  hueso  de  gallina, 
Solo  se  sabe  de  cierto 
Que  este  cuerpo  se  halla  muerto 
De  una  nmerte  repenvtina, 

T  pues  así  convendría, 
Lloremos  su  desventura 
Con  lágrimas  de  amargura 
Sin  cesar  de  noche  y  dia,   , 

Y  en  esta  cruel  agonía, 

Al  son  de  tristes  clamores, 
Entonen  ya  los  cantores 
Los  responsos  del  difunto, 

Y  desde  este  mismo  punto 
Pónganse  luto,  señores. 


Los  temores  hablan  desaparecido  y  todo  presagiaba  una  era  de  bo- 
nanza. Es  innegable  que  Nariño  procedia  en  esto  con  la  mayor  lealtad  y 

(1)  "Gaceta  ministerial"  de  Cundinamarca,  correspondiente  al  jueves  26  de  no- 
viembre, número  90. 
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buena  fe,  y  que  bu  corazón  generoso  había  olvidado  lo  pasado.  En  la  ^*&Bif^  " 
ceta  del  jueves*! 3  de  agosto,  publicó  el  oficio  que,  en  confirmación  de  los^ 
tratados  de  Santa  Bosa,  le  habia  escrito  el  presidente  Niño,  de  quien  tan-> 
tas  injurías  j  \iltrajes  liabia  recibido  y  aun  tenido  el  dolor  de  verlos  tras- 
mitidos al  gobierno  de  Venezuela.  En  seguida  de  elsta  ^publicación  puso 
Nariño  un  artículo  en  que  hacia  los  mas  grandes  elogios  de  los  sentimien^ 
tos  patrióticos  del  presidente  de  Tunja.  Esto  era  mucho,  cuando  las  inju-^ 
rías  personales  que  de  este  habia  .recibido  eran  atroces. 

Otra  cosa  que  acreditaba  la  buena  fe  com  que  estaba  procediendo  Na- 
riño, después  de  los  tratados  de  Santa  Bosa,  era  el  interés  que  tomaba  por 
la  reunión  del  congreso.  Inmediatamente  de  publicados  los  tratados,  pas6' 
oficio  á  los  representantes,  que  se  hallaban  en  Santafe,  con^  inclusión  de 
los  documentos  relativos  al  establecimiento  de  la  paz.  Ofició  así  mismo  á  los- 
que  hablan  quedado  en  Ibagué  para  que  determinasen  lo  conveniente,  á  fin 
de  verificar  la  instalación  del  congreso  lo  mas  pronto.  Los  diputados  resi- 
dentes en  Santafe  oficiaron  á  los  de  Ibagué  indicándoles  la  villa  de  Bogotá 
(hoy  Funza)  como  naas  á  propósito  para  la  reunión  de  dicho  cuerpo.  Al  mis- 
mo tiempo  escribían  los  de  Ibagué  á  los  de  Santafe,  que  fueran  á  reunirse 
con  ellos  para  deliberar  juntos  sobre  el  lugar  donde  debiera  residir  el  eon- 

freso ;  pero  antes  de  que  recibieran  este  oficio,  ya  habían  escrito  otro  los 
iputados  residentes  en  Santafe,  en  que  les  decian  á  los  de  Ibagué,  que 
sin  aguardar  la  contestación  del  primero,  se  anticipaban  á  decirles,  que 
habiéndose  reunido  los  diputados  de  Oundinamarca,  Antioquia,  Pamplona 
y  Tunja  en  esta  ciudad,  habían  determinado  no  seguir  á  Ibagué,  sino  ofí- 
eiarles  dándoles  parto  de  haber  determinado  proponerles  la  reunión  del 
congreso  en  uno  de  los  puntos  del  norte,  por  convenir  asi  á  la  defensa 
oomun  del  país  y  ser  mas  conforme  con  lo  dispuesto  en  el  pacto  federal. 
El  recitado  de  estos  manejos  fué  la  traslación  de  todos  los  diputados  á  la 
Villa  de  Leiva  (véase  el  n."  36). 

En  estas  circunstancias  llegaron  á  Santafe  unos  cuantos  emigrados  de 
Venezuela  é  imploraron  la  protección  del  gobierno  de  Oundinamarca  acia 
sus  personas,  que  se  hallaban  en  la  indigencia  y  absolutamente  destitui- 
das de  todo  recurso.  La  espantosa  catástrofe  del  terremoto  ocurrido  en 
Caracas  y  otras  partes  de  aquel  país  el  día  26  de  marzo,  habia  produ- 
cido, á  mas  de  los  males  físicos,  otros  en  el  orden  moral  y  político  que 
dieron  lugar  al  triunfo  de  los  españoles;  por  cuya  causa,  se  vieron  muchos 
sugetos,  y  aun  familias,  en  la  precisión  de  emigrar  á  diversas  partes.  A 
Santafe  llegaron  don  Juan  Oabriel  Liendo,  don  Antonio  M.  Palacios,  don 
José  Antonio  Llanos,  presbítero  don  Ignacio  Fernández,  presbítero  don- 
José  A.  Fernández,  don  Lorenzo  y  don  Alonso  Uscátegui,  don  N.  Homero, 
don  Luis  Santander,  don  Agustín  Auh,  don  Pedro  Bamon  Chipia,  don 
Celestino  Bruguera,  presbíteros,  don  Mariano  Talavera,  don  Luis  Men- 
doza y  don  Ignacio  Fernández.  El  presidente  Nariño  decretó  que  se  les 
pasara  por  la  tesorería  un  peso  diario  para  sus  alimentos,  y  que  se  oficia- 
se al  gobierno  eclesiástico  para  que  tuviera  piesentes  en  la  provisión  de 
interinatos  curados  á  estos  beneméritos  y  desgraciados  sacerdotes. 

Los  enemigos  exteriores  progresaban  por  la  parte  del  norte,  por  el  sur ; 
y  los  de  Santamarta  en  el  Magdalena.  El  gobierno  de  Cundincunarca 
mantuvo  siempre  sus  fuerzas  en  este  rio  bajo  las  órdenes  y  dirección  deL 
comandante  Luis  Francisco  Bieux,  hasta  el  tiempo  en  que  el  coronel  Si-* 
mon  Bolívar  se  puso  al  servioio  del  gobierno  de  Cartagena. 


«S  irüKTA   «XAiTAD*.  271 


CAPÍTULO  LIL 

Stennncía  Cariño  la  presidencia  y  motivos  de  ella — El  senado  admite  la  renttnda  y 
Tuelve  á  recaer  el  mando  en  manos  d?  don  Mannel  Benito  de  Castro — Las  disensio- 
nes con  el  gobierno  de  Cundinamarca  no  tenían  por  causa  la  dictadura  de  Nariño- 
8e  demaestra  con  el  oñcio  que  pasó  Bar-;ya  Á  don  Manuel  B.  de  Castro  después  de 
haber  d«»jado  Nariño  el  gobierno — Nusvos  pretextos  para  invadir  á  Cundinamarca- 
Conmoción  que  la  noticia  de  la  carta  de  Baraya  causa  en  Santafe — ^Contestación  de 
Castro  Á  Baraya — El  pueblo  y  el  ejército  piden  que  Nariño  vuelva  al  mando — £1 
presidente  Castro  convoca  el  senado  y  se  reúne — Instancias  del  presidente  para 
qoo  el  senado  llame  á  Nariño — Discusión  del  senado — Sa  resuelve  llamar  á  Nariño- 
£1  pueblo  se  adelanta  y  lo  trae  de  Fucha  entre  vivas  y  aclamaciones — Se  presenta 
Cariño  al  presidente  Castro  y  se  i>one  á  sus  órdenes — Le  ordena  que  apacigüe  al 
paeblo  que  cubría  la  plaza  con  los  militares — Sale  Nariño  al  balcón,  habla,  el  tu- 
multo se  apacigua  y  todos  se  retiran  á  sus  casas — Al  día  siguiente  Nariño  trata  de 
retirarse — ^Nueva  conmoción  y  todos  piden  que  se  ponga  al  frente  del  gobierno- 
Si  presidente  oficia  al  senado — Discusión  ;  se  presenta  en  ella  don  Manuel  Benito 
-de  Castro— Se  presenta  Nariño,  da  cuenta  del  estado  de  las  cosas  y  se  retira — La 
^scusion  se  contrae  al  punto  principal — £1  presidente  don  Manuel*  Benito  de  Cas- 
tro decide  el  punto  en  cuestión  con  un  texto  de  santo  Tomas — Se  llama  á  Nariño 
para  que  se  posesione  del  mando — Retírase  á  su  casa  don  M  inuel  B.  de  Castro— 
Bajido  de  Nariño  al  dia  siguiente  para  que  se  preste  juramento  al  nuevo  gobierno, 
alistamiento  y  otras  providencias — Plan  de  gobierno  y  tribunal  de  seguridad  pú- 
blica— Proclama  sobre  la  situación  peligrosa  en  que  se  hallaba  Cundinamarc»-^ 
Alarma  que  todo  esto  produjo  en  la  población — Rogativas  y  ejercicios  públicos  en 
las  iglesias — La  conducta  del  gobierno  de  Tunja  confirma  estos  cuidados^^El  gobier- 
no de  Antioquia  felicita  á  Nariño  por  su  exaltación  al  poder — Noticias  alarmante^ 
de  Popayan  y  de  otros  puntos  respecto  al  enemigo  común — Instálase  el  congreso 
en  la  Villa  de  Leiva — ^Profesión  de  fe  J^olítica  y  religiosa  del  congreso— Oficia  el 
congreso  á  las  provincias  dando  parte  de  su  instalación — Nariño  pide  explicacionea 
sobre  el  oficio  pasado  al  gobierno  de  Cundinamarca — Instrucciones  de  los  repre- 
sentantes de  Cundinamarca — Reclamaciones  sobre  el  cum¡)limiento  de  los  pactos 
tMJo  los  cuales  habia  aceptado  Cundinamarca  la  federación — Oficia  el  secretario 
del  congreso  al  ij^obierno  de  Cundinamarca  para  que  mande  una  expedición  á  Car- 
tagena y  que  restablezca  el  gobierno  del  Estado  al  pié  en  que  estaba  antes— ConsÍ« 
deraciones  sobre  semejantes  propuestas  atendido  el  estado  presente. 

Las  cosas  entre  Oundinamarca  y  Tunja,  no  estaban  bien  sentadas.  Los 
partidos  de  carracos  y  pateadores  nó  habían  desaparecido  :  los  enconos  an- 
teriores permanecían ;  era  un  incendio  mal  apagado,  cuyo  fuego  ardía  ba- 
jo las  cenizas,  para  levantarse  luego  las  llamas  con  mas  fuerza.  Los  earrah 
eos  odiaban  do  muerte  á  Nariño,  y  los  pateadores  ó  nariiiistas  odiaban  !& 
ibderacíon,  y  por  odio  á  la  federación,  odiaban  el  congreso  de  cuyos  dipu- 
tados habia  salido  la  idea.  El  olvido  estipulado  en  los  tratados  de  Santa 
ISosa  se  verificaba,  pero  con  respecto  a  los  tratados  ;  que  en  esta  parte  es- 
taban perfectamente  olvidados.  Los  dos  partidos  se  observaban;  se  temían, 
y  cada  cual  quería  ver  anulado  á  su  contrario.  Por  otra  parte,  había  en 
la  generalidad  de  las  gentes  de  la  capital  desconfianzas  y  un  desaliento 
general,  como  si  se  hubiera  desesperado  ya  de  la  salud -pública,  y  hasta 
el  gobierno  enfria'  una  especie  de  parálisis,  porque  las  corporaciones  no 
querían  juntarse  cuando  se  les  citaba.  El  general  Leiva  habia  regresado 
de  Tanja  con  la  división  de  su  mando.  Estos  militares  también  se  hicieron 
«1  blanoo  de  lt>s  tiros  de  los  carracos,  que  empezaron  á  murmurar  en  sus 
papeles  porque  no  se  disolvia  esa  fuerza  inútil  después  de  restablecida  la 
)pa%  6  que  te  maadaxa  iamedíatamente  á  los  puntos  amenazados  poír  los 
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repentistas.  Con  esto  no  hacían  mas  que  robustecer  la  opinión  en  £avor  de 
Nariño  entre  los  militares ;  pero  lo  mas  gracioso  era,  que  cuando  clama- 
ban porque  se  mandara  la  tropa  que  guamecia  á  Santáfe,  á  pelear  con  los 
regentífitas,  ellos  no  mandaban  la  de  Baraya  y  Eicaurte  contra  Correa,  co- 
mo se  estipuló  en  los  tratados  de  Santa  Bosa.  La  jugada  era  bien  conoci- 
da, y  sus  intenciones  mas ;  querían,  bajo  esos  pretextos,  que  el  gobierno 
de  Cundínamarca  se  quedara  sin  tropas,  mientras  eUos  conservaban  las 
suyas,  para  caerle  cuando  estuviera  indefenso.  La  táctica  es  vieja. 

En  presencia  de  este  estado  de  cosas,  parece  que  Nariño  estaba  ya  abur- 
rido y  sin  esperanzas  de  composición  fundamental  en  los  negocios  públicos  ; 
esto  se  in£ere  por  la  renuncia  de  la  presidencia,  que  presentó  al  senado 
veinte  días  después  de  su  vuelta  de  Tunja.  Nariño  fundaba  su  dimisión  en 
la  necesidad  que  había  de  que  él  se  separara  del  mando  para  la  consolidación 
de  la  paz  y  buena  marcha  de  los  negocios,  lo  cual  consideraba  como  im- 
posible mientras  él  estuviera  á  la  cabeza  del  gobierno  de  Cundínamarca. 
'^  He  accedido,  decía,  desde  18  de  mayo  á  la  formación  del  congreso  con 
"  las  restricciones  que  creí  necesarias  para  evitar  la  ruina  del  Estado.  Y.  E. 
"  sabe,^como  todo  el  mundo,  lo  que  he  tenido  que  padecer  en  mi  reputa-  ^  , 
<<  cion  y  la  serenidad  con  que,  he  sobrellevado  los  insultos,  las  desvergüen- 
*^  zas,  las  groseras  imputaciones  y  hasta  las  conspiraciones  que  contra  mi 
**  persona  se  han  formado.  La  salud  de  la  patria  ha  ahogado  en  mi  cora- 
*'  zon  las  mas  leves  impresiones  y  resentimientos  :  la  memoria  de  tantos 
''años  de  padecimientos  por  la  felicidad  del  suelo  que  me  vio  nacer,  me 
*^  animaba  á  arrostrar  nuevos  trabajos  creyéndolo  ya  Hbre  del  principal 
**  escollo  y  cerca  de  la  costa  para  escapar  del  naufragio.  He  cimiplido  con 
''  Dios,  y  con  mi  conciencia  hasta  donde  han  alcanzado  mis  débiles  luces 
''  y  dejo  al  tiempo  que  me  vindique  de  las  negras  imposturas  con  que  se 

«  ha  manchado  mi  nombre ;  y  hasta  mi  bien  acreditado  patriotismo 

<'  Con  estos  principios  me  he  sostenido  en  medio  de  la  borrasca,  creyendo 
*^  poder  salvar  la  patria :  ya  su  suerte  está  en  otras  manos,  conforme  á  la 
''voluntad  general,  y  mi  permanenciíf  al  frente  del  gobierno  de  Cundina- 
''  marca  va  á  ser  un  obstáculo  para  su  sostenimiento,  y  quizá,  aproxima  su 
"  ruina  por  el  odio  universal  que  se  ha  tratado  de  inspirar  al  reino  entero 
"  contra  mi  persona  y  modo  de  pensar.  No  voy  á  dejar  el  mando  por  de- 
"  bilidad  en  medio  de  los  peligros,  no ;  ya  dejo  establecida  la  tabla,  que, 
"  seg^un  la  opinión  común,  nos  ha  de  salvar ;  y  antes  bien,  voy  á  dejar  mi 
"  empleo  cuando  mi  permanencia  en  él  puede  ser  muy  perjudicial  á  la 
"  marcha  paci£ca  de  las  corporaciones  y  del  soberano  congreso.  A  todo 
''  cuanto  hago  y  cuanto  digo  se  da  una  siniestra  interpretación ;  y  el  con- 
"  greso  mismo  dictará,  tal  vez,  providencias  contrarias  á  la  prosperidad  de 
*'  la  provincia  por  el  presidente  que  la  gobierna."  Concluyó  diciendo  que 
fii  no  ,se  le  admitíala  renuncia  abandonaba  el  puesto  y  se  retiraba  al  campo, 
sin  que  se  le  pudiera  hacer  caigo  alguno,  porque  nadie  podía  obligarlo  á 
permanecer  en  un  puesto  que,  en  las  actuales  circunstancias,  le  era  impo- 
sible desempeñar. 

El  senado  admitió  la  renuncia  con  fecha  20  de  agosto,  apreciando  jus- 
tas las  razones  en  que  se  apoyaba,  y  en  consecuencia,  entró  á  desempeñfir 
la  presidencia  el  primer  consejero  de  estado,  que  lo  era  don  Manu¿  Be- 
nito de  Castro,  cuyo  bosquejo  hemos  trazado  antes. 

Nariño  contestó  al  senado  dándole  las  gracias  por  las  honorifícas  ex- 
presiones con  que  le  había  admitido  la  renuncia,  y  entre  otras  cosas  decía : 
^'  T.  E.  persuadido  de  las  razones  que  alego  en  mi  representación,  y  de  las 
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**  no  menos  nrgentes  y  graves  qno  privadamente  había  manifestado  á  cada 
^^imo  de  los  señores  senadores,  las  tomó  en  consideración  j  las  conferenció 

*'  con  la  integridad  y  cordura  qne  le  son  propias solo  los  que  no  com- 

*^  prendan  el  estado  actual  de  los  asuntos  públicos  y  las  consecuencias  qne 
''  necesariamente  deberían  seguirse  de  mi  permanencia  al  frente  de  nn 
gobierno  á  quien  se  ha  trabajado  en  desquiciar  por  todos  los  médíOB 
posibles,  podrán  improbar  á  Y.  E.  y  á  mí  esta  medida  saludable ;  pero 
"los  que  sin  prevención  sepan  pesar  el  inminente  peligro  en  que  estamos 
'*  de  perder  para  siempre  nuestra  libertad  y  nuestra  existencia  política, 
tan  mal  cimentada  por  unos  manejos  imprudentes  y  mal  combinados, 
nos  harán  la  justicia  de  aplaudir  semejante  determinación."  (1) 

Nariño  se  engañaba  creyendo  que  era  solo  el  odio  á  su  persona  la  cau- 
sa de  las  disensiones :  él  no  veia  que  era  difícil  para  los  federalistas,  y 
principalmente  para  los  de  Tunja,  conformarse  con  los  tratados  de  Santa 
íRosa,  á  pesar  de  que  por  ellos,  Cundinamarca  había  cedido  en  parte  los 
derechos  que  le  habían  asegurado  los  de  18  de  mayo.  Por  los  tratados  de 
Santa  !Rosa  no  se  podía  hablar  mas  contra  ninguno  de  los  dos  partidos ; 
debía  conservarse  la  paz,  y  Baraya  debía  marchar  con  su  división  inme- 
diatamente sobre  Pamplona.  Pero  ¿  quó  sucedió  ?  que  Baraya  siendo  el 
brazo  derecho  del  gobierno  do  Tunja,  y  ol  gobierno  de  Tunja  el  alma  de 
Baraya,  ni  guardó  paz  con  los  centralistas,  ni  marchó  sobre  los  enemigos, 
sino  que  se  quedó  en  Tunja,  sin  que  aquel  gobierno  diera  providencia  para 
su  marcha,  y  desde  allí  dirigió  un  oficio  al  presidente  Castro  calumnian- 
do é  insultando  á  los  centralistas,  á  quienes  atríbuio,  para  hacerlos  odio- 
sos, el  plan  de  jurar  el  gobierno  de  ías  cortes  y  regencia.  He  aquí  la  nota: 

^'Excelentísimo  señor. 

''  8on  continuos  los  rumores  que  se  han  diseminado  por  estos  pueblos 
'*  de  que  en  esa  capital  se  habla  con  descaro  sobre  el  reconocimiento  de  los 
"  gobiernos  de  España.  No  son  pocos  'los  fundamentos  que  tengo  para 
^'  creerlo,  mucho  mas  cuando  aun  está  contaminado  ese  pueblo  de  la  fiebre 
^<  malina  de  los  enemigos  de  nuestra  libertad,  que,  asociados  á  un  grupo 
**  áefaecmosy  mantienen  en  opresión  á  ese  supremo  gobierno.  V.  E.  está 
bajo  los  ojos  de  uask  plebe  insolente  gtw  acaudillada  por  hombres  frenUieot^ 
anSneiosos^  ignórales  y  oscuros  expían  las  operaciones  de  Y.  E.  para  elu- 
dir y  burlar  todas  las  que  se  podían  dictar  en  beneficio  de  la  segundad 
''  pública.  Son  incalculables  los  males  que  traía  á  su  fingido  reconoci- 
<'  miento  do  las  cortes  y  regencia.  Esta  provincia  se  nivelaba  entonces  á 
''  la  de  Santamarta,  teniendo  que  sufrír  la  guerra  que  de  justicia  debía 
^'  declararle  todo  el  reino :  la  constitución  del  Estado  venía  á  tierra  con  la 
"  destrucción  de  sus  bases  fundamentales  y  cada  uno  de  los  individuos  se 
constituía  reo  de  lesa  patria  y  responsable  á  todos  los  malos  subse- 
cuentes. No  soy  capaz  de  creer  á  Y.  E.  cómplice  de  esos  planes,  y  antes 
"  bien^  creo  que  si  Y.  E.  no  los  ha  cortado  de  raíz,  ha  sido  porque  no  tiene 
*'  segundad  y  porque  no  cuenta  con  fuerzas  para  sostenerlos.  Las  que  tengo  el 
"  honor  de  mandar  son  muy  considerables,  y  su  objeto  principal  es  el  de 
sostener  el  decoro  de  ios  gobiernos  libres  (2)  que  tienen  su  constitución 
y  que  tratan  de  hacer  la  felicidad  general.  Con  esta  consideración  las 
o&ezco  todas  á  Y.  E.  para  que  con  su  respeto  pueda  ese  supremo  poder 
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(1)  Qaceta  ministerial  del  jueves  8  de  setiembre,  número  71. 
^2)  Su  objeto  estaba  determidado  en  los  tratados  de  Santa  Rosa,  marcbar  contra  el 
enemigo  coman  y  no  á  desfacer  agrarios  en  otros  Estados,  llevándoles  la  guerra  civi' 
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*f  ejecutivo  tomieu^  todas  las  serías  pTovidencias  que  deben  tomauM  eimin^ 

."  Ion  facemos  y  revolucionarios  que  tienen  trastornada  nuestra  liber'acl. 
"  No  se  admire  V.  E.  bi  obligado  por  los  clamores  de  los  buenos  ciudadar 
**  nos  de  Cundinamarcii ;  (1)  si  movido  por  el  incremento  que  vaya  toman- 
"  do  el  partido  de  córtete  y  regencia ;  y  si  infpirado  por  un  deseo  de  con-r 
"  sellar  el  honor  \  dec^nro  de  ese  supremo  gobierno,  trato  de  marchar  con 
"  mi  ejército  á  eaa  cixidaá.  La  salud  de  ios  pueblos  es  la  snprejna  ley  (2)  y 
"  ella  es  h  que  me  fi! culta  para  proceder  de  esta  manera.  Ño  iré  á  oprimir 
"  al  gobierno,  ni  méuo^  á  destruirlo  ;  no,  iré  á  pcsttncrlo  contra  las  maqnina-r 
"  Otones  délos  /'".'/  contentos  */  facciosos^  iré  á  sostener  el  cumplimiento  de  esa 
".constitución  que  todos  los  pueblos  de  Cundinamarca  se  han  dado  y  que 
"  solo  V.  E.  respeta ;  é  iré  á  extinguir  con  la  autoridad  de  V.  E.  el  partido 
"  revolucionario,  de  cortes  y  rejencia  que  tantos  perjuicios  trae  á  nuesr 
í«  tra  causa." 

I  Era  este  el  lenguage  de  un  comandante  de  tropas,  sujeto  á  un  gobier-r 
no,  ó  era  el  lenguage  de  ese  gobierno  ?  Sí;  era  el  lenguage  de  un  gobierno, 
y  de  un  gobierno  iuvasor  que  empieza  por  ofrecer  protección  y  acaba  por 
intínukcion.  Esto  era  una  verdadera  intimación ;  é  intimación  de  guerra  y ' 
de  extinción  de  un  partido ;  del  partido  centralista  que  denominaron  r^en^ 
tista  para  echarle  encima  la  odiosidad  de  los  pueblos,  como  en  nuestros 
tiempos  se  ha  querido  hacer  c^n  el  partido  conservador  llamándole  yo(^.  Al 
paso  que  Baraya,  ó  el  gobierno  de  Tunja,  (3)  hacia  saber  al  gobierno  do 
Cundinamarca  su  resolución^  como  decia  al  concluir,  manifestaba  todo  el 
odio  de  que  estaban  animadas  esas  gentes  de  quienes  Baraya  se  hacia 
vocero  contra  el  pueblo  de  Santafe,  *^  plebe  insolente  acaudillada  por  hom* 
bres  frenéticos,"  he  aquí  el  lenguage  del  militar  que  en  la  noche  del  20 
de  julio  se  puso  á  disposición  de  ese  mismo  pueblo  á  quien  llamaba  sobor 
rano.  Y  no  era  solo  al  pueblo  de  Sautafe  á  quien  insultaba  Baraya,  sino 
también  al  ejército  acusándolo  de  cómplice  en  los  planes  proditorios,  8U-t 
puesto  que  ofre^cia  sus  tropas  ai  gobierno,  quien,  según  él,  no  contaba  ooi( 
el  apoyo  de  1^  fuerza  armada  de  la  capital.  ¿  Qué  impresión  causaria  esto 

en  el  pueblo  y  en  el  ejército  ? Pronto  se  verá ;  y  no  se  atribula  á  in-r 

triga  de  Nariño,  porque  cutónces,  seria  preciso  decir  que  Baraya,  y  el  miar 
jno  gobierno  de  Tunja,  estaban  en  la  intriga  con  Nariño. 

Seguramente,  Baraya  pensó  que  el  padre  Manuel  era  el  gobernador  de 
la  ínsula  Baratarla,  á  quien  hicieron  creer  los  truhanes  que  estaba  rodeado 
de  enemigos,  y  que  viéndose  apurado,  les  decia  "  ármeniue."  Pero  el 
padre  Manuel,  si  no  era  hombre  do  política,  tampoco  era  hombre  de  dejarse 
engañar  tan  torpemente,  y  contestó  al  sobera^o  comandante:  muchas  graeioé. 

Este  oficio  se  publicó  con  la  contestación  eu  la  Gaceta  núm.  72,  del  10 
de  setiembre  por  la  tarde ;  pero  antes  de  esto,  ya  se  sabia  el  contenido  del 
primero.  La  alarma  fué  extraordinaria  en  toda  la  ciudad,  porque  todos 
velan  rotos  los  tratados  de  Santa  Eosa,  y  por  el  lenguaje  y  términos  del 
oficio  de  Baraya,  que  las  hostilidades  estaban  abiertas  y  que  este  tenia 
firme  resolución  de  atacar  á  Santafe  ;  y  que,  aun  cuando  el  gobierno  le 
contestara  que  no  necesitaba  de  su  auxilio,  no  dejarla  por  estp  de  venir  á 

(1)  Do  los  carracos, 

(2)  Este  i>r¡ncipio  autorizaba  las  facultades  extraordinarias  de  Nariño,  pero  en- 
tÓDces  no  lo  aceptaban  por  la  ley  del  embudo,  que  era  la  suprema  de  los  federalistas. 

(3)  £1  mismo  Niño  dijo  que  la  causa  de  Baraya  era  la  causa  del  gobierao  de  Tun- 

Ja.  Oficio  del  gobierno  de  Tuiga  al  diputado  de  Caaanaiei  ioserto  eii  ^  "(Sfibeta"  ddl 
\  é»  octubre,  número  78. 


jexteriDiínar  éí  partido  centralista,  que  era  tanto  como  dedr,  á  ezterminav 
la  mayoría  de  la  provincia.  Con  esto  se  vi6  claramente  que  la  guerra  y 
las  disensiones  no  tenian  por  causa  el  odio  contra  la  persona  de  Nariño, 
porque  ya  no  estaba  en  el  mando,  y  el  gobierno  de  Cundinamarca  habia 
entrado  en  el  orden  federal  y  en  el  constitucional  de  la  provincia.  No  era, 
pues,  la  guerra  á  Nariño,  sino  á  Cundinamarca  y  especialmente  cootra  la 
capital,  cuyos  recursos  se  querían  repartir  las  soberanías  raquíticas  que  no 
tenian  como  figurar  al  lado  del  gobierno  do  Cundinamarca. 

T  qué  haoer  en  este  conflicto  ?  íi  quién  volver  los  ojos  ?  No  habia  mas 
hombre  que  Naríño  capaz  de  imponer  á  esa  turba  de  enemigos,  sin  fe  en 
BUS  compromisos  ni  mas  freno  que  el  temor.  La  población  de  Santafe,  el 
ejército,  el  clero  que  á  pesar  de  La  Bagatela  se  habia  decidido  por  Naríño, 
todos  estaban  amenazados  seriamente.  \  Sería  extraño  que  clamaran  por 
Nariño  y  por  Naríño  con  facultades  omnímodas,  capaces  de  salvar  la  pro- 
vincia de  su  ruina  y  á  sus  moradores  de  las  mayores  desgracias  ?  Pues 
esto  fué  lo  que  sucedió. 

El  mismo  dia  10,  á  las  once  de  la  mañana,  se  advirtió  una  conmoción 
popular  de  carácter  muy  sórío.  Todo  el  pueblo  empezó  á  reunirse  en  di- 
versos grupos  armados,  y  en  los  semblantes  pintada  la  fiereza.  Los  cerrojos 
de  las  tiendas  de  la  calle  real  se  corrían  con  estrépito :  los  carracos  volaban 
para  sus  casas ;  los  pateadores  para  la  plaza ;  los  senos  de  las  mujeres 
palpitaban  de  susto,  y  todo  era  confusión.  Personas  hubo  que  corrieron 
4onde  don  Manuel  Benito  de  Castro  y  le  dijeron  que  el  objeto  de  todo 
jese  movimiento  y  aparato,  era  para  atacar  al  gobierno,  diso'verlo  y  reducir 
|a  ciudad  á  la  anarquía.   Para  contener  tau  grave  mal,  hizo  el  gobierno 
publicar  un  bando  «en  que  se  mandaba  al  pueblo  guardar  el  orden  consti- 
tucional, con  apjBrcibimiento,  que  de  lo  contrario,  serian  dispersados  por  la 
fuerza  ;  y  al  efecto  se  dio  orden  para  que  se  redoblaran  las  guardias  y  las 
tropas  se  pusiesen  sobre  las  aimas.    £1  gobierno,  para  asegurarse  de  si  ^ 
^stas  estaban  de  acuerdo  con  el  pueblo,  mandó  que  á  cada  uno  de  los  cuer- 
pos militares  se  les  preguntase  si  sosten ian  al  gobierno.  Todos  contestaron 
jque  SI.  Tomadas  estas  medidas  calmó  el  alboroto,  y  ya  pareda  concluido 
todo  y  disipada  la  nube  fócilmente.  A  la  una  de  la  tarde  salió  don  Manuel 
B.  de  Castro  de  palacio  para  ir  á  comer  á  su  cuarto,  porque  esta  era  la 
hora  señalada  para  tal  diligencia,  y  al  salir  se  le  hicieron  todos  los  hono- 
res militaros  correspondientes  á  la  dignidad  de  su  cargo.  Apenas  ent^  en 
8U  casa,  ocurríeron  algunos  oficiales,  y  otras  personas,  que  le  impusieron  de 
.que  todo  aquel  movimiento  tenia  por  origen  y  causa  la  carta  que  se  sabia 
le  habia  escrito  Baraya,  en  que  amenazaba  oon  su  venida  sobre  Santafe, 
y  que  corría  la  especie|de  que,  el  gobierno  le  habia  contestado  de  una  ma- 
nera condescendiente  ;  y  que  ni  el  pueblo  ni  la  tropa  se  creeian  seguros 
•mientras  no  vieran  á  don  Antonio  Nariño  al  ñ*ente  del  gobierno,  pues  que 
en  él  tenian  puesta  toda  su  confianza.  Don  Manuel  Benito  de  Castro  les 
inauifestó  que  no  habia  fundamento  para  semejantes  temores,  y  les  dijo 
pie  en  la  imprenta  estaban  ¡os  dos  oficios  para  salir  en  la  Gaceta  de  ese  dia ;  que 
en  vista  de  su  contestación  á  Baraya  ver  ian  qtte  no  era  lo  qve  decian  los  chileros; 
pero  que  sinembargo,  él  copvenia  con  jel  pueblo  en  su  pretensión  sob^e 
que  se  hiciese  cargo  del  gobierno  don  Antonio  Naiiño. 

Los  oficiales  se  retiraron  satisfechos  aguardando  con  ansia  que  saliese 
la  Gaceta  para  ver  el  oficio  de  ^araya  y  la  contestaeion  que  se  le  daba. 
£!iit9B  oficiaíeB  lo  onronjiioaron  en  el  acto  ¿  loa  ooxxilloe  y  /I  aiú  ranmitidiit 
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en  loa  cuarteles,  con  cuya  noticia  se  agolpaba  la  gente  á  la  imprenta  que- 
riendo cada  uno  coger  el  primero  la  Gaceta. 

Apenas  salió,  se  repartieron  algunos  ejemplares,  que  se  leían  con  avi- 
dez on  grupos  que  al  instante  se  formaban  donde  quiera  que  alguno  se 
ponia  á  leerla.  ¡  Qué  comentarios  los  que  cada  cual  le  hacia !  La  alarma, 
en  cuanto  á  la  conducta  del  gobierno,  desaparecia  con  la  lectura  de  la  con- 
testaxíion  que  dio  á  Baraya,  (1)  pero  en  cuanto  al  oñcio  de  este,  se  aumentó 
y  llegó  la  indignación  al  último  punto.  El  timiultó  era  inmenso ;  la  revo- 
lución estaba  hecha ;  era  imposible  evitarla  y  no  habia  mas  remedio 
que  abrir  cauce  al  torrente,  porque  contenerlo  era  imposible.  Don  Ma- 
nuel Benito  de  Castro  pasó  inmediatamente  al  senado  un  oficio  en  que 
deda :  "Todas  las  tropas,  oficialidad  y  mucha  parte  del  pueblo  piden  que 
'*  el  señor  don  Antonio  Nariño  se  restituya  á  la  presidencia  del  Estado. 
"  Como  este  sea  un  asimto  del  resorte  del  excelentísimo  senado,  lo  comu- 
"  nico  á  V.  E.  para  que  haciéndolo  convocar  llegue  á  su  coilbcimiento  y 
"  dicte  las  procidencias  del  caso,  en  inteligencia  de  que  por  mi  parte  no 
**  hay  inconveniente  alguno  en  esta  restitución,  y  á  mayor  abundamiento 
"  renuncio  el  derecho  que  me  da  la  constitución  y  en  cuya  virtud  he  es- 
"  tado  ejerciendo  hasta  ahora  la  presidencia."  (2) 

Eeunido  el  senado  no  se  consideró  facultado  para  resolver  sobre  este 
asunto,  lo  cual  manifestó  en  su  contestación  al  poder  ejecutivo,  quien  vien- 
do la  efervescencia  instó  con  otro  oficio  en  que  decia:  "Hallándose  el  pue- 
"  blo  reunido  en  masa  y  los  cuerpoá  militares  sobre  las  armas,  clamando 
"  á  una  voz,  que  sea  restituido  el  señor  don  Antonio  Nariño  á  la  presiden- 
"  cia  del  estado,  este  poder  ejecutivo  le  ha  enviado  im  mensage  para  que 
"  se  presente  á  él,  á  fii  de  tranquilizar  al  pueblo  y  proceder  á  satisfacer 
"sus  deseos  ;  pero  como  el  mismo  señor  Nariño  se  haya  excusado  echando 
"  menos  la  intervención  de  V.  E.  en  este  asunto ;  se  ha  de  servir  V.  E. 
"  dar  la  orden  correspondiente  con  la  brevedad  que  exigen  las  circunstan- 
"  cias'á  fin  de  que  no  llegue  la  noche  antes  de  que  se  restituya  el  orden  y 
"  tranquilidad  pública."  (3) 

Haciéndose  cargo  el  senado  de  la  situación  anormal  y  peligrosa  á  que 
habia  que  hacer  frente,  resolvió  pasar  una  nota  á  Nariño  en  que  le  decia : 
"  El  senado  acaba  de  recibir  en  esta  hora,  que  son  las  cinco  de  la  tarde,  el 
"oficio  cuya  copia  incluimos  á  usted,  y  en  su  virtud  ha  determinado  este 
"  cuerpo  que  usted  se  presente  en  esta  ciudad  antes  que  oscurezca  para 
"  calmar  la  efervescencia  y  asegurar  el  orden,  esperando  que  consegui- 
"  do  esto,  se  pueda  proceder  en  todo  constitucionalmente." 

Cuando  el  senado  dirigía  este  oficio  á  Nariño,  ya  un  gran  número  de 
pueblo  con  parte  de  la  tropa,  lo  conducía  de  su  quinta  de  Fucha  á  palacio^ 
entre  vivas  y  aplausos  de  grande  alegría.   Al  entrar  en  la  plaza  mayor 

(1)  Al  llegar  á  esta  parte  de  nuestra  historia  dice  el  señor  Restrepo :  "  Sinembar- 
go  de  que  ambos  oficios  se  publicaron  en  la  Gaceta  Oficial,  se  difundió  el  rumor  de 
que  Baraya  marchaba  ya  contra  Santafe  de  acuerdo  con  el  presidente,  y  esto  cansó 
grande  alarma."  Pero  la  misma  Gaceta,  de  donde  nosotros  tomamos  la  noticia,  dice  lo 
contrario.  Y  tan  sustancial  es  la  diferencia  entro  las  dos  cosas,  que,  de  ser  como  dice 
el  señor  Restrepo,  habría  de  pensarse  X[ne  esa  alarma  no  era  mas  que  una  ficción  y 
pretexto  para  poner  á  Nariño  en  el  gobierno,  [supuesto  que  por  la  contestación  del 
presidente  se  veia  que  no  estaba  en  connivencia  con  Baraya  (véase  la  Gaceta  ministe- 
rial de  Cundinamarca,  número  74,  del  jueves  17  de  setiembre  de  1812). 

(2)  "Gaceta"  número  74. 
(«)  Id.  id. 
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se  redobló  el  entusiasmo  al  hacerle  la  tropa»  que  allí  estaba  formada,  los 
lionores,  rompiendo  á  un  tiempo  el  toque  do  las  cajas  y  bandas  de  música. 
los  carracoB  habian  desaparecido  todos ;  unos  estaban  encerrados  en  sus 
casas  y  otros  en  las  celdas  de  algunos  írailes  amigos ;  porque  creian  que 
aquello  habla  de  parar  en  mal  para  ellos.  Ix)s  centralistas  so  mostraban 
por  todas  partes  ufanos  y  contentos,  pues  que  se  habia  Santafe  sacudido 
de  aquel  pesado  letargo  en  que  se  hallaba,  hacia  algunos  dias,  esperando 
la  ley  que  le  diera  el  enemigo,  que  al  ver  el  mando  en  manos  de  don  Ma- 
nuel B,  de  Castro  y  á  Nariilo  separado  de  los  negocios  públicos,  cantaba 
ya  -victoria. 

Nariño  entró  al  palacio  y  se  puso  á  las  órdenes  del  presidente,  quien 
le  facultó  para  que  saliese  al  balcón  y  hablase  al  pueblo  y  á  la  tropa  per- 
suadiéndoles que  se  retirasen  á  sus  casas  y  cuarteles  asegurándoles  que  se 
tomaría  en  reconsideración  el  asunto,  y  que  se  resolveria  con  la  circunspec- 
<áon  y  decoro  correspondiente.  Nariño  salió  al  balcón,  casi  al  cerrar  la 
noche  ;  al  punto  se  levantó  la  vocería  en  la  plaza  aclamántfolo  presidente 
con  vivas  repetidas.  El  hizo  seña  de  silencio  para  hablar,  y  al  punto  calló 
todo  el  mundo.  Nariño  habló  en  el  sentido  que  so  le  habia  ordenado,  y 
dentro  de  pocos  minutos  la  plaza  se  habia  despejado;  los  ánimos  se  habian 
«almado,  y  la  ciudad  estaba  en  sosiego. 

Al  dia  siguiente  (11  do  setiembre)  pasó  Nariño  un  oficio  al  senado  en 
que  deoia :  ''  En  el  momento  que  recibí  ayer  á  las  cinco  de  la  tarde  el 
"  oficio  de  V.  E.  con  la  copia  del  de  el  supremo  poder  ejecutivo,  en  que 
^  se  me  previene  que  pase  á  la  ciudad  para  calmar  la  efervescencia  y 
"  asegurar  el  orden,  lo  verifiqué  presentándome  al  gobierno,  que  me  fa- 
^  cuitó  para  que,  con  toda  la  autoridad  que  fuese  necesaria,  procediese  á 
"  llenar  los  fines  para  que  se  me  habia  llamado.  Procedí  desde  luego  á 
<<  tomar  todas  las  providencias  que  creí  oportunas  al  intento,  y  efectiva- 
'^  mente,  todo  se  halla  en  la  mayor  tranquilidad.  En.  esta  virtud  y  habien- 
**  do  cesado  ya  el  objeto  de  mi  llamada  y  de  las  facultades  que  para  el 
^  caso  se  me  confirieron,  estoy  en  el  de  retirarme  k  mi  casa  de  campo,  ó 
^^  en  el  de  que  Y.  E.  disponga  lo  que  tenga  por  conveniente,  seguro  de  mi 
''  simiision  y  respeto  á  cuanto  se  me  comunique  y  á  mi  resolución  de  sa- 
''  críficaime  en  cuanto  conduzca  á  asegurar  la  tranquilidad  pública."  (1) 

El  senado  decretó  que  pasase  este  oficio  al  poder  ejecutivo,  por  cuanto 
á  que  la  providencia  tomada  el  dia  antes,  habia  sido  á  excitación  suya,  por 
la  naturaleza  de  las  circunstancias  y  la  imposibilidad  de  reimir  la  repre- 
sentación nacional,  de  cuyo  resorte  era  el  asunto. 

El  poder  ejecutivo  facultó  á  don  Antonio  Nariño  para  que  procediese 
por  sí  á  tomar  todas  las  medidas  que  estimase  necesarias  para  la  conser- 
▼acion  del  orden  público,  mientras  se  convocaba  y  reunia  la  representa- 
ción nacional  En  el  mismo  dia  tuvo  lugar  esta  reunión  y  se  tomó  en  con- 
sideración este  negocio,  con  los  sucesos  del  dia  anterior,  para  acordar  las 
medidas  conducentes  al  restablecimiento  de  la  tranquilidad  pública  y 
seguridad  del  Estado ;  pero  habiéndose  advertido  que  no  habia  el  número 
de  representantes  requerido  por  la  constitución  para  abrir  la  discusión 
sobre  asunto  tan  grave,  se  resolvió,  en  vista  de  las  circunstancias,  pres- 
cindir de  esta  formalidad  legal,  alegando  que  después  de  citados  los 
miembros  de  la  corporación,  los  que  no  asistieran,  daban  á  entender  que 

1)  "  Gaceta  "  númoro  74. 
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renundabaa  á  ea  voto.  Esta  opinión  fué  apoyada  por  vatios  tofemlms»  f 
Aclamada  por  el  pueblo  y  militares  de  la  barra.  Se  hizo  ver  que  la  tropa 
toda  estaba  sobre  las  armas,  hacia  cuatro  horas,  y  el  pueblo  todo,  en  an* 
ciosa  expectativa  reunido  en  la  plaza  aguardando  la  resolución  de  aquella, 
asamblea  ;  que  los  ánimos  estaban  en  la  mayor  exaltación  y  que  estando 
ya  para  anochecer  no  convenia  que  continuase  el  tumulto,  que  á  favor  de 
las  tinieblas  podrían  originarse  grandes  desórdenes.   En  esto  estado  se 
presentó  don  Manuel  Benito  de  Castro,  con  su  capa  colorada  y  sombrero 
de  tres  picos.  Se  abrió  la  discusión  dando  lectura  6  los  dücumontos  origi- 
nados en  la  materia.   Don  Pclro  Gróot  tomó  la  palabra  y  pidió  se  dijese 
qué  era  lo  que  la  tropa  demandaba.  (1)  Se  iníoT^xl')  al  coiuaudantc  gene- 
ral de  armas  don  José  Ramón  de  Leiva  quien  dijo,  que  el  clamor  general  , 
en  todos  los  cuerpos,  era  que  don  Antonio  Naríño  volviese  á  la  presidencia^ 
protestando  no  desconocer  la  autoridad  de  su  comandancia,  siempre  que 
aquello  se  verifícase,  lo  quo  era  amenazar  con  la  rebelión  militftr.  Como  el 
pretexto  de  B^ya  para  invadir  áCundinamarca  era,  el  de  que,  se  trataba 
de  proclamar  el  gobierno  de  la  regencia,  don  Pedro  Groot  propuso  se  de- 
clarase, antes  que  todo,  el  desconocimiento  de  cortes  y  regencia,  para  quitar 
pretextos  á  Baraya.  Algunos  oficiales  gritaron  desde  la  barra,  que  ya  te- 
man eso  jurado  y  que  no  habia  para  qué  darle  satisfacciones  á  Baraya. 
Don  Pedro  Ghroot  insistía,  apoyado  por  don  Manuel  Pardo  y  otros,  en  que 
el  ejército  desconociese  solemnemente  las  cortes  y  regencia,  para  quitar  á 
los  enemigos  de  Cundinamarca  todo  pretexto  de  invasión.  Pero  la  noche 
cerraba,  el  disgusto  se  daba  á  conocer  con  aquellas  dilaciones,  y  un  susurro 
general  de  impix)bacion  se  percibia  por  todas  partes.  En  estos  momentos 
se  presentó  Nariño,  y  la  escena  cambió  de  mal  humor  en  regocijo  prorum- 
piendo  el  pueblo  en  vivas  y  aplausos  á  Nariño,    Este  pidió  licencia  para 
hablar,  y  callando  todo  el  mundo,  hizo  presente :  que  la  convocatoria  se  ha- 
bia hecho  para  resolver  sobre  un  negocio  que  no  daba  lugar  á  dilacionesy 
por  la  exigencia  del  pueblo,  y  que  todo  su  influjo  no  bastaría  para  con- 
tener el  desorden,  si  á  esto  se  daba  lugar ;  y  pidió  se  considerase  el  punto 
príncipal  dejando  á  un  lado  cuestiones  Bubalternas  en  vista  de  la  critica 
situación. 

Dicho  esto  se  retiró  de  la  sala  con  los  militares,  y  comenzóse  á  tratar 
sobre  los  términos  en  q^e  se  le  habia  de  restablecer  en  el  mando,  solo  y 
con  amplias  facultades,  sin  mas  que  un  acesor  letrado.  Algunos  del  pueblo 

Sedi^ai  que  lo  fuese  don  Juan  Jurado,  y  que  se  suprímiesen  todos  los  po- 
eres.  Don  José  María  Carbonell,  ministro  del  tesoro,  habló  en  el  mismo 
sentido,  manifestando  quo  el  tesoro  siempre  estaba  exhausto,  porque  con  lo 
que  ingresaba  no  era  suficiente  para  pagar  los  sueldos  de  tantos  emplea- 
dos. Don  Juan  Jurado  instó  sobre  la  pronta  resolución  del  negocio,  por  lo 
peligroso  de  la  situación;  y  por  último,  el  presidente,  don  Manuel  Benito 
de  Castro,  expuso  su  dictamen  con  el  texto  de  santo  Tomas,  imperium  quod 
sub  uno  stare  poitu'set,  mb  phiribua  ruUy  que  en  semejantes  casos  debe  poner- 
se el  gobierno  en  una  sola  persona,  á  tin  de  que  sus  providencias  tengan 
toda  la  energía  y  prontitud  que  se  requiere.  Todos  aplaudieron  el  pensa- 
miento, pidiendo  que  así  se  expusiese  en  la  resolución.  Por  último,  y  des- 
pués de  mucho  debate,  se  puso  A  votación  esta  proposición  :  "  si  suspendi- 
*'  da  la  constitución  se  entrega  absolutamente  el  gobierno  del  Estado  á  doa 

(1)  Parece  que  este  hecho  fué  el  que  confundieron  con  el  de  la  renuncia  de  ¿oaou 
no  los  que  informaron  al  señor  Restrepo  contra  don  Pedro  Groot  como  uno  da  lot 
•nedorvf  ó  procuradores  de  la  autoridad  de  Naríño. 


^  Antonio  Ñamo»  atendidas  las  drcunstanoias,  el  peügro  de  la  patria  y  a| 
*^expontánea  reclamación  de  la  guarnición  7  del  pueblo."  La  totalidad 
de  los  Yotos  lo  declaró  asi.  Inmediatamente  se  mandó  una  diputación 
que  trajese  al  electo  dictador  para  que  prestase  juramento.  La  comi- 
sión fué  seguida  de  cuantos  asisdan  á  la  barra,  y  cuando  ella  volvió  con 
Na  riño,  el  gentío  que  le  seguia  era  inmenso  y  los  vivas  y  aplausos  á  la 
representación  nacional  y  á  Nariño,  eran  incesantes^  Presentado  éste,  y 
prestado  que  bubo  el  juramento,  las  aclamaciones  y  vivas  se  redoblaron : 
al  momento  se  oyeron  las  salvas  de  artilleria  en  la  plaza,  las  músicas  y 
tambores  tocando  diana  y  los  repiques  de  las  campanas  llenaban  el  aire.  (1) 

D&n  Manuel  Benito  de  Castro  resolló,  al  quitarle  semejante  carga  de 
encima,  y  al  entregar  el  gobierno,  no  dijo  como  el  otro  "  desnudo  nací,  des- 
ando me  hallo,  ni  pierdo  ni  gano,"  sino  que  cedió  al  Estado  todos  ea» 
Bueldos[d»  consejero  de  estado,  desde  abril  de  1811  hasta  el  19  de  agosta 
del  presente ;  y  los  de  presidente  encargado  del  poder  ejecutivo,  desde  el 
20  del  mismo  al  11  de  setiembre  (:?).  He  aquí  las  boberas  déla  otra  patria: 
la  de  ahora  es  mas  sabida ;  nadie  renuncia  el  sueldo  en  favor  del  Estado. 

Al  siguiente  dia  12,  publicó  Nariño  un  bando  haciendo  saber  á  los 
enndinamarqueses  que  por  razón  de  las  críticas  circunstancias  del  Estado,- 
la  representación  nacional,  á  petición  del  pueblo  y  del  ejército,  habia  puerto 
en  sos  memos  las  riendas  del  gobierno  con- absolutas  facultades.  Este  ban« 
do  oontenia  nueve  artículos.  Por  el  1.  y  2. '  se  mandaba  que  todos  los  em^ 
pleados  del  Estado  prestasen  juramento  de  obediencia  al  nuevo  gobierno^ 
Por  el  8.*'  todo  individuo,  desde  la  edad  de  quince  años  hasta  la  de  sesenta, 
debia  alistarse  para  tomar  las  armas  el  dia  que  se  le  llamase.  Por  el  4.^ 
se  profaibia  toda  conversación  ó  escrito  que  tendiese  á  fomentar  partidos 
por  Baraya  ó  por  las  cortes  y  regencia  de  Cádiz ;  á  los  que  se  les  justificase, 
serian  desterrados.  Por  el  5."  los  reos  de  conspiración  comprobada,  ¿  mas* 
del  destierro,  coifiscacion  de  bienes.  Por  el  6.«  á  los  que  pusiesen  en  eje- 
eudon  estos  plAes,  pena  capital.  Por  el  7.^  se  concedia  indulto  á  todo* 
soldado,  cabo  ó  sargento  que  habiendo  tomado  las  armas  contra  el  Estado* 
80  presentasen  dentro  de  un  mes ;  y  á  los  mismos,  que  se  desertasen  para 
tomar  servicio  en  contra,  se  les  castigaría  con  la  pena  de  ordenanza.  Por' 
el  8.^  los  oficiales  que  quisiesen  volver  al  servicio,  estando  con  el  enemigo, 
.  debericm  hacerlo  por  medio  de  una  representación  y  juramento ;  los  que 
se  aprehendieran  señan  castigados  por  la  ordenanza.  Por  el  9.''  se^iotifi- 
eaba  á  toda  persona,  que  no  se  conformase  con  el  actual  gobierno,  saliese  de 
la  provincia  dentro  de  cinco  días. 

En  el  mismo  dia  12  espidió  Naríño  un  plan  de  gobierno  y  adminis-^ 
traoion  provisorío.  De  este  arreglo  resultaban  multitud  de  empleados, 
'  aunque  con  sueldos  rebajados,  empezando  por  el  presidente,  con  que  dio 
Nariño  prueba  de  su  desinterés.  Dictó  también  una  instrucción  para  el 
tribunal  de  segundad  pública,  que  se  creaba  por  el  mismo  decreto,  y  era 
el  que  debia  conocer  de  las  causas  de  conspiración  designadas  en  el  bando. 

En  6  de  octubre  espidió  una  proclama  sobre  la  situación  peligrosa  en 
'que  se  hallaba  Cundinamarca  y  su  capital.   Decia  que  ya  era  indudable 
que  Baraya  aprestaba  una  expedición  contra  Santafe;  que  se  habian  he- 
cho ofertas  de  saqueo  general  á  los  pueblos  del  Socorro  y  Tunja  sobre 

Jl)  "Gaceta"  ministerial  dell.»  de  octubre,  numero  77. 
2)  Acta  de  la  representación  nacional  del  11  de  setiembre  de  1612;  '' Gaceta"  sai* 
íM  del  jaéveí  17  de  setiembre,  numérele. 
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las  salinas  do  Cipaqairá,  Nemocon  y  las  propiedades  de  los  hablia&tes  de 
Santafe.  ^^Es  preciso  ponernos  en  estado  do  defensa,  decia  el  bando,  y 
''repeler  la  fuerza  con  la  fuerza  para  salvar  del  furor  de  unos  pueblos 
"  amotinados,  nuestros  bienes,  nuestras  mujeres,  nuestros  bijos,  nuestros 
''templos  y  nuestras  vidas.  En  esta  virtud  he  creido  conveniente  para 
"  evitar  la  confusión  en  un  momento  de  alarma  y  que  todos  los  babitan- 
"  tes  de  esta  ciudad  so  preparen  y  apresten  para  estar  listos  á  la  primera 
"  señal,  dictar  las  medidas  siguientes."  Oonbistian  en  lo  que  cada  ciuda- 
dano debia  hacer  al  oir  la  primera  señal  de  alcmna,  que  seria  un  cañona- 
zo en  la  plaza  mayor  que  se  repetiría  en  los  cuarteles.  Todos  debían  ocu- 
rrir, con  las  armas  que  tuvieran,  á  los  puestos  y  lugares  que  se  les  seña- 
laban. Los  que  tuvieran  caballo  en  su  casa  debian  salir  montados  diri- 
giéndose á  paso  moderado  y  sin  estrépito  á  la  Huerta  de  Jaime.  El  artículo 
5.^  decia  :  "  Desdo  la  primera  señal  de  alarmase  procurará  ir  cerrando 
todas  las  puertas  de  las  casas  y  tiendas,  que  no  se  abrirán  sino  para  que 
entren  y  salgan  las  personas  ya  asignadas."  El  7.^  "  si  la  alarma  fuere 
de  noche,  se  pondrán  luces  en  los  balcones  y  ventanas  de  todas  las  casas." 

Tales  prevenciones  eran  aterradoras  para  una  población  que  en  su  tí- 
da  habia  sabido  lo  que  era  guerra ;  gentes  acostumbradas  á  la  vida  paci- 
fíca  y  sosegada  de  los  tiempos  anteríores  en  que  habían  nacido  y  se  haoiaa 
críado,  sin  saber  lo  que  fuese  matarse  los  hombres,  sino  era  cuando  Ue-. 
gaba  á  o&ecorse  ajusticiar  alguno ;  y  entonces,  todos  se  encerraban  en  sos 
casas  á  rezar,  el  £a  de  la  ejecución,  y  cuando  el  pueblo  presenciaba  esos 
actos  de  justicia,  quedaba  horrorizado  por  mucho  tiempo.  Eso  de  sa- 
queo y  degüellos  no  habia  idea ;  la  gente  de  Santafe  creía  imposible  que 
eso  llegase  á  pasa;:  en  la  tierra ;  figurarse  soldados  entrando  á  las  casas, 
matando  gente  y  cometiendo  excesos  sobre  las  personas,  era  morirse,  prin- 
cipalmente las  mujeres.  ¿  Qué  impresión  produciría  ese  bando  en  Bantafe? 
¡  Oh !  era  preciso  haberlo  experimentado.  Hasta  los  mu|^achos  participa- 
ban de  esas  funestas  impresiones  y  de  ellas  participó  ff  que  esto  escríbe, 
y  aun  las  siente  en  este  momento  de  recuerdos  que  no  quisiera  verse  ea 
la  necesidad  de  traer  á  la  memoría  (1). 

Todos  creían  que  sí  las  gentes  de  Baraya  entraban  á  Santafe,  el  de- 
güello era  general,  el  saqueo  y  demás  atrocidades,  porque  tal  era  la  can- 
didez de  la  época,  y  las  falsas  especies  que  divulgaban  los  chisperos  patea^ 
dore^-paiA  excitar  al  pueblo  contra  el  ejército  de  la  Union.  No  se  volvió  á 
hablar  desde  aquel  día  sino  del  gran  peligro  en  que  estábamos.  Nadie 
podía  apartar  su  pensamiento  de  las  escenas  de  sangre  que  se  aguardaban 
si  llegasen  á  tríuníar  los  enemigos ;  y  hondas  las  imaginaciones  con  tales 
ideas,  nadie  pensaba  en  negocios  ni  se  trataba  mas  que  de  armas  y  forti- 
ficaciones que  se  levantaban  con  cespedones  en  las  entradaji  principales 
de  la  ciudad.  Los  corrillos  en  las  tiendas,  en  las  calles  y  en  las  plazas  no 
se  ocupaban  de  otra  cosa  sino  de  las  noticias  de  Baraya  que  los  ekúperos 
exageraban  de  una  manera  alarmante  y  que  todos  creían,  porque  también 
es  de  advertir  que  las  gentes  entonces  no  tenían  el  críterío  que  tienen  las 
de  ahora,  nacidas  y  cnadas  en  las  borrascas  pohticas,  acostumbradas  á 
discurrir  sobre  cosas  públicas,  hasta  las  mujeres  del  pueblo,  y  con  conoci- 
mientos que  entonces  no  tenía  el  común  de  las  gentes,  porque  los  males  no 
se  los  habían  hecho  necesaríos. 

(1)  Contaba  trece  años  de  edad  y  su  familia  toda  estaba  gravemente  oompromefi* 
da  en  la  cansa  de  Gundinamarca. 
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AqTii  empezaron  las  rogativas,  los  ejercicios  en  los  iglesias,  las  exhor- 
taciones para  que  todos  se  pusiesen  bien  con  Dios,  pues  que  la  muerto 
amenazaba  tan  de  cerca.  Esto  produjo,  en  aquellos  tiempos  de  fe  y  de 
piedad,  resultados  saludables,  pues  que  se  experimentó  la  reforma  de  cos- 
tumbres; y  la  confianza  en  Dios,  inspiró  ánimo  en  las  gentes,  y  el  ánimo  y 
entusiasmo  disipó  aquel  nublado  de  tristeza  y  terror  que  oscurecía  k» 
imaginaciones. 

La  conducta  del  gobierno  de  Tunja  no  hacia  mas  que  inspirar  nuevoe 
cuidados,  pues  que  á  cada  paso  se  quebrantaban  los  tratados  de  Santa 
Eosa.  Los  pueblos  de  Sáchica  y  Chiquisa,  pertenecientes  á  la  villa  de  Lei- 
va,  y  por  consiguiente  á  Cundinamarca,  se  hablan  separado  de  dicha  villa 
para  unirse  á  Tunja,  y  el  gobernador  interino  de  esta,  don  Ramón  Egui- 
guren,  los  habia  admitido,  contra  el  tenor  de  dichos  tratados.  Los  gobier- 
nos de  otras  provincias  guardaban  diversa  conducta,  y  es  de  notar  que, 
estos  eran  los  de  aquellas  que  tenian  suficientes  recursos  para  figurar  por 
sí.  Tal  era  la  provincia  de  Antioquia,  cuyo  gobierno  foHcitaba  en  el  mes 
de  octubre,  de  la  manera  mas  espresiva,  al  presidente  Narifío  por  su  nueva 
exaltación  al  poder.  "  Este  gobierno  se  congratula  por  la  feliz  exaltacÍDn 
"  de  V.  E.  esperando  corresponda  á  la  confianza  de  los  pueblos  y  á  la  de 
"  toda  la  Nueva  Granada  que  mira  en  V.  E.  un  aliado  que  concurrirá  á 
"  su  salvación  con  la  energía  que  acostumbra."  (1) 

Xfa  situación  de  Santafe  se  agravaba  porque,  á  mas  de  los  cuidados  de  Ba- 
raya,venian  noticias  alarmantes  sobre  los  progresos  del  enemigo  común.  De 
Popayan  se  escribía,  que  los  patianos  hablan  entrado  en  la  ciudad  y  come- 
tido mil  excesos:  que  los  pastusos  regentistas,  hablan  derrotado  á  los  quite- 
ños y  que  se  confirmaba  la  derrota  de  Macaulay,  de  que  hasta  entonces  se 
dudaba.  De  Zaragosa  so  escribía,  que  el  corregidor  de  las  sabanas  de  Car- 
tagena habia  llegado  allí  emigrado  con  la  noticia  de  la  toma  de  Margarita 
por  los  regentistas  sámanos,  y  que  Mompox,  sitiado  por  todas  partes,  su- 
cumbiriA  bien  pronto.  ¡  Cosa  admirable  !  el  enemigo  común  estrechando 
el  círculo  por  donde  quiera,  y  los  del  centro  en  disputas  sobre  el  pacto  fede- 
ral y  la  soberanía  de  las  provincias.  Allá,  en  la  viUa  de  Leiva,  estaban  los 
diputados  al  congreso  trabajando  con  actividad  en  componer  el  salutífero 
bálsamo  que  debia  curar  todos  los  males,  según  el  sentir  de  nuestros  no- 
veles politicoS)  y  era  h  instalación  del  cpTigreso  federal.  He  aquí  el  gran  re- 
medio ;  y  en  efecto,  el  dia  4  de  octubre  se  instaló  el  congreso  de  las  pro- 
vincias unidas  de  Nueva  Ghranada,  en  la  villa  de  Leiva,  con  once  repre- 
sentantes, que  fueron :  don  Jpaquin  de  Hoyos  y  don  José  María  Dávila, 
por  Antioquia ;  don  Juan  Marimon  y  Enriquez,  por  Cartagena  ;  don  Juan 
José  de  León,  por  Casanare ;  don  Manuel  Bernardo  Alvarez  y  don  Luis 
Azuola,  por  Cundinamarca^;  don  Camilo  Torres  y  don  Frutos  Joaquín  Qn- 
tiérrez,  por  Pamplona;  don  Andrés  Ordóñez  y  Cifuéntes,  por  Popayan; 
don  Joaquín  Camacho  y  don  José  María  del  Castillo,  por  IHinja. 

Beunidos  en  la  sala  del  ayuntamiento,  que  se  habia  preparado  para  la 
sesión,  el  doctor  Clisante  Valenzuela,  nombrado  secretario  en  las  juntas 
preparatorias,  puso  en  manos  del  escribano  varios  documentos  que  se  le- 
yeron y  concluida  la  lectura,  el  regidor  don  Apolinar  Bermúdez,  nombra- 
do por  el  cabildo  maestro  de  ceremonias,  dijo : 

"  Diputados  de  las  provincias  y  demás  concurrentes,  al  templo.'* 
(1)  Gacata  ministerial  del  jiióveíj     22  de  octubre,  número  82. 
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Dirigiéronse  á  la  iglesia  donde  el  cura  Ticario  éón  otros  eclMátffícdf 
ios  recibieron  á  la  puerta,  y  colocados  todos  en  sus  puestos,  el  diputado  por 
Popayan  celebró  la  misa  solemne  de  Espíritu  Santo,  en  que  el  vicario  les 
dio  la  paz.  Acabada  la  misa,  so  puso  en  las  gradas  del  presbiterio  una 
ínesa  con  un  crucifijo  y  el  misal.  El  celebrante,  depuéstaís  las  primeras 
vestiduras,  se  acercó  á  ella  con  el  señor  Marimon,  á  quien  tomó  juramen- 
to en  esta  forma  :  "Juráis  á  Dios  Nuestro  Señor  y  álos  santos  Evangelios 
"que  estáis  tocando,  cumplir  y  desempeñar  bien  y  fielmente  el  oficio  de 
"  diputado  al  congreso  general  de  las  provincias  unidas  de  la  Nueva  Qra- 
**  nada  para  que  habéis  sido  nombradt>  y  que  en  este  acto  vais  á  formar  con 
"  vuestros  dignos  compañeros,  sujetándose  principalriiente  á  la  acta  de 
**  federación  celebrada  y  reconocida  por  dichas  provincias,  procurando  en 
'*  cuanto  estuviere  de  vuestra  parte  llenar  todos  vuestros  deberes,  y  no 
"  reconociendo  otra  autoridad  que  la  que  hoy  depositan  los  pueblos  en 
**  vuestras  míanos,  como  únicos  arbitros  de  ella,  proclamándolo  asi  oportu- 
**  na  é  inmediatamente  á  la  faz  del  universo,  conservando  y  defendiendo  la 
**  fe  de  nuestros  padres  en  su  santa  religión  católica,  apostólica,  romana 
**  y  bajo  los  auspicios  de  la  Concepción  inmaculada  de  María  ?  "  Si  joro," 
'*  respondió,  y  le  fué  dicho.  "  Si  así  lo  hiciereis.  Diosos  ayude  y  os  premie 
"  como  quien  trabaja  por  la  mas  santa  de  las  causas,  la  libertad  que  con- 
"  cedió  á  todos  los  hombres  en  su  creación  y  que  hoy  restituye  á  vuestra 
"  patria,  y  si  no,  os  lo  demande."  A  lo  que  repuso.  "  Atnen,^^ 

En  seguida  fueron  acercándose  los  demás  diputados,  y  con  el  orden  que 
se  han  nombrado  prestaron  el  mismo  juramento  en  manos  del  celebrante; 
©1  cual,  concluido  el  acto,  volviéndose  al  pueblo,  dijo  :  "  Está  solcmnemen- 
**  te  instalado  kn  el  noubbe  de  dios  todo  poderoso  y  bajo  la  especi,.l  pbo- 
''  TEOcioN  DE  LA.  SANTÍSIMA  vÍRGLN  NUESTRA  SEÍÍORA  ol  congroso  general  fsde- 
"rrativo  de  las  provincias  unirlas  de  la  Nueva  Granada."  (1) 

He  aquí  la  fe'  del  primer  congreso  de  la  Nueva  Granada :  he  aqu{  sus 
deberes  mas  sagrados,  y  bajo  los  cuales  los  pueblos  convinieron  en.oono- 
tituirse  en  repúbüca.  (2) 

Acabando  de  pronunciar  esas  palabras  el  diputado  celebrante,  se  oyó 
nn  repique  general  de  campanas,  música  y  salvas  de  artilleria.  Descubrió-'^ 
se  el  augusto  Sacramento  y  se  entonó  el  Te  Detim  y  Veni  Creator,  Conclui- 
da asi  la  función  religiosa,  el  congreso  volvió  al  local  de  las  sesiones  y  dio' 
principio  á  sus  trabajos. 

Inmediatamente  comunicó  la  noticia  de  su  instalación  á  las  provincias' 
y  Nariño  recibió  la  acta  con  un  pliego  rotulado  "  al  gobierno  de  la  pro- 
vincia de  Oundinamaroa."  No  podia  ocultarse  á  un  hombre  tan  perspicaz 
eomo  Nariüoloque  significaba  esta  dirección  impersonal,  y  en  el  momen- 
to escribió  nnas  instrucciones  que  mandó  á  los  dos  representantes  de  la 
provincia,  para  que  promoviesen  en  el  congr.-so  las  explicaciones  y  recla- 
maciones que  correspondian  á  la  conservación  de  los  derechos  de  Cundi- 
namarca  como  requisitos  bajo  los  cuales  habia  «ntrado  en  la  federación. 
En  el  primer  artículo  de  las  instrucciones  decia:  *' Desde  el  momenta 
"  mismo  en  que  por  extraordinario  recibí  el  pliego  rotulado  pOr  el  supre- 

(1)  Acta  de  la  instalación  del  congreso  do  1812,  publicada  en  la  Gacela  ministerial 
de  Cundinamarca;  correspon píente  al  jueves  22  de  octubre,  numero  82.  ' 

(2)  Ya  hemos  dicho  qoe  el  primer  congreso  se  instaló  en  Sautafe  en  1810,  pero 
nanea  se  ha  b«cho  cueau  con  esa  instalacioa  que  posó  como  una  chao2a« 


*'  mo  c<mgrdflo  al  ffohi&mo  de  la  prmneia  de  Cundiiumarca  oomprendl  el  ndA- 
*^t6río  que  Gonte¿a  la  preacindeEcia  de  bu  aetual  presidente."  Deapues 
de  algunas  otras  observaciones  decia  á  los  representantes :  ^'  Pareoe,  pues» 
**  indispensable  hacer  observar  la  singularidad  que  se  nota  contra  las 
*'  providencias  económicas  de  esta  provincia.  Popayan  y  Pamplona  están 
^'  casi  subyugadas  por  los  enemigos  de  nuestra  causa  :  sus  presidentes 
"  andan  prófugos  y  son  igualmente  dictadores,  y  nobstante  se  han  admi- 
*'tido  sus  representantes  ^n  el  congreso." 

Debian  hacer  valer  igualmente  los  representantes  de  Cundinamarca, 
la  aceptación  tácita  y  expresa  de  los  pueblos  de  la  provincia  y  de  los  go- 
biernos de  otras,  respecto  al  actual  gobierno.  Otro  punto  de  las  instruccio- 
nes era,  sobre  el  reclamo  del  cumphmiento  de  los  tratados  de  18  de  mayo, 
celebrados  entre  la  comisión  de  diputados  al  congreso  y  el  gobierno  de 
Cundinamarca,  bajo  los  cuales  y  con  las  limitaciones  puestas  á  la  acta  de 
federación  por  los  diputados  de  Cundinamarca,  fué  ratificada  por  el  colegio 
electoral  revisor,  es  decir,  que  la  representación  de  Cundinamarca  convino 
en  entrar  en  la  ífedera,cion  bajo  la  expresa  condición  de  que  se  observasen 
aquellos  tratados.  Sin  esta  condición,  decia  Nariño,  la  provincia  ni  ha 
ratificado  la  acta  federal  ni  ha  entrado  en  federación,  pues  que,  á  nadie  se 
puede  forzar  á  que  entre  en  un  pacto,  por  la  sencilla  razón  de  que,  fuerza 
y  paeto  se  excluyen  uno  á  otro  ;  y  que  en  los  pactos  es  libre  toda  parto 
coniratante  para  entrar  ó  no  en  ellos.  En  tal  virtud,  ó  se  cumple  con  los 
pactos  bajo  Jos  cuales  entró  Cundinamarca  en  la  federación,  ó  sus  repre- 
sentantes no  deben  concurrir  al  congreso,  en  atención  á  que  solo  se  les 
ha  facultado  bajo  el' supuesto  del  cumplimiento  recíproco.  Ponia  Nariño 
este  dilema :  "  O  Cundinamarca  ha  entrado  en  la  federación  por  pactos  ó 
"  por^fuerza ;  si  por  pactos,  se  deben  guardar  por  una  y  otra  parte ;  y  si 
*'  por  fuerza,  siempre  que  la  tenga  superior,  podrá  repeler  legítima  y  le- 
**  galmente  la  de  quien  la  quiera  obligar  contra  la  razón  y  la  justicia." 

Después  de  esto,  Nariño  recibió  otro  pliego  del  secretario  del  congreso^ 
también  con  prescindencia  de  nombre,  en  que  se  le  decia  que  el  congreso 
habia  decretado  la  reforma  del  gobierno  de  Cundinamarca,  según  los  prin- 
cipios constitutivos^ del  orden  federal,  volviéndolo  al  estado  que  tenia 
antes  del  11  de  setiembre  ;  y  que,  para  ocurrir  á  la  común  defensa,  habia 
dispuesto  que  dicho  gobierno  enviase  una  expedición  auxiliar  á  Cartage- 
Ba,  al  mando  del  coronel  don  José  María  Berrueco.  El  secretario  concluía 
exhortando  á  Nariño  á  volver  los  ojos  sobre  el  estado  lastimoso  del  pais 
invadido  por  el  enemigo  común,  y  que  cesaran  las  contiendtis  domésticas. 
Cada  cual  quería  que  cedieise  su  contrario ;  pero  lo  particular  era  que 
Nariño  ya  habia  cedido  dos  veces :  una  en  los  tratados  de  18  de  mayo  y 
otra  en  los  de  Santa  Eosa,  y  en  ambos  le  hablan  faltado  los  federalistas 
Á  lo  prometido.  Esto  es  .lo  que  se  deduce  claramente.de  los  documentos 
q^ue,  todos  se  publicaron  y  existen  en  la  colección  de  la  '^  Gaceta  "  minis- 
terial de  Cundinamarca  del  año  de  1811  á  1812. 

El  congreso,  que  tanto  amonestaba  á  Nariñe  en  beneficio  de  la  paz: 
p&blica,  que  era  preciso  conservan,  faltaba  á  este  deber  de  la  manera  mas 
.^escandalosa  é  indecorosa,  manifestando  una  decidida  antipatía  contra  la 
representación  de  Cundinamarca.  Este  cueq^o,  llamado  á  establecer  la  paz 
y  buena  armonía  entre  las  provincias  discordes,  en  voz  de  colocarse  á  la 
^tma  correspondiente  á  su  dignidad,  sin  inclinarse  mas  á  una  parte  que 
ú  otra.  tfehÚBO  enteramente  al  lado  de  los  que  con  tanta  ridiculez  emulaban 
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á.  Oundinamarca ;  y  como  si  ese  congreso  fuera  de  mños,  penmtiaa  y  oatf 
se  tomaban  miserables  desahogos  contra  esta  provindLa  y  su  capital  en: 
cabeza  de  Nariño.  Esto  se  comprueba  con  la  comunicación  que  los  dipu-^ 
tados  de  esta  provincia  dirigieron  al  congreso,  quejándose  de  los  Téjame- 
nos, insultos  y  desprecios  que  estaban  sufriendo  en  aquella  corporación^ 
en  que  se  hallaba  absolutamente  anulada  y  deprimida  la  voz  de  Oundi- 
namarca, lo  cual,  al  no  ser  cierto,  no  se  habñan  atrevido  á  enrostrarlo  al 
mismo  congreso  (véase  el  n.^  37).  • 


CAPITULO  LIIL       , 

£1  congreso  acaba  de  anular  los  pactos  celebrados  con  Oundinamarca — Le  declara  la 
guerra  á  este  Estado— oundinamarca  desconoce  la  autoridad  del  congreso  decla^ 
rándose  libré  del  pacto  federal — Providencias  del  congreso  sobre  diezmos — La^ 
reclama  la  autoridad  eclesiástica — Los  diputados  de  Oundinamarca  se  retiran  del 
congreso— El  congreso  se  opone — ^Los  representantes  reclaman  con  firmeza  loe  de¿ 
rechos  de  Oundinamarca — Oontribuciones  decretadas  por  el  congreso— Situación 
de  Santafe — Resolución  de  Nariño  para  que  venga  &  Santafe  el  arzobispo — Entu^ 
siasmo  que  causa  este  golpe  depolUica — Providencias  del  capítulo  metropolitano 
sobre  el  particular — Expedición  de  Nariño  á  Tnnja — ^Es  derrotado  en  Yentaqne- 
mada — Vuelve  á  organizar  fuerzas  en  Santafe — Preparativos  del  congreso  para 
invadir  á  Oundinamarca — Situación  de  Santafe — Marcha  Baraya  con  cinco  mü 
hombres  sobra  esta  capital — Se  intenta  sitiarla — Girardot  toma  Á  Monserrate — 
Oonsternacion  de  la  ciudad — Rogativas  públicas — Jesús  Nazareno  invocado  como 
general  del  ejército — El  padre  Rosas  de  San  Agustín — Se  divisan  todos  con  el  Je^ 
gu3 — £1  francés  Bailly  sorprende  una  partida  de  Baraya — Propone  Nariño  c^ta- 
laciones  y  no  le  son  admitidas — El  9  de  enero  ataca  Baraya  la  ciudad  y  es  comple- 
tamente derrotado — Los  prisioneros  de  alta  categoría — Oomportamiento  caballeroso 
de  Nariño — Oaen  prisioneras  unas  €<¡rracas  que  se  habian  salido  de  Santafe  para 
entrar  en  triunfo  con  Baraya — Escudo  concedido  á  los  vencedores— Se  le  decretó 
también  á  Jesús  Nazareno. 

Llegamos  á  la  época  del  rompimiento  total  del  gobierno  de  la  Union 
con  el  de  Gundinamarca.  Aquel  se  hallaba  ya  constituido,  y  electo  presi- 
dente de  las  provincias  de  la  Nueva  Qranada  al  doctor  don  Camilo  Torres» 
natural  de  Popayan,  hombre  sabio,  elocuente  y  de  virtud  acrisolada ;  pero 
completamente  alucinado  con  la  república  federal  del  Norte-América  cuyo 
sistema  creyó  con  toda  buena  fe  que  ora  el  mejor  y  mas  adaptable  para 
nuestro  pais.  A  esto  juntaba  el  doctor  T<^rres  un  carácter  fuerte  y  tenaz 
en  sus  concepciones,  lo  cual  perjudicó  mucho  en  aquellas  circunstancias. 

El  decreto  del  congreso  mandando  restablecer  el  gobierno  de  Oondi^ 
namarca  á  los  términos  en  que  estaba  antes  del  10  de  setiembre,  al  mismo 
tiempo  que  trataba  de  quitar  á  esta  provincia,  de  xm  modo  disimulado,  sus 
armas  y  sus  soldados  disponiendo  expediciones  en  favor  de  las  otras ;  y 
por  último,  la  formal  declaratoria  de  guerra  que  hacia  á  Oundinamarca,  si 
ao  se  sometía  á  estas  prescripcioiies,  sujetándose  al  sistema  de  la  acta  de 
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federación,  (1)  y  esto  al  mismo  tiempo  que  faltaba  á  los  pactos  bajo  los 
buales  eslÁ  provincia  había  convenido  en  federarse,  irritó  los  ánimos, 
hcreció  la  efervescencia,  y  Nariuo,  que  contaba  oon  un  gran  partido,quÍBO 
Tobustecer  mas  su  autoridad  con  un  acto  popular  que  declarase  Á  Oundi- 
namarca  libre  del  pacto  federal  é  independiente  del  congreso.  En  la  '^  Qa- 
X^ta  "  ministerial  del  jueves  80  de  octubre  se  dio  razón  de  esto  por  medio 
de  una  exposición  de  los  motivos  que  para  ello  hubo.  Allí  se  decia,  que  el 
señor  Narino,  posesionado  del  j^oder  absoluto  por  la  voluntad  del  pueblo, 
qnpriendo  contener  la  crítica  do  los  maldicientes  y  dar  el  último  testimo- 
nio de  amor  á  su  patria  y  del  desinterés  con  que  la  servia,  viendo  que  el 
congreso  babia  decretado  en  8  del  corriente,  se  intimase  á  este  Estada 
Tolver  á  los  términos  constitucionales,  nmenaizándole  de  lo  contrario,  oon 
la  guerra,  que  le  declaraba  en  el  mismo  decreto,  conforme  al  artículo  8.^^ 
del  acta  de  federación :  que  el  mismo  congreso  habia  faltado  á  todos  ó  á 
la  mayor  parte  de  los  pactos,  bajo  los  cuales  esta  provincia  habia  conveni- 
do en  federarse :  que  la  voz  do  sus  diputados  se  hallaba  ahogada  on  el 
congreso :  que  so  trataba  do  reducirla  á  distrito  capitular :  que  se  preten- 
día desarmarla  y  poner  la  fuerza  al  mando  de  don  Antonio  Baraya,*de 
quien  con  justicia  se  desconñaba ;  y  en  ima  palabra,  que  si  aquel  cuerpo 
continuaba  bajo  los  principios  con  que  haoia  amenazado,  la  ruina  de 
Oundinamarca  seria  inevitable ;  y  que  considerando,  por  otra  parte,  que 
cualquiera  resolución  que  se  tomara  sobre  tan  graves  asuntos  podia  ser 
de  la  mayor  trascendencia  y  traer  al  pueblo  males  incalculables,  no  se 
atrevia,  á  pesar  de  las  amplias  facultades  de  que  la  representación  nacio- 
nal lo  había  investido,  á  resolver  por  sí  sobre  materias  tan  delicadas,  y 
reflexionando,  quo  los  habitantes  de  la  provincia  eran  los  que  tenian  que 
sufrir  las  consecuencias  de  la  decisión  que  se  diera  sobre  el  particular, 
acordó,  el  ll  del  corriente,  convocar  una  asamblea  ó  cabildo  abierto  coiñ- 
puesto  de  los  dos  cleros,  secular  y  regular,  de  las  autoridades,  empleados 
y  padres  de  familia  residentes  en  la  capital,  ya  que  la  premiu:a  délas  cir- 
cunstancias no  permitia  convocar  para  este  acto  importante  á  todos  los 
ciudadanos  del  territorio  del  Estado,  para  consultar  fa'voluntad  del  pue- 
blo soberano  relativamente  á  las  providencias  dictadas  por  el  congreso  y 
comunicadas  al  gobierno  de  Oimdmamarcá. 

Esta  determinacipn  so  publicó  por  bando  el  mismo  dia  21  en  los  cuatro 
barrios  de  la  ciudad  con  todo  aparato,  anunciando  el  inminente  peligro 
en  que  se  hallaba  el  Estado  y  el  embarazo  en  que  el  presidente  se  veía 
para  determinar  por  si  solo  sobre  negocio  de  tanta  magnitud,  nobstante 
hallarse  investido  de  facultades  extraordinarias,  y  para  lo  cual  convocaba 
una  junta  general  que  debía  reunirse  al  dia  siguiente  á  las  siete  de  la  ma- 
ñana en  el  edificio  conocido  con  el  nombre  de  JJas  Aulas, 

La  junta  se  reunió  puntualmente,  manifestándose  grande  interés  en 
todos  los  ánimos.  El  concurso  quo  ocupaba  el  patio  y  claustro  del  edificio 
designado,  pasaba  de  mil  quinientas  personas,  según  se  dijo  en  los  papeles 
públicos.  Allí  se  vieron  reunidos  muchos  do  los  miembros  de  la  represen- 
tación nadonal,  del  clero  secular  y  regular  con  el  cabildo  eclesiástico,  curas 
de  las  parroquias,  cabildo  secular,  individuos  del  comercio,  hacendados, 
empleados,  padres  de  familia  de  los  mas  respetables  ó  ilustrados,  tanto  de 
la  alta  sociedad  como  de  la  clase  media  y  pueblo  bajo;  los  gremios  de  arte- 
sanos con  sus   maestros  mayores.   Congregados  en  el  salón  todos  los  que 

(1)  Gaceta  ministerial  do  29  de  octubre,  número  83, 
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oupieron,  Nariño  habló  manifestando  á  la  asamblea  que  todos  podían  con* 
tar  con  la  mas  amplia  libertad  respecto  á  la  manifestación  do  sus  opinio- 
nes :  que  allí  se  les  oonvooaba  para  que  cada  ciudadano  manifestase  libre- 
mente su  concepto,  sin  mas  respeto  que  el  de  los  estrt  olios  y  sagrados 
deberes  que  lo  ligaban  para  con  la  patria  en  su  conservación  j  defensa. 
Manifestó  igualmente  la  importancia  y  gravedad  de  las  materias  de  que 
se  iba  á  tratar,  añadiendo  que,  de  la  resolución  que  se  tomase  dependía  la 
suerte,  no  solo  de  Cundinamarca,  sino  de  todo  el  reino,  y  que^por  lo  mismo, 
debia  mirarse  este  asunto  con  la  última  circunspección  y  deUcadeza,  des- 
aprendiéndose do  toda  pasión,  de  todo  resentimiento,  de  todo  interés  per- 
sonal, atendiendo  sclo  á  la  felicidad  pública,  y  que  el  gobierno,  á  efecto  de 
que  se  procediese  sin  el  menor  temor  en  cuanto  á  la  libre  manifestación 
de  las  opiniones,  ofrecía  la  mas  absoluta  garantía  á  las  personas  allí  con- 
gregadas,' en  términos  que,  jamas  pudieran  ser  molestadas  ni  perseguidas 
por  sus  opiniones  relativamente  á  este  objeto. 

Hecha  esta  manifestación,  dijo,  devolvía  al  pueblo  y  á  la  representa- 
ción nacional  en  aquel  acto,  el  poder  y  facultades  que  habían  puesto  en 
sus  manos  el  día  11  de  setiembre,  para  que  dispusiesen  de  ellos  como 
mejor  conviniera  á  la  salud  pública ;  que,  como  lo  había  repetido  en  otras 
ocasiones,  no  se  excusaría  de  servir  á  la  patria  en  cualquiera  otro  destino 
en  que  se  le  considerase  útil,  y  que  estaba  pronto,no  solo  á  dejar  el  mando, 
sino  también  á  expatriarse  y  sacrificar  su  vida,  si  era  preciso,  para  salvar 

á  sus  conciudadanos y  concluyó  diciendo  que  se  abstenía  de  hablar 

sobre  las  materias  que  iban  á  someterse  á  la  decisión  de  la  junta,  para  no 
prevenir  los  ánimos  en  pro  ni  en  contra  de  ellas.  (1) 

Empezóse  la  sesión  por  la  lectura  de  las  actas  celebradas  en  la  Villa 
de  Leiva,  por  los  diputados  de  las  provincias  al  congreso  general,  antes  y 
después  de  su  instalación,  y  por  la  de  varios  oficios  dirigidos  al  gobierno 
de  Cundinamarca  por  el  secretario  de  aquel  cuerpo.  La  primera  de  aque- 
llas actas  era  la  de  calificación  de  los  poderes  oe  representantes  de  las 
provincias.  Los  de  Cundinamarca,  en  cum|)límíento  de  sus  deberes  para 
con  sus  comitentes,  exigieron  como  diligencia  previa,  para  entrar  al  con- 
greso, el  reconocimiento  de  los  pactos  bajo  los  cuales  la  convención  de  la 
provincia,  especiahnente  convocada  para  revisar  la  acta  federal,  la  había 
aprobado  con  las  modificaciones  introducidas  por  dichos  pactos.  Se  les  con- 
testó, entre  otras  cosas,  que  estos  pactos  eran  torpes  é  ítihaneatos  y  que  por 
lo  tanto  no  se  estaba  en  el  caso  de  cimiplirlos  y  debía  pr^ecindirse  de  ellos. 

Recordóse  que  cuando  los  diputados  de  las  provincias  firmaron  el  acta 
de  unión,  hubo  grandes  debates  entre  ellos,  y  que  poi;  fin  los  representan- 
tes de  la  provincia  de  Cundinamarca  se  denegaron  absolutamente  á  sus- 
cribirla por  hallar  gravosos  y  destructores  de  su  provincia  algunos  puntos 
de  ella.  Que  el  gobierno,  habiendo  hallado  justas  las  objeciones  hechas 
al  acta  federal  por  los  diputados  de  Cundinamarca,  dio  cuenta  á  la  repre- 
sentación nacional,  la  cual  dejó  que  decidiesen  los  pueblos  por  medio  de  sus 
representantes  en  el  colegio  electoral,  que  se  convocó  al  efecto.  Que  en- 
tonces se  propuso  un  avenimiento  entre  los  diputados  que  estaban  por  la 
acta  y  el  gobierno  de  Cundinamarca ;  y  las  dificultades  se  allanaron  dis- 
poniéndose en  los  mismos  tratados,  se  pasasen  á  la  consideración  del 
colegio  electoral  revisor  del  acta,  á  fin  de  que  tuviesen  presentes  las  mo- 
dificaciones hechas  en  ella,  para  su  aprobación.   Que  reunido  el  colegio 

(1)  Gaceta  extraordinaria  de  80  de  octubre  de  1812  n.«  84. 


electottkl  revisor  el  25  del  mismo  mes,  el  29  aprobó  la  acta  con  las  modifi- 
caoiones  oonyenidas  en  los  mencionados  tratados.  Que  ratificada  la  acta 
federal  por  la  conyencion  de  la  provincia,  quedó  concluido  y  aprobado 
todo  el  negocio^  por  parte  de  loa  representantes  residentes  en  Ibagpié,  para 
que  luego  en  el  congreso  se  llamasen  á  engaño  y  desconociesen  esos  trata-» 
dos.  De  manera  que  ellos  no  habian  sido  mas  que  un  engaño  para  coger 
las  ñrmas  de  los  representantes  de  Cundinamarca. 

He  aquí  las  materias  sobre  que  se  discurrió  en  la  junta  con  motivo  de 
la  lectura  de  la  acta  sobre  calificación  de  poderes  de  los  representantes  al 
congreso.  Hiciéronse  también  largas  consideraciones  sobre  el  decreto  en 
que  el  congreso  declaraba  la  guerra  á  Cundinamarca,  si  no  restituia  su 
gobierno  al  orden  anterior  al  10  de  setiembre.  En  fin,  cuando  se  trató  de 
la  resolución  del  negocio  para  el  cual  se  habia  convocado  aquélla  asam- 
blea, el  estado  de  las  cosas  ocurridas  entre  el  congreso  y  el  gobierno 
de  Cundinamarca,  era  perfectamente  conocido  de  todos  los  concurrentes. 

Concluida  la  lectura  de  los  documentos  y  la  discusión  á  que  ellos  die- 
ron lugar,  Nariño  dijo,  que  siendo  una  de  las  órdenes  comunicadas  por 
el  congreso,  que  se  restituyese  el  gobierno  á  la  forma  federal  que  tenia 
antes  del  10  de  setiembre,  la  primera  cuestión  que  debia  decidirse  era,  si 
se  restituian  las  cosas  á  la  forma  que  el  congreso  exigia,  ó  si  seguia  don 
Antonio  Nariño  en  el  mando,  conforme  se  hallaba  al  presente. 

Se  discutió  este  punto  hablando  todo  el  que  quiso  con  la  mayor  liber-» 
tad,  y  después  de  bien  considerado,  se  ñjó  la  siguiente  proposición : 

**  ¿  Queda  el  gobierno  como  está  en  el  señor  Nariño,  ó  no  queda  ?  " 

Se  redujo  la  votación  así  y  no,  rayando  cada  votante  en  una  de  estas 
dos  palabras^  que  se  escribieron  en  un  pliego  de  papel  en  dos  columnas, 
nna  á  la  Í2quierda  y  otra  á  la  derecha.  La  comisión  de  la  mesa,  para  pre« 
eenciar  la  votación,  se  compuso  de  los  tres  secretarios  de  estado  y  dos 
Bogetos  d»  los  concurrentes.  Los  secretarios  eran  :  don  Felipe  Vergara, 
don  José  Ignacio  Sanmiguel  y  don  Juan  Dionisio  Gamba,  hombres  res- 
petables y  de  toda  probidad.  Ix)s  dos  nombrados  fueron  don  Manuel  Pom- 
DO  y  don  Victorino  Honderos,  sindico  procurador  general.  Se  dispuso  que 
todo  el  mundo  saliese  de  la  sala,  quedando  solo  la  comisión  de  la  mesa 
para  presenciar  la  votación,  y  que  los  sufragantes  fuesen  entrando  de  uno 
en  uno  por  una  puer^  y  saliesen  por  otra,  acercándose  de  paso  á  la  mesa 
donde  dejaba  su  voto  poniendo  su  raya  en  el  sí  ó  en  el  no. 

Concluida  la  votaoion,  no  se  halló  un  solo  voto  negativo;  pero  advirtie- 
ron los  secretarios  que  algunas  personas  habian  ppado  sin  votar  en  nin- 
gún sentido.  Uno  de  los  asistentes  advirtió,  que 'el  canónigo  doctor  don 
Bafael  Lasso  era  uno  de  los  que  no  habian  votado.  Nariño  le  dirigió  la 
palabra  y  lo  excitó  á  que  diera  su  voto  en  cualquiera  de  los  dos  sentidos, 

{mes  que  si  era  indiferente  que  él  dejara  el  mando  ó  que  lo  continuara,  no 
o  era  el  que  hubiese  un  gobierno,  y  que  todo  ciudadano  debia  propender 
ÉL  que  lo  hubiera,  fuera  del  modo  que  se  fuese.  El  señor  Lasso  se  excusó 
diciendo,  que  temia  incurrir  en  irregularidad ;  seguramente  previendo  los 
resultados  de  una  guerra.  Nariño  se  empeñó  en  persuadirle  que  debia 
Totar  como  ciudadano  que  era  de  Cundinamarca,  y  que  con  eso  no  podía 
incurrir  en  irregularidad :  algunos  de  los  miembros  del  cabildo  eclesiástico 
trataron  de  persuadirle  sobre  lo  mismo ;  pero  no  fué  posible  convencerlo. 
Viendo  esto  Nariño,  dijo  al  señor  Lasso,  que  votara  de  uno  ó  de  otro  modo, 
ó  que  saliese  de  la  provincia  dentro  de  veinticuatro  horas.  Apenas  oyó 
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osto  el  señor  Laaso^salió  apresuradamente  de  la  sala.  En  la  acta  dependa 
extractamos  esta  relación  se  dice,  que  el  doctor  Lasso,  hacia  esto  ofuscado 
por  sus  ideas  m  favor  del  gobierno  espamly  lo  que  prueba  que  ITañno  no 
favorecía  la  causa  del  gobierno  español,  como  con  tanta  injusticia  decian 
en  Tunja. 

Este  procedimiento,  que  Nariño  debia  haber  evitado  con  un  hombre 
tan  jueto  y  candoroso  como  el  señor  Lasso,  dio  lugar  á  justas  críticas.  (1) 

Pasóse  á  la  segunda  cuestión,  que  era  sobre  si  debian  obedecerse  ó  uq 
las  órdenes  dictadas  por  el  congreso  y  comunicadas  al  gobierno  por  medio 
de  su^ecretario,  reducidas  á  que  Oundinamarca  remitiera  quinientos  fu- 
siles para  aim^entar  la  fuerza  de  Baraya  y  restablecer  la  confianza  inte- 
rior :  que  el  gobierno  de  esta  provincia  diera  cuenta  de  las  tropas,  amias, 
útiles  y  pertrechos  de  gueira  con  que  contaba,  y  que  mandare  t  Popayan 
una  expedición  de  quinientos  hombres  armados,  al  mando  dol  jefe  que  el 
congreso  nombrase ;  órdenes  que  á  golpe  do  [vista  estaban  diciendo  qué 
su  verdaderoo  bjeto  era  desarmar  á  Cundinamarca  para  poderla  sojuzgar 
y  hacer  á  su  costa  la  defensa  común  del  país.  Semejante  notificación  era 
como  la  que  los  liliputienses  hicieron  á  GuUiver  mandándole  que  se  acos- 
tase en  el  suelo  para  poderle  picar  los  ojos,  porque  era  superior  á  ellos. 

No  se  sufrió  por  un  instante  semejante  proposición.  En  el  momento,  y 
sucesivamente  fué  combatida  con  calor  por  varios  oradores  que  digeron 
que  habiendo  el  congreso  desconocido  todos  los  pactos  celebrados  con 
Cundi!iamarca,  faltando  á  la  precisa  condición  bajo  la  cual  el  colegio  elec- 
toral revisor  del  acta  federal  convino  en  aprobarla  para  que  esta  provin- 
cia se  uniese  politicamente  con  las  demás  del  reino,  Cundinamarca  y  su 
gobierno  estaban  libres  de  todo  comprometimiento  para  con  el  congieso, 
y  con  la  facultad  natural  de  constituirse  independientemente,como  mejor 
le  conviniera.  Se  habló  sobre  que  la  independencia  de  un  Estado  como  ol 
de  Cundinamarca  seria  perjudicial  á  la  causa  común,  estando  los  espsmo- 
les  estrechando  por  todas  partes.  Se  contestó  que  eso  mismo  debian  ver 
los  que  daban  lugar  á  la  separación  con  tanta  injusticia,Mtando  á  lo  pac- 
tculo  al  tiempo  de  la  unión :  que  el  que  no  teiíia  de  su  parte  la  justicia  era 
el  que  debia  ceder  en  la  cuestión,  en  vista  de  los  peligros  que  amenazaban 
á  la  causa  común,  y  no  el  que  tenia  el  derecho  y  la  justicia  de  su  parte. 
En  fin,  la  cuestión  quedó  reducida  á  la  proposición  siguiente :  *'  ¿^ete- 
j^os  en  el  caiso  de  federación  ó  no  ?  " 

Verificada  la  votación  resultó  que  no.  Un  joven  dijo  entonces  que  dos 
babiají  votado  por  la  afirmativa.  Nariño  lo  hizo  salir  de  la  sala  y  que  se 
rectificase  la  votación,  repitiendo,  que  cada  imo  podia  votar  libremente  en 
el  sentido  que  quisiese.  Esta  votación  se  habia  hecho  levantando  el  bra- 
zo, la  cual  repetida  y  examinada  cuidadosamente,  se  halló  que  no  habia 
voto  alguno  por  la  afírmatiVa.  (2)  Así  terminó  esta  ruidosa  junta  que 

(1)  En  todo  el  tiempo  de  las  dictaduras  de  Nariño  no  se  hallan  mas  providencias 
de  carácter  despótico,  si  se  prescinde  de  las  circunstancias,  que  este  destierro  y  el  de 
don  Manuel  Pombo  y  don  José  María  Castillo  en  abril  de  1812,  único  cargo  que  en 
orden  á  despotismo  pudo  hacer  á  Nariño  don  Antonio  Baraya,  entre  los  motivos 
que  expuso  para  desconocer  su  gobierno.  Pero  el  destierro  de  estos  dos  sugetos,  ape- 
nas decretado,  lo  revocó  Nariño  á  solicitud  del  senado ;  y  no  solo  lo  revocó,  sino  que 
restituyó  á  su  empleo  á  Castillo  (Gaceta  ministerial,  número  47). 

(2)  Gaceta  ministerial  extraordinaria  de  Cundinamarca,  correspondiente  al  80  do 
octubre  de  1812,  número  84.  Esta  Gaceta  es  doble  y  toda  ella  so  ocupa  con  el  acUi  de 
la  junta,  que  contiene  mil  pormenores  y  noticias  sobro  el  estado  de  las  cosas  y  la^on- 
d^cto  del  cpngreso. 
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tanto  escandalkó  al  oongieso  y  gobierno  de  la  Union  y  cuyos  resoltados 
fiífiíoii  de  grande  trasoendenda. 

Nañño  recibió  luego  varias  felicitaciones  de  los  cabildos  y  hasta  de  las 
monjas.  En  la  Gaceta  se  publicaron,  una  de  la  priora  de  Sonta  Inés,  y 
otra  de  la  abadesa  de  la  Concepción,  ambas  á  nombre  de  la  comunidad ; 
cosa  rara !  Nariño  se  habia  hecho  á  mucho  partido  entre  las  gentes  pia^ 
dosas,  no  obstante  la  conducta  observada  con  el  arzobispo  don  Juan  B. 
Sacristán  y  los  sarcasmos  de  La  Bagatela  contra  el  clero  y  las  beatas.  En 
«sta  ocasión  le  dedan  las  beatas  por  excelencia :  "  Mi  venerado  señor :  ya 
**que  nuestro  Señor  ha  manifestado  la  actual  elección  de  V.  E,  por  el  ge^ 
*'neral  y  unánime  consentimiento  de  todo  el  público,  no  puedo  menos, 
^'  después  de  haber  dado  las  gracias  á  su  Divina  Magostad,  de  manifestar 
**  á  Y.  E.  que  yo,  con  toda  esta  comunidad,  hemos  unido  nuestros  votos  á 
^  todos  y  dándole  en  él  plácemes  y  enhorabuenas,  nos  ofrecemos  de  nuevo 
''^  á  su  disposición  para  que  nos  mcmde,  seguro  de  nuestra  buena  voluntad 
**  con  que  lo  encomendamos  siempre  á  Dios,  y  rogamos  nos  lo  guarde  mu- 
**  choB  años."  Esta  era  la  madre  María  Micaela  de  Santa  Bosa,  priora  del 
monasterio  de  Santa  Inés.  La  abadesa  de  la  Concepción,  que  lo  era  la 
madre  Francisca  del  mismo  nombre,  le  decia : '' Excelentísimo  señor.  Esta 
^'  humilde  comunidad  de  nuestra  Señora  de  la  Concepción,  no  se  cansará 
de  felicitar  á  V.  E,  siempre  que  lo  halle  al  frente  del  gobierno,  y  mucho 
mas  en  este  dia  que  lo  considera  con  el  lleno  de  todas  feusultades  para 
^'  defensa  de  la  patna  y  consuelo  de  todas  las  almas  consagradas  á  Dios, 
**  que  no  cesarán  jamás  de  dirigir  á  Dios  sus  oraciones,  como  hasta  aquí 
""lo  hemos  practicado,  y  no  dudamos  que  la  Divina  MÍa^tad  dó  á  V.  E. 
^'  todos  los  auxiHos  necesarios  para  el  acierto  y  feliz  gobierno  de  la  pro- 
^  vinda  de  Cundinamarca." 

La  alarma  causada  en  Santafe  por  el  bñcio  de  Baraya,  y  el  bando  pro- 
mulgado por  Nariño,  á  consecuencia  de  aquella  amenaza,  .habia  calmado, 
tanto  porque  no  se  tenia  mas  noticia  de  preparativo  de  guerra  en  Tun¡a, 
como  por  la  confianza  que  habia  inspirado  la  resolución  de  la  junta,  pues 
no  hay  cosa  que  mas  tranquilice  á  nú  pueblo,  que  la  confianza  en  el  que 
lo  gobierna ;  así  como  por  el  contrario,  la  ^sconfi&nza  y  poca  fe  en  el  go- 
bernante es  lo  que  mata  el  espíritu  público  y  arruina  el  Estado. 

El  gobierno  de  Antioquia,  que  siempre  se  habia  conservado  en  buenas 
relaciones  con  el  de  Cundinamarca,  ofició  á  Nariño  con  focha  22  de  octu- 
bre dándole  las  gracias  por  el  patriótico  ofrecimiento  que  •  habia  hecho  á 
todas  las  provincias  libres  do  la  Nueva  Granada,  de  proveerlas  aprecios 
equitativos,  de  la  artillería  ligera  que  necesitasen.  También  le  comumcó 
la  noticia  de  la  muerte  del  presidente  de  aquella  provincia,  doctor  José 
Antonio  Gómez  Londoño,  jurista  distinguido.  El  gobierno  de  Cundina- 
marca  decretó  que  se  le  hiciesen  honras  funerales  en  la  iglesia  Catedral 
con  toda  la  pompa  y  solemnidad  posibles.  Al  doctor  Gómez  Londoño  suce- 
dió en  el  niiando  de  aquella  provincia  don  José  Miguel  Eestrepo. 

Vino  también  por  este  tiempo  al  gobierno  un  parte  del  coronel  Rieux, 
comandante  de  la  expedición  de  Cundinamarca  auxiliar  de  Cartagena,  en 
que  comunicaba  el  tnunfo,  obtenido  por  las  fuerzas  de  su  mando,  en  el 
puerto  real  de  Ocaña,  sobre  las  de  Santamarta.  Así  atendia  Cundinamarca 
á  la  defensa  comim,  mientras  era  amenazada  por  el  congreso  general. 

El  cabildo  de  Yélez,  con  fecha  7  de  noviembre,  comunicó  al  gobierno 
de  Cundinamarca  una  providencia dictadapot ^1  gobiomo^eneraJ,; en  vi^- 


J06  B3ST0XI1  tmSñlÁMTltÁ.   K  CITXt 

taá  dé  una  resolución  del  congreso,  en  que  mandando  réooger  los  elemen- 
tos de  gpierra  y  fondos  páblicos  que  hubiese  en  los  pueblos  y  cantonee,  te 
intimó  á  dicho  cabildo  el  obedecimiento  de  esta  disposición,  con  prescin-  * 
denda  absoluta  de  Cundinamaroa,  á  la  cual  pertenecia  el  canton  de  Yélez. 
£ntre  los  caudales  que  se  mandaban  entregar  figuraban  los  de  diezmos. 
£1  cabildo  de  Véle^  en  su  ofído  al  gobierno  de  Oundinamarca,  manifes- 
iaba  el  sentimiento  y.  estrañeza  que  le  causaba  una  providencia  por  la 
cual  se  daba  por  segregado  de  Cundinamaroa  aquel  eanton,  7  suplicaba  a) 
gobierno  sostuviese  sus  derechos.  Esto  reclamo, hecho  por  un  cabildo.  baj> 
M  presión  física  y  moral  del  congreso,  hacia  ver  que  aquellas  anexionas 
en  favor  de  Oundinamarca,  no  habian  sido  obra  de  intriga,  sino  de  la  ^^o* 
luntad  de  los  pueblos ;  y  en  confirmación  de  esto,  oigamos  por  un  montan- 
to  lo  que  ese  cabildo  decia  al  secretario  del  gobierno  general,  don  7osó 
Aoevedo.  Despuos  de  decir,  que  obedeceriii  en  lo  posible  sus  órdenes,  ¿raía 
á  cuenta  los  padecimientqs  de  Yólez,  por  su  condescendencia  con  el  Soco* 
xio,  cuando  se  le  invitó  á  mandar  sus  ropresentantos  á  la  junta  de  acuella 
provincia,  y  decia :  "  Los  efectos  de  un  manejo  tan  pérfido  y  traidc», 
*'  bien  sabe  U.  S.  cuales  fueron,  y  el  serenísimo  congreso  no  los  ij^ora : 
**  la  disolución  de  la  provincia ;  la  anarquía,  y  16  peor  de  todo,  la  guerra 
''  intostina  que  sacrilega  ó  impíamente  declaró  don  Lorenzo  Plata  á  este 
<<  cajiton,  moviendo  contra  él  ochocientos  hombres  para  que  lo  talasen  y 
"  destruyesen.  En  esto  estodo,  ya  fuese  impelido  por  la  necesidad,  ó  ya 
/'  fuese  arrastrado  imperiosamente  de  una  inclinación  general  hacia  San- 
''  tafe,  se  unió  esto  danton  al  estado  de  Cundinamorca,  logrando  que  sna 
"  tropas  pujaran  este  territorio  de  esa  chusma  de  vándalos  que  lo  hu- 
^'  hieran  arrasado.  Asi  ha  permanecido  por  el  espacio  de  un  año,  redbien- 
"  do  de  Cundinamaroa  los  beneficios  de  un  gfibierno  justo  y  paternal .... 
>''  Yélez  ha.  creído  y  cree,  que  su  feUcidad  estriba,  con  mayores  ventojas, 
"  permaneciendo  unido  á  Cundinamaroa,  y  si  su  voz  necesita  ser  oida,  so* 
"  orarán  razones  en  qué  apoyEurla."  No  era  suficiente  al  genio  de  la  dia- 
oordia  desconocer  los  pactos  celebrados  con  Cundinamarca ;  era  precisa 
romperlos  con  estrépito,  molestondo  á  los  pueblos  para  revivir  los  encono» 
y  hacer  imposible  el  establecimiento  de  la  paz  entre  las  provincias. 

Y  no  era  esto  solo,  sino  que  de  aquí  resultó  otro  mal  para  la  causa 
común,  afectando  con  esta  providencia  el  orden  eclesiástico,  que  reclamó 
la  medida  sobre  diezmos.  £1  canónigo  don  Antonio  León,  como  juez  hace- 
dor de  la  renta,  dio  cuento  al  cabildo  eclesiástico  de  aquella  providencia  del 
congreso,  manifestando  que  estaba  dispuesto  á  escribir  al  juez  de  diezmos 
de  Vólez,  ratificando  la  excomunión  que,  con  anuenoiade  los  gobernadores 
iú  arzobispado  podia  imponer,  y  conminando  aun  con  entredicho  si  entrega^ 
ba  cantidad  alguna.  ^1  capítulo  convino  en  que  se  tomase  esto  medida.  Es 
de  advertir  que  antes  de  esto,  el  cabildo  de  Yélez,  en  su  contestación  al  sa- 
oretorio  Aoevedo,  había  dicho  que,  respecto  á  la  remisión  de  los  caudales 
de  diezmos,  nada  podia  hacer,  porque  el  tosorero  estoba  ausento  y  el  car 
bildo  no  tenia  conocimiento  sobre  esto,  porque  jamas  había  querido  inge- 
rirse en  la  materia  persuadido  de  que  aquellos  fondos  eran  sagrados  y 
pertenecientes  al  üibunal  eclesiástico.  El  juez  hacedor  dirigió  oficiod  á  los 
tesoreros  de  diezmos,  previniéndoles  que  no  podían  entregar  el  diniaro  de 
aquellos  fondos  ;,y  no  se  insistió  por  entonces  mas  sobre  ello ;  pero  se  hizo 
lo  suficiente  para  que  los  pueblos  se  escandalizasen  y  los  enemigos  de  la 
causa  pública  se  aprovechaban  de  la  ooasioA  para  de¿r  que  el  Oofigz^ao 
ixatába  de  deqM)^  la  ígMa  d»  sai  Htttaa. 
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Narífio  eomoBioó  á  los  diputados  de  Candmáinasea,  que  ae  kidlabaa 
«a  LeÍTa,  la  resolución  tomada  por  la  junta  de  Santafe  en  22  de  ocia* 
bre»  ordenándoles  su  retiro  del  congreso,  al  cual  no  estaba  Cundinamaiea 
obb'gada  á  enviar  sus  representantes  despnes  do  baber  declarado  insub* 
«istentes  los  pactos  b%jo  los  cuales  babia  convenido  en  bacer  parte  de  la 
confederación  granadina.  Los  representantes,  en  cumplimiento  de  esta 
6rden,pasaron  un  oficio  al  congreso  dando  parte  de  su  retiro.  £1  presidente 
-contestó  á  los  diputados  con  un  decreto  que  decia,  que  loe  representantes 
no  lo  eran  del  pueblo  de  Santafe  que  babia  compuesto  la  junta  del  22  de 
oetubre,  sino  de  todos  los  pueblos  de  la  provincia  de  Cundinamarca :  que 
una  junta  de  la  capital  no  podía  contrariar  el  voto  de  todos  los  pueblos  de 
la  provincia,  que,  general,  repetida  y  solemnemente  babian  manifestado  su 
voluntad  de  darse  un  gobierno  federativo  con  los  demás  de  la  Nueva  Gra- 
nada :  que  la  n^enor  parte  no  podía  dar  la  ley  á  la  mayoría :  que  aun  cuando 
toda  la  provincia  tratara  de  redrazlos,  no  podía,  babiéndose  una  vez  com^ 
prometido  ¿  la  unión  con  las  otras,  y  que  por  lo  tanto  declaraba  sin  lugar 
el  retiro  de  los  representantes  de  Cundinamarca  &c.  Eazones  todas  ineon.» 
testables, verdaderamente,  si  se  supone  que  la  provincia  de  Cundinamarca 
bubiera  entrado  en  el  pacto  federal  con  las  otras,  sin  condiciones,  lisa  y 
llanamente  ;  6  si  babíendo  entrado  con  condiciones,  se  lo  bubiesen  guar- 
dado y  cumplido.  En  ninguno  de  estos  dos  casos  podría  separarse  de  la 
nnion  en  que  estaba  comprometida.  Pero  como  no  era  asi ;  y  aunque 
lo  repitamos  mil  veces,  Cundinamarca  entró  en  la  federación  bajo  condi- 
ciones determinadas  y  expresas,  que  el  congreso  babia  declarado  insubsis- 
tentes, es  demasiado  claro  que,  por  el  mismo  becbo,  babia  quedado  insub- 
sistente el  comprometimiento  de  Cundinamarca  respecto  á  Li  federación. 
Como  se  ve,  la  ley  de  las  mayorías  estaba  aquí  muy  mal  aplicada;  porque 
en  todo  pacto  de  asociación,  sea  de  pueblos  ó  individuos,  cuando  se  entra 
en  él,  bajo  ciertas  condiciones  ;  por  la  ley  de  las  mayorías  no  se  pueden 
declarar  nulas  las  condiciones;  lo  que  seria  inicuo,  porque  baria  ilusorios 
todos  los  pactos,  y  autorizaría  el  engaño  y  la  mala  fe  en  los  tratados* 
de'asociaoíon.  Si  en  una  asociación  de  veinte  indivídnos  uno  ba  entrado 
ha  hacer  parteen  ella  bajo  ciertas. condiciones  extipuladas  con  loa  demasy 
este  individuo  tiene  derecho  para  retirarse  de  la  asociación  si  no  se  le 
cumplen  las  condiciones,  aun  cuando  la  mayoría  de  los  diez  y  nueve 
declaren  que  no  puede  retirarse ;  porque  las  mayorías  no  pueden  destruir 
los  derechos  de  la  justicia. 

Los  representantes  de  Cundinamarca  conocían  muy  bien  los  suyos  j 
tuvieron  bastante  dignidad  y  carácter  para  contestar  al  congreso,  que  ed 
admitir  la  diputación  no  babian  renunciado  al  derecho  de  la  estable  y  firme 
observancia  de  los  pactopí  bajo  los  cuales  babia  entrado  en  federación  su 
provincia:  que  antes  bien,  ella  les  babia  exigido  de  tal  modo  sii cumplimien- 
to que,  en  las  mismas  credenciales  había  estainpado^esa  precisa  condición, 
sin  cuya  terminante  declaratoria  confesaban  baber  traspasado  los  límites 
de  su  encargo,  mereciendo  la  censura  pública  de  sus  conciudadanos,  á 
quienes  algún  día  satisfacerían,  cuando  manifestando  su  conducta  oficial 
y  privada,  hicieran  ver  al  mundo  entero  los  sacrificios  que  la  paz  pública 
les  debía.  Que  los  honorables  miembros  del  congreso  no  podían  haber 
olvidado  las  tres  largas  y  Retenidas  sesiones  que,  al  tiempo  de  calificar  los 
pcjderes,  había  dado  lugar  el  punto  de  las  restricciones  con  que  pres-* 
taron  el  juramento :  de  las  protestas  que  habían  hecho  de  dar  cuenta  á  su 
gobierno,  y  Ansíente,  de  ui  recíproca  libsirtad  en  que  el  congreso  j  su 
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pxoTincia  habían  quadado.  Se  quejaban  también  de  los  insultos  que  fre- 
cuentemente recibían  por  parte  de  algunos  representantes,  que  sin  oo- 
nooimiento  de  esos  antecedentes,  los  trataban  de  criminales  en  presencia 
del  público.  Concluían  protestando  que  sostendrían  la  dignidad  de  su  mi- 
sión, aun  cuando  hubieran  de  correr  todo  riesgo,  antes  que  traicionar 
débilmente  la  confianza  que  los  pueblos  de  Oundinamarca  habían  depo- 
sitado en  ellos  (noviembre  7).  El  señor  Eestrepo,  que  era  representante 
al  congreso,  confiesa  que  éste  había  faltado  á  los  tratados  con  Oundina- 
marca, y  que  su  diputación  estaba  deprimida  é  insultada  en  la  Villa  de 
Leiya.  (1) 

Todo  esto  era  alarmante  para  Santofe,  y  la  situación  se  hada  mas 
seria  cada  día.  Por  cartas  particulares  se  tenia  conocimiento  de  los  apres- 
tos de.guerra  que  ya  se  hacían  en  Tunja  y  el  Socorro.  El  congreso  había 
declarado  la  guerra  al  gobierno  de  Cundinamarca  y  declarado  traidor 'y 
usurpador  á  su  presidente.  No  faltaba  nada,  sino  era  plata :  y  por  eso  el 
congreso,  como  medio  de  adquirir  recursos,  dio  á  las  provincias  unas  ins- 
trucciones económicas  indicando  las  fuentes  que  debían  abrirse  para  con- 
seguir dinero : 

1.*  Donativos  voluntarios ; 
•^    2.*  Donativos  forzosos ; 

8.*  Empréstitos  voluntarios  sin  ínteres ; 

4.»  Empréstitos  voluntarios  con  ínteres ; 

5.a  Empréstitos  forzosos  con  ínteres ; 

6.»  Empréstitos  forzosos  sin  ínteres ; 

7.ft  Confiscaciones  á  los  enemigos  de  la  libertad  americana ; 

8.A  Exigir  la  mitad  do  las  aÜiajas  de  oro  y  plata  do  los  particulares 
que  no  les  sean  do  necesidad  y  que  solo  sirvan  al  lujo,  recibiéndolas  en 
calidad  de  empréstito  por  su  peso  y  por  su  ley ; 

9.a  Tomar  á  crédito  y  sobre  renta  del  tesoro  todos  los  principales  que 
hubieren  de  imponerse,  asi  eclesiásticos  como  laicales; 

10.  T  del  mismo  modo  las  alhajas  menos  necesarias  de  las  iglesias  de 
las  provineias  ya  invadidas  6  amenazadas  de  hecho,  cuyas  alhajas  ae  re- 
cibizíaa  en  los  mismos  términos  que  las  de  los  particubures. 

En  estas  instrucciones  se  recomendaba  con  preferencia  el  medio  de  los 
donativos  forzosos,  por  la  mayor  brevedad  y  fSeicílídad  que  ofrecía  su  re- 
caudación, si  se  adoptaban  ciertas  reglas  alU  prescritas,  que  eran :  exigir 
el  donativo  de  todos  los  habitantes  de  cada  provincia,  de  cualquiera  esta- 
do, clase,  sexo  ó  condición,  incluyendo  las  viudas  y  las  demás  mujeres 
que,  sin  serlo,  no  dependiesen  de  padre  ó  marido ;  y  finalmente,  de  los 
menores  y  pupilos.  Ño  se  excluían  de  la  lista  los  mendigos  ni  la  ínfima 
r  clase  de  jornaleros.  Esta  peregrina  instrucción,  fechada  en  la  Villa  de 
Leiva  á  22  de  octubre,  fiíé  publicada  por  Nariño  en  la  Gaceta  ministerial 
del  10  de  noviembre,  y  hacia  un  contraste  notable  con  la  noticia  dada  en 
la  misma  Gaceta  sobre  el  resultado  del  empréstito  solicitado  por  Naiiño 
en  el  comercio,  que  entre  veinte  individuos  de  esta  clase  de  la  capital  so 
proporcionaron  al  gobierno,  el  día  29  de  octubre,  en  el  término  de  dos  horas^ 
ciento  doce  mil  pesos,  no  habiéndose  solicitado  mas  que  ochenta  mil.  Esto 
significaba  algo. 

Viendo  Nariño  que  las  amenazas  del  congreso  sobre  Santafe  no  eran 
(1)  Historia  de  Colombia,  1. 1,«  2.*  edic.  pág.  188. 
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brabatas,  y  que  el  decreto  en  que  lo  declaraba  "  usurpador  y  tirano,  y  & 

•  todas  las  personas  de  su  facción  refractarias  y  enemigas  de  la  unión  libo^ 

ral  de  la  Nueva  Granada,"  iba  á  surtir  todos  sus  efectos,  trató  de  antioi* 

parse  al  golpe,  y  con  la  mayor  actividad  empozó  á  preparar  una  expedición 

nmarcbar  sobre  Tanja.  Dirigió  al  mismo  tiempo  un  oücip  al  presidente 
i  Union,  en  que  le  decia :  '*  No  siendo  justo  que  á  la  sombra  del  con- 
*'  greso  se  mantenga  Tunja  con  las  armas  de  Cundinamarca  para  impedir 
**  su  defensa,  revolucionando  los  cantones  dependientes  de  este  Estado,  os 
*'  llegado  el  caso  de  que,  ó  sigan  las  tropas  que  están  en  Tunja  á  arrojar 
"  los  enemigos  de  Cuenta,  ó  se  me  entreguen  para  pasar  yo  mismo  4  ata-» 
''  carloo,  ó  de  que  las  tropas  que  hoy  tengo  acuarteladas  con  este  destino, 
'*  si^an  á  recoger  las  armas  que,  perteneciendo  á  Cundinamarca,  detiene 
"  injustamente  Tunja  para  atacarla  impidiendo  la  defensa  general.  El 
"  supremo  congreso,  ó  los  miembros  quo  boy  lo  componen,  serán  respon* 
*'  sables  personalmente  de  las  consecuencias  quo  se  sigan,  si  por  su  parto 
"  no  contribuyen  eficazmente  á.  que  las  cosos  terminen  do  uno  de  los  mo- 
"  dos  propuestos." 

Naiiño,  pues,  preparaba  fuerzas  con  que  marchar  á  Tunja ;  pero  tam- 
bién las  preparaba  en  la  parte  moral,  cuyos  resortes  sabia  tocar  á  tiempo. 
Como  hombre  político  y  do  conocimiento  en  las  gentes  que  gobernaba, 
trató  de  ganarse  entereunento  al  clero,  y  halló  á  mano  el  modo  do  conse- 
guirlo. Hada  mas  de  cuatro  meses  que  dormia  en  su  despacho,  sin  espe- 
ranzas do  despertar,  un  memorial  del  clero  y  padres  de  familia  en  quo, 
manifestando  los  males  que  &u£ria  la  iglesia  por  la  ausencia  de  su  prela- 
do, pedian  se  permitiese  ya  la  venida  del  arzobispo  don  Juan  Bautista 
Sacnstan,  que  se  hallaba  detenido  en  la  Habana.  En  el  momento  quo 
.  Naríno  recordó  esto,  mandó  traer  á  la  vista  el  memorial  y  puso  el  decreto 
siguiente : 

**  Sontafe,  9  de  noviembre  de  1812 — Conociendo  la  absoluta  necesidad 
"  que  tenemos  de  un  prelado  eclesiástico,  por  el  cual  claman  hs  puehlos,  y 
"  A  bien  de  la  iglesia,  y  teniendo  en  consideración  las  razones  que  expo- 
**  non  los  apoderados  del  venerable  deán  y  cabildo  de  no  oponerse  el  M. 
*'  B.  arzobispo  don  Juan  Bautista  Sacristán  á  reconocer  nuestro  gobierno 
**  después  de  nuestra  trasformadon  política ;  líbresele  el  correspondiente 
<<  pasaporte  y  las  cantidades  n(»cesanas  para  su  viage,  oficiándose  para  el 
"  efecto  con  el  mismo  prelado  y  el  venerable  capítulo,  á  quienes  se  3omu- 
^  nicaiá  estp  decreto  para  su  inteligenda  y  satiafacdon."  Aquí  confesaba 
el  gobierno  que  los  pueblos  aclamaban  por  el  prelado,  lo  que  contradecía 
al  manifiesto  de  19  ae  ^ciembre  de  1811,  en  que  este  mismo  gobierno 
'  alegaba,  como  una  de  las  razones  para  expulsarlo,  el  clamor  de  hs  pueblos 
celosos  de  su  libertad.  * 

Esta  resolución  llenó  de  contento  los  ánimos,  y  sobre  todo,  al  clero.  La 
medida  era  bien  estudiada  para  las  circunstancias,  y  ella  produjo  su  efecto, 
porque,  desde  que  se  publicó  en  la  Gaceta  ministerial  del  19  do  noviembre, 
el  entusiasmo  fuó  general  á  favor  del  gobierno  de  Nariño,  protestando 
todos  defenderlo  hasta  morir.  Los  prelados  del  clero  regular  le  dirigieron 
el  oficio  siguiente :  ''  Excelentísimo  señor — Los  prelados  todos  del  cloro 
"  regcdar  ae  esta  capital,  desde  la  junta  general  que  acabó  de  afianzar  el 
^<  legítimo  mando  que  ha  depositado  en  Y.  E.  la  nación  entera,  ha  estado 
<<  reprimiendo  sus  sentimientos  para  evitar  las  siniestras  inteligencias  con 
"  que  piensan  desacreditar  á  los  cundinamarqueses  los  desafectos  á  su 
<<  gobierno,  aunque  las  luces  que  difunde  en  tantas  y  tan  repetidas  provi- 
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deneias  que  publica  en  beneficio  del  Estado,  estableciendo  el  buen  arden 
y  promoviendo  de  todos  modos  nuestra  felicidad  en  medio  de  los  peligros 
**  que  nos  rodean,  cada  dia  los  confunde  mas  ;  pero  como  ahora  se  acaba 
"  de  publicar  el  decreto  para  la  restitución  del  ilustrisimo  señor  arzobispo 
**  don  Juan  Bautista  Sacristán,  no  podemos  resistir  la  emoción  que  nos 
"  causa  una  resolución  tan  santa,  tan  útil  y  necesaria  á  la  iglesia  y  al  Es- 
"  tado.  No  nos  arrepentimos  de  haber  concurrido  con  nuestros  votos  á  que 
"  V.  E.  se  mantenga  en  la  presidencia  con  la  independencia  y  absoluta 
"  facultad  que  se  le  ha  concedido,  para  que  sin  trabas  ni  inconvenientes 
"  que  podrían  entorpecer  las  sublimes  ideas  que  producen  las  relevantes 
"  prendas  con  que  Dios  le  ha  dotado  para  dirigir  nuestro  gobierno  con 
"  tanto  acierto.  Nos  congratulamos  con  toda  la  seguridad  de  tener  y  obe- 
''  decer  á  un  jefe  que  eln  duda  el  cielo  lo  ha  destinado  para  que  nos  con- 
"  duzca,  proteja  y  consuele  en  tiempos  tan  calamitosos.  Así,  no  cesamos 
**  para  manifestar  á  V.  E.  nuestro  reconocimiento,  de  rogar  continuamente 
"  al  Señor  le  dé  luces,-  acierto  y  salud  para  poder  cumplir  con  las  arduas 
'*  obligaciones  de  su  dignidad  y  que  le  guarde  la  vida  los  muchos  años 
"  que  el  Estado  para  su  seguridad  y  tranquilidad  necesita."  (1) 

El  17  del  mismo  mes  se  reunió  el  cabildo  eclesiástico  para  providen- 
ciar, en  virtud  del  decreto  del  gobierno,  y  el  canónigo  magistral  doctor 
Andrés  María  Bosillo,  que,  á  manera  de  Pedro  después  de  su  caida^  era 
el  primero  en  actividad  y  celo  por  todo  lo  tocante  á  su  divino  Maestro, 
lleno  de  esperanzas  y  de  entusiasmo  propuso  se  nombrasen  comisionados 

Sara  que,  con  el  dinero  suficiente  y  los  pliegos  del  caso,  marchasen  inme- 
iatamente  á  la  Habana  á  traer  al  arzobispo.  Los  demás  capitulares  par- 
ticipaban del  mismo  fuego,  menos  los  señores  don  Juan  bautista  Pey, 
don  Fernando  Caicedo  y  don  José  Domingo  Dúquesne,  que  manifestaron 
no  tener  fe  en  el  éxito  del  negocio,  seguramente  porque  traslucian  que 
eqto  no  era  mas  que  un  golpe  de  política  por  razón  de  las  circunstancias- 
Ellos  dieron  su  voto  negativo ;  mas  como  la  mayoría  aprobó  la  proposición, 
quedaron  citados  para  el  nombramiento  de  la  comisión,  luego  que  el  ma- 
gistral Hosillo  tratara  con  el  presidente  Naríño  sobre  ciertos  puntos  que 
debian  allanarse  relativamente  al  modo  como  debería  negociarse  con  el 
arzobispo  acerca  del  reconocimiento  del  gobierno,  lo  cual  no  pudo  hacerse 
por  entonces  Á  causa  de  la  marcha  de  Naríño  con  la  expedición  para 
Tunja.  (2) 

La  providencia  de  Naríño  llenó  de  alegría  y  entusiasmo  á  todo  el  pue- 
blo, y  la  causa  de  Naríño  era  ya  la  causa  do  la  religión.  Todo  lo  del  oñó 
anterior  parecia  olvidado :  pretensiones  sobre  la  renta  de  diezmos  por  no- 
venos de  0onsolidacion ;  sátiras  de  La  Bagatela ;  todo  parecía  borrado  con 
el  decreto  á  favor  del  arzobispo,  porque  el  pueblo  siempre  se  decide  por 
las  últimas  impresiones  que  siente  favorables.  ¡  Cuántas  veces  se  han  visto 
burlados  los  verdaderos  conservadores  por  los  fingidos  protectores  de  la 
religión  I  Todos  iban  á  ofrecer  sus  servicios  á  Nariño,  estando  para  partir 
eon  la  cuarta  expedición  al  norte.  Los  españoles  residentes  en  la  capital, 

(1)  Los  prelados  firmados  eran:  fray  Francisco  de  P.  Ley, prior  provincial  de  pre- 
dicadores ;  fray  Nicolás  Bermon,  provincial  de  menores ;  fray  Custodio  Forero,  prior 
provincial  de  agustinos  ealsados  ^  ft-ay  Antonio  de  los  Dolores,  provincial  de  a^^tlnoa 
daicalzoa ;  fray  Joan  José  Marchan,  provincia!  de  hospitalarios  de  Sua  Juan  de  Dios  7 
fray  Salvador  de  Alcoy,  vioorío  de  capuchinos  \  fray  José  María  Franqai,  guardián 
de  San  Diego. 

(2)  Libro  de  actas  del  cabildo  metropolitano  *,  acta  del  17  de  noviembre  de  1812. 
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86  presentaron  al  gobierno  diciendo  que,  estando  unida  su  propia  suerte  á 
la  de  los  demás  ciudadanos  del  Estado,  y  ligados  con  ellos  por  los  TÍncu- 
los  de  la  sangre,  religión  é  intereses,  cuando  la  patria  se  veia  amenazada 
por  algunos  hijos  ingratos,  y  que  el  honrado  pueblo  de  Santafe  se  veia  en 
peligro  de  ser  atacado  por  las  tropas  de  Tunja  y  el  Socorro  mandadas  por 
Saraya,  deseando  mostrar  su  gratitud  al  gobierno  que  se  desvelaba  por 
'  mantener  la  tranquilidad  pública  y  particular,  ofrecían  alistarse  formando 
una  compañía  de  acaballo,  armándose  y  manteniéndose  á  su  costa,  para 
que  se  les  emplease  en  la  defensa  y  custodia  de  la  ciudad.  Nariño  contestó 
dándoles  las  gracias  y  admitida  la  oferta,  se  formó  la  compañía  que  hacia 
patrallaa  por  la  noche.  > 

Los  federalistas  han  dicho  que  la  historia  siempre  haria  oazgo  á  Na- 
liño  de  haberse  servido  de  los  españoles  en  la  guerra  civil,  porque  ellos 
no  prestaban  sus  servicios  de  buena  fe,  sino  con  ánimo  de  fomentar  la 
división,  y  de  que  triunfara  la  causa  de  Nariño  para  que  no  ta viese  efecto 
el  sistema  federal^  que  debia  salvar  el  pais.  Nosotros  creemos  todo  lo  con- 
trario ;  y  si  hubiéramas  de  juzgar  de  laa  intenciones  de  esos  españoles 
diriamos,  que  al  desear  que  no  triunfara  la  federación  estaban  en  contra 
del  triunfo  del  gobierno  español,  porque  si  alguna  cosa  habia  favorable  á 
este  triunfo  en  aquella  época,  era  la  federación ;  porque,  si  como  se  esta- 
bleció un  gobierno  federativo,  se  hubiera  establecido  un  gobierno  central 
fuerte  y  vigoroso,  es  seguro  que  los  españoles  no  habrían^  trincado  tan 
fácilmente  ;  no  habiendo  tenido  ocasión  las  guerras  de  soberanías. 

Ademas,  hemos  visto  mil  ejemplos  de  españoles  que  se  han  sacrificado 
'  por  la  causa  americana.  El  general  José  Bamon  de  líeiva  fué  uno  de  ellos. 
No  hay  para  qué  decir  que  el  general  Bolívar  admitió  al  servicio  de  la 
república  á  muchos  jefes  y  oficiales  españoles. 

Antes  de  partir  Nariño  para  Tunja  nombró  una  junta  de  gobierno  para 
atender  en  Santafe  á  los  negocios  del  orden  económico  interior,  Ínter  él 
volvía.  Fueron  nombrados  los  señores  don  Felipe  Vergara,  don  Juan  Dio- 
nisio Gamba,  don  José  Ignacio  Sanmiguel,  don  Manuel  Camacho  Quesada 
y  don  José  María  Arrubla  (21  de  noviembre.)  También  dispuso  Nariño, 
antes  de  partir,  proveer  de  dinero,  armas  y  pertrechos  al  comandante  don 
Luis  Kieux  para  reforzar  el  destacamento  de  Simití  costeado  haeia  mucho 
tiempo  por  Cundinamarca. 

La  expedición  para  Tunja  salió  de  Santafe  el  23  de  noviembre  llevan- 
do por  jefe  militar  al  brigadier  don  José  Bamon  de  Leiva.  (1) 

Entre  tanto,  el  congreso  no  creyéndose  bien  seguro  en  Leiva  se  trasladó  á 
Tunja.  Baraya  al  saber  la  marcha  de  Nariño  dispuso  su  campo  cercado  esta 
diideul  en  la  quebrada  de  Barona,  con  atrincheramientos  dirigidos  por  el 

(1)  No  estará  por  demás  consignar  aquí  los  nombres  de  los  individuos  que  com- 
ponían la  plana  mayor  de  esta  expedición. — General  don  José  B.  de  Leiva ;  cuartel 
maestre,  don  Francisco  Garcfa  Olano ;  mayor  general,  teniente  coronel  graduado  don 
José  M.  Berrueco;  ingeniero,  el  capitán  don  José  Pió  Domínguez;  comandante  de 
srtíllería,  don  Mariano  Alvarez ;  vicario  casü'ence,  don  Ignacio  Torres ;  ayudantes  del 
general,  don  Pedro  Nuñez  y  don  Bernardo  rardo ;  de  campo,  don  Antonio  Bicaurte  y 
don  Meliton  Ortiz ;  del  cuartel  maestre,  don  Pedro  Chipia  y  don  Francisco  Silvestre ; 
del  mayor  general,  don  Antonio  Castillo  y  don  Gabriel  Bodríguez ;  conductor  de  equi- 
póles, don  Pedro  Hinestrosa;  ministro  comisario  de  hacienda,  don  Domingo  Nieto; 
proveedores,  don  José  Antonio  Mendoza  y  don  Miguel  Posadas ;  auditor  de  guerra, 
doctor  don  Miguel  Tovar;  ayudantes  del  presidente,  don  José  Arjona  y  don  Carlos 
(M«isa. 
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ingeniero  don  Francisco  José  de  Caldas  y  por  el  coronel  don  Manuel  Casti- 
llo. Allí  se  situó  el  grueso  del  ejército,y  una  columna  de  quinientos  hombres 
avanzó  hasta  Yentaquemada,con  alguna  artillería,  al  mando  del  brigadier 
don  Joaquín  Eicaurte.  Las  fuerzas  de  Nariño  avanzaron  rápidamente  sobre 
Yentaquemada  do  donde  so  retiraron  las  de  la  vanguardia  de  Baretja 
hasta  el  altó  de  la  Yíi^en.  Aquí  se  reunieron  con  el  resto  del  ejército^  que 
fué  atacado  el  2  do  diciembre  á  las  4  de  la  tarde  por  las  tropas  de  Naxi- 
ño.  Empeñado  el  combate  duraba  indeciso  hasta  las  seis  de  la  tarde,  en 
cuya  hora,  estas  últimas  intentaron  un  movimiento  en  retirada  áda 
Yent(tquemada,  para  pasar  aUi  la  noche  y  continuar  las  operaciones  al 
romper  el  dia.  Pero  al  intentar  la  retirada  les  cargaron  con  violen- 
cia las  de  Eicaurto^  y  como  una  gran  parte  de  la  tropa  de  Naiiño 
ora  de  reclutas,  entraron  en  desorden,  de  que  se  supo  aprovechar  el 
enemigo.  Empezaron  á  desbandarse  los  soldados  y  apoderándose  del 
campo  la  confusión,  ya  no  fué  posible  sostenerse,  quedando  victoriosos  los 
de  Eicaurte,  con  muchos  prisioneros  que  hicieron,  todo  el  parque  y  equi- 
pajes. En  el  campo  de  Nariño  quedaron  cuarenta  soldados  muertos.  En  el 
de  Bicaurte  hubo  monos ;  x>^ro  la  pérdida  que  tuvo  en  el  valiente  oapitaa 
José  María  Fortocarrero,  muerto  de  im  balazo,  valió  por  muchos.  El  gene- 
ral Leiva,  á  fuerza  de  valor  y  habilidad  militar,  logró  contener  la  disper- 
sión y  retirarse  en  orden  con  casi  toda  la  in&ntería  Un  escuadrón  dé 
orejones  de  los  pueblos,que  estaba  ú,  retaguardia,  no  paró  osa  noche  hasta 
Santafe,  con  tan  precipitada  carrera  que  por  el  camino  dejaron  un  largo 
reguero  de  ruanas  y  pellones,  de  que  entonces  usaban  sobre  la  silla.  Na- 
riño voló  también  acia  la  capital,  á  impedir  el  trastorno  que  pudiera  ori- 
ginar la  noticia  de  su  derrot6^  porque  los  carracos^  á  pesar  del  pueblo  que 
tonian  en  contra,  y  á  pesar  del  temor  que  les  imponía  el  tribunal  de  segu- 
ndad pública,  que  habia  dejado  establecido  Nariño  con  un  buen  regla- 
mento, siempre  trataban  de  aprovechar  las  ocasiones  favorables  paara  aSsar 
la  cabeza. 

Inmediatamente  después  dq  llegar  á  Santafe  el  general  Leiva  con  la 
tropa,  empezó  Nariño  á  oi^anizar  fuerzas  de  milicias  con  este  general  j 
con  el  francés  Bailly,  que  se  mostró  entusiasta  por  la  causa  del  gobierna. 
La  cosa  era  ya  muy  seria,  tanto  por  la  fuerza  moral  que  habia  adquirido 
el  partido  del  congreso  con  la  derrota  dada  á  las  tropas  de  Nariño,  como 
por  la  fuerza  ñsica  á  que  se  habia  h^cho,  con  pérdida  de  Cundinamarcá, 
jporque  sobre  la  que  habia  tenido  con  la  defección  de  la  división  de  Ba- 
raya  ahora  contaba  con  la  pérdida  de  la  gente,  armas  y  municiones  de  Pa- 
loblanco  y  Yentaquemada.  Empezaron  á  hacerse  fortíñcaciones  de  cespe- 
don  y  fosos  en  los  campos  de  8an  Diego,  San  Yictorinoy  las  Cruces,  como 
que  eran  las  principales  entradas  de  la  ciudad.  Se  puso  también  un  desta- 
camento con  artilloria  en  Monserrate,  cerro  de  mucha  altura,  desde  cuyo 
pié  se  estiende  la  ciudad  de  Santafe  de  oriente  á  occidente. 

Baraya  se  puso  en  marcha  sobre  Santafe  después  de  muchos  dias  de  la 
derrota  de  Yentaquemada,  lo  que  dio  tiempo  á  Nariño  para  fortificarse  y  or- 
ganizar sus  fuerzas.  Seguramente  detuvo  Baraya  el  golpe, que  debia  haber 
dado  incontinenti  sobre  Santafe,  por  asegurarlo  con  mas  iuerzas ;  pero  lo 
habria  asegurado  mas,  aprovechándose  de  la  debüidad,  desorganización, 
y  desaliento  en  que  habia  quedado  su  enemigo,  que  con  el  aumento  de  sus 
fuerzas ;  porque  en  la  balanza  de  la  guerra  vale  mas  lo  que  se  quita  ^  del 
plato  contrario  que  lo  que  se  aumenta  al  propio.  Marchó  en  fin,  para  San- 
tafe con  cinco  mil  hombres,  de  los  cuale3  ochocientos  orau  veteranos  agoe- 
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trídos  de  los  quo  habían  hecho  con  Boraya  y  CKrardofc  la  campaña  del  sur  i 
lo  demaa  se  oomponia  de  milicias  de  los  pueblos  y  montoneras  mal  arma- 
das entre  las  cuales  venían  cuantos  bagamundos  y  facinerosos  atrajo  la 
Idea  del  piliajo ;  muchos  no  t^an  mas  armas  que  garrotes  y  hondas  para 
lanzar  piedras.  De  los  ochocientos  veteranos  tresdentos  eran  del  antiguo 
batallón  AuxiUar  que  había  marchado  con  la  segunda  expedidon  al  norte, 
cuyo  comandante  era  Atanasio  Girardot,  el  mas  valiente,  acaso,  de  los 
m&itares  de  la  época.  Yenian  con  Baraya  el  doctor  Custodio  García  Bobi^ 
ra,  presidente  del  Socorro,  y  don  Juan  Nepomuceno  Niño,  de  Tunja;  cada 
tino  con  las  milicias  de  los  pueblos  de  su  mando :  los  diputados  al  congre- 
so, Ordóñez  y  Hoyos ;  todos  cuatro  formaban  la  comisión  política  del  con- 
greso, encargada  de  las  negociaciones,  qne  no  tenían  intenciones  de  aten- 
der desde  qne  se  creyeron  mas  fuertes  que  Nariño.  También  traía  esta 
comisión  el  encargo  do  organizar  el  gobierno  de  Gundínamarca  luego  que 
triunfasen,  lo  cual  no  dudaban ;  como  si  el  congreso  general  hubiera  es-* 
tado  facultado  para  dar  gobierno  á  los  Estados  soberano». 

El  general  do  la  Union  pensó  poner  sitio  á  Santafe,  y  el  24  de  diciem- 
bre extendió  su  línea  desde  Usaquen,  Suba,  Fontibon,  Bosa  y  Tunjuelo, 
por  la  sabana,  y  por  lo  alto,  ocupó  después  á  Monserrate.  (1)  Nariño  pro- 
puso álBaraya  .que  tuviesen  una  entrevista  en  Usaquen,  la  cual  de  tuvo 
eñ  el  llano  entre  solo  los  dos  jefes ;  pero  sin  adelantar  nada  en  favor  de  la 
paz.  ISl  mismo  Nariño  solicitó  luego  de  Baraya,  un  acomodamiento  por 
medio  del  cabildo  eclesiástico  y  del  secular ;  pero  este  jefe  no  dio  á  los 
comisionados  mas  que  esta  respuesta :  "  Que  se  reponga  el  gobierno  al 
'*  ser  en  que  se  hallaba  el  9  de  setiembre :  que  se  me  entreguen  todas  las 
*^  armas  y  pertrechos ;  y  rindiéndose  la  ciudad  á  discrosion,  espere  la  de- 
**  mencla  del  vencedor ;  do  lo  contrario,  entrar  en  ella  á  sangre  y  fuego." 
He  aquí  el  lenguage  con  que  el  general  de  la  Union  contestaba  á  todos 
los  mensageros  de  paz.  Dirigió  Nciriño  un  oficio  á  la  comisión  del  congre- 
fiO,  proponiendo  un  arreglo,  sujetándose  á  lo  que  este  cuerpo  exigía,  siii 
pedir  mas  que  garantías  para  los  habitantes  de  la  ciudad  en  sus  personas 
é  intereses ;  un  olvido  absoluto  sobre  todo  lo  pasado,  y  que  se  le  diese  sii 
pasaporte  para  irse  ñiera  del  Estado  con  su  familia  y  demás  personas  que 
10  solicitasen.  Tampoco  fué  atendido.  Así  era  como  se  quería  evitar  la 
eñision  de  sangre,  denegándose  hasta  á  las  mismas  condiciones  que  antes 
se  exigieran  del  gobierno  de  Gundínamarca  para  guardar  paz.  El  mismo 
Caldas  acusó  después  esta  dureza  de  su  general. 

Estas  repulsas  cuando  se  decía,  y  no  sin  fundamento,  que  á  los  pue- 
blos del  Socorro  y  Tunja  se  les  había  interesado  en  la  guerra  contra  San- 
tafe, con  ofrecimientos  de' saqueo,  ponían  en  gran  cuidado  y  alarma  á  laá 
gentes  de  la  capital,  que  por  el  hecho,  creían  comprometidos  á  esos  jefes 
con  la  chusma  en  que  se  apoyaban,  y  á  la  cual  tendrían  que  complacer ; 
porque  esta  es  la  ley  á  que  se  sujetan  los  que  halagan  los  malos  ins- 
tintos de  la  plebe  para  que  los  sostenga ¡  Qué !  ¿  y  no  se  recordaban 

también  los  clamores  tumultúanos  de  las  insubordinadas  montoneras  de 

• 

(1)  £1  señor  Restrepo,  en  su  Historia  de  Colombia,  dice  que  Baraya  "  pretendía  un 
imposible,  que  era  ren^r  por  hambre  á  la  capital  para  evitar  la  efusión  de  sangre.'* 
i  Qué  humanidad  la  del  general  de  la  Ünion !  como  si  fuera  peor  que  murieran  en  com- 
bate los  que  defendieran  la  ciudad,  que  el  que  murieran  de  hambre,  junto  con  esto»;- 
miles  de  pobres  gentes,  viejos,  criaturas  inocentes,  mujeres  v  cuanto  muere  en  las 
'  ciudades  sitiadas.  ;  Morir  de  hambre !  cusmdo  hasta  el  gobernador  de  la  ínsula  Bcuti- 
iaría  sabia  que  era  la  peor  de  todas  las  muertes ! 
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los  comuneros  del  Socorro  contra  Saatafe  en  1782?  Pero  Narino  habia  ga-« 
nado  niuclio  en  fuerza  moral.  Todo  el  clero  lo  rodeaba  ofreciéndole  sus  ae^- 
yicios.  El  les  pedia  oraciones  y  rogativas.  Si  adentro  tenia  otra  cosa,Dio3  lo 
sabe;  pero  que  con  esto  daba  buen  ejemplo,  v  que  por  fuera  la  cosa  le  saUó 
bien,  es  innegable. 

Empezaron  las  rogativas  en  las  iglesias  con  gran  concurso  j  fervor.  Se 
hacian  exhortaciones  de  penitencia  para  que  se  lograse  el  triunfo  de  la  cau*^ 
sa  en  que  estaba  interesada  la  religión,  de  la  cual  se  quiso  hacer  enemigo 
al  congreso,  nobstante  haberse  instalado  haciendo  solemne  profesión  de  la 
fe  católica,bajo  los  auspicios  de  María  Santísima  y  en  lo  cual  habia  proce- 
dido con  la  misma  política  de  Nariño  ;  pero  algunas  providejicias  impru* 
dentes  que  después  escandalizaron  y  dieron  que  decir,  proporcionaron  á  sua 
enemegos  la  ocasión  -pétA  desacreditarlo  en  este  sentido,  haciendo  creer  4 
las  gentes  religiosas  que  iba  á  destruir  la  religión,  lo  que  estaba  muy  lejos 
de  aquellos  hombres,  por  mas  que  la  moda  filosófica  los  dominara. 

Los  padres  agustinos,  que  desde  el  20  de  julio  se  hablan  hecho  nota- 
bles por  su  patriotismo,  fueron  los  mas  activos  en  esta  ocasión.  El  padre 
Bósas,  capellán  de  la  cofradía  de  Jesús  Nazareno,  establecida  en  la  igle* 
sia  de  su  convento,  hizo  gran  papel  cerca  de  Nariño,  que  nombró  por  ge- 
nerah'simo  de  las  tropas  á  Jesús  Nazareno.  En  la  capilla  de  esta  sagrada 
imagen  se  hicieron  las  principales  rogativas.  Invocóse  desde  entonces  el 
nombre  de  j£sus  con  toda  fe  por  el  pueblo  cristiano,  y  los  padres  de  San 
Agustin  y  recoletos  de  San  Diego  repartieron  á  la  tropa  y  á  todos,  esca- 
rapelas con  el  nomjbre  de  JHS.  Todo  el  mundo  se  puso  Jesús  en  el  som- 
brero, y  se  colocó  hasta  en  los  cañones.  Esto  se  ha  Weimaáo  fanatismo  por 
algunos,  como  si  al  vencedor  de  Maxencio  no  se  le  hubiera  dicho  in  hoo 
signo  vinci  cuando  apareció  el  lásaro.  No  era  el  fanatismo,  sino  la  fe  y  el 
espíritu  piadoso  que  invocaba  al  Dios  de  los  ejércitos  en  su  ayuda  cuando 
se  veian  amenazados  de  una  calamidad  real  y  positiva.  Si  los  del  gobieíno 
eran  hipócritas,  eso  no  impedia  que  Dios  protegiera  al  creyente  que  invo- 
caba su  nombre  con  fe.  Ni  ¿  cómo  serian  fanáticos  los  sacerdotes  que 
exhortaban  al  pueblo  á  que  invocase  el  nombre  de  Jcsrs  en  el  conflicto  ? 
Otra  cosa  era  que  Nariño  se  aprovechase  hipócritamente,  si  se  quiere,  de 
las  disposiciones  piadosas  del  pueblo  para  sacar  partido  á  su  favor ;  eso 
no  podía  impedir  que  la  oración  de  la  fe  llegase  al  cielo,  y  menos  cuando' 
la  causa  que  este  hombre  sostenía  no  era  inicua  ni  injusta,  y  cuando  las 
proposiciones  de  paz  hablan  sido  desatendidas  con  tanto  orgullo  por  loa 
contrarios,  lo  que  era  una  verdadera  iniquidad. 

El  espíritu  religioso  habia  levantado  los  ánimos  abatidos ;  habia  una 
gran  confianza,  y  lo  mejor  de  todo,  reforma  de  costumbres,  porque  los 
confesores  no  daban  abasto  para  tanta  gente  que  buscaba  la  reconcilia* 
cion  con  Dios,  para  emprender  mejor  vida.  Ya  no  se  temía  á  Baraya  y  los 
campamentos  de  San  Diego  y  San  Victorino  parecían  mas  bien  campos 
de  fiestas  que  de  batalla,  según  el  concurso  de  gente  que  iba  á  pasearlos. 
Nariño,  que  tenia  un  valor  moral  muy  grande,  se  manifestaba  tan  jovial 
y  contento  con  todos,  como  si  no  tuviera  cuidado  alguno,  y  convidaba  á 
las  señoras  para  que  fueran  á  ver  el  campamento,  los  fogueos  de  la  tropa 
y  el  manejo  de  la  artillería.  Dos  señoritas,  hijas  suyas,  con  divisas  mili- 
tares, hicieron  de  artilleros  una  tarde,  aplicando  una  de  ellas  (1)  el  bota- 
fuego al  canon. 

(1)  La  señora  Mercedes  Nariño  de  Ibáfiez,  que  auil  vive. 


^ara  qnHar  todos  los  recnisoB  á  la  ciudad,  Baraja  hizo  ocupar  el  punid 
ae  Sonserrate.  El  dia  5  d^  enero,á  las  cuatro  de  la  tarde,  lo  atacaba  Girar- 
dot  con  su  batallón.  El  destacamento  que  alli  tenia  el  gobierno,  aunque 
reforzado  con  un  cañón,  fué  dessdojado  de  aquella  altura,  de  donde  sus 
individuos  tuvieron  que  bajar  precipitadamente,  con  daiio  de  algunos  que 
rodaron,  aunque  sin  costarles  mas  que  quedar  estropeados.  Girardot  hizo 
tepicar  las  campanas  de  la  ermita  de  Monserrate  y  formó  la  tropa  para 
^ue  la  vieran  desdo  la  ciudad.  La  población  de  Santafe  entró  en  agitación 
j  gran  cuidado  con  semejante  pérdida.  Se  creia,  por  el  común  de  las 
gentes,  que  desde  aquella  inmensa  altura  Qirardot  desbarataría  la  ciudad 
con  el  cañón,  ó  que  bajaría  inmediatamente  á  degollarlos  á  todos.  Esta 
6ra  ]&  idea  principalmente  entre  las  mujeres  y  los  frailes.  En  las  plazas, 
en  las  caUes,  desde  los  balcones  y  ventanas,  todos  i&iraban  para  el  cerro  y 
liiil  anteojos  se  apuntaban  en  la  misma  dirección.  Uno  de  los  pateadores 
mas  exaltados  y  chisperos  de  buen  humor,  y  do  una  verbosidad  admirable 
que  improvisaba  versos  con  suma  facilidad,  el  clérígo  don  Juan  Manuel 
García  Tejada,  salió  a  caballo  por  las  calles  á  reanimar  la  gente,  burlán- 
dose de  los  dé  Mons'orrate,  á  quienes  apostrofaba  desde  abajo  en  términos 
ridiculos,  parándose  en  los  estribos  y  alargándolos  la  mano  para  que  ba- 
jaran, les  decia  "  daca  la  pata ; ''  y  repetía  que  estaban  como  loros  en 
estaca,  de  donde  no  podrían  bajar ;  y  con  esto  hacia  morir  de  risa  á  la 
gente  del  pueblo,  q[ue  desde  oso  niomcnto  varió  de  humor. 

£1  6  mandó  Naríño  víveres  á  Monserrate,  con  una  carta  á  GKrardot  en 
que  le  deda :  '^  Una  de  las  personas  que  han  venido  de  ese  punto  de 
*'  Monserrate,  me  ha  insinuado  la  hambre  que  padecen  los  prísioneros  y 
**  las  tropas  de  usted.  Apesar  del  bloqueo  que  se  tieno  puesto  á  esta  ciu- 
'^  dad  y  de  la  inhumanidad  con  que  se  quiere  arruinarla  á  sangre  y  fuego, 
**  remito  á  usted  de  pronto  una  carga  de  arroz,  un  tercio  de  carnes  y  otro 
"  de  sal  para  que  se  socorran  sus  tropas  y  me  avise  lo  mas  que  necesite." 

Se  deja  conocer  que  esto  lo  hacia  Naríño  con  el  disimulado  fín  de  ha- 
cer entender  á  Baraya  que  en  la  ciudad  había  víveres  de  sobra  y  que  el 
bloqueo  era  completamente  inútil.  Do  este  modo  ocultaba  la  necesidad, 
que  ya  se  empezaba  á  sentir,  principalmente  do  sal,  y  esperaba  que  Bara- 
ya abandonaría  el  plan  de  sitio,  al  mismo  tiempo  que  esta  acción  aparecía 
en  el  público,  y  para  con  las  tropas  enemigas,  como  un  rasgo  de  g^nerosí-» 
dad,  merecedor  de  una  contestación  diversa  de  la  que  obtuvo,  que  fué  la 
siguiente : 

"  Campamento  de  Monserrate^  6  de  enero.  —  El  acopio  de  provisiones  que 
*'  he  recibido  de  Suba  me  ponen  en  estado  do  no  necesitar  de  las  que  us- 
"  ted  me  remite  y  devuelvo  con  el  mismo  conductor.  Sírvase  usted,  por 
"  tanto,  evitar  estas  molestias  en  lo  sucesivo ;  y  tenga  entendido  que  no 
**  se  trata  de  arruinar  á  Santafé,  con  cuya  especie  se  ha  querido  difamar 
'^  á  un  general  de  cuya  bondad  se  abusa  demasiado,  sino  de  restablecer 
*'  en  ella  el  orden,  de  que  los  abusos  de  la  tiranía  la  han  privado  y  que 
**  muy  pronto  sentirán  los  perturbadores  del  orden  púbhco  todo  el  poso  de 
**  nuestras  armas  victoríosas."   (1) 

Esta  arrogante  contestación  del  coronel  Atanacio  Girardot  manifiesta 
la  preponderancia  que  los  jefes  de  la  Union  habían  creído  adquirir  sobre 
Nariño. 

(1)  Gaceta  ministerial  ile  Cundinamarca,  13  de  enero,  n .•  92;  ^ 
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Ea  este  mismo  dia  se  aprelieiidió,  en  el  campamento  de  San  Siegcr, 
im  espía  que  andaba  disimulado  con  nna  jaula  de  pollos,  reparando  y 
oyendo  todo  cuanto  se  hacia  y  decia.  Era  un  esclavo  del  doctor  JEóyos,  el 
representante  que  venia  con  la  comisión  del  congreso,  quien  de  TJsaquen 
escribia  á  su  mujer  una  carta,  que  se  cogió,  y  en  que  le  deda  que  se  raerá 
á  Bosa  porque  dentro  de  tres  dias  entraña^  á  fbego  y  sangre  á  destruir  al 
tirano.  Al  esclavo  se  le  puso  en  libertad  después  de  tomarle  confesión, 
peto  no  quiso  volver  donde  su  amo  temiendo  le  castigase.  (1) 

Él  dia  7,  al  amanecer,  una  partida  de  gente  al  mando  del  coronel  da 
it^enieros  Mr.  Antonio  Baüly,  sorprendió  el  destacamento  de  Usaquen, 
que  mandaba  el  capitán  don  Antonio  Morales.  Se  hicieron  treinta  prisio- 
neros ;  se  tomaron  algunos  fusiles  y  pertrechos*  Esta  pequeña  ganancia 
mhté  el  enemigo  dio  nuevo  aliento  al  ejército  de  Cundinamaxt».,  cuyo 
espíritu  habia  decaído  un  tanto  con  la  pérdida  de  Monsérrate.  El  entu* 
masmo  de  la  población  fué  grande  y  todos  ocurrieron  á  la  capilla  d0  Jcmu 
Nm/furmo  á  dar  gracias  al  oeñor  que  ya  empezaba  á  abatir  el  orgullo  de 
los  enemigos ;  y  Mr.  Baüly,  instrumento  déla  Providencia  en  aquel  lance, 
recibía  mil  felicitaciones.  En  este  mismo  dia,  á  las  siete  de  la  noche,  reci* 
bió  Nariño  un  pliego  de  Baraya,  fechado  en  Fontibon,  una  hora  antes,  eb 
el  que,  por  última  vez,  intimaba  se  rendiese  la  ciudad  á  discreción,  y  que 
de  no,  entraría  en  ella  á  sangre  y  niego.  Señalaba  el  término  de  cuatro 
horas  para  que  se  le  diese  una  contestación  perentoria. 

El  8  le  contestó  Naiiño  proponiéndole  capitulación,  por  la  cual  accedía 
á  todo  lo  que  el  congreso  habia  exigido  y  solo  pedia  garantías  para  los 
habitantes  de  la  ciudad  en  sus  x>ersonas  é  intereses ;  y  para  él  y  su  familia 
pasaporte  para  salir  de  la  república.  La  contestación  ñxé  la  misma :  rendirá 
á  diicrecwn,  Nariño  contestó  que  si  se  obstinaba  en  no  prestarse  á  una  ca- 
pitulación honrosa,  se  haria  una  vigorosa  defensa  hasta  aerramar  la  última 
gota  de  sangre  los  habitantes  de  Santafe.  El  mismo  doctor  Bostrepo  re- 
fiere esta  obstinación  de  Baraya,  y  Caldas,  coronel  de  ingenieros  del  ejér- 
cito de  la  Union,  escribia  después  desde  Cartago  á  nn  amigo  suyo,  con 
fecha  5  de  mayo  de  aquel  año,  lo  siguiente :  '^  Después  que  Baraya  tuvo 
'*  el  arrojo  de  atacar  temerariamente  á  Santafe,  contra  mi  voto  espreso  y 
'*  contra  el  de  los  mejores  oficiales  de  la  Union,  yo  no  puedo  vivir  en  ose 
"  suelo  qumdo,  pero  manchado  con  la  sangre  inocente  de  tantas  víctimas 
''  sacrificadas  á  ía  obstinación  y  á  la  ignorancia.  Bendito  sea  Dios :  mis 
*'  votos  faeron  pacíficos :  no  dobo  ningima  muerte  de  las  ejecutadas  el  dia 
"  9  en  Santafe."  (2) 

Baraya  daba  aquella  contestación  el  dia  8  de  enero  y  el  9  al  amanecer 
se  avistaron  las  columnas  de  la  Union  en  el  llano  de  la  Estan2uela.  En- 
traron á  la  dudad  ]^  la  puerta  de  dicha  hacienda.  Los  enemigos  llenaban 
esas  calles  y  se  dirigían  acia  la  plazuela  de  San  Yictorino,  interponiéndose 
entre  la  ciudad  y  las  fuerzas  del  gobierno,  cuyo  frente  y  trincheras  que- 
daban ¿cia  la  parte  de  abajo  al  empezar  la  alameda  nueva.  A  las  cinco  y 
media  ocuparon  las  bocacalles  primera  y  segunda  del  Prado,  y  la  parte 
superior  de  la  plazuela.  Inmediatamente  se  rompió  el  fuego  en  el  campo 
del  gobierno  de  Cundinamarca,  el .  cual  sostuvieron  con  el  mayor  valor 
tresoentos  soldemos  solamente.   Los  de  la  Union,  resguardados  con  la»' 

ÍV\  Gaceta  ministerial  de  Cundinamarca,  13  de  enero  n.»  92. 
2)  "  La  Siesta,"  número  11,  octubre  de  1862,  Biografía  de  Caldas  por  el  señor 
Lino  de  Pombo. 


tapl^  de  Io6  solares  y  casas  del  barrio,  no  podían  recibir  mayor  daño  del 
fiíego  que  se  les  bacía  desde  la  tercera  calle  del  Prado  y  asi  lo  sostayieroii 
por  bora  y  media ;  pero  babiéndose  llevado  algunas  piesas  de  artillería  da 
grueso  calibre  acia  los  flancos  derecbo  é  izquierdo,  y  áproYecbiUidose  at* 
gnnos  tiros  de  metralla,  ya  no  pudieron  sostener  el  puesto  y  buyeron  pve' 
cipitadamente.  Entonces  la  infiuitería  cai^  á  la  bayoneta  sobre  la  artilla-  ' 
ría,  que  acababan  de  conducir  al  campo,  y  la  tomaron,  distinguiéndose  en 
esta  acometida  las  mujeres,  que  andaban  alcanasando  pertrecbos  y  ayudan- 
do i  aitastrar  los  cañones.  Tocóse  el  olarin  á  la  carga  y  la  poca  caballería 
del  gobierno  completó  la  derrota.  Quedaba  aun  un  escuadrón  de  caballe- 
ría de  la  Union  formado  frente  al  Egido ;  se  le  dirigió  un  cañonazo  de 
grueso  calibre,  y  el  estruendo  bastó  para  que  buyesen  en  desorden  basta 
perderse  de  vista  en  el  llano.  Inmediatamente  se  dividió  en  guerrillas  la 
fuerza  de  Cundinamarca,  que  constaba  de  x>oco  mas  de  mil  bombres,  con 
el  objeto  de  bacer  prisioneros,  en  cuya  pesquisa  no  se  distinguieron  monos 
las  mujeres  que,  armadas  de  cucbillos,  desarmaban  á  los  derrotados  y  los 
entregaban  á  otras  que  los  rodeaban  por  todas  partes  para  que  los  solda- 
dos no  tuvieran  que  ocuparse  en  custodiarlos  y  pudieran  seguir  la  per- 
eecucion. 

Entre  tanto  Girardot  no  bacía  mas  que  ser  espectador  de  la  derrota 
desde  Monserrate,  y  esto  con  los  trescientos  veteranos,  que  era  lo  mejor 
del  ejército  de  la  Union ;  de  manera  que  parecía  estarse  cumpliendo  los 
burlescos  apostrofes  del  doctor  García  Teíada.  Desde  aUí  tuvo  á  bien  re- 
tirarse para  Tunja  con  su  gente  y  los  prisioneros,  que  dejó  en  Yentaque- 
inada.  Bi  al  amanecer  del  9  baja  Girardot  con  su  gente,  entra  á  la  dudad 
por  la  parte  oriental  sin  que  nadie  le  bubiera  resistido ;  y  como  por  la 
occidental  el  erjército  de  la  Union  babía  ocupado  la  plazuela  de  Sfm  Yíc- 
tozíno  dejando  en  la  parte  de  abajo,  acia  la  alameda,  la  ñierza  de  Oundi- 
xiamarca,  la  ciudad  estaba  por  de  ellos,  y  sus  defensores  afuera  y  en  un 
Bolo  ponto  descubierto  por  todas  partes,  donde  los^babrian  rodeado  y  be* 
cbo  entregar  las  numerosas  tropas  do  Baraya. 

Y  porqué  no  bajó  Girardot  ?  ¿  Qué  oficio  desempeñaba  en  Monserrate 
en  esos  momentos  ? — No  se  comprenderia  semejante  conducta  sin  la  es- 
plicadon  siguiente. 

Se  supo  por  uno  do  los  prisioneros  de  Monserrate^quo  el  8  por  la  nocíhe 
babía  recibido  Girardot  una  orden  de  Baraya  en  que  le  decía  que  al  otro 
día  atacaba  la  ciudad  por  San  Yictoríno ;  pero  que  so  mantuviera  en  aquel 
punto  sin  desampararlo. 

¿Y  á  qué  fin  esta  orden  de  Baraya  ?  ¿No  deberia  baber  sido  al  contra- 
rio para  que  bubíesen  obrado  en  combinación  sus  fuerzas  f 

Se  supo  que  Nariño  babía  cogido  y  ganádose  al  conductor  de  la  orden 
de  Baraya  y  suplantádola  en  sentido  contrario  del  que  contenía,  que  era 
para  que  bajara  al  amanecer.  Esto  que  abora  parecerá  düicil  de  suceder, 
entonces  no  lo  era,  porque  las  órdenes  y  correspondencia  de  los  ejércitos 
no  se  ponían  en  papel  timbrado  sino  manuscritas. 

Yolvamos  al  campo  do  San  Yíctorino,  que  nos  presenta  mil  escenas. 

Entre  tanto  prisionero  que  se  trae  al  campo  de  la  victoria  y  que  la 
mtdtitud  rodea  con  ansiosa  curiosidad  y  el  orgullo  del  triunfo,  se  presen- 
tan :  el  doctor  J.  Hoyos,  ol  diputado  Ordór^ez,  veinticuatro  oficiales  da 
todas  graduaciones,  entre  los  cuales  se  veían  ol  capitán  Baíael  Urdaneta» 
el  coronel  José  Ayala,  que  sé  presentó  furioso  con  los  dedos  de  la  mano 
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dereclia  cortados,  por  haberle  cogido  la  hoja  del  zable  al  oficial  que  la 
hizo  prisionero,  y  el  teniente  Francisco  de  Paula  Santander.  De  tropa  se 
habian  hecho  cerca  de  mil  prisioneros,  y  de  elementos  de  guerra  tomádose 
27  piezas  de  artillería,  300  fusiles  y  gran  cantidad  de  pertrechos.  Se  re- 
cogieron muchas  lanzas,  zables  y  algunas  escopetas.  No  fué  considerable 
'el  número  de  muertos,  pero  si  el  de  los  heridos,  ^ue  inmediatamente  se* 
Hevaron  al  hospital. 

No  hay  términos  con  qué  expresar  el  regocijo  que  causó  este  triunfo 
en  la  población,  que  se  veia  libre  después  de  tanto  tiempo  de  amenazas  y 
cuidados.  Todos  querían  abrazar  á  Nariño  y  á  sus  soldados ;  todos  conta- 
ban ;  todos  preguntaban.  En  medio  de  este  torbellino  de  alegría  apareció 
en  su  caballo  el  clérigo  doíi  Juan  Manuel  García  Tejada,  quien  saludando 
á  Nariño  con  el  sombrero  en  la  mano,  dijo : 

Al  estruendo  de  un  cañen 
Mas  fanfarrón  que  travieso, 
Cayó  el  supremo  congreso- 
Y  las  tropas  de  la  Union. 

La  primera  orden  que  dio  Nariño  al  decidirse  la  acción  fué  que  ser 
tratase  bien  á  los  prisioneros ;  que  no  se  les  insultase  ni  se  les  faltase  en 
nada.  Todos  los  soldados  fueron  conducidos  á  los  cuarteles :  los  heridos  al 
hospital  de  San  Juan  de  Dios.  Las  señoras  de  la  familia  de  Nariño  sir- 
"vieron  ellas  mismas  un  abundante  almuerzo  á  los  prisioneros  de  distin- 
ción ;  luego  fueron  con  otras  muchas  señoras  al  hospital  á  socorrer  á  los 
heridos. 

Don  Juan  Jurado  tuvo  la  comisión  de  recibir  y  alojar  á  los  prisioneros^ 
y  los  principales  sugetos  de  la  ciudad  contribuyeron  con  dinero  para 
socorrer  á  los  soldados  y  heridos,  dando  algunos  hasta  cien  pesos.  El  día 
10  las  monjas  de  Santa  Clara  dieron  una  abimdante  comida  á  los  soldados 
prisioneros. 

A  los  jefes  y  oficiales  se  les  condujo  al  convento  de  las  Aguas.  Se  co- 
wsionó  á  don  José  Arjona  para  que  condugese  á  Urdaneta  y  Santandes, 
quienes  quisieron  hacer  algunas  visitas  de  paso,  y  como  el  conductor  tenia 
advertencia  do  tratarlos  con  toda  consideración,  les  dio  gusto  en  llevarlos 
á  hacer  tantas  visitas  que  gastaron  en  ellas  toda  la  mañana.  Ese  dia  al- 
morzaron primero  los  soldados  prisioneros  que  los  vencedores,  porque 
Nariño  quiso  que  se  les  atendiese  primero  que  á  estos. 

Luego  que  se  dispuso  de  los  prisioneros,  la  caballería  recorrió  las  prin- 
cipales calles  de  la  ciudad  con  el  Jesús  en  el  estandarte,  victoreando  úni- 
camente á  este  sagrado  nombre.  Don  José  María  Araus,  oficial  de  la 
caballería,  quiso  ir  á  su  casa  on  aquellos  momentos  4 'abrazar  á  su  familia ; 
iba  solo  pdr  la  calle  do  los  Carneros  y  al  pasar  por  frente  á  unas  ventanas 
le  dispararon  un  tiro  con  que  murió  inmediatamente.  No  se  pudo  saber 
quién  habia  sido  el  matador  alovoso,  porque  la  casa  estaba  desocupada  y 
cuando  entraron  á  registrarla  no  hallaron  persona. 

Una  guerrilla  que  habia  ido  hasta  Techo,  diatante  una  legua  de  la 
oiudad,  trajo  prisioneras  á  unas  señoras  carracas  que  se  habian  salido  de 
Santafo  y  reunídose  desde  Usaquen  con  las  tropas  de  Baraya,  para  gozar 
de  los  honores  del  triimfo  á  su  entrada  en  la  capital.  A  estas  prisioneras' 
las  mandaron  para  sus  casas. 
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Vsaiño  decietó  un  escudo  de  honor  á  los  vencedorel^  el  cual  consistía 
■en  Tiü  círculo  de  mas  de  dos  pulgadas  de  diámetro  con  la  fecha  9  de  enero. 
Este  escudo  lo  llevaban  en  el  brazo;  para  los  jefes  era  de  plata  dorada ;  y 
para  los  oficiales  y  tropa,  de  paño  encamado,  con  la  inscripción  bordada 
en  oro  para  los  unos,  y  en  seda  para  los  otros'.  Se  le  puso  á  Jesús  Nazareno 
también,  como  á  generalísimo ;  y  en  la  procesión  del  miércoles  santo  si- 
guiente se  le  sacó  con  él  en  el  brazo.  El  señor  Restrepo  dice  que  "  poco 
^  &iltó  para  que  á  Jesús  Nazareno  se  le  nombrase  generalísimo  de  las 
"  tropas  de  Nariño."  No  se  le  estendió  despacho  por  la  secretaría,  pero  se 
le  proclamó  por  tal  y  se  le  puso  el  escudo  en  el  brazo  ;  y  que  con  esta  in- 
ágnia  se  le  sacó  en  la  procesión  del  miércoles  santo,  lo  yimos  nosotros  con 
xyiestros  propios  ojos. 


CAPITULO   LIV, 

'Naríño  da  parte  del  suceso  del  9  de  enero  al  presidente  de  la  ünion — Contestadones 
entre  estos  y  el  doctor  Castillo,  gobernador  interino  de  Tunja — De  acaerdo  con  la 
legislatnra  de  Tunja,  Castillo  proponía  á  Narüio  la  adopción  de  un  gobierno  central 
en  el  reino;— £1  presidente  de  la  ünion  propone  tratados  á  Nariño— Se  nombran 
plenipotenciarios — El  presidente  Torres  depone  su  aspereza  y  lleno  do  júbilo  co- 
munica á  Nariño  las  noticias  del  triunfo  del  brigadier  Bolívar  sobre  Correa  en  Cú- 
tíuta — Queda  establecida  la  buena  armonía  entre  el  congreso  y  Nariño — Los  trata- 
dos— ^Dificultades  que  se  ofrecen — Son  allanadas  porque  ya  el  gobierno  de  la  Union 
tenia  que  buscar  la  paz  de  veras — Conducta  infiel  del  gobierno  de  Cundinamarca 
en  el  negocio  del  arzobispo — La  causa  de  los  obispos  siempre  ha  estado  mal  en  la 
república — ¿Si  ha  sido  é\  fanatismo  filosófico  ó  el  fanatismo  religioso  lo  que  ha  ena- 
genado  al  gobierno  la  opinión  de  los  pueblos  7 — Nariño  planta  en  la  plaza  de  la 
capital  el  árbol  de  la  libertad  y  el  doctor  Herrera  en  Honda — Un  retazo  de  filosoña 
sobre  esto— ^£1  árbol  de  la  libertad  produjo  sus  frutos  el  mismo  dia  de  sembrado^ 
El  coronel  Bailly  los  cosecha — El  pueblo  entiende  las  cosas  en  sentido  absoluto— 
Los  políticos  que  no  tienen  presente  esto  arruinan  la  sociedad — Cisma  de  los  domi- 
DÍcanos  de  Tanja — Auxilios  dados  por  Cundinamarca  al  coronel  venezolano  Félix 
Bívaa — ^Nariño  recibe  un  oficio  de  Bolívar  lleno  de  honrosas  expresiones  por  este 
auxilio — Nariño  reúne  el  colegio  electoral,  depone  ante  61- las  facultades  dicta  to< 
riales  y  renuncia  la  presidencia  del  Estado — ^Los  representantes  declaran  restable- 
cido el  orden  constitucional  y  no  admiten  la  renuncia  de  Nariño. 

Ti  dia  11  do  enero  ofició  Nariño  al  presidente  de  la  Union,  doctor  don 
•Camilo  Tórresy  diciéndole :  '^  Bien  presto  habrá  llegado  á  noticia  de  Y.  E. 
''  y  el  congreso  la  verdadera  derrota  que  han  sufrido  las  numerosas  tropas 
"  que,  con  el  nombre  de  ejército  do  la  Union,  atacaron  á  esta  capital  al 
"  amanecer  del  dia  9  de  este  mes.  En  efecto,  después  de  haberla  afligida 
^^  con  un  rigoroso  acedio  de  muchos  dias ;  después  de  haberse  desatendido 
"**  las  reiteradas  medidas  de  conciliación  que  de  esta  parte  se  arbitraron  en 
*^  obsequio  de  la  paz  y  de  la  humanidad ;  después,  en  fin,  de  haberse 
^^  despreciado  con  increíble  grguUo  y  todo  el  aire  de  tiranía  las  mas  hu« 
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*'  millantes  capitulaciones  que  se  propusieran  al  general  don  Antonio  Ba- 
'*  raya,  en  los  términos  que  manifiesta  el  adjunto  impreso,  se  puso  aquel 
"  día  en  ejecución  el  execrable  plan  acordado  por  el  congreso  y  dispuesto 
"  por  su  poder  ejecutivo  de  atacar  á  Santafe. 

'^  Prescindo  por  ahora  de  otros  planes  particulares  y  tan  sanguinarios 
*^  como  aquel,  que  no  se  ignora  estaban  trazados  por  los  comandantes  de 
*^  esas  tropas  y  sus  partidanos  contra  familias  enteras,  contra  casas  y  ha- 
'^  hitantes  do  esta  emulada  ciudad.  Dejo  aparte  otros  tantos  proyectos  de 
'*  iniquidad  que  sin  duda  se  habrían  llevado  al  cabo,  si  el  Ifíos  de  la  etor- 
'^  na  justicia  (á  quien  no  se  oculta  la  sanidad  de  mis  intenciones  y  la  ma- 
*^  lignidad  con  que  se  me  ha  calumniado)  no  hubiese  protegido  visible- 
''  mente  nuestra  causa,  para  confusión,  de  la  temeridad,  de  la  injusticia  y 
"  de  la  soberbia. 

"  Ya  lo  ha  visto  V.  E. ;  lo  ha  palpado  el  congreso,  y  muy  de  cerca  sus 
**  capitanes.  El  fruto  que  en  consecuencia  me  propongo  por  ahora  sacar  de 
"  ese  desengaño  es,  lo  primero,  que  se  pongan  inmediatamente  en  abso- 
*'  luta  libertad  y  franquía  para  restituirse  á  esta  capital,  los  dos  benemé- 
"  ritos  diputados  de  esta  provincia,  don  Manuel  Bernardo  Alvarez  y  don 
''  Luis  Eduardo  de  Azuela,  facihtándoles,  en  caso  necesario,  los  auxilios  de 
**  que  necesiten  para  su  trasporte.  En  segundo  lugar,  y  en  iguales  térmi- 
"  nos,  los  oficiales  y  demás  prisioneros  que  están  allá  detenidos.  En  terce- 
^'  ro,  que  á  escepcion  de  las  armas  que  estén  ya  efectivamente  empleadas 
'^  en  la  defensa  del  reino,  se  restituyan  sin  dilación  á  esto  parque  de  curtí- 
'^  Hería  todas  las  demás  que  siendo  pertenecientes  á  este  Estado,  han  que- 
*^  dado  todavía  en  esos  territorios. 

"  Para  todo  servirá  á  Y.  E.  de  gobierno,  que  tengo  de  prisioneros  do 
**  guerra  al  señor  diputado  de  Popayan  don  Ajidres  Ordóñez  y  Ciñiéntes, 
"  al  señor  gobernador  propietario  de  Tunja,  don  JuanN.  Niñp,  á  cerca  de 
*^  veinte  oficiales  de  todas  graduaciones  y  mas  de  novecientos  soldados  do 
**  ese  ejército ;  pero  tratados  todos  con  el  decoro  y  consideraciones  que 
"  corresponden.  # 

"  Dios  guarde  &  V.  E."  &c.  (1) 

El  presidente  Torres  escribió  á  las  provincias  una  circular  con  fecha 
14  del  mismo  mes,  dándoles  aviso  de  tal  acontecimiento.  Lamentábase 
de  que  no  hubieran  bastado  los  medios  de  conciliación  puestos  en  práctica 
por  el  congreso,  para  conseguir  la  unificación  de  Oundinamarca  con  las 
demás  provincias,  para  aprovechar  sus  recursos  en  beneficio  de  la  común 
cttUsa,  y  concluia  pidiendo  á  las  provincias  sus  indicaciones  para  remediar 
la  presente  situación  á  fin  de  atender  á  la  defensa  común.  Nariño,  por  su 
j^arte,  se  dirigía  al  propio  tiempo  á  las  mismas  provincias  con  igual  objeto, 
y  se  quejaba  de  la  conducta  del  congreso  para  con  Oundinamarca,  altán- 
dole á  los  pactos  celebrados  al  tiempo  de  su  unión  con  las  otras  provincias, 
mezclándose  en  las  cuestiones  locales  respecto  á  su  gobierno,  cuando  con 
las  otraSy  en  igualdad  de  circunstancias,  no  haMa  hecho  lo  mismo, 
despredando  todo  avenimiento  pacífico,  y  en  fin,  declarándole  una  guena 
lügusta  que  habla  llevado  á  cabo  hasta  estrellarse  en  las  puertas  de  la  cit- 
j|()ital,  amenazada  á  fuego  y  sangre  (véase  el  n.^'  38). 

Antes  de  obtener  Nariño  contestación  del  presidente  Torres  recibió  un 
oficio  del  gobernador  interino  de  Tunj%  don  José  Mana  Castillo  Kada,  su 

(1)  Gaceta  de  26  de  enero,  ntlmero  93, 
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fiaclia  12  del  núsino,  en  que  le  deoia  que  para  tenuinar  las  desavenenoias 
en  materia  de  sistema  político  y  asegurarla  libertad  del  reino,  había  con- 
Tocado  la  representación  do  la  provincia:  **La  he  propuesto,  dice,  retro- 
**  ceder  y  convenir  en  el  establecimiento  de  un  solo  gobierno  central»  hasta 
que,  asegurada  la  libertad  del  reino,  se  dé  á  este  el  que  mas  le  convenga. 
La  representación  so  ha  conformado  con  esta  propuesta,  de  que  he  dado 
aviso  al  poder  ejecutivo  de  la  Ünion,  y  actualmente  se  ocupa  en  formar 
el  plan  que,  en  su  concepto,  debe  ser  la  base  de  este  sistema."  (1)  Supli- 
caba el  doctor  Castillo  con  mucho  encarecimiento  por  la  libertad  de  opa 
Juan  Nepomuceno  Niño,  cuya  familia,  decia,  estaba  desolada  oon  seme- 
jante suoeso,  pues  se  aseguraba  le  hablan  tratado  oon  poco  decoro;  y  pro- 
ponia  im  cange  por  los  dos  representantes,  á  los  cuales  iba  el  congreso  ár 
poner  á  disposición  del  gobierno  de  Tunja.  Nariño  le  contestó  inmedia- 
tamente, diciendo :  "  Acabo  de  recibir  el  oficio  de  Y.  E.  de  12  del  cor- 
liente  y  contesto  en  la  misma  hora,  para  que  Y.  £.  y  esa  provincia  sepan 
que  no  solo  se  ha  tratctdo  con  toda  consideración  y  decoro  al  señor  go- 
bernador don  Juan  Nepomuceno  Niño,  sino  que  sonando  todavía  el 
fu^o  del  cañón,  estaba  mi  familia  con  mis  dos  tiernas  hijas,  que  Y.  E. 
conoce,  sirviendo  oon  sus  manos  el  desaino  á,  los  oficiales  prisioneros  y 
á  los  heridos  que  iban  llegando  al  campo.  Así  he  querido  corresponder 
á  los  horribles  planes  que  se  tenían  formados  contra  mi  persona  y  los 
de  mi  familia,  si  las  tropas  de  la  Union  hubieran  entrado  victoriosas  en 

esta  ciudad El  tiempo  ha  llegado,  señor  Exmo,  en  que  el  mundo 

entero  se  desengañe  de  que  si  he  tenido  firmeza  para  resistir  el  peso 
de  todas  las  provincias,  inclusa  la  de  Oundinamarca  oon  solo  ochocientos 
ó  mil  hombres,  no  tengo  ambición  ni  inhumanidad.  Los  principios  que 
he  mamado  en  tantos  años  de  desgracias,los  he  conservado  en  medio  de 
una  victoria  que  nadie  esperaba,  y  puedo  asegurar  á  Y.  E.  que  en  los 
siete  días  que  han  pasado  desde  aquel  memorable,  aun  no  se  ha  desar- 
rogado  mi  ñrente.  m  son  estos  los  triimfos  que  satisfacen  mi  corazón,  y 
aoS)  he  visto  en  ellos  el  inminente  peligro  de  que  he  escapado  4*  los  mo- 
radpies  de  esta  ciudad."  (2) 

Don  Camilo  Torres,  presidente  de  la  Union,  contestó  al  oficio  de  Na- 
liño  de  la  manera  mas  áspera  que  pudiera  darse,  como  lo  nota  el  mismo 
señor  Bestrepo ;  y  si  es  cierto  que  este  magistrado,  al  contrario  del  go 
bemante  de  Tunja,  manifestó  en  esta  ocasión  \m  carácter  catoniano, 
también  lo  es  que  en  las  actuales  circunstancias  no  era  el  mas  prudente, 
pues  que  ponia  á  prueba  la  moderalcion  del  vencedor. 

Contestando  el  señor  Torres  al  reclamo  que  Nariño  hada  de  los 
Tqpgooentaates  Alvarez  y  Azuela,  de  los  prisioneros  y  armas  de  Cundina- 
márca  que  retema  el  congreso,  decia  sobre  lo  primero;  que  el  gobierno  de 
Tmqa  estaba  autorizado  para  hacer  el  oange ;  y  sobre  el  armamento  eran 
estas  sos  palabras :  '^  Estando  como  deben  estar  cualesquiera  armas  que 
*'6e  encuentren  en  estos  territorios  á  disposición  del  congreso  para  la 
^^  defensa  general,  si  Y.  E.  nobstante, todavía  quiere  despojarle  de  ellas,  es 
''  preciso  que  se  las  arranque  con  la  misma  violencia  oon  que  proyectó 
'^  hacerlo  el  2  de  diciembre  en  Yentaquemada,  pues  que  el  suceso  del  9 
^'  del  corriente  no  ha  mudado  la  naturaleza  de  las  cosas,  ni  Los  principios 
.f|.  de  jufltiicia  en  que  se  apoya  el  congreso ;  ni,  últimamente,  la  dignidad  con 
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''que  sabrá  sostener  la  confianza  que  han  hecho  de  él  los  pueblos.  Poír 
''  lo  demás,  el  congreso  y  su  poder  ejecutivo  se  degradarían  en  rebatir  lao 
"  pequeñas  imputaciones  que  se  le  hacen ;  pero  sí  tenga  entendido  V.  B, 
'^  que  si  sus  miras  y  las  de  sus  capitanes  hubieran  sido  tan  execrablesy 
"  tan  sanguinarias  y  tan  inicuas,  como  V.  E.  se  ha  atrevido  á  pintarlas, 
"  Santafe  hubiera  gemido  de  veras,  y  V.  E.  no  tendría  esta  ocasión  de 
*'  insultarlos.  A  la  humanidad  de  sus  principios  debe  Santafe  su  existencic^ 
^'  desde  el  dia  en  que  pudo  haber  sentido  los  efectos  de  una  venganza  que 
^' jamas  se  abrigó  en  sus  corazones,  y  sin  ellos  habria  sido  menos  verdadera 
"  la  derrota  que  V.  E.  expresa.  Aun  no  les  pesa;  y  en  medio  de  la  humi- 
**  Ilación  que  han  padecido,  les  resta  la  gloria  de  ver  perdido  el  finito  de 
"  tantos  sacrificios  por  no  ofender  á  una  ciudad  á  quien  no  reputaron  d^- 
**  lincuente.  Que  tenga  ella  esta  prueba  do  su  benevolencia  y  de  su  amor, 
**  mientras  la  eterna  justicia  do  un  Dios  á  quien  no  puede  ocultarse  la 
**  verdad  de  estos  sentimientos  y  la  malignidad  con  que  se  les  calumni€^ 
^^  vuelve  por  la  mas  santa  do  las  causas,  que  es  la  que  ha  peligrado  el  dia 
"  9  del  corriente,  y  no  la  del  congreso  "  (enero  17).  (1) 

Nariño  contestó ; 

'^  Serian  interminables  nuestras  desavenencias  si  yo  me  empeñara  en 
"  contestar  á  V.  E.  punto  por  punto  su  oficio  de  17  del  corriente.  No  puede 
'^  haber  paz  si  cada  uno  nos  obstinamos  en  sostener  la  justicia  ó  el  capri- 
**  cho  que  nos  asiste.  El  que  tiene  razón,  es  el  que  cede,  y  yo  quiero  dar 
**  una  prueba  de  que  la  tengo,  cediendo  el  primero"  &c.  (2)  Pasaba  luego 
á  dar  razón  de  sus  arreglos  con  el  gobernador  de  Tunja  sobre  suspensión 
de  hostilidades  y  cange  de  prisioneros. 

El  doctor  Castillo  habia  dirigido  otra  nota  á  Nariño  diciéndole  que  el  / 
congreso  le  habia  autorizado  para  estos  arreglos  con  el  gobierno  de  Cun- 
dinamarca ;  á  lo  cual,  entre  otras  cosas,  contestó  Nariño  lo  siguiente : 
"  Persuadido  como  V.  E.  de  la  necesidad  que  tenemos  de  poner  fin  & 
"  nuestras  desavenencias  y  de  meditar  un  sistema  que,  por  ahora,  nos  libre 
*^  de  los  grandes  peligros  que  nos  amenazan,  contrariaria  esta  idea  si  me 
**  empeñara  en  contestar  al  poder  ejecutivo  del  congreso,  como  me  da  cam- 
"  po  en  su  oficio  do  17  del  corriente.  Quiero  ser  el  primero  en  dar  ejemplo 
''  de  moderación  cuando  la  fuerza  está  de  mi  parto,  y  cuando  conozco  que 
''  el  congreso  ha  autorizado  á  esa  provincia,  porque  aim  se  desdeña  de 
**  tratar  directamente  conmigo."  (3) 

Nada  mas  fácil  para  Nariño  que  haber  contestado  en  razón  á  la  elocuen* 
te  filípica  de  don  Camilo  Torres.  Decia  que  el  congreso  tenia  la  satisfaciou 
de  no  haber  provocado  la  guerra.  ¿  Y  no  fué  por  haber  faltado  el  congre* 
so  á  la  fe  de  los  tratados  de  18  de  mayo  que  se  originó  la  guerra  ?  ¿  Pudo 
el  congreso  obligar,  por  la  fuerza,  á  Cundmamarca  á  continuar  en  la  unión 
habiéndole  faltado  á  las  condiciones  con  que  entró  en  ella  ?  ¿  Pudo  el  con- 
greso declarar  la  guerra  á  Cundinamarca  en  virtud  del  artículo  8.^  de  la 
acta  federal  para  obligarla  á  dejar  la  forma  de  gobierno  provisional  que 
fie  habia  dado  por  el  voto  de  sus  representantes,  y  no  pudo  ver  que,  por  el 
artículo  7.^  de  la  misma  acta,  le  era  prohibido  mezclarse  en  estas  cuestio- 
nes, cuando  por  él  se  reservaba  á  las  provincias  el  derecho  de  darse  su.  ■ 
gobierno  interior  ?  ¿Cómo  no  llamó  al  Órde^  á  las  provincias  de  Popayau 
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y  Cartagena  que  también  habían  becbo  dictadores  á  sus  presidentes  ?  Es- 
tas preguntas  bastarían  para  patentizar  la  pasión  con  que  obraba  el  con- 
greso respecto  de  Nariño  ;  y  so  prueba  la  justicia  con  que  est^,  en  otra 
nota,  dijo  al  Presidente  Torres  :  "  Sí  las  presentes  y  venideras  generacio- 
*'  nes  tendrán  que  admirar  las  capitulaciones  á  que  se  denegó  el  general 
"  de  la  Union  antes  del  ataque  del  9,  mucho  mas  tendrán  que  admirar  de 
"  que  V.  E.  y  demás  miembros  del  congreso,  después  de  derrotado  y  dis- 
"  perso  el  ejército  y  confesando  su  impotencia,  quieran  conservar  un  len- 
''  guage  que  continúe  las  calamidades  en  que  el  supremo  congreso  nos  ha 
"  envuelto  solo  por  un  encono  contra  mijpersonaJ^  (1) 

Como  Nariño  había  visto  al  doctor  José  María  del  Castillo,  gobernador 
interino  de  Tunja,  reunir  la  representación  de  la  provincia,  espontáneamen- 
te, para  proponer  un  plan  de  gobierno  central,  se  halló  con  la  puerta  abier- 
ta para  dar  pasos  sobre  eljmismo  terreno;  y  asi,  envió  comisionados  á  todas 
las  provincias  con  instrucciones  detalladas  para  provocarlas, á  un  plan  se^ 
mejante.  En  las  instrucciones  so  decía  cómo  habían  de  proceder  en  caso 
de  adoptar  la  idea.  Algunas,  como  Cartagena  y  Antioquía,  aceptaron 
el  proyecto. 

El  presidente  de  la  Union  antes  de  recibir  la  contestación  de  Nariño 
al  oficio  del  17,le  había  escrito  dos  notas  en  23  y  25  del  mismo  en  términos 
masmoderadosjprotestando  estar  convencido  de  la  necesidad  de  la  paz  entre 
los  dos  gobiernos,y  para  ello  proponía  una  entrevista  á  que  Nariño  se  alla- 
nójpero  que  al  fin  no  se  verificó  como  se  proponía,  entre  los  dos  presidentes, 
sino  por  medio  de  comisionados ;  que  lo  fueron,  por  parte  del  congreso,  don 
José  María  del  Castillo  y  don  José  Pemández  Madrid ;  y  por  parte  del 
gobierno  de  Cundinamarca,  don  Jorge  Tadeo  Lozano  y  don  José  María 
Palacio.  Inmediatamente  ¿espues  de  despachar  la  última  de  estas  dos 
notas  recibió  don  Camilo  Torres  la  contestación  de  Nariño  á  su  oficio  del 
17,  y  al  contestar  ahora,  refiriéndose  á  las  buenas  disposiciones  que  éste 
mamfestaba  en  las  anteriores  decía  ;  "Ahora  añade  que  en  virtud  del  úl- 
**  timo  oficio  de  V.  E.  del  22  del  corriente,  que  se  ha  recibido  en  esta 
''  fecha  (enero  26)  ha  tratado  inmediatamente  de  que  se  ponga  en  líber- 
"  tad  á  los  diputados  y  prisioneros  de  guerra  sin  esperar  la  designación 
*^  del  día  quo  antes  había  indicado." 

Estos  eran  hombres  en  quienes  había  ua  fondo  de  verdadero  patrio- 
tismo y  nada  de  miras  particulares.  Nariño  y  los  del  congreso,  cada  cual 
pensaba  de  buena  fe  hacer  la  felicidad  del  país  á  su  modo.  Los  medios 
por  una  y  otra  parte,  no  habían  sido  en  todo  justificables ;  todos  habían 
pecado ;  unos  mas,  otros  menos;  pero  el  tiempo  ha  venido  á  decimos  quién 
tenía  razón,  y  quienes  se  equivocaban,  aunque  de  buena  fe. 

Nariño  recibió  feUcitacionos  de  algunos  cabildos  y  provincias  y  en  Car- 
tagena se  hizo  una  publicación  justificándolo  é  incidpando  muy  razonada- 
mente al  congreso,  á  quien  se  hacía  cargo  de  haber  atentado  contra  1^' 
soberanía  de  las  provincias  entrometiéndose  á  mano  armada  á  los  negocios 

locales.  (2) 

En  este  estado  de  cosas  vino  la  noticia  de  los  triunfos  del  coronel  Si- 
món Bolívar  sobre  Correa  y  la  completa  libertad  de  Cúcuta  y  Pamplona. 
DozL  Camilo  Torres,  deponiendo  la  rigidez  de  su  carácter  catoniauo,  traspor-* 

(1)  Gaceta  do  26  de  enero,  nilmero  98. 

£2)  VéaBo  la  Gaceta  ministerial  de  4  de  fe1)rero  de  1818,  en  la  cual  se  insertó  esa  pu- 
|}licacioü. 


314  IlISTOKIA.    ECLESIÁSTICA   Y   CIVIL 

tado  de  alegría,  remitió  á  Nariño  el  parto  de  Bolívar  con  estas  cuatro  pala- 
bras. "Sea  cual  fuere  el  estado  actual  de  nuestras  cosas,  íl  V.  E.  y  al 
''ilustre pueblo  de  JSantafe  no  puede  dejar  de  interesar  la  adjunta  noticia 
'*  que  comunico  con  el  mayor  placer."  Este  ofició  estaba  fechado  enTunja, 
á  las  ocho  de  la  noche  del  dia  9  de  marzo  de  1813. 

Bolívar  apareció  entonces  en  la  escena  lastimosa  de  las  guerras  civiles, 
como'el  sol  que  después  de  la  tempestad  disipa  los  nublados,  y  restablece 
con  sus  luces  la  alegría  de  los  cajnpos.  Así  pareco  que  la  presencia  de  este 
hombre  en  las  provincias  conmovidas  por  las  discordias  domésticas,  fué  el 
iris  de  paz  y  el  genio  suscitado  por  Dios  para  abrirles  los  ojos  sobre  sus 
verdaderos  intereses.  Desde  entonces  este  genio  extraordinario  llamó  la 
atención  de  todos ;  y  desde  entonces  se  tuvo  fe  en  que  el  pais  seria  libre. 
No  hubo  mas  contestaciones  ni  mas  discordias  entre  el  congreso  y  el  go- 
bierno de  Cundinamarca.  Los  plenipotenciarios  del  congreso  y  de  Cundi- 
uamarca  empezaron  á  t«ner  sus  conferencias  en  Cipaquixá,  y  luego  se  tras- 
ladaron á  Santafe.  Pero  después  de  muchos  prel¿ninares  vinieron  4  dar 
on  que  nada  se  podia  concluir,  porque  ni  los  que  representaban  al  congre- 
so podían  convenir  en  cosa  alguna  fuera  del  orden  federal,  ni  los  de  Cun- 
dinamarca estaban  autorizados  para  hacer  cosa  alguna  en  que  aceptasen 
la  federación.  Convinieron,  pues,  en  dejar  el  negocio  hasta  la  prózinia 
reunión  del  colegio  electoral,  con  el  cual  podian  hacerse  los  arreglos  con- 
venientes. Mas  como  era  preciso  hacer  algo  para  fijar  provisionalmente 
las  buenas  relaciones  entre  las  partes  discordes,   convinieron  en  los  artír 
culos  siguientes  en  forma  de  tratado  :    1."  que  las  partes  contratantes  se 
prometian  una  amistad  sincera  evitando  en  cuanto  estuviese  de  su  parte 
todo  lo  que  pudiera  turbar  la  paz  ó  fomentáa*  la  discordia ;  2.°  que  el  go- 
bierno de  Cundinamarca  reforzase  con  gente,  armas  y  pertrechos  de  gue- 
rra, la  expedición  del  brigadier  Bolívar  conforme  á  lo  extipiüado  en  artí- 
culo especial;   S,^  que  en  los  mismos  términos  mandase   al  instante 
una  expedición  en  auxilio  de  Popayan  con  su  correspondiente  artillería  y 
pertrechos ;  4.»  cortar  todas  las  causas  de  los  procesados  por  delitos  polí- 
ticos ;  5.0  que  ambas  partes  den  cuenta  á  sus  comitentes  de  las  causas 
por  qué  no  se  han  ajustado  tratados  definitivamente;  y  C.<^  que  éste  oonve- 
nio  se  ratifique  dentro  de  ocho  dias  (marzo  30.) 

Los  plenipotenciarios  dirigieron  á  Nariüo  estos  tratados  para  su  rati- 
ficación ;  pero  contestó  que  no  podia  ratificarlos  mientras  que  los  plenipo- 
tenciarios no  hiciesen  una  formal  declaratoria  de  que,  por  las  palabras 
gohiemo  de  Santafe  se  entendia  lo  mismo  que,^o5ierno  de  Cundinatmirca  ;  ad- 
virtiendo ademas,  que  en^la  ratificación  se  espresaria  que  esta, declaratoria 
debía  venir  hecha  por  el  congreso.  Los  plenipotenciarios  contestaron,  ha- 
ciendo la  declaratoria,  comprometiéndose  á  que  ella  vendría  hecha  por  el 
congreso. 

Nazino  ratifioó  entónoes  los  tratados  provisiooosles,  en  que  todas  las 
oazgaa  las  llevaba  Cundinamarca.  A  las  otras  partes  oonüratantes  noles 
tocaba  sino  el  olvido,  que  en  realidad,  era  algo  menos  que  dar  expedicío- 
lies  de  guerra.  Nariño  dio  inmediatamente  al  coronel  Félix  Iftivas  los 
auxilios  para  la  expedición  de  Bohvar  (véase  el  n.^  39),  lo  que  probaba 
la  sinceridad  de  sus  procederes  en  política,  aunque  en  rehgion  no  la 
tuviera  muy  cabal,  porque  después  de  haberse  aprovechado,  eomo  b8 
aprovechó,  del  espíritu  religioso  del  pueblo  y  del  influjo  del  clero,  piin- 
cipalmente  con  su  decreto  en  favor  de  la  venida  del  araobispo  don 
Joan  Bautista  Sacriataxi}  luego  que  saIíó  de  dificultades  ya  no  creyó  con- 
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veniente  contemporizar  mas  en  estas  materias,  y  por  lo  tanto,  el  nego- 
xáo  del  arzobispo  se  quedó  en  ose  estado,  aunque  conveneido  el  góbUrno^  se- 
gún habia  dicho  en  su  desreto  de  9  do  setiembre,  dé-la  ahsohUa  necesidad 
gue  Sé  Unta  de  un  prelado  eebétástíco  por  el  cual  clamaban  las  pueblos  y  el  bien  de 
¿f  i^le9ia.  El  clamor  de  los  pueblos  que,  según  el  mismo  gobierno  en  su 
manifiesto  de  19  de  noviembre  de  1811,  dobia  atenderse  en  el  sentido  de 
expulsar  al  arzobispo,  se  desatendia  para  llamarlo  en  1813,  y  en  lugar  de 
«isto  lo  que  se  hizo  fué*  dirigirle  nuevas  injurias  y  diatribas  en  la  Gaceta 
ministerial  de  11  de  marzo,  en  la  cual  se  insertó,  de  propósito,  un  artículo 
de  noticias  de  España,  haciendo  saber  al  pueblo  que  el  gobierno  de  las 
cortes  habia  desterrado  á  don  Pedro  Que  vedo,  obispo  de  Orense,  y  privá- 
dole  de  todo  empleo  y  emolumentos  civiles,  declarándole  indigno  de  la 
consideración  de  los  españoles,  porque  al  jurar  la  constitución  habia  pre- 
tendido hacerlo  con  ciertas  reservas  y  restricciones. 

Sobre  esto  se  hacian  en  la  Gaceta  comparaciones  con  el  caso  del  señor 
Sacristán ;  y  en  el  paralelo  que  se  establecia  entre  la  conducta  observada 
por  el  gobierno  de  las  cortes  con  aquel  obispo,  y  la  del  gobierno  de  Cundina- 
marca  con  el  suyo,  resultaba  que  este  podia  haber  hecho  con  el  señor  Sa- 
cristán mucho  mas  de  lo  que  hizo,  y  se  jactaba  el  gacetero  de  haber  sido 
demasiado  generoso  nuestro  gobierno  con  el  arzobispo.  Pero  la  jactancia 
nada  tenia  de  honrosa  para  un  gobierno  republicano,  que  ninguna  gracia 
luiría  en  no  ser  déspota  como  el  do  Esjiaña.  El  editor  oficial  volvia  en  este 
articulo  á  repetir  las  acusaciones  anteriores,  sin  hacer  caso  de  que  estaban 
refutadas  por  el  doctor  Hosillo,  y  comparaba  al  señor  Sacristán  con  el  se- 
ñor Quevedo,  para  deprimir  su  mérito  personal  alabando  al  otro ;  y  por 
último  ^IKtándose  bien  la  máscara,  conchiia  atacando  con  diatribas  á  los 
que  so  interesaban  porque  viniera  el  arzobispo,  advirtiéndoles,  caritativa- 
mente, que  no  fueran  tan  fanáticos.  Era  pues  fanatismo  el  tener  obispos,  y 
sirra  la  observación  para  lo  que  sigue. 

I Y  por  qué  este  cambio  de  conducta  ?  i  Por  qué  eran  fanáticos  los  que 
creian  de  absoluta  necesidad  tener  prelado  eclesiástico,  cuando  esto  mismo 

creía  el  gobierno  al  dar  su  decreto  do  19  do  noviembre  de  18121 Era 

que  ya  habia  pasado  el  9  de  enero  ?  Si  seria  este  el  tipo  del  partido  con- 
Bervador,  que  algunas  voces  ha  solido  hacer  lo  mismo  ?  i  Por  ventura  se 
hablan  hallado  6  descubierto  nuevos  cargos  contra  el  arzobispo  ?  No :  na- 
da mas  se  habia  sabido :  el  gobierno  no  Labia  vuelto  á  tener  noticia  sobre 
su  conducta  después  del  decreto  do  19  do  noviembre  en  que  dijo. tenia 
tagnes  para  creer  que  estaba  dispuesto  á  reconocerle.  ¿  Porqué,  pues, 
renovar  los  cargos  anteriores?  g Porqué  maltratarle  con  odiosas  com- 
paraciones ?  I  Era  este  el  modo  de  manejar  las  cosas  para  facilitar,  para 
allanar  los  inconvenientes  que  pudieran  detener  la  resolución  que  se 
aguardaba  del  prelado !  ¿  No  seria  esto  mas  bien  un  medio  indirecto  de 
agravar  esos  inconvenientes  y  hacer  del  todo  imposibles  las  buenas  rela- 
dones  del  prelado  para  con  el  gobierno  ?  Bien  se  dejaba  comprender  que 
este  negocio  no  se  manejaba  con  lealtad,  y  que  en  lo  que  menos  se  pensaba 
era  en  iacilitar  su  venida.  Y  esto  fué,  sin  duda,  lo  que  alcanzaron  á  pene- 
trar los  canónigos  Pey,  Duqnesne  y  Caicedo  cuando  miraron  con  fria  indi- 
feírencia  el  decreto  de  19  de  noviembre  que  tanto  alucinó  á  otros ;  y  por 
^eso  el  canóniro  don  Antonio  León,  en  la  oración  fúnebre  que  pronunció  en 
kn  honras  del  señor  Sacristán  en  1817  dijo,  que  Nariño  se  habia  empeñado 
jMd  que  mo  TÍniese  á  la  Nueva  Granada. 

Es  preciso  decirlo :  la  causa  de  los  obispos  en  la  república  desde  que 
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«lia  exigte  en  el  país,  ha  corrido  esta  suerte.  Siempre  prevencioiies:  siem- 
pre calumnias :  siempre  ultrajes  y  siempre  injusticias.  Ya  hemos  visto 
cuántas  molestias  tuvo  que  sufrir  el  señor  Zerrudo,  obispo  de  Santa- 
marta  en  el  año  de  1810,  igualmente  que  su  sucesor  el  padre  Bedondo, 
Aunque  aclamado  por  el  pueblo.  Al  obispo  de  Popayan  don  Pedro  Alva- 
TBZy  bo  le  despidió  de  Cartagena  en  el  mismo  año,  á  petición  del  gobierno 
de  aquella  provincia.  Al  mismo  tiempo  se  obligó  al  obispo  de  esta  diócesis 
á  salir  de  olla,  porque  se  excusó  de  jurar  el  gobierno,  nobstante  la  protesta 
que  hizo  de  que  jamas  le  seria  hostil,  jno  ofendiendo  los  fueros  sagrados* 
Habria  sido  preciso  tener  presente  que  en  hombres  como  aqueUos,  de 
conciencia  dehcada,  no  era  fácil  que  prestaran  un  juramento  semejante-en 
los  primeros  momentos  de  una  revolución,  que  no  sabian  si  podria  tener 
éxito.  Parece  que  haciéndose  cargo  de  esto,  al  no  haber  prevenciones,  se 
debia  tener  por  suficiente  la  promesa  de  no  oponerse  al  gobierno ;  pues  que 
llegado  el  caso  de  faltar  á  ella,  éste  quedaba  en  Hbertad  para  expulsarlos. 

Siempre  han  estado  repitiendo  nuestros  escritores  poHticos  que  el  fa- 
natismo (1)  hizo  la  guerra  á  la  causa  de  la  república,  presentándola  al 
pueblo  como  incompatible  con  la  religión ;  pero  lo  cierto  es  que,  si  desde 
el  principio  de  la  revolución  se  acreditaron  semejantes  especies,  la  culpa 
la  tuvieron  los  mismos  patriotas  con  sus  imprudencias.  Estas  fueron  las 
que  enagenaron  la  opinión  de  muchas  gentes  y  de  eclesiásticoB  respetables 
y  virtuosos  que  hablan  abrazado  con  entusiasmo  y  buena  fe  la  causa  pa- 
triótica desde  el  20  de  juHo.  Ha  habido  escritores,  aún  juiciosos,  que  haa 
sido  muy  puntuales  en  referir  ciertos  hechos,  pero  callando  los  que  fiíeron 
causa  do  eUos,  para  axíhacarles  otra.  ^^ 

La  Gaceta  ministerial  de  Oundinamarca,  órgano  de  su  gobierno,  se 
habia  impuesto  la  tarea  de  reproducir  artículos  anticatólicos  tomados  de 
los  escritores  filósofos  y  protestantes ;  y  era  claro  que  eso  no  se  hacia 
sin  designio.  En  la  de  17  de  junio  de  1813  so  insertó  xm  artículo  de  la 
Gaceta  de  Jamaica,  en  que  los  protestantes,  aplaudían  la  expulsión  del 
obispo  de  Cartagena  y  excitaban  á  los  cartageneros  á  sancionar  la  hber- 
t9.d  de  cultos.  Esta  palabra  en  nuestios  dias  no  alarma,  pero  en  aquellos 
era  escandalosa.  Se  insertaban  los  discursos  del  español  Blanco,  apóstata 
del  catolicismo,  que  se  proponía  rebelar  á  los  americanos  contra  el  papa, 
para  enseñarlos,  según  decia  él,  á  ser  hombres  libres  y  buenos  cristianos. 
Se  insertabam  trozos  de  JSl  Emilio  de  Houseau  y  de  su  Contrato  social^  y  se 
citaban  con  elogio  las  doctrinas  de  Kainal.  En  esto  habia  un  plan  ;  todo 
tendia  á  un  objeto  bien  fácil  de  conocer,  pero  que  entonces  no  se  conocía 
sino  por  unos  pocos  que  lo  denimciaban  como  el  preludio  de  cosas  mayo- 
res, y  esto  les  valia  el  ser  calificados  áQ  fanáticos  y  regentistas.  Los  demás, 
poco  avisados,  candidos  y  sencillos,  embriagados  con  las  ideas  liberales, 
creian  á  los  directores  de  este  movimiento  antipatriótico,  y  los  seguían  sin 
saber  á  donde  hablan  de  ir  á  parar  algún  dia  ;  aunque,  á  decir  verdad,  ni 
aun  los  mismos  directores  sabian  la  sima  que  abrían  bajo  sus  pies,  i  en  la 
cual  se  habian  de  hundir  sus  hijos. 

Don  Jorge  Tadeo  Lozano  hoy,  estaría  arrepentido  de  haber  dicho  en 
un  discurso  de  apertura  del  colegio,  electoral  en  1811,  hablando  de  Carlos 
V :  "  Este  grande  emperador,  digno  de  compararse  con  los  mayores  hó- 
''  roes,  sucedió  á  sus  abuelos  los  reyes  católicos :  reunió  la  España  bajo  un 
"  solo  cetro :  le  agregó  coronas  heredadas :  domó  á  sus  enemigos  con  las 

(1)  Ya  sabemos  la  acepción  de  esa  palabra  en  el  bocabularío  filosófico. 
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*^  armas :  contayo  á  sus  émulos  con  la  política :  despreció  lonrayoB  del  Vati" 
** éano,  para  redtieir  á  sttsjmtos  límites  la  autoridad  papal"  En  ese  colegio 
electoral  se  hallaban  unos  cuantos  sacerdotes  que  sabían  muj  bien  lo  qud 
esto  significaba.  Estaban  allí  el  padre  Padilla,  don  Juan  Bautista  Pey, 
don  Ignacio  Lozada,  don  Juan  Martínez  Malo  y  otros  eclesiásticos  instrui- 
dos. Pero  volvamos  al  hilo  de  los  acontecimientos. 

Estaba  restablecida  la  paz  entre  el  gobierno  de  la  Union  y  el  de  Cun-* 
dinamarca,  y  hasta  entre  los  individuos  de  los  dos  partidos  desaparecían 
las  animosidades.  Nariño  quiso  por  medio  de  una  tiesta  cívica  acabar  de 
zestablecer  la  buena  armonía.  Kesolvió  plantar  el  árbol  de  la  libertad  en  la 
plaza  mayor  de  Santafe  y  en  las  de  las  poblaciones  notabjes.  Antes  que 
en  Santafe  dd  verificó  esta  ceremonia  en  la  villa  de  Honda,  por  el  subpre- 
fiidente  de  Mariquita,  doctor  don  Ignacio  Herrera,  el  dia  2'ó  de  abril.  El 
doctor  Herrera  tuvo  que  hacer  un  declaratoria  del  significado  del  árbol  de 
la  Uberiad  para  que  los  ciudadanos  no  tomasen  este  signo  por  mala  parte, 
como  parece  temia  quo  sucediese,  segpm  los  términos  de  la  declaratoria, 
en  que  decia,  que  'Ha  libertad  consistía  en  la  sujeción  á  la  ley :  que  el 
**  buen  ciudadano  respeta  la  religión  de  sus  padres  y  autoridades  legíti* 
"  mas ;  guarda  la  fe  del  matrimonio :  que  el  hombre  libre  no  es  soberano 
** para  hacer  lo  que  quiera."  Y  concluía  diciendo  :  "Estos  principios  con- 
"  viene  que  se  graven  profundamente  en  el  corazón  de  todos  los  ciudada- 
*^  nos  para  que  se  pongan  á  cubierto  de  las  glosas  con  que  los  sediciosos 
'*  quieren  precipitarlos  en  un  error." 

El  doctor  Herrera  traía  la  historia  emblemática  del  árbol  de  la  libertad 
desde  el  tiempo  de  los  griegos  y  romanos.  Nosotros  creemos  que  pudiera 
traerse  de  mas  atrás.  El  árbol  de  la  libertad  tuvo  origen  en  el  Paraíso  ter- 
renal ;  en  aquel  en  que  Adán  se  tomó  la  libertad  de  comer  lo  quo  le  estaba 
prohibido.  El  hombre  no  tenia  libertad  para  alargar  la  mano  sobre  el  fruto 
de  ese  árbol,  y  el  Diablo  se  la  enseñó.  Al  cabo  de  mas  de  cuatro  mil  años 
se  levantó  otro  árbol  contra  aquel,  y  si  en  ese,  el  hombre  extendió  su  brazo 
2>ara  gozar  de  la  libertad  que  le  diera  el  Diablo ;  en  este  extendió  sus  brazos 
el  Hijo  de  Dios  para  ser  aprisionado  y  libertar  al  hombre  do  la  esclavitud 
en  que  lo  constituyó  el  Diablo  con  la  libertad  dada  en  el  árbol  del  paraíso. 
De  manera  quo,  el  verdadero  árbol  de  la  libertad  es  la  Cruz  ;  y  ora  el  que 
se  debía  haber  colocado  en  todas  las  plazas  de  las  ciudades,  como  lo  esta- 
ba en  las  de  los  pueblos  desde  que  los  fundaron  los  misioneros. 

Para  plantar,  pues,  el  árbol  de  la  libertad  en  la  plaza  de  Santafe  se  se- 
ñaló el  29  de  abril,  por  medio  de  un  bando  publicado  el  24,  anunciándolo  así. 
Esto  se  había  hecho  pocos  días  antes,  de  una  manera  clandestina,  pues  sin  sa- 
ber quién  fuera  el  sembrador,  el  árbol  amaneció  plantado  en  medio  de  la 
plaza  con  el  gorro  jacobino  en  la  copa.  El  28  por  la  noche  hubo  iluminación 
g^eneral,  y  el  29,  desde  por  la  mañana,  los  balcones  y  ventanas  de  las  ca- 
sas se  vieron  adornados  con  diversas  colgaduras,  mas  ó  monos  lujosas,  á 
medida  de  las  facultades  ó  del  patriotismo  de  cada  uno.  Las  bandas  de 
música  militar  engalanadas,  paseaban  por  la  plaza  y  callos  principales.  Los 
chisperos,  aunque  ya  había  pasado  el  tiempo  do  cosecha,  rebosaban  de 
contento  ;  y  los  cuerpos  de  tropa  formaban  en  la  plaza.  ¿  A  quién  se  ha- 
cían tantos  honores  ?  ¡  A  un  arrayan!  Así  es  el  hombre. 

La  función  principió  á  las  tres  do  la  tardo  por  un  paseo  ecuestre.  Ña- 
mo iba  ti  la  cabeza  con  los  secretarios,  el  corregidor,  alcalde  y  cabildo.* 
Seg^oian  los  domas  empleados ;  los  comerciantes  y  vecinos  notables. 
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El  paseo  anduvo  por  la  calle  real,  las  de  la  carreza,  Santa  Olara  y  Slo^ 
rian.  Luego  dio  vuelta  á  la  plaza  j  el  presidente  se  entró  al  paJado  oon 
los  secretarios. 

En  este  estado  se  desmontaron,  el  oozregidor,  alcaldes  y  cabildo,  y  to^ 
mando  el  primero  el  árbol  de  la  Ubertad^  que  era  un  artwfotí,  ayudado  de 
los  alcaldes,  lo  colocó  en  el  lugar  que  se  habia  preparado,  que  era  dentro 
triángulo  equilátero  fabricado  de  piedra  de  sillar,  ^o  se  dijo  entonces  que 
aquello  tuviera  algún  signiñcado  masónico,  porque  aun  no  se  oompr^adia 
bien  el  simbolismo,  nobstante  que  en  un  papel  titulado  JB!l  Celador^  pu- 
blicado en  esos  dias,  se  hablaba  ya  contra  los  masones,  quejándose  de  que 
se  habian  introducido  y  circulaban,  sin  que  el  gobierno  lo  impidiera»  muí* 
titud  de  libros  impíos  y  obscenos,  y  nombraba  los  siguientes :  Holvalch, 
Dupuis,  Volney,  la  filosofía  de  Venus,  Teología  portátil,  Eouag^au,  Di- 
derot  y  Voltaíre. 

Plantado  el  árbol  d-e  la  Itberiaá,  bajo  de  arcos  triunfiíles,  en  que  don 
Manuel  del  Socorro  Bodriguez,  ostentando  el  genio  de  su  Musa,  habia  col- 
gado muchas  poesías  adornadas,  de  su  mano,  con  papeles  de  colores  y  oro- 
peles, la  comitiva  se  dirigió  al  palacio  de  gobierno  y  dio  parte  al  presiden- 
te de  que  quedaba  plantado  el  árbol  de  la  vida.  El  presidente  contestó  feli- 
játando  á  las  autoridades  y  al  pueblo  por  tan  venturoso  acontecimiento.  (1) 

Aun  no  se  habia  retirado  el  concurso,  cuando  entraron  á  avisar  al  pre- 
sidente que  acababa  de  morir  el  coronel  de  ingenieros  Mr.  Antonio  Bai- 
Uy,  á  quien  el  dia  antes  habia  dado  una  puñcdada  un  esclavo  suyo.  El 
negro  habia  oido  declamar  contra  la  esclavitud  y  proclamar  la  libertad ; 
se  persuadió,  pues,  que  los  amos  eran  tiranos  á  quienes  se  debia  dar  la 
muerte  para  Hbrarse  de  la  esclavitud ;  creyó  que  podia  hacerlo  después 
de  publicado  el  bando  del  árbol  de  la  libertad,  y  así  lo  hizo;  y  así  lo  declaró 
BU  el  juicio  de  horas  que  se  le  siguió  para  ser  fusilado  en  ese  mismo  dia 
á  las  cinco  de  la  tarde  en  que  se  le  sacó  de  la  prisión,  y  habiéndosele  dado 
un  paseo  al  rededor  del  árbol  de  la  libertad  se  publicó  la  sentencia  y  se  lo 
pasó  por  las  armas,  en  presencia  de  un  concurso  numeroso. 

Inmediatamente  después  de  la  ejecución,  el  canónigo  magistral  doctor 
don  Andrés  María  Rosillo  pronunció  un  discurso  moral,  político  y  elo- 
cuente, en  que  manifestó  la  diferencia  que  habia  entre  la  Hbertad  y  el 
libertinage,  probando  que  la  verdadera  libertad  consiste  en  la  sujeción  á 
la  ley,  y,  que  im  gobierno  es  mas  liberal  cuanto  mas  á  raya  tenga  á  los 
perversos  y  mas  seguridad  dé  á  los  buenos.  (2) 

Entre  las  poesías  con  que  don  Manuel  del  Socorro  Rodríguez  adornó 
los  arcos  del  árbol  de  la  libertad  hubo  dos  sonetos  anónimos  que  queremos 
consignar  aquí  para  la  colección  de  poesías  de  la  época. 

Cantemos  al  señor  de  las  naciones 
Himnos  de  paz,  de  gratitud  y  gozo : 
Bendigamos  el  brazo  poderoso 
Que  rompió  de  sa  pueblo  las  prisiones. 
Gloria  inmortal,  continuas  bendiciones 
Prodigue  el  cielo  al  hombre  generoso, 

Que  entona  libertad  en  su  alboroso  . 

En  los  dulces  trasportes  y  emociones, 

(1)  Gaceta  ministerial  del  20  de  mayo  de  1818. 

(2)  Id.  id. 


Desde  hoy  los  granadinos  enlazados 
Con  los  lazos  de  anior  y  patriotismo 
Harán  palidecer  á  los  malvados, 
La  flera  esclayitnd  y  despotismo, 
Al  ver  entre  nosotros  colocada 
La  dulce  paz  y  la  amistad  sagrada. 

Hija  del  cielo,  bella  y^seducldra, 
Fuente  divina  de  preciosos  dones, 
Germen  de  la  virtud  en  las  naciones, 
Amable  libertad  encantadora ; 
Tü  formaste  con  mano  bienhechora 
Las  almas  de  los  Brutos,  y  Scipiones, 
De  los  Fabiofi,  Emilios  y  Catones, 
Genios  ilustres  que  este  siglo  adora. 
Venid  t'i  derramar  en  los  humanos 
Virtuosos  corazones  de  este  suelo 
Las  gracias  y  los  bienes  soberanos 
Con  qme  te  hallas  ornada  allá  en  el  cielo, 
Inflamando  el  valor,  el  patriotismo 
La  amistad,  la  virtud,  el  heroísmo. 

Como  8Í  la  sombra  del  árbol  de  la  libertad  hubiera  alcanzado  á  cubrir 
liasta  los  conventos  de  los  frailes,  también  se  yíó  en  Tnnja,  en  este  misino 
tiempo,  á  los  religiosos  dominicanos  de  aquel  convento  sacudir  el  yugo  de 
la  autoridad  de  un  provincial,  y  desconocer  la  de  la  consulta  de  su  conven- 
to máximo  introduciendo  el  cisma  en  la  orden. 

Fué  el  caso  que  en  el  provincialato  del  reverendo  padre  fray  Franoifl- 
co  de  Paula  Ley,  vino  la  noticia  de  haber  muerto  el  reverendo  padre  firay 
JofléDiaz,  vicario  general  independiente  de  España  é  Indias.  Acercándose 
la  celebración  del  capitulo  provindal^consultó  el  convento  másdmo  con  los 
demás  de  la  provincia  de  San  Antonino,  sobre  la  inteligencia  de  la  dispo- 
sición pontiñcia  quo  trata  de  la  continuación  de  los  provinciales  cuando  á 
tiempo  de  concluir  su  período  muere  el  general  de  la  orden.  Todos  ellos, 
oon  escepcion  del  convento  de  Tunjay  Vcile  del  Santo  Ecce-homo,  faeron 
de  sentir  que  se  suspendiese  la  convocatoria  del  capítulo  quo  se  habia  he- 
cho para  el  19  de  junio,  y  que  se  estaba  en  el  caso  de  la  continuación  del 
provincial.  Esto  pasaba  en  ol  mos  de  febrero  en  que  se  dictó  un  auto  en 
tal  conformidad.  El  convento  de  Tunja  no  quiso  obedecer,  y  ocurrió  con 
ima  representación  en  que,  reclamando  del  auto,  sostenia  que  la  suspen- 
sión del  capitulo  era  ilegal  y  de  consiguiente  la  continuación  del  provincial, 
porque  la  bula  del  papa  Julio  II  estaba  en  parte  derogada,  y  se  adelan- 
taban hasta  disputar  la  Intimidad  del  vicario  general  de  la  orden  con 
aserciones  infundadas  y  ofensivas  á  su  memoria,  tales  como  decir  que  era 
im  fraile  díscolo  é  intrigante  cuya  vicaría  no  habia  sido  mas  que  pura  su- 
peroheria  é  intriga.  A  esto  contestaban  los  del  convento  de  Santafe  que  la 
legitimidad  de  la  vicaria  no  podia  estar  mejor  acreditada  con  tantos  actos 
de  autoridad  y  jurisdicción  como  habia  ejercido  en  España  el  padre  Díaz ; 
los  que  no  habrian  tenido  efecto  si  el  empleo  hubiera  sido  ficticio :  que  era 
imposible  que  dicho  padre  hubiera  fraguado  tal  impostura  y  que  con  ella 
hubiera  podido  engañar  al  rey  y  al  consejo ;  y  que  esta  impostura,  que  no 
habian  sícanzado  á  conocer  el  rey  ni  el  consejo,  ni  el  mismo  papa  con  sus 
cardenales,  la  hubieran  venido  á  descubrir  doce  padres  dominicanos,  des- 
pués de  tanto  tiempo,  aquí  en  América  y  en  la  ciudad  de  Tunja.  ;  Cosa 
rara !  parece  que  la  epidemia  de  guerra  civil  entre  el  gobierno  de  Tunja 
y  el  de  Oundinamarca  se  habia  comunicado  hasta  á  los  conventos. 
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La  temeridad  de  éstos  padres  no  podía  estar  mas  bien  combatida ;  mád 
felloé  apelaron  á  la  sala  de  protección  de  Santafe,  donde  perdieron  el  plei- 
to;  y  los  gobernadores  del  arzobispado,  que  también  fueron  consultados, 
dieron  su  parecer  en  favor  de  la  suspensión  del  capítulo  y  continuación 
del  provincialato  del  padre  Ley.  No  obstante  ;  los  padres  de  Tunja  no  se 
conformaron  con  nada  de  esto  y  ocurrieron  al  tribunal  de  aquella  ]proviu- 
cia,el  cual  dictó  un  auto  tan  atentatorio  contra  los  cánones  como  injusto  y 
quijotesco,  ordenando  al  padre  Ley  que  mandase  la  bula  original  que  se 
alegaba ;  y  que  mientras  tanto  se  abstuviese  de  ejercer  acto  alguno  de 
jurisdicción  sobre  el  convento  de  Tunja.  Este  auto  hacia  un  contraste  no- 
table con  el  de  la  sala  de  protección,  tan  bien  razonado,  tan  bien  fundado 
y  suscrito  por  letrados  de  primera  nota ;  mientras  que  el  otro,  sin  mas 
fundamentos  ni  doctrinas  que  una  ridicula  pedantería,  estaba  firmado  por 
abogados  oscuros. 

Cuando  el  negocio  se  seguía  en  Santafe,  los  dominicanos  del  valle  del 
Santo  Ecce-homo  escribieron  á  la  consulta,  diciendo  que  obedecían  al  pa- 
dre Ley,  y  que  si  habían  firmado  la  representación  de  Tunja,  había  sido 
violentados  por  su  superior  local.  Pero  hubo  mas.  De  los  diez  que  hablan 
firmado  en  Tunja,  solamente  cinco  eran  conventuales ;  á  saber  :  los  padres 
liflkndínez.  Meló,  Niño,  Jiménez  y  Torres ;  y  estos  dos  últimos  también  ha- 
bían manifestado  su  sometimiento  al  provincial ;  de  manera  que  ol  peso 
de  la  autoridad  de  la  protesta  solo  estaba  vinculado  en  tres  religiosos  de 
Tunja. 

Después  de  algún  tiem{)o,  y  cuando  ya  se  creía  extirpado  el  cisma,  re- 
sultó ima  representación  de  los  padres  de  Tunja,  iínpres¿i  en  Cartagena, 
en  que  renovaban  la  querella,  insistiendo  en  las  mismas  opiniones  que  &I 
principio,  para  negar  la  obediencia  al  provincial.  Llegado  este  documento 
á  manos  del  padre  Ley,  reunió  la  consulta  é  hizo  leer  la  representación. 
En  ella  estaba  firmado  como  prior  el  padre  fray  Mariano  Gamica,despues 
obispo  de  Antioquia,  cuyo  período  había  espirado  tres  meses  antes  de  la 
representación.  La  consulta  no  hizo  otra  cosa  que  declarar  intruso  al  pa- 
dre Gkumica  y  vacante  ol  príorato,para  el  cual  nombró  al  padre  Barragan 

El  negocio  no  pasó  de  aquí,  y  los  padres  de  Tunja  tuvieron  que  aga- 
char la  cabeza.  El  prior  y  convento  máximo  de  Santafe  y  el  prior  rector  y 
regente  del  colegio  de  la  universidad  pontificia,  y  demás  religiosos  sacer- 
dotes, publicaron  un  manifiesto  con  los  documentos  de  todo  lo  ocurrido, 
{>ara  justificar  su  conducta  y  evitar  los  juicibs  erróneos  á  que  pudiera  dar 
ugar  en  el  público  el  impreso  de  Cartagena.  Parece  que  los  padres  de 
Santafe  tenían  algunos  datos  para  creer  que  la  cuestión  sostenida  por  los 
de  Tunja  con  tal  empeño,  no  provenia  de  la  mala  inteligencia  que  daban 
á  las  disposiciones  pontificias,  sino  de  lo  que  hemos  indicado  antes ;  del 
contagio  de  las  soberanías  provinciales,  que  tan  desvanecidas  tenía  las 
cabezas  de  los  tunjanos ;  y  lo  inferimos  de  estas  palabras  del  manifiesto : 
*'  Estas  no  son  cuestiones  de  la  soberanía  de  los  pueblos,  que  no  pueden 
''  dar  la  jurisdicción  espiritual  que  no  tienen." 

A  los  pocos  días  de  plantado  el  árhol  de  la  lihertad  recibió  Nariño  un 
oficio  del  brigadier  Bolívar,  fechado  en  Cúcuta  á  10  de  mayo,  en  que,  con 
motivo  de  haber  recibido  los  auxíHos  mandados  por  el  gobierno  de  Cun- 
dinamarca,  le  decía :  *'  Doy  á  Y.  E.  las  mas  encarecidas  gracias  por  la  hon- 
'<  ra  que  me  hace  en  su  comunicación  y  por  los  auxilios  que  la  esclarecida 
^'  generosidad  de  Y.  E.  ha  tenido  á  bien  mandamos  en  lavor  de  la  repú» 
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''  blica  de  Venezaela  mi  patria,  que  bien  pronto  confturá  el  nombre  de 
**  V.  E.  entre  los  de  sus  mas  ilustres  bienhechores.-^]  Oh,  qué  bello  espéic- 
"  táculo  se  presenta,  señor  presidente,  sobre  el  teatro  del  Nuevo  Mundo, 
**  que  Va  á  vfer  una  lucha  quizá,  singular  en  la  historia,  ver,  digo,  concu- 
"  rrir  espotólnea  y  simultáneamente  á  todos  los  pueblos  de  la  Nueva  Gfra- 
*'  nada  al  restablecimiento,  libertad  é  independencia  de  la  extinguida  rcpú- 
'^  Ilica  de  Venezuela,  sin  otro  estímulo  que  la  humanidad ;  sin  mas  ambición 
que  la  de  la  gloria  do  romper  las  cadenas  que  arrastran  sus  compatrio- 
tas, y  sin  mas  esperanza*  que  el  premio  que  da  la  virtud  (a  los  héroes  que 
*'  combaten  por  1^  razón  y  la  justicia.  V.  E.  será  el  primero  que,  penetra- 
"  do  del  júbüo  mas  puro,  aplaudirá  sus  propias  acciones,  las  de  sus  oon- 
*'  ciudadanos,  y  sobre  todo,  los  magnánimos  esfuerzos  y  sacrificios  de  loa 
*'  ínclitos  guerreros  de  la  Nueva  Granada  con  quienes  toy  á  tener  la  dicha  da 
^^  combatir  por  la  redención  de  Vemfíttelay  y  gloria  de  estos,  estados. 

"  Acepte  Y.  E.  los  su&agios  do  mi  alta  consideración,  respeto  y  gra- 
«titud  &c,-Simon  Bolívar.  Mayo  10  de  1813).  (1) 

El  domingo  13  de  junio,  después  de  haber  oido  misa  en  la  capilla  del 
palacio  de  gobierno,  como  lo  mandaba  la  constitución,  reunidos  loa  re- 
presentantes, el  presidente  del  Estado  se  dirigió  á  ellos  manifestando  que, 
en  virtud  de  hallarse  establecida  la  paz  y  el  orden  constitucional,  las  fa^ 
cultades  dictatoriales  de  que  se  le  habia  revestido  en  circunstancias  ex^ 
traordinatias,  hablan  cesado  de  hecho ;  y  que  como  él  habia  renunciado 
la  presidencia,  era  llegado  el  caso  de  retirarse  del  gobierno  y  que  entrase 
en  el  ejercicio  de  la  presidencia  el  designado  por  la  constitución.  Los  re^ 
presentantes  todos,  estuvieron  en  contra  de  este  sentir,  pues  que  todos 
opinaban  porque  Nariño  continuase  en  el  mando;  pero  se  dividieron  en  el 
modo,  porque  unos  pensaban  que  debia  continuar  como  estaba  desdo  el 
11  de  setiembre  hasta  que  se  hiciera  la  elección  de  presidente :  otros  opi^ 
liaban  que  suspendiendo  las  facultades  extraordinarias,  debia  seguir  en 
clase  de  presidente,  una  vez  que  su  separación  de  este  puesto  so  habia 
hecho  en  fuerza  de  circimsiincias,  también  extraordinarias  que  ya  no 
existían ;  y  que  cuando  se  lo  habia  llamado  otra  vez  al  mando,  el  11  de 
setiembre,  se  le  habia  restituido  á  la  presidencia  con  agregación  de  las  fa- 
cultadas extraordinarias.  El  concepto  de  los  primeros  prevaleció,  sinemr 
bargo. 

(1)  Gaceta  ministerial,  jnnlo  3,  número  114. 
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CAPITULO  LV.  • 

Las  relaciones  del  gobierno  con  la  iglesia  no  estaban  legítimamente  establecidas — Di' 
flcultades  que  esto  presentaba  para  el  ejercicio  de  las  dos  potestades — £1  gobierno 
Juzgaba  estar  en  posesión  del  derecho  de  patronato  concedido  por  el  papa  á  los  reyes 
de  España — Desde  la  primera  legislatura  de  Gundinamarca  se  dudó  de  semejante 
derecho— Disposiciones  constitucionales  para  establecer  relaciones  con  el  papa,  á  ñn 
de  obtener  la  continuación  de  aquel  derecho — La  misma  disposición  contenia  el 
acta  federal— El  congreso,  en  virtud  del  artículo  del  acta  federal,  acordó  promover 
y  llevar  á  efecto  el  establecimiento  de  relaciones  con  la  Santa  Sede — Se  decreta 
una  junta  6  convento  eclesiástico  al  efecto— El  gobierno  excita  sobre  ello  al  capí- 
tulo metropolitano — Comunica  la  misma  resolución  á  los  gobiernos  políticos — Estos 
la  aceptan  con  entusiasmo-— El  cabildo  eclesiástico  de  Cartagena  contesta  aceptan- 
do la  idea  en  todas  sus  partes — El  cabildo  metropolitano  no  contesta — ^Vuelve  á 
oficiarle  el  gobierno  de  la  ünion  manifestándole  su  extrañeza  al  no  recibir  contes- 
tación— Contesta,  á  nombre  del  capítulo,  uno  de  los  canónigos  aceptando  el  pro^ 
yecto  de  una  manera  poco  satisfactoria — Embarazos  6  inconvenientes  susdtados 

Í)or  el  capítulo  contra  el  proyecto  del  congreso — ^Este  cuerpo,  después  de  repetidas 
nstancias  y  providencias,  dispone  que  se  publiquen  los  documentos  obrados  en  la 
materia  para  satisfacer  á  los  pueblos — ¿  Porqué  repugnaba  el  cabildo  eclesiilstico 
una  medida  tan  saludable  1 — Se  da  razón  do  este  fenómeno. 

Enia*e  tanto  el  estado  de  los  negocios  eclesiásticos  ofrecía  cada  dia 
ffraves  dificultades  entre  los  dos  poderes.  Las  relaciones  del  gobierno  con 
!a  iglesia  no  estaban  legítimamente  establecidas ;  y  aunque  aquel,  des- 
de sus  primeros  pasos  se  creyó  en  ejercicio  del  derecho  de  patronato 
que  ejercía  el  rey  de  España,  por  gracia  particular  de  la  Santa  Sede,  pa- 
rece que  no  estaba  muy  satisfeclio  de  la  legitimidad  con  que  pretendió 
ejercer  ese  derecho  sin  que  le  fuese  otorgado  por  quien  lo  híabia  otorgado 
¿L  rey  de  España.  Por  eso  desde  el  primer  colegio  electoral  que  se  reuni6 
en  Santafe,  se  trató  del  establecimiento  de  relaciones  con  la  Santa  Sede,  y 
la  constitución  de  Cundinamarca  en  su  título  II  artículo  3.^  decia :  "  A 
*^  fin  de  evitar  el  cisma  y  sus  funestas  cojisecuencias,  se  encEu^ga  á  quien 
"  corresponda,  que  á  la  mayor  brevedad  posible,  y  con  preferencia  á  cual- 
''  quiera  negociación  diplomática,  so  trate  de  establecer  correspondencia 
<<  directa  con  la  Silla  Apostólica,  con  el  objeto  de  negociar  un  concordato 
''y  la  continuación  del  patronato  que  el  gobierno  tiene  sobre  la  iglesia  do 
'^  estos  dominios."  Esto  era  suponerse  en  posesión  de  la  cosa  cuya  pose- 
sión se  pretendía. 

Hay  que  advertir  que  en  esta  constitución  se  reoonocia  la  potestad  del 
rey  de  España;  y  sinembargo,  la  legislatura  consideraba  como  detenido  ó 
estancado  el  ejercicio  del  derecho  de  patronato  después  de  la  transforma- 
ción política,  y  por  eso  mandaba  ocurrir  al  papa  solicitando  la  continuacüm 
do  aquel  ejercicio. 

En  el  articulo  41  del  acta  federal,  también  se  decia :  '^  Entre  las  rela- 
<<  dones  exteriores  que  debe  mantener  el  congreso  será  una,  y  de  la  mas 
''  estrecha  recomendación  que  hacen  las  provincias,  la  de  la  Silla  Apostólica 
'^  para  ocurrir  á  las  necesidades  espirituales  de  los  fieles  en  estos  remotos 
*'  paisesy  promoviendo  la  erección  de  obispados,  de  que  tanto  se  carece,  y 
^'  que  tul  descuidados  han  sido  en  el  antiguo  gobiemoi  y  todos  los  demás 


DE   NITÜYA   0BA3ÍADA.  828 

"  establecimientos,  arreglos,  concordatos  &,^  en  que  conforme  á  la  práctica 
**  y  ley  general  de  las  naciones,  debe  intervenir  la  suprema  potestad,  de  im 
*^  estado  para  el  bien  espiritual  de  sus  subditos." 

En  este  artículo  se  nota  ya  una  reserva  sobre  el  punto  de  patronato,  y 
las  diligencias  y  arreglos  que  se  recomiendan  para  con  la  Silla  Apostólica, 
parece  que  suponen  al  gobierno  como  poseedor  de  este  derecho ;  y  no  en 
vano  se  omitía  ya  el  tocar  sobre  este  punto,  y  se  hacia  esa  suposición, 
cuando  después  se  vio  al  gobierno  sostener  abiertamente  el  derecho  que 
tenia  al  patronato  eclesiástico.  Cosa  rara !  cuando  se  reconocia  al  rey  por 
soberano,  á  cuyo  nombre  ejercia  el  poder  público  el  presidente,  según  se 
decia  en  la  constitución  de  1811,  el  gobierno  no  creia  ejercer  legitima- 
mente  el  derecho  de  patronato,  como  los  virejes,  sin  que  la  Silla  Apostó- 
lica permitiese  al  nuevo  gobierno  la  continuación  de  su  ejercicio  ;  y  des- 
Sues  de  desconocido  el  rey  y  sancionada  la  independencia,  no  solo  no 
udaba  de  poder  ejercer  ese  derecho,  sino  que  sostenia  corresponderle  y 
continuar  su  ejercicio,  sin  necesidad  de  impetrarlo  de  la  Santa  Sede« 

Pero  con  tantas  recomendaciones  sobre  el  asunto  de  concordato  y  re- 
laciones con  el  papa,  nada  se  habia  hecho  hasta  el  24  de  abril,  en  que  el 
congreso,  persuadiéndose  cada  dia  mas  de  la  necesidad  de  tal  medida, 
acordó,  en  virtud  del  artículo  del  acta  federal  citado,  promover  y  llevar  á 
efecto  lo  que  en  él  se  recomendaba.  Para  ello  dirigió  un  oficio  al  poder 
ejecutivo  federal,  diciéndole  que  el  congreso  habia  acordado  la  formación 
de  una  jun,ta  ó  convento  eclesiástico,  que  se  compondría  de  individuos  de 
ambos  cleroís  electos  por  el  total  de  la  cleresía,  y  que  estos  diputados  reu- 
nidos en  asamblea  eclesiástica,  convinieran  en  el  modo  y  términos  de  que 
debiera  valerse  el  gobierno  para  establecer  las  relaciones  con  la  Santa 
Sede :  que  para  esto  excitase  a  los  gobernadores  del  arzobispado  y  cabildos 
sufragáneos,  como  que  era  á  quienes  correspondia  la  iniciativa  del  nego- 
cio, para  que  ellos  recogiesen  los  votos  pacífica  y  ordenadamente,  de  acuer- 
do con  los  gobiernos  de  las  provincias,que  sin  contradicción  debian  coope- 
xar  á  la  consecución  del  fin  propuesto.  (Véase  el  n.**  40). 

A  consecuencia  de  esta  excitación,  el  gobierno  pasó  circular  á  los  cabil- 
dos eclesiásticos  y  á  los  gobernadores  del  arzobispado ;  lo  mismo  que  á  los 
gobernadores  políticos  de  las  provincias.  El  congreso  general  de  la  Union 
tenia  una  mayoría,  que  hoy  pasaría  por  conservadora,  y  el  gobierno 
ejecutivo  parece  que  quería  acreditarse  mejor  ante  los  pueblos  eminente- 
mente católicos  de  la  Nueva  Granada,  aun  cuando  costase  algún  sacrifi- 
cio ;  y  así  se  ve  que,  si  la  resolución  del  congreso  estaba  concebida  en  tér- 
minos piadosos,  no  lo  estaba  menos  la  circular  del  ejecutivo  á  los  cabildos 
eclesiásífcicos.  Allí  se  decia  entre  otras  cosas,  que  las  provincias  unidas  de 
la  Nueva  Granada  habian  fundado  su  mayor  gloria  en  consignar  en  su 
pacto  de  unión  las  disposiciones  del  artículo  41  y  concluia  pidiendo  á  los 
prelados  mandasen  hacer  preses  públicas,  ''  en  las  que  el  congreso  desea- 
*^  ba  tener  alguna  parte,  como  que  tanto  habia  menester  las  luces  y  auzi- 
** lios  del  cielo."  ( véase  el  n.®  41.) 

Bien  se  deja  ver  que  aun  cuando  en  los  poderes  públicos  hubiera  en- 
tonces hombres  de  malas  ideas  y  aun  de  malos  designios  en  materias  ecle- 
siásticas, también  habia  una  mayoría  de  hombres  religiosos;  todos  respe- 
taban la  opinión  de  los  pueblos,  y  esos  mismos  despreocupados  no  temian 
las  relaciones  con  la  Santa  Sede ;  aquellos  hombres  no  eran  tan  asustadi- 
zos como  los  que  les  han  ido  sucediendo,  y  es  seguro  que  sabian  lo  que 
acian,  y  que  les  habia  costado  mas  la  libertad. 
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ipvn  Frutos  JoeCqüin  Ghitiérréz,  en  la  circulará  los  gobernadores  polftí- 
eos,  decia:  "Acompaño  á  V.  E,  de  orden  del  poder  ejecutivo  de  laTJnioiit 
"  el  decreto  expedido  por  el  congreso  cotf  fecha  24  del  corriente,  para  quo 
^'  teng^  su  cumplimiento  en  la  parte  que  le  toca  á  ese  gobierno,  de  quien 
"  se  espera  \a.  mas  efíc¿iz  cooperación,  con  respecto  á  la  importancia  del 
"  asunto  y  ventajas  que  deh^n  prometerse  los  pueblos  (k  la  Nueva  Granada  fo- 
^^  grándose  establecer  su  comunioacion  6  relaciones  dire$tas  con  la  Silla  Apostólica^ 

Los  gobiernos  políticos  do  las  provincias  unidas  contestaron  al  gobier- 
no de  la  Union  inmediatamente,  ofreciendo  toda  su  cooperación  en  el 
asiKito.  El  cabildo  eclesiástico  de  Cartagena  contestó  adoptando  la  idea 
en  todas  sus  partes,  y  decia,  con  satisfacción,  que  estaba  pronto  por 
BU  parte  á  prostar  toda  su  cooperación.  El  14  de  agosto  volvió  el  gobierno 
de  la  Union  á  oficiar  al  cabildo  eclesiástico  de  Santafe,  manifestando  su 
extrañeza  por  la  falta  de  contestación,  6  instaba  nuevamente  para  obte- 
nerla, ó  que  so  diese  una  explicación  sobre  los  motivos  que  hubiera  para 
no  haberla  dado,  á  fin  do  tomar  las  medideis  que  fueran  convenientes. 
Igual  oficio  se  pasó  á  los  gobernadores  del  arzobispado. 

A  esta  nota  contestó,  á  nombre  del  cabildo,  con  fecha  22  del  mismo 
mes  de  agosto,  el  canónigo  magistral,  doctor  Andrés  M.  Bosillo,  manifes- 
tando quo  el  capítulo  habia  visto  con  suma  complacencia  la  cristiana  reso- 
lución dictada  por  el  congreso  en  24  do  abril  sobre  convocatoria  de  una 
asamblea  del  clero  para  formalizar  recurso  á  la  Silla  Apostólica,  á  fin  do 
tratar  ío  conveniente  al  patronato  y  demás  negocios  relativos  al  buen  ré- 
gimen de  la  Iglesia  de  la  Nueva  Gfranada.  Esta  contestación,  á  nombre  del 
cabildo,  era  una  aprobación  terminante  do  la  resolución  del  congreso  y  la 
aquiescencia  mas  completa  á  las  medidas  propuestas,  pues  que  en  ella  Be 
decia :  "So  tomarán  desdo  luego  todas  las  medidas  convenientes  para 
"  abreviar  la  convocatoria  y  estimular  á  los  fieles  á  que  cooperen  con  ^us 
"  orac^nes  al  acierto  do  unos  designios  tan  piadosos,  en  que  los  señores 
"  del  congreso  presentan  la  demostración  nada  equivoca  de  la  solidez  de 
"  su  religión  y  de  su  celo  por  el  beneficio  de  los  pueblos."  Luego  añadía : 
"Mi  cabildo  que  en  esto  mismo  va  de  acuerdo  con  los  señores  gobemado- 
"  res  del  arzobispado,  me  encarga  que,  cumpliendo  con  el  ofi^o  de  vice- 
"  doctoral,  á  que  me  ha  destinado,  lo  signifique  á  U.S.  pe^a  que  se  sirva 
"  elevar  esta  noticia  al  congreso,  entro  tanto  que  escribe  por  soparlo 
"  haciendo  las  insinuaciones  de  su  satisfacción.'^^ 

Esto  manifestaba  que  el  cabildo  aún  no  estaba  satisfecho  en  todas  sus 
partes  con  la  medida  acordada  por  el  congreso,  lo  que  no  estaba  en  ooor 
sonancia  con  lo  que  mas  arriba  ofrecía  el  vice-doctoral.  Concluia  el  doctor 
Bosillo  disculpEuxdo  al  cabildo  por  su  demora  en  contostar,  diciendo  quo 
ella  líabia  consistido  en  que,  habiendo  dado  parte  del  negocio  al  presiden- 
te del  Estado,  no  habia  tenido  su  contestación  hasta  el  24,  que  era  el  dia 
anterior  al  en  que  escribía. 

Pero  ni  el  cabüdo  eclesiástico,  ni  los  gobernadores  del  arzobispado, 
hablan  enviado  la  contestación  ofrecida  hasta  el  13  de  octubre,  en  que  el 
congreso  dictó  una  resolución  para  quo  el  poder  ejecutivo  requiriese  á 
dicho  cabildo  y  gobernadores  del  arzobispado,  á  fin  de  que  dieran  sus  con- 
testaciones dentro  do  un  termino  perentorio,  haciéndolos  responsables  del 
en tórpe-ji miento  del  negocio  y  de  los  malos  quo  por  su  causa  tuvieran  que 
Hufriv  los  pueblos  en  materias  que  tanto  interesaban  la  conciencia  y  su 
salud  eterna.  También  se  resolvió  se  formase  unct  pieza  coordinada  do  todos 
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les  documentos,  para  cuando  llegase  el  caso  de  dar  cuenta  á  la  nación  ób 
lo  obrado  en  el  asunto. 

En  consecuencia  de  esto,  el  ejecutiTO  puso  en  20  de  octubre  oficios  de 
ruego  y  encargo  dirigidos  á  los  gobernadores  del  arzobispado  y  cabildo 
eclesiástico,  con  inserción  de  los  dos  decretos  del  congreso  y  poder  ejecu- 
tivo, de  13  y  18  del  mismo,  apremiándolos  formalmei^te  para  que  dentro 
del  preciso  térmico  do  úñ  mes  diesen  contestación. 

Aun  no  lo  habian  verificado,  hasta  el  12  de  noviembre,  dia  en  que  el 
poder  ejecutivo  hizo  nuevo  requerimiento,  con  motivo  de  haberse  recibido 
comunicaciones  del  gobierno  de  Venezuela  proponiendo  al  de  Nueva  Gra- 
nada formar  un  solo  cuerpo  de  nación  las  dos  repúblicas.  Con  este  motivo. 
el  ejecutivo  encarecía  mas  en  su  oficio  la  necesidad  de  adelantar  el  negocio, 
por  cuanto  á  que,  á  la  reunión  de  las  dos  repúblicas  en  una,  seria  consi- 
guiente el  acuerdo  y  unión  de  los  dos  cleros  para  el  arreglo  de  las  ne^ 
ciaciones  con  la  Süla  Apostólica ;  y  en  corroboración  de  esta  idea,  el  eje- 
cutivo incluyó  á  los  gobernadores  del  arzobispado  copia  del  oficio  dirigido 
al  congreso  por  el  arzobispo  y  clero  secular  y  regular  do  Venezuela,  en 
que  manifestaban  las  mas  favorables  disposiciones  respecto  á  la  unión 
propuesta. 

Entonces  dio  otra  contestación  el  vico-doctoral  á  nombre  de  su  cabil- 
do, sobre  el  oficio  de  20  de  octubre.  En  esta  contestación  decia  que  el 
capítido  habia  determinado  adherirse  en  un  todo  á  las  religiosas  é  intere- 
santes miras  del  supremo  congreso  de  las  provincias  xmidas,  mediante 
ciertas  modificaciones  en  el  modo  de  realizar  el  proyecto,  las  cuales  ha- 
bian parecido  conducentes  para  su  pronta  y  fácü  realización :  que  también 
tenia  determinado  el  cabildo  remitir,  con  sus  observaciones,  copia  del  acta 
en  que  las  habia  acordado. 

Esta  contestación  se  obtuvo  el  22  de  noviembre,  y  en  esta  misma  fecha 
dieron  la  suya  los  gobernadores  del  arzobispado,  acusando  recibo  de  las 
comunicaciones  que  el  congreso  y  el  ejecutivo  les  habian  dirigido,  ofre- 
ciendo contestar  en  forma  con  inclusión  del  acta  mencionc^da,  como  que 
estaban  allanadas  las  dificultades  de  que  se  habia  tratado. 

Tan  lacónica  respuesta,  después  de  tantas  dilaciones,  ya  daba  á  sospe- 
char que  nobstante  las  buenas  manifestaciones  que  iban  por  conducto  del 
canónigo  vice-doctoral,  alguna  dificultad  se  encontraba  en  el  negocio,  y 
no  pudiendo,  ó  no  atreviéndose  á  exponerla  con  franqueza,  se  queria  ver 
si  por  cansancio,  á  fuerza  de  morosidades,  el  congreso  abandonaba  su 
proyecto.  Pero  el  gobierno,  no  satisfecho  con  la  contestación  que  acababa 
de  recibir,  la  psisó  al  congreso  el  dia  26.  Nada  se  habia  decretado  sobre 
ella,  hasta  que  se  recibió  otro  oficio  de  los  mismos  gobernadores  eclesiás- 
C08  en  que,  resueltos,  sin  duda,  á  hablar  con  mas  franqueza,  decian  que, 
habiendo  meditado  con  la  debida  madurez  el  asunto  sobre  convocatoria 
del  clero  para  hacer  ocurso  á  la  Santa  Sede  sobre  las  necesidades  espiri- 
tuales del  reino,  hallaban  que  carecían  de  toda  facultad  para  convocar 
juntas  de  tal  naturaleza;  y  que  los  inconvenientes  resultantes  de  ella  se- 
rian gravísimos  y  difíciles  de  remediar.  Pero  que  deseosos  de  concurrir 
con  las  piadosas  intenciones  del  congreso,  juzgaban  que  so  podia  atender 
ú  todo  por  un  medio  muy  filcü  y  expedito,  cual  era  el  de  reunirse  el  con- 
greso con  el  gobierno  de  Cundinamarea  y  pl  eclesiástico  del  arzobispado, 
para  ocurrir  á  Su  Santidad  con  todo  género  de  representaciones  y  obtener 
por  este  medi^  cuanto  se  necesitase  para  el  gobierno  de  la  iglesia  y  bi^aa 
espiritual  do  los  pueblos. 
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Este  oficio,  dirigido  al  presidente  de  la  Union  con  feclia  7  de  diciem- 
bre, fué  pasado  al  congreso  para  su  resolución,  con  advertencia  de  que  no 
se  habia  recibido  alguno  del  cabildo  eclesiástico  de  Santafe.  El  congreso 
mando  entonces  que  el  ejecutivo  hiciese  nuevo  requerimiento  al  cabildo. 

De  ella  se  trataba  cuando  se  recibió  la  comunicación  de  ese  cuerpo,  con 
inclusión  del  acta  de  16  de  noviembre,  y  en  la  cual  se  hallaban  los  dictá- 
menes de  los  capitulares  sobre  el  asunto,  siéndole  favorable  la  mayoría 
de  los  votos.  En  este  oficio  se  congratulaba  el  cabildo  y  daba  al  congreso 
las  gracias  por  medida  tan  religiosa  como  la  que  meditaba  y  tanto  mas, 
deda,  cuanto  que  de  este  modo  se  veian  desmentidas  y  anonadadas  las 
quimeras  que  la  calumnia  habia  fraguado  en  perjuicio  de  la  religiosidad 
del  supremo  congreso,  porque  semejantes  especies,  difundidas  con  la  voz 
y  testimonio  de  muchos,  aunque  increíbles,  atendido  el  carácter  de  las 
personas  que  lo  formaban,  eran  suficientes  para  turbar  la  tranquilidad  y 
conmover  los  espíritus  de  los  que  preferían,  como  era  debido, en  beneficio 
de  la  religión  y  fe  católica,  á  todos  los  bienes  y  comodidades  de  la  tierra. 
Pero  la  parte  sustancial  de  esta  comunicación  se  reduela  á  dos  puntos :  el 
primero,  á  recomendar  el  voto  del  provisor  doctor  Domingo  Duquesne, 
quien  haciendo  abierta  oposición  al  proyecto,  como  lo  habia  propuesto  el 
congreso,  proponía,  por  su  parte,  el  arbitrio  que  como  gobernador  del  ar- 
zobispado habia  presentado  en  unión  del  doctor  Pey,  sobre  reunión  del 
congreso  con  el  gobierno  de  Oundinamarca  y  el  eclesiástico.  El  segundo 
punto,  y  que  era  sobre  el  que  hacia  el  cabildo  mayor  esfuerzo,  era  el  de 
que  se  decretase  y  facilitase  la  venida  del  arzobispo  don  Juan  Bautista 
Sacristán,  por  cuanto  á  que  con  esto  se  remediarian  los  males  de  la  iglesia, 
sobre  todo  el  de  la  relajación  que  se  experimentaba  en  la  disciplina  ecle- 
siástica. En  concepto  de  los  canónigos,  solo  el  arzobispo  estaba  facultado 
para  convocar  asamblea  del  clero,  y  bajo  este  punto  de  vista  encarecían 
roas  la  utilidad  de  la  providencia  que  solicitaban.  (Véase  el  n.^  42). 

Ya  se  ha  visto  cuanto  era  lo  que  los  gobernantes  sospechaban  de  la 
influencia  política  del  arzobispo,  aunque  con  mas  prevención  y  temeridad 
que  fundamentos.  Esto  lo  conocía  demasiado  el  clero  y  por  eso  los  canóni- 
gos trataban  de  aprovechar  esta  coyuntura  para  ver  si  por  el  interés  que  el 
congreso  manifestaba  en  la  reaHzacion  de  su  proyecto  se  conseguía  el 
que,  deponiondo  preocupaciones,hiciese  venir  al  prelado;  y  por  eso,  una  de 
las  cosas  ^ue  aseguraban  en  su  oficio  era,  el  ningún  peligro  que  con  ello 
corria  la  causa  pohtica,prometLéndose  que  el  seüor  Sacristán  no  se  rehusa- 
ría al  reconocimiento  del  gobierno. 

Becibidos  en  Tunja  estos  documentos  el  día  14  de  diciembre  de  1313, 
el  gobierno  los  pasó  al  congreso,  á  quien  iban  dirigidos,  y  este  á  ima 
comisión  de  su  seno,  con  todos  los  antecedentes,  para  que  informase. 
El  doctor  Frutos  Joaquín  Gutiérrez  y  el  canónigo  de  Cartagena  doctor  Juan 
Marímon  fueron  los  encargados  de  este  trabajo. 

La  comisión  presentó  su  informe  el  25  de  enero  de  1814.  En  esta  pie- 
za importante  ostentó  el  doctor  Gutiérrez  su  erudición  en  la  ciencia  ecle- 
siástica, estendiéndose  difusamente  sobre  cada  uno  de  los  pomtos  que 
tocaban  los  canónigos  en  su  oficio  y  acta.  Ya  se  ha  dicho  que  el  doctor 
Duquesne  era  el  que  habia  promovido  las  mayores  dificultades  contra  el 
proyecto  del  congreso,  y  á  estas *era  que  se  contraía  el  doctor  Gutiérrez  (I) 

(1)  Hablamos  de  este  en  particolar  porque  sabemos  qtie  él  taé  quien  trabtijd  el 
informe. 
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**  Los  inconTeniontes,  decía,  que  el  doctor  Duquesne,  como  caii6liigo,eBpu« 
''  so  en  cabildo  había  en  la  reunión  del  convento,  y  á  que  se  remite  en  su 
oficio,  como  gobernador,  son  los  siguientes :  1.^  que  no  habiendo  diferen- 
cia entre  esta  junta  y  los  sínodos  ó  concüios,  no  pudiendo  estos  oongre- 
garse  sino  por  el  arzobispo,  tampoco  puede  hacerse  la  junta  sin  ser 
'^  convocada  por  dicho  prelado ;  2.^  que  semejante  congregación  seria  un 
*^  cuerpo  acéfalo  y  de  consiguiente  montruoso  y  nunca  visto ;  3.<>  que  de 
*'  la  reunión  del  clero  se  siguen  perjuicios  y  daños  incalculables,  espre- 
'^  sando  ser  el  menor  de  todos  el  desamparo  de  las  feligresías  y  dilación 
''  de  los  negocios  que  quisiesen  tratarse.  No  lo  es,  el  primero  porque 
^'prescindiendo  de  que  es  cosa  inconcusa  que  los  actuales  gobernadores 
'^  del  arzobispado  pueden  convocar  sínodos  diocesanos,  por  ser  vicarios  oa- 
*^  pitulares,  como  que  hasta  ahora  no  ha  presentado  las  bulas  de  su  con- 
''  firmacion  el  reverendo  Sacristán,  ni  ha  tomado  la  posision  canónica  que 
**  solo  en  virtud  de  estas  puede  darle  el  cabildo ;  la  congregación  eclesíás- 
'*  tica  que  se  solicita,  no  es  sínodo  diocesano  ni  concilio  pro  viudal,  y  aun- 
**  que  en  su  sentido  lato  las  palabras  signifiquen  lo  mismo,   y  aun  com- 
**  prendan  á  toda  junta  que  se  celebre   aunque  sea  de  seculares ;   pero  en 
"  la  estimación  común  hay  congregaciones  que  no  son  ni  pueden  ser  ni 
"  sínodos  ni  concilios.  En  estas  el  objeto  es,  establecer  leyes  y  cánones  que 
"  miran  á  explicar  los  dogmas  y  arreglar  la  disciplina :  aquellas  pueden 
*^  tonerse  para  discutir  materias  delicadas,  averiguar  lo  mejor,  ó  mas  con- 
"  veniente,  consultar  é  informar  lo  que  debe  hacerse  6  remediarse."  Aquí 
citaba  el  doctor  Gutiérrez  la  doctrina  del  papa  Inocencio  I,  dist.  20  cap. 
3,  sobre  los  casos  en  que  se  pueden  convocar  asambleas  de  los  ancianos 
del  pueblo  para  dilucidar  cuestiones  dudosas  ;  y  fundándose  en  esto  decía 
que  las  congregaciones  del  clero,  en  las  presentes  circunstancias,  no  solo 
no  eran  ilegales,  sino  que  sin  ser  sínodos  ni  concilios,  eran  de  necesidad 
absoluta.   Á  este  propósito  citaba,   ademas,   la  práctica  de  los  antiguos 
tiempos  desde  la  reunión  que  se  hizo  en  Jerusalen,  cuando  San  Pablo  pasó 
á  esta  con  los  apóstoles.  Citábanse  también  las  asambleas  del  clero  galica- 
no y  finalmente  la  autoridad  del  papa  Benedicto  XIV,  cuyo  magisterio 
es  generalmente  reconocido,  sobre  todo  en  materia  de  sínodos  diocesanos, 
el  cual  distingue  las  reuniones  pretersinodales,  de  los  sínodos,  como  que 
aquellas  son  dirigidas  á  debatir  los  puntos  y  estos  á  sancionarlos.  El  tíni- 
co inconveniente  que  la  comisión  decia  que  podía  haber  para  la  reunión 
del  convento  eclesiástico,  seria  la  falta  de  consentimiento  en  la  autoridad 
civil,  única  que  podría  impedir  estas  reuniones  por  lo  relativo  á  policía ; 
pero  este  no  lo  había  porque  la  misma  autoridad  era  la  que  lo  promovía. 

Tampoco  hallaba  la  comisión  fundado  el  segundo  inconveniente ;  á  sa- 
ber, que  tal  congregación  fuera  un  cuerpo  acéfalo.  "  ¿  Acaso,  decía,  la 
''  iglesia  metropolitana,  en  el  estado  en  que  se  halla,  está  acéfala?  T  si  lo 
está,  y  no  es  esto  un  estado  monstruoso  y  nimca  visto,  tampoco  lo  será 
el  convento  decretado,  supuesto  que  la  misma  cabeza  que  ahora  tiene 
aquella  tendrá  éste." 

Rolativamente  al  tercer  inconveniente  del  desamparo  de  las  parroquias, 
la  comisión  creía  que  no  lo  podía  haber,  porque  el  congreso  en  su  decreto 
no  intentaba  la  asistencia  general  de  todo  el  clero,  sino  solamente  por  re- 
presentación, la  cual  no  solo  no  parecía  imposible  á  la  comisión  sino  fácil 
de  verificarse,  pudiéndose  formar  una  especie  de  reglamento  que  facilítase 
la  reunión  del  convento.  Según  la  idea  que  en  el  informe  se  proponía, 
deberían  concurrir  á  la  asamblea  los  dos  gobernadores  eclesiásticos,  ó  uno 
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de  ejlos  para  presidirla ;  \m  diputado  del  oabildo  de  Santafe ;  dos\^l  laif o 
del  clero  de  lo  que  se  llamaba  provincia  de  Cundinamarca,  y  do&^'por  cada 
una  de  las  provincias  de  Tunja,  Socorro,  Casanare,  Neiva  y  el  Cliocó.  De 
Oajrtagenay  Popayan  asistirian,  uno  por  el  gobierno  edesiástico;  otro  poiP 
el  cabüdo,  y  dos  por  el  resto  del  clero.  De  la  de  Antioquia,  que  aun  cuando 
habia  erigida  silla  episcopal,  no  tenia  obispo  ni  cabildo  sino  Bolamente 
vicario  general,  se  proponia  que  asistiese  un  apoderado  de  ésto  y  dos  por 
el  clero ;  y  por  Pamplona,  so  proponía,  uno  por  el  gobernador  eclesiástico 
y  dos  por  el  clero ;  y  si  al  tiempo  de  la  reunión  estuviera  libre  Santamar- 
ía, se  seguirla  la  misma  regla  que  para  Popayan  y  Cartagena.  Respecto 
á  ios  regulares,  la  comisión  creia  que  podría  concurrir  uno  por  cada  provin- 
cia de  las  confederadas,  en  nombre  de  todos  los  conventos  y  órdenes  que 
.'hubiera  en  ellas ;  y  estos  tendrían  voto,  no  solo  en  los  puntos  concemienr 
tes  á  los  regulares,  sino  también  en  todos  los  que  se  tomasen  en  considera- 
ción en  el  convento,  teniéndolo  igualmente  los  clérigos  en  lo  coneemiento 
á  Los  regulares.  .   . 

Entraba  luego  la  comisión  en  la  refutación  de  la  medida  propuesta  jpor 
Jos  gobernadores  del  arzobispado,  la  cual,  como  ya  se  ba  dicho,  consistía 
en  la  reunión  de  gobiernos  y  congreso,  cosa  á  la  verdad  peregrina  y 
enteramente  extraña  á  los  principios  mas  generales  de  política.  Esta  idea, 
dcda  el  doctor  Gutiérrez,  que  no  era  adaptable  ni  justa.  No  era  justa, 
porque  no  había  razón  para  admitir  en  la  junta  al  gobierno  de  Santafe  y 
no  á  los  de  las  otras  provincias  ;  á  los  gobernadores  y  cabildo  eclesiástico 
del  arzobispado,  y  no  á  los  de  las  demás  iglesias  catedrales,  á  quienes  de 
ningún  modo  ni  en  ningún  sentido  podrían  representar  aquellos ;  fuera 
de  que,  en  las  demás  provincias  podría  haber  muchas  necesidades  de  que 
no  se  tuviera  noticia,  ó  no  se  tuvieran  por  tales  en  Santafe  ;  y  de  las  que 
60  tuviera  conocimiento  y  se  tratara  do  remediarlas,  nunca  lo  podrían 
hacer  los  clérígos  de  la  capital,  que  no  experimentaban  los  males,  ni 
podian  tener  los  conocimientos  precisos  de  las  locahdades  y  demás 
circunstancias  para  aplicar  el,  remedio  de  un  modo  adecuado  y  cour 
veniente.  No  era  adaptable  el  arbitrío  propuesto,  porque  sobre  no  ser 
decoroso  al  congreso  tal  junta,  ni  aun  por  medio  de  dijoutados,  el  estado 
de  división  territoríal  en  que  se  hallaban  las  provincias  por  razón  del 
sistema  que  habían  abrazado,  las  haiia  cre^r  perjudicadas,  siendo  comunes* 
los  intereses  religiosos  do  que  debia  ocuparse  la  jimta,  no  teniendo 
participación  en  ella  las  demás  que  formaban  la  unión  federal.  "  Muchas 
"  de  las  necesidades  de  aquellas  provincias,  que  dependen  del  gobierno 
^*  eclesiástico  de  la  metropolitana,  decía  el  informe,  nacen  de  esta  misma 
*^  dependencia.  No  podrían,  pues,  prometerse  buenos  resultados  de  una 
'^  asamblea  en  quo  todos  sus  miembros  eran  reputados  interesados  ea 
*^  niantcnerla.  Los  temores  que  todas  ellas  han  tenido  siempre  de  las 
*^  aspiraciones  del  gobierno  poHtico,  harían  nacer  otros  muchos  de  esta 
^*  junta,  y  se  creería  que  ella  no  había  de  tratar  de  su  remedio,  sino  de 
"  perpetuar,  aumentar  y  consolidar  su  dependencia  eclesiástica,  en  per- 
*^  juicio  de  sus  derechos  é  ^tereses  políticos."  La  comisión  hallaba  incon- 
cebible que  los  gobernadores  eclesiásticos  quisiesen  prescindir  de  oír  la  voz 
de  los  curas  párrocos  en  la  asamblea  eclesiástica  que  debia  tener  por  objeto 
el  representar  á  la  Santa  Sede  las  necesidades  espirítuales  de  los  pueblos 
de  tót  Nueva  Granada,  siendo  aquellos  unos  pastorea  de  segundo  orden, 
tan  recomendables  por  sus  oficios  y  por  el  conocimiento  é^  intereses  que  (ley 
bem  t^ner  en  los  remedios  mas  propios  para  las  necesidades  de  los  fieles. 


Sobre  el  asuuto  del  arzobispo,  para  cuya  venida  interesaba  el  cabildo 
al  congreso,  la  comisión  decia  que  este  nada  habia  determinado  ni  en  pro 
j¿  en  contra  de  su  admisión ;  que  de  esto  deberia  ocuparse  el  convento, 
*para  saber,  si  su  venida  se  consideraba  necesaria  ó  muy  conducente  al 
bien  de  la  iglesia,  ó  si  por  el  contrario,  seria  perjudicial,  por  razón  de  sus 
opiniones  políticas. 

En  esta  parte  el  doctor  Gutiérrez  se  hallaba  dominado  de  las  mismas 

S revenciones  y  juicios  que  se  habian  visto  estampados  en  el  manifiesto 
el  gobierno  publicado  en  el  año  de  1811,  obra  del  mismo  doctor  Gu- 
tiérrezj  y  bajo  esas  mismas  prevenciones  decia  en  el  informe  que,  si 
la  venida  del  arzobispo  se  tuviese  por  necesaria,  conducente  y  no  perju- 
dicial al  bien  de  la  iglesia,  ni  ál  orden  público  establecido,  el  congreso 
prestaria  todo  su  influjo  para  que  se  verifícase,  siempre  que  el  prelado, 
abjurando  la  dominación  española,  no  pusiese  por  su  parte  trabas  ni  obs- 
táculos al  reconocimiento  de  la  independencia.  Cosa  bien  particular,  que 
un  hombre  como  don  Erutos  Gutiérrez  pusiese  en  duda  la  necesidad  y  con- 
veniencia de  la  presencia  del  prelado  para  el  bien  de  la  iglesia ;  y  que  esto 
lo  hiciese  depender  de  sus  opiniones  pobticas,  que,  aun  cuando  no  fueran 
conformes  con  los  principios  republicanos,  bien  podria  llenar  sus  deberes 
como  pastor  y  cumplir  con  los  de  ciudadano,  como  los  cumplen  en  todas 
partes  sin  perjudicar  en  nada  al  orden  político,  multitud  de  individuos 
que,  sin  ser  afectos  al  sistema  del  pais,  hacen  parte  de  la  sociedad,  suge- 
tos  á  las  leyes  que  los  castigan  cuando  perjudican  el  orden  establecido. 

Presentado  al  congreso  el  informe  de  la  comisión,  se  decretó  que  pa- 
sase ai  gobierno,  insistiendo  siempre  en  el  cumplimiento  de  su  decreto 
sobre  formación  de  convento  ecll&siástíco  que  arreglase  sus  relaciones  con 
la  Santa  Sede.  El  ejecutivo  volvió  el  informe  al  congreso  con  algunas  obje- 
ciones relativas  al  proyecto  de  reglamento  que  en  él  se  incluía  para  la  con- 
vocatoria de  la  asamblea  eclesiástica,  porque,  tal,  'cz  se  consideraría  como 
el  voto  del  congreso  en  esta  parte.  Ademas  observaba  el  ejecutivo  sobre 
la  asistencia  de  los  regulares  que,  según  allí  se  disponía,  podria  resultar 
una  enorme  preponderancia  de  estos  sobre  el  clero  secular.  "  No  hay,  de- 
"  da  el  ejecutivo,  provincia  de  regulares  que  no  tenga  seis  ú  ocho  con- 
ventos, según  su  instituto,  y  conforme  á  la  regla  anterior  tendría  por 
lo  menos  siete  votos  cada  una  de  ellas.  Contando,  pues,  solo  los  de  San- 
to Domingo,  San  Francisco,  San  Agustín,  la  Candelaría  y  San  Juan  de 
"  Dios,  resultarian  treinta  y  cinco  votos,  número  á  que  no  asciende,  ni  con 
*'  mucho,  el  del  clero  secular,  según  la  regulación  del  proyecto  de  regla- 
^^  mentó.  Si  á  esto  se  agrega  que  los  religiosos  de  Popayan  son  de  distinta 
"  provincia,  y  por  consiguiente,  ellos  ó  los  de  Quito,  enviaren  igual  núme- 
**  ro  de  representantes,  el  convento  eclesiástico  se  compondría  ab^oluta- 

''  tomento  de  regulares Debe  tenerse  presente  que  muchas  provincias 

"  políticas  no  podrán  enviar,  tal  vez,  los  dos  diputados  del  clero,  el  del  ca- 
*^  büdo,  el  del  gobierno,  y  entonces  el  número  del  clero  secular  resultará 
'•^  mucho  menor,  no  siendo  así  de  los  conventos,  que  tienen  la  facilidad  de 
"  nombrar  de  fcus  hermanos  que  se  hallen  en  la  comimidad  del  lugar 
^  donde  se  celebre  esta  asamblea  eclesiástica.  Y  si  á  esto  se  añade  la  fa- 
*'  cuitad  que  indica  el  reglamento  de  nombrar  regulares  para  representar 
^>  al  clero  secular, tendremos,  cuando  mas,  ima  cuarta  parte  de  individuos 
^<  de  esto,  cuyos  interesas  no  van  siempre  de  acuerdo  con  los  de  los  regu- 
"  laxes.  Parece,  pues,  que  se  debe  adoptar,  ó  indicar  otra  regla  que  evite 
^*  la  desigualdad  y  los  celos  que  debe  producir  la  quo  se  asigna,  y  allanar 
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*'  dificultades  que  nacerían  de  la  convocaoion  del  convento  eclesiástioo 
**  formado  en  esos,  términos." 

Sobre  estas  objeciones,  propuestas  por  el  presidente  doctor  Camilo 
Torres,  el  congreso  acordó  en  1.®  de  febrero  de  1814,  que,  para  evitar 
tales  inconvenientes,  no  fuese  un  religioso  por  cada  convento  que  mantu- 
viese comunidad,  sino  uno  por  todos  los  que  hubiera  en  cada  provincia 
política;  y  que  corregido  así  el  reglamento,  volviese  al  poder  ejecutivo,  en 
inteligencia  que,  aun  cuando  se  comprendía  en  el  informe,  cuyas  razones 
habia  tenido  presentes  el  congreso,  no  se  habia  puesto  allí  sino  por  via 
de  ejemplo,  según  la  opinión  particular  del  autor,  y  sin  perjuicio  de  la  au- 
torídad  atribuida  con  la  iniciativa  á  los  gobernadores  y  cabildo  metropoli- 
tano para  arreglar  la  materia.  Este  decreto,  con  el  iiábrme  y  objeciones» 
se  comunicaron  al  deán  y  cabildo  metropolitano  de  Santafe  con  oficio  de 
aquella  misma  fecha,  concluyendo  así :  "  Resta  solo  dar  á  V.  S.  las  gra- 
"  cias,  á  nombre  del  mismo  congreso,  por  el  celo  que  manifiesta  por  la 
"  pureza  de  nuestra  santa  religión,  esperando  que  el  convento  eclesiástico 
'^  sea  un  medio  con  que  cada  dia  se  consolide  y  se  afirme  mas  en  nuestros 
"  paises,  y  un  monumento  glorioso  que  testifique  á  la  posteridad  su  pie- 
'^  dad,  sus  virtudes  y  sus  luces  en  el  establecimiento  de  nuestra  naciente 
''  iglesia,  y  de  las  firmes  bases  sobre  que  se  levanta.  Él  manifestará  tam- 
**  bien  al  mundo  entero  que  el  congreso  de  nada  se  gloría  tanto  como  de 
'^  poder  concurrir  con  sus  esfuerzos  á  esta  obra  grande,  dejando  á  la  mor- 
^^  dacidad  y  á  la  calumnia  el  desahogo  de  su  malignidad  contra  los  sugetos 
"  que  lo  componen,  y  á  Dios  el  juicio  de  sus  intenciones." 

A  los  gobernadores  del  arzobispado  se  les  pasó  otra  nota  sobre  el  mis- 
mo asunto ;  pero  estas  comunicaciones,  enviadas  con  fecha  1.**  de  febrero, 
no  vinieron  á  tener  contestación  hasta  el  20  de  mayo,  es  decir  á  los  cuatro 
meses,  dia  en  que  dieron  contestación,  á  nombre  del  capitulo,  tres  de  los 
miembros,  (1)  diciendo  estar  pronto  á  hacer  cuanto  estuviera  de  su  parte 
y  fuera  de  su  incumbencia,  para  la  verificación  de  lo  dispuesto  á  cerca  de 
la  asamblea  del  clero,  quedando  descargo  de  los  gobernadores  del  arzobis- 
pado su  ejecución.  Adjunto  á  este  oficio  fué  otro  al  secretario  del  congre- 
so, en  que  el  doctor  Ilosillo  decia  estas  palabras,  que  fya  revelaban  bas- 
tante la  causa  de  los  entorpecimientos  en  el  negocio. 

"  A  fin  de  evitar  que  los  señores  del  congreso  extrañen  que,hablándo- 
"  se  en  el  oficio  que  acompaño,  á  nombre  de  todo  el  capítulo,  aparezca  fir- 
"  mado  solamente  por  tros  individuos,  he  croido  que  debo  declarar  á  us- 
"  ted  el  müterto, 

"  En  la  tarde  del  20  del  corriente,  se  abrió  y  leyó  en  la  sacristía  de  la 
"  iglesia  de  San  Garlos,  el  oficio  de  usted,  de  mayo,  (2)  en  que  inserta  lo 
*^  que  se  dice  á  los  señores  gobernadores,  en  orden  á  que  se  promueva  el 
*^  interesante  asunto  del  convento  eclesiástico.  El  señor  Pey  dijo  que  oon 
''  su  compañero  resolverian  lo  conveniente,  en  vista  del  oficio  incluso.  Los 
'^  demás  convenimos  en  que  se  contestara  lo  que  ahora  se  expone,  en  el 
"  que  acompaño  y  me  encargaron  lo  firmara.  Lo  Uevé  ayer  21,  y  propase 
"  que  se  firmara  en  presencia  de  todos  los  señores  mis  compañeros.  Segui- 
*^  mos  para  la  sacristía,  donde  yo  habia  hecho  prevenir  lo  necesario  para 
"  escribir ;  pero  se  salieron  sin  querer  firmar  los  señores  Pey,  Duquesne, 

(1)  Los  doctores  Manuel  Andrade,  Andrés  María  Bocillo  y  Fernando  Caicedo. 

(2)  En  la  colección  de  los  documentos  mandados  publicar  por  el  congreso,  que  te- 
nemos á  la  vista,  se  halla  en  blanco  esta  fecha. 
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Barco,  León  y  Cuervo.  Entonces  procedimos  á  suscribir  los  tres  que  va- 
mos firmados,  pora  que  en  todo  tiempo  se  acredite  nuestro  modo  de  pen- 
sar en  la  materia,  y  que  cumplimos  por  nuestra  parte  con  la  debida 
atención  de  contestar.  En  la  mañana  del  di  a  de  boy  me  dijo  el  señor 
*'  León  en  la  iglesia,  que  firmaría  si  yo  llevaba  á  ella  el  oficio,  por  la  tar- 
''de,  á  tiempo  de  la  asistencia  á  coro.  Aunque  le  tenia  ya  cerrado,  vine 
en  abrirle  y  llevarle;  pero  faltó  dicho  señor  á  lo  prometido,  porque  no 
I)areció. 

"  Sírvase  usted  poner  esto  en  noticia  del  congreso,  para  que  sirva  de 
suplemento  á  las  firmas . . .  &.^  " 

El  misterio  consistía, pues,en  que  la  mayor  parte  de  los  canónigos  esta- 
ba contra  el  proyecto,encabezando  esta  oposición, por  aversión  al  congreso, 
los  dos  gobernadores  eclesiásticos,  ó  mas  bien  imo  de  ellos,  el  doctor  Du- 
quesne;  porque  el  doctor  Pey  no  hacia  mas  que  lo  que  su  honorable  com- 
pañero le  aconsejaba.  Las  cuestiones  y  guerras  anteríbres  hablan  llegado 
á  impresionar  muy  fuertemente  á  las  gentes  de  Cundinamarca  contra  el  go- 
bierno de  la  Union,  y  muy  particularmente  contra  el  congreso,  cuyo  nom- 
bre se  habia  hecho  sinónimo  de  todo  lo  malo ;  y  como  en  realidad  los 
espirítus  fuertes,  ó  mas  bien  espíritus  noveleros  ó  imitadores  de  aquel 
tiempo,  no  dejaban  de  dar  materia  con  sus  escritos  y  sus  palabras,  aun 
dentro  de  las  barras  del  congreso,  la  preocupación  ó  la  enemiga  que  se 
concitaba  contra  este  cuerpo,  encontraba  razones  sobre  qué  fundarse ; 
razones  que  aun  cuando  no  tuvieran  en  sí  mismas  mas  valor  que  el  que  les 
diesen  ciertos  individuos  particulares^  que  explotan  los  partidos  para  di- 
rigirlos á  sus  propios  fines,  tienen  con  eso  argumento  suficiente  para  vol- 
ver en  contra  de  un  principio  general  la  opinión  de  las  gentes,  con  una 
razón  particular ;  porque  los  pueblos  siempre  son  victimas  de  los  sofismas 

Solíticos,  arma  que  esgrimen  con  mas  ó  menos  habilidad  todos  los  jefes 
e  partido. 

No  era  extraño  que  el  canónigo  León,  no  siendo  de  lo  mas  aventajado 
del  clero,  tuviera  un  manejo  tan  poco  digno,  como  el  que  le  denunciaba 
el  doctor  Bosillo,  porque  habia  hallado  fortuna  con  el  gobierno  español 
y  trataba  de  hacer  mérito  haciéndose  enemigo  del  gobierno  republicano, 
y  después  implacable  perseguidor  de  los  patriotas,  como  se  verá  en  su 
lugar.  El  doctor  Barco  era  español,y  de  consiguiente, opuesto  á  todo  aque- 
llo que  pudiera  dar  importancia  política  al  nuevo  gobierno  de  estos  paises, 
como  se  la  habría  dado  una  junta  eclesiástica  que  hubiese  llegado  á  entrar 
en  relaciones  con  la  Santa  Sede,  para  arreglar  los  asuntos  entre  la 
iglesia  y  el  gobierno.  Y  esto  era  lo  que  cabalmente  hacia  decir  cosas 
tan  bonitas  en  la  materia  á  personas  que  quizá  las  desmentian  al  tocar 
en  otras  cuestiones  eclesiásticas. 

Los  gobernadores  del  arzobispado  contestaron  al  poder  ejecutivo  de 
la  Union  en  7  de  junio  disculpándose  de  la  demora  en  hacerlo,  por  no 
haber  tenido  presente  hasta  entonces  el  oficio  y  resolución  dictada  en  el 
mes  de  enero  que  habia  sido  remitido  al  cabildo  eclesiástico.  Pero  lo  singu- 
lar de  esta  disculpa  estaba  en  que  los  mismos  gobernadores  del  arzobispado 
eran  miembros  del  cabildo  y  nada  menos  que  su  presidente  el  arce^ano 
don  Juan  Bautista  Pey.  Igualmente  se  disculpaban  con  las  innimierables  y 
urgentes  ocupaciones  del  despacho  ;  como  si  el  negocio  de  que  se  trataba 
no  fuera  de  mas  importancia  que  todos  los  demás  del  despacho  común  y 
ordinario;  y  finalmente  ofrecían,  como  lo  hablan  ofrecido  t¿itas  veces,  ocu- 
parse con  toda  brevedad  del  asunto. 
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El  ejecutivo  pasó  este  oficio  al  congreso,  quien,  cansado  ya  do  reque- 
rimientos, resolvió  quedase  el  asunto  á  su  consideración  para  cuando  fuera 
conveniente,  y  que  mientras  tanto  el  ejecutivo  hiciese  imprimir  y  publi- 
car en  ijna  sola  piesa  todos  los  documentos  relati»vos  al  proyecto  en  cues- 
tión. Esta  resolución  fué  dictada  en  Tunja  á  14  do  junio  de  1814  y  con 
©Ha  quedó  el  negocio  en  suspenso  sin  que  se  volviese  á  tratar  mas  do  él. 


CAPITULO  LVL 

Las  tropas  de  Sámano  amenazan  á  Popayan — Narifio  recibo  comunicaciones  en  que  se 
le  insta  por  auxilios-^Pasa  ])ersonalmente  al  colegio  electoral  á  dar  cuenta  de  es- 
tas novedades — Manifiesta  la  urgencia  do  mandar  los  auxilios  y  se  ofrece  á  marchar 
con  el  ejército — lo*  plenipotenciarios  fueron  consultados  sobre  si,  marchando  la 
expedición  por  otras  provincias,  el  jefe  do  ella  podía  dar  órdenes  y  exigir  re- 
cursos— Los  plenipotenciarios  contestaron  que  creían  al  presidente  de  Cundina- 
marca  autorizado  para  ello — Los  miamos  dan  parte  al  congreso — Este  contesta 
aplaudiendo  la  oferta  de  Nariño ;  pone  á  sus  órdenes  las  fuerzas  del  Socorro,  y  le 
faculta  para  exigir  recursos  y  para  obrar  como  le  parezca  conveniente  en  la  cam- 
paña— Estos  hechos  vindican  completamente  ít  Nariño — El  colegio  electoral  le  ex- 
pide título  de  teniente  general  del  ejército — Narífio  pide  que  este  cuerpo  determine 
quien  deba  quedar  encargado  del  mando  en  su  lugar — El  colegio  electoral  le  auto- 
riza para  que  haga  el  nombramiento — ^Rehusa  Nariño  hacerlo  y  deja  el  nombra- 
miento al  colegio  electoral — ^Propone  al  colegio  electoral  la  jura  de  independencia 
del  rey  de  España — Discusión  reñida — El  colegio  la  decreta  y  la  independencia  se 
jura  solemnemente— Decreto  del  colegio  electoral  sobre  derecho  de  patronato — ^La 
cámara  de  representantes  de  Cartagena  presenta,  lui  proyecto  de  gobierno  central- 
Toríces  lo  juzga  como  el  único  medio  de  salvar  la  república — El  gobierno  de  An- 
tioquia  presenta  otro  igual  desengañado  de  los  males  de  la  federación — Cada  día 
se  justifica  mas  Nariño— El  colegio  electoral  decreta  un  enipréstito  de  800,000  i>e- 
805  para  la  expedición  del  Sur — Las  monjas  de  Santa  Clara  de  Mérida  piden  algún 
auxilio  al  gobierno  de  Cundinamarca  y  Nariño  lo  facilita  entre  los  particulares — 
Se  encarga  de  la  presidencia  de  Cundinamarca  don  Manuel  Alvarez — La  expedición 
del  Sur  excita  el  entusiasmo  patriótico — Servicios  del  clero — Cuestión  con  el  con- 
greso sobre  acuñación  de  moneda  provincial — Se  tranza  la  cuestión — ^Acuerdos  del 
gobierno  consiguientes  á  la  jura  de  independencia. 

Al  mismo  tiempo  que  el  brigadier  Bolívar  expolia  á  los  enemigos  do 
Cúcuta  y  fie  preparaba  para  arrojarlos  de  Venezuela,  por  el  sur  amenazaban 
muy  seriamente.  Desde  octubre  de  1812  el  gobierno  de  Popayan,  trasladado 
al  Cauca,  habia  recuperado  la  capital  ocupada  por  los  patianos  desde  que 
dicho  gobierno  no  contándose  seguro  en  ella  la  Labia  abandonado.  El  co- 
ronel José  Ignacio  Rodríguez  fué  enviado  con  trescientos  hombres,  con 
los  cuales  desalojó  á  los  patianos  y  el  gobierno  volvió  ala  capital,  aunque 
no  inmediatamente.  Pero  las  fuerzas  realistas  de  Montes  y  Sámano  oran 
la  amenaza  seria  de  Popayan ;  y  en  electo,  en  la  •noche  del  24  de  junio  de 
1813  recibió  Nariño  por  post^  oomunicacionos  del  presidente  del  Estado 
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de  Popayan  don  Pelipe  Antonio  Masuera;  del  comandante  de  armas  don 
José  Ignacio  Eodríguez,  y  del  oficial  don  Miguel  Malo,  fechadas  á  15  del 
mismo,  dando  aviso  de  la  peligrosa  situación  de  aquel  estado,  al  cual  se 
habia  intimado  rendición  desde  el  sitio  de  Sombrerillo  por  el  jefe  de  las 
tropas  españolas  don  Juan  Sámano  (1).  En  estas  comunicaciones  se  insta- 
La  sobre  la  necesidad  del  auxilio  do  Cundinamarca,  que  anteriormente  se 
liabia  pedido  al  presidente  Nariño.  Este  pasó  personalmente  en  la  maña* 
na  del  siguiente  dia,  al  colegio  electoral  que  estaba  reunido,  y  después  de 
leidas  las  comunicaciones  del  sur,  hizo  presente  la  urgencia  de  ocurrir  al 
peligro  que  amenazaba  por  aquella  parte  del  reino  manifestando,  que 
estaba  pronto  á  marchar  con  el  egército  si  así  lo  exigia  la  salud  pública ; 
pero  que  si  eran  necesarios  los  auxilios  de  las  demás  provincias  el  pre- 
sidente de  Cundinamarca,  aunque  facultado  extraordinariamente  para  acu- 
dir á  la  común  defensa  por  parte  de  su  estado,  no  podia  exigir  los  recursos 
de  las  otras  sino  con  caÜdad  de  rtief/o  y  ^?(?(7ryo,medios  dilatorios  que  frus- 
trarían el  éxito  de  cualquiera  empresa  de  armas  :  que  se  necesitaba  de  la 
autorización  del  cuerpo  soberano  do  la  nación  para  que  el  jefe  encargado 
de  la  expedición  pudiese  con  plena  autoridad  dar  órdenes  y  exigir  recur- 
sos cada  vez  que  fuese  necesario,  sin  captar  la  venia  á  los  gobiernos  parti- 
culares, ni  ocurrir  á  cada  paso  por  autorizaciones  al  congreso.  Pero  que 
como  este  asunto  no  podia  resolverse  por  el  colegio  electoral,  proponia  se 
llamase  al  momento  á  los  señores  plenipotenciarios  del  congreso  para  sa- 
ber si  ienian  autorización  bastante  para  determinar  el  negocio.  Man- 
dóse una  comisión  cerca  de  los  plenipotenciarios  con  el  correspondiente 
mensaje,  la  cual  los  condujo  inmediatamente  á  la  sala  de  las  sesiones. 
Impuestos  del  asunto  digeron,  que  en  cuanto  á  la  salida  de  la  expedición 
para  Popayan  creian  tener  las  fiícultados  suficientes  y  que  al  señor  Nari- 
ño se  le  habian  deferido  las  necesarias  para  el  mismo  obgeto ;  pero  que 
caso  que  estas  no  fueran  bastantes,  el  congreso  las  amplearia.  Con  esto 
se  retiraron  los  plenipotenciarios  junto  con  Nariño.  Este  habia  pedido  al 
colegio  electoral  determinase  quien  debería  quedar  desempeñando  el  go- 
bierno en  caso  do  marchar  él  con  la  expedición.  Se  resolvió  que  marchase 
con  la  expedición  si  lo  tenia  por  convoniente,y  se  le  defirió  la  facultad  do 
nombrar  la  persona  que  debiera  quedar  encargada  del  gobierno.  Comu- 
nicada que  ib  fué  esta  resolución,  contestó  protestando  que  estaba  pronto 
a  sacrificarse  por  la  patria ;  y  dando  gracias  por  la  confianza  que  en  él 
siempre  habia  depositado  la  representación  del  pueblo  cundinamarquez, 
renunciaba  el  derecho  que  se  lo  habia  conferido  para  nombrar  quien  lo 
subrogase  en  el  gobierno,  por  creer  el  negocio  sumamente  delicado  y  ha- 
ber mas  probabilidad  en  el  hacierto  haciendo  el  nombramiento  la  repre- 
sentación de  la  provincia  que  haciéndolo  él  solo. 

Los  plenipotenciarios  dieron  cuenta  al  congreso  de  todo  lo  que  se  ha- 
bia tratado  sobre  auxiliar  á  Popayan,  y  do  la  propuesta  que  Nariño  les 
habia  hecho  do  ir  él  mismo  á  dirigir  la  campaña  del  Sur,  en  conformidad 
á  los  tratados  do  30  de  marzo.  El  congreso  dictó  una  resolución  aceptando 
la  propuesta  hecha  por  Nariño  y  ofreciendo  poner  á  sus  órdenes  las  fuer- 
zas del  Socorro ;  y  aplaudiendo  la  idea  de  confiar  á  un  solo  jefe  con  am- 
plias facultades  la  dirección  de  la  guerra  en  la  defensa  común,  decia : 
''  Y  dejando  á  un  lado  las  dificultades  subalternas  que  desde  luego  pre- 

(1)  £1  que  juró  no  tomar  las  armas  contra  los  patriotas  el  día  21  de  julio  de  1810 
por  la  mañana  en  el  cuartel  del  Aux,iLÍ<xv  en  masios  de  don  Juan  Bautista  F^y  comisio- 
liado  de  la  junta. 
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"  vee  en  la  organización  del  ejército,  las  cuales,  una  vez  adbptaclo  el  pro- 
"  yecto,  podría  allanarse  á  la  presencia  misma  de  las  cosas,  se  ha  fijado 
**  principalmente  en  la  que  ofrece  la  división  del  mando  cuyas  funeatoB  conse- 
"  cuencias  son  bien  recientes  en  Europa,  y  qxie  aquí  se  agravan  por  la  escasea 
"  ds  oficiales,  y  aun  también  por  la  diversidad  de  sentimientos  con  que 
"  pueden  obrar."  Parece  que  el  congreso  no  cayó  en  cuenta  de  que  con 
esto  impugnaba  el  sistema  federal.  Esto  era  sentar  en  principio  y  con 
razón,  que  en  la  unidad  estaba  la  fuerza  y  en  la  división  la  debilidad. 
¿Y  no  era  esta  la  cuestión  entre  Nariño  y  el  congreso  ?  Sí ;  Nariño  que- 
na una  sola  soberanía,  y  el  congreso  muchas  soberanías ;  y  si  en  lo  mili- 
tar habia  inconveniente  en  la  escases  de  oficiales,  en  lo  político  la  había 
de  hombres  políticos  capaces  de  dirigir  los  Estados.  El  hecho  es  que  con 
motivo  de  estas  cosas  Nariño  quedaba  bien  justificado ;  justificado  en  cuan- 
to á  la  centralización  del  poder  y  en  cuanto  á  la  necesidad  de  las  JGaculta- 
des  estraordinarias.  Por  lo  demaj?,  él  recibió  del  congreso  la  mas  esplén- 
dida satisfacción  sobre  el  cargo  de  ambición  y  tiranía,  pues  de  ningún 
tirano  ambicioso  se  hace  confianza  para  entregarle  el  mando  de  toda  la 
fuerza  militar,  con  amplias  facultades  y  con  órdenes  á  las  provincias  para 
prestarle  cuantos  auxilios  pidiese,  como  lo  hizo  el  congreso  en  esta  vez 
con  Nariño.  (1)  Comunicando  los  plenipotenciarios  al  presidente  de  Cun- 
dinamarca  estas  resoluciones  del  congreso,  concluían  su  nota  con  estas 
palabras :  "Y  nosotros  que  tenemos  el  honor  de  haber  intervenido  en 
"  una  transacción  que  debe  aterrar  á  los  que  contaban  con  las  divisiones 
"  intestinas,  suplicamos  á  V.  E.  que  abrevie  todo  lo  posible  la  salida  de 
"  una  fuerza  por  que  tanto  hemos  clamado,  que  hace  hoy  las  esperanzas 
"  de  los  buenos  y  que  debe  ser  el  espanto  de  los  piratas  que  nos  amena- 
"  zan  y  de  laa  viveras  que  nos  acechan." 

El  28  de  junio  propuso  en  el  colegio  electoral  el  canónigo  doctor  don 
Fernando  Caicedo,  que  se  le  decretase  al  presidente  Nariño  un  grado 
militar,  correspondiente  al  rango  que  ocupaba ;  á  los  importantes  ser- 
vicios que  habia  prestado  á  la  patria,  y  al  cargo  que  iba  á  desempeñar 
en  la  defensa  común.  La  proposición  fué  recibida  con  aplauso,  apoyada 
con  diferentes  clases  de  razones,  y  aprobada  con  plenitud,  se  le  nombró 
teniente  jeneral  del  ejército  de  Oundinamarca,  y  se  le  dirigió  el  nombra- 
miento á  nombre  del  pueblo  soberana.  (2) 

El  5  de  julio  ofició  al  colegio  electoral  comunicándole  las  últimas  no- 
ticias recibidas  de  Popayan,  en  que  se  decia  que  las  tropas  de  Sámano  se 
titulaban  tropas  del  rey.  En  este  concepto,  propuso  Nariño  al  colegio  elec- 
toral,la  declaratoria  de  la  independencia  absoluta,  de  un  rey  á  cuyo  nom- 
bre se  hacia  la  guerra  á  los  americanos,  nobstante  no  haberlo  desconocido 
hasta  entonces.  El  colegio  electoral  en  su  mayoría  acogió  con  entusiasmo 

{)atriótico  la  idea ;  y  ell5  decretó  la  publicación  de  la  independencia  abso- 
uta  del  Estado  de  Oundinamarca.  A  esta  determinación,  dice  la  Qucéta  mi- 
nisterial, precedieron  largas  é  interesantes  discusiones.  ''  En  ellas  se  habló 
"  con  entera  y  plena  libertad  y  se  adugeron  mil  fundamentos  de  hecho  y 
"  de  derecho  en  que  se  apoyaba  esa  medida.  El  doctor  don  José  Torres  y 
"Peña,  cura  del  pueblo  de  Tabio,  cuya  literatura  y  buen  juicio  lo  han 
'^  colocado  en  el  rango  de  los  eclesiásticos-mas  ilustrados  de  esta  diócesis, 

(1)  Gaceta  estraordinaría  de  Cundinaraarca  del  miércoles  7  do  julio  do  1813,  nú- 
mero 120. 
(2)  Id.    id. 
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"  impelido,  digámoslo  asi,  por  los  escrúpulos  de  una  conciencia  delicada, 
'^  soetuTo  dos  dias  enteros  que  no  debia  publicarse  la  independencia  por 
'*  obstar  para  ello  el  juramento  que  se  prestó  cuando  fué  publicada  la  cons- 
**titucion  de  1811  en  que  se  reconoció  a  Femando  VII  por  rey  de  Cnn- 
"  dinamarca.  La  sutil  perspicacia  del  doctor  Torres  supo  encadenar  orde- 
''nadamente  cuanto  á  su  favor  han  escrito  los  Santos  Padres,  los  teólogos 
**  y  canonistas  en  materia  de  juramento,  Pero  él,  últimamennte,  después  de 
''  haber  sostenido  su  opinión  con  la  mayor  moderecion,  carácter  y  digni- 
*'  dad,  cedió  en  la  discusión  al  peso  y  soHdez  de  las  razones  con  que  se  le 

'^ batió  en  contrario ¡Ojalá  que  todos  los  hombres  tuviesen  en  la  so- 

*'  dedad  el  manejo  del  doctor  Torres  sosteniendo  á  cara  descubierta  su 
**  opinión  con  el  mayor  carácter  y  energía  cediendo  solamente  á  la  justi- 
''  cia  y  la  razón,  sin  miras  ni  intereses  particulares  como  lo  hacen  los  hi- 
«'pócritas  y  egoístas."  (1) 

El  señor  Restrepo  en  esta  parte  de  la  historia  (2)  dice  lo  siguiente  : 
''El  doctor  José  Antonio  Torres  sostuvo  el  partido  de  la  monarquía  con 
''  todo  el  fanatimo  y  servil  abyección  que  caracterizaba  siempre  á  este 
"  eclesiástico."  (3) 

He  aquí  dos  juicios  bien  diferentes  sobre  el  doctor  Torres ;  pero  el  pri- 
mero es  del  redactor  oficial,  publicado  á  los  siete  dias  de  la  discusión  y  en 
presencia  del  colegio  electoral  y  de  todo  el  público  asistente  á  la  barra. 
El  segundo  es  de  un  hombre  respetable,  pero  que  seguramente  no  tuvo 
á  la  vista  los  documentos  suficientes  de  la  época  y  se  guiaría  por  informes, 
quizá  de  personas  apasionados.  De  otro  modo  era  imposible  que  un  hom- 
bre tan  ilustrado  como  el  señor  Bestrepo  hubiera  tomado  por  cuestión  po- 
lítica la  cuestión  teológica  sobre  juramento. 

El  vicepresidente  del  colegio  electoral,  don  José  Bamon  de  Leyva,  es- 
pañol, fué  uno  de  los  que  con  mas  empeño  sostuvo  la  cuestión  en  favor 
de  la  declaratoría  de  la  independencia.  Así  consta  del  acta  de  la  sesión 
como  consta  lo  del  doctor  Torres,  y  que  después  de  sancionada  la  inde- 
pendencia el  serenísimo  colegio  electoral  declaró  solemnemente  "  que 
**Cundinamarca  no  dependía  de  otra  soberanía  que  la  de  Dios  y  el  pueblo, 
"  bajo  los  auspicios  de  Nuestra  Señora  la  Virgen  María  en  el  misterio  de 

**fiU  INMACtrLADA  COXCEPCIOJT." 

Pasado  el  decreto  á  la  sanción  del  ejecutivo,  Nariño  le  puso  el  ejecútese 
y  mandó  pubHcar  la  independencia  el  19  de  julio  por  la  tarde,  dándose  las 
providencias  convenientes  para  hacer  la  función  con  la  mayor  solemnidad 
posible.  El  dia  18  amaneció  cortado  y  echado  por  tierra  el  árbol  de  la  liber- 
tad. No  se  pudo  saber  quién  habia  hecho  tal  cosa,  aunque  se  fijaron  car- 
teles ofreciendo  200  pesos  do  gratificación  á  quien  diera  noticia,  en  térmi- 
nos de  poderlo  justificar,  de  la  persona  ó  personas  que  lo  hubieran  hecho 
ó  mandado  hacer. 

A  las  tres  de  la  tarde  del  19  se  publicó  por  bando  solemne  la  inde- 
pendencia. Las  calles  por  donde  pasó  se  adornaron  como  de  costumbre. 
El  acompañamiento  principiaba  por  una  lucida  escolta  de  sargentos  de 
todos  los  cuerpos  militares ;  seguían  luego  varios  particulares  a  caballo ; 

(1)  Gaceta  mimsterial  del  jueves  22  de  jnlio  de  1813. 

(2;  Tomo  !.•  pájtpna  220  de  la  2.*  edición:  año  de  1858. 

(8)  £1  doctor  Torres,  hermano  de  otro  clérigo  llamado  don  Santiago  y  de  nuestro 
sabio  matemático  don  Julián  Torres,  era  versadísimo  en  la  historia,  teólogo  eminente, 
profundo  en  asuntos  de  derechos  i  sacerdote  de  santa  vida. 
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inmediatamente  los  miembros  del  cuerpo  cívico  y  de  la  representadoli 
nacional  en  caballos  enjaezados,  presididos  por  don  Pedro  Groot^  presi- 
dente del  senado.  A  estos  escoltaban  las  compañías  de  granaderos  de  loa 
cuerpos  veteranos,  á  los  cuales  seguia  la  artillería  y  caballería.  Concluida 
la  publicación  del  bando,  se  volvió  á  plantar  el  árbol  de  la  libertad^  que 
ahora  fué  un  olivo  en  lugar  del  arrayan  que  tan  mal  fruto  Labia  dado. 

Después  de  esto,  pasó  el  cuerpo  cívico  .con  los  tribimales  y  miembros 
de  la  representación  nacional,  presididos  del  presidente  del  Estado,  á  la 
iglesia  de  San  Juan  de  Dios,  y  de  allí  trajeron  en  procesión  á  la  Catedral 
la  imagen  dé  Santa  Librada.  Por  la  noche  dieron  baile  los  militares  y  en 
el  adorne  de  la  sala  se  pusieron  estos  dos  sonetos,  cuyo  autor  se  ignora. 

« 

Pálido  el  rostro,  de  ira  devorada 
Crugió  los  dientes  la  discordia  fiera, 
Y  en  la  actitud  de  aquel  que  desespera 
Al  averno  lanzóse  despechada. 

Ella  vio  con  dolor,  que  entronizada 
Entre  nosotros  la  amistad  sincera, 
Una  paz  consolida  verdadera 
Que  aspira  á  ver  la  patria  libertada. 

Así  es  que  en  nuestros  pechos  ya  residen 
La  concordia  y  la  unión.  ¡  Oh !  ¡  plegué  al  cielo 
Que  nuestras  paces  mutuas  intimiden 

Á  los  que  invaden  nuestro  patrio  suelo 
En  que  logre  una  sólida  existencia 
La  santa  libertad  é  independencia. 


Que  Sámano,  Correa,  Monteverde 
Con  Abascal  y  Montes  inhumanos 
Redoblen  sus  esfuerzos,  seríín  vanos 
Mientras  la  libertad  se  nos  recuerde. 

El  hombre  libre  nunca,  nunca  pierde 
Los  enérgicos  bríos  sobrehumanos 
Con  que  antes  do  postrarse  á  los  tiranos 
Prefiere  no  existir  y  el  polvo  muerde. 

Desde  hoy,  amigos,  solo  dependemos 
Del  alto  Numen  y  del  pueblo  mismo ; 
Ea,  pues,  al  campo  del  honor  marchemos 
Y  llenos  todos  de  valor  y  heroismo 
á  nuestros  invasores  destruyamos, 
con  honor  y  gloria  perezcamos. 


t 


El  siguiente  acróstico  so  publicó  en  la  Gaceta  <y)n  el  seudónimo  Juslü 
t'atricioLoal. 

La  religión  unida  a  la  jnstici 
Aclaman'  á  una  voz  la  independenci 
Implorando  la  sacra  omnipotenci 
Numen  contrario  á  la  infernal  malici 
Del  tirano  dominio  y  su  sevici 
Publica  ya  la  Fama  la  insolenci 
En  todas  partes  y  seria  demenci 
No  contener  tan  bárbara  codici 
Dichoso,  pues,  el  pueblo  que  repos 
En  santa  libertad,  y  que  ese  di 
Nace  á  nueva  existenoia  delicies 
Cundinamarca  llena  de  energí 
Incansable  repita  muy  gozos 
Altos  himnos  de  amor  y  do  alegrf 


a 
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Al  otro  (lia,  20  de  julio,  tercer  aniVersario  de  la  revolución,  hubo  fies- 
ta religiosa  en  la  Catedral,  con  asistencia  del  gobierno  y  tribunales.  Se 
cantó  misa  solemne  con  sermón,  que  predicó  el  padre  fray  Francisco  An- 
tonio Florido,  de  la  orden  franciscana,  mereciendo  el  aplauso  público. 
Concluida  la  fiesta,  todas  las  corporaciones  civiles  y  eclesiásticas  pausaron 
al  local  de  las  reuniones  del  colegio  electoral,  y  allí,  ante  los  representan- 
tes del  pueblo,  prestaron  el  juramento  de  la  iiídependenóia.  Jjys  cuerpos 
militares  lo  prestaron  en  la  plaza  mayor,  ante  la  bandera  tricolor  nacio- 
nal, ou  que  estaba  pintada  la  águila  volando  coa  la  ^ranada  y  la  espada 
ejy,  las  garras,  y  al  rededor  cadenas  rotas.  Al  acto  del  juramento  do  la 
tropa  correspondieron  las  salvas  de  artillería.  Por  la  tarde  se  dio  al  pue- 
blo diversión  de  toros,  y  á  las  oraciones  fué  conducida  en  procesión  santa 
Labrada  á  San  Juan  de  Dios,  con  el  mistíio  acompañamiento  que  la  trajo 
á  la  Catedral. 

El  24  espidió  el  colegio  electoral  un  decreto  que  decía :  "  Nos,  los  re- 
-'  presentantes  del  pueblo  de  Cundinainarca,!libre  é  independiente,  reuni- 
*'  dos  paxtt  tratar  de  su  felicidad,  reparando  los  males  que  se  esperimentan 
^' por  no  estar  decidido  si  él  derecho  de  patronato  lo  ha  roasmnido  la 
^*  autoridad  dé  la  iglesia,  ó  sí  pertenece  á  la  soberanía  de  este  pueblo  como 
**  inherente  á  ella,  tomando  un  medio  que  por  ahora  concilio  las  dos  opi- 
'*  niones  y  desvanezca  cualquiera  motivo  de  escrúpulo,  mientras  se  nos 
^'  facilita  el  recurso  á  la  Silla  Apostólica  y  podemos  negociar  con  Su  San- 
''  tidad  sobre  este  y  otrois  asuntos  interesantes,  hemos  venido  en  decretar : 
'^  Que  sin  perjuicio  de  los  derechos  que  le  correspondan  ó  puedan  corres- 
*^  ponder  á  la  soberanía  del  pueblo  de  Cundinamarca,  y  sin  que  se  entien- 
^'da  que  es  nuestro  ánimo  perjudicar  los  que  correspondan  ala  autoridad 
"  eclesiástica,  el  poder  ejecutivo  de  este  Estado,  trate  con  la«brevedad  po- 
^'  sible,  con  la  potestad  eclesiástica,  de  ima  concordia  provisional  en  cuanto 
**  al  derecho  de  patronato." 

A  este  decreto,  que  se  publicó  en  la  Gaceta  del  29  de  julio,  seguiauna 
exposición  razonada  de  los  inconvenientes  que  á  cada  paso  se  tocaban  en 
tocio  aquello  en  que  los  intereses  de  la  iglesia  se  rosaban  con  los  del  es- 
tado, y  soBre  las  ventajas  que  resultaban  de  la  armonía  entre  las  dos  po- 
testades. 

Por  la  parte  motiva  de  esta  disposición  se  está  viendo  que  al  principio 
no  se  atrevian  los  legisladores  á  a&mar,  como  después  han  afirmado,  que 
el  gobierno  de  la  república  tuviese  el  derecho  de  patronato  como  los  re- 
yes de  España.  Claramente  dijo  el  colegio  electoral  que  no  se  sabia  si  ese 
derecha  lo  kahia  reasumido  la  autoridad  eclesiástica  ó  si  correspondia  al  gohiemo; 
y  en  tal  duda  tomó  el  medio  que  se  ha  visto,  ínterin  se  ocunia  á  la  Silla 
Apostólica ;  lo  que  no  se  verificó,  por  la  oposición  que  el  mismo  cabildo 
metropolitano  hizo,  de  un  modo  indirecto,  á  las  providencias  que  en  este 
sentido  habia  acordado  el  congreso ;  y  lo  que  por  último  vino  á  resultar 
de  esta  conducta  imprudente  fué,  qtie  dejándose  de  escrúpulos  los  cano- 
nistas del  gobierno  declararon  que  á  este  correspondia  el  derecho  de  pa- 
tronato. 

En  este  mismo  mes  recibió  el  gobierno  de  Cundinamarca  un  proyecto 
de  unión  de  las  provincias  bajo  un  solo  gobierno,  acordado  por  la  cama-" 
ra  de  representantes  del  estaao  de  Cartagena.  £1  presidente  Toríces  en  el 
oficia  con  que  acompañó  el  proyecto  decia  entre  otras  cosas :  '*E1  Estada 
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*^  de  Cartagena  que  desde  los  primeros  días  de  nuestra  regeneración  polí'^ 
"  tica  proclamó  con  el  mayor  estusiasmo  el  sistema  federativo,  conoce  ya 
"que  en  las  presentes  circunstancias  no  seria  suficiente  para  salvar  núes- 
"  tra  existencia  política,  y  que  sin  hacer  alteraciones  fundamentales  en  el 
"acta  federal,  laa provincias  unidas  caminarían  infaliblemente á su  ruina. 
"  Tan  poderosas  consideraciones  han  movido  ala  cámara  de  representan- 
'*  tos  á  ocuparso  deteaidamento  en  un  asunto  el  mas  arduo  ó  importanter 
*•'  que  podia  presentarse  á  su  meditación ;  asunto  de  que  depende  la  esta- 
"  bilidad  do  la  independencia  de  la  Nueva  (Granada  y  que  reclama  por  lo 
"  tanto  la  sória  atención  do  todas  las  provincias."  (1)  Nariuo  no  dijo  mas 
sino  que  se  acusase  recibo  y  se  pasase  al  cuerpo  legislativo.  No  hizo  co- 
mentario alguno,  como  le  daba  lugar  este  oficio  y  ol  proyecto,  para  justi- 
ficar mas  sus  ideas  contra  la  federación  y  probar  que  él  era  mejor  político 
que  todos  los  demás.  Los  argumentos  que  lo  vindicaban  los  hacian  otros. 
El  gobernador  de  Antioquia,  don  José  Jcaquin  Hestropo,  decia  al  mismo 
tiempo  que  acompañaba  una  ley  semejante  :  "  Acompaño  á  V.  E.  la  ad- 
"  junta  ley  que  ha  sancionado  la  legislatura  provincial  hallándose  plena- 
"  mente  autorizados  por  I93  pueblos.  Este  gobierno  espera  que  V.  E.  la 
"  dará  á  la  prensa,  y  que  un  paso  de  tanta  importancia,  como  el  que  h& 
*'  dado  Antioquia,  nos  conducirá  á  un  nuevo  orden  de  cosas.  Es  imposible 
"  que  las  demás  provincias  no  hayan  palpado  por  la  experiencia  de  diez 
" meses  la  debilidad  co7i8tiiiicio7ial  de  nuestro  sistema  de  tmion  y  que  tw  eiisn 
^^ prontas  á  Juicer  el  saerificio  de  sus  soberanías  para  constt'iiur  un  gobierno  gene^^ 
"  ral  fuerte  y  erárfjico  que  sea  capaz  de  salvarnos  eti  la  crisis  política  en  que  se 
"  lialk'  la  Niieva  Granada,  Quiera  el  cielo  que  el  sagrado  fuego  de  la  libar- 
"  tad  se  encienda  en  todos  los  corazones  y  que  para  conseguir  tan  inesti- 
"  mablo  bien,^as  provincias  hagan  cuantos  sacrificios  sean  necesarios  para 
"  la  formación  de  un  solo  gobierno  central."  (2) 

Ahora  no  se  dijo,  como  cuando  las  actas  de  anexión  á  Cundinamarca' 
que  estos  proyectos  de  las  legislaturas  do  los  estados  contra  la  federadon. 
eran  mandados  hacer  por  Naríño.  El  último  argumento  contra  la  federa- 
ción lo  hizo  Morillo. 

Las  noticias  sobre  el  estado  peligroso  del  sur  no  dejaban  de  venir  y 
Naríño  trabajaba  en  aprestar  la  expedición  ;  y  como  uno  de  los  elemento» 
príncipales  para  la  empresa  era  el  dincro,resolvió  hacer  presente  al  colegio 
eloo toral  la  necesidad  de  decretar  un  empréstito  de  trescientos  mil  pesos 
repartidos  entro  ol  comercio,  los  hacendados  y  el  cloro  secular  y  regular, 
hipotecando  para  su  pago  las  rentas  de  las  salinas  do  Zipaquirá,  Nemo- 
con  y  Tausa.  El  empr/^stito  se  decretó  y  para  hacer  el  repartimiento  so 
nombró  una  comisión  compuesta  del  director  del  tesoro,  doü  Pedro  Groot ; 
del  ministro  del  mismo,  don  José  María  Carbonellj  del  canónigo  don  An- 
drés M  Ho sillo ;  dol  coronel  de  miHcias  de  caballería  don  Nicolás  Rivas  y 
dt^l  comerciante  don  José  María  AiTubla.  Para  gobernador  del  Estado  en 
ausencia  de  Naríño,  el  colegio  electoral  nombró  á  don  Manuel  Bernardo 
Alvarez ;  y  para  consejeros  á  don  José  Diago  y  al  doctor  Ignacio  Herrera. 

En  estas  circunstancias  recibió  Naríño  ima  lastimosa  carta  de  las  monjas 
de  Santa  Clara  de  Mérída.  Esto  convento  habia  quedado  casi  en  ruinas  por 
causa  del  terremoto  del  16  de  marzo  del  año  pasado,  y  las  religiosas  re^ 
ducidas  á  la  miseria  habian  implorado  la  compasión  del  gobierno  de  Cun- 


í 


1)  Gaceta  ministerial  de  12  de  agosto  de  1813  numero  127. 

2)  Gaceta  ministerial  de  13  de  agosto  mimero  127, 


le 


^namarca,  solicitando  algua  socorro.  Nariuo  se  lo  habia  proporcionado 
y  en  esta  ocasión,  que  le  escribieron  dándole  las  gracias,  lo  hfecian  una 
relación  de  sus  padecimientos  posteriores.  "  En  aquellos  días  tristes,  de- 
^*  cían,  habia  en  Mérida  algunas  personas  pudientes  y  caritativas  que  nos 
**  socorrían ;  mas  luego  quó  fueron  llevadas  á  las  bóvedas,  quedamos  sin 
**  recurso  alguno.  Nuestros  censos  perdidos  en  gran  parte  y  los  réditofi 
sin  pagarse,  por  la  gran  miseria  a  que  está  reducido  este  pueblo,  tanto 
por  los  temblores  como  por  las  exacciones  del  gobierno  de  Maracaibo, 
nos  han  dejado  en  suma  escasez  para  pasar  la  vida  en  este  solitario  lu- 
gar ;  pues  llegó  al  estremo  do  prohibirse  la  reedificación  do  nuestro  con- 
vento emprendida  por  algunas  personas  piadosas." 

Estas  ospresiones  de  dolor  conmo\deron  de  nuevo  ol  corazón  do  Nari- 
ño,  que  dirigió  á  nombro  suyo  una  excitación  á  las  personas  piadosas  para 
que  contribuyeran  con  sus  limosnas  en  favor  do  aquellas  pobres  religiosas. 
lia  caridad  se  hizo  sentir  en  los  pochos  cristianos  y  el  presidente  de  Cun- 
dinamarca  'tuvo  la  satisfacción  do  "inandar  sus  socorros  al  convento  de 
Santa  Clara  de  Mórida. 

Pero  Cundinamarca  acababa  de  manifestar  de  una  manera  mas  gran- 
de su  interés  por  sus  hermanos  de  Venezuela ;  estaba  contribuyendo,  no 
60I0  con  dinero  sino  con  la  sangre  do  sus  hijos  á  la  libertad  do  aquel  país 
que  gemia  oprimido  por  la  tiranía  del  sable  do  los  soldados  realistas 
Oandinamarca  acababa  de  mandar  sus  tropas  á  órdenes  de  Bolívar,  y  & 
esta  expedición  heroica  se  debió  la  hbertad  de  Venezuela.  No  somos  loa 
granadinos  los  que  lo  decimos  sino  los  mismos  venezolanos,  como  lo  vere- 
mos luego. 

El  'domingo  29  de  agosto  se  encargó  del  gobierno  don  Manuel  B.  Ál- 
varez,  y  Nariño,  nombrado  teniente  general  del  ejército  do  Cundiuamarca, 
80  preparaba  para  marchar  con  la  expedición  al  sur.  Don  Manuel  Ber- 
nardo Alvarez  era  hombre  de  avanzada  edad,  pero  de  mucha  energía  y 
muy  piadoso.  En  el  congreso  habia  manifestado  su  firmeza,  pero  no  era 
el  hombro  de  las  cbcunstancias  ;  él  no  habia  hecho  carrera  en  la  política, 
y  por  consiguiente  tenia  que  echarse  en  brazos  do  otros  en  las  circuns- 
tancias difíciles.  De  los  consejeros  que  so  lo  dieron  no  hay  para  qué  de- 
cir que  en  vez  de  guiarlo  lo  extraviaron  lastimosamente,  induciéndolo 'on 
una  política  imprudente,  que  vino  á  costar  muy  caro  como  lo  acreditó  bien 
pronto  la  esporiencia. 

La  expedición  al  sur  excitó  vivamente  ol  entusiasmo  patriótico.  Mu- 
chos se  ofrecieron  al  servicio  de  las  armas ;  otros  conÍTibuyeron  con  baga- 
ges  y  raciones  para  la  tropa,  sin  interesar  nada ;  y  otros  con  donativos  en 
dinero.  Entónces^se  vio  una  vez  mas,  que  el  clero  no  era  como  habia  dicho 
Zta  Bagatclüy  un  cuerpo  de  egoístas  quo  no  contribuían  con  im  real  para 
las  urgencias  del  Estado.  Ya  en  otra  i)arte  hemos  hecho  mérito,  con  mo- 
tivo de  las  injustas  aserciones  de  ese  papel,  do  los  servicios  prestados  en 
esta  vez  por  varios  eclesiásticos ;  pero  aquí  debemos  reiieúrio.  El  padre 
feay  Francisco  Antonio  Florido  fué  nombrado  capellán  del  ejército  con  el 
sueldo  de  doscientos  pesos  anuales.  Aceptó  el  cargo  y  renunció  el  sueldo 
en  favor  del  Estado,  esponiendo  que  no  solo  servirla  de  capellán  en  la 
expedición,  sino  en  cualquiera  otro  destino  en  que  se  lo  quisiera  ocupar 
no  siendo  opuesto  á  su  ministerio.  El  padre  fray  Lorenzo  Amaya,  prior 
de  hospitalarios,  donó  ochenta  pesos  y  ee  comprometió  á  dar  en  cada  moa 
otros  diez  portel  término  de  un  año.  El  cura  do  Santa  Eosa  do  Tocaima, 
íray '  Joaquín  Ghxarin,  donó  para  los  gastos  de  la  expedición  los  novenos 
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de  tres  años  y  dio  doscientos  pesos.  El  cura  vicario  de  Mariquita  cedió 
los  estipendios  que  se  le  debian'en  la  tesorería  y  los  que  le  corrcsi^ondie- 
ran  en  lo  sucesivo.  El  padre  fray  Francisco  Vargas,  guardián  de  San 
Francisco,  contribuyó  con  diez  y  seis  pesos.  El  presbítero  don  Joaquín 
Cediel  donó  cien  pesos.  El  cura  vicario  de  Ambalema,  don  Cornelio  Gar- 
cía, dio  veinticinco  pesos  é  hizo  rogativas  públicas  por  el  buen  éxito  de 
las  armas  de  la  república,  exhortando  y  predicando  á  su  vecindario  en 
favor  de  la  causa.  Los  curas  y  vicarios  de  los  pueblos  del  sur,  todos  con- 
tribuyeron con  donativos,  y  los  del  tránsito  del  ejército  se  esmeraron  en 
proporcionar  todo  clase  dé  auxilios.  Estos  servicios  y  otros  muchos  quo 
omitimos  por  no  cansar  al  lector, pueden  verse  en  las  Gacetas  de  Cundina- 
marca  correspondientes  á  esta  época,  que  en  ellas  se  publicaron  recomen- 
dando el  patriotismo  de  los  que  los  prestaron  voluntariamente. 

Habla  marchado  ya  parte  de  la  expedición  para  la  Mesa,  y  Nariño  es- 
taba en  vísperas  de  partir  de  Santafe  con  el  resto;  pero  levan^se  de  golpe 
xma  cuestión  entre  el  congreso  y  el  gobierno  de  Oundinamarca  quo  por 
poco  no  se  pierde  todo  lo  hecho  hasta  entonces  para  establecer  la  paz  y 
alejar  las  discordias  domésticas.  Con  motivo  de  naberse  declarado  la  in- 
dependencia, el  colegio  electoral  sancionó  varios  decretos  consiguientes  al 
nuevo  modo  de  *Ber  del  Estado.  Uno  de  ellos  fué  el  de  insignias,  en  quo 
entraba  la  do  monedas,  que  llevaban  hasta  entonces  ol  busto  y  armas  del 
rey.  Decretó,  pues,  la  legislatura  acuñar  una  moneda  provincial  de  baja 
ley,  la  cual  debia  llevar  por  el  anverso  el  busto  do  una  india  y  por  el  re- 
verso una  granada  con  la  inscripción  "  Libertad  americana."  Apenas 
llegó  el  decreto  á  Tunja  cuando  don  Camilo  Torres,  presidente  del  gobierno 
de  la  Union,  fanático  adorador  del  acta  federal,  se  alarmó  en  términos* 
tales,  como  lo  manifiesta  el  oñcio,  que  al  momento  dirigió  ál  gobierno  de 
Cundinamarca,  y  que  se  pubhcó,  con  las  demás  notas  que  se  cruzaron, 
en  la  Gaceta  del  14  de  octubre  de  aquel  ano.  El  señor  Eestrepo,  cuyas 
simpatías  por  ol  congreso  mas  bien  que  por  Nariño,  y  por  consiguiente 
nada  sospechoso,  ha  dicho,  hablando  sobre  el  oficio  del  presidente  Torres : 
"  Estaba  lleno  do  acrimonia,  y  renovaba  las  antiguas  disputas  con  oxpre- 
'^  sienes  capaces  de  volver  á  encender  el  fuego  de  la  discordia  aun  mal 
«apagado."  (1) 

No  queremos  dejar  al  lector  sin  algún  conocimiento  de  este  oficio,  ya 
que  está  bien  impuesto  del  curso  de  las  cuestiones  del  congreso  con 
Cundinamarca  y  de  su  final  desenlace  en  el  campo  de  batalla  de  San  Vic- 
torino, en  que  este  cuerpo  quedó  sin  apoyo  de  ninguna  especie  y  su  siste- 
ma de  federación  tan  desautorizado  que  ya  las  provincias,  por  medio  de 
sus  legislaturas,  clamaban  contra  el  acta  federal  y  proponian  el  centra- 
lismo como  el  único  recurso  para  atajar  el  mal  que  se  habia  atraído  sobre 
la  repúbhca  con  semejante  sistema.  Pues  á  pesar  de  todo  esto  ¡  quién  lo 
creyera !  don  Camilo  Torres  se  atrevía  á  decir  al  gobierno  de  Cundina- 
marca :  "  Santafe  no  puede  sellar  moneda  de  ninguna  especie  porque  este 
"  es  un  atributo  de  la  soberanía,  y  la  soberanía  no  reside  sino  en  la  tota- 
"  lidad  del  pueblo  de  la  Nueva  Granada.   Santafe  es  una  parte  de  ella,  y 

*^  par  fitas  qtte  quiera  sustraerse  ha  estado  y  está  en  su  federación "  Apenas 

se  pudiera  creer  ísto  si  no  se  viera  escrito  bajo  la  firma  del  señor  Torres. 
Cuando  se  celebraron  los  tratados  de  30  de  marzo  entre  los  plenipotencia- 
rios del  congreso  y  los  de  Cundinamarca,  aquellos  declararon  que  no  se 

(1)  Hifitoria  de  Colombia,  t.  l,«'p.  221  \v222  de  la  2.»  edición. 


D-R  NTTETA  0KANA3)A.  341 

podia  concluir  nada  definitivamente  porque  *'  ni  ello3  estaban  autorizadog 
"  por  el  congreso  para  tratar  cosa  alguna  que  desdijera  de  la  federación ;  ni 
**  los  del  gobierno  de  Cundinamarca  se  creian  con  facultad  para  entrar  en 
"  ella."  Luego  reconocieron  que  no  habia  entrado  Cundinamarca  en  la 
federación  y  bajo  esto  supuesto  so  celebraron  los  tratados  de  paz,  provi- 
sionales después  del  9  de  enero,  dejando  la  resolución  basta  la  reunión, 
del  colegio  electoral.   Esto  reconocieron  los  plenipotenciarios  Madrid  y 
Castillo,  plenamente  autorizados  por  el  congreso  para  tratar  con  el  go- 
bierno de  Cundinamarca.  ¿Cómo,  pues,  dice  ahora  con  tanta  arrogancia 
el  presidente  Torres  que  por  mas  que  quiera  sustraerse,  hn  estado  y  estará 
en  la  federación  ?  No  queremos  repetir  aquí  lo  do  los  tratados  de  18  de 
mayo,  ni  las  reclamaciones  hechas  al  congreso  por  los  representantes  do 
Cundinamarca  sobre  todos  esos  pactos  y  su  infracción  ;  no  recordaremos 
mas  sino  que  esos  representantes  hablan  sido  reducidos  á  prisión  y  que 
ya  estaban  retirados  del  congreso.  Mas  adelanto  decia  el  presidente  Tor- 
res :  ''  Ya  es  tiempo  de  desengañarse  de  la  pretendida  independencia  do 
"  esa  provincia  y  de  su  impotencia  paf a  ello/'   Esto  podia  decir  con  mas 
propiedad  el  gobierno  de  Cundinamarca  al  congreso.  Continuando  luego 
decia :  "  ¿  Cuando  cesará  esta  injusta  rivalidad  ?  ¿  Cuándo  Santafe  se  so- 
"  meterá  a  los  justos  deseos  de  sus  hermanas  ?  Pues  yo  denuncio  á  V.  E. 
"que  el  congreso  ni  tolera  ni  permite  esta  nueva  usurpación  de  la  autoridad 

**  general Denuncio  á  V.  E.  que  esta  es  una  verdadera  infracción  y 

"  una  novedad  en  el  supuesto  sobre  que  rodaron  los  tratados  de  30  de 

^'  marzo  que  hasta  ahora  han  tenido  cumplimiento  de  parte  del  congreso." 

He  aquí  otra  cosa  inereible  en  el  despejado  talento  del  señor  Torres.  Los 

tratados  de  30  de  marzo  rodaron  en  el  supuesto  de  que  el  gobierno  do 

Cundinamarca  no  admitía  la  federación,  y  la  verdadera  infracción  de  ellos 

la  estaba  cometiendo  el  presidente  de  la  Union  contra  el  artículo  l.^'  de 

«sos  tratados,  que  decia  :  "  Que  deseando  por  una  y  otra  de  las  partes 

''  contratantes  la  paz  y  imion  tan  necesarias,  se  prometen  entre  tanto  una 

^'  amistad  sincera  evitando  en  cuanto  estuviese  de  su  parte,  el  que  ni  de  palabra 

*^  ni  por  escrito  se  ofendan  ni  si^a  fomentándose  la  división^   ¿Y  no  era  esto 

ofender  de  palabra  y  por  escrito  al  'gobierno  de  Cundinamarca,  a  toda 

Cundinamarca,  y  fomentar  la  división  ? 

Nariño  recibió  este  oficio  fechado  en  Tunja  á  16  de  setiembre,  en  vís- 
peras de  marchar  para  el  Sur,  é  inmediatamente  despachó  posta  con  orden 
de  detener  la  marcha  de  la  íropa  que  estaba  en  camino,  y  convocó  la  re- 
presentación nacional  para  obrar  de  acuerdo  con  su  dictamen.  Heunida  la 
corporación  y  puesto  en  su  conocimiento  el  oficio  del  presidente  Torres, 
so  acordó  llamar  á  los  plenipotenciarios  del  congreso  para  que  hiciesen 
sus  esplicaciones  sobro  el  contenido  de  dicho  oficio.  Los  plenipotenciarios 
vinieron  inmediatamente,  y  entre  otras  cosas  que  hicieron  presente,  una  de 
ellas  fué  la  de  asegurar  que  el  congreso  no  podia  tener  conocimiento  de  tal 
providencia,  y  que  creian  era  obra  esclusiva  del  presidente  de  la  Union. 
Convinieron  al  mismo  tiempo  en  la  inoportunidad  é  imprudencia  de  aquel 
paso  y  en  el  derecho  que  tenia  Cundinamarca  para  hacer  sellar  una  mo- 
neda provincial. 

Con  esto  ofició  Nariño  al  congreso  directamente,  acompañando  en  co- 
pia el  oficio  del  presidente  Torres,  y  después  de  dar  cuenta  de  las  provi- 
dencias que  acababa  de  tomar,  hizo  presentes  las  fatales  consecuencias 
-que  se  seguirían  si  insistía  en  querer  privar  á  la  provincia  de  un  derecho 
^uo  le  era  indisputable.  Luego  decia :  "  Aseguro  á  V.  A.  Serenísima  que 
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"  BÍ  el  oñcio  se  hubiera  contraído  al  solo  punto  de  la  moneda,  d  pesar  del 
"  indisputable  derecho  quo  tiene  la  provincia  para  verificarlo  en  uso  y 
"  ejercicio  de  su  soberanía,  quo  ya  se  lo  disputa,cuando  se  le  ha  concodí- 
"  do  hasta  á  Pore  y  Z\rariquíta,  hubiera,  por  el  bien  de  la  paz,  condescon- 
"  dido,  A  lo  menos  por  ahora,  on  privar  al  Estado  de  un  recurso  de  que  no 
"  se  privó  íl  Cartagena  ni  il  Popayan,  aun  amonedando  signos  ima^na- 
**  rios  do  que  están  muí  distantes  los  quo  aquí  se  piensan  acuñar.  JPero 
"  en  un  momento  tan  crítico  venir  á  revolver  la  piscina,  do  federación,  d© 
**  casa  de  moneda  y  otros  puntos  que  han  sido  el  gormen  de  los  anterio- 
"  ros  disturbios,  solo  porque  en  una  Gaceta  se  dice  que  el  serenísimo  co- 
"  legio  ülecloral  ha  aprobado  el  cufio  de  una  moneda  provincial,  ¿  no  e8 
"  querer  pacriílcar  nuestra  oxi«toncia  política  á  un  incidente  de  ella  cuan- 
"  do  aun  no  la  tonenios  asegurada?  ¿  no  es  echar  abajo  todo  el  edificio  por 
"  querer  disputar  sobre  uno  de  sus  adoruos  ?  ¿  qué  dirá  el  mundo  de  noso- 
"  tros  cuando  sepa  quo  invadidos  por  el  Sur,  expuestos  por  Santamarta  y  no 
**  bien  asegurados  por  el  Norte,  ahfiiidonamos  los  peligros  roalos  y  verda- 
"  deros  por  entrar  á  disputar  si  la  moneda  de  una  provincia  ha  de  correr 
"  con  el  busto  antiguo  ó  con  la  cara  de  una  india  que  denota  la  libertad? 
"  I  Creerá  quo  somos  dignos  de  la  libertad  quo  hemos  proclamado  ?  " 

El  congreso  contestó  á  Nariño  que  la  providencia  ora  suya  y  que  no 
la  revocaba  5  pero  dándole  tales  satisfacciones  que  dejaban  lugar  á  creer 
que  bien  podia  ser  cierto  lo  que  hablan  dicho  en  la  representación  nacional 
los  plenipotenciarios ;  pero  el  congreso  no  queria  hacer  quedar  mal  al  pre- 
sidente TórreSjUi  tampoco  á  sus  plenipotenciarios, y  al  mismo  tiempo  que- 
na quedar  bien  con  Nariño.  Y  tan  cierto  es  que  algún  convenio  particu- 
lar pudo  haber  entre  las  partes  para  que  todos  saliesen  airosos  del  mal 
paso,  que  con  la  respuesta  del  congreso,  que  no  debió  haber  satisfecho  á 
Nariño,  según  lo  que  habia  dicho  antes,  y  á  pesar  de  no  haber  desistido 
de  su  determinación  el  gobierno  de  Cundinamarca,  la  cosa  quedó  com- 
puesta ;  porque  ni  de  una  ni  de  otra  parto  se  dijo  mas ;  ni  tuvo  ya 
temores  Nariño,  ni  mas  valor  el  presidente  del  congreso. 

Nariño  dejó  organizado  un  tribunal  denominado  de  virfilüncia  y  según» 
dad  pública  para  el  juzgamiento  de  los  conspiradores  contra  la  república  ó 
delitoá  de  lesa  patria,  con  facultades  de  imponer  ponas  hasta  la  de  muerte. 
Esta  institución  so  hizo  común  á  las  demás  provincias,  porque  por  donde 
quiera  habia  enemigos  que  maquinaban  incesantemente.  Este  tribunal 
los  enñ^nó  á  todos,  aunque  no  llegó  á  aphcar  graves  penas ;  fué  suficiente 
el  saber  que  las  podia  aphcar.  La  patria  que  han  llamado  hola  no  lo  era 
tanto.  Nos  parecen  mas  bobos  los  que  dan  garantías  para  conspirar. 

Nariño  salió  de  Santafe  el  24,  y  el  25  escribió  de  la  Mesa  dando  parto 
de  haber  recibido  noticia  de  la  reunión  de  las  tropas  de  Sámano  en  Popa- 
yan  para  marchar  sobre  Santafe ;  y  un  oficio  del  mismo  Sámano  exhor- 
tándolo á  reunirse  bajo  las  banderas  del  rey.  Concluia  Nariño  recomen- 
dando mucho  al  gobierno  el  evitar  disensiones  procurando  asi  unificar 
la  opinión  en  favor  de  la  causa  común. 

Consiguiente  á  la  declaratoria  y  jura  de  la  independencia  el  gobierno 
de  Cundinamarca  sancionó  dos  acuerdos  en  el  mes  de  setiembre ;  uno 
mandando  sostltuir  en  todos  los  tribunales  y  oficinas  públicas,  las  armas 
del  E.itido  á  las  del  rov-  El  otro  era  sobre  la  oración  colecta  déla  mÍ8a,en. 
que  se  pedia  por  el  rey,  que  también  debia  suprimirse,  sostituyendo  la 
oración  por  el  gobierno  de  la  república.  Se  decia  on  este  acuerdo  "  Tenien- 
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do,oomo  efectivamente  tiene  declarada  y  jurada  esta  piovincia  por  su  CO' 
*'  legio  electoral  revisor  legítimamente  congregado,  la  absoluta  independen- 
*'  cia,  no  solo  de  Fermando  Yil  sino  de  cualquiera  otra  autoridg,d  oxtran- 
**gera  que  no  dimane  del  común  y  general  consentimiento  de  la  misma 
*'  provincia,  y  debiendo  por  lo  mismo  la  autoridad  eclesiástica  acomodarso 
**con  las  intenciones  de  esto  Estado,  en  cuanto  no  se  oponpa  aldognia  y  disci- 
^^plina  d-e  la  hjksia  (1),  es  de  precisa  obligación,  siguiendo  la  costumbre  do 
"  todos  los  siglos,  dirigir  cotidianamente  fervorosas  oraciones  por  el  acier- 
**to,  felicidad  y  ventajas  de  un  gobierno  católico ;  no  debe  por  tanto  du- 
"  dar  este,  que  el  eclesiástico  haya  tomado  providencias  mas  serias  á  fin 
**  de  evitar  la  discordia  escandalosa  de  que  en  el  altar  expresamente  se 
"  pida  contra  el  espíritu  de  una  determinación  tan  detenidamente  discu- 
**  tida,  examinada  y  sancionada, tocando  en  el  doloroso  estromo  de  que  el 
**  público  escuche  en  la  colecta  de  la  misa  pedir  por  la  felicidad  y  triunfos 
"  del  ejército  de  un  rey  á  cuyo  nombre  so  nos  viene  haciendo  la  mas  cru- 
**  da,  sangrienta  é  injusta  guerra,*  que  es  lo  mismo  que  clamar  i>or  la 
***  prosperidad  de  sus  armas  y  por  la  ruina  de  las  nuestras  y  absoluta  dos- 
*'  tracción  de  nuestro  Estado.  En  cuya  virtud  resolvieron  se  comunique 
**  copia  de  este  acuerdo  á  los  señores  gobernadores  del  arzobispado,  con 
^'oficio  de  ruego  y  encargo,  para  que  en  el  caso  de  no  haberlo  así  practi- 
**  cado  y  de  que  hasta  ahora  se  continúe  la  fórmula  de  la  colecta,  se  supri- 
*'  ma  en  esta,  parte  sostituyendo,  en  lo  sucesivo,  la  correspondiente  al 
*'  actual  gobierno,  con  arregla  al  rezo  establecido  por  la  iglesia  &.^" 

Otro  acuerdo  se  sancionó  en  el  siguiente  mes  contra  los  que,  abusando 
de  la  libertad,  atacaban  los  dogmas  de  la  reh'gion  y  se  burlaban  de  los 
objetos  del  culto.  También  se  comunicó  á  los  gobernadores  eclesiásticos 
que  contestaron  en  los  términos  debidos  á  un  gobierno  que  sabia  ejercer 
el  derecho  de  protección.  (Véase  el  n.»  43) 

Este  acuerdo  era  consiguiente  lógico,  del  anterior;  porque  sí  era  repug- 
nante que  después  de  jurada  la  independencia  se  rogase  á  Dios  por  el  que 
hacia  la  guerra  al  gobierno,  también  lo  era  que  un  gobierno  que  habia 
jurado  sostener  y  defender  la  religión  católica,  apostólica,  romana,  y  que 
pedia  se  rogase  por  él  en  la  misa,  no  protegiera  la  relimen  y  la  dejara 
abandonada  al  odio  de  sus  enemigos. 

(1)  Así  es  cpmo  habla  un  gobierno  católico,  cuando  se  ofrecen  negocios  do  esta 
naturaleza. 


^ 
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CAPITULO  LVII. 

El  ejército  granadino  libertador  de  Venezuela  en  1813 — Brillantes  testimonian  dado? 
por  el  general  Bolívar  y  por  los  mismos  venezolanos  en  favor  del  congreso  y  del 
ejército — Acontecimientos  de  Cartagena  desde  1812 — ^^^enida  del  capitán  general 
don  Francisco  Montalvo  A  Santamarta — Lavatut — Operaciones  de  Bolívar  en  el 
Magdalena — Las  dictaduras  eran  una  necesidad  de  la  época — Patriotismo  de  don 
Juan  del  Corral,  dictador  de  Antioquia — Lo»  padres  franciscanos  dejaron  de  decir 
las  tres  misas  el  dia  de  finados — Razón  que  tuvieron  para  olio  después  de  jurada  la 
independencia — Acuerdo  del  gobierno  sobre  el  particuJar-Desdrden  en  que'  se  hallar 
ba  el  gobierno  eclesiástico— Nuevas  cuestiones  entre  el  gobierno  de  Cundiaamarca 
y  el  de  la  ünion,  con  motivo  del  derecho  de  patronato  qiie  cada  cual  pretendía — 
£1  gobierno  de  Cundmamarca  declara  que  no  se  obedecerán  las  disposiciones  del 
congreso  en  esta  parte — Simulacro  de  concordia  celebrado  entre  el  gobierno  polír 
tico  y  el  eclesiástico  para  prestarse  mutua  protección. 

Entre  tanto  que  estas  cosas  pasaban  en  Nueva  Ghranada,  sus  valiente^ 
hijos,  acaudillados  por  el  hombre  de  la  guerra,  Bolívar,  y  su  digno  cama- 
rada  el  coronel  Félix  Hívas,  arrollaban  las  huestes  realistas  en  el  territor 
rio  do  Venezuela. 

El  ejército  granadino  libertador  d^  esa  república,  se  componía  de  soldar 
dos  de  Cundinamarca,  Cartagena,  Mompox,  Tunja,  Socorro,  Pamplona  y 
Cúcuta.  Entre  esta  gente  se  contaba  una  falange  de  oficiales,  que  todos 
ellos  han  dejado  un  renombre  inmortal  en  los  fastos  de  la  guerra  de  la 
independencia.  Carecemos  de  una  lista  nominal  de  todos  ellos,  y  solo  cour 
signaremos  aquí  los  siguientes  :  XJrdaneta,  (1)  Jirardot,  Ortega,  Ricaurte, 
Vélez,  París,  D*  Elhuyar,  Concha,  Narváez,  Vigil,  Ribon,  Campo  Elias, 
Bamirez,  Guillin,  Planes,  Masa  i  Mantilla. 

No  es  poco  el  honor  que  cabe  á  los  granadinos,  por  haber  sido  los  li- 
bertadores de  Venezuela  en  el  aciago  año  de  1813*,  cuando  aquella  repú- 
blica estaba  t^da  sojuzgada  por  el  poder  español,  y  sus  hijos  mas  ilustres 
muertos  unos,  en  las  bóvedas  y  presidios  otros ;  aquellos  prófugos  mendi- 
gando el  pan  en  pais  esdraño  y  otros  muñendo  entre  los  montes.  ( Véase 
el  núm.  44) 

Entonces,  cuando  así  se  hallaba  aquella  república,  gimiendo  bajo  el 
régimen  del  terror ;  entonces  fué  que  el  congreso  de  la  Nueva  Granada 
decretó  su  libertad  y  puso  á  órdenes  de  Bolívar  las  fuerzas  granadinas  bar 
jo  el  nombre  de  ejército  libertador  de  Venezttela, 

Este  magnífico  acontecimiento  de  nuestra  historia  no  ha  sido  debida-, 
mente  apreciado  por  los  escrítores  granadinos,  que  apenas  lo  han  tocado 
muy  someramente,  como  si  hubieran  temido  descontentar  á  alguno,  cuan- 
do el  mismo  Bolívar  y  sus  compatriotas  venezolanos  son  los  que  dan  tes- 
timonio de  ello. 

Nosotros  sí  queremos  presentar  este  magnífico  cuadro  con  todo  el  ex-* 
plendor  que  honra  á  nuestro  pais,  pero  sin  ponemos  en  mas  trabajo  que 
el  de  remitir  al  lector  á  los  documentos  que  en  el  apéndice  se  hallan  bajp 
el  número  45. 

* 

(1)  Este  era  maracaibero,  pero  educado  en  Santafé  y  destinado  por  el  gobierno  a( 
^iérdto  granadino,  en  que  dio  principio  á  su  carrera  militar.  / 
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Después  de  esto  nos  parace  necesario  hacer  una  ligera  reseña  sobro 
«¿os  acontecimientos  de  Cartagena,  desde  1S12  hasta  la  dictadura  del  pre- 
sidente Torices  en  1814 ;  y  respecto  de  Santamarta,  desde  la  venida  de 
Hontalyo. 

En  aquel  año  había  llegado  á  Cartagena  el  coronel  Bolívar  con  algu- 
nos jefes  y  oficiales,  restos  ael  ejército  patriota  que  acababa  de  ser  des- 
truido en  Venezuela  por  Monteverde.  Con  estos  restos,  en  quo  habia  mas 
.oficiales  que  soldados,  se  organizó  una  división  para  pacificar  á  Sotavento, 
7  otra  para  engrosar  la  linea  del  Magdalena,  contra  los  disidentes  de  San- 
tamarta.  La  primera,  al  mando  del  comandante  Campomanes,  logró  des* 
truir  las  fuerzas  enemigas.  El  aventurero  francés  liivatut  fué  nombra- 
jdel  jefe  de  la  división  del  Magdalena;  y  Bolívar,nombrado  por  el  gobierno 
.de  Cartagena  comandante  del  interesante  punto  de  Barranca,  q^edó  á  las 
órdenes  de  Lavatut.  Este  logró  ventajas  sobre  las  fuerzas  enemigas,  lo 
que  le  valió  el  mando  en  jefe  de  la  división  de  Santamarta.  El  partido 
español,  preponderante  en  esta  plaza,  habia  trastornado  los  planes  de  la 
junta  de  gobierno  y  ocasionó  la  pugna  con  Cartagena.  Los  patriotas  do 
.Santamaría  invitaron  á  Liavatut  para  que  tomase  la  plaza,  lo  cual  verificó 
apresando  una  goleta  á  los  españoles  con  muchos  artículos  de  guerra.  La 
mala  conducta  de  este  aventurero,  que  mas  por  su  propio  negocio  que  por 
el  de  los  patriotas,  habia  tomado  servicio  militar,  ddó  luscir  á  que  los  ene- 
migos de  Santamarta  ganasen  tanto  partido  con  el  pueblo,  ^hasta  conse- 
guir desalojarlo  de  la  ciudad  en  desorden,  sin  darle  lugar  á  ponerse  en 
defensa. 

Bolívar  organizó  una  pequeña  fuerza,  sin  contar  con  Lavatut,  y  con 
ella  se  dirigió  sobre  el  importante  punto  de  Tenerife,  que  tomó  á  los  ene- 
migos. De  aUi  siguió  hasta  Mompox  limpiando  las  maimones  del  Magda- 
lena de  las  partidas  realistas  que  las  guardaban  y  que  imterrumpian  toda 
la  correspondencia.  Como  estas  operaciones  habían  sido  emprendidas  por 
Bolívar  sin  órdenes  de  Lavatut,  este  quiso  encausarlo  y  juzgarlo  en  consejo 
de  guerra,  no  tanto  por  aquel  motivo  cuanto  porque  temía  ser  eclipsado  por 
este  jefe ;  pero  el  gobernador  de  Cartagena,  que  reconoció  desde  entonces 
la  superioridad  del  genio  de  Bolívar,  lo  protegió  contra  la  autoridad  nailitar 
del  francés.  Bolívar  arrojó  á  los  realistas  de  todo  el  Magdalena  y  tomó  á 
Ocaña.  El  coronel  Manuel  Castillo,  que  se  hallaba  en  Piedecuesta  pidió 
auxiho  á  Bolívar,  el  cual  marchó  para  Pamplona  tan  pronto  como  tuvo 
permiso  del  gobierno  do  Cartagena,  á  cuyas  órdenes  estaba.  Marchó  de 
Ocaña  por  Salazar  do  las  Palmas  hasta  ponerse  sobre  la  villa  del  Bosarío 
de  CúcutOy  donde  derrotó  las  tropas  de  Correa.  (1) 

Mientras  tanto  el  gobierno  de  Cartagena,  cada  día  con  mas  escasez 
de  recursos,  apeló  al  papel  moneda,  acuñación  de  cobre  y  «de  las  alhajas 
de  la  iglesia,  medidas  todas  perjudiciales  bajo  diversos  aspectos,  y  la 
tdtima  peor  que  las  otras,  porque  sirvió  de  escándalo  al  pueblo  religioso 
y  de  medio  á  los  enemigos  de  la  causa  para  desacreditarla  como  hostil 
á  la  iglesia ;  á  lo  que  se  agregaba  el  abuso  que  los  jefes  militares  del 
Magdalena  hacían  de  la  fuerza  maltratando  ¿  los  pueblos. 

En.  estas  circunstancias  entró  á  gobernar,  por  renuncia  del  presidente 
doctor  José  María  del  Beal,  el  vicepresidente  dictador  interino  doctor  Ma- 

(1)  Como  en  nuestro  plan  no  ha  entrado  escribir  la  historia  de  lan  guerras  de  la 
independencia,  no  harenlos  sino  dar  razón  de  los  hechos  mas  trascendentales.  En  Ioq 
^emas  nos  remitimos  á  la  historia  del  señor  Bestrepo  v  al  libro  del  general  Páex, 
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nuel  Rodríguez  Toríces.  Desdo  osta  época  se  acaloraron  mas  las  facciones 
y  partidos  personales  quo  se  habían  levantado  en  Cartagena  con  perjuicio 
de  la  causa  pública.  Toríces  supo  sobrellevarlos  y  dispuso  una  buena  ex- 
pedición contra  los  enemigos  do  Santamaría,  la  cual  fué  completamente 
destruida  el  10  de  mayo  de  1SI3  en  Papares,  onsonaía  del  pueblo  de  la 
Ciénaga,  con  pérdida  de  cuatrocientos  hombres  quo  quedaron  muertos  en 
el  campo.  Toríces  habia  ido  á  mandar  la  fuerza  en  persona,  y  cuando  en 
Cartagena  contaban  con  la  •sáctoria  segura,  le  vieron  entrar  derrotado  con 
los  cortos  restos  de  la  fuerza  quo  liabian  podido  escapar  ;  lo  que  puso  en 
total  consternación  la  ciudad,  cuyas  principales  familias  perdieron  porción 
de  deudos  y  allegados.  En  tal  situación  y  con  los  partidos  en  efervescen- 
cia, fué  preciso  suspender  el  imperio  de  la  constitución  por  cuatro  meses 
y  Toríces  fué  nombrado  dictador. 

El  mal  de  las  dictaduras  era  el  remedio  do  la  época;  ellas  se  erigieron 
suspendiéndose  el  imperio  de  la  constitución  en  las  provincias  notables,  y 
solo  en  la  de  Cundinamarca  causó  escándalo  al  congreso,  sinembargo  de 
que  Cundinamarca  no  impuso  leyes  ni  emprendió  conquistar  otra  proyin- 
cia,  como  hizo  Cartagena  con  Santamarta,  lo  que  apenas  movió  al  congreso, 
como  por  cumplimiento,  á  oficiar  al  gobierno  de  Cartagena  improbándole 
que  hubiera  obligado  á  Santamaría  A  adoptar  su  constitución  y  que  la 
tratara  como  conquistada.  (1) 

En  28  de  abril  de  1813  se  habia  embarcado  en  la  Habana  para  San- 
tamaría don  Francisco  Montalvo  con  algunos  pertrechos  de  guerra,  cua- 
tro oficiales  y  su  secretario.  El  1.°  do  junio  desembarcó  en  dicha  ciudad, 
veintiún  dias  después  de  la  contrarevolucion  que  repuso  argobiemo  espa- 
ñol. Estaba  nombrado  virey  del  Nuevo  Reino  don  Benito  Pérez,  quien 
se  hallaba  en  Panauíá  sin  haber  hecho  mas  que  mandar  contra  Santa- 
marta  una  expedición  que  se  perdió  en  la  mar.  Montalvo  se  hallaba  en 
esta  ciudad  sin  recursos  de  ninguna  especie,  sin  poderlos  esperar  de  otra 
parte  que  de  Panamá,  cuando  apareció  por  segunda  vez  la  escuadra  de 
Lavatut,  la  cual  nada  hizo,  á  pesar  do  tener  mucha  fuerza.  Entretúvose 
en  reconocer  la  costa  y  luego  so  fondeó  en  Punta  de  Cal  hasta  el  13  en 
la  noche  que  trató  de  sorprender  el  Morro  y  no  pudo.  Entre  tanto  Mon- 
talvo logró  recibir  un  auxilio  considerable  enviado  de  Portobelo,  nobsta%- 
te  haber  sido  atacados  por  la  escuadra  patriota  al  frente  de  Santamarta, 
los  buques  que  lo  conduelan,  los  cuales  estuvieron  en  gran  peligro  de  ser 
cogidos.  Consistía  este  auxilio  en  30,000  pesos  en  dinero,  20,000  en  ví- 
veres y  la  tropa  de  Albuera.  Con  esto  ya  la  situación  de  Montalvo  dejó 
de  ser  tan  apurada,  sinembargo  de  que  no  era  lo  bastante.  La  r^encia 
á  quien  habia  manifestado  su  situación,  ofició  á  los  vireyes  de  Méjico  y  el 
Perú  y  á  los  capitanes  generales  de  Cuba  y  Venezuela  para  que  le  auxi* 
liasen  si  les  era  posible,  pero  de  todos  ellos  recibió  respuesta  de  que  esta- 
ban imposibilitados  para  ello. 

El  23  de  julio  recibió  el  nombramiento  de  capitán  general  de  Ve- 
nezuela en  comisión,  poniendo  bajo  sus  órdenes  al  mariscal  de  cam- 
po don  Juan  Manuel  Cagigal.  Ta  por  este  tiempo  menudeaban  las  noti- 
cias de  los  triunfos  de  los  aliados  sobre  Bonaparte,  lo  que  ponia  espuelas 
é  los  patriotas  para  echar  cuanto  antes  á  los  realistas  de  Santamarta,  des- 
plegando mayor  actividad  ó  inteligencia  en  el  año  de  14.  Entonces  orga- 
nizaron fuerzas,   armaron  lanchas  y  concertaron  eon  los  corsarios  sus 

(1)  Rmtrepo.  Historia  de  Colombia,  1. 1,*  pág.  207,  segunda  edición. 
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servicios  para  cuando  los  necesitaran.  De  este  modo  lograron  poner  en 
campaña  una  avniadilla  que,  dice  Montalvo,  lo  puso  en  bastante  cuidado 
porque  les  daba  sobre  él  una  superioridad  decidida  en  el  mar. 

Este  no  contaba  sino  con  dos  buques,  el  lülístico  y  la  Galgua,  y  sus  co- 
mandantes estaban  quejosos  porque  no  se  les  pagaban  sus  sueldos.  Sinem- 
bargo,  á  pesar  de  esto  Montalvo  trabajaba  con  la  ma^^or  actividad  en 
armar  una  flotilla  de  bongos  con  el  auxilio  de  algunos  empleados  que  le 
cedieron  sus  sueldos  y  de  otiles  individuos  de  la  plaza  que  le  franquearon 
su  dinero. 

Los  patriotas  comenzaron  su  campana  sobre  Portobelo  con  una  escua- 
dra de  ocho  goletas,  un  bergantín  y  450  hombres  do  desembarco  al  man- 
do del  francés  Chasserieux.  El  15  de  enero  dieron  fondo  en  la  ensenada. 
de  Buenaventura  y  habiendo  verificado  el  desembarco  el  16,  atacaron 
•vigorosa  pero  atropelladamente  la  trinchera,  porque  pensaban  sorprender 
el  lugar ;  pero  habiendo  perdido  mucha  gente  sin  poderla  forzar,  hubie- 
ron de  abandonar  la  empresa  retirándose  la  noche  del  mismo  dia  á  svb 
buques,  tomando  la  vuelta  á  Cartagena. 

Hablando  sobre  esto  el  virey  Montalvo  en  su  relación  de  mando  dice : 
"  Lo  que  si  creí  siempre  fué  que  al  cabo  se  determinarían  con  su  marina 
"  superior  á  bloquear  á  Portobelo,  con  lo  cual  me  hubieran  privado  de 
"  todo  recurso.  Pero  jamas  cayeron  los  rebeldes  en  esta  sencilla  operación. 
"  Su  empeño  estaba  en  poner  en  campaña  ejércitos  (así  llamaban  A  sus 
*'  colecticios)  sin  advertir  lo  mucho  que  se  debilitaban  do  dia  en  dia  por 
'•  su  errada  conducta,  y  que  cuando  llegara  el  momento  de  obrar  una  vi- 
"  gorOsa  resistencia  los  faltarían  las  fuerzas,  inútilmente  invertidaícon- 
'/  tra  los  puntos  fieles  al  rey." 

Respecto  de  Santamarta,  lo  primero  que  hicieron  los  patriotas  fué 
reforzar  el  bloqueo  aumentando  sus  fuerzas  hasta  catorce  bongos  exce- 
lentes que  montaban  piezas  de  grueso  calibre.  Esta  fuerza  estaba  manda- 
da por  el  coronel  Miguel  Carabaño  ;  y  hubiera  sin  duda  tomado  á  Santa- 
marta  y  cogido  á  Montalvo  si  no  hubiera  sido  avisado  este  por  sus  espías. 
"Los  espías  eran,  dice  Montalvo,  unos  vecinos  de  Soledad  y  Barranquilla 
"  que  permanecian,  aunque  entre  ellos,  fieles  á  su  legítimo  soberano,  me- 
**  reciendo  particular  mención  don  Hermenegildo  Bisbal  y  el  capitán  de 
**  milicias  don  Juan  García  Vinuesa,  por  la  prontitud  y  propiedad  con  que 
**  me  comunicaron  siempre  noticias  de  las  intenciones,  planes  y  movimien- 
**  tos  de  los  enemigos.  Eran  personas  de  bienes  y  opinión,  y  ningún  mo- 
<'  tivo  hablan  dado  de  desconfianza,  por  lo  que,  fácilmente  se  imponían  de 
"lo  que  deseaban  saber, «y  yo  necesitaba  para  gobernarme."  (1) 

Carabaño  tenia  mas  de  3,000  hombres  los  que  divididos  en  tres  cuer- 
pos debían  atravesar  el  rio,  el  uno  para  dirigirse  por  Chiriguaná  al  Yallo 
thipar ;  el  segundo  al  cerro  de  San  Antonio,  y  el  último  debía  esperar  á 
la  reunión  de  los  otros  dos,  ocupado  que  fuera  el  VíiUe  y  auyentadas  las 
partidas  realistas  á  su  espalda,  para  entonces  atacar  á  San  Juan  de  la 
Ciénaga  en  combinación  por  tierra  y  la  laguna.  lia  posición  de  Montalvo 
era  angustidísima  porque  carecía  de  todo,  principalmente  de  dinero,  por 
cuyo  motivo  tuvo  que  fabricar  moneda  macuquina  comprando  á  siete  y  á 
ocho  reales  la  plata  labrada  que  vendían  los  particulares  para  ocurrir  á 
fiua  necesidades.  De  los  dos  buques  que  tenia  en  Santamarta^  uno  habla 

(IJ  Relación  de  Montalvo  íi  Sámano.  Se  halla  este  documento  medito  y  original 
en  la  oiblioteca  nacional ;  colección  de  Pineda. 
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mandado  por  dinero  á  Portobelo  y  otro  á  Maracaibo  á  negociar  un  em- 
préstito, que  no  se  consiguió,  y  el  primero  cayó  en  manos  de  un  corsario 
patriota  con  26,000  pesos  que  traiade  auxilio.  "Y  si  su  pérdida,  dice  Mon- 
"  talvo,  no  produjo  desde  luego,  por  la  impericia,  desunión  y  atolondra- 
" miento  con  que  los  insurgentes  echaban  á  perder  sus  mejores  planes, 
"  las  consecuencias  funestas  que  debieran  seguirse,  no  por  oso  dejó  de  ser 
"perjudicado  terriblemente  el  servicio  del  rey." 

Montalvo,  sinembargo  de  todas  estas  dijQcidtades,  tenia  la  gran  ven- 
«taja  de  sus  espías  por  los  cuales  sabia  todos  los  movimientos  y  planes  de 
los  patriotas, RÍn  que  estos  advirtieran  que  abrigaban  tales  enemigos  en  su 
seno;  y  así  fué  que  dispuso  sus  cosas  de  tal  modo,quo  los  patriotas  fueron 
batidos  en  toda  la  linea,  antes  que  pudiesen  saber  el  estado  calamitoso 
en  que  se  hallaba  Santamarta,  principalmente  en  la  acción  del  Tagua  te- 
>nida  con  las  fuerzas  del  teniente  coronel  Aramendi,  en  que  fué  derrotado 
el  cuerpo  de  Chiriguaná;  y  en  la  del  Cerro,  dirigida  por  el  capitán  don  To- 
mas Pacheco,  que  allí  derrotó  con  gran  mortandad  á  Carabaño,  obligán- 
dolo á  repasar  el  no.  Tenia  razón  Montalvo  de  recomendar  á  sus  espíen 

Sinembargo,  los  patriotas  no  se  acobardaron  con  esta  pérdida  ;  ellos 
86  rehacian  y  conservaban  intacta  su  izquierda  apoyada  en  la  fuerte  flota 
bloqueadora  de  la  Ciénaga-grande,  que  mandaba  Núñez.  La  escasez  de 
víveres  en  Santamarta  cada  dia  alimentaba,  por  el  bloqueo  de  la  Ciénaga, 
en  este  estado  los  patriotas  procuraban  batir  en  detal  la  guarnición  do* 
a  línea,  y  así  se  estuvieron  dando,  con  suerte  varía,  ataques  parciales,  y 
se  quemaban  pueblos  por  una  y  otra  parte,  para  quitarse  los  recursos;  lo 
que  encendía  el  furor  de  la  opinión  en  unos  y  otros  y  hacia  la  guer^  mas 
•sangrienta. 

Mientras  tanto  Montalvo  apuraba  con  el  armamento  de  la  flotilla  de 
bongos  y  canoas  que  habia  emprendido,  auxiliado*  por  aquellos  pueblos 
decididos  con  el  mayor  calor  por  la  causa  realista.  Al  hablar  sobre  esta 
'expedición  dice  en  su  relación  de  mando  : 

"  El  pueblo  de  Santamarta  habiendo  traslucido  el  dia  fijado  para  la 
"  salida,  por  mas  oculto  que  se  procuró  tener,  casi  todo  concurríó  á  impul- 
" so  de  su  acostumbrada  lealtad  y  espíritu  guerrero  á  ser  espectador. . . . 
"  Nuestras  fuerzas  eran  pocas,  pero  la  unión  y  la  disciplina  que  reipaba 
"  en  ellas  las  hacia  mui  fuertes,  supliendo  estas  circunstancias  á  las  que 
"  nos  faltaban  para  igualar  las  del  enemigo.  Paisanos  y  mil  i  tare??,  todos 
"  quisieron  tener  parte  en  la  jomp,da,no  contentos  con  habor  contribuido 
'^  y  costeado  los  buques  con  eu  dinero^,  sin  que  á  la  real  hacienda  le  hu- 
^'  biera  costada  un  maravedí.  No  creo  aventuran  nada  en  decir,  que  si  en 
'^  aquel  dia  hubiera  querido  poner  la  provincia  en  masa  en  campaña,  ni 
"  un  solo  hombre  se  hubiera  negado." 

La  flotilla  do  Santamarta  se  componia  de  ocho  bongos  de  guerra  y 
diez  y  siete  trasportes  con  tropa ;  y  la  de  los  patriotas,  que  estaba  en  la 
Ciénaga,  constaba  de  once  bongos  de  grueso  calibre.  La  empresa  de  Mon- 
talvo era  desesperada  sin  duda,  y  asilo  dice  él,  cuando  se  atrevia  á  atacar 
una  fuerza  superior  á  la  suya ;  pero  también  su  situación  era  desesperada 
y  tenia  que  aventurarlo  todo  á  un  solo  golpe.  El  27  de  marzo  de  1814,  al 
ponerse  el  sol,  dio  vela  la  escuadrilla  realista,  pasó  la  barra  y  amaneció 
fiob  re  la  flota  patriota.  El  primer  anuncio  que  los  patriotas  tuvieron  de  la 
arribada  do  estas  fuerzas  fué  el  grito  de  las  tripulaciones  do  viva  el  rey!  con 
que  el  comandante  La  Eus  rompió  el  fuego, sin  que  todavía  se  viesen  mag 
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que  los  primeros  crepúsculos  de  la  mañana.  Los  patriotas  fueron  comple- 
-fiam^ite  sorprendidos ;  mas  no  por  eso  manifestaron  cobardía.  Aquí  es 
preciso  que  copiemos  las  palabras  de  Montalvo  para  honor  de  esa  gente  : 

"Si  es  verdad  que  los  sorprendió  la  vista  de  los  realistas,  tam- 
"  bien  es  cierto  que  no  por  eso  dejaron  de  hacer  lo  que  les  tocaba.  Muy 
"  lejos  de  acobardarse  con  la  primera  descarga,  la  sufrieron  como  hom- 
**  bres  acostumbrados  al  fuego.  Su  comandante  en  jefe,  N.  Núñez,  puso 
"  inmediatamente  en  orden  su  flota,  que  entonces  se  componia  de  doce 
"  bongos,  todos  de  grueso  calibre ;  y  correspondiendo  á  nuestros  fuegos, 
"  se  defendió  valientemente,  procurando  atajar  el  desorden  que  á  poco 
'^  rato  comenzó  á  manifestarse  en  su  linea  de  batalla,  no  habiendo  podido 
"  menos  que  hacer  su  efecto  la  sorpresa,  al  cuarto  de  hora  de  combate." 

La  flota  fué  acosada  po;r  las  fuerzas  de  La  Bus,  en  una  ensenada,  sin 
que  pudiera  escapar  mas  que  un  bongo.  Núnez  se  defendió  con  el  último 
valor,  pero  al  &i  fué  abordado  y  hecho  prisionero  con  toda  su  gente.  En- 
traron en  el  pirorto  de  San  Juan  de  la  Ciénaga  once  bongos  con  cañones 
de  á  24,  18  y  12  ;  300  prisioneros,  sin  contar  los  muertos  ;  200  fusiles ; 
141  lanzas ;  656  balas  y  otros  muchos  pertrechos  de  guerra.  A  Núñez  lo 
asesinaron  los  indios  del  pueblo  ai  desembarcar. 

Tan  grande  é  inesperada  pérdida  hizo  que  los  patriotas  evacuasen 
la  provincia,  repasando  el  rio  en  todo  el  mes  de  abril,  y  con  lo  cual  que- 
daron desconcertados  sus  planes. 

Después  de  este  triunfo  creyó  Montalvo  que  por  las  vías  do  conciHa- 
cion  y  buena  i)olítica  se  conseguiria  la  que  por  medio  de  las  armas  era 
problemático,  y  con  esta  idea  resolvió  dirigir  una  carta  al  gobierno  de 
Cartagena,  persuadiéndole  con  varias  razones  de  política  bien  estudiadas 
á  fln  de  inspirar  confianza,  que  la  puerta  estaba  abierta  á  la  reconciha- 
eion,  siempre  que  se  con\'iniera  en  volver  á  la  obediencia  del  soberano  es- 
pañol (véase  el  n.í>  46).  Esta  carta  dice  Montalvo  que  fué  bien  recibida 
por  el  gobierno  do  C<irtflgena,  pero  sin  contestar  otra  cosa  sino  que  el  ne- 
gocio correspon«Uii  al  i  ougreso ;  y  agrega :  "  Nada  contestaron  los  revolu- 
"  cionarios  del  congreso  á  lo  sustancial.  Yo  me  vi  con  un  pliego  do  pala- 
"  bras  insultantes  en  que  solo  se  dejaba  notar  la  exaltación  con  que  esta- 
"  ba  espresada  su  materia  favorita,  que  oran  y  son  las  eternas  quejas, 
"  quD  todos  saben  por  lo  muy  repetidas." 

En  Antioquia  era  dictador  don  Juan  del  Corral,  hombre  benéfico  y 
verdadero  patriota  que  promovia  el  progreso  y  bienestar  del  pais  de 
acuerdo  con  la  religión.  Ep  su  relación  de  mando,  presentada  á  los  repre- 
sentantes de  la  provincia  en  la  sesión  extraordinaria  de  30  de  octubre  de 
1813,  dando  cuenta  de  los  medios  de  que  se  habia  vahdo  jyaxa  facilitar 
el  curso  de  los  negocios  eclesiásticos,  entorpecidos  por  los  trastornos  de  la 
guerra,  se  complacía  en  recordar  los  singulares  beneficios  de  la  Providen- 
cia en  favor  de  aquella  provincia,  y  decia :  '* ;  Qué  admirables  son,  seño- 
**  ñores,  los  efectos  de  la  Providencia  y  los  singulares  beneficios  que  ella 
í*  nos  ha  dispensado  en  medio  de  la  guerra,  de  la  sangro  y  las  grandes 
<*  aflicciones  que  han  rodeado  á  todos  los  demás  pueblos  de  la  Nueva  Gra- 
<*  nada !  Las  misericordias  del  cielo  con  la  república  son  sin  número,  y 
era  necesario  estar  postrados  mucho  tiempo  sobro  el  polvo  para  refe- 


<*  rirlas. 


'*  Ya  habéis  visto,  señores,  que  por  la  ocupación  de  la  .provincia  de 
"  Popayán  y  los  sacrificios  que  nos  anunciaban,  quedaban,  al  parecer, 
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'^  abandonados  en  ciertos  recursos  espirituales  los  católicos  habitantes  ¿d 
'*  Antioquia,  ha  venido  á  tener  en  su  propio  seno  la  fuente  do  facultades 
"  que  jamas  habia  conseguido  y  que  tuvo  siempre  que  buscar  á  suma 
*•  distancia.  Noticiado  el  gobierno  do  hallarse  en  la  provincia  de  Cundi-» 
"  namarca  el  verdadero  provisor  de  la  diócesis,  le  convidó  á  venir  á  esta 
"  parte  libro  del  obispado,  para  que  en  ella  ejerciese  su  potestad,  pidién- 
"  dele  que  entre  tanto  delegase  aquí  para  el  pronto  remedio  de  las  nece- 
**  sidades.  El  celoso  y  venerable  vicario  convino  en  ello,  nombrando  á  un 
"  eclesiástico  virtuoso,  ilustrado,  de  general  acei)tacion,  que  trabajase  en 
"  la  paz  y  alegría  de  los  pueblos  ofreciendo  al  gobierno  y  la  repúbhca  loa 
"frutos  mas  sazonados  y  abundantes  de  su  ministerio.  (1) 

"  Entro  tanto  vemos  que  los  parentescos  y  otros  impedimentos  se  dis- 
"  pensan  :  qno  los  matrimonios  se  facilitan,  y  que  hemos  dado  un  paso 
"  de  gigante  á  favor  de  la  población  para  su  aumento,  y  que  son  las  nue- 
"  vas  erecciones  do  parroquias  que  he  promoAddo  ya  por  circular  de  19 
"  del  corriente,  y  el  aiTOglo  de  aranceles,  sobre  que  anc^^ve  de  acuerdo 
"  con  el  honorable  provisor,  so  van  á  formar  muchas  y  nuevas  colonias 
"en  el  territorio  de  la  república  :  á  enfrenar  los  hombres  vagos  :  á  día* 
"  minuir  en  su  número  crecido  los  mendigos  que  plagan  los  lugares,  á 
"  extirpar  estos  seminarios  ambulantes  de  enfermedades  y  de  vicios  ;  y  á 
"  ramiñcar  en  fín  los  caminos,  distribuyéndose  por  jomadas  y  territorios 
"  la  atención  y  mantenimiento  de  los  ya  establecidos  ;  objetos  todos  fe* 
"  cundes  y  colectivos  de  mil  prosperidades  subalternas  i}ara  la  repúbHca." 

Así  entendia  el  progreso  do  su  pais  el  ciudadano  Corral,  y  si  su  me- 
moria iio  estaba  conforme  á  las  reglas  y  gusto  moderno,  sus  paisanos  han 
tenido  bastante  razón  para  admirar  su  buen  juicio  y  honrado  patriotismo. 

Estos  rasgos  dan  una  idea  do  la  política  de  su  gobierno ;  y  si  Corral 
no  estaba  tan  adelantado  en  ideas,  que  creyese  que  la  vagancia  era  una 
profesión  libre  y  el  código  penal  el  libro  de  los  tiranos,  Antioquia  debe 
dar  gracias  á  Dios  por  ello. 

Se  ve  que  el  gobierno  de  Antioquia  y  el  de  Cundinamarca  estaban 
acordes  en  ideas  religiosas  ;  los  acuerdos  del  dictador  don  Manuel  Bernar- 
do Alvarez  para  contener  á  los  espíritus  fuertes  quo  blasfemaban  de  la 
religión  y  para  obligar  á  los  curtís  paseantes  en  corte  á  guardar  la  resi- 
dencia en  sus  curatos,  lo  manifiestan  bastante. 

Como  el  gobierno  do  Cundinamarca  en  su  acuerdo  del  mes  de  setiem- 
bre habia  caido  en  cuenta  de  que  declarada  la  independencia  ya  no  a© 
podia  rogar  á  Dios  en  la  misa  por  el  rey  do  España,  otros  cayeron  en 
cuenta  de  otxa  cosa  parecida ;  y  ora,  que  después  de  esa  declaratoria,  ya 
no  se  podian  celebrar  tres  misas  por  cada  sacerdote  el  dia  de  finados,  por- 
que esa  era  una  concesión  do  privilegio  acordada  por  el  Papa  á  los  reyea 
do  España,  y  Portugal.  (2)  Este  oscírúpulo  lo  tuvieron  los  padres  francis- 
canos, quienes  lo  hicieron  notar  el  dia  2  de  noviembre  en  la  conmemora- 
ción do  los  difuntos,  no  celebrando  mas  de  una  misa. 

Suscitada  la  duda  entre  algunos  prelados,  sobre  si  se  podia  ó  no  decir 
tres  misas  en  ese  dia,  el  do  San  Francisco  ocurrió  al  provisor  con  la  con- 
sulta y  éste  le  contestó  quo  la  propondría  al  cabüdo  eclesiástico.   Mas  no 

(1)  Este  cclesiílstico  era  el  doctor  Lucio  de  Villa,  natural  de  Medellin. 

(2)  Breve  del  señor  Benedicto  XIV  de  ilü  do  agosto  do  1748  quo  empieza  Qwd 
Ex^nüj  impetrado  por  Femando  VI  de  España  y  por  Juan  V  de  Portugal, 
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lo  hizo  asi,  aino  que  convocó  para  el  80  de  octubre  una  junta  do  prolados, 
en  la  cual,  tratando  el  punto,  &o  determinó  que  cada  cual  procodiora  se- 
^un  su  sentir,  lo  que  era  tanto  como  no  resolver  nada,  ó  mas  bien, 
sancionar  la  anarquía.  Nadie  hizo  entóneos  alto  sobre  esta  providencia 
del  provisor  doctor  don  Josó  Domingo  Duquesno,  quien  .diez  meses  antes 
habia  dicho  al  congreso  sobre  la  junta  eclesiástica,  para  entenderse  con 
el  papa :  "hallamos  que  carocemos  de  toda  íacultaá  j)iir  a  convocar  juntas  de 
"esta  naturaleza."  Estrauo  era,  á  la  verdad,  que  quien  en  asocio  del  deán  y 
cabildo  se  habia  creido  sin  facultades  para  convocar  una  junta  que  no  te- 
nia por  objeto  sino  arreglar  ol  modo  de  entenderse  con  el  papa,  so  hubie- 
se creido  con  facultades  para  convocarla  por  sí  solo,  para  tratar  sobre  la 
inteligencia  do  un  brove  pontificio  en  punto  de  disciplina. 

Besuelto  aquello  por  la  junta,  el  guardián  de  San  Francisco,  que  lo 
era  el  padre  fray  Felipe  Guiran,  tuvo  por  mas  seguro  que  no  se  digeson 
las  tres  misas,  discurriendo  que,  si  esto  habia  sido' una  gracia  concedida 
para  los  dominios  del  rey  de  España,  no  podia  usarse  de  olla  en  Cundi- 
namarca  que,  según  la  declaratoria  de  independencia,  ya  no  era  de  los 
dominios  del  rey  do  España.  Esto  ora  lógico. 

No  se  digerdh,  pues,  las  tres  misos  en  San  Francisco  el  dia  de  finados, 
y  la  gente  recibió  grande  escándalo ;  era  una  novedad  que  llamaba  la 
atención  y  vino  á  ser  el  obgeto  de  críticas  y  conversaciones,  y  mas  cuando 
veian  que  on  la  catedral  y  demás  iglesias  se  habían  dicho  las  tres  misas. 
El  jefe  del  gobierno  que  era  hombro  piadoso,  tomó  el  negocio  por  su  cuen- 
ta é  hizo  pasar  por  su  secretario  im  oficio  al  guardián  de  San  Francisco 
en  que  haciéndole  presente  el  escándalo  quo  en  el  pueblo  so  habia  dado 
por  la  falta  do  las  treá  misas  en  su  ií^losia,  exigía  del  prelado  le  diese 
razón  do  por  qué  se  habia  hecho  aquella  novedad.  El  guardián  contostó 
difusamente  exponiendo  todas  las  razones  que  habia  tenido  para  omitir 
las  dos  misas  do  mas  quo  en  ol  dia  do  finados  debía  decir  cada  sacerdote  ; 
y  á  mayor  abundamiento  insertaba  el  breve  por  el  cual  so  habia  concedi- 
do aquel  privilegio  al  rey  de  España.  Con  este  motivo  el  gobierno  tuvo 
un  acuerdo  el  dia  10  de  noviembre,  que  se  insertó  en  la  Gaceta  para  sa- 
tisfacción del  público.  En  él  se  consideró  la  cuestión  dotenidamonto,  sin 
llevarse  por  dolante  los  cánones  á  título  do  tuición  ni  patronato. 

Hubo,  pues,  cuestión  teológica  en  el  consejo  de  gobierno,  y  este  en  su 
acuerdo  dedujo  del  mismo  brove  de  concesión  á  los  reyes  do  España,  que 
BB  podían  decir  en  Cundinamarca  las  tres  misas,  aun  cuando  este  pais  no 
fuera  de  los  dominios  del  rey  después  de  jurada  la  independencia,  "por- 
"  que  cuando  aquellos  soberanos  impetraron  la  gracia,  decia  el  acuerdo, 
"  no  fué  con  el  único  y  preciso  objeto  de  alcanzar  un  privilegio  personal 
"  que  habria  cesado  en  muriendo  ellos,  pues  se  dirigió  á  todos  los  sacor- 
"  dotes  de  sus  Estados  en  beneficio  común  do  las  almas  de  los  fieles  que 
"  se  han  separado  de  este  mundo,  on  consideración  también  á  que  la  igle- 
"  sia  y  sus  supremos  pastores,  desde  San  Pedro,  han  derramado  el  dcpó- 
"  sito  de  las  gracias  espirituales  sobre  la  grey  imiversal,  sin  detenerse  en 
"  el  examen  do  los  gobiernos  quo  constituían  los  pueblos,  porque  el  poder 
"  de  atar  y  desatar  que  el  señor  dio  á  su  iglesia,  no  era  para  eraplearso 
"  en  beneficio  de  ciertas  dinastías  ni  familias ;  ni  tampoco  para  favorecer 
"  los  intereses  temporales  de  los  soberanos.  Ademas  que  los  reyes  impe- 
"  trando  esta  gracia,  no  la  impetraban  para  sf,  ni  para  dtis  subditos,  sino 
"  para  las  almas  de  los  difuntos,  que  ya  no  eran  subditos  de  soberíino  al- 
**  guno  de  este  mundo,  y  que  de  consiguiente,  no  obraban  sino  como  apo- 
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'*  dorados,  sin  que  la  mutación  de  persona  ó  su  muerte,  pueda  poner  térmí-' 
^^  no  á  los  prhilegios  concedidos  por  su  medio  al  poderdante,  sea  estado  ó 
'^  comunidad;  principio  establecido  por  los  canonistas,  de  donde  residta- 
"  que  la  gracia  concedida  á  Femando  ^T!,  es  permanente,  iinnque  mude' 
"  el  dueño,  y  como  la  entendían  así  los  mismos  reyes  de  España  que  ha- 
^  biendo  tenido  cada  njio  de  ellos  cuidado  de  solicitar  de  los  papas  á  £&vor 
*^  suyo  la  renovación  de  los  privilegios  concedidos  á  sus  antecesores,  ja- 
'*  mas  solicitaron  la  renovación  de  este  en  Carlos  III,  ni  en  Carlos  IV,  ni 
"  en  Fernando  VII,  continuando  el  uso  del  privilegio  bajo  todos  ellos  sin 
"  nueva  concecion,  lo  que  convence  que  no  oi-a  personal." 

Én  estas  y  otras  varias  razones,  como  la  de  que  las  comunidades  reli-'^ 
glosas  y  otras  corporaciones,  llevan  consigo  á  todos  los  países  y  en  toda 
tiempo  los  privilegios  alcanzados  por  sus  fundadores,  se  apoyaba  el  gobier- 
no para  decidir,  como  decidió,  que,  aun  cuando  Cundinamaroa  se  hubiera 
separado  de  la  corona' de  España,  el  privilegio  de  las  tres  misas  no  esta- 
ba suspendido  por  aquel  hecho.  Se  contestó,  pues,  al  guardián  de  San 
Francisco  que  on  lo  sucesivo  se  abstuviese  d^  dar  escándalo,  uniformando 
el  rito  de  su  convento  con  el  de  la  iglesia  metropolitana  y  demás  órdenes' 
reHgiosas  de  la  capital.  Se  le  pasó  copia  del  acuerdo,  como  también  á  los 
gobernadores  del  Arzobispado,  con  oñcio  de  ruego  y  encargo  para  que  en 
uso  y  ejercicio  de  su  jurisdicción,  celaran  sobre  la  observancia  de  todas 
las  disposiciones  canónicas  que  sin  alteración  se  hablan  obser^^ado,  y 
sobre  la  unidad  de  los  ritos  tan  recomendada  por  el  mismo  papa  Benedicto 
XTV.  Pero  no  babia  tenido  la  culpa  del  trastorno  el  guardián  de  San  Fran- 
cisco sino  el  gobierno  eclesiástico,  que  habla  autorizado  la  anarquía. 

Así  resolvió  el  gobierno  ci"VTlla  cuestión  que  no  se  atrevió  á  resolver 
el  gobierno  eclesiástico.  Parece  que  en  el  provisor  don  Domingo  Duques-" 
ne  obraba  bastante  el  realismo ;  y  como  las  cosas  iban  tan  mal,  en  toda 
cuanto  se  o&ecia  hacer  uso  de  la  autoridad,  no  pensaba  sino  en  evitarse 
comprometimientos  para  con  el  gobierno  español  el  dia  que  volviese  á  im- 
perar, como  tanto  lo  deseaba  y  tan  posible  vela  una  reacción  ó  una  recon- 
quista por  la  España.  Esto  se  hizo  conocer  desde  el  entorpecimiento  que 
los  gobernadores  del  arzobispado  opusieron  á  las  resoluciones  del  congre-' 
60  para  promover  las  relaciones  con  la  silla  apostóHca.  Ademas,  esa  reso- 
lución, ó  mas  bien,  irresolución  de  la  junta  de  prelados,  indicaba  la  iner- 
cia de  un  cuerpo  á  quien  faltaba  la  cabeza;  baste  decir  para  conocer  cómo' 
andaba  el  gobierno  eclesiástico,  que  en  todo  el  año  de  1814  no  hubo  mas 
que  dos  reuniones  del  cabildo;  una  el  dia  7  de  enero  y  la  otra  en  11  de  nO'- 
viembre.  Todo  se  resentía  de  la  falta  del  prelado  ;  y  de  esa  falta  en  tantos 
años  vino  la  relajación  en  la  disciplina  eclesiástica.  Pero  la  cuestión  de  las 
tres  misas  quedó  tan  bien  decidida  por  el  gobierno  del  Estado,  que  habién- 
dose continuado  el  uso  del  privilegio,  hasta  ahora  no  ha  sido  tachado  de 
abuso  por  la  Santa  Sede,  ni  por  sus  delegados,  la  cual  en  sus  primeras  re- 
laciones con  la  república  de  Colombia,  lo  habna  reclamado,  como  reclamó 
otras  cosas  sobre  que  se  habla-  dispuesto  por  el  gobierno  indebidamente  j 
de  las  que  á  su  tiempo  trataremos. 

Gomo  se  ha  dicho  antes,  el  colegio  electoral  decretó  en  24  de  julio  que 
para  proceder  con  seguridad  de  conciencia  en  lo  relativo  al  gobierno  de 
la  iglesia  y  derecho  de  patronato,  el  gobierno  celebrase  una  concordia- 
provisional  con  los  gobernadores  del  arzobispado ;  pero  tal  dls];)osicion  no 
tuvo  efecto,  porque  cuando  se  trataba  de  ello,  el  congreso  general  leola- 
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inó  aquel  decreto,  como  qae  el  negocio  eia  de  su  competencia  por  versarse 
sobre  materia  de  ínteres  niícional  común  á  todas  las  provincias,  acerca  de 
lo  cual  estaba  dando  pasos  desde  el  mes  de  abril,  segim  se  ha  visto  antes. 
Entonces  el  gobierno  de  Cundinamarca  mandó  volver  el  decreto  d  su  orí* 
gen  y  declaró  que  no  se  estaba  en  el  caso  de  convocar  el  colegio  electo- 
ral. No  obstante,  el  sexuado  ofició  al  gobierno  para  que  se  llevase  á  efecto 
la  convocatoria ;  mas  cuando  se  tratsuba  de  ello  volvió  á  ofídar  en  sentido 
contrario  por  cuanto  á  que  las  cámaras  legislativas  estaban  satisfechas 
oon  saber  que  el  negocio  de  concordia  entre  las  dos  potestades  se  estaba 
tratando  entre  el  congreso  y  los  gobernadores  del  arzobispado.  El  resulta^ 
do  de  esto  fiíé  que  el  gobierno  dictó  nna  providencia  con  fecha  7  de  di- 
ciembre en  que  declaraba  que  en  cuanto  al  patronato,  cuyo  punto  estaba 
reservado  al  colegio  electoral,  aun  cuando  se  estuviese  tratando  de  un 
arreglo  entre  el  congreso  y  la  autoridad  eclesiástica,  no  pasaría  el  gobier- 
no por  lo  que  se  hiciese  entre  solas  estas  dos  potestades  cuando  no  so 
estaba  en  el  caso  de  obedecer  las  deliberaciones  del  congreso  ¡Tan 
desautorizado  asi  estaba  el  congreso  de  la  UnÍT)n  después  de  la  guerra 
emprendida  contra  Cundinamarca ;  y  tal  era  la  anarquía  que  el  gd[>iemo 
de  este  estado  introducía  en  los  negocios  generales! 

Quedaron,  pues,  las  cosaa  en  el  mismo  punto  sin  haberse  adelantado 
znas  para  allanar  el  terreno  de  las  dificultades,  que  el  haberse  convenido 
el  ffobiemo  y  la  autoridad  eclesiástica  en  que  las  civiles  prestasen  su  au- 
xiho  á  la  eclesiástica  por  la  necesidad  que  de  ello  había  en  el  ramo  de 
diezmos,  del  cual  no  pedia  prescindir  el  gobierno,  ni  la  autoridad  ecle« 
elástica  del  auxilio  de  este  para  su  cobre. 
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CAPÍTULO  LVIIL 


Sámanocn  Popayan — Sus  tropas  ocupaban  el  vallo  del  Cauca — Entrada  dehis  t^pat 
independientes  en  ei  valle  del  Cauca — Síimaiio  dirige  coiliuuicaciones  Á  Nariño — 
El  ejército  en  la  Plata — Conspiración  descubierta — Servicz  y  Cami)onianes  soQ 
remitidos  presos  A  Cartagena — Aniversario  del  9  de  enero — Lle^a  noticia  de  la 
victoria  de  Palacó — Situación  peligrosa — ^El  jefe  español  Asín  en  Calibfo — ^Narino 
da  pacte  de  esta  situación — Expectativa  alarmante  en  Santafe — ^TriunÜEi  Nartiio  en 
Calibío— La  comisión  de  empréstito  se  indispone  con  el  gobierno  eclesiástico— El 
dictador  de  Antioquia  don  Juan  del  Corral — Este  dictador  no  temía  el  influjo  del 
clero,  antes  lo  consideraba  útil — Sermón  del  viernes  santo  iK)r  la  noche  en  la  cate- 
dral— El  predicador  es  denunciado  como  sedicioso — So  le  encausa — Los  cJuaperos, 
el  gobierno  y  el  senado — Esta  causa  es  la  primera  que  se  promueve  en  la  repitbllca 
contra  los  predicadores — El  doctor  don  Juan  Manuel  García  Tejaila  defiende  ál 
predicador — Relación  de  los  hechos — Publicación  de  una  proclama  patriótica — 
El  doctor  don  Santiago  Torre»  la  ataca,  por  mala  aplicación  de  los  textos  de  la 
Escritura— La  autoridad  civil  la  hace  recoger  y  la  somete  á  la  autoridad  cclcshis- 
•  tica — Esta  nombra  dos  censores  teólogos  que  la  examinen  y  declaran  qué  nada 
contiene  contra  la  íc^-Noticia  sobre  fray  Diego  do  la  Pobreza,  roligioso  de  Cali, 

Mientras  quo  on  Cundinamarca  ol  gobiorno  bo  ocupaba  en  los  negocíoa 
eclesiásticos,  en  Popayan  se  hallaba  el  brigadier  don  Juan  Sámano,  cuya^ 
tropas  ocupaban  ol  vaUo  del  Cauca.  Montes  le  habia  mandado  auxilios  des- 
de Quito,  entro  ellos  ol  do  un  cuerpo  do  peruanos  que  ora  el  que  mas  so 
distinguía  por  sus  depredaciones  en  el  Cauca.  Los  patriotas  del  Valle  se 
hallaban  oprimidos  y  exasperados  deseando  por  momentos  las  fuerzas  do 
su  causa  que  sabian  marchaban  á  libertarlos.  El  primer  cuerpo  de  estas 
que  entró  á  Cartago  fué  el  que  ruando  el  gobiorno  do  Antioquia  á  las  ór- 
denes del  coronel  José  María  Gutiérrez,  que  se  unió  con  ol  coronel  Bodrí- 
guez,  el  cual  habia  formado  un  batallen  en  Ibagué.  Entonces  so  insuixcc- 
clonaron  varios  lugares  del  Valle  y  con  jefes  patriotas  pudieron  hacerse 
dueños  del  Cauca,  que  desampararon  los  realistas.  Con  estas  noticias  Sá- 
mano mandó  con  fuerzas  al  mayor  español  don  Ignacio  Asin  acia  Quili- 
chao  y  él  permaneció  en  Popayan  reuniendo  otras  con  el  pensamiento  do 
marchar  sobro  Santafe. 

Entretanto  dirigió  comunicaciones  á  Naiiño  y  esto  dio  sus  contesta- 
ciones, siempre  negativas  á  las  propuestas  de  ^ámano  que  trataba  do 
atraerlo  á  L^  causa  realista.  Nariño  estaba  en  la  Plata  y  resolvió  marchar 
inmediatamente,  lo  cual  se  entorpeció  por  unos  dias  á  consecuencia  de  ha- 
berso  denunciado  quo  ol^  mayor  general  Cortés  de  Campomanes  español 
y  ol  teniente  coronel  francos  Manuel  Sorviez  tramaban  una  conspiración, 
on  el  ejército  contra  Nariño.  Los  dos  jefes  fueron  procesados  y  remitidoa 
á  Cartagena  con  ol  capitán  don  José  í?oso.  Siguió  Nariño  para  Popayan. 
llevando  los  cañones  de  artillería  de  grueso  caubre  con  mil  trabajos  por  el 
páramo  de  Guanacas.  En  el  hjiyo  Palacé  fueron  atacados  los  rcaustas  por 
la  vanguardia  del  ejército,  quo  iba  al  mando  del  mayor  general  Cabal^ 
quedando  completamonto  destrozados.  Sámano  abandonó  á  Popayan  y 
Nariño  con  sus  tropas  entró  on  esta  ciudad  el  31  do  diciembro  do  1813.- 
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Sámano  desdo  ol  Tambo  dirigió  órdenes  A  Asin  poom  que  se  replegase 
jdel  yallo  del  Cauca  acia  Popnyan.  Asin  ejecutó  el  movimiento  siendo  el 
plan  atacar  los  dos  jefes  á  Nariño.  Este,  para  no  darlos  tiempo  do  adelan- 
tar operaciones,  salió  inmediatamente  de  Popayan  á  atacar  á  Asin,  que  ya 
88  habia  situado  en  Piendamó. 

En  este  estado  estaban  las  cosas  del  sur,  y  en  Santafo  se  aguardaban, 
do  un  dia  para  otro,  noticias  de  importancia  respecto  á  las  operaciones  del 
ejército  do  Nariño,  cuando  llegó  el  9  do  enero  do  1814,  íecha  que  el 
gobierno  de  Cundinamarca  no  quiso  dejar  pasar  desapercibida,  y  cuyos 
recuerdos  solo  podrían  disimularse  por  reducirse  á  dar*  gracias  á  Dios, 
como  que  le  son  debidas  por  todo  cuanto  disponga  su  Providencia  sobro 
nosotros ;  pues  x>or  lo  demás  podrían  sor  miradas  cualesquiera  demos- 
traciones en  esto  sentido,  como  una  falta  al  olvido  estipulado  en  los 
tratados,  y  hasta  como  un  insulto  al  gobierno  do  la  Union. 

Celebróse  una  gran  fiesta  con  misa  de  acción  do  gracias  y  Te  Deum. 
El  pueblo  las  tributaba  al  Señor  con  sencillo  corazón,  mientras  otros  ma- 
n&jaixm  estos  resortes  quizá  como  un  medio  político.  Así,  pues,  el  aniver- 
sario so  celebró  con  el  mayor  aparato  por  parto  del  gobierno,  cuyo  actual 
jefe  era  sinceramente  piadoso,  y  la  Gaceta  ministerial  dando  cuenta  de 
esta  función  dccia  :  "La  serenísima  representación  nacional  del  Estado, 
"  decorosamente  escoltada  de  sus  guardias,  rodeada  do  inmenso  pueblo, 
"  aatifliacia  sus  votos  el  9  do  enero  do  esto  aiio  14,  al  sacrosanto,  amable 
"  y  tremendo  nombro  do  Jesu3  en  la  iglesia  do  agustinos  calzados."  Esto 
era  el  lenguogc  del  editor  do  la  Gaceta  oíícial  que  por  otra  parto  publica- 
ba artículos  anticatólicos. 

La  fiesta,  pues,  era  esencialmente  religiosa,  y  la  religión  siempre  ele- ' 
va  los  espíritus,  aun  de  aquellos  que  suelen  emplearla  hipócritamente, 
y  parece  que  ella,  en  ocasiones,  los  da  pruebas  do  qiio  su  poder  so  ejerce 
en  una  esfera  superior  á  la  del  enícndiniiento  y  que  habla  al  corazón.  El 
nombre  de  Jesús  habia  sido  el  Uharo  de  las  tropas  do  Santafo,  y  si  era 
cierto  quo  Dios  no  pedia  ser  un  ente  de  partido,  no  por  oso  dejaba  de  ser 
el  Señor  que  rige  las  naciones  y  quo  oye  á  los  quo  con  fo  invocan  su  nom-'> 
bro  contra  la  injusticia  do  sus  enemigos. 

Celebraron  la  fiesta  ante  la  imagen  de  Jcsks  Nazareno^  á  quien  los  dos 
partidos,  aparentemente  amalgamados,  dirigian  sus  votos  por  ol  buen 
éxito  do  la  expedición  dol  sur.  Al  salir  el  gTan  concurso  do  esta  función 
Uegó  un  posta  con  pliegos  del  general  Nariüo,  en  que  daba  i^arto  al  go- 
bierno do  la  piimera  victoria  obtenida  sobro  las  tropas  realistas  quo  man- 
daba Sámano  en  Palacó.  Ya  so  deja  comprender  cuál  seria  el  entusiasmo 
y  emoción  producidos  por  la  fe  con  tal  noticia  bajo  tales  impresiones  dol 
momento.  Poro  dejemos  quo  nos  lo  refiera  el  editor  do  la  Gaceta  ministe- 
rial :  ''  La  mas  diestra  pluma  se  veria  embarazada  para  pintar  los  raptos 
^*  do  alegría  de  toda  esta  ciudad.  El  templo  do  agustinos  se  abrió  de  nue- 
'*  vo :  BU  capacidad  no  basta  para  el  numeroso  concurso :  sUs  bóvedas  re- 
*^  suenan  con  los  sagrados  cánticos :  en  las  pausas  se  notan  los  tiemoa 
*'  sollozos  y  lágrimas  do  consuelo  que  derraman  los  asistentes  á  los  pies 
**  do  la  imagen  de  Jesús  :  poco  tiempo  después  so  deja  ver  un  nuevo  es- 
**  pectáciüo  de  gozo  y  diversión :  Jesús  se  oye  en  las  plazas ;  Jesús  resuena 
en  las  calles ;  Jesús  so  invoca  repetidamente  hafeta  en  el  interior  de  las 
casas.  Fuegos  artificiales  iluminan  el  aire  y  cruzan  sin  cesar  largo 
''  tiempo :  la  explosión  do  la  artillería  resuena  en  la  estondida  llanura  que 
baña  el  Bogotá.   Mil  grupos  diferentes  de  ancianos,  niños,  jóvenes  y 
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«  mujeres  se  ven  animados  de  la  mas  pura  alegría.  Unos  forman  ideas  y 
*<  discuraos  halagüeños  sobre  la  felicidad  futura  de  la  Nueva  Granada,  qu» 
^  ha  sido  siempre  y  será  el  objeto  de  los  deseos  7  esfiíerzos  de  Cundina-' 
''  marca :  alaban  otros  el  valor  de  nuestros  soldados :  aquellos  ponderan 
''  la  pericia  de  los  oficiales,  y  la  mayor  parte  se  desata  en  elogios  y  viotoreff 
''  al  antigpio  patriota,  al  impávido  granadero,  al  digno  general  de  la  ex-^ 
''  pedición,  Nariño. ...  El  pueblo  continuaba  desde  luego  las  diversiones 
''  públicas ;  pero  lleno  de  docilidad  y  deferencia  por  su  gobierno,  aguarda 
''  que  este,  con  nuevas  y  mas  satisfactorias  noticias,  regule  las  que  sean 
^'  mas  oonforme9  al  orden  y  contento  general  de  las  provincias.  Entra 
''  tanto  continúan  las  funciones  en  todas  las  iglesias,  y  nosotros  para  cer- 
*^  rar  este  pequeño  párrafo  diremos  :  ¡  Bienaventurados  los  pueblos  ea 
''  que  se  sostiene  la  piedad  y  devoción  á  pesar  de  las  maniobras  del  in- 
«  fiemo."  Hizose  notable  la  circunstancia  de  redbir  el  parte  de  este  triun- 
fo en  la  fecha  del  9  de  enero. 

A  pocos  dias  se  recibió  otro  del  general  Nariño,  fechado  en  el  bajo 
Falacé  á  6  de  enero,  en  el  cual  avisaba  estar  al  frente  las  tropas  ene- 
migas mandadas  por  el  español  don  Ignacio  Asín,  jefe  mas  terrible 
que  Sámano.  He  aquí  la  escena  que  estaba  por  desenlazarse,  según  las 
palabras  de  la  Gaceta  ministerial :  "  Un  soldado  enpanecido  en  el  servido 
''  de  las  armas,  profundamente  feroz ;  tan  brutal  como  fanático  partidario 
''  de  la  odiosa  regencia,  puesto  al  frente  de  numerosa  caballería ;  de  mil 
*^  doscientos  fusileros  resueltos  á  todo  trance  y  hambrientos  como  él  da 
«  pillage  y  de  sangre  americana,  atrincher¿ulo  en  la  formidable  poñcioa 
'<  de  CaLLbio,  con  siete  piezas  de  artillería  bien  montadas ;  Ignacio  Afán 
''  habia  despreciado  no  solo  con  altiva  arrogancia  y  grosería  la  intimación 
''  hecha  por  el  vencedor  de  Sámano,  sino  también  como  caníbal  ignoranta 
'*  del  derecho  de  gentes  amenazaba  asesinar  al  parlamentario  capitán  da 
"  ganaderos  Francisco  Urdaneta,  y  frente  á  frente  de  nuestro  campo 
"  contaba  como  suya  la  victoria."  (1) 

El  desenlace  de  tan  alarmante  situación  se  aguardKba  por  momentos* 
La  tención  de  los  ánimos  era  terrible  en  tan  sería  expectativa  y  ya  sa 
pensaba  en  mandar  de  Santafe  auxilio  de  gente  al  general  Nariño.  Sa 
hablan  despachado  postas,  tanto  por  parte  del  gobierno  como  por  los  par- 
ticulares, con  el  objeto  de  saber  sin  pérdida  de  tiempo  el  residtado  de 
aquella  situación.  Los  dias  pasaban ;  nadie  podia  pensar  en  otra  cosa,  ni 
ocuparse  de  otro  asunto,  cuando  el  24  por  la  tarde  entró  veloz  un  posta 
por  la  calle  de  San  Yictoríno  con  dirección  al  palacio  de  gobierno  gritando 
¡  Yictoría,  victoria !. .  -  .Era  un  oficial  del  ejército  del  sur  que  traia  el  parte 
del  general  Nariño,  fechado  en  Popayan  á  6  de  enero,  en  que  comunicaba 
al  gobierno  la  completa  derrota  de  las  tropas  del  brigadier  Sámano  y  de 
BU  segundo  Asin. 

La  acción  se  dio  en  Cálibío,  atacando  Nariño  á  este  en  sus  fuertes  po- 
siciones. Duró  el  combate  por  espacio  de  dos  horas  y  cuarto,  sostenido- 
por  una  y  otra  parte  con  la  mayor  intrepidez,  hasta  que  cai^pando  á  la 

(1^  £1  capitán  Urdaneta  tañía  una  presencia  arrogante  y  Naríuo  lo  escogió  por  eso 
para  imponer  á  Asin.  Hizo  que  se  pusiese  el  mejor  uniforme  y  que  montase  en  el  mis- 
mo caballo  y  jaez  del  generiU  ;  pero  con  todo  eso,  mirándole  Asin  con  desden  le  dijo  : 
"  Vaya  dígale  á  Narifío  que  llevo  ganadas  quince  acciones  de  guerra  y  que  con  esta 
serán  diez  y  seis;  que  de  aquí  á  un  rato  estará  en  mi  poder,  y  agradezca  usted  que  lo^ 
dejo  Tolver,  para  cogerlo  luego."  Con  esto  salió  Urdaneta  volando  del  campo  enemigo^ 
y  to1tí6  donde  X^ariño  con  la  re8X)ue8ta. 
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bayoneta  con  el  mayor  arrojo,  los  granaderos  y  batallón  de  Nacionales  y 
tras  estos  los  demás  cuorpos,  pusieron  al  enemigo  en  completa  deirota 
quedando  el  campo  cubierto  de  cadáveres,  entre  ellos  el  de  Asin  y  cinco 
oficiales.  No  se  supo  de  Sámano  y  en  la  persecución  de  los  fugitiyos  se 
cogieron  cerca  de  veinte  oficiales  vivos,  porque  los  soldados  no  dieron 
cuartel  á.  unos  cuantos  que  cayeron  en  sus  manos  sin  la  presencia  de  los 
jefes.  Se  cogieron  muchos  soldados  y  unas  cuantas  mujeres  vestidas  de 
kombres,  por  lo  cual  murieron  algunas.  Se  tomaron  las  siete  piezas  de 
artillería  que  tenian ;  muchos  pertrechos  y  gran  número  de  fusiles.^ 

A  las  pocas  horas  de  Uegado  el  x>osta  de  Nariño  se  imprimió  un  bole- 
tín que  se  repartió  con  profusión  al  pueblo  que  lo  devoraba  con  entusias- 
mo. La  capital  respiraba  contento  y  alegría  por  todas  partes ;  solo  los 
realistas  estaban  afligidos  porque  habían  concebido  grandes  esperanzas. 
En  la  noche  de  aquel  dia  se  iluminó  espontáneamente  la  ciudad.  En  el 
siguiente,  la  representación  nacional  condujo  en  procesión,  desde  San 
Agustín  á  la  Catedral,  la  imagen  de  Jesús  Nazareno  en  hombros  de  la 
oficialidad.  El  26  se  cantó  misa  solemne  de  acción  de  gracias  con  Te  Deurn^ 
asistiendo  la  misma  representación  nacional  con  los  dos  cabildos,  la  ofí^ 
dalidad,  comunidades  religiosas  é  infinidad  de  gentes.  El  canónigo  ma- 
gistral doctor  Andrés  María  Bosillo,  con  su  acostumbrada  elocuencia, 
improvisó  una  magnífica  oración  gratulatoria ;  y  las  salvas  de  artillería 
saludaban  el  nombre  de  Jesús. 

Un  cántíco  laudatorio  en  catorce  estrofas,  dirigido  al  gobierno,  al  pue- 
blo y  al  ejército  se  publicó  en  este  dia,  y  del  cual  daremos  una  muestra ; 

Con  un  cántico  nuevo  y  amoroso 
A  Jesús  alabemos  este  dia, 
Dándole  las  gracias  respetuosamente 
Porque  un  triunfo  nos  dio  tan  milagroso  *, 
Con  plácida  alegría 
Y  aplanso  reverente 
Entonemos  un  himno  de  alabanza 
A  que  anima  tan  fiel  nuestra  esperanza. 


Así  mas  de  dos  horas  incesante 
Se  sostuvo  la  acción  fiera  y  terrible 
Hasta  que  vos,  Jesús,  divino  dueño, 
Decidisteis  el  triunfo  en  un  instante : 
Cesó  el  feroz  empeño 
De  la  matanza  horrible, 
Y  vos,  Señor,  digiste,  la  victoria 
Cundinamarca  cante  por  mi  gloria. 


^ (1) 

Nariño,  como  se  ha  dicho  antes,  habia  pedido  al  colegio  electoral  que 
decretase  un  empréstito  de  trescientos  mil  pesos  para  los  gastos  de  la 
campaña  del  sur.  El  empréstito  se  decretó  autorizando  al  efecto  al  presi- 
dente, quien  nombró  la  comisión  que  debia  entender  en  su  repaxto  y 
recaudación.  Este  negocio  originó  una  cuestión  entre  la  conúsion,  los  go- 
bernadores eclesiásticos  ^  el  gobierno. 

La  comisión  señaló  al  clero  secular  y  regular  cien  mil  pesos  de  em- 
(1)  Publicado  en  la  Gaceta  del  27  de  enero  de  1814,  n.»  154. 


358  niSTORIA   ECLESIÁSTICA   Y   CTTIX 

prestito,  y  oñció  á.  los  gobomadoroisi  del  arzobispado  para  quo,  conformo  é 
ciertxis  instrucciones  quo  aUí  so  los  daban,  compelieson  al  clero  á  hacer  el 
empréstito.  Ellos  so  excusaron  haciendo  presento  á  la  junta  quo  el  modo 
y  términos  quo  so  les  prescribían  no  oran  conformes  con  las  inmunidades 
eclesiásticas.  La  junta,  lejos  do  considerar  estas  razones,  dictó  otras  me- 
didas mas  anticanónicas  y  conminó  con  destierro  á  los  gobernadores  ecle- 
siásticos si  no  cumplían  con  lo  provenido.  Estos  ocurrieron  al  gobierno 
quejándose  de  tal  procedimiento.  El  gobierno  dictó  una  providencia  con- 
ciliatoria y  prudente  quo  consultaba  los  intereses  del  Estado  y  los  del 
clero.  Esto  molestó,  el  amor  propio  de  los  de  la  jimta,  quo  no  tuvieron 
embarazo  en  contostar  quo  el  general  Nariuo  habia  delegado  á  la  junta 
las  facultades  dictatoriales  para  proceder  en  la  materia,  y  que  en  osto  so 
creia  con  mas  autoridad  que  el  gobierno.  Con  esta  contestación  protesta- 
ron que  en  caso  necesario  suspenderían  sus  funciones  y  darian  cuenta  al 
público  por  medio  do  la  impronta  con  los  documentos. 

Era  cosa  do  ver,  una  junta  comisionada  do  empréstito  disputándolo  oí 
poder  al  gobierno  ;  poro  ésto  supo  sostonerso  con  dignidad  y  expidió  un 
decreto  declarando  quo  la  junta  do  empréstito  no  pedia  estar  investida  do 
facultades  dictatoriales;  ni  mucho  menos  considerarse  como  un  poder 
indopondicnto  del  gobierno,  y  concluía  mandando  á  la  junta  continuaso 
desempeñando  sus  funciones  con  arreglo  á  lo  quo  habia  provenido  en  el 
primer  decreto. 

Nobstanto  esto  y  los  testimonios  tan  honrosos  con  quo  el  gobierno  se 
habia  espresado  respecto  á  los  gobernadores  del  arzobispado,  el  editor  do 
la  Gaceta  ministerial  so  atrevió  á  zaherirlos  y  zaherir  á  todo  el  clero,  en 
una  nota  quo  decía  que  cuando  se  trataba  de  auxiliar  la  causa  de  la  re- 
gencia y  cuando  el  que  pedia  era  un  jefe  español,  entonces  no  habia  i^- 
oonvenientos  para  dar  hasta  las  alhajas  do  las  iglesias,  y  que  sí  los  había 
cuando  se  exigia  del  clero  quo  auxiliase  la  causa  do  la  América. 

Ningima  razón  tenia  el  editor  ministerial  para  decir  esto ;  y  tales  dia- 
tribas eran  tanto  mas  despreciables  cuanto  que  el  mismo  gobierno  en  su^ 
decreto  de  21  de  enero  habia  dicho  :  ''  Persuadido  el  poder  ejecutivo  do 
"  las  buenas  disposiciones  do  los  discretos  gobernadores  del  arzobispado 
''  á  manifestar  de  todos  modos  su  prontitud  de  ánimo,  tanto  en  orden  á  la 
^'  buena  inteligencia  y  concordia  que  hasta  aquí  han  acreditado  para  eon 
"  el  gobierno,  como  al  mas  exacto  desempeño  de  las  obligaciones  quo 
"  tienen  respecto  del  Estado,  quo  repetida  y  solemnemente  han  jurado 
"  sostener  con  su  opinión,  con  sus  bienes  y  aun  con  su  propia  vida,  y 
*^  creyéndose  justamente  que  en  la  sujeta  materia  del  empréstito  solo  so 
"  detienen  en  los  medios  y  arbitrios  do  llevarlo  á  ejecución  &c."  (1) 

A  esto  decreto  contostaron  los  gobernadores  eclesiásticos  dando  al  go- 
bierno las  gracia.s  por  los  nobles  sentimientos  quo  manifestaba  en  orden 
á  la  paz  y  buena  armonía  quo  debian  peinar  entro  las  dos  potestades,  é 
incluyeron  copia  del  decreto  que  acababan  do  expedir  en  cumplimiento 
do  lo  que  se  los  ordenaba  por  el  mismo  gobierno.  No  era  menos  poregrino- 
el  contrasto  quo  hacia  el  editor  do  la  Gaceta  oñcial,  órgano  del  gobierno» 
en  oposición  con  el  mismo  gobierno,  quo  el  quo  hacia  la  comisión  do  em- 
préstito quo  disputaba  la  autoridad  con  el  gobierno  do  quidn  dependía. 
Era  natural  quo  el  editor  oficial  tratase  do  justificar  las  providencias  dol 
gobierno ;  poro  lo  quo  hacia  era  calumniar  á  los  gobernadores  del  arzobis- 

(1)  Gacela,  de  Cundiuaiuarca  del  2Í  de  fel^io: o  de  181 1. 
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pado  cuando  el  gobierno  daba  tan  brillantos  toatimonios  on  iavor  do  elioB 
por  medio  do  un  docroto  publicado  ©n  la  misma  Gacota. 

AI  mismo  tiempo  quo  el  editor  do  la  Gaceta  dccia  quo  ol  cloro  so  de- 
negaba á  contribuir  cou  un  empréstito  para  sostener  la  lucha  de  la  indo-^ 
pendencia,  á  ose  mismo  tiempo  era  que  los  clérigos  y  frailes  contribuiaií 
con  donativos  voluntarios  para  mantener  la  expedición  del  sur,  según  se 
ha  visto  antes ;  y  en  ese  mismo  tiempo  era  que  en  esa  nñsma  Gaceta  ea 
publicaban  partes  del  general  Nariño  en  que  siempre  so  hallaban  reoo* 
mondados  loa  servicios  do  los  eclesiásticos  on  aquella  campaña.  En  uno 
de  esos  partes  decia :  "  Nuestro  vicario  Ordóñez,  con  su  constanto  celo 
**  por  la  libertad,  ol  capitán  Aguilar  y  los  curas  Lamo  y  Pitayó,  acompa- 
"  nados  do  mas  de  trescientos  indios,  capitaneados  por  el  cacique  coronel 
"  Oalambaz,  el  capitán  Quayamus  y  ol  gobernador  de  Pedregal,  auxilia- 
**  ron  esta  obra  que  parcela  superior  á  las  fuerzas  humanas."  (1)  Es 
sofforo  quo  la  cooperación  do  osos  indios  y  sus  capitanes  era  debida  ál 
influjo  de  los  clérigos.  Mas  adelante  decia,  al  dar  el  parte  de  la  acción  do 
Palacó :  (2)  ''  Apenas  aparecía  el  sol,  retirados  do  la  formación,  se  con- 
"  virtió  el  campo  en  im  templo,  en  un  lugar  de  penitencia.  Las  piedras, 
**  los  fardos  de  las  tiendas,  les  troncos  de  los  árboles  servían  de  confoso- 
"  nario ;  y  tomando  luego  la  voz  cada  capellán  en  su  batallón  exhortaba 
**  á  los  oficiales  y  soldados  á  la  penitencia  y  al  valor.  Se  repartian  las  ab- 
**  floluciones  á  todo  ol  ejército,  y  so  concluyó  esta  augusta  ceremonia  con 
"  im  grito  universal  de  ¡  viva  la  libertad !" 

En  la  Gaceta  del  10  de  este  mismo  mes  so  publicó  un  oficio  del  padro 
firay  Diego  Padilla,  cura  del  pueblo  do  Bojacá,  dirigido  al  comisionado 
para  la  recaudación  del  empréstito  del  clero,  on  que  decia:  "El  apoderado 
''  quo  instituí  en  la  capital  para  que  recaudase  de  cajas  el  dinero  qup  so 
**  mo  debo  do  novenos  do  catorco  años,  lo  entregase  á  los  señores  gober- 
"  nadores  del  arzobispado  para  enterar  la  cantidad  de  ochocientos  pesos 
'^  que  me  han  señalado  do  empréstito  para  las  urgencias  del  Estado,  me 
*'  ha  escrito  con  fecha  27  del  corriente  quo  por  orden  del  rey  de  España  eiá 
'^  ha  dado  á  los  curas  do  la  capital  el  dinero  que  mo  pertenece.  En  esta 
« inteligencia,  viendo  que  las  actuales  necesidades  de  la  patria  no  sufren' 
"  la  dilación  ¿el  recurso  qtio  interpondré  sobro  este  particular,  ho  echado 
<<  mano  del  dinero  que  estaba  ahorrando  de  mi  giasto  para  dotar  la  escuela 
"  de  primeras  letras  para  los  niños  do  esto  pueblo ;  y  de  esto  remito  á  us- 
"  ted  ochocientos  pesos,  esperando  que  usted  así  lo  haga  presente  oí  go- 
"  biemo,  para  que  establecida  la  paz  y  seguridad  tenga  presente  esta  obra 
'^  pía  tan  conforme  á  la  liberalidad  do  sus  intenciones,  á  la  quo  se  debo 
"  hacer  la  devolución." 

El  gobierno  mandó  publicar  esta  carta  en  la  Gaceta  ministerial,  on 
honor  del  benemérito  religioso  ;  y  la  comisión  do  empréstito  lo  verificó, 
haciendo  un  grande  elogio  del  padre  Padilla ;  quien  no  solamente  se  ma- 
nifestaba eficaz  auxiliador  del  gobierno  on  las  urgencias  de  la  guerra, 
sino  también  generoso  protecéor  de  la  educación  púbHca  y  cuidadoso  pas- 
tor do  su  rebaño. 

Por  este  mismo  tiempo  el  dictador  Corral  daba  cuenta  á  los  represen- 
tantes del  Estado  do  Antioquia  de  la  benéfica  influonda  que  el  prelado* 
eclesiástico  doctoi  Lucio  do  Villa,  ejercia  por  medio  de  su  ministerio  y  au*- 

(1 )  El  trasporte  do  la  artillería  por  la  montana. 

(2)  Febrero  11  do  1814. 
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toridad  sobre  aquellos  pueblos.  ''  El  venerable  olero  do  la  república,  deda, 
*^  guiado  por  el  genio  luminoso  de  su  ilustre  vicario,  no  ha  sido  monos 
"  importante  á  los  designios  del  gobierno  con  su  predicación ;  y  sobre  la 
''  cátedra  sagrada  se  han  visto  anatematizados  los  tiranos  y  solemnizado 
"  el  triunfo  de  los  derechos  del  hombre  con  la  autoridad  inefable  del  cielo- 
"  Así  que  la  ignorancia  y  el  error,  que  comenzaban  á  encender  el  fuego 
*^  de  la  discordia  pública,  no  han  podido  hacer  los  progresos  temibles  que 
"  eran  de  esperarse."  * 

Después  de  hablar  del  aumento  de  la  población  por  el  aumento  de 
matrimonios,  decia :  ''  Los  vicios  de  la  sensualidad,  la  incontinencia  pú- 
'^  blica  que  á  manera  de  una  fiebre  devorante  aniquila  los  Estados  y  siem- 
''  bra  eii  el  curso  de  su  destrucción  enfermedades  hereditarias  que  se 
"  propagan  por  toda  una  posteridad,  ha  sido  contenida  eficazmente  y  las 
"  costumbres  han  obedecido  á  las  leyes  del  Evangelio  y  de  la  naturaleza." 
Mas  adelante :  "La  buena  inteligencia  y  armonía  que  reina  entre  el  bá- 
"  culo  y  la  banda  de  la  república,  han  ocasionado  por  otra  parte  ventajas 
"  considerables  en  la  erección  de  nuevas  parroquias,  tales  como  las  de 
"  Angostura,  Baos,  Guamo,  Belén  y  Titiribies,  fuera  de  otras  que  se  pro- 
"  mueven  como  la  del  Santuario,  el  Betiro,  la  Ceja  y  Canoas.  A  esta 
"  misma  reciprocidad  de  sentimientos  entre  ambas  potestades  se  ha  debí- 
"  do  el  decreto  sobre  cementerios  en  las  colonictó  del  Carmen  y  San  Cria- 
"  tóbal ;  y  sobre  todo  la  reforma  de  los  derechos  eclesiásticos  decretada  en 
^'  el  araiicel  de  29  de  octubre  del  año  pasado,  encargada  por  la  legislatura 
<*  mucho  tiempo  hábia  al  poder  ejecutivo  y  que  ahora  tengo  el  honor  da 
** presentaros--^-  Mis  designios  por  el  fomento  y  propagación  del  clero 
<'  en  la  república,  que  tanto  necesita  de  ministros  del  Santuario  pam 
<<  ocurrir  al  pasto  espiritual  de  los  pueblos,  han  dictado  las  providenciad 
'*  de  29  de  diciembre  y  11  de  febrero,  concediendo  subsidios  bajo  las  cali- 
*'  dades  que  veréis  en  ellas,  á  los  que  han  querido  seguir  para  Venezuela 
**  con  el  objeto  de  ordenarse  y  no  han  tenido  medios  para  verificar  su 
*'  trasporte.  Esta  medida  debe  aumentar  el  número  de  sacerdotes,  y  por 
''  lo  mismo  os  encargo  promováis  la  multiplicación  de  curatos  para  el  fo- 
**  mei^to  y  íiuevo  establecimiento  de  colonias  y  apertura  y  conservación 
"  de  cEuninos." 

El  dictador  de  Antioquia  recomendaba  en  esta  vez  á  los  representan- 
tes la  proposición  que  habia  dirigido  al  gobierno  general  de  la  JJnionpaxa 
el  nombramiento  de  obispos  auxiliares,  que  creia  podia  hacer  el  prelado 
diocesano  de  Caracas ;  y  al  mismo  tiempo  la  de  que,  se  trasladase  dicho 
prelado  á  Tunja,  ó  á  otro  punto  mas  central  de  la  federación.  De  estas 
medidas  que  Corral  creerla  legítimas  y  conformes  con  el  derecho  canóni- 
co, se  proponía  grandes  resultados.  El  gobierno  de  la  Union  que  tenia 
hombres  entenmdos  en  la  materia,  nada  contestó,  según  dice  el  mismo 
dictador,  seguramente  porque  veia  que  las  intenciones  eran  buenas,  pero 
que  ésa  no  era  la  via  trazada  por  los  cánones. 

El  ciudadano  Corral  no  tenia  prevenciones  contra  el  clero,  antes  bien, 
lo  consideraba  útil  y  necesario  aun  para  el  progreso  material  del  país. 
¡  Oh,  que  buen»  «s  un  dictador  que  observa  la  moral  cristiana,  y  cuan 
odioso  y  maléfico  un  dictador  antí-reügioso  ó  inmoral !  El  de  Antioquia 
no  era  de  estos  últimos;  no  era  liberal  eipírüu  fuerte  dieses  que  trastor- 
nados con  su  inmoralidad,  no  pudiendo  sufrir  el  fiscal  de  la  reliÁon  que 
los  acusa  ante  Dios  y  ante  los  buenos,  .han  pensado  en  gobernar  el  mundo 
sin  Dios ;  estos  se  espantan  con  todo  aquello  que  conduce  á  la  idea  do 
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otra  vida  y  de  una  justicia  eterna.  Por  oso  no  pueden  sufrir  al  clero;  por  eso 
lo  aborrecen  ;  por  oso  lo  temen  ¡  qué  importancia  la  que  dan  ú.  su  influen- 
cia en  el  pueblo !  ¡  Cuáuta  la  que  dan  á  una  palabra  salida  de  la  boca  do 
un  predicador,  y  Cuánto  no  so  abulta  la  frase  que  cao  de  sus  labios,  cuan- 
do en  los  de  un  orador  laico  no  baria  impresión  albina  !  Pero  esto  no  os 
de  abora.  "  Si  faerais  del  mundo,  dccia  el  Salvador  á  sus  apóstoles,  el 
"  mundo  amaría  lo  que  era  suyo  :  si  el  mundo  os  aborrece,  sabed  que  me 
"  aborreció  á.  mí  antes  que  á  vosotros."  (1)  Por  eso  los  fariseos  le  acusa- 
ban de  sedicioso,  lo  mismo  que  á  los  apóstoles  ;  y  cierta  clase  de  bombres 
de  nuestra  historia,  traen  desde  sus  principios  el  mismo icarácfer;  caráoter 
que  si  las  mas  veces  se  ha  encubierto  con  la  hipocresía  farisaica,  también 
se  ha  ido  desarrollando  cada  vez  mas,  y  esto  es  lo  que  enseña  la  relación 
de  los  hechos,  como  lo  manifiesta  el  siguiente : 

Era  el  mes  de  abrü  de  1814,  y  el  viernes  santO)  se  debia  predicar  el 
sermón  de  soledad  de  María  en  la  iglesia  catedral  á  las  nueve  de  la  no- 
che.  Este  sermón  ha  sido  siempre  muy  concurrido,  porque  siempse  se  re- 
<x>mienda  á  los  mejores  predicadores.  Hallábase  entonces  en  Santafe  el 
doctor  don  Joaquin  Guerra,  clérigo  español,  y  su  fama  do  buen  orador  hizo 
que  don  José  Santamaría,  que  corría  con  esta  fundación,  le  recomendasa 
<el  sermón.  Este  sujeto  no  era  sospechoso  en  punto  á  patriotismo,  pues  te- 
nia bien  acreditado  el  suyo  desde  el  20  de  julio,  y  era  lo  que  le  habia 
merecido  los  buenos  puesestos  públicos  que  ocupaba.  Los  chisperos,  ó  de- 
magogos de  aquel  tiempo,  procediendo  como  los  de  ahora,  aunque  sin  re- 
pudiar en  todo  la  mor^dad,  tan  luego  como  supieron  que  el  del  sermón 
era  el  clérigo  español,  pensaron  cogerle  en  algunas  palabras  para  acrimi- 
narle, y  con  tan  sanas  intenciones  concurrieron  á  la  iglesia  aquella  noche. 

£1  concurso  era  grande,  y  llegada  la  hora,  los  tales  patriotas  así  pre- 
venidos contra  el  predicador,  tomarou  sus  puestos  de  la  manera  mas  con- 
veniente. Concluido  el  sermón,  el  patriotismo  de  aquellos  sugetos,  no  vi6 
en  la  pieza  oratoria  otra  cosa  que  el  grito  realista,  y  en  el  predicador  al 
enemigo  de  la  libertad.  Se  cahñcó,  pues,  el  sermón  de  sedicioso,  atentato- 
rio y  atrevido.  Al  dia  siguiente  todo  estaba  en  combustión ;  se  entiende, 
los  eorriUos  de  chisparos  que  ocupaban  la  plaza  y  esquinas  de  las  calles 
principales.  £1  caso  era  grave,  y  se  pidió  reunión  extraordinaria  del  sena- 
do;  y  el  senado  se  reunió,  porque  decian  que  el  pueblo  lo  pedia. 

Este  episodio  do  la  historia  es  interesante,  por  lo  que  se  verá  después, 
y  por  eso,  en  lugar  de  referir  los  hechos,  traeremos  á  la  escena  sus  pro- 
pios actores,  para  oirlos  de  su  propia  boca,  y  de  este  modo  conocer  mejor 
aquella  gente  y  el  genio  de  la  época.  He  aquí  el  senado : 

"  En  la  ciudad  de  Santafe,  á  9  de  abril  de  1814,  congregados  los  indi- 
viduos del  senado,  extraordinariamente,  á  las  tres  y  media  de  la  tarde, 
á  excitación,  como  digeron,  de  algunos  ciudadanos,  y  en  vista  de  la  con- 
moción popular  que  expusieron  haber  notado  á  consecuencia  del  ser- 
"  mon  predicado  en  la  santa  iglesia  catedral,  el  viernes  santo  por  la  no- 
"  che,  y  de  que  se  habia  oido  como  un  atentado  contra  la  independencia ; 
deseando  restablecer  la  calma  y  asegurar  el  concepto  de  que  jamas  el 
cuerpo  defensor  de  los  derechos  del  hombre,  y  protector  de  la  consti- 
"  tadon  miraba  con  indiferencia  lo  que  pudiera  oponerse  á  la  justa  eman- 
**  cipacion  de  esta  provincia,  llamaron  al  secretario  de  la  cámara  de  repre- 
^''sentantes,  para  que  hiciese  en  esta  tarde  las  funciones  del  que  es  del 

(1)  Juan.  XV,  18  y  19. 
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^'  senado.  Abiertas  las  puertas  del  salen  entraron  muchos  padres  de  fami- 
"  lia  y  vecinos  honorables  ciudadanos,  con  el  deseo  do  informar  á  la  oor- 
"  poracion  do  lo  que  habian  oido  y  podian  retener  en  la  memoria,  y  para 
"  sabpr  las  medidas  que  se  tomarían  en  el  asunto.  Uno  de  ellos,  Antonio 
'*  Villavicencio,  después  de  haber  notado  que  el  sermón  no  había  corres- 
"  pondido  á  los  justos  intereses  de  estos  pueblos,  que  han  fundado  las  es- 
"  peranzas  de  su  prosperidad  en  la  independencia,  que  tan  razonablemen- 
"  te  han  proclamado,  nombró  las  personas  que  habian  oido  el  referido 
*'  sermón ;   entre  ellas  hizo  mención  de  los  ciudadanos  Nicolás  Omana» 
**  Miguel  Valenzuela  y  Juan  Bautista  Pey.  "Para  mí  tengo,  dijo,  que  una 
"  de  las  espresiones  del  predicador,  mas  notables,  fueron  las  de  que  Mon- 
"  tosquieu,  Eainal  y  Rouseau  habian  corrompido  las  costumbres,  y  que 
**  bajo  el  protesto  de  los  derechos  del  hombre  se  había  atacado  al  trono  y 
"  al  altar.-El  ciudadano  Joaquín  Vargas  Vezga,  fiscal  de  la  sala  do  protoc- 
"  cien,  tomó  la  palabra  y  dijo : — "  Tuvo  noticia  de  que  V.  E,  guiado  de  las 
'^  mismas  liberales  ideas,  venia  á  tomar  en  consideración  esto  asunto ; 
"juzgué,  pues,  de  mi  obligación  interesarme  como  un  ciudadano  quo  tíe- 
"  no  fincada  su  gloria  en  la  de  su  patria,  y  no  ser  del  número  do  los  quo 
**  duermen  en  la  apatía.  Por  estos  prÍDcipíos,  que  me  vitalizan  atin,  me 
"  constituyo  en  verdadero  acusador  del  presbítero  Guerra,  pues  no  es  una 
"  sola  la  ocasión  en  que  se  produce  en  tórminos  ofensivos  A  la  mas  justa 
"  de  todas  las  causas  y  al  sistema  regenerador  de  América.  Yo,  quo  es- 
**  cuchó  atentamente  el  sermón  que  recitó  anoche,  puedo  asegurar  que  ha 
"  sido  un  exceso  digno  de  escarmiento,  que  un  pastor,  que  im  eclesiástico 
'*  que  vive  bajo  la  protección  do  este  gobierno,  delante  de  un  concurso 
"  numeroso  de  pueblo,  haya  hablado  con  tanta  osadía.  El  nos  dijo  quo  la 
"  previsión  de  nuestra  actual  época  había  sido  mas  sensible  á  María  San- 
"  tísima  en  su  soledad  que  todas  los  precedentes,  porque  en  ella,  bajo  ol 
"  pretexto  de  los  derechos  del  hombro,  se  había  atontado  contra  el  trono 
"  y  el  alta^,  encaminando  las  almas  á  su  eterna  condenación."  El  duda- 
**  daño  Tiburcio  Echeverría,  fiscal  do  la  oomision  de  pública  segoridady 
"  entregó  al  cuerpo  unos  retazos  de  papel,  quo  habian,  como  dijo,  reoogi- 
"  do  ofíciosamonto  algimos  miUcianos  en  la  acera  .de  la  callo  en  que  vivía 
'^  el  presbítero  denunciadoé  £1  ciudadano  Vargas  Vezga,  á  su  vista,  proñ* 
"  guió  observando  que  era  criminal  el  presbítero  Guerra,  mucho  mas  en 
"  el  hecho  do  haber  despedazado  el  cuaderno  que  contenia  el  sermón  y 
"  haberlo  dividido  en  menudos  pedazos.   "  El,  con  el  último  descaro,  pro- 
^'  siguió,  ha  predicado  la  servidumbre,  y  esta  conducta  me  hace  temer  nn 
**  plan  de  insurrección,  y  que  hay  un  partido  pronto  á  obrar  contra  noso- 
"  tros  y  contra  la  justicia  de  nuestra  causa.  ¿  Qué  aguardamos,  pues,  plo- 
"  ñas  pruebas,  cuando  vemos  la  mayor  parte  do  los  españoles,  que  han 
"jurado  sostener  la  independencia  con  la  opinioiiy  intereses  y  vida,  per- 
"  manecer  siempre  retirados,  sin  que  tomen  parte  en  la  defensa  de  nuea- 
"  tras  prerogativas ?  Qué  esperamos?  (1)  ¿  La  ruina  .total  de  todo  lo  quo 
"  tenemos  mas  querido  con  la  misma  existencia  ?  (2)  Temed,  mis  ooncin- 
"  dadanos,  temed  mas  la  seducción  que  so  derrama  desde  el  pulpito  y 
"  desde  el  confesonario,  mas  que  el  veneno  do  una  vivera.  Yo  temo,  como 
"  lo  ho  dicho,  temo  un  golpe  imprevisto  y  repentino  y  excito  á  V.  E.  paxa 
"  quo  tomo  las  medidas  que  sean  eficaces  y  activas  x)ara  contenor  el  mal 

(1)  ¿ Quid  ail  Imc  (Icslderamuíi  testos'?  ¿  Quid  vobis  vidctur ?  ¿Es  la  ¡larodiA  áe 
.lorusalcii  7 

(2)  Et  veniciU  K-  lüaiú.  Jonii  XI,  -is. 
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''que  nos  amonaza."  El  ciudadano  Domingo  Caycedo  ratüioó  lo  que  ex^ 
"  puso  y  dijo  ol  antecedente ;  añadiendo  el  ciudadano  Manuel  Pardo  que, 
"  siendo  tan  público  y  notorio  el  sentido  de  la  predicación  que  habia  he- 
"cho  el  presbítero  Guerra,  so  le  debia  poner  fuera  de  la  provincia.  (1)  El 
"ciudadano  Ignacio  Sanmiguel  dijo  :  **  que  aunque  fuera  ilegítimo  nues- 
"  tro  gobierno,  ora  una  obligación  individual  la  de  respetar  los  autorida* 
"  dos ;  pero  que  ol  conocimiento  del  presento  asunto  no  era  del  resorte 
"  del  sonado,  sino  do  la  comisión  do  pública  segui'idad,  á  quien  se  debia 
**  excitar."  Después  que  el  ciudadano  Echeverría  habló  de  los  suplicios 
*•  que  hablan  suMdo  los  clórigos  patriotas  en  la  presento  época  y  revolu- 
**  cion  de  América,  (2)  después  que  hizo  patentes  ú,  la  corporación  los  gra- 
*'  visimos  perjuicios  que  ocasionaría  la  apatía  y  los  suMmientos  reprensi- 
*'  bles,  después  que  el  ciudadano  Vargas  Vezga  expuso  que  el  senado  de- 
**  hia  hacer  eficaces  sus  providencias,  y  de  que  con  el  preopinante  asegu- 
*'  rsTon  que  todo  ciudadano  sostendría  la  autoridad  del  cuerpo  defensor 
**  do  la  constitución  y  de  los  derechos  del  hombre,  ol  presidente  propuso 
**  la  moción  en  estos  términos :  "  So  excito  ú  la  comisión  de  pública  segu- 
*'  rídad  y  al  poder  ejecutivo,  insertándoles  la  correspondiente  copia  del 
'*  acta,  para  que  en  ol  partícidar  tomen  y  dicten  las  providencias  que  juz- 
•'  guen  mas  oportunas,  debiendo  oqjorar  este  cuerpo  aviso  de  lo  que  se 
**  resuelva  y  determino,  ó  no.  Los  tros  sonadores  votaron  por  la  afírmatí- 
"  va,  y  so  concluyó  la  sesión  &.^  " 

Esta  acta  so  remitió  al  poder  ejecutivo  que  acordó  lo  siguiente : — 
"San tafo,  abril  15  de  1814  —  Contéstese  que  el  senado  ha  sido  siempre 
en  las  repúblicas  el  asiento  de  la  sabiduría  y  do  la  circunspección.  Su- 

Eeríor  á  las  pasiones  que  tumultuariamente  agitan  al  resto  de  los  hom- 
res,  todo  su  cuidado  so  dirige  á  mantener  ol  equilibrio  do  los  poderes, 
para  que  reunidos  en  una  mano,  no  se  entronice  la  tiranía.  Esto  os  todo 
el  objeto  do  su  ostablocimiónto,  sobre  que  rueda  la  libertad  de  los  pue- 
blos ;  luego  que  adultera  sus  funciones  y  arrebata  el  delicado  derecho 
de  administrar  justicia,  mina  las  bases  del  Estado,  y  en  voz  de  oonservar 
la  constitución  se  hace  infractor  do  ella.  Cuando  esto  cuerpo  sostenedor 
de  la  libre  voluntad  do  los  pueblos  prevarica,  es  \m  amincio  fatal  de  la 
ruina  de  la  república.  Este  cuadro,  funesto  á  los  ojos  de  un  hombro  im- 

Sarcial,  os  el  mismo  que  nos  exhibo  el  acta  del  excelentísimo  senado 
ictada  en  9  del  corriente.  De  repente  lo  vemos  convocado  en  una  hora 
intempestiva  y  en  un  día  en  quo  la  iglesia  so  entrega  ú  las  ceremonias 
sagradas  del  inefable  misterio  do  nuestra  redención.  Uno  de  sus  miem- 
bros corre  frenético  por  las  callos  inflamando  á  sus  satélites,  y  escanda- 
lizando al  virtuoso  que  postrado  al  pié  de  los  altaros  llenaba  las  obliga- 
ciones que  impono  el  sagrado  tiempo  de  la  semana  santa.  Ocurre 
después  rodeado  do  sus  devotos,  y  dejando  la  personería  do  acusador  se 
reviste  con  ol  alto  carácter  de  juez.  Los  oradores  comienzan  entonces  á 
abultar  demasiado  los  hechos  :  habla  el  fiscal  de  la  sala  de  protección 
arguyendo  apatía  en  el  gobierno ;  y  ol  del  tribunal  de  vigilancia  y  segu- 
ridad pondera  demasiado  los  peligros.  Después  de  esta  farsa  so  levanta 
el  velo  y  queda  en  el  teatro  la  acusación  del  presbítero  doctor  Joaquín 
*  Guerra,  por  haber  predicado  la  noche  antes  en  el  sermón  do  Soledad* 

(1)  Roua  ost  moTlis. 

(2)  Mientras  salimos  do  iinoij  (biciulcnio.;  á  ülro:>  «lo  quiches  ¿aldi-emo..  do.spuci:.' 
;  Siom'L^re  lo*j  inif^mos  ' 
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"  que  Montesquieu,  Rousseau  y  otros  escritores,  bajo  el  especioso  protesto 
"  do  los  derechos  del  IxoDibre,  atacaban  el  trono  y  el  altar. 

"  Este  es  todo  el  resultado  del  célebre  acontecimiento  del  dia  9.  ¿Qué 
"  poder  trataba  de  arrebatar  las  funciones  de  otro  para  que  se  reuniese  el 
"  senado  ?  ¿  El  crimen  de  alta  traición  toca  á  su  conocimiento  ?  ¿  Cómo, 
"  pues,  se  deprimen  las  facultades  de  los  tribunales  de  justicia  y  especial- 
"  mente  las  de  la  comisión  de  vigilancia  y  seguridad  creada  para  ^stefin? 
"  ¿  Ignora  su  fiscal,  doctor  Tiburcio  Echeverría,  que  estas  materias  no  cor- 
"  responden  al  senado  ?  ¿  Y  don  Joaquín  Vargas  Vezga,  que  hace  tanto 
'*  alarde  de  su  amor  á  la  libertad,  no  sabe  que  esta  no  se  consolida  siu 
"  una  religiosa  observancia  de  la  constitución  ? 

*''  El  poder  ejecutivo  hace  estas  observaciones  al  excelentísimo  senado 
*'  para  que  en  el  silencio  dé  las  pasiones  medite  los  daños  que  nos  acarrea 
'^  una  conducta  poco  meditada.  Los  ciudadanos  de  Cundinamaroa  logran 
"  seguridad  en  sus  casas  ;  á  ningimo  se  atrepella  por  el  gobierno  y  puede 
*^  el  estado  lisongearse  de  ser  el  único  asilo  de  toda  la  Nueva  Granada  en 
"  que  reina  y  se  mantiene  el  orden.  Los  padres  de  familia  sensatos  no  han 
"  tenido  parte  en  la  ensoñada  del  dia  9.  Todos  con  sus  familias  se  hallaban 
"  en  las  iglesias,  y  el  primero  que  levantó  la  voz  en  el  senado  fué  don 
"  Antonio  Villa vicencio,  que  no  la  tiene  por  no  ser  ciudadano. 

"  Los  mal  contentos  con  el  gobierno  jamas  descubren  sus  torcidas  in" 
"  tenciones  y  procuran  presentarlas  á  la  multitud  con  el  aspecto  encanta" 
"  dor  de  libertad  común.  Mas  el  ilustrado  pueblo  de  Santafe,  que  alguna 
"vez  ha  sido  el  juguete  de  los  ambiciosos  conoco  ya  los  lazos,  (1)  y  no  se  in- 
"  quieta  con  falsas  alarma.  La  independencia  al  borde  del  precipicio  :  un 
"  número  abultado  do  enemigos  interiores  son  ¡a  señal  de  los  fingidos  patriota* 
^^para  destruir  el  gobierno,  derratnar  torrentes  de  sangre,  vengar  resentimientos 
*^  particulares,  provocar  á  la  anarquía  y  ¡niscar  colocaciones  á  beneficio  del  desór* 
'*  den.  (2)  El  poder  ejecutivo,  que  tiene  sobrados  datos  de  todo  esto,  al  paso 
^  que  escarmentará  á  los  enemigos  de  nuestra  independencia  y  justa  causa, 
"  contendrá  al  mismo  tiempo  con  el  mayor  rigor  á  los  seductores  contra- 
"  ríos  de  la  tranquilidad  y  verdadero  amor  á  la  patria.  A  este  fin  dictará 
"  todas  las  providencias  que  estén  á  su  alcance  y  redoblará  sus  cuidados 
*^  para  que  nunca  zozobre  el  Estado  de  Cundinamarca  que  está  á  su  cai^. 
Aharez — Diago — Herrera — Gamba,  secretario."  (3) 

Estos  documentos  son  preciosos.  Por  ellos  vemos  que  los  partidos  en 
la  Nueva  Gfranada  han  traido  impreso  un  mismo  carácter  desdo  su  cuna, 
y  que  siempre  han  procedido  de  la  misma  manera.  La  índolo  natural  y 
distintivo  carácter  de  nuestros  demagogos,  han  sido  la  hipocresía,  el  frau- 
de y  el  odio  al  catolicismo.  Desde  febrero  de  1811  quejándose  el  doctor 
don  Femando  Caicedo  de  los  progresos  de  la  impiedad,  decia :  '^  Vemos 
"  con  dolor  que  cualquiera  joven  libertino  se  atreve  ya,  sin  que  haya 
^'  quien  se  lo  impida,  á  criticar  á  su  antojo  las  reglan  de  la  moral  cristia- 
^*  na,  no  teniéndose  ninguno  por  sabio  si  no  discurre,  si  no  se  burla  de  todas 
^'  ellas  calificándolas  por  vegeces  y  antigualTas." 

(1)  ¡  Ojalá  fuera  esto  tan  cierto  como  todo  lo  demás ;  pero  por.desgracia  no  es  así, 
y  lo  decimos  en  1869 

(2)  T  si  esto  se  sabia  hacer  entonces  i  que  será  ahora  al  cabo  de  cuarenta  y  seis 
aiios  ^  trabajar  sobre  el  principio  de  utilidad  ? 

(3)  Suplemento  á  la  uaceta  ministerial  de  Cundinamarca,  correspondiente  al  28 
de  abril  de  1814,  número  169. 
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Don  Manuel  Alrarez  vio  bien  clara  la  cuestión ;  comprendió  bien  el 
espíritu  patriótico  de  los  denunciantes,  y  como  en  él  predominaba  el  prin- 
cipio religioso,  conoció  su  posición  y  supo  cómo  debia  contestar  al  senado ; 
y  ya  se  ha  visto  que  lección  mas  bien  dada  sobre  los  deberes  de  aquella 
corporación  y  reprensión  mas  bien  dirigida  á  los  turbulentos  demagogos 
no  se  podía  haber  iniaginado  mejor. 

El  senado,  por  supuesto,  no  sufrió  con  paciencia  que  el  ejecutivo  le 
pusiese  tan  reciamente  la  cartilla  en  la  mano,  y  le  contestó  devolviéndole 
el  acuerdo  para  que  reformase  su  lengu£^e,  amenazándole  con  que  si  este 
paso  de  moderación  no  le  hacia  entrar  en  su  deber,  para  no  traspasar  los 
limites  que  á  sus  facultades  circunscribia  la  constitución,  y  si  no  reconocia 
toda  la  plenitud  del  poder  del  senado,  éste  tomarla  las  providencias  que 
tuviera  por  convenientes  peura  hacerse  respetar. 

El  ejecutivo  contestó  con  impavidez  y  firmeza,  que  nada  tenia  que  re- 
formar en  su  lenguage  ni  en  sus  ideas,  y  que  en  el  senado  reconocia  toda 
la  autoridad  que  la  constitución  le  señalaba  para  los  casos  de  su  quebran- 
tamiento ó  de  usurpación  de  facultades  de  otro  poder ;  pero  no  en  otra 
cosa  fuera  de  la  naturaleza  que  se  fuese,  y  concluía  ratificándose  en  lo 
espuesto,  con  la  noble  confianza  de  que  su  conducta  seria  aplaudida  por 
la  mayoría  sensata  de  los  ciudadanos. 

No  son  menos  curiosos  ni  menos  importsmtes  los  detalles  y  noticias 
que  sobre  esta  causa  nos  dan  los  escritos  del  presbítero  don  Juan  Manuel 
García  Tejadb,  y  sobre  todo  sus  apreciaciones  sobre  asunto  de  patriotífi- 
xno,  porque  de  ellas  haremos  memoria  en  la  época  de  Morillo,  en  compa- 
ración con  los  del  editor  de  la  GkLceta  de  Femando  Vil,  que  lo  fué  el 
mismo  doctor  Juan  Manuel  García. 

Atribula,  y  con  mucha  razón,  el  celo  patriótico  de  los  acusadores  del 
doctor  Guerra  al  odio  por  los  sacerdotes,  y  esto  fué  lo  que  les  dio  á  entender 
cuando  en  \m  papel  les  dijo  que  ¿cómo  hacian  tanto  incapié  en  los  derechos 
del  hombre,  que  creían  atacados  por  el  predicador,  cuando  no  hablan  he- 
cho alto  en  lo  ^ue  sobre  ellos  habia  dicho  un  escritor  público  2  "  Guerra, 
"  decia,  no  deprimió  en  aquella  cláusula  los  derechos  del  hombro ;  y  si  las 
'*  palabras  mueren  y  las  letras  siempre  viven  ¿  porqué  no  han  llorado  us- 
'^  tedes  al  ver  en  el  papel  titulado  M  Anteojo  (le  larga  vista  que  los  derechos 
"  del  homhre  son  una  droga  ?  ¿  Será  porque  Guerra  es  clérigo?  "  (1) 

El  pecado  gravo  del  predicador  consistía  en  haber  hablado  contra 
Toltaire,  Rousseau  y  Hainal,  cuya  autoridad  se  citaba  en  los  periódicos  y 
de  cuyas  obras  plagiaban,  como  les  dijo  el  mismo  doctor  García,  para 
escribir  los  papeles  antireligiosos  que  en  aquella  época  hacian  circular, 
tales  como  íos  privilegios  del  clero,  La  horca  de  Pedro,  La  voz  de  la  verdad,  á 
la  cual  contestó  el  doctor  don  José  Torres  y  Peña  on  un  papel  titulado  La 
fwide  la  Religión,  En  este  papel,  tan  erudito  como  bien  escrito,  descubría 
con  toda  clniidad  el  doctor  Torres  los  errores  del  escritor  irreligioso  y 
ponia  en  claro  sus  malas  intenciones. 

El  doctor  García  Tejada  daba  una  razón  detallada  y  formaba  un  juicia 
crítico  muy  sólido  sobre  los  hechos  relativos  á  la  causa  del  doctor  Guerra. 
Él  refiere  que,  habiendo  salido  de  su  casa  para  la  caUe,  el  sábado  santo, 
notó  que  en  im  gran  corrillo,  como  de  veinte  personas,  se  hablaba  con 
calor,  que  so  acercó  á  él  y  se  halló  con  la  gran  novedad  del  sermón  del 

(1)  El  Anteojo  era  redactado  por  don  Jorge  Tadeo  Lozano, 
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doctor  Guerra,  do  quien  docian  quo  habia  comotido  ol  mas  horrendo  cri- 
men, y  refería  así  sus  propias  palabras.  "  Hornos  visto,  decía  uno,  el  mas 
"  escandaloso  abuso  do  la  palabra  do  Dios :  algún  plan  hay,  decía  otro, 
*^  cuando  esto  sacordoto  español  habla  con  tanto  descaro :  se  ha  hecho, 
'<  añadía  un  tercero,  la  mas  atroz  herida  á  los  derechos  del  hombre."  To- 
"  dos  ellos  convenían,  sigue  diciendo  el  doctor  García,  en  que  el  ministro 
*^  habia  cometido  ol  mas  punible  y  formidable  atentado  contra  la  inde- 
"  pendencia,  y  hubo  alguno  quo  llevado  de  su  furor  propusiera  correr  á. 
''  la  casa  del  predicador,  no  sé  con  cual  objoto/'  Esto  fué  detenido  por  ol 
doctoi;  García  quo  tomando  la  palabra  calmó  un  tanto  la  ofervescon- 
cia,  y  á  poco  se  disolvió  el  corrülo  y  él  so  retiró  confuso  para  su  casa 
pensando  en  todo  aquello  que  no  podía  caberlo  en  la  cabeza  por  el 
conocimiento  que  tenia  del  doctor  Guerra,  "  y  alarmado  yo,  dice,  sin- 
*^  embargo  con  todo  lo  quo  escuchaba,  porque  á  nadie  codo  en  xx^trió- 
*^  tico  calor,  fluctuaba  entre  diversas  ideas.  ¿  Cómo  es  posible,  decía  entre 
"  mí,  que  este  sacerdote,  cuya  moderación  conozco,  so  haya  precipitado 

"  así  ?  ¿  Habrá,  por  ventura,  algún  plan  interior  quo  nos  amenace  ? 

"  Pero  no :  quión  lo  había  de  ejecutar.  ¿  Serían  capaces  do  esta  grande 
'*  i  arriesgada  «mprosa  los  pocos  europeos  quo  entre  nosotros  viven,  en- 
"  formes  unos :  otros  do  avanzada  edad ;  los  mas,  unidos  á  una  tierna 

"  consorte  y  rodeados  de  los  frutos  do  amor? Ah  !  locura  desatinada, 

**  que  setenta  ú  ochenta  hombros  talos  intentaran  arrancar  de  un  pueblo 
"  de  treinta  y  cinco  á  cuarenta  mil  habitantes  la  libertad  que  todos  ellos 
"  tienen  arraigada  en  ol  corazón ;  libertad  que  el  mismo  Dios  les  ha  pro- 
"  porcionado  con  vibibles  disposiciones  do  su  providencia  :  libertad  quo 
*^  conquistaron  arrostrado  toda  la  autoridad  do  un  zátrapa  imperioso,  ro- 
"  dendo  de  ministros  ausiliares  y  do  una  fuerza  tomiblo." 

Haciéndose  estas  roílexionos  entró  en  su  casa  el  doctor  García  Teja- 
da, y  cuando  pensaba  ir  a  la  del  doctor  Guerra  para  imponerse  del  sermón, 
entró  este  y  en  el  momento  quo  lo  vio,  dice  el  doctor  García,  que  trató  de 
sorprenderlo  reconvínióndole  con  que  no  lo  habia  mostrado  el  sermón 
antes  de  predicarlo,  y  que  Guerra  con  toda  sencillos  lo  contostó  quo  no  lo 
habia  hecho  por  considerarlo  abatido  con  la  muerto  de  su  padre ;  y  quo 
diciendo  esto  sacó  del  bolsíUo  el  cuaderno  y  se  lo  puso  en  las  manos. 
El  doctor  García  leyó  el  sermón  y  dice  que  qupdó  adjiíirado  do  la  facili- 
dad con  quo  so  había  calumniado  al  predicador. 

Pidió  al  doctor  Guerra  quo  so  lo  dejase  para  publicarlo  por  la  prensa 
y  desmentir  las  calumnias  quo  contra  61  habían  propalado,  las  que  no 
fiolo  eran  perjudiciales  al  predicador  sino  también  al  cloro  en  jeneral  y 
ol  mínistorio  de  la  palabra.  El  doctor  Guerra  so  lo  dejó,  y  el  doctor  Gar- 
cía so  lo  manifestó  á  cuantos  pudo  para  desmentir  el  chismo  do  D.  !Ebur- 
cio  Echeverría  quo  quiso  hacer  creer  al  senado  que  Guerra  había  roto  el 
cuaderno  presentando  irnos  menudos  pedazos  do  papel  escrito  quo  dijo 
habían  sido  rocojidos  por  unos  milicianos  en  la  callo  de  la  casa  del  pre- 
dicador, y  de  cuya  prueba  hizo  uso  allí  mismo  el  fiscal  Vargas  Vezga, 
calificando  do  delito  gravo  la  supuesta  rotura  del  papel,  para  pedir  la 
condonación  do  un  reo  á  quien  so  juzgaba  sin  haberle  hecho  cai^s  ni 
oírlo,  i  do  quien  so  hacían  iiscalos  y  acusadores  los  mismos  jueces  que, 
do  sonadores  sin  atribuciones  judiciales,  so  constituían  en  jurados  para 
juzgar  y  sontonciar  enjuicio  verbal  y  sin  trámites  ji  quien  no  se  permi- 
tían descargos  ni  doíbusa.  Er^  cosa  de  ver,  aunque  es  lo  que  se  vo  siempre 
en  estos  hombres,  cómo  hiendo  tan  cefosos  defensores  de  los  dtrechos  del 
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hombre  atrapoUaban  así  ostos  derechos  en  ol  doctor  Guerra,  que  segura* 
mente  debía  gozar  do  tales  derechos  siendo  hombre  como  todos.  Vióse  oq 
jBste  juicio  ol  sollo  del  tribunal  do  Caifas  en  quo  fué  jomado  ol  Maestro  y 
Señor  de  los  sacerdotes  cristianos ;  y  como  el  discípulo  no  os  mas  que  su 
maestro,  los  buenos  sacerdotes  tienen  quo  sor  juzgados  por  semejantes 
jueces. 

Decia  ol  doctor  García  Tejada  en  su  papel  que  el  sermón,  ni  era  del 
doctor  Guerra  sino  uno  de  los  del  obispo  Santanaer,  y  añado  "  lo  que  hu- 
**  bo  filé  que  después  do  haber  traido  á  la  memoria  la  negra  cáfila  de  he- 
'*  r^es  quo  han  despedazado  fieramente  el  seno  de  la  iglesia,  nombró  el 
"  predicador  á  Voltaire,  Jlousseau,  Bayiml  y  Montesquieu,  diciendo  que, 
**  con  sus  falsas,  aunque  brillantes  doctrinas  y  teorías,  hablan  atacado  el 
trono  y  el  altar.  Estas  espresiones  son  tan  vulgares  á  fuerza  de  repe- 
'  tirlas  con  razón,  que  solo  deben  causar  estrañeza  á  los  que  no  hayan 
leído  las  defensas  y  apologÍ£is  de  la  religión." 

Observaba  el  doctor  García  Tejada  que  la  palabra  trom^  sobre  quo 
tanto  se  recalcaba,  en  estilo  oratorio  no  significaba  precisamente  el  go- 
bierno de  los  reyes,  sino  toda  potestad  púbüca ;  y  eu  fin,  probó  que  nada 
había  tenido  do  antipatriótico;  y  tenia  en  su  favor  la  prueba  do  que,.  2^ 
otros  patriotas,  no  menos  zolosos  que  los  del  senado,  no  solo  no  les  había 
parecido  malo  el  sermón,  sino  muy  bueno,  y  por  lo  cual  don  José  Santama- 
ría.fué  al  otro  ¿tía  do  predicado  á  daiio  las  gracias  al  doctor  Guerra  por 
su  buen  desempeño ;  y  ya  sabemos  quo  D.  José  Santamaría  era  de  loa 
patriotas  del  20  de  julio,  y  comandante  del  batallón  Patriotas. 

El  doctor  García  ocurrió  á  los  gobernadores  del  arzobispado  solici- 
tando licencia  para  imprimir  el  sermón;  pero  ellos  fueron  do  sentir  (1) 
que  no  so  habíase  mas  sobre  el  asunto,  porque  sus  promovedores  habían 
vnolto  sobro  sus  pasos.  Al  mismo  tiempo  D.  Sinforoso  Mutis,  quo  era 
juez  del  tribunal  do  vigilancia,  habló  al  doctor  García  para  quo  no  agítaso 
el  negocio,  significándole  quo  nada  resultaba  contra  el  doctor  Guerra, 
porque  el  doctor  Omaña  y  lo3  otros  testigos  citados  por  los  acusadores, 
docl^r^ban  que  en  conciencia  no  habían  hallado  en  las  .palabras  del  pro- 
dicador  cosa  que  pudiese  perjudicar  á  la  causa  do  la  independencia,  ni  á 
los  derechos  del  hombro :  quo  ^on  cuanto  á  lo  quo  ol  predicador  había 
dicho  sobro  las  cosas  del  dia  y  de  los  castigos  quo  por  ellas  enviaba  Dios, 
no  se  referia  á  las  cosas  políticas,  ni  menos  [á  la  revolución  de  América, 
sino  á  los  pecados  quo  se  cometian  por  la  relajación  de  costumbres,  tanto 
en  el  antiguo  como  en  el  nuevo  continente.  Mutis  era  amigo  de  los  acu- 
sadores, y  se  interesaba  con  ol  defensor  do  Ghierra  para  quo  se  cortase  la 
causa,  en  que  iban  á  salir  muy  mal  si  seguía  hasta  su  conclusión  por  los 
trámites  legales,  como  se  había  entablado  ya  anto  el  tribimal  de  vigilanoia. 

Esta  ha  sido  la  primera  causa  que  en  la  república  de  la  Nueva  Gra- 
nada so  haya  formado  contra  los  predicadores  por  haber  combatido  laa 
doctrinas  de  los  autores  antireligíosos ;  y  ella,  con  todos  sus  caracteres 
do  iniquidad,  dobia  servir  do  tipo  á  todas  las  de  su  especie  en  los  tiempo» 
subsiguientes ;  y  es  por  esto  quo  nos  hemos  detenido  sobro  un  hecho  par- 
ticular del  cual  podríamos  haber  dado  razón  en  pocas  líneas. 

En  esos  mismos  días  so  publicó  x)or  la  prensa  ima  proclama  patriótica, 

(1)  El  doctor  D.  Juan  Bautista  Pey  y  el  doctor  D.  José  Domingo  Duqucsiic.  El 
primero  era  do  lob  testigoíá  citados  por  los  acuyadorcs. 
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anóaima ;  y  parece  que  Dios  lo  dispuso  asi  para  que  se  viese  que  el  cleíOy 
8Í  era  celoso  por  los  ii^tereses  de  la  religión,  también  era  bastante  ilustra^ 
do  y  patriota  para  no  sacrificar  la  razón  y  la  justicia  de  la  causa  á  un  cie- 
go fanatismo.  Dirigíase  la  proclama  á  los  patriotas  que  por  prindpios  de 
religión  poco  ilustrados,  podían  ser  seducidos  por  los  que  enseñaban  quo 
la  dominación  del  rey  de  España  sobre  la  América  era  de  justo  .derecho 
y  que  no  se  podia  proclamar  la  independencia  sin  incurrir  en  pecado.  Pa- 
ra combatir  esta  opinión  el  autor  de  la  proclama,  apelaba  á  los  textos  de 
la  Sagrada  Escritura  y  aducia  pasages  de  la  historia  de  la  iglesia.  El  doc-^ 
tor  don  Santiago  Torres  y  Peña,  presbítero,  hermano  del  otro  que  antes 
hemos  citado,  aunque  muy  piadoso,  no  de  las  capacidades  de  aquel,  crey6 
ver  en  la  aplicación  de  los  textos  de  la  escritura  el  sistema  de  los  protes- 
tantes. El  doctor  Torres  atacó  la  proclama  bajo  este  sentido,  y  ya  se  em- 
pezaba la  polémica  cuando  los  gobernadores  del  arzobispado  tütiei^n  que 
providenciar  sobre  el  negocio ;  y  lo  primero  que  hicieron,  siguiendo  tina 
conducta  prudente,  fué  ocurrir  al  gobierno  para  que  hiciera  recoger  el 
papel,  en  tanto  que  se  sometia  á  la  censura,  puesto  que  ya  ocasionaba  es- 
cándalo. 

La  autoridad  civil  mandó  recogerlo  y  que  se  pusiese  á  disposición  de  la 
eclesiástica,  como  se  hizo  remitiéndose  un  ejemplar  a  los  gobernadores 
del  arssobispado  para  que  lo  examinasen.  Eistos  nombraron  una  comisioxt 
de  censura  compuesta  de  dos  eclesiásticos  de  grande  exencia,  que  fueron 
el  canónigo  magistral^doctor  Andrés  M.  Bosillo  y  ei  doctor  Ignacio  Xjo^ 
zada,  capellán  del  monasterio  del  Oármen.  Oada  uno  de  ellos  presentó  stc 
dictamen  por  separado,  á  cual  mas  fundado  i  erudito,  obras  ambas  que 
honraran  la  memoria  de  sus  autores.  El  dictamen  del  doctor  Lozada,  que 
les  el  que  se  halla  en  primer  lugar  del  espedient?e,  está  precedido  de  uu 
análisis  de  la  proclama,  en  que  se  descubre  la  profunda  ciencia  teológica, 
unida  á  la  ciencia  política,  y  al  censor  ortodojo  que  ni  sacrifica  la  fe.  al 
patriotismo,  ni  este  á  la  exajeracion  del  fanatismo. 

Ambos  declararon  que  en  su  concepto  la  proclama  no  contenia  cosac 
alguna  opuesta  á  la  fe  ni  á  las  costumbres^  y  que  no  debia  ser  prohibida ; 
lo  que  desmentía  la  falsa  aserción  de  que  el  clero  era  una  clase  fanática 
que  sin  discernimiento  alguno  hacia  la  guerra  á  cuanto  le  pareciera  poli- 
groso  á  la  religión. 

En  aquella  época  se  contaban,  tanto  en  el  clero  secular  como  en  el  re- 
gular, muchos  hombres  de  mérito  asi  por  su  ciencia  como  por  sus  virtudes 
evangélicas ;  uno  de  ellos  falleció  por  este  tiempo,  fray  Diego  de  la  Po- 
breza religiosa,  franciscano  de  los  misionóos  del  convento  áe  Cali ;  con- 
vento que  tanto  se  ha  distinguido  por  la  estricta  observancia  de  su  regla, 
y  por  lo  cuéJ  ha  sido  fecundo  en  varones  de  virtudes  eminentes.  Los  si- 
lenciosos claustros  franciscanos  de  la  ciudad  de  Cali  han  sido  siempre  el 
asilo  de  todos  aquellos  sugetos  de  importancia  que  por  espíritu  de  verda- 
dera vocación  han  abrazado  la  vida  monástica.  Uno  de  estos  fué  elsug^tcx 
de  quien  nos  ocupamos,  el  cual  después  de  una  vida  ejemplar  murió  en 
aquella  religión,  con  opinión  do  santidad,  el  dia  1."  de  abril  do  1814,  y 
de  quien  se  publicó  una  estensa  noticia  biográfica  en  el  número  6.<»  de 
Za  Aurora  de  Popayan, 

Los  apellidos  do  familia  del  padre  Pobreza  eran  (Jarcia  y  GkQviz,  bien 
conocidos  en  Santafe,  donde  nació  el  año  do  1722.  Aqui  hizo  sus  estudio^ 
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de  hnmoiiidAdeB,  filosofía,  teología  y  jurisprudencia,  obteniendo  con  aplau* 
s6  todos  los  g^dos  académicos,  y  habiéndose  recibido  de  abogado,  dejó 
luego  la  carrera  del  foro,  conociendo  que  Dios  le  llamaba  á  la  religión  de 
misioneros,  en  la  que  ejercitó  con  admiración  de  todos,  su  ciencia  y  su 
Tirtud,  haciéndose  por  ello  digno  socio  del  cólebse  fray  Femando  de 
Jesús  Larrea,  cuya  amistad  y  santos  ejemplos  determinaron  su  piadosa 
resolución* 

4 

Entre  tantas  virtudes  que  adornaron  el  alma  del  padre  Pobreiea  hubo 
dos  de  que  hizo  estrecha  observancia.  La  primera  fué  una  tan  completa 
abstracción  del  mundo  como  si  ya  no  perteneciera  al  número  de  los  vi- 
vientes ;  en  términos  tales,  que  desde  su  entrada  &  la  religión  no  volvió  á 
imponerse  de  negocio  alguno  del  siglo,  ni  aun  acerca  de  su  fanúlia.  La 
segunda  fué  la  de  ciega  obediencia  á  la  regla  y  voz  de  los  superiores.  Por 
eso  decía  qiie  en  el  toque  de  la  campana  de  su  colegio  no  oia  sino  la  voz 
de  Dios.  Murió  este  santo  religioso  á  la  edad  de  noventa  y  dos  años,  dejando 
tras  de  sí  una  huella  luminosa  desde  la  tierra  hasta  el  cielo,  para  ejemplo 
de  sus  hermanos  de  religión* 


CAPÍTULO  LIX. 


¡[pérdida  del  ejército  en  las  cercanías  de  Pasto  y  queda  Karíño  prisionero — Sensación 
que  produce  esta  noticia — ^Providencias  del  gobierno  en  Santafe — ínteres  que  el 
gobierno  general  toma  por  la  libertad  de  Nariño — Cuestión  sobre  diezmos  entre  el 
congreso  y  él  capítulo  metropolitano — Publicación  de  lUl  Argos  en  Tunja-^Teati- 
monio  de  este  periódico  en  favor  del  clero— Opinión  de  este  mismo  escritor  en 
otras  cuestiones  eclesiásticas — El  Anteojo  de  larga  vista  era  de  la  misma  escuela — 
£1  español  Blanco — Lo  impugna  el  padre  Padilla — Decadencia  del  espíritu  público 
— Pérdida  en  Venezuela — Estado  amenazante  de  la  Península — El  gobierno  de  la 
tJnion  trata  de  reformarse — Invita  al  de  Cundinamarca  á  la  unión — Don  Manuel 
Álvarez  nombrado  dictador — Acepta  la  idea  y  se  nombran  comisionados  para  el 
plan  de  reforma — El  Congreso  aprueba  el  plan — £1  dictador  de  Cundinamarca  le 
mega  su  sanción  y  presenta  otro  inadaptable — Se  hace  imposible  el  avenimiento 
con  Cundinamarca — ^£1  congreso  reforma  el  gobierno  de  la  Union — Decreto  del 
congreso  sobre  diezmos — ^Los  enemigos  explotan  estas  medidas  contra  la  causa  co- 
mún— Publicaciones  de  artículos  anticatólicos. 

• 

La  expedición  del  sur  eirá  el  objeto  de  la  espectacion  pública.  Sehabia 
concebido  la  idea  de  que  del  éxito  de  esa  caúipaña  dependía  toda  la  suerte 
del  pais,  y  realmente,  en  aquellas  circunstancias  se  habia  hecho  un  gran^* 
de  esfuerzo  pcuti  formar  el  ejército,  cuyo  armamento,  si  se  llegaba  á  perder, 
no  habia  con  qué  reponerlo.  Pero  la  expedición  marchaba  con  el  general 
Naiiño  á  su  frente,  y  hasta  entonces  cada  paso  que  daba  era  mareado  con 
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un  triunfo,  de  manera  que,  aun  euandft  los  postas  se  aguardaban  con 
ansiedad  mezclada  de  sobresalto,  ya  casi  no  se  dudaba  de  que  cada  part» 
que  traian  era  con  noticia  de  yictoria.  Nariño  y  su  ejército  habian  hecho 
prodigios  en  su  marcha,  pero  sobre  todo  de  Popayan  á  Pasto.  Él  habia 
forzado  los  pasos  mas  militares  en  que  el  enemigo  lo  esperaba,  el  pasa 
del  Juanamoú,  particularmente,  habría  enorgullecido  á  un  buen  general: 
europeo.  (1)  Se  sabia  todo  esto  y  se  sabia  que  Nariño  estaba  sobre  la  ciu~ 
dad  de  Pasto,  hasta  donde  habia  llevado  de  derrota  en  derrota  Á  los  ene- 
Iñigos  ;  ya  no  se  aguardaba  en  Santafe  sino  la  noticia  de  su  entrada  eiv 
aquel  lugar,  cuando  amapeció  el  9  de  junio,  dia  on  que  se  pubHcó  por^ 
bando  la  noticia  de  la  completa  destrucción  del  ejército  en  los  ejidos  de 
Pasto,  quedando  prisionero  el  general  Nariño. 

Uno  de  los  oficiales  que  se  hallaron  en  aquella  desgraciada  acción,  que- 
aun  vive,  nos  ha  suministrado  la  siguiente  relación  : 

'^  Después  de  haber  pasado  el  Juanambú,  acampamos  cerca  de  Büesa- 
''co,  cuando  fué  sorprendido  por  los  enemigos  el  comandante  de  cazado- 
"  res,  que  era  un  inglés  llamado  Virgo,  en  el  alto  de  Cebollas.  Fué  conte- 
'^  nido  el  enemigo  por  el  resto  del  ejército,  que  bastó  con  formarse  en. 
'*  batalla.  Besultó  de  esto,  que  comenzaron  los  rumores  entre  los  oficiales, 
"  de  que  el  coronel  Rodríguez  era  de  opinión  de  que  nos  retiráramos  á  Po- 
"  payan ;  lo  que  habiendo  llegado  á  oidos  del  general  Nariño,  convocó  á  la 
**  oficialidad  en  el  iiionte  de  Buesaeo,  sin  que  lo  percibiera  el  ejército,  y  nos 
"  dijo  que  emitiéramos  nuestra  opinión  acerca  de  lo  que  se  debia  hacer.  Fué 
**  de  parecer  la  oficialidad  de  que  siguiéramos  á  Pasto,  ó  venciendo  todos 
**  los  obstáculos  ó  prefiriendo  la  muerte,  menos  dos  jefes  que  estuvieron  por 
"  la  retirada,  á  quienes  les  descargó  el  general  Nariño  una  reprimenda 
"  furiosa.  Seguimos  y  nos  acampamos  al  pié  de  Tasines,  y  al  dia  siguimite 
"  fué  la  acción,  en  donde  desplegó  el  mayor  valor  el  general  Nariño,  pues 
•*  estuvo  casi  perdida  y  dicho  general  tomó  la  altura,  á  pesar  del  ventajoso 
*'  punto,  á  mas  de  las  obras  do  campaña  que  estaban  construidas  en  él  por 
"  los  enemigos.  La  pérdida  de  gente  ñié  mayor  la  nuestra  que  la  de  los  es- 
"  pañoles,  pues  murieron  varios  jefes  y  oficiales,  como  el  coronel  Bonilla» 
'^  los  al^reces  Maza  y  Santander,  el  capitán  Salazar,  de  Antioquia,  y  300 
"  hombres  de  tropa,  mientras  que  la  pérdida  del  enemigo  no  fué  mas  que  de 
^*  18  hombres.  Esa  misma  tarde  mandó  seguir  al  ejército  el  general  Nariño 
'^  y  él  en  persona  se  Eidelantó  precipitadamente  con  el  batallón  granaderos 
"  de  Cundinamarca,  parte  del  batallón  Socorro  y  algunos  muy  pocos  délos 
'^  demás  cuerpos,  pues  la  mayor  parto  del  ejército  se  quedó  en  Tasines 
^'  con  el  mayor  general  José  María  Cabal.  Nos  quedamos  esa  noche  en  un 
^'  alto  y  al  dia  siguiente,  á  las  cuatro  do  la  mañana,  nos  dijo  el  general 
"  Nariño,  "muchachos:  á  comer  pan  á  Pasto."  El  general  no  habia  dormi- 
"  do,  estaba  al  pié  de  su  caballo,  montó  y  seguimos.  A  la  hora  llegamos 
"  al  ejido  de  Pasto,  que  es  una  falda  que  lo  domina,  desdo  ahí  vimos  quo 
"  el  ejército  veterano  de  los  enemigos  iba  en  retirada  por  el  camellón  que 
"  va  para  Guáitara  con  su  general  Aymerich.   Vimos  también  que  en  la 
"  plaza  do  Pasto  iba  una  procesión  con  mucho  acompañamiento,  era  quo 
**  conducían  en  rogativa  un  paso  de  Santigo,  patrono  de  los  pastusos.  In- 
'*  timó  Nariño  dos  veces  y  no  contestaron.  A  la  torcera,  ya  molesto  el  g^ne- 

(1)  El  virey  don  Francisco  Montalvo,  en  1818  decía  á  bu  sucesor  Sámano  que  N»- 
.  Iño  había  sido  derrotado  en  Juaniímbü.  Se  le  podía  haber  preguiitado  i  y  entonce» 
como  fue  A  dar  á  Pasto  con  su  ejército  1 
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"  ral,  dijo  :  entremos,  y  nadie  me  presente  un  prísioneix) :  atacamos  v  fui- 
"  moa  rechazados  dos  veces.  A  la  torcera  qxie  llegamos  hasta  el  sitio  llíi- 
"  mado  el  Calvario,  al  entrar  á  la  ciiidad,  le  mataron  el  caballo  al  gene- 
'*  ral  Nariño  j  le  acometieron  unos  de  á  caballo,  y  él,  sacando  de  las  caño* 
"  ñeras  un  par  de  pistolas,  les  hi20  fuego  áquemaropa,  inmediatamente  el 
"  capitán  Joaquin  París,  que  hoy  os  general,  le  salvó  la  vida  con  una  com- 
"  pañía  de  granaderos  de  Cundinamarca.  Como  no  teníamos  ya  municiones 
"  y  el  fuego  que  nos  hacian  por  todas  partes  Jos  indios,  porque  el  ejército 
"  veterano  iba  en  retirada,  con  Aymerich  para  Guáitara,  determinó  el  ge- 
•*  neral  nos  retiráramos  los  pocos  que  salimos.  Varias  veces  habia  mandado 
"  Nariño  á  llamar  al  ejército  que  habia  quedado  en  Tasines,  y  una  de 
"  ellas  fué  con  el  coronel  llodriguez  (alias  el  Mosca),  pero  nimca  pareció  á 
"  auxiliamos.  El  general  Nariño  siguió  á  pié  por  un  camino  exti'aviado  to- 
"  da  la  noche :  al  amanecer  llegamos  á' Tasines.  Lo  primero  que  encontra- 
"  mos  fué  un  soldado  herido,  hijo  del  viejo  Butio,  que  preguntándole  el 
"  general  que  en  dónde  estaba  el  ejército,  contestó  que  el  Mosca  Rodjrí- 
"  guez  habia  llegado  y  dicho  al  mayor  general  Cabal  que  Nariño  era  prisio- 
"  ñero  ó  muerto ;  que  en  el  momento  clavó  la  artillería  Cancino,  el  co- 
"  mandante  de  ella,  y  que  hablan  marchado  en  retirada.  Se  enfureció  el 
"  general  Nariño  con  semejante  noticia  y  pasamos  por  en  medio  de  los 
"  muertos  y  heridos  de  la  acción  anterior,  hizo  alto  el  general,  llegó  en 
"  ose  momento  su  hijo  Antonio  y  lo  dijo  :  paclre,  sálvese  en  este  caballo  : 
"  el  general  contestó — Que  venga  el  ejército  para  volver  á  Pasto  ;  anda  ú 
**  traerlo.  En  eso  instante  apai-ece  una  caballería  enemiga ;  no  hablamos 
"quedado  con  Nariño  mas  que  Bulio,  su  asistente  y  el  que  suscribe,  á 
"  quien  el  general  dijo  :  sálvese,  y  se  entró  al  monte  sin  que  lo  notase  el 
**  enemigo.  Seguí  precipitadamente  y  fui  enconti^ndo  por  el  tránsito  he- 
"  ridos  irnos  y  cansados  otros,  que  no  pudieron  escaparse.  En  el  Tablón  do 
"  los  Gómoz  fui  á  encontrar  al  ejército  ;  me  preguntó  el  mayor  general 
"  que  en  dónde  venia  el  general  Nariño  :  le  contesté  que  habia  quedado 
"  en  el  monte  de  Tasinos  aguardando  el  ejéícito  para  volver  á  Pasto,  en 
**  el  acto  mandó  tocar  tropa,  formamos  y  seguimos  en  retirada." 

Después  de  esto  refiere  Espinosa  la  aprehensión  de  Nariño  en  los  tér- 
minos siguientes : 

"  Habiendo  yo  caído  prisionero  en  la  Cuchilla  del  Tambo,  en  la  últioia 
"  acción  el  año  de  16,  y  estando  en  un  calabozo  con  mis  demás  compaue- 
"  ros,  nos  mandaron  salir  al  patio  do  la  cárcel,  y  en  una  de  esas  salidas 
"  me  llamó  la  atención  un  sargento  viejo  á  quien  viendo  que  me  miraba 
*'  con  cariño,  me  atreví  á  preguntarle  por  la  suerte  del  general  A.  Nariño, 
"  y  me  contó  el  modo  como  habia  sido  cogido. 

"  Que  á  los  dos  dias  de  la  derrota  do  Pasto,  un  soldado  y  un  indio 
"  que  estaban  recorriendo  todas  esas  bandas,  se  encontraron  con  el  gene- 
"  ral  Nariño  y  al  apuntarlo  ol  soldado,  le  dijo  Nariño,  no  me  mates  y  te 
*' prometo  entregar  a  Nariño  prisionero  en  Pasto:  yo  sé  en  dónde  está. 
"  Se  lo  llevaron  y  habiendo  llegado  á  la  plaza  con  un  tumulto  que  lo  seguia, 
"  loconduge  á  la  casa  del  general  don  Melchor  Aymerich,  á  quien  después 
"  de  saludarlo  le  dijo :  mándeme  dar  usted  una  tasa  de  caldo  y  hablaremoa, 
"  y  como  el  pueblo  pedia  que  eso  prisionero  entregara  á  Nariño,  le  pidió 
"  permiso  Nariño  á  don  Melchor  Aymerich  y  salió  al  balcón  y  le  dijo  al 
"pueblo,  pas tusos  :  aquí  tenéis  al  general  Nariño.  Mandó  el  general  Av- 
'*  merich  poner  una  guardia  de  limeños,  porque  corria  riesgo  con  losi)as- 
"  tu603.  Montes,  el  presidente  de  Quito,  dos  veces  mandó  orden  al  general 
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'^  Aymeiich  para  que  fusilara  á  Naríño,  y  en  la  última  le  contestó  que 
"  mandara  por  el  general  Nariño,  á  ver  si  se  atrevía  á  matar  á  un  hombre 
"  tan  grande. 

''  !Eista  fué  la  relación  que  me  hizo  el  sárjente  pastnso. 

"Bogotá,  á  8  de  mayo  de  1868.—/.  M.  Eafñnosa:' 

Becibida,  pues,  tan  infausta  noticia,  el  gobierno,  en  su  bando,  reoo- 
mondaba  al  pueblo  la  moderación  y  que  se  le  dejase  obrar.  Esta  adverten- 
cia parecía  extraña ;  pero  es  de  saber  que  en  tales  ocasiones  los  chisperos 
querían  que  se  hiciese  cuanto  ellos  pretendían.  Tomáronse  las  providencias 
convenientes,  una  de  ellas  la  de  mandar  entregar  las  armas  que  se  hallaban 
en  poder  de  particulares.  Con  tan  inesperada  novedad  la  consternación  y 
alarma  fueron  generales  y  desde  ese  día  se  hicieron  rogativas  en  las  igle- 
sias. Otro  bando  mas  alarmante  se  publicó  en  seguida,  llamando  á  un 
alistamiento  general.  Pero  si  del  sur  venían  estas  funestas  noticias  las 
del  norte  eran  plausibles ;  la  victoria  precedía  por  todas  partes  los  pasos 
del  general  Bolívar.  El  gobierno  de  Cundinamarca  recibió  poco  tiempo 
después  un  oficio  del  de  la  Union,  en  que  le  decía  que  propusiese  al 

fefe  español  de  Pasto  el  cange  de  Ñariño  por  el  mariscal  de  campo  don 
uan  Manuel  Cagigal,  á  quien  acababa  de  hacer  prisionero  el  general  Bo- 
lívar en  Venezuela.  Los  individuos  del  gobierno  de  la  Union  manifesta- 
ron en  esta  vez  mucho  ínteres  por  Narino,  seguramente  querían  dar  una 
especie  de  satisfacción  por  lo  mal  que  lo  habían  tratado  antes. 

El  gobierno  de  la  Union,  á  pesar  de  la  indecisión  en  que  estaba  la 
cuestión  sobre  derecho  de  patronato,  no  dejaba  de  disponer  sobre  la  renta 
de  diezmos,  y  por  eso  desde  el  año  de  1812  había  dictado  una  providencia 
sobre  suspensión  de  rentas,  incluyendo  esta.  Entonces  el  cabildo  metro- 
politano acordó  que  se  oficiase  al,  tesorero  de  Yélez,  intimándole  que  incu- 
rriría en  las  censuras  de  la  iglesia  si  disponía  de  los  caudales  que  debían 
estar  á  órdenes  de  la  autoridad  eclesiástica.  Esto  dio  lugar  á  cuestiones,  y 
el  cabildo  metropohtano,  para  sostener  los  derechos  de  la  iglesia,  resolvió 
formalizar  la  competencia  con  el  gobierno  civil,  nombrando  para  soste- 
nerla al  canónigo  magistral  doctor  Andrés  M.  Bosíllo.  El  cabildo  preten- 
día que  habiéndose  declarado  la  independencia,  el  gobierno  retírcise  á  los 
miembros  de  la  junta  de  diezmos,  que  por  su  parte  componían  la  que 
hasta  entonces  había  entendido  en  el  ramo  á  nombre  del  rey.  En  la  mia^ 
ma  sesión  del  cabildo  en  que  de  esto  se  trató,  se  eligieron  jueces  de  diez^ 
mos,  por  parte  de  la  mitra,  al  doctor  Joaquín  del  Basco,  y  por  parte  del 
cabildo  al  doctor  Nicolás  Cuervo. 

El  cabildo  siempre  sostenía,  y  con  sobrada  razón,  ^ue  desde  el  mo- 
mento en  que  se  había  declarado  la  independencia  de  los  reyes  de  Espa- 
ña, el  gobierno  no  podía  tener  parte  y  acción  sobre  los  diezmos  hasta  que 
por  medio  de  un  concordato  con  la  Santa  Sede  no  consiguiese  esta  gracia 
eon  el  patronato  eclesiástico  \  derechos  de  que  solo  por  concesión  de  los 
papas  gozaban  loslreyes  de  España,  y  del  cual  no  podía  gozar  un  gobierno 
que  había  dejado  (le  representar  los  derechos  de  los  soberanos  agraciados^ 
siendo  de  tan  diversa  condición  política.  En  este  sentido  ofició  el  doctor 
Cuervo  en  2lde  julio  á  los  tesoreros  del  ramo  y  al  gobierno  de  la  Union, 
haciéndoles  saber  que  el  del  arzobispado  entendía  que  las  rentas  decimales 
pertenecían  esclusivamente  y  en  su  totalidad  á  la  iglesia,  y  que  en  tal  vir- 
tud debían  remitirse  á  Santafe  los  caudales  pertenecientes  fd  ramo.  Esta 
providencia  del  juez  hacedor  dio  lugar  un  poco  mas  tarde  á  otras  del  con- 
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greso,  que  fueron  las  que  originaron  una  controyersia  entre  los  canonistas 
mimstoríales  y  los  del  capitulo  metropolitano. 

Por  esta  clase  de  reclamos,  que  se  veía  precisada  á  hacer  la  autori- 
dad eclesiástica,  era  que  se  tenia  al  clero  por  enemigo  de  la  república ; 
pero  el  clero  tuvo  defensores  hasta  entre  los  mismos  ministeriales.  El 
periódico  titulado  El  Argos  fué  uno  de  estos,  á  pesar  do  no  manifestar 
principios  mui  ortodojos  en  algunas  ocasiones.  Este  contestó  á  un  escrito 
titulado  prevenciones  contra  los  esfuerzos  de  los  realistas^  en  que  se  pintaba  al 
clero  como  interesado  en  la  esclavitud  del  pais.  **  En  cuanto  á  nosotros, 
^^  deoia  El  Argos^  solo  se  me  permitirá  decir  que  hemos  visto  al  frente  de 
"  los  negocios  sacerdotes  beneméritos,  cuyo  patriotismo  se  ha  puesto  á 
'*  pruebas  muy  rigurosas  ;  que  los  pulpitos  han  resonado  con  sus  exhorta 
*'  dones  evangélicas  en  favor  de  nuestra  justa  independencia,  y  que  hasta 
^^  en  sus  conversaciones  familiares  han  persuadido  eficazmente  la  necesi- 
"  dad  de  sustraernos  de  la  dominación  europea.  Yo  me  acuerdo  haber 
^'  oido  á  un  ministro  apostólico  que  explicaba  estas  verdades  á  sus  feli- 
^^  gresee  y  que  con  sus  dulces  y  repetidas  insinuaciones  les  inspiraba  un 
''  aire  vital  que  ennoblecía  sus  ánimos  y  los  hacia  volver  de  las  mas  for 
*^  nestas  preocupaciones." 

Después  de  trascribir  un  trozo  de  esos  discursos  patrióticos,  el  escri- 
tor de  El  Argos  decia :  ^'  Pero  no  es  este  solo  el  orador  sagrado  que  ha 
*'  desplegado  su  elocuencia  á  favor  de  nuestra  justa  causa ;  pudiera  citar 
^'  rasgos  igualmente  elocuentes  y  patrióticos  de  otros  muchos  eclesiásticos 
*'  beneméritos,  tanto  del  clero  secular  como  del  regular ;  y  esto  me  hace 
'*  creer  que  está  engañado  el  autor  citado  cuando  nos  quiere  alarmar  con- 
**  tra  esta  porción  del  Estado,  la  mas  interesante  en  la  pureza  de  las  eos- 
'*  tambres,  que  depende  de  un  buen  gobierno." 

El  Argos  podia  haber  echado  mano  en  esta  vez  del  testimonio  que  en 
favor  ^el  patriotismo  del  clero  dio  don  Jorge  Tadeo  Lozano,  como  repre- 
sentante ckl  colegio  electoral  en  1813,  y  que  dejamos  copiado  en  la  nota 
d  la  página  252. 

Pero  este  mismo  Argos  que  defendía  al  clero  contra  loa  que  lo  acusa* 
ban  de  enemigo  de  la  libertad,  llevó  muy  á  mal  que  el  gobierno  de  Cun- 
dinamarca  hubiera  dictado  un  acuerdo  contra  los  que,  por  escrito  ó  de 
palabra,  ateu^isen  ó  se  burlasen  de  los  dogmas  y  misterios  de  la  religión ; 
pero  como  no  podia  atacar  la  providencia  abiertamente  porque  se  temia 
la  opinión  pública,  lo  hizo  de  una  manera  embozada  con  el  ridículo,  como 
que  aquello  no  era  digno  del  gobierno,  de  quien  decia  que  habia  copiado 
las  reflexiones  y  palabras  de  Jamin. 

No  se  quedó  esto  sin  quien  le  digera:  (1)  ^'¿Yno  será  mas  acertado  valer- 
^^  se  de  Jamin  para  hablar  á  unos  pueblos  cristianos,  que  del  implo  Bous- 
'^  seau?  ¿Sera  extraño  que  al  tratar  de  la  santa,  única  y  augusta  religión 
^*  católica,  se  eche  mano  de  las  palabras  de  un  autor  de  mérito  tan  reli- 
"  gioso  y  católico  ?  Mas  ¡  ay !  este  solo  título  es  bastante  para  que  no  sea 
'*  del  agrado  de  un  Argos,  j  Cómo  les  duele  se  recomiende  el  cuidado  y 
"  vigilancia  de  la  pureza  ae  nuestra  augusta  religión ! "  Estos  testimo- 
nios contemporáneos  hacen  ver  que  la  escuela  antíreligiosa  está  trabajan- 
do en  nuestro  pais  desde  que  nacióla  república.  Pero  esto  no  lo  previo 
el  clero ;  que  si  lo  hubiera  previsto,  quizá  no  habría  sido  tan  liberal  ]  no  se 

(1)  £n  una  hoja  titulada  "  La  Fraterna/' 
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le  acusaría  ahora  con  iiljusticia,  6  no  habría  habido  república,  que  ee  lo  ma» 
cierto,  porque  su  influencia  eríl  tanta  sobre  los  pueblos,  que  ella  habría 
sido  mas  que  suficiente  para  ahogar  la  revolución  patriótica,  si  hubiera 
estado  en  contra. 

JEl  Argos  era  enemigo  jurado  de  la  regencia,  y  sinembargo  se  hizo  su 
panegirista  cuando  supo  que  habia  destituido  á  don  Pedro  Quevedo,  obis- 
po de  Orense,  porque  puso  algunos  reparos  para  firmar  la  constitución. 
Es  que  en  mediando  la  causa  de  la  iglesia,  los  que  antes  eran  enemigos 
se  dan  la  mano.  Esto  viene  desde  el  pretorio. 

Otro  escritor  sobre  el  mismo  asunto  decia  en  El  Anteojo :  "  ¿  En  qué 
"  consiste  que  el  santo  obispo  de  Orense  queda  bien  y  ein  contradicción 
"  proscrito  y  extrañado  de  su  obispado  porque  al  jurar  la  constitución  de 
"  España  le  puso  una  pequeña  restricción,  mientras  que  nuestro  Sacristán 
"  tenazmente  ha  resistido  reconocer  el  gobierno  establecido  en  su  obispa- 
"do;  ha  tenido  correspondencia  con  el  enemigo  (1)  y,  lo  que  es  peor,  ha 
"  dejado  en  horfandad  su  iglesia  por  espacio  de  doce  años,  contra  lo  que 
"  dispone  el  santo  concilio  de  Trento,  sin  que  por  oso  haya  perdido  nada 
''do  su  autoridad?" 

Esto  no  era  mas  que  pura  hipocresía,  y  se  deja  conocer  muy  bien  en 
todo  lo  demás  que  el  escritor  decia  sobre  asimtos  eclesiásticos.  Este  era. 
el  arte  de  que  siempre  se  han  valido  los  enemigos  de  la  iglesia.  Se  inte- 
resan por  la  causa  que  no  les  da  mucho  cuidado,  para  combatir  mejor 
aquella  que  mas  temen.  . 

El  Argos  so  hizo  celoso  defensor  déla  pureza  de  la  religión  paia  serlo 
del  escrito  del  español  Blanco,  sobre  reforma  de  regulares,  que  publicó  en 
Londres  en  1813  y  se  reimprimió  en  Cartagena  en  el  mismo  año.  Blanco 
se  proponia  acabar  con  las  órdenes  monásticas  íl  son  do  reforma,  como 
han  hecho  siempre  los  hereges  para  destruir  las  instituciones  del  catoli- 
cismo. El  padre  fray  Diego  Padilla  impugaó  el  escrito  del  español,  en  otro 
que  tituló  El  espirita  del  Español,  6  f iotas  de  un  am,^icano  sobre  la  reforma  de 
regulares.  El  padre  dijo  en  su  introducción  :  *'  Advierto  que  no  pretendo 
"  hacer  la  apología  de  los  regulares,  ni  defender  las  faltas  y  abusos  que 
"  so  les  acusan,  y  en  que  están  incursos  algunos  de  ellos.  Estos  son  noto- 
"  ríos,  todo  ol  mundo  los  conoce  y  muchos  do  los  mismos  regulares  desean 
"eficazmente  su  reforma.  Finalmento  advierto. que  mi  intención  no  es 
"  atacar  ni  zaherir  á  los  autores  de  los  papeles  que  voy  á  notar.  Mi  plu- 
"  ma  no  se  mueve  contra  sus  personas  sino  contra  sus  escritos." 

No  le  valió  al  padre  Padilla  hacer  esta  declaración,  para  que  el  autor 
de  El  Anteojo  no  lo  acusara  de  apasionado,  diciendo  que  le  atribuia  inten- 
ciones siniestras  al  Español.  El  padre  Padilla  no  hacia  sino  deducir  las 
consecuencias  de  los  principios  establecidos  por  el  reformador  y  de  la  his- 
toria de  todos  los  siglos ;  y  el  tiempo  vino  á  demostrar  que  el  padre,  sin 
anteojo  de  larga  vista,  alcanzó  á  ver  mas  lejos  que  su  adversario,  porque  el 
español  Blanco,  emigrado  en  Jjóndres,  apostató  del  catolicismo  y  so  hizo 
protestante,  y  hoy  sufrimos  los  resultados  de  esa  propaganda. 

El  padre  Padilla  dividia  en  tres  clases  los  partidarios  de  la  reforma  : 
1.*  la  de  los  católicos  animados  de  un  santo  celo  por  la  religión;  2.*  la  de 
aquellos  católicos  que  tienen  un  celo  amargo  originado  de  algún  interés  ó 

(1)  En  su  lugar  liemos  visto  lo  que  hubo  sobre  estos  cargos  hechos  al  arzobispo 
Sacristán. 
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pasión  particular,  y3.>  hádelos  hereges  que,  como  onomigotf  do  la  iglesia, 
quieren  la  destruocioii  de  sus  defensores.  Jja  buena  fe  con  que  el  padréT 
Padilla  impugnaba  el  escrito  de  Blanco  se  echaba  de  ver  en  que  reconocía 
los  abusos,  la  relajación  y  la  necesidad  de  una  reforma  que,  como  dice, 
deseaban  los  cak'Jicos  animados  de  un  santo  cela  Pero  la  desgracia  para 
la  causa  de  la  religión  ha  estado  siempre  en  que  los  que  eso  reconocen  y 
sienten  no  pueden  manifestarlo  siempre  ;  tienen  que  callarlo,  y  aun  disi- 
mularlo por  no  dar  armas  A  los  enemigos  do  las  órdenes  religiosas,  que 
siempre  están  prontos  ú  apoderarse  dol  testimonio  de  los  buenos  católicos 
pai*a  atacarlos  do  frente  y  llevarse  por  dolante  bueno  y  malo  con  el  fingi- 
do celo  do  reformadores.  Esta  es  la  posición  difícil  en  que  la  relajación 
dol  clero  ha  i)iiesto  siempre  á  los  defeiiaores  de  la  causa  de  la  iglesia. 

Pubhcábanse  otros  varios  papeles,  misioneros  do  patriotismo  que, 
como  A7  Atf^oH  y  El  Anteojo^  hacian  mas  daño  que  provecho  á  la  causa 
quo  defendian,  porque  con  sus  mismas  prodicatas  escandalizaban  ^unos 
pueblos  que  mas  bien  querían,  ser  colonos  de  la  España,  conservando  su 
le  y  sus  costumbres,  (pie  ser  republicanos  independientes  á  costa  de  ollas. 

I  ja  idea  con  que  los  iilósofos  del  siglo  pasado  sorjirendieron  al  mundo 
de  los  incautos  y  noveleros,  do  que  la  irreligión  era  indicio  de  ilustración 
•  y  talento,  habia  hecho  sus  efectos  en  las  cabezas  do  los  americanos ; 
algunos  hombros  ])úbl2COs  querían  pasar  por  filósofos  despreocupados,  y  de 
aquí  todo  el  empoik)  en  acoger  cuantas  ideas  venian  en  ese  sentido  del 
otro  lado  de  los  mares  ;  y  si  el  escritor  se  dirigia  á  los  amerícanos,  como 
lo  hizo  el  español  Blanco,  se  llenaban  de  orgullo  é  infatuaban  al  conside- 
rarse dignos  de  ocupar  la  atención  de  los  europeos.  Estas  puerilidades  de 
nuestroó  hombres  públicos  de  aquella  época,  que  si  en  teoría  política  es- 
taban adelantados  en  la  filosofía  intelectual  estaban  bien  atrasados ;  y  en 
crítica  histórica  no  habia  mucho  progreso,  fueron  en  gran  parte  la  causa 
de  BUS  desbaiTos  en  materías  eclesiásticas;  y  en  estos  desbarros  es  que  hay 
quo  buscar  la  príncipal  causa  de  la  decadencia  |y  retroceso  de  la  opinión 
de  los  pueblos  en  los  años  de  1814  á  1816,  y  no  en  éí  fanatismo  atizado  por 
el  clerOf  como  lo  han  dicho  algunos  escritores. 

Era  un  hecho  la  decadencia  del  espíritu  público :  las  continuas  agita- 
ciones y  males  causados  por  las  gaerras  civiles  en  pueblos  acostumbrados 
al  orden  y  la  paz,  hacian  echar  menos  el  antiguo  sistema,  y  muchos  sus- 
piraban por  su  restablecimiento.  Así  estaban  las  cosas  cuando  el  estado 
de  la  Europa  vino  á  ser  la  amenaza  mas  seria  de  todas.  Femando  YII, 
'  repuesto  al  trono,  echaba  sus  miradas  sobre  la  América  cuando  le  quedaba 
desocupado  un  poderoso  ejército.  Jja  fortuna  se  habia  cambiado  en  los 
campos  de  batalla  y  á  las  victorias  de  Venezuela  se  siguieron  las  derrotas. 
Todo  esto  llamó  muy  seriamente  la  atención  del  congreso,  viendo  que  la 
ozganizaoion  anómala  en  que  se  hallaba  la  república  desde  los  tratados  de 
9  de  enero  era  un  grande  impedimento  para  la  común  defensa,  después 
de  perdida  la  expedición  del  sur  y  de  perdido  Nariño,  que  era  el  único  que 
podia  obrar  con  provecho  en  Gundinamarca.  Entonces  determinó  invitar 
al  gobierno  de  este  Estado  para  otro  avenimiento  y  organizar  la  federa- 
ción de  una  manera  mas  regular  que  la  hiciese  fuerte.  Don  Manuel  Al- 
varez,  nombrado  dictador  por  el  colegio  electoral  desde  1.^  de  junio,  con- 
testó satisfactoriamente,  conviniendo  en  nombrar  un  comÍ6Íoi\ado  que 
fuese  á  tratar  con  el  congreso,  á  fin  de  acordar  el  plan  de  unión  conve- 
niente á  las  circunstancias.  Nombróse  por  parte  del  gobierno  de  Gun- 
dinamarca á  don  Jorge  Tadeo  Lozano,  quien  salió  de  Santafe  para 
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Tunja  el  18  de  julio,  oon  bus  correspondientes  instrucciones.  Lozano  fué 
recibido  por  el  congreso  con  las  mejores  muestras  de  cordialidad  acia  su. 
persona  y  con  las  cÜsposiciones  mas  favorables  acia  el  objeto  de  su  comi- 
sión; y  para  inspirar  toda  confianza  al  gobierno  de  Cundinamarca  j  alejar 
cualquiera  motivo  que  pudiera  suscitar  desacuerdo,  se  nombró  por  parte 
del  congreso  al  hombre  que  correspondia  mejor  á  estas  condiciones,  y  tal 
fué  el  doctor  don  José  Fernández  Madrid. 

El  plan  se  acordó  en  muy  buena  armonía  entre  los  dos  comisionados,  y 
se  presentó  al  congreso,  que  lo  aprobó  después  de  algunas  cortas  modiü- 
caciones  en  que  convinieron  los  comisionados.  Don  Jorge  Lozano  regresó 
á  Santafe  oon  los  tratados,  lleno  de  satisfacción,  porque  al  mismo  tiempo 
que  ellos  correspondian  á  su  principal  objeto,  dejaban  á  salvo  aquellos 
derechos  sobre  que  el  gobierno  de  Cundinamarca  habia  litigado  tanto  y 
que  habian  sido  causa  de  las  principales  disensiones.  Con  Lozano  vino, 
por  pftrte  del  congreso,  el  diputado  doctor  don  Juan  Marimon,  autorizado 
para  aclarar  aquellos  puntos  sobre  que  se  ofreciera  alguna  dificultad. 

Don  Manuel  Alvarez  tuvo  una  conferencia  con  este  diputado,  y 
después  le  pasó  una  nota  en  que  decia  no  eerle  dable  el  interponer 
la  ratificación  en  el  plan  de  reforma  acordado  por  los  comisionados  y 
ratificado  por  el  congreso,  por  contener  artículos  cuya  aceptación  era 
pecuHar  de  la  representación  de  la  provincia ;  pero  que  deseoso  por  otra 
parte  de  concurrir,  por  la  del  mismo  gobierno,  con  cuantos  arbitrios  estu- 
vieran á  su  alcance  para  proporcionar  los  mas  conducentes  á  la  común 
defensa,  que  era  á  lo  que  piincipalmente  se  debía  aspirar  en  las  presen* 
tes  ciroimstancias,  habia  formado  la  adjunta  nota  ó  plan,  que  conteniendo 
diez  y  seis  artículos  debería  sustituirse  en  lugar  de  la  ratificación  de  las. 
bases  y  plan  exhibido  por  el  enviado  Lozano.  Concluía  diciendo  al  dipu- 
tado del  congreso,  que  esperaba  resolviese  lo  que  estímase  por  conve- 
niente, en  virtud  de  las  altas  facultades  de  que  lo  consideraba  investido. 

Marimon  contestó  (setiembre  12)  que  no  tenia  {acuitados  para  resol- 
ver sobre  puntos  tan  divergentes  del  plan  aprobado  por  el  congreso,  como 
los  que  contenia  el  que  le  acompañaba ;  que  en  tal  virtud  le  mandase 
espedir  el  correspondiente  pasaporte  para  Tunja,  en  donde  daría  cuenta 
de  su  comisión  al  congreso  para  que  resolviese  lo  que  tuviera  por  conve- 
niente. Pidió  también  Marimon  se  le  diese  por  el  secretario  de  gobierno 
certificado  de  varios  puntos  sobre  que  se  habia  tratado  en  la  conferencia 
tenida  el  10  del  presente.  Estos  puntos  eran  :  "primeramente,  que  los  con- 
venidos entre  los  comisionados  no  estaban  conformes  con  las  instruccio- 
nes dadas  al  de  Cundinamarca ;  que  el  plan  acordado  contenia  una  rigu- 
rosa federación ;  que  Cundinamarca  no  podía  convenir  en  que  los  sugetos 
que  habian  de  emplearse  en  el  ejecutivo  los  nombrase  el  legislativo,  que 
no  era  mas  que  el  congreso  con  otro  nombre ;  que  era  preciso  que  las 
provincias  eligiesen  otros  representantes  para  establecer  el  gobierno,  por- 
que los  actuales  eran  muy  adictos  á  la  causa  federal ;  que  el  comisionado 
del  congreso  propuso  al  dictador  que  podía  adoptarse  un  plan  de  mas 
centralización,  y  que  respecto  al  artículo  que  hablaba  de  las  personas  que 
debieui  desempeuar  el  x>oder  ejecutivo^  podría  corregirse  diciendo  que  su 
nombramiento  lo  hiciesen  las  provincias ;  que  aunque  Cundinamarca  no 
tenia  derecho  para  coartar  á  las  provincias  la  libertad  de  dar  su  represen- 
tación á  los  sugetos  que  tuviesen  por  conveniente,  como  no  lo  tenían  éstas 
para  excluir  de  la  de  Cundinamarca  á  alguno  ó  á  algunos ;  sinembargo 
estaba  satisfecha  de  las  buenas  disposiciones  en  que  se  hallaban  sus  com.^ 
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pañeros  para  abdicar  bus  puestos  si  habian  de  servir  de  obstácxilo  á  la 
unión  que  se  deseaba. 

De  todo  esto  se  extendió  certificado  á  Maiimon,  quien  dio  cuenta  con 
tales  documentos  al  congreso. 

Entonces  se  echó  menos  á  Nariuo ;  porque  don  Manuel  Alyarez,  aun- 
que abundando  en  patriotismo  y  en  cuántas  virtudes  podían  adornar  á  un 
caballero  eminentemente  cristiano,  no  era  el  hombre  para  dominar  la  si- 
tuación. Nariño,  que  era  hombre  de  grandes  recursos  intelectuales  y  de 
tino  político,  habría  abierto\camino  á  la  unión,  una  vez  que  en  el  congreso 
se  hallaban  tan  buenas  disposiciones.  Pero  don  Manuel  Alvarez,  que  al 
principio  vio  claro,  y  que  si  solo  se  hubiera  guiado  por  su  buen  sentido 
habría  convenido  en  el  plan  acordado  por  los  dos  comisionados,  se  some- 
tió luego  á  la  consulta  de  sus  consejeros  y  otras  personas  influyentes  que 
calculaban  mas  sobre  sus  propios  intereses  ó  sus  aberraciones  y  antipatías 
que  sobre  el  ínteres  público,  le  hicieron  ver  un  lazo  en  el  plan  de  gobier- 
no propuesto  y  le  suministraron  el  que  le  sostituia,  que  de  todo  punto  era 
inadaptable  y  descabellado,  como  se  va  á  ver : 

Por  el  artículo  1.**  Cundinamarca  se  aliaba  al  congreso,  como  una  po<: 
tenda  libre  é  independiente,  con  el  solo  objeto  de  proceder  de  acuerdo  en 
las  relaciones  exteriores  y  defensa  común.  Por  el  2.°  el  congreso  y  ol  gO' 
biemo  de  Cundinamarca  nombrarían  cada  uno  un  sugeto  que  entendiese 
en  la  dirección  de  todos  los  asuntos  militares  pertenecientes  á  la  común 
defensa.  Por  el  8."  á  estos  dos  sugetos  les  franquearían  el  congreso  y  el 
gobierno  de  Cundinamarca  todos  los  auxilios  necesaríos  para  la  realiza- 
ción de  sus  operaciones.  Por  el  4.*  Se  les  mantendría,  por  las  dos  partes 
contratantes,  un  secretario  y  los  oficiales  de  pluma  necesaríos  para  el  dea- 
pacho.  Por  el  5.*  se  decia  :  Ninguno  de  los  dos  sugetos  directores  podrá 
tomar  mando  militar  en  los  ejércitos,  pero  sí  podrán  nombrar  los  genera- 
les y  demás  oficiales  que  les  parezcan  convenientes  y  necesaríos  para  el 
desempeño  de  sus  planes.  El  G.^  Los  dos  directores  formarán  las  instruc- 
ciones para  los  generales  y  demás  oficiales  del  ejército  que  estimen  opor- 
tunas. El  7.0  Igualmente  los  dos  mismos  directores  comisionarán  á  loa 
oficiales  que  les  parezcan  mas  convenientes  para  fortificar  las  plazas  y 
puntos  fronterizos  de  la  Nueva  Gi-anada.  El  8.*  disponía,  con  respecto  á 
I  *  gastos  de  guerra,  que  las  dos  potmcias  contratantes  los  hicieran  en  propor- 

ción de  las  provincias  que  estaban  bajo  su  mando ;  que  como  el  coDgreso 
tenia  ocho  y  Cundinamarca  no  era  mas  de  una,  esta  cargaría  con  una  no-> 
yena  parte  de  los  gastos  solamente.  El  9.*"  disponía  que  por  las  dos  tesoro-^ 
rías  se  pusieran  todos  los  elementos  de  guerra  á  disposición  de  un  comi- 
sco, nombrado  por  los  dos  directores  y  aprobado  el  nombramiento  por 
las  dos  partes  contratantes,  y  sin  cuya  formalidad  no  podría  el  comi- 
sionado ejercer  sus  funciones.  El  10  decía  que  los  dos  directores  libra- 
rían contra  el  comisario  todas  las  cantidades  para  la  defensa.  Por  el 
11  se  decia  que  los  dos  directores  no  tendrían  jurísdiccion  edguna  civil 
ni  críminal ;  que  las  causas  de  los  individuos  del  ejército  serían  enviadas  á 
sus  respectivos  gobiernos,  y  si  se  versase  de  imo  y  otro,  las  dos  partes  con- 
tratantes nombrarían  conigablemente  sugeto  que  las  determinase.  Por 
el  12  se  decia,  que  en  caso  de  tratados  ó  capitulaciones,  nada  podrían 
concluir  los  dos  directores,  correspondiendo  esto  al  conocimiento  y  reso- 
lución de  las  áoB  poUnctas  contratantes.  El  13.  Aun  cuando  se  amplíen  las 
facultades  de  contratar  á  los  directores,  ninguna  negociación  tendrá  efecto 
ein  la  aprobación  de  las  ioafotencias  contratantes^  siendo  nulo  todo  lo  <^u^ 
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carezca  de  este  requisito.  El  14.  Los  dos  directoroF,  en  caso  de  gravedad 
no  urgente,  consultarán  para  resolver  á  sus  respectivos  gobiernos.  Por  el 
15.  Los  dos  directores  podrían  ñjar  su  residencia  donde  lo  tuvieran  por 
conveniente.  Por  el  16  y  último  se  declaraba  provisional  este  plan  y 
solo  para  la  común  defensa,  mientras  se  reuniese  la  gran  convención  que 
dobia  determinar  la  forma  definitiva  del  gobierno  general. 

Es  de  creerse  que  el  congreso  se  reiría  ó  tomaría  esto  á  chanza,  porque 
un  plan  semejante  no  era  sino  un  desvarío  ;  era  una  cosa  parecida  al  del 
doctor  Duquesne  en  el  negocio  de  convento  eclesiástico. 

El  congreso  vio  desde  entonces  que  el  arreglo  con  Cundinamarca  era 
imposible ;  pero  lo  que  acabó  de  llevar  al  último  punto  la  dificultad  fué 
el  decreto  dictatorial  de  27  de  setiembre  disponiendo  la  acuñación  de  una 
moneda  provincial  de  baja  ley.  El  gobierno  de  la  Union  reclamó  esta 
providencia  como  perjudicial  á  las  demás  provincias ;  mas  nada  se  ade- 
lantó, porque  ol  decreto  se  sostuvo. 

La  situación  se  agravaba  y  lo  peor  ora  quo  no  se  podia  en  aquellas 
circunstancias  gobernar  ol  pais  con  la  estructura  del  gobierno  actual.  So 
hizo  preciso  variarla ;  y  en  conformidad  al  plan  de  reforma,  aunque  sin  la 
aprobación  de  Cundinamarca,  fueron  nombrados  para  ejercer  el  poder 
ejecutivo  de  la  Union  don  Manuel  Eodríguez  Toríces,  el  doctor  Custodio 
García  Rovira  y  el  doctor  Manuel  Restrepo,  que  renunció ;  y  no  estando 
presentes  los  otros,  fueron  sostituidos  por  don  José  Fernández  Madrid, 
don  José  María  del  Castillo  y  don  Joaquín  Camacho. 

Un  mes  después  expidió  el  congreso  un  decreto  mandando  llevar  á 
efecto  su  declaratoria  sobre  las  cantidades  decimales  remisibles  de  las 
provincias  á  Santafe  con  motivo,  decia  ol  decreto,  de  la  novedad  in- 
troducida por  el  juez  hacedor  del  ramo.  Esto  era  arrimar  combustibles 
al  fuego  que  ardia  y  que  los  amigos  del  gobierno  español  atizaban,  pro- 
curando llevar  adelante  el  odio  de  los  pueblos  acia  el  nuevo  gobier- 
no. Ellos  seguian  al  congreso  en  todos  sus  movimientos  para  ver  lo  que 
pudieran  tildarle,  y  apenas  hallaban  algo  ya  lo  estaban  señalando  con  el 
dedo  en  prueba  de  su  iniquidad, .  de  su  impiedad,  de  su  rapacidad  y  do 
cuanto  les  ocurria  imputarle  y  les  venia  á  mano,  según  la  naturaleza  de 
la  cosa  sobre  que  daban  una  disposición  ;  y  como  los  pueblos  entonces  no 
estaban  como  lo  están  ahora  en  materias  de  religión,  sino  que  eran  celo- 
sísimos hasta  no  tolerar  en  esta  parte  la.  mas  levo  ofensa  contra  la  iglesia 
ó  sus  ministros,  los  pasos  imprudentes  dados  sobre  este  terreno  hacian 
perder  infinitamento  la  opinión  en  favor  de  la  república,  mientras  ganaba 
de  dia  en  dia  en  favor  del  restablecimiento  del  gobierno  español. 

No  se  ha  dado  una  época  de  mas  imprudencias  que  aquella,  cuando  los 
enemigos  estaban  encima  por  todas  partos.  Cierto  era  que  el  gobierno  nece- 
sitaba urgentemente  de  recursos  pecuniarios,  pero,  si  como  trató  de  echar 
mano  de  los  diezmos  y  demás  rentas  eclesiásticas,  fundándose  en  principios 
tan  arbitrarlos  como  el  de  estar  en  posesión  del  patronato,  cuando  los 
mismos  representantes  de  los  pueblos  habian  anteriormente  dicho  que 
dudaban  do  ese  derecho,  y  que  era  preciso  ocunír  á  la  Santa  Sede  para 
que  se  le  continuara  al  gobierno  y  que  intertanto  se  hiciese  un  arreglo  con 
la  autoridad  eclesiástica ;  si  como  se  procedió,  decimos,  autOTitativamente 
y  hasta  apoyándose  en  principios  y  doctrinas  de  autores  heterodojos,  se 
procede  en  concordia  con  la  autoridad  eclesiástica,  es  indudable  que 
esta  habria  franqueado  al  gobierno  cuantos  auxilios  se  le  hubieran  podi- 
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do  firanquear,  y  86  habrian  evitado  los  escándalos  con  que  ge  suminis- 
traban armas  á  los  enemigos  interiores  que  no  dejaban  de  trabajar  de 
acuerdo  con  los  exteriores. 


CAPÍTULO  LX. 

La  repüblica  de  Venezuela  nuevamente  subyugada  por  los  españoles — Los  generales 
Bolívar  y  Marino  escapan  y  van  á  Cartagena  con  algunos  otros — Toríces  y  Piñéres 
en  el  gobierno  de  Cartagena — El  coronel  Castillo  abandona  el  Magdalena  y  se  vie- 

^  ne  á  la  plaza — Protestan  los  militares  contra  la  reforma  del  gobierno  general — 
Reforma  del  gobierno  de  Cartagena — El  gobernador  de  Tunja  se  dirige  al  dictador 
de  Cundínamarca  solicitando  algunos  socorros  para  el  ejército  que  se  retiraba  de 
Venezuela — Urdaneta  pone  las  tropas  á  disposición  del  congreso — Bolívar  viene  de 
Cartagena  á  presentíirse  al  congreso — Solicita  se  le  juzgue  sobre  las  acusaciones 
que  le  habia  hecho  el  coronel  Manuel  Castillo — El  congreso  resuelve  someter  Á 
Cundinamarca  á  la  Union — Se  encarga  á  Bolívar  de  esta  comisión  y  se  le  nombra 
jefe  del  ejército— Situación  alarmante  d©  Santafe — Los  españoles  de  la  capital  ofre- 
cen sus  servicios  al  gobierno  y  ésto  los  acepta — Forman  la  caballería  de  San 
Pemando — Los  chisperos  de  realistas — Edicto  de  los  gobernadores  del  arzobispado 
contra  Bolívar  y  sus  tropas — Alocución  del  gobierno  de  la  Union  desmintiendo  las 
calumnias  que  contenia  el  edicto — Intimación  previa  del  gobierno  de  la  Union  al  do 
Cundinamarca — El  dictador  se  deniega  á  todo  arreglo — Bolívar  marcha  sobro  San- 
tafe— Se  acampa  en  Techo  y  oficia  A  don  Manuel  Alvarez — Esto  rechaza  las  propo- 
siciones de  paz — La  caballería  de  san  Femando  asustada -en  Puonte-Aranda  por 
dos  llaneros,  no  vuelve  á  parecer — Última  intimación  de  Bolívar — Son  desoídas 
sus  proposiciones — Es  atacada  la  ciudad — El  mismo  dia  las  tropas  dp  H olivar  ocu- 
paron la  mayor  parte — Capitulaciones — Sus  incidentes — Es  entregada  la  plaza  al 
general  Bolívar — Felicitaciones  que  recibe — Se  ven  desmentidas  las  calumnias  que 
contra  él  se  hablan  propalado— Los  gobernadores  eclesiásticos  espiden  un  edicto 
en  sentido  contrario  del  primero  y  lo  mandan  recoger. 

La  república  de  Venezuela  habia  vuelto  á  sucumbir  bajo  el  poder  es- 
pañol, y  los  generales  Bolívar  y  Marino  hablan  aparecido  en  Cartagena 
con  algunos  otros  venezolanos  escapados  de  la  catástrofe  de  su  pais ;  y 
como  si  aumentando  los  riesgos  debieran  aumentar  las  disensiones  intes- 
tinas, se  v'eriñcaban  en  aquella  plaza  hechos  escandalosos.  Era  allí  presi- 
dente Toríces  ;  pero  desempeñaba  el  gobierno  el  vicepresidente  Piñéres, 
quien  envió  órdenes  al  coronel  don  Manuel  Castillo  para  que  no  se  recono- 
ciese el  gobierno  de  la  Union  constituido  en  virtud  de  la  reforma.  Con- 
esto  empezaron  las  divisiones  y  los  militares  ñrmaron  una  protesta  desco- 
nociendo aquel  gobierno. 

También  debia  hacerse  ima  reforma  en  el  gobierno  de  la  provincia  y 
con  tal  objeto  se  instaló  el  dia  24  de  noviembre  de  1814,  un  colegio  elec- 
toral revisor  de  la  constitución.  Se  decretó  que  hubiese  un  gobernador 
con  un  segundo,  y  con  tal  motivo  se  encendieron  los  ánimos  de  los  parti- 
dos, queriendo  cada  uno  colocar  su  candidato.  Se  decretó  un  senado  de 
tres  individuos :  una  cámara  de  siete  representantes,  i  un  tribunal  de 
justicia  de  tres  jueces.  / 
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El  colegio  electoral  habia  marchado  pacíficamente ;  pero  el  17  de  di- 
ciembre se  trató  del  nombramiento  de  funcionarios  y  hasta  aquí  duró  el 
orden.  La  elecqion  de  gobernador  recayó  en  García  Toledo ;  y  cuando  se 
iba  á  proceder  á  la  del  segundo,  abandonaron  la  saJa  unos  cuantos  repre* 
sentantes  encabezados  por  el  doctor  Ignacio  Mui^oz,  protestando  contra 
el  nombramiento  de  Toledo ;  y  con  esto  se  convirtió  aquello  en  ima  zam- 
bra que  nadie  se  entendía.  £1  presidente  Granados  pidió  auxilio  al  go* 
'  bemador  Piñéres,  que  no  quiso  darlo,  lo  que  animó  á  los  alborotadores  ; 
uno  de  ellos  era  el  alcaide  de  la  ciudad,  quien  para  e^umentar  el  conflicto 
mandó^cerrar  la  puerta  del  local.  En  esta  barabúnda,  y  hallándose  los 
diputados,  ó  mas  bien  colegiales,  á,  merced  de  los  facciosos,  propuso  Ger- 
mán Piñéres  la  elección  de  dos  cónsules  que  gobernasen,  y  que  estos  fue- 
ran García  Toledo  y  Gabriel  Piñéres  ;  en  lo  que  se  hubo  de  convenir  para 
salir  del  conflicto.  A  los  dos  dias  se  les  varió  el  nombre  y  ya  no  fueron 
cónsules,  sino  gobernadores,  y  aunque  renunciaron  no  se  les  admitió  la 
renuncia. 

A  todas  estas,  los  realistas  estrechaban  el  círculo  por  el  norte  y  por  el  ^ 
sur,  y  la  España  preparaba  su  expedición.  Sinembargo,  la  federaciou 
progresaba,  porque  en  todas  partes  habia  reformas  de  gobierno,  actas  y 
revoluciones.  A  esta  sazón  .tocaba  á  las  puertas  de  la  Nueva  Granada  el 
general  Bafael  Urdaneta  con  los  restos  del  ejército,  que  en  lamentable 
estado,  se  retiraba  de  Yen^zuela,  seguido  de  emigrados,  después  de  mil 
desastres. 

El  gobernador  de  Tunja,  don  Antonio  Yille^vicencio,  se  dirigió  al  dic- 
tador de  Cundinamarca  solicitando  algunos  socorros  para  aliviar  la  mise- 
ría  de  aquellos  beneméritos  soldados  que  venían  de  sostener  tan  cruda 
guerra  en  favor  de  la  república  de  Venezuela,  destrozada  por  la  ferocidad 
de  Bóves,  Morales,  Bozeto,  Zuazola  y  otros.  Don  Manuel  Alvarez  contestó 
que  el  tesoro  estaba  exhausto,  pero  que  el  gobierno  abriria  una  suscrioion 
entre  los  particulares  para  enviarle  algunos  auxilios.  La  suscricion  se 
^brió  con  una  excitación  en  que  el  gobierno  llamaba  á  todos  los  ciudada- 
nos ^*  á  nombre  de  la  religión  y  de  la  patria  á  contribuir  para  socorrer 
'^  aquel  ejército  que  tantos  esfuerzos  hacia  por  la  justa  y  común  causa/' 

El  general  Urdaneta  puso  estas  tropas  á  disposición  del  congreso,  el 
cual  vio  la  ocasión  favorable  para  someter  á  Cundmamarca  á  la  federacioit 
como  lo  estaban  las  demás  provincias,  si  no  por  medio  de  la  razón,  por 
medio  de  las  armas. 

El  general  Bolívar,  que  se  hallaba  en  Cartagena,  se  vino  á  este  tiempo 
por  Ocaña  á  presentarse  al  congreso  para  que  se  le  jugase,  si  se  daba 
crédito  á  las  acriminaciones  que  contra  él  había  propalado  el  coronel  don 
Manuel  Castillo,  que  por  una  presuntuosa  rivalidad  y  envidia,  desde  que 
el  congreso  prefirió  el  plan  de  operaciones  presentado  por  Bolívar  al  suyo, 
trataba  de  arruinar  su  reputación  militar  atribuyendo  á  yerros  suyos  la 
pérdida  de  Venezuela ;  pero  el  congreso  no  habia  hecho  caso  de  semejan- 
tes acusaciones. 

Bolívar  se  encontró  en  Pamplona  con  Urdaneta  y  se  vino  con  él  á 
Tunja.  Urdaneta  habia  recibido  la  orden  secreta  de  traer  el  ejército  á  esta 
^ciudad,  fingiendo  moverse  acia  Casanare.  La  fuerza  constaba  de  1,800 
hombres  de  los  mas  aguerridos  y  disciplinados,  compuesta  de  los  batallo-  > 
nes  venezolanos  Guaira,  Barlovento  y  Valencia  con  el  escuadrón  Soherlnaa 
dragones  de  Caracas  y  unas  compañías  de  infantería  granadina,  resto  del 


DE  NXTETA  GBAITABA.     4 


381 


ejército  que  en  1813  había  ido  á  libertar  á  Venezuela.  Este  movimiento 
68  verificaba  el  8  de  noviembre  de  1814.  Supo  ürdaneta  en  su  marcha 
que  en  Sogamoso  habia  cinco  españoles  y  envió  á  un  oficial  con  escolta 
para  que  los  tragese.  Uno  de  ellos  era  don  José  Jovcr,  hombre  pacífico  y 
apreciable  ;  pero  como  el  ejército  los  tenia  tan  odiados  por  las  felonías  y 
crueldades  que  en  Venezuela  habian  cometido  sobre  los  patriotas,  el  ofi- 
cial los  mató  en  el  camino,  pretestando  que  querían  ñigarse.  El  gobierno 
reconvino  á  Ürdaneta,  quien  se  disculpó  con  el  oficial,  el  oficial  con  los 
eoldados  y  los  soldados  con  las  lanzas,  como  decia  en  un  caso  análogo 
nuestro  antiguo  cronista  Juan  Rodríguez  Fresle.  Parece  que  la  gente  ve^" 
nía  rabiosa  y  se  temía  descontentarla ;  pero  el  hecho  es  que,  encargado 
el  general  Bolívar  del  mando  del  ejército  para  obrar  sobré  Cundinamarca, 
apresamente  se  le  previno  que  no  consintiese  tales  excesos  á  los  militares. 
Aunque  las  providencias  del  gobierno  general  se  habian  tomado  reser- 
vadamente, ellas  se  habian  trascendido  en  Santafe  y  los  fedei  alistas  ó 
carraco»  que  tenían  sus  juntas,  esperaban,  y  no  con  poco  ñmdamento,  el 
triunfo  de  su  causa  en  aquella  ocasión ;  porque  ni  Bolívar  era  Baraya,  ni 
don  Manuel  Alvarez  era  Naríño,  ni  el  ejército  las  montoneras  del  Socorro, 
para  pensar  en  otro  9  de  enero.  Los  antiguos  pateadores,  enemigos  del 
congreso,  estaban  alarmados,  y  mucho  mas  los  españoles  y  sus  partidaríosi 
No  lo  estaba  menos  el  dictador,  hombre  de  avanzada  edad  y  enteramente 
extraño  á  las  cosas  militares,  á  quien  sofocaban  los  chisperos,  que  ya  eran 
znas  realistas  que  patriotas,  con  chismes,  y  últimamente  con  denuncios 
contra  algunos  sugetos  de  quienes  se  decía  encabezaban  una  conspiración 
contra  el  gobierno.  Decíase  por  otra  parte  que  íds  españoles  residentee 
en  Santafe,  juntamente  con  los  americanos  realistas  y  unos  cuantos  emi-* 
grados  que  habian  venido  huyendo  de  Bolívar,  influían  poderosamente 
sobre  don  Manuel  Alvarez,  y  aun  se  le  atribuyó  inteligencia  con  el  capi- 
tán general  don  Francisco  Montalvo,  que  se  hallaba  en  Santamarta.  Don 
Manuel  Alvarez  contradijo  esta  imputación  calumniosa  en  una  proclama 
que  publicó  en  27  de  noviembre.  El  23  había  hecho  publicar  un  bando 
mandando  salir  de  la  provincia  á  los  mal  contentos,  dentro  del  término  de 
ocho  días. 

En  este  bando  se  quejaba  de  que  el  congreso  habia  publicado  una  pro^ 
clama  para  seducir  á  los  cundinamarqueses  contra  su  gobierno.  Las  sospe- 
chas contra  don  Manuel  Alvarez  venían  del  grande  ínteres  que  por  su  go- 
bierno tomaban  los  españoles  y  realistas  americanos,  tanto  que  desde.el  ins- 
tante en  que  se  supo  que  Bolívar  marchaba  de  Tunja  para  Santafe,  todos 
los  españoles  se  presentaron  al  dictador  ofreciéndole  sus  servicios,  pero 
esto  no  dependía  de  otra  cosa  sino  del  terror  que  les  infundía  el  nombre  de 
Bolívar  y  el  ejército,  que  venia  respirando  venganza  contra  los  españoles 
por  las  atrocidades  que  habian  cometido  en  Venezuela.  Don  Manuel  Al- 
vaiez  aceptó  los  servicios  de  los  españoles,  los  cuales  formaron  una  com- 
pañía de  á  caballo  que  denominaron  de  San  Femando^  compuesta  como  de 
cuarenta  á  cincuenta  hombres  armados  de  zable,  trabuco  y  pistolas,  man- 
dada por  don  Lorenzo  Arellano.  Esta  caballería  hacía  mucho  ruido  por 
las  cafies,  y  ya  se  creía  ver  en  ella  á  los  vencedores  de  Bolívar. 

Como  el  espíritu  religioso  era  el  medio  mas  eficaz  para  entusiasmar  al 
pueblo  y  en  el  9  de  enero  habia  producido  buenos  efectos  en  este  sentido, 
se  apeló  á  este  medio  contra  el  general  Bolívar  y  su  ejército.  Desde  que  se 
supo  su  venida  se  empezaron  á  propalar  multitud  de  especies  y  cuentos  en 
que  se  le  representaba  como  un  Nerón,  enemigo  del  nombre  erístiano,  qu0 
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mataba  sacerdotes ;  que  violaba  mujeres  ;  que  profanaba  templos  y  vasos 
sagrados ;  que  venia  matando  y  robando  por  todas  partes.  Ijti  siguiente 
déeinia  se  hizo  circular  con  profusión  en  aquellos  dios  y  se  atribuyó  al 
clérigo  doctor  don  Juan  Manuel  Gaixíía  Tejada. 

Bolívar  el  cruel  Nerón 
Este  Heródes  kíq  segundo, 
Quiero  arruinar  este  mundo 
Y  también  la  religión ; 
Salga  todo  chapetón, 
Salga  todo  ciudadano, 
Salga,  en  lin,  el  buen  cristiano 
A  cumplir  con  su  deber 
Hasta  que  logremos  ver 
La  muerte  do  este  tiraao. 

El  ejército,  de  quien  pocos  dias  antes  decia  el  gobierno  que  debia  ser 
el  objeto  mas  digno  de  la  consideración  do  los  buenos  ciudadanos,  y  que 
íi  nombre  de  la  religión  y  de  la  patria  los  excitaba  á  una  suscrícion  para 
auxiliarlo,  vino  á  ser  do  repente  una  horda  de  bandidos  ;  ya  no  era  el 
ejército  libertador  sino  el  ejército  exterminador.  El  general  Bolívar,  en 
quien  poco  antes  había  reconocido  el  gobierno  de  Cundinamorca  al  héroe 
de  la  patria,  vino  á  ser  un  malvado  impio  que  no  respetaba  el  derecho  de 
gentes  ni  guardaba  regla  a'guna  de  moralidad.  ¡  Desde  entonces  empozó 
este  hombre  célebre,  el  mas  célebre  de  nuestra  historia  política  y  militar, 
ú  sor  el  blanc-o  de  la  calumnia  y  de  la  injusticia  de  sus  compatriotas. 

Lamentable  ñié  el  extravio  de  tantas  personas  buenas  que  se  dejai'on 
llevar  de  tales  mentiras ;  poro  doblemente  lamentable  en  los  gobernado- 
res del  arzobispado  don  Juan  Bautista  Pey  y  don  José  Domingo  Duques- 
ne,  que  expidieron  ,un  edicto  exhoi-taudo  á  los  pueblos  á  la  defensa  de  la 
religión  y  de  la  patria  contra  los  invasores  de  Oundinamarca.  Pintaban 
al  general  Bolívar  y  á  la  gente  que  mandaba  con  los  colores  que  hemos 
dicho  ;  y  en  prueba  de  la  impiedad  de  este  jefe,  apelaban  al  testimonio  de 
una  proclama  suya,  que  no  conocian  sino  de  oidas,  por  lo  que  de  ella  les 
hablan  dicho  los  calumniadores,  y  en  la  cual  nada  absolutamente  habia 
que  ofendiese  á  la  religión  (veáse  el  n.°  47.) 

Este  edicto  se  publicó  en  3  de  diciembre,  cuando  el  general  Bolívar 
estabti  en  Tunja ;  é  inmediiitamenle  que  fué  conocido  por  el  gobierno  de 
la  Union,  espidió  este  una  proclama  ó  alocución  dirigida  á  los  pueblos,  lie- 
ciendo  ver  que  los  gobernadores  eclesiásticos  no  toniair  razón  en  lo  que 
decían  y  que  so  habían  excedido  de  sus  facultades  respecto  A  la  excomu- 
nión que  habían  fulminado  contra  el  general  Bolívar  y  el  ejército.  Era 
cierto  que  en  el  edicto  se  decía  que  los  que  auxiliaban  y  protegían  á  las 
gentes  de  dicho  jefe,  incurrían  en  excomunión  ;  poro  no  era  cierto,  "  que 
**  so  atreviesen  á  decretar  la  excomunión  contra  aquel  jefe  y  contra  todos 
""  les  que  auxiliasen  de  cualquiera  modo  ''  como  so  ha  dicho  en  la  historia 
do  Colombia  del  soiior  Eestrepo  ;  porque  es  cosa  muy  diversa  decretar 
una  pena  contra  personas  determinadas,  á  decir  que  los  que  hagan  tal  ó 
cual  cosa  incitrren  en  aquella  pena,  que  para  los  que  tal  hagan  tiene 
decretada  la  iglesia.  Esto  fué  lo  que  se  dijo  en  el  edicto,  y  así  lo  recono- 
ció el  mismo  gobierno  de  la  Union  cuando  en  su  alocución  á  los  pueblos 
dijo :  "  He  aquí  la  conducta  de  los  gobernadores  del  arzobispado  y  el 
**  concepto  que  se  debe  hacer  del  calumnioso  lengungo  con  que  hablan 
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**  del  general  Bolívar  suponiendo  una  excomunión  que  ellos  mismos  xo  s:-: 
ATEEVBK  A  FULMiyAB."  Y  811  efecto,  el  decir  en  el  edicto  quo  aquellos  indi- 
viduos estaban  incursos  en  excomunión,  no  era  decretar  una  excomunión, 
y  al  mismo  gobierno  do  la  Union  se  le  podria  decir,  que  si  alguna  supo- 
sición habia  en  el  edicto,  no  era  la  de  Iiabcr  dicho  que  los  que  tales  cosas 
hicieran  incurrían  en  excomunión,  porque  en  efecto,  la  hay  para  eso» 
delitos;  sino  la  do  haber  atribuido  esos  delitos,  á  quienes  no  los  hablan  co- 
metido. Esta  era  la  falsa  sujiosicion  on  que  incurrían  los  gobernadores 
del  arzobispado,  que  tan  incautamente  dieron  crédito  á  las  malignas  espt  - 
cies  inventadas  contra  el  general  Bolívar  y  su  ejército.  Así,  pues,  debemos 
concluir  en  buena  lógicr».  quo  los  dichos  gobernadores  ni  impusieron  ni 
decretaron  tal  excomunión,  sino  que  creyeron  incursos  en  ella  a  dichos 
individuos,  sobre  un  supuesto  falso. 

Pero  desgraciadamente  el  negocio  era  con  los  eclesiásticos,  y  de  con- 
siguiente se  lo  habia  de  atribuir  un  carácter  maligno,  y  mucho  mas,  con 
la  prevención  que  contra  loe  gobernadores  del  arzobispado  y  mienbros  del 
cabildo  eclesiástico  tenia  el  gobierno  general,  y  con  razón,  desdo  los  en- 
torpecimientos que  habian  puesto  para  la  ejecución  del  decreto  de  convo- 
catoria sobre  convento  ccleaiáatico,  que  el  congreso  habia  sancionado ;  en- 
torpecimientos dimanados  de  las  desconfianzas  que  inspiraba  ya  el  gobier- 
no de  la  Union,  en  materias  eclesiásticas ;  porque  este  es  otro  de  los  males 
que  entre  nosotros  ha  habido,  las  desconfianzas  mutuas  entro  las  dos  po- 
testades ;  pero  desconfianzas  á  que  primero  ha  dado  lugar  la  potestad 
civil  y  con  lo  cual  se  ha  ido  onagenaudo  de  dia  en  dia  el  apoyo  dol  clero. 

El  gobierno  general  en  su  alocución  á  los  pueblos,  tenia  mucha  razón 
en  el. fondo :  era  preciso  no  dejarlos  engeüar  y  era  de  justicia  contradecir 
las  calumnias  propagadas  contra  un  jefe  como  el  general  Bolívar  y  contra 
Tin  ejército  tan  benemérito  como  el  quo  se  le  habia  confiado  ;  mas  no  la 
tenia  en  cuanto  al  cargo  de  abuso  de  autoridad  hecho  á  los  gobürnadoros 
del  ai'zobispado  por  haber  declarado  incursos  en  las  censuras  do  la  iglesia 
á  los  que  tenia  por  perpetradores  de  cierta  clase  do  hechos  criminosos. 

Decia  el  gobierno  en  su  alocución :  "  Con  tan  peligroso  como  notorio 
"  abuso  de  autoridad  diocesana  por  el  título  de  gobernadores  del  arzobis- 

"pado "   y  después :    "  Erigidos  los  gobernadores  del  arzobispado  on 

'*  maestros  del  dogma :  doctores  do  la  moral  y  pastores  do  la  grey  de  Jo- 
"sueristo,  canicter  quo  ordinariamente  no  pertenece  sino  á  los  obispos. . ." 
Compárese  este  párrafo  con  el  siguiente,  del  informe  dado  por  la  comisión 
del  congreso  en  enei*o  del  mismo  año,  sobre  los  inconvenientes  quo  los 
mismos  gobernadores  oponían  al  proyecto  do  convento  eclesiástico  ;  decia : 
**Los  actuales  gobernadores  del  arzobispado  pueden  convocar  sínodos 
**  diocesanos  por  ser  vicarios  capitidares,  como  quo  ha§ta  ahora  no  ha 
"presentado  las  bulas  do  su  confirmación  el  reverendo  Sacristán,  ni  ha 
**  tomado  la  posesión  canónica,  que  solo  en  virtud  de  estas  puede  darle  el 
"  cabildo."  Es  decir  quo  por  el  informo  de  enero  (1)  se  reconocían  on  los 
gobernadores  del  arzobisj.'ado  las  facultades  que,  ahora,  en  la  alocución  ele 
diciembre  se  les  niegan.  Entonces  eran  vicarios  capitulares  en  el  lleno  d(í 
todas  las  facultades  gubernativas,  por  no  haber  aun  presentado  las  bulas 
ni  tomado  posesión  canónica  el  reverendo  Sacristán,  y  ahora,  siir  saber 
poí  qué,  los  encontramos  tan  pobres  de  facultades,  que  no  las  tienen  ni 

(1)  Tanto  el  informe  como  la  alocución  eran  obra  del  canonista  de  congreso  Jow 
Frutos  Joaquin  Gutiérrez. 
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aun  paxa  decir  quién  ha  incurrido  en  excomunión,  no  obstante  permane- 
Yser  el  gobierno  eclesiástico  lo  mismo  que  en  el  año  anterior,  con  los  mis- 
mos gobernadores  vicarios  capitulares  sin  haber  presentado  laa  bulas 
ni  tomado  posesión  canónica  el  reverendo  Sacristán^  que  aun  permanecía 
«n  Puerto  Rico.  Véase  por  aquí  la  parcialidad  y  poca  buena  fe  con  que  se 
trataba  á  la  autoridad  eclesiástica. 

El  gobierno  de  la  Union,  antes  de  marchar  la  expedición  sobre  Cun- 
dinamarca,  quiso  hacer  cuanto  estaba  de  su  parte  para  evitar  la  guerra  y 
dirigió  uua  nota  á  D.  Manuel  Alvarez  en  este  sentido ;  pero  el  dictador 
se  denegó  á  las  proposiciones  que  se  le  hacían  para  que  se  sometiese  á  la 
unión  federal,  como  lo  estaban  las  demás  provincias,  para  mejor  proveer 
^  la  seguridad  común,  tan  seriamente  amenazada  por  los  españoles. 

Negado  esto,  el  general  Bolívar  marchó  con  su  ejército  sobre  Santaf6| 
y  en  tres  días  se  puso  desde  Tunja  en  la  sabana  de  Bogotá,  y  acampado 
en  la  hacienda  de  Techo,  distante  poco  mas  de  una  legua  de  la  capital, 
ofició  á  don  Manuel  Alvarez,  con  fecha  8  de  diciembre,  en  los  términos 
mas  urbanos  y  conciliatorios,  manifestándole  el  estado  de  las  cosas  para 
persuadirlo  á  evitar  la  guerra,  en  los  términos  que  le  habían  sido  propues- 
tos por  el  gobierno  de  la  Union.  El  dictador  contestó  que  ya  sobre  esto 
había  contestado  al  gobierno  general,  conforme  á  lo  resuelto  por  la  repre- 
sentación nacional  respecto  á  no  entrar  en  la  federación  y  en  defender  los 
derechos  del  pueblo  hasta  el  último  trance :  que  esto  mismo  acababa  de 
ratificarse  en  vista  de  la  nota  que  contestaba  y  que  así  lo  cumpliría,  á  pe- 
sar de  los  sentimientos  de  lenidad  que  le  asistían:  que  sabiéndose  que  con 
el  ejército  venia  una  comisión  civil  del  gobierno  general  para  entender  en 
las  diferencias  pendientes,  seria  lo  mas  regular  saber  sobre  qué  bases  ó 
principios  se  hubieran  de  entablar  las  negociaciones,  y  mas  cuando  era 
notorio  que  Oundinamarca  nunca  se  había  denegado  á  «prestar  sus  auxilios 
para  el  sosten  de  la  independencia.  Concluía  don  Manuel  Alvarez  que- 
jándose del  mal  comportamiento  del  congreso  con  esta  provincia,  y  pro- 
testando que  estaba  resuelto  á  defender  la  ciudad,  en  cuya  inteligencia 
podía  proceder  el  general  Bolívar  del  modo  mas  conforme  con  el  derecho 
de  las  armas  que  se  le  habían  confiado  (véase  el  n.**  48.) 

Esta  contestación  emanaba  de  una  junta  que  don  Manuel  Alvarez  ha- 
bía reunido  en  San  Agustín,  compuesta  en  su  mayoría  de  españoles  y  ame- 
ricanos realistas,  los  cuaUs  se  habían  opuesto  á  toda  negociación  con  Bo- 
lívar fundados  en  que  no  cumpHria  después  con  lo  pactado.  Así  lo  creían 
los  españoles  que  estaban  persuadidos  de  que  el  general  Bolívar  los  ma<A 
taria  á  todos,  apesar  de  las  garantísks  ofrecidas  en  su  oficio ;  y  esta  creea«- 
cia  les  venia  de  que  los  españoles  en  Venezuela  les  habían  faltado  á  los 
patriotas  en  casos  semejantes ;  y  todavía  mas  cuando  acababa  de  sa- 
berse el  asesinato  cometido  por  la  gente  del  general  Urdaneta  en  la  per^ 
8ona  de  don  José  Jover  y  losj  otros  cinco  españoles  quo  había  cogido  en 
Sogamoso. 

Al  día  siguiente,  que  era  9,  contestó  el  general  Bolívar  al  dictador  de 
la  ciudad,  que  era  lo  único  que  le  quedaba,  habiéndose  unido  al  ejército 
todos  los  pueblos  de  la  sabana.  La  contestación  se  redujo  á  intimar  La 
tendicion,  haciendo  responsable  á  don  Manuel  Alvarez  de  todos  los  males 
que  se  siguieran  (vé€Uie  el  n.*  49). 

Por  la  tarde  salió  la  orguUosa  compañía  de  San  Fema&do  á  reconooev 
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el  campo  de  San  Victorino.  Avistóse  con  la  primera  avanzada  de  drago^ 
Des  montados  que  estaban  en  Puente-Aranda :  dos  de  estos  picaron  sobre 
ella  con  lanzas  caladas,  y  no  fué  menester  mas  para  que  volviera  caras  y 
entrando  en  la  ciudad  con  estrepito,  no  se  volvió  (I  saber  mas  de  ella  por- 
que cada  cual  se  metió  en  su  casa. 

La  resolución  de  don  Manuel  Alvarez  era  temeraria  porque  por  mas 
entusiasmo  que  hubiera  en  el  pueblo,  el  triunfo  era  imposible,  atendido 
«I  núviero  y  calidad  de  la  tropa  del  general  Bolívar ;  la  pericia  de  este,  y 
su  prestigio,  y  el  valor  y  habilidad  de  jefes  y  oficiales  que  venian  de  sos- 
tener campaiías  tan  crudas  contra  las  tropas  de  Boves  en  Venezuela.  Por 
-otra  parte,  la  ciudad  iba  á  quedar  sin  víveres  de  ninguna  especie,  estando 
todos  los  campos  del  contomo  ocupados  por  el  enemigo  ;  de  modo  que, 
caso  de  no  poderse  tomar  por  la  fuerza, tendría  que  entregarse  por  hambre. 

El  general  Bolívar  recibió  otra  terminante  contestación  del  dictador ; 
en  la  misma  fecha,  diciéndolo  que  supuesto  que  estaba  decidido  á  invadir 
la  ciudad,  ella  también  lo  estaba  para  defenderse.  Bolívar  había  tenido 
grande  amistad  en  Venezuela  con  don  Juan  Jurado,  el  oidor  español,  que 
á  la  sazón  se  hallaba  en  Santafe  y  tenia  mucho  ascendiente  sobre  don  Ma- 
nuel Alvarez ;  quiso  aprovechar  esta  circunstancia  el  general  para  evitar  la 
«fusión  de  sangre  y  escribió  íí  Jurado  para  que  emplease  todos  sus  esfuer- 
zos en  este  sentido ;  pero  nada  valió ;  los  esfuerzos  de  este  español  fueron 
inútiles.  Don  Manuel  Alvarez,  hombre  crédulo  y  de  buena  fe,  se  dejó 
persuadir  de  otros  que  le  repetían  sin  cesar,  que  Bolívar  no  guardaba  los 
pactos :  que  él  y  su  familia  perecerían  en  sus  manos  junto  con  todos  los 
españoles.  Ademas  le  hicieron  creer  que'la  gente  que  defendía  la  ciudad 
era  invencible :  que  entre  los  españoles  había  excelentes  artilleros  y  que 
con  los  cañones  de  grueso  calibre,  bien  calcados  de  metralla,  se  barrería 
por  donde  quiera  la  gente  de  Bolívar. 

El  día  10  fué  acometida  la  ciudad  por  circunvalación.  El  ejército  del 
dictador,  que  en  la  mayor  parte  se  componía  de  milicianos,  con  no  muy 
buenos  jefes,  emprendió  su  resistencia  por  las  Cruces  y  San  Victorino  ; 
pero  á  poco  tuvo  que  irse  replegando  á  la  plaza  del  centro  de  la  ciudad. 
El  coronel  francés  Manuel  Berviez  atacó  por  esta  última  parte  y  quitó  do 
la  plazuela  una  lápida  que  Naríño  había  hecho  poner  para  perpetuar  la 
memoría  del  9.  de  enero.  El  coronel  Oarabaño  atacó  por  San  Diego  y  el 
comandante  Canoino,  con  la  artillería  que  se  habia  tomado,  dirígia  bus 
tiros  dominando  la  ciudad  desde  el  camino  de  la  Agua-nucva. 

Las  tropas  de  Bolívar  entraban  ganando  calles  y  tomaban  las  manza- 
nas horadando  las  paredes  de  unas  á  otras  casas, en  las  que  sus  habitantes, 
temerosos,  estaban  encerrados,  y  las  calles  solitarías,  sin  oírse  mas  voces 
que  las  de  los  soldados  ni  mas  ruido  que  los  tiros  y  zumbido  de  las  balas. 
Así  fué  que  en  aquel  mismo  día,  habiéndose  empezado  el  ataque  á  las  once 
lie  la  mañana,  por  la  tarde  ya  estaban  los  enemigos  á  una  cuadra  de  dis- 
tancia de  la  plaza. 

El  11  propuso  el  general  Bolívar  una  suspensión  de  armas.  Algunfcs 
digeron  que  era  porque  estaban  agotados  los  pertrechos  y  que  habían 
mandado  á  traerlos  á  Fontíbon,  donde  habia  quenado  ima  parte  del  parque. 
El  general  Bolívar  decía  que  era  para  entrat  en  capitulaciones  á  fin  de 
evitar  mas  desgracias  en  la  ciudad,  cuyas  calles  estaban  regadas  de  san- 
gre y  con  cadáveres  tendidos  de  una  y  otra  parte,  y  ademas  en  las  casas 
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donde  entraban  los  negros  Tenezolanos-secojrrian  grandes  riesgos,  si  &e 
proponian  que  hubiera  allí  españoles,  como  en  efecto  sucedió  en  la  ca^a 
del  oficial  real  don  Joaquín  Quintana,  que  conociendo  quo  era  español  lo 
mataron  á  zablazos  en  saedio  de  su  familia. 

Admitida  por  don  Manuel  Alrarez  la  suspensión  de  armas,  fueron 
comisionados  para  tratar  coa.  el  general  Bolívar  don  José  María  Lozano 
Y  el  general  don  José  Bamon.de  Leiva.  A  esta  sazón  se  hallaba  el  ge- 
neral Bolívar  con.  su  estado  mayor,  en  la  misma  casa  de  Lozanof  á  do» 
cuadras  de  la  plaza^.que  era  donde  estaba  el  cuartel  general  del  ejército 
de  Cundinamarca,  ea  número  de  trescientos  á  cuatrocientos  hombres.  lEA 
general  habia  hecho  v^nir  á  su  lado  á  cuantos  sugetos  notables  estaban  en 
las  casas  inmediatas,  para  tenerlos  en,  rehenes.  Los  doctores  Benedicta 
Domínguez,  Miguel  Tovar  y  Francisco  de  ürquinaona  fueron  cogidos  en 
la  casa  del  instituto  bottínico  y  observatorio,  donde  estaban  en  comisión 
por  el  gobierno  para  observar  los  movimientos  del  enemigo.  Los  soldados^ 
apoderados  de  aquel  edificio  que  domina  la  plaza^  se  subieron  ala  azote», 
de  la  torre  desde  donde  hacian  fuego.  Dirigido  un  canon  desde  el  solar 
del  cuartel  de  milicias  fueron  obligados  á  dejar  aquel  punto,,  en  cuyo  muro 
abrió  brecha  una  bala  de  grueso  calibre  matando  algunos.  La  tropa  hizo 
mil  daños  en  los  instrumentos  astronómicos  quo  se  encontraban  en  las . 
salas. del  observatorio,  y  en  loa  pápelos  y  objetoa  de  historia  natural  que  • 
había  en  las  de  la  botánica. 

£n  el  oficio  que  el  .dictador,  don  Manuel  Alvarez  envió  á  don  José  Ma-- 
ría  Lozano,  m^arques  de  San  Jorge,  nombrándolo  de  parlamentario,  le  decía 
que  el  general  Leí  va  iría  asociado  en  la  comisión;  pero  que  era  necesario 
que  se  le  dieran  garantías.  El  general  Bolívar  ofreció  en  rehenes  al  coronel 
Carlos  Montúfar.  Don  Manuel  Alvarez  contestó  quo  no  recibiría  á  este  sur 
geto  en  rehenes  de  aquel  jefe  por  ser  reo  prófugo  de  Cundinamarca  por 
delitos  políticos ;  que  el  general  Leí  va  iría,  no  para  que  le  concediese  capí- . 
tulaciones  benéficas,  sino  para  oir  las  que  se  le  propusieran.  El  general 
Bolívar  contestó  que  Montiifar  era  un  ofit'ial  de  primer  ca,nlcter  en  la  mi- 
licia ;  que  no  enviaría  otro  porque  no  lo  tenia  déla  graduación  de  Leiva, 
ni  le  era  decoroso  variar. dé  elección,;  que  si  no  se  querían  capitulaciones 
benéficas  no  se  enviasen  negociadores,  porque  cualquiera  que  ellas  fueran, 
las  concedería  por  generosidad. 

Don  Manuel  Alvarez  contestó  que  él.  no  rehusaba  admitir^capitulacior 
nes  benéficas,  sino  que  las  propusiera  el  general  Bolívar;  que  la  situación 
era  crítica  y  que  el  general  Leí  va  iría  á  tratar  sin  detenerse  en  formali- 
dades ;  que  Montúfar  sería  admitido. 

En  la  conferencia  con  los  comisionados  el  general  Leiva  propuso  por 
base  del  tratado  que  las  tropas  de  la  Union  evacuasen  toda  la  parte  de  la 
ciudad  que  habían  ocupado,,  que  era  tanto  como  decir  toda  ella,  porque  no 
les  quedaba  por  ocupar  sino  la.  plaza  del  centro  y.  nada  mas.  El  general 
Bolívar  contestó  que  tales  proposiciones  no  se  podían  hacer  sino  á  niños. 
Bepitió  las  hechas  anteríormento  por  el  gobierno  general  de  la  Union, 
o&eciendo  toda  clase  de  garantías  para  personas  é  intereses,  si  se  acepta- 
ban esas  proposiciones,  y  se  comprometía  á  no  tomar  de  Cundinamajca 
sino  tan  solo  el  armamento  para  lá  defensa  coraun ;  y  finalmente  ofreció 
que  no  entraría  á  la  plaza  si  se  Te  tenia  desconfiajiza.  El  general. Leiya 
GQ  retiró  á  dar  cuenta  al  gobierno,  sin  aceptar  las  proposiciones. . 

En  este  intervalo  vinieron  á  avisar  al  general  Bolívar  que  una  partida 
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de  gente  mandada  por  Ventura  Ahumada  había  lanceado  en*  un  zaguán, 
distante  una  cuadra  de  la  plaza,  al  coronel  Sahas,  quebrantando  asi  la 
suspensión  de  hostilidadeB.  Bolívar  se  exaltó  furiosamente  y  ya  daba  las 
órdenes  para  atacar  la  plaza  por  todas  cuatro  esquinas,  cuando  los  sugetos 
que  estaban  detenidos  en  ]3el¿&e»  legraron  calmarle,  haciéndole  presente 
que  aquello  no  podía  atribuirse  al  gobierno  sino  al  desurden  en  que  obra- 
ba su  gente. 

Don  Manuel  Alvarez,  después  de  haber  oído  al  general  Leiva,  paaó 
otro  oficio  al  general  Bolívar,  díciéndole  que  continuaria  la  suspensión  de 
armas  hasta  el  día  siguiente,  mientras  consultaba  con  la  representación 
nacional.  Bolívar  convino  en  ello  (véase  el  n."  50),  y  después  de  algunas 
otras  contestaciones,  sobre  incidentes  del  momento,  las  eosas  queaaxon< 
arregladas  en  el  sentido  que  deseaba  el  gobierno  de  la  Union,  mediante 
unas  capitulaciones  en  que  se  reconocía  el  congreso  por  el  gobierno  de 
Candinamarca,  en  los  mismos  términos  que  las  demás  provincias ;  se  po- 
nían á  disposición  del  general  Bolívar  las  armas  y  demás  elementos  de 
gueiTa  ;  y  que  se  reuniese  inmediatamente  el  colegio  electoral  para  los 
demás  arreglos  ;  y  finalmente  una  absoluta  garantía  de  personas  y  bie- 
nes, tanto  para  españoles  oomo  para  americanos. 

Terminada  la  guerra,  se  entregaron  al  general  Bolívar  las  armas  x 
municiones  :  el  orden  y  la  confianza  pública  se  restablecieron,  y  la  disci- 
plina del  ejército  fué  tan  rigurosa,  que  desde  aquel  momento  no  se  volvió 
á  cometer  por  los  soldados  el  menor  desmán.  Un  bando  se  publicó  inme- 
diatamente, en»  que  se  decía  que  todo  ol  que  sufriese  daño  por  parte  de 
los  militares,  se  quejase  en  el  acto  para,  castigar  al  que  lo  causara  y  que 
todo  robo  hecho  después  del  bando  se  castigaría  oon  pena  de  la  vida.  Ui^ 
soldado  incurrió  en  este  delito  y  fué  fusilado  prontamente. 

Las  corporaciones  qí viles  y  eclesiásticas  pasaron  á  cumplimentar  al 
general  Bolívar,  que  recibió  á  todos  como  á  hermanos  y  amigos,  sin  ma- 
nifestar la  menor  molestia,  y  por  el  contrarío,  con  un  humor  complacien- 
te y  jovial  que  agradó  á  todos,  porque  todos  veían  que  no  era  el  hombre 
que  les  habían  pintado  con  tan  horribles  colores ;  y  por  lo  tanto^  iodos  se 
apresuraron  á  darle  satiafacciones.  Don' Manuel  Alvarez  se  le  disculpó  de 
su  tenacidad  en  resistirle^  diciendo  que  lo  habían  persuadido  con  mu  fal- 
sas noticias,  que- venia  á  fusilarlo  oon  todos  los  españolea  que  había  en  la 
dudad.  Bolívar,  eon  su  genial  franqueza,  le  contestó  :  *'  ¿  cómo  había  yo 
de  haoer  eso  con. usted,  si  á,  usted  lo  han  de  fusilar  los  ^ados  ?  "  Palabras 
que  tuvieron  su  cumplimiento  antes  de  dos  años. 

El  respeto  eon  que  recibió  á  los  gobernadores  del  arzobispado  y  demás 

Í arelados  eclesiásticos,  los  convenció  de  que  no  env  un  hombre  enemigo  de 
a  religión,  como  les  habían  hecho  creer,  y  aún  mas,  se  desengañaron 
euando  le  vieron  castigar  con  largo  arresto  á  dos  oficiales  que  habían  da- 
do el  escándalo  da  entrar  humando  tabaco  á  la  iglesia  de  San  Francisco, 
en  una  de  las  noohes  del  octavarío  de  la  Virgen. 

Los  gobernadores  del  arzobispado  se  apresuraron  á  dar  iina>  completa 
satisfacción  al  general  Bolívar,  expidiendo  un  edicto  en  que  declaraban 
que  lo  contenido  en  el  de  3  de  diciembre  eran  atroces  caliminias,  que  la 
perfidia  y  la  mala  fe  habían  hecho  pasar  como  cosas -ciertas.  A  esas  ca- 
lumnias respondían  con  los  mas  grandes  elogios,  retractando  lo  dicho  ;  y 
dándolo  por  nulo  y  de  ningún  valor,  mandaron  recoger  el  mencionado 
edicto  (véase  el  n.^  51). 
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CAPITULO  LXI. 

El  presidente  Alvarez  reúne  el  colegio  electoral  que  hace  nombramiento  de  froherna* 
dor — El  general  Bolívar  decreta  un  donativo — Funeral  por  los  muertos  en  la 
guerra — El  colegio  electoral  felicita  al  congreso — Le  invita  A  trasladarse  A  San- 
tafe — Providencias  del  colegio  electoral — Se  nombra  gobernador  al  doctor  José 
María  del  Castillo — Providencias  de  seguridad  publica — El  general  Bolívar  regresa 
íi  Tunja — Arregla  los  ]>laues  de  defensa  con  el  gobierno  de  la  Union — Se  le  encarga 
la  expedición  sobre  Santapiarta — Los  españoles  fusilados  en  Honda — Disensiones 
con  el  coronel  Manuel  Castillo  y  sus  funestas  consecuencias — Los  dominicanos  ele 
Chiquinquir.l  auxilian  al  gobierno  con  dinero — Se  renueva  la  cuestión  sobre  diez- 
mos— Escrito  del  doctor  feosillo  impugnando  las  opiniones  de  los  canonistas  del 
congreso— Observaciones  sobre  ciertos  artículos  constitucionales. 

Inmediatamente  después  del  restablecimiento  del  orden  y  la  paz,  don 
Manuel  Alvarez  reunió  el  colegio  electoral,  conforme  á  lo  estipulado  en 
las  capitulaciones.  Beunido  éste,  hizo  nombramiento  de  gobernador  de 
Cudinamarca  en  el  general  don  José  Miguel  Pey,  y  para  suplente  en  el 
doctor  Ignacio  Vargas. 

El  general  Bolívar,  con  fecha  17  de  diciembre,  expidió  un  decreto  á 
nombre  del  gobierno  de  la  Union  y  de  acuerdo  con  la  comisión  política 
de  éste,  excitando  en  los  términos  mas  comedidos  y  urbanos  á  los  ciuda* 
danos  de  Cundinamarca  á  contribuir  con  un  donativo  voluntario  para  los 
gastos  del  ejército. 

El  gobierno  de  Cundinamarca,  por  su  parte,  determinó  se  hiciesen 
unas  honras  funerales  por  las  almas  de  trescientas  víctimas  que  en  el 
combate  de  las  calles  de  la  ciudad  habian  sido  sacriñcadas  por  una  y  otra 
parte.  Hiciéronse  las  exequias  con  toda  pompa  en  la  iglesia  del  conven- 
to de  San  Agustín  el  dia  7  de  enero  de  1815,  con  asistencia  de  los  miem« 
broB  del  gobierno ;  del  general  Bolívar,  acompañado  de  jefes  y  oficiales  : 
de  las  corporaciones  civiles  y  eclesiásticas,  y  el  ejército  que  hizo  los  hono- 
res de  ordenanza.  Pronunció  la  oración  fúmebre  el  padre  Echavarría,  del 
mismo  convento  y  imo  de  los  religiosos  mas  patriotas.  La  comunidad  pres- 
tó BUS  servicios  desinteresadamente,  manifestando  al  gobernador,  cuando 
quiso  pagarle  al  convento  sus  derechos,  que  aquel  servicio  nada  costaba 
al  gobierno,  porque  el  convento  quena  tener  la  satisfacción  de  contribuir, 
por  BU  parte,  con  este  acto  piadoso,  en  beneficio  de  las  almas  de  los  mili^ 
tares  difuntos. 

El  colegio  electoral  dio  comisión  á  t^c^s  de  sus  miembros,  para  ir  á 
Tunja  á  felicitar  q,l  congreso  y  gobierno  general,  é  instarlos  á  trasladarse 
á  Santafe.  También  marchó  para  el  mismo  lugar  el  general  Bolívar  á  dis- 
poner con  el  gobierno  los  planes  para  la  común  defensa ;  y  mientras  tan- 
to, el  ejército  se  organizaba  conforme  á  las  disposiciones  que  el  general 
había  dejado. 

En  el  mismo  mes  de  enero  el  colegio  electoral  dio  al  general  Fey 
nna  comisión  militar  para  la  villa  de  Honda,  y  nombró  para  gobernador 
de  Cundinamarca  al  doctor  José  María  del  Castillo  Eada,  quien  inauguró 
gu  gobierno  con  un  decreto  sobre  policía,  principalmente  para  contener 
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algunos  abusos  y  tropelías  á  que  se  habían  dado  varios  militarec  des- 
pués de  la  partida  del  general  Bolívar.  En  el  decreto  deda  que  excitado 
vivamente  por  el  serenísimo  colegio  electoral  para  que  tomara  providen- 
cias vigorosas,  con  motivo  del  abuso  que  se  habla  notado  en  tomarse  el 
nombre  del  gobierno  por  algunos  militares  y  otros  hombrea  depravados, 
para  introducirse  en  las  habitaciones,  á  pretexto  de  prender  algunas  per- 
sonas, prevenía  que  ninguno,  fuese  de  la  clase  que  fuera,  se  atreviese  en 
adelante  á  inquirir  ó  solicitar  por  sugeto  alguno,  y  mucho  menos  á  intro- 
ducirse en  las  casas,  aun  las  mas  infelices,  con  pretexto  de  hacer  prisio- 
nes, sin  expresa  orden  por  escrito  del  gobernador  ó  de  alguna  otra  auto- 
ridad competente,  bajo  las  penas  establecidas  contra  los  perturbadores 
del  orden  público.  Se  autorizaba  por  este  decreto  á  los  individuos  cuyas 
casas  se  quisieran  allanar  sin  mostrar  la  orden  correspondiente,  á  resistir- 
lo hasta  con  i  a  fuerza,  tratando  como  bandidos  á  los  que  no  quisieran 
contenerse,  pidiendo  auxilio,  en  caso  necesarso,  á  los  vecinos,  que  debían 
prestarlo  prontamente. 

Arregláronse  en  Tunja  los  planes  de  defensa  entre  los  encargados  del 
gobierno  y  el  general  Bolívar ;  y  adoptándose  al  parecer  de  éste,  se  dispuso 
marchara  á  sus  órdenes  una  expedición  por  el  Magdalena,  para  que  obrase 
sobre  Santamarta.  Los  realistas  habían  ocupado  y  saqueado  á  Barranqui- 
lla,  con  motivo  de  haber  desamparado  la  línea  del  Magdalena  el  coronel 
Manuel  Castillo,  para  pasar  á  Cartagena,  al  tiempo  de  los  alborotos  sus-^ 
citados  con  motivo  de  la  elección  de  García  Toledo.  A  Bolívar  no  se  le 
ocultaba  que  Castillo,  con  sus  antiguas  rivalidades  y  apoyado  por  su  par- 
tido, opondría  embarazos  á  la  empresa,  y  mucho  mas  cuando  para  ello  se 
contaba  con  una  parte  del  armamento  y  municiones  de  Cartagena,  cuyos 
elementos  ordenaba  el  gobierno  general  se  pusiesen  á  disposición  del  ge- 
neralBolívar.  Este,  para  evitar  el  escollo  de  la  oposición  de  Castillo,  pidió 
al  gobierno  le  hiciese  general  é  indicó  que  se  le  destinase  á  otro  puesto 
elevado  fuera  de  la  provincia  de  Cartagena.  El  gobierno  le  envió  el  des- 
pacho de  general  y  le  llamó  á  ocupar  un  lugar  distinguido  en  el  supremo 
tribunal  militar  de  Santafe ;  mas  esta  medida  no  surtió  sus  efectos,  por- 
que aceptando  el  generalato  y  no  el  empleo,  el  gobernador  Gual  lo  per- 
suadió áque  continuase  en  el  mando  do  las  armas  de  la  provincia,  tomando 
á  su  cargo  el  hacer  sus  observaciones  al  gobierno,  como  que  asi  lo  permi- 
tía el  decreto  de  reforma  federal. 

A  este  primer  paso  de  desobediencia  al  gobierno  general  se  siguieron 
otros  muchos  que  decidieron  desgraciadamente  de  la  suerte  de  la  expedi- 
ción, y  luego  de  toda  la  Repúblitía.  Tanto  hay  que  cuidar  de  no  dar  el 
primer  paso  fuera  de  la  linea  de^  deber! 

El  congreso  había  aceptado  la  invitación  que  el  colegio  electoral 
le  acababa  de  hacer,  y  üjó  el  23  de  enero  para  reunirse  en  Santafe.  Tras- 
ladáronse, pues,  á  esta  capital  los  representantes  y  el  jefe  del  poder  ejecu- 
tivo, que  lo  era  el  doctor  Custodio  García  Eovíra.  Por  la  última  reforma 
que  se  había  introducida  en  el  gobierno  de  la  Union,  según  se  ha  dicho 
antes,  el  ejecutivo  estaba  á  cargo  de  tres  personas  ;  las  otras  dos  eran  To- 
rícea  y  el  doctor  Eestrepo;  el  primero  estaba  en  vía  de  Cartagena  para 
Santafe,y  el  segundo,había  sido  sostituído  últimamente  por  el  general  Pey. 

Hízose  el  recibimiento  al  gobierno  general  y  miembros  del  congreso 
en  la  quinta  de  Arrubla,  llamada  hoy  La  Merced,  á  la  entrada  de  la  ciu- 
dad^ por  el  camino  del  norte,  á  donde  se  habían  trasladado,  desde  por  la 
maaaina«  los  núembros  del  gobierno  de  Cundínamarca  y  loa  del  colegio- 
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electoral,  oon  oiros  empleados  de  categoría.  Allí  fué  cumplimentado  el 
pcesidente  de  la  Union,  que  oyó  ^  contestó  las  arengas  del  caso,  y  luego 
se  >los  .obsequió  con  un  grande  ambigú. 

La  expedición  para  la  costa  empezó  á  saMr  de  Santal  para  Honda,  y 
el  gobierno  dispuso  que  se  llevasen  para  deportar  en  Cartagena  unos 
cuantos  españoles.  Cometióse  la  injusticia  de  echar  á  muchos  4ftombres 
infelices  que  ningún  daño  podían  hacer,  viejos  alabarderos,  con  familia, 
mientras  se  'permitió  quedar  á  otros  pudientes  y  de  influjo,  poi^que  tuvie- 
ron quienes  se  empeñaran  por  ellos.  Se  comisio^ió  al  comandante  Alcán- 
tara, venezolano,  para  que  condugese  cuarenta  de  ellos  hasta  Honda,  y  en 
el  camino  mató  diez  y  seis,  dando  luego  por  razón  que  se  le  liahian  cansad»,. 
Los  demás  llegaron  á  Henda,  capital  de  la  provincia  independiente  y  so- 
berana de  Mariquita.  Allí  fueron  puestos  á  'disposición  del  gobernador 
León  Armero,  quien  los  hizo  meter  á  la  cárcel  con  otros  que  se  habian 
conducido  de  Tunja,  entre  ellos  -el  padre  capuchino  fray  Pedro  Corella. 
Este  era  de  los  misioneros  de  Cumaná,  que  estaba  preso  desdo  el  mes 
de  mayo  de  181o,  según  se  dijo  en  la  Gaceta  de  1¿4  de  junio  del  mis- 
mo año,  por  haberlo  cogido  entre  los  conspiradores  de  San  Josó  de  Cúcuta 
que  trataron  de  asaltar  el  cuartel,  poro  que  no  lo  consiguioi-on  porque 
fueron  denunciados  £U  padre  Corella,  según  la  Gaceta,  se  habia  fugado 
de  la  prisión ;  mas  luego  se  le  volvió  á  capturar,  y  habiéndosele  tomado 
declaración,  reveló  toda  la  conspiración.  I^espues  se  le  trajo  á  Tunjo,  doa- 
de  permanecia  preso  en  el  convento  de  San  Agustín  ;  pero,  el  capuchino 
era  realista  exaltado  y  hombre  de  fibra  que  no  cedia  al  miedo ;  cualida- 
des que  lo  acabaron  de  perder.  En  el  temblor  de  tierra  que  hubo  á  fines 
del  año  de  14,  la  poblaoion  de  Tunja,  consternada  y  llena  de  pavor,  ocu- 
iria  á  las  iglesias  á  implorar  la  misericordia  diviua,  y  esto  proporcionó  al 
padre  Corella  la  ocasión  para  hacerle  partido  á  su  causa  por  medio  de  un 
sermón  qué  en  aquellos  momentos  de  exaltación  predicó  conti*a  la  indo- 
pend^Lcia  de  América,  pensando  seguramente  en  sacar  el  mismo  partido 
que  se  habia  sacado  en  favor  de  la  causa  del  rey  con  el  terremoto  de  Ca- 
racas. Esto  empeoro  la  causa  del  padre  y  fué  parte  para  que  el  general 
Bolívar  lo  mandara  llevar  para  Honda  con  otros.  Beunidos  en  esta  villa 
con  los  que  bajaron  de  Santafe,  el  gobernador  Armero  hizo  juzgar  mili- 
tarmente á  nueve  de  ellos,  que  fueron  condenados  á  muerte  y  fusilados» 
entre  los  cuales  se  contaron  don  Josó  Gregorio  Martínez,  que  habia  ve- 
nido en  el  año  de  1808  de  contador  de  amortización;  don  Éamon  de  la  la- 
fiesta,  rico  comerciante  y  el  padre  Corulla. 

Estos  hechos  escandalosos  fueron  enérgicamente  improbados  por  me- 
dio de  la  prensa.  Digno  os  de  trascribirse  aquí  el  siguiente  párrafo  :  "Se- 
^^  mojantes  atentados,  que  degradan  tanto  la  dignidad  de  la  nación,  han 
"  sido  mirados  en  esta  república  con  la  execración  que  ellos  merecen.  Es 
"  la  primera  vez  que  se  ofrecen  á  los  ojos  de  unos  pueblos  celosos  de  su 
"  libertad  y  de  su  reputación,  escenas  de  barbarie  y  de  crueldad  tan  age- 
''  neis  de  nuestro  carácter  como  de  la  moral  y  de  la  misma  política.  ¡  Qué 
"  temor  no  deben  inspirar  estos  asesinatos  á  los  ciudadanos,  cuando  ven 
''  en  ellos  quebrantados  inicuamente  todos  los  privilegios  del  hoipbre,  ho- 
'^  Hados  sus  derechos  y  pisadas  las  leyes  mas  santas  de  la  naturaleza ! 
'^  Esperamos,  nobstante,  que  el  gobierno  general,  en  desagravio  de  la 
<<  Nueva  Granada,  decrete  castigos  ejemplares  contra  esos  monstruos  fe- 
<'  roees  que  han  cometido  delito  tan  horrible,  si  se  quisiese  dar  á  los  pue- 
''  blos  la  oonfianza  que  es  necesario  inspirarles." 
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Así  se  espredába  la  Qciceta  minúterial  de  Antioqiiia,  (x>rrespondiente 
al  12  de  febrero  de  1815.  El  gobierno  general  improbó  estos  hechos  es- 
candalosos é  hizo -cargo  de  ellos  al  general  Bolívar,  quien  se  justiñcó 
acreditando  %ue  se  hdbian  efectuado  sin  su  anuencia,  y  que  al  oficial  que 
los  habla  ejeotltado  lo  habia  mandado  encausar. 

El  general  Bolívar  saHó  de  Saiftafe  para  la  costa  el  24  de  enero  de 
1815.  Luego  que  se  supo  en  Cartagena  que  estaba  nombrado  para  man- 
dar las  fuerzas  que  iban  á  obrar  sobre  Santamárta  contlLn&o  con  las  de  la 
provincia,  empezaron  los  partidarios  de  Castillo  á  trabajar  para  qtie  este 
no  entregase  el  mando  militar  á  Bolívar  é  hicieron  representaciones  al 
gobernador  en  este  sentido.  Se  protendia  que  Castillo  fuese  el  encargado 
de  someter  á  8antamarta,  con  desprecio  de  lo  dispuesto  por  el  gobierno 
general)  y  todo  eso  con  injurias  al  general  Bolívar. 

El  gobernador  don  Juan  de  Dios  Amador  dirigió  órdenes  á  las  fuerzas 
del  Magdalena  pire viniétidoles  que  no  obedeciesen  ninguna  de  Bolívar, 
mientras  no  fuesen  comunicadas  Jot  'la  gobernación,  lo  que  era  anular 
absolutamente  la  acción  del  jefe  de  opetiiciones  nombrado  por  el  gobierno 
general  de  la  Union.  Decíase  también  en  esas  órdenes,  que  si  bajaba  de 
Mompox,  le  hiciesen  regresar  á  este  lugar,  donde  debia  permanecer  hasta 
que  el  gobierno  de  Cartagena  le  permitiese  pasar  adelante.  ;  Qué  papel  tan 
ridiculo  estaba  haciendo  el  gobierno  general  en  presencia  de4a  soberanía 
de  Cartagena ! Curiosidades  de  la  federación. 

Parecía  que  aquel,  usando  de  la  energía  que  empleó  para  haoerse  obe- 
decer del  gobierno  de  Cundinamarco,  debería  haber  hecho  lo  mismo  con 
•él  de  Cartagena.  Pero  nada  de  eso :  todo  lo  que  hizo  fué  enviar  á  esa  pla- 
za un  comisionado  revestido  de  plenos  poderes,  para  que  mediando  en- 
tre Castillo  y  Bolívar, facilitase  el  cumplimiento  de  las  disposiciones  dadas 
^ara  el  sometimiento  de  Santamárta.  Pero  á  este  primer  desacierto  agre- 
gó otro  peor  el  gobierno,  y  fué  él  de  dar  tal  comisión  al  canónigo  Mari- 
mon,  parcial  de  Castillo ;  de  manera  que  si  se  hubiera  estudiado  para  har 
Qar  el  mejor  medio  de  echarlo  todo  á  perder,  no  se  habría  dado  con  otro 
mejor. 

Llegado  á  Mompox  el  general  Bolívar  dirigió  oficios  y  comisionados 
al  gobernador  de  Cartagena;  ú,  Castillo  y  á  Marimon,  manifestando  la  si- 
tuación en  que  se  hallaba  el  ejército  mal  armado  y  que  las  detencio- 
nes, las  enfermedades  y  deserciones  lo  iban  diezmando  á  buen  pasó.  Mas, 
nada  bastó  ;  las  contestadones  que  recibía,  mas  bien  que  otra  cosa,  eran 
insultos ;  y  lo  mas  extraño,  hasta  por  parte  del  comisionado  del  gobierno 
de  la  Union,  quien  le  ordenaba  que  contramarchase  á  Mompox,  después 
de  salido  de  aíli ;  y  en  una  de  tantas  contestaciones  se  le  propuso,  como 
medio  de  transacción  para  que  por  parte  de  Cartagena  se  cumpliese  con 
las  órdenes  del  gobierno,  se  retirase  con  los  venezolanos  y  que  entregase 
el  mando  de  las  fuerzas  al  joven  comandante  Francisco  de  Paula  Yélez, 
que  á  esa  sazón  contaba  apenas  diez  y  nueve  años,  liabiendo  entrado  al 
servicio  en  1812  A  lidiar  con  la  cruda  guerra  de  Venezuelíi,  en  que, por  su 
extraordinario  valor  y  rara  capacidad  militar,  habia  ascendido  desde 
cadete  con  tanta  rapidez ;  pero  á  pesar  de  todo  este  mérito  de  Vélez,  el 
general  Bolívar  no  pudo  menos  que  recibir  semejante  propuesta  como  un 
estudiado  insulto  á  su  carácter  personal  y  al  rango  á  que  lo  habia  elevado 
su  mérito. 

El  general  Bolívar  tenia  órdenes  del  gobierno  para  continuar  sus  mar- 
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chas,  y  las  continuó  acia  Cartagena.  Las  autoridades  de  la  plaza  toma- 
ron inmediatamente  las  medidas  que  creyeron  convenientes  para  resistirle- 
Dos  veces  envió  Bolívar  á  su  secretario  Ravenga  proponiendo  medios 
prudenciales  al  gobierno  de  Cartagena,  á.  Castillo  y  á  Marimon,  quo  se  ha- 
bla declarado  apasionado  partidario  de  Castillo  é  instrumento  de  su  vani» 
dad ;  pero  nada  pudo  conseguirse  de  gentes  que  estaban  resueltas  á  híicer 
triunfíu:  su  pasión,  aunque  se  perdiera  la  república.  Por  último,  estando 
cerca  de  Cartagena  volvió  á  dirigirse  á  Marimon,  á  quien  decia  que  siendo 
el  odio  á  su  persona  lo  único  que  impedia  la  ejecución  de  las  operaciones, 
de  campaña  sobre  el  enemigo,  le  admitiese  su  renuncia  del  mando  del 
ejército  y  le  proporcionase  embarcación  para  retirarse  á  una  de  las  colonias 
extranjeras.  Marimon  contestó  que  le  admitía  la  renuncia  y  que  pusiese 
el  mando  en  manos  del  jefe  de  mayor  graduación,  no.  siendo  el  general 
Marino  ni  el  coronel  Carabaña. 

Luego  que  el  general  Bolívar  recibió  esta  contestación,  resolvió  entre- 
gar el  mando  al  general  Florencio  Palacios,  y  para  verificarlo  reimió  una 
junta  de  guerra,  la  cual  declaró  que  ni  el  general  Bolívar  podia  renunciar 
©1  mando  del  ejército  que  el  gobierno  general  le  habla  conierido,  niel  co- 
misionado Marimon  podia  admitirle  la  renuncia;  y  que  en  vista  del  formal 
desobedecimiento  de  las  autoridjides  de  Cartagena  acia  las  disposicioties 
del  gobierno  general;  de  sus  medidas  hostiles  que  ya  se  estaban  tomando 
contra  el  ejfrcito,  y  contra  los  ciudadanos  de  Venezuela  residentes  en  la 
I^aza,  y  otras  cuantas  consideraciones,  resolvió  que  so  sitiara  la  plaza 
hasta  obligar  á  su  gobierno  á  entrar  en  su  deber. 

El  general  Bolívar  se  conformó  con  el  dicüimen  do  la  junta  de  guerra ; 
que  también  filé  lo  i)eor  que  pudo  hacer,  según  el  desenlace  que  vino 
á  tener  la  cosa.  Inmediatamente  dio  parte  al  gobierno  general,  expo- 
niendo los  motivos  ix)rque  se  habia  conformado  con  aquel  dictíimen,  y 
decia :  "  Ninguaa  pasión  humana  dirige  en  esta  oportunidad  mi  con- 
"ducta.  Arrastrado  por  el  imperio  del  deber,  voy  á  combatir  contra 
"  mis  hermanos.  Mi  hermana  será  la  primjera  víctima  :  otros  parientes 
"  tengo  en  la  ciudad ;  se  me  ha  amenazado  con  su  exterminio  ;  pero  uft 
"  verdadero  republicano  no  tiene  otra  familia  que  la  de  la  patria.  Juro 
"  por  mi  honor  que  no  volveré  ú.  encontrarme  en  una  guerra  civil,  porque 
•*  hj©  jurado  en  mi  corazonjno  volver  á  servir  mas  íí  la  Nueva  Granada, 
"  donde  se  trata  á  sus  Hbertadores  como  á  tiranos,  y  donde  se  infama  y 
"  calumníala  virtud.  He  contribuido  para  el  estublecimiento  del  gobierno 
"  general  en  cuanto  he  podido  ;  este  será  el  último  sacrificio  que  haga  por 
"  su  estabihdad.  Bástame  haber  manchado  mis  armas  por  dos  veces  con 
'*  la  sangre  de  mis  hermanos ;  yo  no  las  deshonraré  una  tercera.  Huego, 
"  pues,  encarecidamente  á  V.  E.  se  sirva  nombrar  un  general  para  este 
"  ejército,  bien  persuadido  que  estoy  mas  pronto  á  subir  el  cadalso  que  á 
"  continuar  mandando." 

A  este  oficio  contestó  el  gobierno  general  improbando  altamente  el 
paso  que  acababa  de  dar,  conformándose  con  el  dicülmen  de  la  junta  de 
guerra,  y  haciéndole  prevenciones  las  mas  serias  si  no  se  ajustaba  á  las 
órdenes  del  gobierno,en  que  se  le  tenia  prevenido  que  de  ninguna  mane- 
ra ni  por  motivo  alguno  hostilizase  á  Cartagena,  sino  que  por  el  contrario 
hiciese  cuanto  fuese  posible  para  evitar  cualquiera  disensión  con,  aquel 
gobierno  (véase  el  n."  ü2). 

Verdaderamente  es  deplorable  que  el  general  Bolívar  hubiera  incur- 
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lido  en  falta  tan  grave  y  de  tan  perniciosas  consecuencias ;  falta  qae  solo 
puede  disculparse,  como  se  disculpan  todas  las  de  la  flaqueza  humana ;  y 
como  se  pudiera  disculpar  también  la  de  Castillo,  si  no  hubiera  tenido  por 
origen  una  pasión  personal :  si  no  hubiera  sido  tan  meditada  y  tan  soste^ 
nida  con  desprecio  de  todos  los  acomodos  que  se  proponían  para  evitar  un 
mal  paso.  De  Bolívar  puede  decirse  que  fué  impelido  por  su  amor*propio 
ofendido  con  tantas  muestras  de  odio  acia  su  persona.  ¿Y  qué  hombre  no 
está  expuesto  en  semejantes  casos  á  ser  vencido  por  el  celo  de  su  honra 
personal  ofendida  por  una  ciega  emulación  ? 

Cuando  el  general  Bolívar  recibió  la  contestación  del  gobierno,  ya  el 
daño  estaba  hecho,  y  sin  remedio.  Cuando  se  acercaba  á  la  Popa  envió 
otro  parlamentario  á  Cai1;agena  con  el  fin  de  ver  si  se  evitaba  la  guerra, 
pero  al  comisionado  se  le  recibió  á  balazos.  Esta  fué  la  decisiva  para  em- 
prender las  operaciones  sobre  la  plaza.  Un  mes  duró  el  asedio,  que  nunca 
pudo  establecerse  riguroso,  por  no  ser  suficiente  el  número  de  los  sitiado- 
res. En  estí  tiempo  hubo  varios  choques  entre  éstos  y  las  fuerzas  volantes 
de  la  plaza  ;  y  el  ejército  del  general  Bolívar  se  disminuia  por  efecto  de  las 
enfermedades  y  falta  de  recursos  para  vivir,  porque  hasta  del  agua  care- 
cian^por  haber  envenenado  los  do  Cartagena  los  algives  de  aquellos  sitios. 
Mil  doscientos  hombres,  contando  con  los  enfermos,  era  todo  el  número  del 
ejército, cuando  se  recibió  en  Cartagena  la  noticia  de  la  llegad^ del  general 
don  Pablo  Morillo  á  Venezuela  con  la  expedición  española.  E^)l  momento 
escribió  Marimon  al  general  Bolívar  comunicándole  la  noticia,  y  éste  lo  con- 
testó proponiéndolo  uno  do  tres  arbitrios :  el  primero  era  marchar  sobre 
Santamaría  dándole  los  elementos  do  guerra  que  necesitara^  víveres  y  tras- 
portes: segundo,  que  marcharia  con  el  ejército  al  interior,  con  los  mismos 
auxilios,  si  esto  se  t<ínia  por  mas  conveniente;  y  tercero,  dejar  por  su  parte 
el  mando  del  ejército  y  que  se  le  permitiera  embarcarse,  con  los  oficiales 
que  quisiesen  seguirlo  para  el  extranjero.  En  seguida  se  tuvieron  conferen- 
cias entre  Bolívar,  Murimon,  Castillo  y  el  gobernador  de  Cartagena, sobre^ 
la  defensa  común.  Celebróse  un  ti-at'ido  de  pa2.entre  el  jefe  del  ejéicito  de 
la  Uniou  y  el  gobierno  de  Cartagena.  Acordáronse  planes  do  operaciones- 
en  que  Bolívar  entró  de  buena  fe, pero  bien  pronto  se  desengañó  de  que  na 
era  completa  la  de  los  otros  para  con  él,  y  así,  después  de  perdido  mucho- 
tiempo  con  nuevas  dificultades  y  embarazos  que  suscitaban  las  prevencio- 
nes que  siempre  tenían  contra  Bohvar,  éste  dejó  el  mando  de  las  tropas  y 
se  embarcó  para  Jamaica. 

Esto  fué  lo  que  salvó  A  los  realistas  de  Santamaría  y  Eiohaoha,  según 
el  testimonio  del  virey  Montalvo,  quien  después  de  hablar  del  plan  de 
Bolívar  para  caer  sobre  estos  dos  puntos  y  pasar  luego  á  Venezuela, decia: 
"  Como  Bolívar,  en  virtud  de  las  instrucciones  del  coivgreso,  debia  obrar 
"  de  acuerdo  con  las  tropas  de  Cartagena,  unos  celos  de  mando  fíforttma- 
"  damente  smcitod-os  entre  él  y  don  Manuel  Castillo,  comandante  de  aque- 
"lias,  unidos  ú  otros  motivos  mas  graves,  obstruyeron  su  empresa."  (1) 

Quedó  á  la  cabeza  de  las  trapas  el  general  Palacios,  con  quien  tam- 
bién entraron  en  diferencias  los  mandatarios  de  Cartagena.  Este  se  retiró 
á  Turbflco  con  su  gente,  dejando  luego  el  mando  de  ella  al  coronel  Do- 
mingo Meza,  que  se  puso  á  órdenes  de  Marimon,  y  cuando  se  tomaban 
ciertas  providencias  de  orden  de  éste,  Palacios  se  hizo  reconocer  por  jefe 
del  ejército,  y  obrando  sin  dependencia  de  nadie,  emprendió  subir  al  inte*^ 

(1)  Relacioi)  de  mando  del  virey  Montalvo  i  8ái|iai)o.  1818. 
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ñor.  Mompox  estaba  ja  tomado  por  una  fuerza  española,  que  había  pa- 
sado desde  el  Corozal.  Marímon  escribió  á  Palacios  que  tomase  á  Mom- 
pox, supuesto  que  trataba  de  subir 'al  interior.  Palacios  lo  resolvió  asi,  y 
atravesaRdo  el  Cauca  se  puso  sobre  la  isla,  dirigiéndose  á  la  ciudad  por 
entre 'fangales  tan  intransitables,  que  tuvo  que  retroceder  perdiendo  mu- 
chísima gente.  Hizo  alto  en  Magangué  con  la  poca  que  le  quedaba,  la  cual 
acabó  de  disolverse  con  las  enfermedades  y  las  deserciones.  Este  fin  tuvo 
el  ejército  que  tanto  había  peleado  en  Venezuela  ;  que  habia  tomado  Á 
Santafe  en  el  año  anterior,  y  con  el  cual  se  perdió,  no  solo  la  gente  capaz 
de  libertar  toda  la  costa  6  impedido  las  operaciones  de  Morillo,  sino  quo 
también  se  perdieron  el  armamento,  municiones  y  mucho  dinero.  ¡Felices 
resultados  del  sistema  federal,  que  tan  favorable  es  á  las  pasiones  ambi- 
^osas  de  los  hombres  1 

Volvamos  ahora  á  las  provincias  -del  interior  y  ágamos  las  providen- 
cias del  gobierno  en  sus  relaciones  con  el  clero,  desde  el  sometimiento  do 
Cundinamarca  en  adelante,  y  veamos  si  se  ha  podido  -alguna  vez  decir 
con  razón  que  el  clero  fué  en  esta  épooa'el  enemigo  del  gobierno  y  quien 
mas  daño  hiso  á  la  causa  de  la  independencia. 

Estaba  por  este  tiempo  exhausto  el  tesoro  nacional ;  la  defensa  de  la 
causa  demandaba  grandes  ,gastos,  y  ^  gobierno,  para  subvenir  4  ellos, 
tuvo  que  esijir  uíx  empréstito  considerable  á  los  ciudadanos.  El  goberna- 
dor de  Cunamaraarca  dio  sus  órdenes  á  los  jefes  políticos,  entro  ellos  al 
del  distrito  de  Chiquinquirá,  ciudadano  José  Acevedo  Gómez,  para  que 
solicitara  un  empréstito  en  los  partidos  municipales  de  aquel  distrito.  Esite 
dirigió  un  oficio  alpadre  prior  del  convento  de  dominicanos  de  Chiquin- 
quii*á,  en  el  que,  después  de  pintar  la  situación  angustiosa  del  páis  ame- 
nazado tan  de  cerca  por  los  españoles,  y  la  carencia  absoluta  de  fondos 
para  mantener  el  ejército,  le  proponia,á  nombre  del  gobierno,  q'ue  ^hiciese 
'un  empréstito  en  dinero  ó  alhajas  preciosas  del  convento.  Acevedo  pasó  sa 
•oficio  al  prior  el  17  de  enero,  y  en  el  mismo  dia  reunió  el  prelado  la  con* 
sulta,  que  impuesta  del  oficio,  resolvió  unánimemente  que  se  pusiesen  á 
disposición  del  gobierno  general  todos  cuantos  haberes  poseia  en  común 
y  en  particular,  hasta  las  personas  de  los  religiosos  del  xíonvento,  siempre 
que  el  gobi  .rno  tuviese  á  bien  disponer  de  todo  sin  excepción ;  y  que  por 
lo  pronto  se  entregase  á  los  "comisionados  el  dinero  y  alhajas  de  oro  y  plata 
existentes  en  el  depósito,  para  acudir  con  la  mayor  presteza  a  las  urgencias 
del  Estado.  El  prior  dio  su  contestación  al  dia  siguiente,  y  concluía  ofre» 
'CÍendo  ademas  todas  las  haciendas  del  convento  y  las  valiosas  alhajas  que 
-adornaban  el  cuadro  de  la  Virgen,  si  el  gobierno  tuviese  neoeádad  de  ello 
para  la  libertad  del  pais  y  triunfo  de  la  independencia  (véase  el  n.°  53). 

Estos  documentos  se  publicaron,  con  el  honor  y  elogio  debidos  á  tan 
distinguido  rasgo  de  generosidad  patriótica,  en  el  número  26  de  la  Gace- 
ta ministerial  de  Antioquia,  correspondiente  al  19  de  marzo  de  1815.  De 
este  hecho  notable  que  colocaba  á  los  padres  dominicanos  en  el  rango  de 
los  mas  distinguidos  servidores  de  la  patria,  no  se  habia  vuelto  á  hablar 
desde  entonces,  ni  per  los  mismos  padres,  que  pudieron  hacerlo  valer 
cuando  en  tiempos  posteriores  tuvieron  que  defender  su  convento  y  sus 
bienes  contra  las  pretensiones  de  un  gobierno  que,  desconocido  é  ingrato, 
ios  trataba  como  enemigos.  (1) 

La  situación  del  pais  era  difícil  y  angustiada :  por  ima  parte  escasez 

^1)  Nosotros  publicamos  estos  docamentos  en  El  CátoUcümo, 
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de  recursos;  por  otra  la  amenaza  de  los  españoles.  En  el  interior  habia 
disensiones  que  fermentaban  'en  oculto,  y  el  partido  realista  no  perdia  oca- 
sión para  gai>ar  afectos  á  su  ocmsa.  En  el  mes  de  marzo  se  descubrió  en 
Santafe  «naKK)njnTacion  para  proclamar  á  íFemando  Vil  y  otra  en  se- 
tiembre del  mismo  año  con  el  mismo  objeto.  En  ellas  estaban  de  acuerde 
los  realistas  con  algunos  del  partido  centralista.  En  ambas  hubo  presos  y 
desterrados,  entre  ellos  el  cierno  Juan  Hanuél  (García  Tejada,  que  fué 
remitido  á  Tunja. 

La  cuestión  sobre  diezmos  que  se  bal)ia  suscitado  entre  el  gobierne 
general  y  el  cabildo  eclesiástico,  con  motivo  de  lo  acordado  por  éste  en  10 
de  setiembre  de  1818,  (1)  estaba  aun  pendiente.  Elx^anónigo  magistral 
doctor  Andrés  María  Kosillo  habia  sido  encargado  por  aquel  cuerpo  parar 
defender  los  derechos  de  la  iglesia  en  esta  cuestión  ;  pero  con  las  uoyeda- 
des  de  la  guerra  de  diciembre  entre  el  general  Bolívar  y  el  dictador  de 
Cundinamarca,  aun  no  habia  podido  concluir  su  trabajo  y  las  cosas  per- 
manecian  en  el  estado  que  antes,  sin  atreverse  el  cabildo  á  hacer  nada, 
hasta  que  pasados  algunos  meses  €1  doctor  Bosillo  presentó  su  trabajo  y 
el  cabildo  lo  tomó  en  consideración.  El  8  de  noviembre  de  1815  se  con- 
sultó el  voto  de  los  capitulares  para  ver  si  se  debia  presentar  ó  no  al  con- 
greso. Todos  fueron  de  parecer  que  se  presentase,  menos  el  maestre 
escuela  doctor  Manuel  Andrade  que  creyó  encontrar  en  ^  escrito  del 
doctor  Hosillo  espresiones  demasiado  fuertes.  Nobstante,  los  demás  vota- 
ron porque  se  presentara  sin  alterar  cosa  alguna. 

Este  escrito,  del  cusJ  se  hallan  algunos  ejemplares  impresos,  hará 
dempre  ]^onor  á  su  autor,  porque  en  él  se  manifiesta  bien  su  talento  lógi- 
co, sus  conocimientos  históricos  y  su  profunda  ciencia  en  ambos  derechos. 
Tiene  por  título  Justa  defensa  de  los  derechos  imprescriptibles  de  la  Iglesia,  y 
consta  de  176  páginas  en  4.°  Su  estilo  es  conciso  y  llano,  pero  vigoroso 
como  todo  lo  demás  que  del  autor  conocemos. 

'^  Se  trata  de  saber,  decia  el  doctor  Bosillo  al  empezar  su  escrito,  si  el 
"cabildo  eclesiástico  ha  tenido  autoridad  y  justicia  para  defender  las 
^  rentas  decimales  y  declarar  que  pertenecen  á  la  iglesia  enteramente 
'^  desde  el  momento  en  que  se  juró  la  independencia." 

Esta  cuestión,  como  es  de  intereses,  ha  venido  dando  qué  hacer  hasta 
nuestros  días ;  y  por  tanto,  para  formar  juicio  sobre  ella,  será  preciso  que 
retrotraigamos  las  cosas  á  su  principio  con  el  doctor  Bosillo  para  verlas 
bajo  una  sola  mirada  en  toda  su  extensión. 

Desde  que  por  la  revolución  del  20  de  julio  de  1810  se  privó  del  man- 
do á  las  autoridades  españolas,  cada  provincia,  asumiendo  su  soberanía, 
empezó  á  disponer  de  las  rentas  decimales,  diciendo  que  se  gobernaba  á 
nombre  del  rey  y  que  todos  eran  interesados  en  lo  quo  pertenecia  al  so- 
berano. Contentáronse  al  principio  con  sustraer  lá  parte  de  novenos  que 
se  figuraban  tocarles,  y  otros  de  la  renta  de  la  mitra,  de  vacantes  y  de- 
mas  ramos ;  pero  no  embarazaban  que  los  jueces  delegados  de  diezmos 
enviasen  á  la  tesorería  general  ciertas  cantidades. 

Este  proceder  era  desordenado  y  abusivo  ;  pero  el  cabildo  tuvo  que 
tolerarlo  y  callar  ante  la  razón,  ó  mejor  dicho,  disculpa  de  que  subsistiendo 
como  subsisíüa  la  autoridad  real  reflejada  en  cada  una  de  aquellas  sobe- 
ranías, como  en  los  menudos  fragmentos  de  un  espejo  que  se  quiebra, 

(1)  Eserito  del  doctor  Bosillo. 
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se  refleja  el  rostro  de  la  persona  que  los  mira,  subsistía,  por  supuesto, 
en  cada  una  de  esas  soberanías  el  patronato,  la  donación  de  los  novenos  y 
demás  privilegios  especiales  que  la  Silla  Apostólica  habia  concedido  á  los 
reyes  de  E^ipaua.  Por  esta  consideración  toleró  en  silencio  la  dilapidación 
que  de  esos  fondos  se  hacia,  unas  veces  bajo  pretexto  de  conservar  en 
depósito  lo  perteneciente  al  arzobispo,  á  fín,  según  decían,  de  que  no  lo 
gastase  el  gobierno  de  Santafe  ;  otras  bajo  título  de  empréstito,  con  cali- 
dad de  reintegro,  y  bajo  de  tales  protestas  ó  pretextos  se  exti'ageron,  solo 
por  los  dictadores  y  presidentes  de  Cundinamarca,  muy  cerca  do  doscien- 
tos mil  pesos. 

Esta  tolerancia  del  cabildo  eclesiástico  franqueó  mas  el  camino  que  se 
había  emprendido,  y  el  dictador  Nariuo,  habiendo  sabido  que  el  cabildo 
habia  destinado  cincuenta  mil  pesos  de  la  renta  arzobispal  para  la  obra  de 
la  iglesia  catedral  en  caUdad  de  devolución  de  los  productos  de  la  renta  do 
fabrica,  tuvo  esto  por  un  atentado  y  trató  de  ejecutar  á  dicha  corporación, 
para  su  pronto  reintegro.  Con  el  ñn  de  conseguir  su  intento  desenterró 
ae  los  archivos  una  real  orden  del  tiempo  de  Godoy,  en  que  se  declaraba 
que  todas  las  rentas  decimales  pertenecían  al  real  tesoro;  y  acompañando 
una  copía,ofició  al  cabildo.  Este  cuerpo  creyó  evitar  la  discordia  con  dila-- 
tar  la  contestación;  pero  Nariño  no  pudo  sufrir  la  demora  y  apercibió  al 
cabildo  paraique  contestara  dentro  de  veinte  y  cuatro  horas.  Erevístiéndose 
entonces  éste  do  toda  la  firmeza  y  libertad  quo  inspira  la  justicia,  contestó 
denegándose  absolutamente ;  hizo  presente  la  insubsibtencía  de  la  preten- 
dida real  orden  y  el  peligro  de  llevar  adelante  tan  errado  proyecto.  Nari- 
uo, que  era  hombre  político,  conoció  las  dificultades  en  que  se  iba  á  com- 
prometer y  desistió  del  empeño. 

Cuando  so  juró  la  independencia  por  las  provincias,  la  autoridad  ecle" 
sí ástica  juzgó  que  el  negocio  de  diezmos  iba  á  mudar  de  aspecto,  porque 
ninguno  podia  figurarse  que  los  gobiernos  independientes  creyesen  que 
podían  continuar  en  posesión  do  privilegios  especiales  concedidos  por  el 
l)apa  al  rey  quü  acababan  de  desconocer. 

En  efecto,  se  sintió  el  peso  de  la  razón  por  algunos  de  loa  hombres 
públicos,  y  entonces  el  colegio  electoral  del  Socorro  pidió  tan  solamente 
que  se  le  permitiese  usar  de  los  dos  novenos  del  producto  de  la  renta  de 
aquella  provincia.  Cundinamarca  propuso  que  se  hiciese  una  especie  de 
eoncordato;  pero  otras,  sin  reparar  en  lo  que  merecía  la  primera  atención, 
se  denegaron  á  restituir  cosa  alguna. 

En  este  estado  fué  que  el  cabildo  con  los  gobernadores  del  arzobispado- 
declaró  que  todas  las  rentas  decimales  pertenecían  á  la  iglesia  desde  el 
día  en  que  se  jur(^  la  independeneia;  y  en  virtud  de  ello,  loa  jueces  gene- 
rales de  diezmos  comenzaron  á  providenciar  decididamente.  Pero  también 
fué  entonces  que  el  congreso  y  gobierno  general  tomaron  á  su  cargo  el 
asunto,  y  nombraron  una  comisión  del  cuerpo  legislativo  para  que  infor- 
mase, y  con  su  informe  poder  formar  juicio  en  el  punto  controvertido.  La 
comisión  opinó  que  los  diezmos  pertenecían  al  Estado  y  que  el  congresa 
debía  prevenir  á  las  provincias  que  de  los  caudales  de  diezmos  retuviesen 
la  cuarta  arzobispal ;  las  vacantes  menores,  incluyéndose  las  de  los  pre- 
bendados ausentes  :  lo  que  tocase  á  la  canongía'  lectora!  que  estaba  supri- 
mida ;  los  dos  novenos  reales  y  el  de  consolidación,  y  por  último,  la  pen- 
sión asignada  á  la  orden  de  Carlos  UI  y  la  cantidad  destinada  al  hospital 
^  Santafe.  Algunaa  otras  cosas  pedia  la  comisión,  consiguientes  al  sur^ 
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puesto  falso  de  que,  on  la  situación  actual,  los  diezmos  pertcnecian  al  go* 
bierno.  En  seguida  el  congreso  expidió  un  decreto  con  fecha  22  de  octubre 
del  mismo  aüo,  en  todo  de  acuerdo  con  la  comisión,  y  no  podia  ser  de  otro 
modo  cuando  el  mismo  comisionado,  que  lo  era  el  doctor  Juan  Marimon, 
fué  uno  de  los  que  lo  dictaron. 

El  informe  del  canónigo  Marimon  era  un  tegido  de  proposiciones 
decisivas  desnudo  do  pruebas.  El  congreso  para  subsanar  esta  falta  y 
dar  consistencia  á  aquella  obra  aérea,  comisionó  á  un  hombre  mas  compe« 
tente  en  ciencias  eclesiásticas,  aunque  laico, que  el  canónigo  de  Cartagena, 
para  qi^e  tomase  á  su  cargo  aquel  empeño.  Este  fué  el  doctor  Frutos  Joa- 
quín Gutiérrez,  quien   comprometido  á  vencer  esta  dificultad,  hizo  una 
dilatada  exposición  informativa,  la  cual  fué  aprobada  por  decreto  del  con- 
greso en  12  de  noviembre  de  1814,  pre\dniendo  que  se  publicase  por  la 
prensa  juntamente  con  lo  informado  y  decretado  por  el  doctor  Marimon. 
Decia  el  doctor  Rosillo  al  cabildo,  hablando  sobre  la  exposición  infor- 
mativa :  "  Este  impreso  es  difuso  y  yo  me  veo  on  la  necesidad  do  difun- 
"  dirme  algo  mas,  ya  porque  no  es  lo  mismo  preguntar  que  responder, 
"  ya  porque  importa  desentrañar  la  verdad  que  con  declarado  empeño  se 
**  ha  querido  confundir.   Hay  también  otro  motivo  especial  que  exige  di- 
^*  fusión  en  mi  respuesta,  y  es  que  como  el  señor  Marimon  nada  funda, 
"  sino  que  enlaza  paradojas,  aventura  proposiciones  y  muchas  veces  de* 
"  duce  al  arbitrio,  sin  cuidar  de  la  conexión  de  sus  deducciones  con  los 
"  antecedentes,  me  ha  impuesto  la  servidumbre  de  discurrir  sobre  dife- 
"  rentes  puntos  que,  sinembargo  do  ser  inconducentes  á  la  principal  dis- 
puta, demandan  peculiar  impugnación.  El  señor  Gutiérrez  conociendo 
que  ni  era  decoroso  emprender  la  defensa  de  tales  proposiciones,  ni  po- 
sible disfrazarlas,  abrazó  el  partido  de  callar,y  las  disimuló  directamen- 
"  te.  Pero  yo  no  puedo  desentenderme,  porque  se  toca  al  honor  del  go- 
**  biemo  eclesiástico. 

"  También  contiene  el  informe  presupuestos  inútiles  de  doctrinas  ob- 
"  vias,  generales  y  comunísimas  que  se  registi*an  en  todos  los  autores,  pro- 
"  badas  con  montón  de  citas.  El  señor  Gutiérrez  aprovechando  esta  buena 
ocasión,  cargó  la  mano  en  aglomerarlas,  dando  á  entender  que  esto  era 
conducente,  y  que  la  iglesia  fundaba  sus  intenciones  en  negar  lo  que 
"  todos  enseñan,  y  que  puede  fácilmente  comprobarse  hasta  el  exceso, 
"  conviene  manifestar  que  ni  usia,  muy  venerable,  ni  los  señores  gober- 
"  nadores,  han  negado  lo  que  se  supone ;  y  que  todo  ese  aparato  de  auto- 
**  ridad,  citas  i  doctrinas  triviales,  ha  sido  del  todo  impertinente.  Si  no 
*'  ocurrieran  estos  molestos  estorbbs  se  podría  terminar  la  disputa  con  mu* 
''  cha  brevedad;  pero  hallándose  complicada  es  preciso  determinas  lo  que 
''  se  ha.  procurado  sepultar  en  tinieblas.  Pero  antes  de  iniciar  la  «ene  de 
"  mi  discurso  debo  hacer  presente  á  usia,  muy  venerable,  que  aun  dado 
**  caso  de  que  los  diezmos  fueran  caudales  pertenecientes  al  Estado  i  que 
**  fuese  aun  verdad  incontestable  cuanto  por  los  comisionados  del  serení - 
**  simo  congreso  se  ha  producido  en  este  punto,  jamas  se  podría  calificar 
^Ide  razonable  y  justa  la  extracción  decretada  por  su  alteza  en  los  térmi- 
'^nos  que  se  propone.  Los  mismos  informes  que  han  declamado  tanto  con- 
**tra  la  declaratoria  de  U.  M.  V.  confiesan  llanamente  que  es  preciso  dejaií 
*^  lo  necesario  para  el  culto,  y  sustento  de  los  ministros  de  la  iglesia ;  y  la 
*<  declaración  del  congreso  es  incompatible  con  este  principio.  (1) 

(1)  Gomo  el  informe  del  canónigo  Marímon,  según  nota  el  doctor  Rosillo,  era  una 
cosa  tan  descarnada,  el  doctor  Gutiérrez  para  que  no  se  conociese  qne  su  encargo  era 
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En  el  informe  del  doctor  Gatiórrez  se  ve  na  grande  esfuerzo  de  talento 
j  un  gran  lujo  de  erudición,  con  que  se  da  cimiento  y  oonaistencia  &  la 
obra  que  su  colega  babia  lovantaáo  sobre  pajas.  Sinembargo,  el  edificio 
reedificado  por  mejor  arquitecto,  "^ino  á  tierra  con  las  sólidas  razones  pre- 
sentadas por  el  doctor  Bosil]^;'  porque  está  escrito  que,  nada  pod^ws  contra 
la  n&sdad^ 

Sostenía  el  doctor  P^tos  Gotíárrez^  en.  su  informe,  que  los  diezmos 
eran  del  Estado,  fimdándose  e&que  la  donación  que  de  ellos  había  hecho 
el  papa,  era  bajo  ciertas  eondiciones,  y  que,  quien  las  llenase,  gozaba 
del  beneficio.  Según  ól^  los  pueblos  de  América  eran- los  que  llenaban  esas 
condiciones,  y  de  consiguiente,  el  gobierno  que  .los  representaba  era 
quien  debía  gozar  d»l  privilegio.  El  doctor  Bosillo  contestaba  que  ni  los 
pueblos  eran  los  que-  habian  llenado  tales  condiciones ;  pero  que,  ni  aun 
«uando  asi  hubiera  sido,  podri&  deeirse  que  por  tal  título  vonian  ellos  á 
ser,  ó  su  gobifime^  por  ellos,  el  agraciado.  Esta  parto  del  informe  y  de  su 
impugnación  es  demasiado^  interesante  y  será  bueno  oír  á  los  contendores 
para  forman*  idea  de  la  polémica  de  aquellos  tiempos  y  se  vea  que  no  ea 
como  creen*  algunos,  q^ue  entonces  no  se  sabia  nada,  y  que  las  luces  pos- 
teriores hau  sido  í<as  que  nos  han  ilustrado. 

Decia  el  doctor  Gutiérrez :  "  Los  pueblos  fueron  los  que  á  sus  expen- 
'*  sas  y  con  sus  propios  bienes  cumplieron  con  la  condición  del  rescripto  y 
^'  llenaron  cuanto  estuvo  de  su  parte  la  intención  y  designios  de  la  Silla 
^^  Apo;>tólica.  El  Estado,  por  consiguiente,  que  se  compone  de  est^i  mismos 
'^  pueblos,  es  a  quien  se  dirige  la  gracia  de  los  diezmos,  y  quiei|'í  está  en 
*'  posesión  de  ellos,  conforme  al  espíritu  de  la  iglesia.  La  iglesia,  éq  manos 
'*  de  la  Silla  AposttUica,  por  mas  que  el  seiíor  Alejandro  VI  quisiera  dis- 
<'  pensar  sus  favores  al  trono,  español,  no  concedió  la^gracia  de  Ios-diezmos 
<<  sino  á  aquel  que  á  sus  expensas  y  con  sus  propios  bienes  erigiese,  dotase 
<'  y  sostuviese  los  altares  y  sus  ministros.  Concedió  esta  gracia  al  estado 
"  que  cumpliese  con  estos  requisitos;   pero  no  ha  sido  la  nación  española 
<<  quien  ha  llcnadi)  estos  deberes ;  han  sido  los  pueblos  americanos  á  quie- 
«  nes  no  se  puede  negar,  sin  injusticia,  la  cualidad  atribuida  de  los  dere- 
''  chos  que  conaedió  la  Silla  Apostólica  al  Estado  queoumplieso  cou  aqne- 
"  lias,  condiciones.?' 

Aniies  habia  dicho  '^  El  Estado  es  quien  ha  cumplido  concia  oondicioa 
"pero. no  el  Estado  tal  cual  debía  ser  durante  la  dominación  española;  á 
"  saber^  el  concurso  de  las  facultades,  productos  i  rentas  do  España  y  de 
^  las  IndÍ€L8.  La  América  sola  ha  tenido  que  proveer  á  todos  sus  gastos;  y 
'*  lejos  de  recibir  ningún  socorro  de  España,  tenia  que  sufrir  una  extrac- 
"cion  de  tributos  y  preciosidades,  en  que  no  se  perdonaban  los  mismos 
'*  diezmos,  novenos  reales,  vacantes  y  otros-  ramos  de  la  renta  decimal.*' 

Estos  eran  los  grandes  argumentos  del  doctor  Frutos  Joaquín  Gutiér- 
rez. El  doctor  Eosillo  admitiendo  la  suposición  do  que  todos  los  caudales 
sacados  de  América  los  extragcsen  los  reyes  injustamente,  valiéndose  de 
violencias,  prueba  que  esto  no  invalidaba  la  concesión  que  la  Silla  Apos- 
tóHca  habia  hecho  á  las  jiersonas  reales,  ó  que  el  derecho  se  entendiese 

lí»Tantar  do  nuevo  lo  que  el  otro  había  edificado  sin  cimientos,  se  introduce  elocriando 
la  obra  y  dice  que  como  está  diflpuesta  con  tanto  acierto,  él  no  puede  hacer  otra  cosa 
que  ir  sobre  sus  pasos  estableciendo  las  mismas  proposiciones.  Él  doctor  Rosillo  com- 
prendió esto  y  lo  dyo  claramente  sin  que  lo  detuviera  el  espíritu  dajcorporacion,  sienn 
do  el  cpmlsionadí>  canónigo  y  el  emnendador  laico. 
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ser  de  los  pueblos  qué  á  sus  expensas  habían  hecho  los  gastos  consi- 
guientes á  Ick  concesioüj  y  dice :  **  La  segunda  suposición. qn»  hagia  es  quo 
^los  reyes  de  España,  barran  sido  tan  omisos  y  ttsoasos  de- orden  en  ell 
^  cuidado  de  las  iglesias,  oomo  se  dice  en  el  informe,  y  algo  mas.  ¿(Juién^ 
^  ha  dicho  que  porque  alguno  falte  á  las  eargas  y  deberes  de  un  empleo^ 
**  perpetuo  le  perdió  ^wr  el  mismo  hecho  y  quí)  pasa  li  poder  de  otro  ter- 
**  cero  ?  Esto  es  lo  que  se  nos  quiere  fsignificar.   Se  recomienda  á  los  lee- 
^  tores  que  mediten  con  imparciaUdad  y  en  conoiencia  la  materia  de  con- 
**  dicetionc  catisa  data.  ¿Es  pobiblo  que  áe  c»sta  suerte  se  nos  intente  alucinar 
**  equivocando  y  confundiendo  lo  que  es  neeesario  cerrar  los  ojos  para  no 
**  verlo?  ¿De  dónde  ha.  venido  la.  imaginación  de  que  1»  fundación  de 
**  iglesias,  su  reedificación,  proveerlas  de  muchos  y  varios  ornamentos,  óc. 
*'  es  una  condición  sin  cuyo  cumpUmieati>  cesa  la  concesión  de  los  diez- 
"  mos  ?  ¿  como, hay  valor  para  lignjar  que  este  ha  sido  el  principal  y  jini- 
**  co  fin  de  esta  gracúi?  Tengo  demosti'aclo  con  las  palabras  do  la  bula/ 
"  que  el  intento  primero  del  pontífice  fué  remunerar  el  zelo,  fatigas  y 
"  gastos  que  los  reyes  católicos,  y  eLfin  darles  un  auxilio  perpetuo.  ¿  Para, 
•'qué?  Con  demasiada  claiidad.lo%  espresa  la  bula,  y  esto  solo  destruye 
**  cuanto  se  ha  producido  de  contrario.  Concede  su  santidad  á  los  reyes  ca- 
"  tólicos  y  sus  sucesores  que  "para  soportar  las  impensas  necesarias  para 
"  la  conservación  y.  manutención  do  las  Indias  y  partea  adquiridas,  pue- 
"  dan  exijir  y.  llevar  las  dea' mas."  Estas  solas  expresiones  cierran  el  paso 
"  á  cualquiera  disputa  y  pretensión.    Basta  que  se  entienda  el  castellano 
"  para  convenir  en  que  la  voz  parOj  es  la  que  ¡nuestra  y  señala  el  fin  del 
"  que  habla  y  dispone.    El  común  uso  de  nueyatro    idioma    no  es   otro 
•*  **yo  düi  tal  víí&íi para  que  la  habite  fulano  :.dejo  este  legSiüo para  que 
"  busque  su  vida  :  doi,  tanta   cantidad  para  que  se  gaste  en  suñ-agios"  y 
"  así  en  todo  cuanto  soorfleua.  Yaliéudose  el  pontífice  de  la  misma  voz  y 
"  natural  insinuación,  declara  que  dá.  los.  diezmos  á  los  reyes  de  España 
^^  para  las  impensas  que  hayan,  de  hacer  eii  h  comer  radon  ij  ynantencion  de- los 
"  dominios  que  adquiriesen  en  hs  Indias  occidentales.  Yo  ruego  al  lector  que 
"  haga  alto  en  esté  modo  con  que  se  es^dica  el  pontífice,  teniendo  muy 
**  presente  que  aquí  no  se  habla  de  conservación  i' mantención  de  los  mi- 
**  nistros  eclesiásticos,  ni  de  las  iglesias,, porque  de  oso  trata  después,  sino 
"  dé  las  tierras  y  su  dominación,  como  es  visto  por  el  mismo  tenor  y  con- 
**  texto.  Luego  la  intención  del  supremo  vicai'io,  y  todo  su  fin,  fué  preci- 
"  sámente  ayudar  á  los  monarcas  españoles  en  el  concepto- de  que  conser- 
^  vasen  su  mando  perpetuamente  en  estos  paisos..  Luego  es  verdad  irre- 
**  fragable  que  la  donación  se  hizo  á  los  mismos  soberanos  y  sus  heredi- 
"  tarios  sucesores,  a,  fin  de  quo  conservaran   su  dominio  en  las  Américas, 
•*  excluyendo  positivamente  de  tal  gracia  á  sucesores  extraños  y  mucho 
**  mas  á  los  pueblos,  con-quienes  de  ninguna  manera  ni  en  sentido  alguno. 
**'  puede  entenderse  lQ..conservacion  y  manutención  de  los  paises  conquistados," 

Siguiendo  el  doctor  Rosillo  su  impugnación  decia  :  "  De  cuan  diferente 
^•inodo  se  produjo  su  santidad  ouando   trata  de  imponer  la  carga  de- 
"acudir  al  sostenimiento^  del  culto  y  sus  ministros!  Por  especial  donde- 
^ gracia,  dice  Alejandro,  cs^ concédanos  y  á  hs  queftieren  vuestros  sucesores,. ». 

^^  percibir  y  llevar  semejante  décima precediendo  laasiynacion  real  y  efectiva 

^^é  disposicioíi  de  los  diocesanos de  la  dote  sujioiente  á  las  iglesias  que  sean 

*^  erigidas.  No  se  pronuncia  aquí  que  las  decimales  se  den  para  este  fin  y 
**  gasto,  sino  que  se  impone  una.reeponsabilidad  y  pensión  consiguiente  A 
^*  m  gracia,  como,  cuando  un  testador  dice :  dejcá  ücio  una  estancia  de 
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tierra  para  remunerar  sus  servicios  y  que  se  aproveche  de  ella,  dando 
alimentos  á  Seyo.  Aqui  no  so  expone  causa  ni  fin  ni  condición  que  anule 
^*  ó  vicie  el  legado,  y  lo  mismo  sucede  con  la  donación  de  los  diezmos.  Si 
"  los  reyes  faltaban  á  este  deber, serian  injustos  y  usurpadores  sacrilegos; 
"  pero  la  donación  queda  en  pió.  Se  acredita,  por  últinío,  esta  verdad  por- 
^*  que  el  pontífice  no  entrega  los  diezmos  á  los  reyes  para  que  los  empleen 
"  todos  en  las  iglesias,  sino  en  el  intento  de  remunerarlos  y  quo  se  utili- 
"  ceu  y  so  auxilien  para  la  conservación  y  manutención  de  los  países  con- 
**  quistados.  Así  se  espresa  y  amplifica  y  aclai'a  por  aquellas  palabras, 
"  por  especial  don  de  gracia.  ¿  Qué  gracia  ni  qué  don  seria  éste,  si  los  reyes 
"  fueran  apenas  unos  mandatarios  que  no  pudieran  sacar  lucro  ni  ventaja 
**  de  la  donación  ? 

Después  d-e  alegar  unos  tmantos  argumentos  mas  para  demostrar  quo 
la  donación  no  fué  hecha  á  los  pueblos  ó  estado  constituido  por  ellos,  pasa 
el  doctor  Rosillo  á  hacer  sus  observaciones  sobre  ciertos  medios  emplea- 
dos por  el  doctor  Gutiérrez  en  su  informe  para  sostener  su  opinión,  y  dice: 
**  Ya  veo  qué  el  señor  Gutiérrez  opina  de  diferente  modo  ;  mas  para  sos- 
"  tener  su  opinión  ha  tomado  unos  sesgos  que  sufren  muy  severa  crítica  y 
*'  nadie  aprobará.  Uno  do  ellos  es  deprimir  la  autoridad  pontificia  pre- 
*^'  tendiendo  echar  en  saco  su  bula  y  determinación.  No  negaré  quo  el 
"  medio  parece  muy  prudenTO,  porque  no  hay  otro  para  desembarazarse 
**  de  la  dificultad,  y  es  un  rasgo  alejandrino  romper  el  nudo  gordiano. 
"Justificaré  primero  el  hecho  y  luego  hablaré  en  derecho.  La  íqksüty 
"  dice,  en  manos  d4  la  Silla  Apostólica^  por  mas  que  el  señor  Alejandro  VI  qui- 
"  si^se  dispeyísar  siisfavw'es  al  trono  español^  no  concedió  la  gracia  délos  dieitnos, 
"  sino  a  aquel  que  á  sus  expensas  y  con  sus  propios  hienas  erigiese^  dotase  y  sostu- 
"  vi€se  los  altares  y  sus  ministros.  Concedió  esta  gracia  al  Estado  que  cumpliese 
^*  estos  requisitos  ;  pero  no  ha  sido  la  nación  enpañola  quien  ha  lidiado  estos  debe- 
"ré'íf;  han  sido  los  pueblos  americanos.  Tales  son  las  cláusulas  del  impreso, 
*^  de  las  cuales,  á  mi  pesar,  estoy  precisado  á  decir  que  envuelven  contra- 
"  dicción  y  tantas  falsedades  como  palabras.  Cualquiera  persona  que  en- 
"  tienda  algo  de  teología  y  esté  impuesta  en  la  materia,  se  ha  de  escan- 
**  dalizar  cuando  las  leyere.  Los  que  carecen  de  estas  luces,  engullen 
**  semejantes  proposiciones  sin  reparar  en  el  daño,  y  esto  me  obliga  á 
"detenerme  en  descubrirle. 

"  Yo  habia  oido  hacer  distinción  entre  el  pontífice,  como  persona  pri- 
"  vada,  y  la  Silla  Apostólica  ó  el  pontífice  pronunciando  ex  cáüiedra.  Tal 
**  es  el  modo  con  que  se  han  explicado  todos  los  autores  antiguos  de  pri- 
"  mer  rango,  como  Belarmino,  Melchor  Cano,  el  cardened  de  Turrecre- 
"  mata,  el  cardenal  Cayetano  y  otros  muchos.  Aliora  diviso  un  nuevo 
"  descubrimiento  que  me  sorprende,  porque  oigo  hacer  distinción  entre 
"  Alejandro  VI;  Silla  Apostólica  y  voz  imperiosa  de  la  Iglesia.  Lo  mas  rar« 
"  es  que  se  hace  esta  división  trimembre  en  materia  que  no  es  de  dogma 
^'  sino  de  disciplina,  aunque  muy  delicada.  Cómo  es  esto  ?  Cuando  la  ca- 
"  boza  de  la  iglesia  dispone  y  manda  alguna  cosa  ¿  tenemos  libertad  para 
"  no  obedecerle  ni  estar  á  lo  que  ordena?  Esta  es  propiamente  la  conclu- 
"  sien  del  impreso^.  Cada  uno  es  arbitro  para  interpretar  á  su  modo.  Basta 
"  decir :  el  pontífice  no  ha  obrado  sino  injustamente  y  contra  las  inten- 
'^cienes  de  la  iglesia  por  hacer  favor  á  tal  soberano ;  yo  no  oonvengo  en  lo 
*'  que  dispuso.  Esta  es  sustancialmente,8Ín  que  se  pueda  negar,  la  aserción 
^'del  señor  Gh&iiérrez.  Él  afirma  que  aunque  el  papa  hubiese  querido 
^^  bacer  donación  de  los  diezmos  á  los  reiyes  de  España,  no  debe  coirer 
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"  porque  k.  iglesia  lo  concedió  al  pueblo  americano.  Pudiéitimos  pregun- 
'*  tarle  :  ¿  y  quién  es  el  que  nos  ha  declarado  esa  contrasiedad  entre  las 
"  disposiciones  de  Alejandro  y  la  iglesia  ?  ¿  Quién  lia  de  ser  ?  Ninguno, 
**  fuera  del  mismo  opinante  que  asi  lo  afirma.  Es  decir,  Alejandro  Vt  hizo 
"  donación  de  los  diezmos  á  los  royes  de  España  queriéndolos  favorecer  con 
**  esa  gracia ;  pero  yo  aseguro  quer  no  debe  subsistir  ese  favor  y  que  la 
'*  iglesia  los  donó  á  los  pueblos  de  América ;  yo  soi  de  esta  opinión  y  es 
*'  necesario  seguirla  porque  lo  digo  yo. 

"  Efectivamente  no  hay  mas  apoyo,  declaratoria  ni  prueba  que  el  sim- 
**  pie  dicho  y  concepto  que  se  nos  propone  como  infalible  y  coactivo  en  el 
''impreso.  Áh  I  en  cucánto  nos  deslizilramos  á  entrar  en  semejantes  ideas 
"  ¿  ú  dónde  irían  á  parar  el  buen  orden  y  la  obediencia  que  debemos  al 
"  vicario  de  Je&ucristo  ?  Solo  con  admitir  que  os  recusable,  se  abro  puerta 
"  á  la  insubordinación  y  á  todo  errí>r.  Se  confiesa  llanamente  que  la  in- 
**  tención  del  papa  en  esta  donación  no  fué  otra  qixe  favorecer  á  los  monar- 
"  cas  vfipañoles  con  eaia  gracia.  Todos  los  derechos,  cuantos  canonistas  y  teó- 
*4ogos  han  escrito,  y  la  misma  razón  natural  nos  enseñan,  que  las  dona- 
"  cienes,  gracias  y  privilegios,  y,  en  una  palabra,  toda  resolución  y 
*' rescripto  del  superior  se  lía  de  interpretar  y  entender,  por  precisión, 
"  confopmo  «1  las  intenciones  del  concodente  ;  luego  la  bula  del  señor  Ale- 
**  jandro  Xl  so  debe  entender  únicamente  de  los  reyes  de  España,  porquo 
'*  así  se  especifica  en  ella  y  esa  fué  la  intención  del  papa,  según  la  confe- 
**  sion  contralla.  ¿  Cuál  es  esa  voz  secreta  y  misteriosa  de  la  iglesia  que, 
'*  esplicándoso  por  la  boca  del  pontífice  Alejandro,  ahoga  y  contradice  los 
**  designios  del  mismo  que  la  produce  ?  ¿  puede  inventarse  quimera  igual? 
**  Y  si  esa  voz  do  la  iglesia  es  tan  poderosa  que  desmiente  al  mismo  oráculo 
'*  de  que  dimana  ^;  quién  no  ve  que*  con  mayor  razón  acallaría  las  voces 
**  y  repetidas  prohibiciones  de  la  iglesia  que  so  oponen  á  que  se  concedan 
**  estos  prívilegios  extraordinarios  V  Por  consiguiente  hablamos  de  concluir 
**  que  Alejandro  no  tuvo  autoridad  para  derogar  las  determinaciones  del 
**  couciho  Lateranense  y  de  otros  muchos  concilios  y  pontífices.  Estas  son 
"  voces  claras  que  Ifcdos  están  percibiendo  hasta  el  día,  y  sinembargo 
**  nadie  negará  que  el  pontifico  pudo  derogarlas  para  hacer  su  donación. 
"  ¿  Cómo  creeremos  que  le  era  superíor  una  voz  imaginaria,  como  la  quo 
**  so  supone  en  favor  de  los  pueblos  de  América  ?  Lo  cierto  es  quo  ol  papa 
**  se  mira  como  el  órgano  visible  por  cuyo  medio  se  esplica  la  iglesia. 
**  Ninguna  cosa  tan  ardua  como  la  declaración  de  los  dogmas  y  condena- 
"  cien  de  heres larcas,  y  nobstante,  sabemos  que  muchas  horegías  han 
"  sido  proscritas  por  la  Santa  fíjedo,  sin  necesidad  algima  de  concilio  ;  y 
"  toda  la  iglesia  ha  escuclmdo  con  sumisión  y  reverencia  sus  definicio- 
**  nes.  (1)  Se  ha  reputado  siempre  como  característica  de  Francia  la  opi- 
"  nion  que  niega  la  infalibilidad  do  los  papas  ;  pero  convienen  todos  sus 
**  doctores  en  (jue  le  toca  proponer  definiendo  y  que  la  acoi)taeion  de  la 
"  iglesia  deja  indubitable  la  definición.  Tal  es  el  4."  artículo  de  la  declara- 
''  clon  de  la  asamblea  general  del  clero  de  Erancia,  colebrada  por  el  mes 
"  do  mayo  do  1082. 

"  El  gran  Bosuet,  obispo  de  Meaux,  sostuvo  lo  mismo  en  la  expos^ion 
"  quo  hizo  do  esta  asamblea;  y  aunque  hizo  un  oófucrzo  de  su  erudición  y 

(1)  ^íolinos,  los  jansenistas,  los  pclíiíiiano.s  y  todas  las  horeírías  de  los  tres  prime- 
ros siglos,  fneroii  coiulenadas  por  los  Kunms  ponííiicrs  í.;;ii  neccáidad  do  concilios  <yv\\Q- 
rales,  como  hacen  ver  san  A2¡u'-:l¡n,  lib.  4.®  ad  l>üüll'aciuni  eap.  1-,  y  el  famoso  l^uljiü 
de  siij.  Rom.  Pont,  potest  part  'Z  quost.  2.  -'J 
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"  talento,  fué  necesario  que  el  clero  y  Luis  XlV  dieran  por  fin  satisíac- 
"  cion  á  la  Silla  de  san  Pedro,  volviendo  para  atrás.  Esto  es  hablando  de 
"  las  definiciones  relativas  á  la  fe  y  á  las  costumbres ;  mas  cuando  se  trata 
"  de  mandamiento  de  ley,  de  establecer  disciplina  y  de  todo  lo  concerniente 
"  al  gobierno  y  régimen  de  la  iglesia,  jamas  se  disputó  al  pontífice  romano 
"  ei^ta  peculiar  autoridad,  ni  hubo,  á  escepcion  de  los  calvinistas  y  hugono- 
**  tes,  quien  se  haya  atrevido  A  evadirse  ni  tampoco  á  figurar  que  la  voz 
**  de  la  iglesia  ahogaba  la  de  su  vicario  supremo. 

*^  El  mismo  Bosuet,  en  el  tiempo  de  la  asamblea,  sostuvo  la  autoridad 
"  del  pastor  imiversfid.  Sábese  que  Itk  donación  de  los  diezmos  á  los  reyes 
'^  de  España  y  su  manojo,  fué  un  reglamento  de  disciplina.  Toda  la  iglesia 
^'  americana  la  ha  observado  sin  contradicción,  reconociendo  á  dichos 
"  soberanos  como  arbitros  en  el  asunto  y  únicos  privilegiados.  Salir  ahora 
"  con  que  esto  era  engaño,  y  que  la  iglesia,  contra  los  intentos  del  papa, 
"  quiso  dar  los  diezmos  á  los  pueblos,  es  una  novedad  que  debilita  cuanto 
"  la  Silla  romana  ha  ordenado  y  en  adelante  ordenare." 

Como  el  doctor  Gutiérrez  apelaba  también  al  usado  argumento  del 
desprendimiento  en  que  los  ministros  del  Evangelio  deben  estar  respecto  á 
los  bienes  de  la  tierra,  el  doctor  Rosillo  decia :  "Lo  cierto  os  que  el  señof 
*'  Gutiérrez  apura  la  dificultad  hasta  queremos  obligará  un  voto  solemne 
"  de  miseria  y  de  mendicidad,  haciendo  escrúpulo  de  que  se  manejen  por 
"  los  eclesiásticos  las  rentas  pertenecientes  á  la  iglesia,  con  relatar  inopor- 
"  ñámente  cuanto  se  ha  dicho  contra  la  avaricia  y  en  obsequio  de  la  li- 
"  mosna  y  piedad.  Pudo  haber  añadido,  que  la  iglesia  erró  en  señalar  ecó- 
" nomos:  el  Tridentino  en  aprobarlos:  los  cánones  en  permitir  que  se 
"  den  rentas  á  los  obispos  y  demás  eclesiásticos,  y  las  comunidades  religio- 
"  sas  en  poner  á  cargo  de  sus  priores  y  guardianes  el  recobro  y  manejo 
"  de  las  temporalidades  del  convento.  Ni  el  patriarca  san  Francisco  fué 
"  tan  celoso  de  la  pobreza  de  sus  frailes  como  el  señor  Gutiérrez  de  la  de 
"  todo  el  clero." 

Con  motiva  de  esto  asunto,  el  doctor  Gutiérrez  liizo  en  bu  escrito  una 
alusión  á  Judas,  que  el  doctor  Hosillo  creyó  dirigida  á  su  persona.  "  Yo 
**  que  fui  el  objeto  de  aquella  sátira,  dice,  ni  manejaba  ni  recogia  dinero. 
"  No  era  mas  que  un  individuo  de  la  junta  de  empréstito,  un  firmante, 
"  porque  así  lo  dispuso  el  dictador,  y  he  creido  siempre  que  los  cristianos 
"  estamos  obligados  á  obedecer  al  que  manda.  Escusarme  ó  resistirme  en 
"  aquellas  circuntancias  me  habría  hecho  sospechoso,  porque  la  experien- 
"  cia  nos  enseña,  que  en  estos  tiempos,  %iun  predicar  el  Evangelio  y  per- 
"  suadir  la  perseverancia  en  la  religión  católica,  se  condena  por  delito,  como 
"  U.  S.  M.  V.  y  como  toda  la  ciudad  sabe  que  me  acontece  el  dia  de  hoy. 
"  Sea  como  fuere,  yo  insisto  en  preguntar  :  ¿  Estas  bagatelas  prueban 
"  que  el  gobierno  puede  hacerse  dueño  de  los  diezmos  ?" 

Quisiéramos  dejar  aquí  al  canónigo  magistral  porque  lo  que  le  hemos 
oido  es  suficiente  para  ilustramos  sobre  la  cuestión  de  diezmos ;  pero  lo 
siguiente  es  interesante  y  no  lo  omitiremos. 

"  Acábese  de  hacer  el  debido  concepto  de  la  soñada  posesión  por  los 
"  designios  que  nos  descubran  los  vaticinios  del  informe.  Después  de 
"  amontonar  inútilmente  cuantos  textos  y  palabras  se  encuentran  en  los 
"  comentadores  acerca  de  la  posesión  se  añade,  que  esta  posesión  y  reten- 
"  don  del  Estado  es  solamente  interina^  mientras  que  asegurada  la  libertad  de  la 
**  America  ocurren  el  clero  y  Estado  con  su  pleito  ó  la  Silla  Apostólica  para  ^ 
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^  decida  á  ^ién  ¡e pertenecen  loe  diezmos.  Téngase  en  la  memoria  esta  p^po- 
"  aicion  á  que  es  muy  semejante  aquella  otra ;  la  potestad  civil  está  en  pose- 
*•  sion  de  los  diezmos:  ella,^miéntras  que  otra  cosa  no  se  declare  por  la  Silla  Apqs- 
**  ióliea^dehe  retenerlos.  A  renglón  seguido  se  dice  que  el  congreso  ha  hecíio 
''  las  diligencias  posibles  para  entablar  comunicación  con  la  Silla  Apostó- 
*'  lica  sin  que  se  liaya  venficado :  que  con  esto  ha  cumplido,  y  que  no  son 
'*  de  su  cargo  las  malas  consecuencias  que  ocasione  la  falta  de  este  recurso. 
*'  Para  o&ecer  calificación  aparente  de  la  escusa  alega  reglitas  generales 
*'que  TiQcesitan  de  fuerte  calzador  para  acomodarlas,  aspirando  á  probar 

que  no  hay  mas  qué  hacer  por  parte  del  gobierno  civil  en  el  particular 

y  que  se  ha  exonerado  de  toda  responsabilidad." 

Mas  adelante  dice  que  por  religiosos  que  sean  los  soberanos,  si  los  mi- 
nistros que  los  informan  son  irreligiosos,  es  preciso  que  se  atrepellen  los 
cánones,  que  la  iglesia  padezca,  y  añade  :  "  A  este  único  principio  se  pue- 
*'den  atribuir  algunas  disposiciones  de  esta  especie,  que  se  dictaron  desde 
**el  año  de  1770  enadelante,y  entre  ellas  la  Instrucción  de  IniendenteSy  don- 
**  de  se  alteró  el  orden  primitivo  en  el  régimen  de  diezmos,  formando  una 
"junta  compuesta  casi  toda  de  seculares,  dándoles  una  preferencia  poco 
"  decorosa  al  derecho  y  carácter  de  los  ministros  eclesiásticos.  ¿  Ouién 
^*  podrá  persuadirse  que  un  rey  tan  cristiano  y  de  sobrada  bondad  como 
"  Carlos  m  fuese  capaz  de  trazar  ese  nuevo  plan  y  dedicarse  al  ímprobo 
**  trabajo  de  establecer  un  cuerpo  de  legislación  cual  contiene  aquella 
*'  cédula  ?  Fué  sin  duda  obra  do  ministros  poco  afectos  al  sacerdocio  y  á 
"  la  iglesia.  Muchos  observadores  han  reparado  que  si  desde  aquella  fe- 
**  cha  empezaron  á  sentirse  novedades  semejantes,  provino  iodo  el  trastorno 
^^  déla  expulsión  de  los  jesuítas,  porque  estos  grandes  religiosos,  tan  perju- 
*'  diciales  en  la  boca  de  los  envidiosos  y  de  los  impios,  desengañaban  á  los 
"  soberanos  y  tenian  celo  y  firmeza  para  decir  de  frente  la  verdad  á  las 
"  testas  coronadas."  (1) 

Perdónenos  el  lector  estas  largas  inserciones  que  son  de  necesidad, 
según  tenemos  dicho  al  empezar,  para  que  se  vea  que  nuestros  juicios 
sobre  el  principio  religioso  en  relación  con  la  política  del  pais,  nada  tienen 
de  apasionados  ni  de  exagerados,  aunque  mas  hayamos  recalcado  y  recal- 
quemos sobre  esto.  El  testimonio  de  uno  de  los  mas  ilustres  proceres  de 
ía  independencia;  de  im  patriota  tan  acrisolado  como  el  doctor  Bosillo,  no 
puede  ser  sospechoi^o  en  sentido  alguno ;  y  se  acaba  de  oir  cuan  altamente 
se  quejaba  do  los  ataques  dados  á  los  derechos  de  la  iglesia ;  y  en  general 
de  las  tendencias  anticatólicas  que  con  hechos  notorios  se  manifestaban. 
¡  Cuánto  no  dicen  en  boca  de  ese  sacerdote  ilustrado  y  patriota  estas  pala- 
bras 1  "En  estos  tiempos  aun  predicar  el  Evangelio  y  persuadir  la  perse- 
'*  veranda  en  la  religión  católica  se  condena  por  delito."  (2) 

Estas  cuestiones  ruidosas  con  la  iglesia  eran  las  que  daban  fundados 
motivos  de  temor  á  los  hombres  previsivos,  escándalo  al  pueblo  y  armas 
bien  templadas  á  los  afectos  al  gobierno  español  para  atacar  como  irreli- 
gioso el  nuevo  sistema ;  y  si  hubo  algunos  clérigos  y  frailes. que  persua- 

(1)  Los  derechos  de  la  iglesia  estaban  bien  defendidos,  t)ero  nada  valió  porque  al 
tesorero  de  diezmos  se  le  estrechó  para  que  entregase  20,000  pesos.  El  testimonio  de 
este  canónigo  patriota  é  ilustrado  á  favor  délos  jesuítas  vale  mucho.  Asigna  muy  bien 
la  cansa  de  los  celos  que  los  ministros  de  Estado  concibieron  contra  esos  religiosos 
que  ejercian  una  benéfica  influencia  sobre  los  príncipes. 

(2)  £1  escrito  del  doctor  Rosillo  fué  presentado  al  cabildo  eclesiástico  en  25  de 
setiembre  de  1815. 
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diesen  al  vulgo  ignorante  que  la  religión  católica  iba  á  perecer  eon*  I2» 
roTolucion  y  que  todos  los  republicanos  se  convertirian  en  otros  tantos 
hereges,  (1)  la  culpa  la  tenian  los  que  daban  materia  para  juzgarlo  asi ;: 
j  la  prueba  de  todo  lo  que  tenemos  dicbo  en  este  sentido  la  encontrará  el 
lector  en  la  proclama  de  Morillo  expedida  en  Cartagena  (vóase  el  n.*'  54).. 
El  señor  Eestrepo  se  ha  quejado  en  su  historia  del  engaño  que  con  eso 
se  hacia  á  los  pueblos,  y  dice :  "  En  vano  se  les  decia  que  las  ventaja» 
'^  debian  conseguirse  luego  que  cesara  la  guerra  y  que  en  la  actualidad. 
*^  era  preciso  hacer  nuevos  sacrifieios  para  conseguir  los  grandes  bienes  de 
"  la  independencia,  libertad  ó  igualdad  :  ellos  no  calculaban  sino  eonfor- . 
"  me  á  lo  presente^  y  no  habia  duda  alguna  que  para  hombres  acostum- 
^'  brados  á.  la  esclavitud,  y  que  no  con  ocian  el  alto  precio  de  la  libertad, 
'^  era  en  apariencia  mas  ventajosa  la  calma  sepulcral  que  reinaba  en  las 
'^colonias  españolas  antes  de  la  revolución.  Jamas  se  oia  el  estallido  del 
"  canon,  la  guerra  era  desconocida,  y  raras  veces  se  exigían  contribucio- 
'*  nQ3  extraordinarias.  Argumentos  de  esta  clase  podían  solo  rebatirse  con. 
'^  la  experiencia  que  aun  no  se  tenia."  (2) 

Pero  no  era  solo  en  el  gobierno  general  que  se  duban  pasos  sospecho- 
sos relativamente  al  principio  católico.  El  3  do  noviembre  de  1812  se 
habia  dicho  en  el  artículo  1."  de  líi  constitución  del  Estado  de  Antioquia : 
"  El  pueblo  de  la  provincia  de  Antioquia  y  sus  representantes  reconocen 
"  y  profesan  la  religión  católica,  apostólica^  romana  como  la  única  verdadera ; 
"  ella  será  la  religión  del  Estado." 

En  el  articulo  7.^  de  la  constitución  revisada  en  1815  so  dice  :  "  La 
"  religión  católica,  apostólica^  la  única  divina  y  verdadera,  es  la  religión  de 
"  la  provincia  de  Ajitioquia ;  ella  será  conservada  en  toda  su  pureza  é  in- 
"  tegridad  y  protegida  por  el  gobierno." 

A  los  dos  años  ya  se  suprimia  el  dictado  de  romana.  Nótese  el  knguage 
sencillo  y  candoroso  del  primer  artículo  de  la  dol  año  de  1812  y  el  estu- 
diado y  capcioso  dol  7.°  de  la  revisada  en  1815.  En  esto  no  se  proclama 
la  religión  para  el  Estado  sino  para  la  provincia ;  se  dejaba  al  gobierno 
en  libertad  para  no  tener  religión  ;  no  habia  una  religión  oñcial,  como 
cuando  en  la  otra  constitución  se  decia  que  la  religión  católica,  apostólica^ 
romana  era  la  religión  del  Estado.  Por  el  dicho  articulo  7.®  se  encargaba 
al  gobierno  la  protección  de  la  religión  católica,  apostólica  y  su  conservación 
en  toda  pureza  ó  integridad.  Pero  ¿quién  debia  decidir,  llegado  el  caso, 
de  la  pureza  ó  impureza  de  la  religión  una  vez  que  se  prescindía  de  la 

(1)  Así  se  ha  dicho  por  un  escritor  á  quien  respetamos  como  es  debido.  Pero  no- 
sotros preguntamos  ¿si  aquellos  hombres  se  levantaran  del  .sei)ulcro  y  vinieran  ;i 
presenciar  lo  que  lioy  pasa  en  Coloinl^a,  no  se  tendrían  por  euí^aílhdos  1  Nosotros 
no  creemos  que  los  pnmeros  patriotas,  por  mas  filósofos  que  fueran,  ()eni>aiau  que  el 
empuje  dado  por  ellos  nos  habia  de  traer  al  extremo  en  que  estamos  ;  y  esto  nos  re- 
cuerda lo  que  dijo  Alejandro  Dumas  liablando  de  la  revolución  de  Francia :  "  Detra^j 
•'  de  los  hombres  que  imprimen  el  primer  movimiento  hay  otros  que  esperan  á  que 
"este  primer  cmpuge  se  haya  veritícado,  y  á  que  fatigados  6  satisfechos  en  uno  ó 
"  en  otro  caso,  no  queriendo  ir  mas  adelante,  descansen  los  (juc  lo  han  dado.  Entonces 
"  es  cuando,  á  su  vez,  estos  hombres  desconocidos,  misteriosos  agentes  de  las  pasio- 
"  nes  fatales  se  deslizan  en  las  tinieblas,  toman  el  impulso  doude  lo  han  al)andonado 
"  sus  predecesores  y  lo  lleca ii  hasta  los  limites  extremos :  ikjfip  aterrados  á  los  mismos 
''  que  les  han  descubierto  el  camino  y  que  han  quedado  en  la  mitad  do  el  creyendo  que 
''  estaba  ya  andado  y  alcanzado  el  objeto." — ("Ángel  Pitou/'  t-ap.  LI.) 

(2)  Historiado  Colombia- Nueva  Granada-Cap.  Vií,  p.i;(.  .iUl.  Esta  experiencia 
la  hemos  tenido  nosotros  y  el  señor  Kestrepo  la  alcanzó  á  ver.  Quién  se  engañaba  ? 
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untoridad  Tomana  ?  Porque  la  supresión  de  este  título  no  quería  decir  otra 
cesa.  En  aquellos  tiempos  en  que  poco  se  comprendían  estas  simulacionefi 
y  en  que  los  promovedores  de  novedades  andaban  con  tanto  disfraz,  podía 
pe»ar  la  especie  desapercibida,  pero  en  nuestros  tiempos  ya  todos  saben 
lo  que  eso  significa. 

Y  todo  esto  pasaba  cuando  los  granadinos  estaban  divididos  en  guerra 
civil :  cuando  poblaciones  como  la  de  Cartagena  se  sacrificaban  para 
sostener  intereses  de  partidos  personales :  cuando  el  gobierno  general 
daba  á  <^nocer  su  impotencia  y  mala  conformación  reformándose  todos 
los  días,  cosa  que  hacia  perder  el  prestigio  entre  los  pueblos :  cuando  los 
reclutamientos  y  las  exacciones  para  formar  ejército  tenían  aterrados, 
aburridos  y  cansados  á  los  pueblos  ;  cuando,  finalmente,  tocaba  la  expe- 
dición española  á  la  puerta  y  sus  jefes,  á  nombre  del  rey,  ofirecian  orden, 
paz  é  indulto  para  lo  pasado  (véase  el  n,^  55).  Entonces  fué  cuando  las 
gentes  laboriosas  y  pacificas,  al  recuerdo  de  la  paz  que  antes  disfrutaban, 
aunque  fuera  la  pazsepulcral  que  les  era  preferible  á  la  vida  tormentosa 
é  insufrible  de  la  república,  ya  no  pensaron  mas  que  en  recibir  con.  los 
l>razo3  abiertos  á  los  españoles. 


CAPÍTULO  LXII 

íPernando  Vn  nombra  á  Morillo  jefe  de  la  expeílicion  de  Costafirme— Desacierto  en 
esta  elección — Política  detestable  de  Morillo — 6ómo  hizo  fortuna  en  la  carrera 
militar — Viene  la  expedición  á  Venez/uela — Calzada  es  batido  en  Chire — Se  refor- 
ma el  gobierno  de  la  Únion^Es  electo  presidente  el  doctor  Camilo  Torres — Calzada 
derrota  á  Ürdaneta  en  Chitagá— ^Sitio  de  Cartagena — Toma  de  la  plaza — Calzada 
derrota  -A  García  Rovira  e^  Cachiri — El  presidente  Torres  renuncia — Es  elegido  el 
doctor  José  Fernández  Madrid — Situación  angustiada  de  la  república — Calzada 
en  Pamplona  y  el  Socorro — El  coronel  La  Torre  con  su  división  se  reúne  á  Calzada — 
Serviez  nombrado  general  del  ejército — Fuerzas  que  dirige  Morillo  sobre  Antio- 
quia,  el  Cauca  y  el  Chocó — Patriotas  fusilados  en  Cartagena — Serviez  se  retira  acia 
Santafe  trayendo  la  imagen  de  Nuestra  Señora  de  Chiqninquirá — El  presidente 
Madrid  marcha  para  Zipaquirá — El  cadete  P.  A.  Herran  acompaña  al  presidente — 
Relación  que  hace  de  aquellos  sucesos — £1  congreso  ordena  capitulaciones  con  los 
españoles — El  cabildo  de  Santafe  solicita  lo  misoafo — El  presidente  da  pasos  sobre 
esto  pero  no  capitula — Extiende  credenciales  á  los  gobernadores  eclesi«isticos  y 
emigra  para  Popayan — Se  ha  juzgado  con  injusticia  al  presidente  Madrid — Pasa 
Serviez  por  Santafe  para  los  Llanos — Emigración — Incidentes  ocurridos  en  la 
emigración  del  gobierno. 

Derribado  por  los  príncipes  aliados  eloolosal  poder  de  Napoleón  y  res- 
tablecida la  monarquía  española,  se  halló  Fernando  Vil  en  disposición  de 
someter  las  disidentes  colonias  americanas.  Un  ejército  numeroso  y  per- 
iectamente  disciplinado,  con  jefes  experimentados,  se  hallaba  en  capacidad 
de  cumplir  aquella  misión.  Por  un  momento  parece  que  vaciló  el  gabinete 
^  Madrid  en  la  elección  del  jefe  á  quien  debía  confiar  la  pacificación  de  Ye- 
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nezuelii  j  Nueva  Granada ;  y  aun  se  dijo  que  liabía  habido  opiniones 
por  el  teniente  general  don  Pedro  Mendinueta,  como  conocedor  del  paia 
y  hombre  político  que  tan  buen?is  simpatías  habia  dejado  en  el  Nueva 
Beiño;  y  á  la  verdad,  que  esta  <.(<  sipiacion  habría  sido  muy  acertada ; 
pero  según  también  se  (fijo,  el  duqu«j  do  Wellington,  bajo  cuyas  órdenes 
habia  militado  el  teniente  general  dou  }' -^lo  Morillo,  persuadió  á  Fer- 
nando Vil  para  que  encargase  la  empresa  a  t'ste  jefe. 

De  la  elección  de  este  bárbaro  soldado  que  hn  ciuerído  pasar  por  otra  cosa 
en  sus  memorias^  precisamente  fué  que  dependió  la  total  pérdida  de  estos 
países  para  la  España  ;  y  Fernando  Vil  antes  de  recibir  el  consejo  del 
inglés  debió  haber  recordado  la  fábula  do  Samaniego,  del  perro  y  oi  coco- 
drilo, por  aquello  de  la  cooperación  que  la  monarquía  española  pro  ató  á  laa 
insurgentes  colonias  norte-amerícanas.  Al  año  de  la  pacificación  de  Morillo 
ya  se  decia  por  todas  las  bocas,  y  sin  faltar  á  la  verdad,  que  este  hombre 
habia  venido  á  hacer  patriotas.  A  este  propósito  dice  el  señor  Bestrepo  en 
su  historia  y  con  mucha  razón : 

"  Si  Morillo  en  vez  do  cebarse  en  la  sangre  americana  hubiera  usado 

*  de  la  plenitud  de  sus  facultades  y  enviado  d  la  península  los  jefes  de  la 

*  revolución  que  cayeron  en  sus  manos,  habría  hecho  una  herida  muy 

*  profunda  á  la  futura  independencia  de  la  América  del  Sur.  Los  pueblos 

*  de  la  Nueva  Granada  estaban  cansados  de  la  guerra  y  anhelaban  por 

*  disfrutar  de  su  antigua  quietud  bajo  el  gobierno  español.  Hubiérala  res- 
'  tituido  Morillo  según  lo  oxigian  la  humanidad  y  la  política  y  los  mis- 

*  mos  pueblos  habrían  permanecido  tranquilos  por  muchos  años." 

Tan  cierto  era  esto,  que  con  escepciondela  resistencia  que  se  opuso  á 
las  tropas  del  rey  en  Cartagena,  Cachiri  y  las  dos  últimas  acciones  que 
se  dieron  con  los  restos  del  ejército  que  se  retiraba  para  el  sur,  en  todas 
partes  se  les  recibió  con  los  brazos  abiertos,  todos  llenos  de  entusiasma 
y  alegría.  Los  cabildos,  entre  ellos  el  de  Santafe,  se  apresuraron  íl 
celebrar  actas  y  acuerdos  para  ponerse  á  disposición  de  los  jefes  del  ejér- 
cito del  rey  con  los  vecindarios  y  fuerzas  con  que  contaban.  Esto  consta 
de  las  Gacetas  de  Santafe  del  año  de  1816,  donde  se  particularízan  varios 
de  estos  hechos,  entre  ellos  el  del  cabildo  do  Cartago,  presidido  por  don 
José  Antonio  Mazuera,  que  remitió  una  acta  semejante  al  coronel  don. 
Francisco  Warleta  cuando  marchaba  de  Antioquia  acia  el  Cauca ;  y  el 
comandante  de  la  guarnición  de  aquel  lugar,  don  Pedro  José  Murgueitio, 
ofició  al  mismo  jefe  poniendo  á  su  disposición  la  gente  y  armas  de  su 
cargo.  Los  mismos  jefes  españoles  dieron  testimonio  de  la  buena  voluntad 
con  que  en  todas  partes  hablan  sido  recibidas  las  tropas  españolas  (véase ^ 
el  n.«  56),  y  los  patríotas  mas  comprometidos  no  temieron  presentarse 
protestando  ser  fieles  al  rey  *en  adelante. 

Moríllo  habia  empezado  su  carrera  de  soldado  de  marína,  y  sirvió  en 
la  clase  de  sargento  á  órdenes  del  capitán  de  fragata  dou  Antonio  Villa- 
vicencio.  En  la  guerra  con  los  franceses,  en  1808,  fué  ascendido  á  oficial 
de  infantería  de  línea.  Hizo  la  guerra  de  partidas  con  buen  suceso,  debido 
á  su  valor  y  genio  militar  ;  y  en  el  sitio  de  Vigo  estrechó  en  tales  términos 
al  jefe  francés  que  lo  obligó  á  capitular ;  pero  como  no  pedia  hacerlo  sino 
con  un  jefe  de  igual  graduación.  Morillo  se  divisó  de  coronel  y  como  tal 
hizo  las  capitulaciones.  Este  fraude  fué  premiado  por  sus  efectos,  confir- 
mando la  regencia  á  Moríllo  en  el  grado  de  coronel.  Después  pasó  á  sei^ 
vir  bajo  las  órdenes  do  Wellington  y  so  halló  en  la  batalla  de  Wate^líiow, 
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Puesto,  pues,  el  ejército  expedicionario  sobre  Amérícct,  á  las  ordenes 
del  teniente  general  don  Pablo  Morillo  y  de  su  segundo  el  mariscal  don 
Pascual  Enrile,  so  dirigió  acia  las  costas  orientales  do  Cumaná  donde  de- 
sembarcaron en  los  primeros  dias  de  abril  (1815)  y  se  reunieron  con  la 
división  de  Morales  que  acababa  de  destruir  las  tropas  republicanas  de 
Maturin  y  lírica. 

De  Cumaná  se  dirigió  Morillo  sobre  la  isla  de  Margarita,  único  punto 
ocupado  por  los  restos  patriotas  que  desaparecieron  á  vista  de  la  formida- 
ble escuadra  que  desembarcó  en  aquella  isla  el  dia  7  de  abril  de  1815, 
donde  dio  el  general  expedicionario  la  primera  proclama  ofreciendo  mil 
felicidades  y  garantías. 

_  De  Margarita  ofició  Morillo  al  capitán  general  don  Francisco  Montal- 
vo  a\isándole  su  arribo.  Montalvo  que  estaba  temiendo  por  momentos 
ún  ataque  por  parte  do  los  do  Cartíigena,  contestó  á  Morillo  pidiéndole 
auxilio,  el  cual  no  pudo  mandarlo  por  escasez  de  víveres.  Trasladóse  la 
escuadra  á  Puerto-cabello  y  Morillo  pasó  á  Caracas  á  reorganizar  el  go- 
bierno, y  tan  luego  como  dictó  sus  providencias  se  trasladó  á  Puerto-cabello 
de  donde  la  escuadra  so  hizo  á  la  vela,  en  los  dias  10  y  12  de  julio,  con 
rumbo  á  Santamaría,  donde  arribó  el  23  del  mismo.  Morillo  habia  dejado 
en  Caracas  al  coronel  don  Sebastian  de   la  Calzada,  jefe  do  la  5.**  divi- 
sión, encargado  de  los  negocios  do  la  guerra  con  orden  de  pasar  á  Gua- 
dualito  á  ocupar  á  Cúcuta  para  que  desde  allí  pasase  á  Ocaña.  Pero  sa- 
biendo Calzada  que  en  los  llanos  do  Casanare  habia  una  fuerza  patriota 
al  mando  del  general  Joaquin  Eicaurte,   tuvo  por  conveniente  dirigirse  á 
ese  punto,  para  batir  aquella  fuerza  y  salir  luego  á  Tunja  atravesando  la 
cordillera.  La  fuerza  de  Calzada  constaba  de  mil  ochocientos  hombres  de 
nuy  buena  infantería  de  línea  y  quinientos  de  caballería  llanera  de  Bari- 
las.  La  de  Ricaurte  se  componía  de  mil  hombres  de  caballería  llanera  de 
Cvsanare,  muy  bien  montada  y  poco  mas  de  cien  hombres  de  infantería. 
Ciando  Picaurte  supo  la  aproximación  de  CalzaAa  lo  aguardó  en  el  llano 
deChire  y  allí  la  dio  una  carga  do  caballería  tan  violenta  que  le  destrozó 
la  eiya  completamente,  y  solo  pudo  salvar  la  infantería,  que  tomó  posi- 
cioBís  donde  la  caballería  no  podia  obrar,  mientras  que  los  llaneros  se 
entr»tuvieron  en  coger  prisioneros  y  el  botin  de  Calzada  que  estaba  á  re- 
tagUErdia.  Este  so  vino  por  el  camino  de  Chita  atravesando  el  páramo 
para  ¿asar  á  Cúcuta,  según  las  órdenes  de  Morillo.  Llegó  á  Tunja  la  noticia 
de  la  terrota  de  Calzada  y  de  que  venia  huyendo.  El  gobernador  de  Tunja 
Antena  Palacios,  reunió  gente  de  montoneras  y  sin  jefe  militar  marchó  en 
buscad  los  derrotados  de  los  Llanos;  pero  cuando  llegó  á  Chita  ya  Calzada 
se  habit  marchado  do  allí.  Como  el  gobierno  habia  sabido  todo  esto  mandó 
al  corona  Manuel  Scrviez  á  que  tomara  el  mando  de  la  gente  que  habia 
juntado  i  gobernador  do  Tunja ;  pero  ni  el  gobernador  ni  los  que  hacían 
de  jefes  qisieron  reconocerlo,  y  el  resultado  fué  que  la  fuerza  sin  disci- 
plina ni  j^  militar  se  disolvió  sin  que  sirviera  de  nada.  Así  se  hacia 
la  campaíiopor  los  federalistas,  mientras  que  el  enemigo,  bajo  un  mismo 
plan  dirigicí  por  un  solo  jefe,  obraba  con  la  mayor  actividad,  sin  perder 
tiempo  ni  dsperdiciar  ocasión  favorable  que  se  le  presentara. 

A  medid  que  las  cosas  apuraban  se  reconocían  los  inconveniontea 
del  sistema  ^ibemativo ;  no  era  posible  obrar  como  las  circunstancias 
pedian,  estaño  el  poder  ejecutivo  repartido  entre  tres  personas.  Hízoso 
una  reforma  ,  so  le  encargó  á  un  solo  individuo,  resultando  electo  para 
ej  ercerlo  el  dotor  Camilo  Torres,  hombre  de  gran  mérito  por  sus  virtudes 
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y  saber ;  pero  sin  conocimientos  militares,  que  entonces  se  necesitaban ; 
y  de  genio  apEicible  y  lento,  que  no  &B.  lo  que  la  situación  demandaba. 
El  doctor  Torres  rehusó  el  cargo,  pero  se  le  obligó  á  admitirlo. 

Calzada  seguia  acia  Pamplona,  y  en  el  tránsito  lo  salió  al  encuentro  el 
general  Urdanet^  que  con  mil  hombres  venia  de  Cúcuta  por  órdenes  del 
gebernndor  de  Pamplona,  quien  había  sabido  la  marcha  de  Calzada  y  pen- 
saba que  se  le  podia  coger  entre  dos  fuegos,  contando  con  que  vendría 
picándole  la  retaguardia  el  general  García  Rovira,  qne  estaba  con  una  di- 
visión en  el  Socorro  y  tenia  esta  orden ;  pero  alucinado  con  varias  noticias 
falsas  que  le  habían  dado  sobre  el  mal  estado  de  la  fuerza  de  Calzada, 
no  acertó  á  marchar  á  tiempo. 

XJrdaneta  se  encontró  con  Calzada  en  el  rio  Chitagá,  cuyo  paso  quiso 
impedirle.  Allí  se  trabó  el  combate ;  pero  como  el  rio  estaba  vadcable,  no 
pudo  impedirlo,  y  XJrdaneta  fué  den*otado  en  términos  que  solo  pudo  esca- 
par con  doscientos  hombres,  con  los  que  llegó  á  Cácota  do  Velasco.  Calzada 
fi;ié  á  dar  hasta  Pamplona,  donde  se  estíicionó  para  dejar  reponer  su  di^á- 
sion  y  recibir  los  auxilios  que  habia  pedido  :l  Maracaibo.  Rovira  y  Urda- 
uet-a  reunieron  los  restos  de  sus  fuerzas  en  Piedecuesta,  é  inmediatamente 
se  les  juntó  el  coronel  Francisco  do  Paula  Bautander  con  una  columna 
que  tenia  en  Ocaña  para  auxiliar  á  Cartagena  á  tiempo  que  supo  la  der- 
rota do  ürdaneta  y  la  ocupación  de  Pamplona  por  Calzada,  lo  que  le  co- 
locaba entre  dos  fuerzas  onemigas,  cuyo  embarazo  ovitó  retirándose  con 
mil  riesgos  y  dificultades  por  el  camino  de  Kionegro  á  Jirón. 

Estos  restos,  con  alguna  mas  gente  de  Santafe,  Tunja  y  el  Socorro, 
sirvieron  de  base  al  último  ejército  que  tuvo  el  gobierno  de  la  Union  para 
hacer  frente  á  los  españoles,  y  cuyo  mando  se  oonfió  al  general  García 
Revira,  dándole  por  segundo  al  coronel  Santander.  El  mando  del  ejercite 
correspondía  al  general  XJrdaneta ;  pero  se  le  habia  llamado  á  juicio  po» 
la  pérdida  de  la  acción  (^  Chitagá,  porque  entcmces  en  la  pafn'a  boba  no  é> 
confiaba  el  mando  del  ejército  á  quien  hubiera  sido  derrotado  hasta  jo 
justificar  su  conducta  ante  el  consejo  de  guerra.  Serviez  habia  sido  noa- 
brado  segundo  jefe;  pero  no  quiso  admitir  un  nombramiento  que  lo  sijo- 
taba  á  las  órdenes  -de  un  general  improvisado,  sin  carrera  militar  ertno 
García  Revira ;  y  téngase  en  cuenta  que  García  Rovira  habia  sido  pesi- 
dente  de  la  república.   El  ejército  se  organizaba  y  disciplinaba  en  Itede- 
cuesta  y  subió  su  número  á  dos  mil  quinientos  hombres,  de  los  cualo  mil 
seiscientos  eran  fusileros,  doscientos  de  caballería  y  los  demás  lanceros 
de  á  pié. 

Mientras  estas  cosas  pasaban  en  el  interior,  Cartagena  agoniaba  en 
los  horrores  del  sitio. -Se  Jiabia  dado  principio  á  éste  desde  el  2'¿  d  agosto 
y  en  el  de  octubre  eran  ya  tales  los  extragos  del  hambre  y  la  miseria, 
unidos  á  los  que  causaba  el  bombardeo  de  los  sitiadores,  que  e  acordó 
en  una  junta  autorizar  al  gobernador  para  tomar  cuantas  proviencias  le 
ocurriesen  para  salvar  la  ciudad,  escepto  el  entrar  en  transaoiones  con 
Morillo.  De  aquí  resultó  la  resolución  de  ponerse  bajo  la  prceccion  del 
gobierno  inglés,  entendiéndose  para  ello  con  el  gobernador  d  Jamaica, 
de  quien  nada  se  obtuvo.  C«n  el  hambre  habia  entrado  la  pesi,  que  hacia 
iguales  estragos.  En  el  mes  de  noviembre  no  habían  quedad  ni  los  cue- 
ros que  servían  de  forros  á  las  sillas ;  ni  habían  quedado  .nimales  de 
ninguna  especie  que  no  se  hubieran  comido  ;  no  habían  dejílo  ni  yerbas 
silvestres ;  hubo  día  de  morir  trescientas  personas  do  haibre  andando 
por  las  calles  5  se  había  mandado  quo  salieran  de  la  plazetodos  los  quo 
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qnideraai,  escepto  los  que  'podían  servir  para  la  defensa;  mas  nadie  liabia 
querido  hacerlo,  temiendo  menos  los  horrores  del  hambre  que  á  los  expe* 
dicionarios.  Sinenibargo,  á  lo  último  se  resolvieron  muchos  á  salir  y  no 
iHieron  mal  tratados  de  los  sitiadores. 

Al  entrar  el  mes  de  diciembre  la  mortandad  habia  reducido  entera- 
mente  las  guarniciones  de  los  fuertes  y  ya  era  imposible  ningún  buen 
éxito.  Entonces  el  gobernador  consultó  con  una  junta  y  se  resolvió  eva- 
cuar la  plaza  al  dia  siguierii^  con  dirección  á  las  islas  extranjeras.  El  go- 
bernador encargó  á  sugetos  respetables,  afectos  al  gobierno  español^  que 
entregasen  la  plaza  al  general  Morillo  conforme  á  las  proposiciones  que 
este  habia  hecho  antes  y  por  las  cuales  se  oirecian  garantías  personales 
y  de  intereses. 

La  emigración,  como  en  número  de  dos  mil  personas  de  todos  sexos  y 
condiciones,  se  embarcó  el  dia  5  de  diciembre  á  las  diez  de  la  noche,  en 
una  escuadrilla  que  estaba  á  las  órdenes  de  un  francés,  zarpada  en  el  . 
puerto,  y  emprendió  su  salida  por  entre  las  fortalezas  levantadas  por  los  I 
enemigos  y  los  buques  que  bloqueaban  por  mar.  Esta  desesperada  reso- 
lución se  llevó  á  efecto  con  inaudita  intrepidez  forzando  la  bahía  por  me- 
dio del  vivo  fuego  de  veinte  y  dos  embarcaciones  cañoneras  y  obuceras  y 
doce  piezas  de  grueso  calibre  ^montadas  en  diferentes  partes,  sufriendo 
aTerías,  muertes  y  heridas  en  los  emigrados,  hasta  atravesar  la  línea  de  los 
sitiadores  combatiendo  con  ellos  hasta  ponerse  fuera  para  encontrar  con 
otro  enemigo,  que  fué  un  terrible  temporal  que  dispersó  el  convoy  y  los 
buques  tomaron  diversos  rumbos,  yendo  á  dar  algunos  á  manos  de  los 
enemigos,  que  los  apresaron  con  varios  de  los  principales  patriotas,  entre 
ellos  García  Toledo,  Ayas,  Granados  y  otros.  El  resto  de  los  emigrados, 
como  en  número  de  seiscientos,  fueron  á  sufrir  mil  penalidades  y  trabajos 
en  diversas  islas,  después  de  haber  visto  morir,  en  el  combate  de  la  salida 
y  en  la  n^avegacion,  á  muchos  deudos  y  compañeros  por  causa  de  maltra- 
tos y  enfermedades. 

En  esta  parte  debemos  oir  lo  que  el  capitán  general  don  Erancisco 
Montalvo  decia  en  una  nota  al  ministro  de  guerra  dándole  parte  de  la 
rendición  de  la  plaza  de  Cartagena.  Decia : 

^*  Precisamente  habiamos  resuelto  el  general  en  jefe  y  yo  enviar  un 
"  oficial  á  la  ciudad  con  un  oficio  de  que  es  copia  la  que  acompaño  á  V.  E. 
"  Cuando  el  dioho  oficial  llegó  ya  estaba  abandonada  y  fué  á  dar  el  aviso 
"  al  general  Morillo  á  Cospique,  á  donde  este  jefe  habia  ido  el  mismo  dia 
"  5.  Casi  á  un  tiempo  recibimos  la  noticia,  aquel  en  el  punto  referido  y  yo 
**  en  el  cuartel  general. 

"  Al  instante  hice  marchar  los  cazadores  á  las  órdenes  del  teniente 
'^^  coronel  don  Francisco  Warleta,  en  unión  del  comandante  del  escuadrón 
***  del  Perú  don  Igaacio  Landázuri.  Mandé  al  brigadier  coronel  de  León 
"  Antonio  Cano  siguiese  con  toda  la  fuerza  de  su  cantón  y  la  de  Warleta 
"  hasta  encontrar  resistencia ;  y  no  hallándola,  hasta  entrar  en  la  plaza. 
"  Después  que  el  coronel  de  la  Victoria  siguiese  con  el  regimiento  desde 
n  Turbaco  ;  y  en  este  orden  avanzó  toda  la  línea  á  la  ciudad,  en  menos 
*^  de  hora  y  media,  á  donde  habia  entrado  anticipadamente  una  hora  án- 
"  tes  con  la  tropa  que  tuvo  á  mano  el  general  en  jefe  del  ejército  y  el  ma- 
"  riscal  de  campo  don  Pascual  Enrile. 

"  El  aspecto  horrible  que  presentó  la  ciudad  á  nuestros  ojos  no  se 
^*  puede  describir  exactamente.  Cadáveres  por  las  calles  y  casas ;  unos  de 
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^*  los  qne  acababan  de  morir  al  rigor  del  hambre,  y  otros  de  los  que  ha-. 
*'  bian  espirado  dos  ó  tres  dias  antes,  j  qne  por  ser  en  número  considera- 
^^  ble  parece  que  no  habia  tiempo  para  sepultarlos.  Otras  personas  próxi- 
''  mas  á  fallecer  de  necesidad :  una  atmósfera  sumamente  corrompida 
*'  que  ^i]v'nas  permitia  respirar.  Nada,  en  fin,  se  dejaba  notcur  en  estos 
"inl('ií<  rr  habitantes  sino  llanto  y  desolación." 

La  toma,  Je  la  plaza  de  Cartagena  costó  á  los  expedicionarios  ciento 
ochenta  dias  lo  sitio  en  que  su&ieron  enfermedades  y  trabajos,  perecien- 
do mas  de  ti*es  mil  hom1>res,  la  mayor  parte  muertos  de  disenteria.  En 
un  asalto  que  habían  tratado  de  dar  á  la  Popa  fueron  completamente  de- 
rrotados, muriendo  en  la  refrié;: -i  el  capiuin  don  José  Mortua  que  manda- 
ba la  gente.  El  mismo  Morii  !•  dijo  en  su  proclama  dada  en  Cartagena  á 
22  de  enero  de  1816 :  "La  ocupación  de  la  inexpugnable  Ccirtagena  es  un 
"  milagro  palpahUJ^ 

Si  Morillo  no  lleva  consigo  el  regimiento  del  rey,  mandado  por  Morales, 
compuesto  de  veteranos,  todos  ellos  negros  y  mulatos  venezolanos,  acos- 
tumbrados á  nuestros  climas  cálidos,  habria  tenido  que  levantar  el  sitio.  Y 
^un  con  todo  eso  ;  si  el  país  en  vez  de  haberse  hallado  en  la  anarquía  fede-  « 
ral,  hubiera  estado  constituido  bajo  un  régimen  central  y  vigoroso,  que  con 
unidad  de  acción  hubiera  podido  dirigir  sus  providencias,  sin  trabas  ni 
contradicciones  de  las  pequeñas  soberanías,  á  los  puntos  amenazados  por 
el  enemigo,  es  seguro  que  los  españoles  no  habrían  podido  hacerse  á  la 
Nueva  Granada,  sin  que  les  hubiese  venido  de  España  una  doble  expedi- 
ción sobre  la  de  Moríllo  ;  lo  que  no  habría  sido  fácil  según  se  vio  por  el  re- 
sultado de  la  que  intentaron  mandar  con  Biego. 

Era  entrado  el  año  de  1816  v  aun  no  se  sabia  en  el  interíor  la  toma 
de  Cartagena.  El  gobierno  general  instó  á  García  Itovira  para  que  obrase 
sobre  Calzada  que  permanecía  en  Pamplona.  Bovira  marchó  de  Piede- 
cuesta  con  el  ejército  acia  Cácota,  pero  Calzada,  viendo  que  se  le  iba  á 
estrechar  la  comunicación  con  el  ejército  de  la  costa  y  con  Maracaibo,  de 
donde  esperaba  un  auxilio,  emprendió  retirarse  inmediatumente  ¿i  Ocaña 
por  el  camino  del  páramo  de  Cachiri.  Revira  mandó  entonces  con  direc- 
ción á  Pamplona  una  fuerza  al  mando  del  teniente  coronel  José  María 
Mantilla  para  que  se  apoderase  de  la  que  se  sabia  venia  de  Cácuta  condu- 
ciendo vestuarío  y  otros  artículos  para  Calzada.  Este  en  su  retirada  dejó  • 
bien  guarnecida  una  altura  á  la  entrada  del  páramo.  García  Bovira  mar- 
chó en  seguida  de  Calzada,  atacó  esta  fortificación  y  después  de  un  reñido 
combate  se  hizo  dueño  de  ella.  Pero  el  estado  en  que  se  hallaba  su  gente 
no  le  permitió  seguir  inmediatamente  sus  marchas  y  permaneció  allí  por 
ocho  dias,  al  cabo  de  los  cuales  siguió  por  el  páramo  con  dirección  á  Oca- 
ña,  donde  hacia  ya  á  Calzada,  que  se  Labia  situado  fuera  del  páramo  á 
tres  jornadas  de  aquella  ciudad  y  esperaba  allí  ¿  los  patríotas  con  un  re- 
fuerzo de  trescientos  hombres  del  ejército  expédicionarío  que  le  mandaba 
Moríllo.  Contaba  Calzada  ya  con  dos  mil  y  cien  soldados  de  infantería, 
una  compañía  de  caballería  y  una  pieza  de  artillería.  Bovira  llevaba  mil 
hombres  de  infantería  y  ochenta  de  caballería..  Situóse  en  unas  colinas  . 
del  páramo  que  le  parecieron  ventajosas  para  batir  allí  al  enemigo  si  le 
atacaba ;  y  en  efecto  alU  lo  atacó  Calzada  por  sorpresa,  habiéndole  cogido 
por  la  noche  la  prímera  avanzada  de  observación  sin  que  nadie  lo  sintiese. 
El  ataque  se  príncipió  el  21  de  febrero  por  la  tarde  ;  se  suspendió  por  la 
noche  y  al  otro  dia  se  continuó.  Calzada  hizo  atacar  por  los  dos  flancos 
loa  atríncheramientos  y  por  el  centro  á  la  bayoneta.  Después  de  una  hora 
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de  reñido  combate  murió  de  nn  balazo  el  jefe  del  cuerpo  qne  defendía  una 
de  las  trincheras,  y  por  no  haberse  reemplazado  inmediatamente  el  pun- 
to fué  abandonado  al  enemigo.  Los  batallones  de  Santafe  y  Tunja  se 
retirarün  precipitadamente ;  esto  mismo  hicieron  los  demás  que  estaban 
eitoados  por  escalones,  según  el  plan  de  Hovira,  y  no  fué  necesario  mas 
para  ponerlos  á  todos  en  desorden  y  que  cargando  los  carabineros  de  Nu- 
manda  completasen  la  derrota.  De  los  patriotas  murieron  trescientos  y 
se  hicieron  cerca  de  cuatrocientos  prisioneros.  De  los  realistas  quedaron 
como  doscientos  entre  muertos  y  heridos.'  Revira  y  Santander  lograron 
escapar  y  fueron  á  dar  al  Socorro,  donde  reunieron  unos  pocos  de  los  dis- 
persos que  habian  alcanzado  á  salir  del  p4ramo  escapando  á  la  persecución 
de  la  caballería.  (1) 

Llegó  al  gobierno  general  la  noticia  de  esta  pérdida  y  las  esperanzas  pa- 
rece que  desaparecieron  en  el  ánimo  del  presidente  Torres,  quien  presentó 
al  congreso  su  renuncia  de  la  presidencia.  El  congreso  conoció  que  el 
señor  Torres  no  era  el  hombre  de  genio  Á  propósito  para  dominar  la  situa- 
ción y  trató  de  poner  al  frente  del  gobierno  una  persona  de  mas  actividad. 
El  doctor  José  Fernández  Madrid  habia  dado  á  conocer  estas  cualidades 
en  las  discusiones  del  congreso  sobre  planes  de  defensa;  pero  esto  era  antes 
de  la  pérdida  de  las  fuerzas  con  que  se  contaba  para  verefícar  esos  planes 
mas  no  para  el  caso  presente,  cuando  ya  no  se  contaba  con  nada.  Eli- 
gióse, pues, al  señor  Madrid  con  esperanzas  de  que,  mejor  que  cualquiera 
otro,  pudiera  salvar  la  nave  desmantelada  en  el  naufragio ;  pero  él  en- 
tonces protestó  que  no  era  el  hombre  extraordinario  que  el  congreso 
buscaba  con  tanta  ansia  para  salvar  la  república  en  situación  tan  extre- 
ma, perdidos  todos  los  recursos  y  perdido  el  espíritu  público ;  que  él  no 
se  creia  con  la  virtud  de  resucitar  un  muerto,  que  tan  difícil  asi  le  pare- 
cía la  empresa  que  se  ponia  á  su  cargo. 

Sinembargo  de  toda  la  resistencia  que  opuso  el  señor  Madrid  para 
admitir  la  presidencia,  hubo  de  ceder  á  las  reiteradas  instancias  del  con- 
greso y  de  sus  amigos,  pro  testando,  sí,  que  aceptaba  por  la  fuerza  el  cargo 
que  se  le  confiaba  ;  pero  sin  responder  por  los  resultados,  (li)  Encíirgóse 
de  la  presidencia  i>l  día  11  de  marzo  de  ISIG ;  ¿y  cuál  era  en  esa  fecha 
\sL  situación  de  la  rt?pül;ii  a  .•' 

El  ejército  de  Morillo  dueño  de  la  plaza  de  Cartagena ;  destruida  en 
Chitagá  la  división  del  general  Rafael  ürdaneta  por  las  fuerzas  de  Calza- 
da ;  el  grueso  del  ejército  expedicionario  penetrando  al  interior  por  las  viás 
de  Ocaña  y  Magdalena ;  y  por  último,  completamente  destruida  en  Cachiri 
la  división  con  que  se  contaba  para  la  defensa  de  la  república  por  la  parte 
del  norte.  En  la  capital  y  provincias  limítrofes  no  habia  mas  que  ciento 
setenta  hombres  visónos  de  la  guardia  de  honor  del  gobierno,  que  jamas 
habian  estado  en  campaña ;  y  lo  que  era  peor  que  todo,  el  espíritu  públi- 
co perdido  por  el  cansancio  en  que  estaban  los  pueblos  con  seis  años  de 
continuo  malestar  por  los  guerras  intestinas  y  las  depredaciones  produci- 
das por  estas,  deseando  ya  el  restablecimiento  del  antiguo  régimen  que 

(1)  Los  carabÍDeros  de  Niiinancia  eran  llaneros,  restos  de  la  caballería  de  Bóves. 

(2)  Esto  se  halla  justiflcado  por  el  testimonio  de  los  señores  doctor  José  María  del 
Castillo  Rada,  Juan  Fernández  de  Sotomayor  y  Miguel  Uribe  Restrepo,  representan-, 
tes  que  fueron  dol  congreso  de  1816  que  eligió  al  aeñor  Madrid.  Estos  documentos  so 
sncuentran  en  la  exposición  que  el  señor  Madrid  presento  á  sus  compatriotas  en  1826, 
justificando  su  conducta  política  como  presidenta  de  las  provincias  Unidas  de  Kuera 
(Jraisiadav 


412  HISTOBIA.  SCLESiXsTICA  T  CITIL 

antes  les  proporcionara  sosiego,  paz  7  seguridad  en  sus  intereses,  porqne 
tal  les  parecía  el  resultado  del  triunfo  que  facilitaran  á  los  españoles  ate- 
nidos á  BUS  proclamas  7  que  tan  caro  les  costó.  A  todo  esto  se  agregaba  la 
escasez  de  <£nero,  de  armas  7  municiones,  7  cada  cual  tratando  de  Ter 
'Cómo  se  acomodaba  con  los  que  venian  :  en  el  reverso  de  la  escarapela 
tricolor  tenían  la  cifra  de  F.  VII  para  volverla  del  otro  lado  al  momento 
de  la  entrada,  7  en  las  casas  las  armas  dcl.rc7  pintadas  en  papel  para  fi- 
jarlas á  ese  mismo  tiempo  en  la  puerta  de  la  calle.  -Con  tales  elementos 
era  que  contaba  el  presidente  Madrid  para  salvar  la  república  7  tales  las 
condiciones  á  que  se  vio  sujeta  su  autoridad  en  aquella  aciaga  época. 

Oigámoslo  de  su  propia  boca: 

"  Aquella  última  esperanza  que  jamas  muere  en  el  corazón  de  un  pa* 
"  triota  me  hizo  creer  que  con  extraordinarios  esfuerzos  aún  podíamos 
"  sostener  la  lucha,  ó  al  menos  acabar  con  honor.  Los  hice  en  efecto,  no 
"  sin  grandes  dificultades  ;  reuní  hombres  dentro  7  fuera  de  la  capital ; 
'*  se  trabajó  de  día  7  de  noche  en  la  composición  de  fusiles  ;  conseguí  for- 
"  mar  algunos  escuadrones  de  caballería,  que  marcharon  inmediat4imente, 
"  7  reunidos  con  los  dispersos  do  Cachiri,  formaron  el  ejercito  al  mando 
**  de  Serviez.  En  fin,  el  espíritu  público  dio  algunas  señales  do  vida.  Para 
"  concebir  el  estado  en  que  este  se  hallaba  al  tiempo  de  mi  nombramien- 
"  to,  recuérdese  que  una  de  mis  primeras  medidas  fué  publicar  que  sal- 
"  dría  70  al  frente  de  los  patriotas  que  quisieran  seguirme  para  reunirnos 
"  al  ejército  7  concurrir  con  nuestras  personas  A  la  defensa  de  la  repúbhca. 
**  Comisioné  sugetos  que  recorriesen  la  ciudad  con  este  objeto  :  se  fijaron 
"  carteles  en  las  esquinas  para  que  los  individuos  que  se  decidiesen  H 
•*  acompañarme  inscribieran  sus  nombres.  ¿  Se  podrá  creer  ho7  que  su 
"  número  total  no  alcanzó  á  media  docena  ?  (1) 

La  división  de  Calzada  marchó  rjipidamento  sobre  las  provincias  de 
Pamplona  7  Socorro ;  no  había  absolutamente  quien  pudiera  oponérsele, 
porque  la  única  fuerza  que  por  esa  parto  quedaba  era  la  que  había  mar- 
chado para  Pamplona  al  mando  del  teniente  coronel  José  M.  Mantilla,  que 
fué  destruida  en  Cúcuta  por  el  capitán  español  don  Francisco  Delgado. 
Desde  entonces  Jas  tropas  reales  fueron  recibidas  con  júbilo  7  regocijo  por 
todos  los  lugares.  En  Sangil  7  el  Socorro,  que  tanto  se  habían  distinguido 
por  su  patóotismo,  fué  recibido  Calzada  con  repiques  de  campanas  7 
cohetes,  como  él  mismo  lo  publicó  en  su  proclama  de  5  de  marzo. 

Fl  presidente  Torres  al  dejar  el  mando  había  nombrado  general  en 
jefe  de  las  fuerzas  de  la  repúbUca  al  coronel  Manuel  Serviez,  ascendién- 
dolo á  general  de  brigada.  Estas  fuerzas  eran  las  únicas  que  quedaban 
destinadas  para  la  defensa  de  las  provincias  de  Tunja  7  Cundinamarca. 
Su  cuartel  general  se  estableció  en  Puente  Real,  7  el  número  de  ellas  no 
pasaba  de  mil  doscientos  hombres  de  infantería  7  caballeria  mal  armados, 
7  la  ma7or  parte  colecticios  de  poco  tiempo.  Calzada  permaneció  en  el 
Socorro  aguardando  la  división  que  enviaba  Morillo  por  Ocaña,  al  mando 
del  coronel  don  Miguel  de  La  Torre,  primer  jefe  de  toda  la  división  del 
norte.  Al  mismo  tiempo  enviaba  otra  división  para  el  Chocó,  al  mando  del 
«oronel  don  JuUan  Ba7er  7  una  tercera  para  Antioquia  7  el  Cauca  al 
mando  del  coronel  don  Francisco  Warleta,  nombre  que  se  hizo  horroro- 
samente memorable  en  el  Cauca  7  Popa7an.  • 

Antes  do  salir  Morillo  de  Cartagena  para  Santafe  con  su  segundo  don 

(1)  ExpoBÍdoD  del  doctor  José  Fernández  Madrid,  ailo  de  IS26, 
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Pascual  Enríle,  ya  estaban  las  cárceles  llenas  de  presos  entre  los  cuales 
so  contaban  mnchos  do  los  mas  distinguidos  patriotas ;  el  general  Castillo 
era  uno  de  ellos.  Este  no  habia  emigrado  porque  los  que  quedaban  en  la 
plaza  no  se  lo  permitieron, diciendo  que  debia  correr  su  misma  suerte  una 
vez  que  á  él  so  debia  en  mucha  parte  la  pérdida  del  pais  y  su  desgraciada 
suerte.  El  se  ocultó  en  el  convento  de  las  monjas  del  Cíirmen  con  su  fami- 
lia ;  mas  no  le  valió  porque  fué  descubierto.  El  doctor  García  Toledo,  que 
habia  sido  cogido  en  la  emigración,  también  se  hallaba  en  la  cárcel.  Estos 
y  otros  fueron  juzgados  en  el  consejo  de  guerra  permanente  y  fusilados  i)or 
ia  espalda  como  traidores.  Antes  de  esto  ya  habia  dado  Morales  la  prue- 
ba de  lo  que  vallan  los  indultos  y  garantías  ofrecidas  por  los  jefes  de  Fer- 
nando YII  degollando  cuatrocientas  personas  del  pueblo  de  Bocachica 
después  do  haber  publicado  un  indulto  general  para  que  todos  so  presQu- 
tasen.  El  general  Morillo  antes  de  atropellar  las  inmunidades  eclesiásti- 
cas en  las  personas  de  los  gobernadores  del  arzobispado  quiso  dar  una 
prueba  oxpléndida  de  su  religiositLod  y  respeto  por  la  iglesia  recibiéndoso 
en  Cartagena  de  alguacil  de  la  inquisición;  y  aunque  se  le  dio  titulo  (se- 
guramente por  modestia)  no  quiíio  usar  de  él  en  sus  Memorias  como  usó 
de  los  de  cond^i  de  Cariajena  y  marques  de  la  JPuerta, 

Serviez,  piirr»,  comprometer  el  espíritu  religioso  de  los  pueblos  en  favor 
do  la  causa  de  la  república,  concibió  desde  que  estaba  en  Sogamoso  el 
proyecto  do  traerse  en  su  retirada  la  imagen  do  Nuestra  Sonora  de  Chi- 
quinquirá  y  con  tal  pensamiento  expidió  una  proclama  en  que  decía 
á  las  tropas  quo  era  preciso  volar  á  defendor  el  templo  de  la  Virgen 
que  iba  á  ser  profanado  por  los  españoles.  Esto  pasaba  á  fines  de 
marzo  y  en  abril  ya  estaba  Serviez  en  Ckiquinquirá ;  y  como  se  acercaban 
las  tropas  enemigas  ordenó  que  el  20  á  las  tres  de  la  tardo  se  sacase  la 
imagen,  como  so  verificó,  á  posar  de  las  representaciones  do  la  comunidad 
de  los  padres  dominicanos  que  so  opoñia  á  ello.  Los  vecinos  también  ma- 
nifestaron el  pesar  que  semejante  disposición  le«  causaba;  pero  nada  bastó, 
y  Serviez  hizo  construir  un  cajón  do  tablas  en  quo  acomodó  el  cuadro 
echándolo  por  encima  un  forro  do  encerados. 

Así  se  vio  salir  con  grande  pona  do  toda  la  población  osa  misma  t-arde 
la  Yirgon  de  su  veneración,  en  medio  de  la  tropa  y  seguida  de  los  padres 
dominicanos,  muchos  de  oUos  á  pió.  Aquella  noche  se  quedaron  en  el  sitio 
llamado  Cerca  de  piedra  ;  y  el  siguiente  dia  fué  el  primer  domingo  que, 
después  del  trascurso  do  mas  do  un  siglo,  se  vio  la  santa  ÍD|iigen  sin  el 
culto  debido,  no  habiéndose  podido  celebrar  el  santo  sacrificio  de  la  misa. 
El  21  siguió  para  Ubaté,  Cucunubá  y  Chocontú.  En  esto  pueblo  perma- 
neció Serviez  con  la  Virgen  ocho  dias  y  se  resolvió  á  traer  esta  ruta,  de- 
jando la  de  Zipaquirá  para  impedir  que  las  tropas  españolas  se  viniesen, 
directamente  por  Tunja  á  San  tafo  ;  Eu  Chocont:'t  Serviez  iba  á  pasar  por 
las  armas  á  un  desertor  y  lo  perdonó  á  nombre  de  la  Virgen.  Bien  pudo 
ser  esto  obra  do  hipocresía,  como  dijo  después  el  gacetero  do  Morillo,  pero 
lo  cierto  fué  que  el  hombro  se  salvó  á  nombre  do  la  Virgen  por  quien 
pidió  la  gracia.  En  este  pueblo  se  le  dio  culto,  celebrando  muchas  misas, 
con  salves ;  porque  aquello  era  una  verdadera  procesión  que  seguían  las 
gentes  de  los  pueblos,  aunque  bien  difereato  de  aquella  que  se  hizo  cuan- 
do la  epidemia  de  Santos  Gil. 

El  Si  de  marzo  el  presidente  Madrid  expidió  una  proclomai  dirigida 
á  sus  conciudadanos, avisándoles  que  cumplía  con  su  palabra  saliendo  con 
1a  fuerza  que  estaba  en  la  capital  para  unirse  con  el  general  Serviez  y 
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hacer  fronte  al  enemigo.  Según  los  términos  de  la  proclama,  qué  se  publicó 
impresa,  la  partida  del  presidente  debió  verificarse  el  1.*^  6  2  de  abril. 

El  general  Pedro  Alcántara  Herran  ha  escrito  una  exacta  relación  de 
los  hechqs  relativos  á  la  retirada  del  presidente  Madrid,  como  testigo  pre- 
sencial de  todos  ellos,  por  haber  sido  uno  de  los  individuos  que,  por  ser 
tle  la  Guardia  de  honor  del  presidente,  se  mantuvo  á  su  lado  desde  que  se 
posesiono  de  la  mAgistratura  hasta  que  la  renunció  en  Popayan.  Este 
testimonio  del  general  Herran,  dado  en  estos  últimos  dias,  nos  parece 
demasiado  abonado  para  hacer  uso  de  él  en  esta  parte  de  nuestra  histo- 
ria, ya  que  con  tal  permiso  se  nos  ha  iranqueado. 

El  general  Herran,  después  de  dar  razón  de  las  circunstancias  que  lo 
ponian  en  aptitud  de  saber  todo  lo  ocurrido  en  aquellos  fatales  dias, 
dice: 

"  Cuando  el  presidente  Madrid  salió  de  Santafe,  á  fines  de  marzo  ó 
"  principios  do  abril  de  1816,  para  emprender  operaciones  militareis,  llevó 
"  consigo  la  Guardia  de  honor.  Se  situó  en  Zipaquirá  para  combinar  con 
**  el  general  Serviez  el  plan  de  campaña.  Pasó  pocos  dias  después  á  Chia, 
"  en  donde  el  batallón  del  Socorro  estuvo  acantonado  con  nosotros.  Es- 
*'  tando  allí  llegó  al  mismo  pueblo  el  general  Serviez ;  tuvo  una  larga 
*'  conferencia  con  el  presidente  Madrid,  y  pronto  supimos  los  oficiales  que 
*  allí  estábamos  que  tanto  Serviez  como  los  oficiales  del  ejército  de  su 
*^  mando  habían  resuelto  no  esperar  á  las  tropas  españolas,  ni  ir  al  sutf 
"  sino  retirarse  á  la  provincia  do  Casanare,  y  que  llevarían  á  efecto  asta 
' '  resolución  á  pesar  de  las  órdenes  que  en  contrario  espidiera  el  presidente. 

Al  hablar  el  general  Herran  de  la  retirada  del  presidente  Madrid  des- 
de Chia  al  pueblo  de  Bogotá,  dice  : 

"  Al  pasar  por  el  pueblo  de  Bogotá  (que  hoy  se  llama  Funza)  encon- 
"  tramos  en  61  un  desorden  desconsolador.  Se  veia  mucha  gento  sin  armas, 
**  afanada,  moviéndose  sin  objeto  en  todas  direcciones  y  sin  saber  qué  ha- 
**  cer  :  cañones  abandonados  en  la  plaza ;  fusiles,  lanzas,  cajones  de  mu- 
"  Iliciones  por  el  suelo  en  la  plaza  y  las  calles.  En  los  semblantes  de  las 
**  personas  que  allí  habia  se  veia  la  desesperación  ó  la  profunda  tristeza 
**  que  se  habia  apoderado  de  ellas.  La  mayor  parte  déla  gente  que  habia 
"  ido  de  Santafe,  se  empeñó  en  persuadir  á  los  oficiales  que  acompañaban 
"  al  presidente,  que  no  siendo  posible  resistir  por  la  fuerza  á  las  tropas 
"  españolas,  debia  negociarse  una  capitulación  para  favorecer  de  algún 
"modo  álos  pueblos  que  hablan  de  quedar  sometidos  al  dominio  de  los 
"vencedores....  Algunos  de  nuestros  oficiales  y  varios  individuos  de 
"  tropa  se  quedaron  en  Bogotá  para  irse  á  sus  casas ;  pero  lo  hicieron  por- 
"  que  no  tuvieron  fuerza  de  ánimo  para  resistir  á  las  insinuaciones  de  sus 
"  parientes  y  amigos,  y  no  provocaron  acto  alguno  de  insubordinación." 

El  congreso  expidió  dos  decretos  sucesivamente  para  que  el  presidente 
Madrid  negociase  unas  capitulaciones  con  el  jefe  español  á  fin  de  obtener 
algunas  seguridades  y  evitar  males  á  los  pueblos  ya  que  era  imposible  la 
defensa.  El  cabildo  de  Santafe  estendió  una  acta  con  el  mismo  objeto  y 
hiandó  á  su  síndico  procurador  cerca  del  presidente  para  que  instase  sobre 
ello.  El  presidente,  compelido  por  las  ómenes  del  congreso  é  instado^r 
el  cabildo  y  por  otros  muchos  sugetos  particulares,  de  lo  mas  ju.  .  ^e  ó 
influyente,  estendió  un  pliego  de  proposiciones  que  tendían  á  ganar  tiempo 
para  poder  verificar  su  retirada  al  sur,  conforme  al  plan  de  defensa  que 
nabia  concebido.  El  diputado  Dávila  fué  encargado  de  poner  las  propo* 
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siciones  en  manos  del  jefe  español ;  pero  fué  detenido  por  Serviez  en  el 
tránsito  y  habiéndole  cogido  el  pliego  lo  abrió,  y  de  aquí  tomó  ocasión 
para  persuadir  á  su  gente  sobre  la  necesidad  de  que  lo  siguieran  á  Casa- 
nare  y  que  so  desobedeciese  al  presidente  que  trataba  de  capitular  con  los 
españoles. 

Como  las  negociaciones  no  tenian  resultado  y  el  ejército  expedicionario 
se  acercaba,  el  cabildo  reiteró  sus  instancias  al  presidente  por  medio  de 
Tina  comisión  eclesiástica,  y  este  en  los  momentos  de  partir  escribió  un 
pliego  de  credenciales  para  que  los  gobernadores  del  arzobispado,  asocia- 
dos con  otros  dos  sugetos  particulares,  pudieran  entablar  las  negociaciones 
de  paz  con  ol  general  español. 

El  doctor  Ignacio  Herrera,  que  fué  el  comisionado  del  cabildo  para 
promover  las  capitulación  cerca  del  presidente,  y  autor  de  la  proposición 
que  contenia  este  artículo  en  el  acta  de  dicha  corporación  (1)  se  atrevió  á 
decir.que  el  presidente  Madrid  le  habia  manifestado  deseos  do  hacer  aquel 
arreglo  con  los  españoles ;  pero  la  prueba  de  que  no  lo  deseaba  la  dio  el 
señor  Madrid  con  no  hacerlo  á  posar  del  mandato  del  congreso  y  del  em- 
peño dol  cabildo,  siéndole  mas  fácil  y  mas  seguro  para  su  perBOua  que 
emigrar.  Sobre  esto  debe  oírse  al  general  Herran.  l)ico  así : 

"El  presidente  Madrid,  lejos  de  haber  manifestado  deseos  do  capitular 
**  con  los  españoles,  desobedeció  en  la  realidad  las  órdenes  perentorias  del 
"  congreso  para  que  lo  hiciera.  Cierto  es  que  no  desobedeció  abiortamen- 
"  te  dichas  órdenes ;  pero  se  limitó  á  dar  algunos  pasos  de  mala  gana  sin, 
"  tomar  empeño  en  que  tuvieran  resultados  eficaces ;  y  se  resií>ti6  á  acce- 
"  der  á  la  solicitud  que  le  dirigió  el  cabildo  de  Santafe,  y  á  las  insinuacio- 
"  nes  que  sin  disfraz  le  hicieron  varios  patriotas  notables  para  que  entrase 
"  en  algún  arreglo  con  los  jefes  españoles.  Siendo  fácil  como  era  para 
"  Madrid  hacer  una  transacción,  contando  con  el  apoyo  que  para  ello  tenia, 
"  es  natural  creer  que  si  no  lo  liizo  fué  porque  no  quiso." 

El  pré'sidente  Madrid  no  capituló,  y  sinembargo  se  ha  querido  deni- 
grar su  conducta'política  atribuyéndole  ¿ntencxmes  de  capitular.  ¡  Haro  modo 
de  juzgar  á  los  liombres  1  Pero,  supongamos  que  hubiera  capitulado  ¿  no 
serian  mas  dignos  de  crítica  los  del  congreso  que  él  ?  ¿  Cómo  no  se  ha  he- 
cho cargo  á  ninguno  do  ellos  por  haber  mandado  al  presidente  que  capi- 
tulíu^,  y  sí  se  hace  cargo  á  este  por  atribuirle  intenciones  de  capitular  ? 
¿  Era  que  faltaba  alffo  al  martirio  de  este .  hombre  público  ?  Pues  en  ver- 
dad que  si  miramos  Tas  ,  cosas  en  él  solo,  proácindiendo  de  su  familia,  el 
suplicio  que  sufrió  en  loa  últimos  aciagos  dias  de  su  gobierno,  equivalia 
bien  á  un  banquillo.  Pero  de  esto  nadie  se  ha  hecho  cargo  al  juzgar  al 
doctor  Madrid. 

Sinembargo,  el  señor  Eestrepo  le  ha  hecho  justicia  cimndo  al  concluir 
el  capítulo  X  del  tomo  I.®  de  su  segunda  edición  de  la  Historia  de  Colom- 
bia ha  dicho  :  "  Empero  es  necesario  confesar  que  los  partes  falsos  que 
"  daba  Serviez,  pintando  débiles  á  los  enemigos,  ofreciendo  al  principio 
"  dar  una  batalla,  y  queriendo  después  obrar  con  independencia,  sin  su-^ 
"jetarse  al  gobierno  que  le  empleaba,  no  dejaron  obrar  á  Madrid  ni  á 
"  sus  consejeros.  Fuera  de  esto,  después  que  los  sucesos  se  han  desa- 
"  rroUado,  es  mas  fácil  pronunciar  un  juicio  exacto  sobre  las  medidas  que 

^1)  Esta  acta  se  publicó  á  solicitad  del  doctor  Juan  N.  Azuero  en  el  número  191 
de  El  Correo  de  Bogotá^  afio  de  1828.  Véase  el  tomo  l.«  de  Gacetas  de  la  colección  de 
Pineda. 
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*' debieron  tomarse  en  181G;  entonces  era  difícil,  porque  se  haUaban  muy 
**  divididas  las  opiniones  sobre  la  conveniencia  de  una  retirada  á  las  vas- 
"■  tas  llanuras  que  riega  el  Meta,  el  Arauca  y  el  Ajmre." 

Desde  el  pueblo  de  Bogotá  comunicó  el  presidente  una  orden  al  coro- 
nel Francisco  de  Paula  Santander,  mayor  gpneral  del  ejército,  para  que 
asumiese  el  mando  de  las  tropas  y  diese  pasaporte  á  Serviez  y  demás  ofi- 
ciales que  no  quisiesen  retirarse  al  sur.  Las  circunstancias  eran  difíciles 
para  cumplir  esta  orden,  porque  Santander  conocía  á  Serviez  y  sabia  que 
estaba  decidido  á  retirarse  á  Casanare.  En  tal  situación  Santander  liiza 
saber  la  orden  que  habia  recibido,  y  el  4  de  mayo  Serviez  juntó  en  Usa- 
quen  uu  consejo  de  jefes  y  oficiales,  y  se  determinó  seguir  á  Casanare  por 
la  vía  de  Cáqueza,  nobstante  las  órdenes  del  presidente.  Este,  sabiendo 
ya  el  resultado  de  la  comisión  de  Santander,  y  viendo  que  las  fuerzas  que 
tenia  á  su  lado  repugnaban  la  retirada  á  los  Llanos,  ofició  á  Serviez  dicién- 
dole  que  siguiese  con  sus  tropas  á  defenJer  la  causa  de  la  libertad  en  los 
Llanos,  mientras  que  él  con  la  guardia  y  batallón  del  Socorro  seguia  acia 
el  sur  con  el  mismo  designio. 

El  dia  5  de  mayo  pasó  Serviez  de  Usaquen  á  San tafe, donde  entró  €oa 
laTV^irgen  de  Chiquinquirá  antes  de  las  once  de  la  mañana.  Las  tropas  es- 
pañolan estaban  en  Zipaquií-á,  y  el  presidente  Madrid  habia  marchado  ya 
para  la  Mesa.  Antes  de  esto  habia  comunicado  varias  órdenes  al  secreta- 
rio de  estado  que  estaba  en  la  capital,  entro  ellas  la  de  que  recogiese  los 
papeles  de  los  archivos  del  gobierno  y  los  dirigiese  a  Popayan  y  que  si  no 
habia  tiempo  para  ello  los  quemase  ;  mas  esta  orden  no  se  cumplió,  segu- 
ramente por  el  estado  de  trastorno  y  confusión  en  que  se  hallaban  los 
espíritus  en  aquellos  últimos  momentos. 

La  llegada  de  Sendez  á  San  tafe  con  la  Virgen  produjo  diversas  sen- 
saciones. Las  gentes  piadosas  corrían  á  tributar  algún  culto  á  la  sagrada 
imagen  ;  y  al  mismo  tiempo  se  escandalizaban  de  que  se  le  condugese  de 
aquella  manera.  Hubo  grandes  empeños  para  que  se  lo  descubriese,  pero 
Serviez  no  lo  permitió. 

El  prior  y  comunidad  de  dominicanos  la  reclamaron  ;  mas  nada  con- 
siguieron ;  lo  único  que  les  ofreció  Serviez  fué  que  la  entregaría  en  el  pue- 
blo do  Cáqueza.  En  ese  mismo  dia  siguió  el  ejercito  en  retirada,  y  por  la 
noche  ^acampó  en  Tunjuelo,  á  una  legua  de  Santafe,  con  algunos  emigra- 
dos. Al  otro  dia  se  halló  con  tal  deserción  que  de  dos  mil  hombres  que 
llevaba  solo  habían  quedado  seiscientos. 

Tjos  emigrados  do  una  y  otra  via  habían  recogido  en  el  tránsito  y  lle- 
vaban consigo,  las  alhajas  de  las  iglesias  do  los  j)ueblos  para  que  no  se 
aprovechasen  do  ellas  los  enemigos,  ó  para  que  el  gobierno  las  aprove- 
chase en  caso  do  necesidad.  Pero  en  el  desurden  en  que  se  hacia  todo  en 
aquellos  instantes  de  aían,  no  so  podia  saber  cuántas  se  ocultarían  los 
agentes  encargados  de  la  operación,  ni  cuánta's  se  estraerian  por  el  cami- 
no ;  baste  decir  (j[ue  ni  los  mismos  empleados  públicos  que  las  conducían 
sabían  lo  que  llevan  en  las  cargas.  En  la  Plata  se  quiso  tomar  rozón  de 
las  alhajas  quo  se  conducían  en  pos  del  gobierno,  y  cuando  fueron  á  exa- 
minar los  bultos  resultó,  según  oficio  del  secretario  José  |María  Mutienx, 
que  la  mayor  parte  de  ellos  no  contenían  sino  casullas,  capas  do  coro  y 
otros  ornamentos,  bajo  el  nombre  de  alhajas  de  iglesia.  Por  eso  desde  allí 
fueron  dejándolas  en  los  pueblos  para  no  llevar  cai^s  inútiles.  Agi'ogóse 
á  esto  la  defección  del  comisario  don  Nicolás  Tolosa,  que  oculttindoae  con. 
la  caja  retrocedió  luego  y  la  entregó  á  los  españoles. 
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^fiere  el  general  Herran  en  su  relación  que  cuanáo  ílegaton  á  Neiva 
'Con  el  presidente  Madrid  y  detenídose  allí  unos  dÍAs  por  faltar  auxilios  dé 
marcha  se  ofreció  un  incidente  á  consecuencia  de  algunas  expresiones  del 
sargento  mayor  Simón  Burgos,  comandante  accidental  de  la  Guardia  de 
honor,  ofensivas  &1  capellán  del  batallón  Socorro,  las  cuales,  siéndole  re- 
feridas, le  encendieron  en  cólera  y  tomando  una  espada  fué  en  busca  de 
Burgos,  y  habiéndole  hallado  le  descargó  varios  planazos.  Este  trató  de 
hacer  uso  de  su  espada  pero  se  lo  impidieron  los  oficiales  que  estaban 
presentes,  uno  de  ellos  el  mismo  que  lo  refiere.  A  consecuencia  de  esto  y 
para  eyítar  en  el  camino  algún  conflicto  entre  los  dos  cuerpos,  dispusieron 
el  presidente  y  el  general  García  Revira  que  la  Guardia  de  honor  conti- 
nuase inmediatamente  su  marcha  quedando  á  retaguardia  el  batallón  So- 
xiorro,  lo  que  fué  causa,  quizá,  de  la  pérdida  do  todo  el  cgército  del  siir, 
420mo  se  verá  luego. 
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entran  en  Zipaqairá  las  tropas  del  rey-r-Indulto  que  pabHca  don  Miguel  de  La  Torre — 
£ntrada  de  las  tropas  en  Santafe — Otro  indulto  y  proclama  de  La  Torre — Marchan 
tropas  en  seguimiento  de  Serviez  y  de  los  emigrados  al  sur — L^  Virgen  de  Chi- 
quinquirá  vuelve  de  Cáqueza  á  Santafe — Las  tropas  de  Sámano  en  el  sur — Son 
aprehendidos  algunos  emigrados— El  presidente  Madrid  y  la  comisión  del  congreso 
,  en  Popayan — Cabal  renuncia  el  mando  de  las  fuerzas  de  Popayan  y  es  nombrado 
Megía — Renuncia  el  presidenta  Madrid — La  comisión  del  congreso  admite  la  re- 
nuncia y  hace  nombramiento  en  Megía — Madrid  pasa  &  Cali — Prisiones  en  Santa- 
fe — Llegada  de  Morillo  á  la  capital — Despotismo  de  este  jefe  sanguinario — Su 
segundo  Enrile — El  consejo  de  guerra  pormancnte-^El  consejo  d^^  puriHcacion — 
Junta  de  secuestros — El  provisor  don  Antonio  León — So  anuncia  un  iiiílnl:-)  pira  el 
dia  del  santo  d^  rey — Se  presentan  las  señoras  á  Morillo  pidien<l'<  t.ivur  1*0 r.i  los 
presos — No  son  atendidas — Época  do  sangre  y  reinado  del  terror-  -Derrí^Ui  do  *«• 
patriotas  en  la  cuchilla  del  Tambo — Los  prisioneros — Derrota  de  la  Plata — Patrio- 
tas prisioneros — £1  doctor  Madrid. 


Las  tropas  del  rey  se  acercaban  á^Santafe,y  el  jefe  de  elIas,clon  Miguel 
de  La  Torl'e  publicó  un  indulto  en  Zipaquirá,  con  fecha  4  de  majo,  á 
nombre  del  soberano,  ofreciendo  garantías  de  yida  é  intereses  á  los  com- 
prometidos de  toda  espeoft  en  la  causa  revolucionaria,  que  se  presentasen 
Toluntariainente  dentro  del  término  áe  seis  dias,  o&eciendo  ademas  pre- 
mios y  recompensas  é,  los  que  se  presentasen  con  armas,  caballerías  ó  mu- 
niciones de  guerra,  ó  que  denunciasen  donde  las  hubiera.  Es  digno  de 
notarse  este  artículo  del  indulto. 

"  Los  esclavos  que  aseguren  jr  presenten  algún  cabecilla  ó  jefe  revolu- 
^'  donarlo,  á  quien  pertenezcan,  se  les  concede  su  Hbertad,  una  gratificación 
*^  pecuniaria  y  ademas  serán  condecorados  conforme  al  mérito  que  con- 
^'traigan  en  la  prisión  del  sugeta."  27 
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Esto  era  provocar  ó  mas  bien  excitar  á  los  esclavos  d  la  infidelidad  y 
traición  para  con  sus  amos.  ¿  Y  á  qué  abusos  no  daba  lugar  esta  autori- 
zación hecba  á  nombre  del  rey  á  los  bárbaros  esclavos  que  deberían  en- 
tenderla cada  uno  según  sus  mas  fet-oces  instintos  ?  ¿  Cómo  entendió  el 
bando. del  árbol  de  la  libertad  el  negro  de  Bailly  ?  Üsto  era  poner  á  loa 
amos  á  discresion  de  todos  sus  esclavos  para  que  pudieran  presentarlos 
hasta  muertos,  dejando'  á  su  arbiti'io  la  calificación  del  delito  de  cabecilla 
ó  jefe  revolucionario.  Quien  sepa  lo  que  eran  en  América  los  esclavos  de 
las  minas  j  hacieTidas  graduará  las  consecuencias  de  esta  autorización 
y  la  moralidad  y  civilización  de  los  jefes  expedicionarios  de  Fernando 
Vil.  ¡  Y  por  cometer  una  acción  tan  infame  y  una  traición  para  con  sus 
amos  no  solo  se  ofrecian  premios  sino  condecoraciones,  que  solo  deben 
darse  á  las  acciones  nobles  y  virtuosas  !  Esto  era  un  contrasentido  en  los 
que  venian  á  castigar  en  los  americanos  el  delito  do  infidelidad  acia  su 
amo  el  rey  -,  como  si  la  inmoralidad  de  la  infidencia  en  el  un  caso  no  fuese 
la  misma  del  otro,  ^s  españoles  reconocían  la  institución  legal  de  la 
esclavitud ;  reconocían  los  derechos  de  los  amos  sobre  sus  esclavos,  y  de 
consiguiente  el  deber  de  sumisión  de  éstos  para  con  aquellos ;  deber  igual, 
si  no  mas  estrecho,  que  el  del  vasallo  para  con  su  rey.  ¿  Cómo,  pues,  se 
castigaba  la  infidencia  como  delito  en  un  caso  y  se  premiaba  como  virtud 
en  el  otro?  No  hay  duda  que  el  iudulto  del  jofe  expedicionario  era  tan 
intnoral  como  inconsecuente. 

El  dia  G  de  mayo  entraron  las  ti^opas  del  rey  en  Santafe  en  medio  del 
mas  grande  regocijo,  bajo  arcos  triunfales,  con  repiques  de  campanas  en 
todas  las  iglesias,  cohetes  y  riego  do  flores  que  so  les  arrojaban  desde 
los  balcones.  Muchos  aun  de  los  mismos  que  habian  sido  patriotas 
exaltados  se  daban  la  enhorabuena.  Tal  era  el  aburrimiento  y  cansancio 
en  que  todos  habian  quedado  con  los  seis  años  de  república  federal  y  la 
confianza  tan  grande  en  que  estaban' de  que  con  \in  peque  como  deoia  el 
patriota  Carbonell,  quedaban  perd(|nado8  ;  restituidos  á  )a  gracia  del  so- 
berano que  los  miraría  con  la  ternui-a  do  padro  recibiéndolos  entre  sus 
brazos  como  el  del  pr«>digo  del  Evangelio  !  ¡  Fa^tal  engaño  que  hizo  tantas 
víctimas,  tantos  enemigos  á  ese  rey  y  tanta  desgracia  al  pais  cqn  la  pér- 
dida do  tantos  hombres  eminentes  y  de  tantos  buenos  ciudadanos  I 

El  mismo  comandante  general  don  Miguel  de  La  Ton*e  dio  testimonio 
do  las  buenas  disposiciones  y -grande  entusiasiíio  con  que  habian  sido  re- 
cibidas las  tropas  reales  en  la  capital  del  reino.  El  dia  7  do  mayo  decía  en 
una  proclama  á  sus  soldidos:  "  Contemplo  superfluo  encareceros  la  £ra- 
"  ternidad  quo  debo  reinar  entre  vosotros  y  un  pueblo  que  con  lágrimas 
"de  ternura  nos  ha  recibido  entre  sus  brazos."  Estos  soutimientos  frater- 
nales que  el  general  exigía  de  sus  soldados  en  justa  correspondencia  de 
las  afectuosas  manifestaciones  del  ¡mobló,  debían  asegurar  mas  á  los  que 
no  habian  emigrado,  en  la  idea  quo  tenían  de  quo  se  les  trataría  bien ;  y 
para  quo  mas  se  persuadieran  do  quo  nada  tejían  quo  temer,  en  aquel 
mismo  dia  ratitioó  La  Torre  el  indulto  de  Zipaquirá,  agregando  que  "  toda 
"  persona  que  sirviendo  al  partido  revolucionario,  ya  fuese  civil  ó  míliíar- 
^*  mente,  no  se  presentase  en  el  enunciado  término  de  seis  dias,  a  gozar 
**del  indulto  que  á  nombre  del  rey  habia  expedido  en  Zipaquirá,  seria 
"juzgada  como  traidor,  y  sus  bienes  pertenecientes  al  real  erario."  Esto 
daba  completa  seg-uridad  á  los  quo  se  presentasen  á  gozar  del  indulto. 
Luego  veremos  cómo  se  cumj)!ió  la  real  palabra. 

Al  dia  siguiente  de  cLíiar  en  la  capital  envió  La  Torre  al  capitán  An- 
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tbnio  Gómez,  comandante  del  escuadrón  de  carabineros  Leales  de  Femando 
VII,  con  una  partida  de  ellos  y  la  cuarta  compañía  del  primer  batallón  do 
Numancia,  en  persecución  de  Serviez;  y  por  la  vía  del  sur  mandó  también 
fuerzas  Volantes  que  siguiesen  la  emigración  que  se  dirigía  áPopayan  con 
los  miembros  del  gobierno.  Gómez  alcanzó  la  retaguardia  de  Serviez  el  dia 
9  en  el  alto  de  Ubatoque,  donde  pretendieron  hacor^ alguna  resistencia  los 
fugitivos,  que  ya  no  eraú  otra  cosa  después  de  tanta  dispersión.  En  el  alto 
de  los  Gutiérrez  tuvieron  otro  tiroteo,  siempre  en  retirada,  perdiendo  gente, 
y  así  pasaron  por  el  bosque  de  Quebrada  honda  y  altura  do  Sáname.  Aquí 
alcariKaron  á  la  Yírgen,  que  ya  la  hablan  dejado  en  un  rancho.  La  perse- 
cución siguió  hasta  Rio  negro,  donde  se  cogieron  caballerías,  municionea 
y  la  gente  que  no  habia  alcanzado  á  pasar  la  cabuya,  que  ya  estaba  cortada 
por  Serviez.  Con  la  Virgen  encontraron  á  los  pudres  prior  y  subprior  del 
convento  de  Cbiquinquirá  que  con  oti'os  dos  religiosos  la  hablan  seguido 
hasta  aquel  sitio  con  ánimo  de  no  abandonarla.  De  allí  la  volvieron  con 
la  reverencia  debida  al  pueblo  de  Cáqufeza,  desde*  donde  dio  parte  de  su 
hallazgo  el  capitán  Gómez  al  comandante  general  don  Miguel  de  La 
Torro. 

La  noticia  excitó  el  entusiasmo  religioso  en  Santafe  y  en  el  momento 
se  pusarou  comunicaciones  á  la  autoridad  eclesiástica,  á  ñn  de  que  se  dis- 
pusiosG  lo  mas  conveniente  para  hacer  á  la  santa  Virgen  un  buen  recibi- 
miento en  desagravio  de  la  in-evereucia  con  que  habia  sido  conducida  por 
Serviez  hasta  el  lugar  donde  so  habia  hallado.  Dispúsose  que  se  tragese 
la  ÍDi:')gen  al  pueblo  de  Usnio,  donde  debían  aguardarla  el  cura  párroco 
de  las  Niévüdj  doctor  don  Santiago  Turres,  y  el  de  Santa  Bárbara,  doctor 
don  Juan  MarHnez  Malo.  De  allí  la  condugoron  en  procesión  á  Sautafo, 
donde  fué  recibida  por  los  cabildos  4Bclesiástico  y  secular  con  gran  solem- 
nidad. Todas  las  calles  del  tránsito,  desde  las  Cruces  hasta  la  Catedral,  so 
adornaro;i  con  colgaduras  y  arcos.  La  imagen  permaneció  algunos  dias  en 
la  capital  y  luego  fué  conducida  á  su  iglesia  y  conventfc»  de  Chiquinquirá. 

Cuando  los  emigrados  que  tomaron  la  vía  de  Po payan  creían  hacer 
alguna  defensa  en  esta  provincia,  ya  don  Toribio  Montes,  presidente  de 
Quito,  mandaba  á  Sámano  que  los  atacase  por  el  sur.  Casi  al  mismo  tiem- 
po se  reunían  on  el  Cauca  las  fuerzas  españolas  de  Bayer,  que  habia  ido  al 
Chocó,  las  do  Warleta,  que  habia  estado  en  Antioquía  y  la  del  coronel  don 
Carlos  Tolrá,  que  iba  ue  Sautafo  por  la  vía  do  Neiva,  Los  patriotas  doctor 
Camilo  Turres,  Caldas,  Toríces  y  otros  fueron  apresados  cuando  pensaban 
embarcarse  en  el  pueito  de  Buenaventura.  Las  fuerzas  ropubUcanas  que  se 
liallaban  en  Popayan  al  mando  del  general  José  María  Cabal, no  alcanza- 
ban á  oohociontos  hombros.  El  presidente  Madrid  habia  llegado  á  esa 
ciudad  y  alh'  supo  quo  el  colegio  eloc toral  de  la  provincia  y  su  gobierno 
provisional,  reunidos  en  Cali,  tenían  ya  reconocido  y  jurado  en  secreto  á 
Fernando  VIL  El  general  Sámano  se  hallaba  con  su  ejército  fortificado  en 
la  Cuchilla  dol  Tambo,  y  aunque  se  le  provocó  varias  veces  para  sacarlo/ 
de  su  fuerte  no  se  consiguió.  En  este  estado  el  presidente  Madrid  renun- 
ció la  presidencia  ante  la  comisión  del  coi^oso  quo  habia  marchado  con 
la  emigración  y  estaba  autorizada  con  toda  la  j>lenitud  de  los  poderes  d  e 
aquel  cuerpo.  Acordó  admitirle  la  renuncia,  pero  demorando  la  eleccicín 
hasta  que  Uogara  el  general  Hovira,  que  con  el  batallón  Socorro  hafáa 
quedado  en  el  camino.  Eníi'o  tanto  el  presidente  siguió  á  Calí  con  la  ra'ira 
de  reunir  los  auxilios  posibles,  reanimar  el  espíritu  público  y  formar,  una 
oaballeria  en  el  Cauca. 
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La  Ghiardia  de  honor  había  llegado  á  Popayan  reducida  á  un  cuadro 
de  oficiales  que  fueron  incorporados  al  pequeño  ejército  de  Cabal.  La 
gente  no  estaba  contenta  con  este  jefe  que  no  tenia  toda  la  actividad  y 
energía  que  demandaban  las  circunstancias;  y  él,  que  habia  perdido  toda 
esperanza,  reunió  una  junta  de  guerra  ante  la  cual  hizo  renuncia^  que  le 
fué  admitida,  nombrando  en  su  lugar  al  teniente  coronel  Liborio  Mejía, 
antioqueño,  al  cual  nombró  luego  presidente  interinó  la  comisión  del 
congreso, por  la  fe  que  se  tenia  en  su  valor  y  actividad,y  porque  el  general 
Hovura  no  parecia  ni  se  sabia  de  él. 

Volviendo  ahora  á  Santafe  encontramos^  la  escena  cambiada  desde  el 
22  de  mayo.  Síasta  esta  fecha  los  patriotas,  con  las  esperanzas  que  tan 
erradamente  tenian  concebidas  y  después  fundadas  en  el  indulto  de  La 
Torre,  se  habian  presentado  llenos  de  confianza  ;  pero  Morillo, que  ya  ve- 
nia para  Santafe  con  su  segundo  don  Pascual  de  Enrile,  escribió  á  La 
Torre  improbándole  altamente  la  publicación  del  indulto.  No  sabemos 
hasta  ahora  si  esta  fué  una  farsa  convenida  entre  los  dos  para  coger  como 
en  trampa  á  los  patriotas  que  hubieran  de  ocultarse  ó  emigrar.  Demasia* 
das  pruebas  de  perfidia  habian  dado  los  jefes  realistas  en  Venezuela  para 
que  esto  no  fuera  mas  que  ima  temeridad.  ¿  Y  qué  mas  habia  ofrecido  La 
Torre  en  su  indulto  que  lo  que  ofreció  Morillo  en  su  proclama  á  los 
granadinos  desde  Torrecillas  en  setiembre  de  1815  ?.  (véase  el  n.'^  57).  El 
hecho  es  que  Morillo  entró  en  la  capital  el  26  de  mayo,  y  desde  el  22  ya 
se  habia  empezado  á  echar  mano  sobre  los  indultados  sin  consideración  ni 
respeto  alguno. 

En  la  noche  del  28  fué  sorprendido  en  su  casa  y  llevado  preso  al 
cuartel  de  prevención  el  doctot  don  Fernando  Caicedo,  canónigo  dignidad 
de  la  catedral  metropolitana,  donde  lo  tuvieron  tres  días  y  luego  lo  tras- 
ladaron al  convento  de, San  Francisco.  El  doctor  Caicedo  era  el  encarga- 
do de  la  reedificación  de  la  iglesia  catedral,  y  para  que  no  se  suspendiera 
la  obra,  el  cabildo  eclesiástico  comisionó  en  su  lugar  al  canónigo  doctor 
Antonio  León,  qué  tanto  se  señaló  por  su  odio  á  los  patriotas  En  la  mis- 
ma noche  del  23  fueron  aprenhendidos  el  arcedeano  doctor  Juan  Bautista 
Pey  y  el  provisor  doctor  Domingo  Duquesne,  ambos  gobernadores  del 
arzobispado.  Otros  varios  eclesiásticos  y  seculares  fueron  en  esta  misma 
nocho  conducidos  á  la  cárcel.  Los  denuncios  y  los  chismes  eran  continuos 
y  no  pasaba  dia  sin  que  se  llevasen  presos  á  la  cárcel.  Hubo  un  individuo 
malignamente  curioso,  que  desde  el  20  de  julio  tuvo  cuidado  de  hacerse  á 
todos  los  impresos  que  se  publicaban,  cuya  colección  entregó  á  Morillo 
para  que  se  impusiera  de  todo  y  de  todos  los  que  habian  figurado  como 
patriotas.  Esto,junto  con  el  prolijo  examen  de  los  archivos  á  que  se  dedicó 
Enrile,  dio  á  los  dos  jefes  sanguinarios  todos  los  conocimientos  que  se  ne- 
cesitaban p8Lra  que  no  se  escapase  persona  alguna  de  los  que  de  alg^n 
modo  hubieran  tenido  participación  en  los  negocios  de  la  patria.  No  fue- 
ron suficien^s  las  cárceles  para  tanto  preso,  no  solo  de  la  ciudad,  sino  de 
bs  pueblos  y  de  otras  provincias  que  todos  los  dias  entral^an  amarrados  6 
61  sillones  con  grillos;  y  fué  necesario  echar  mano  del  edificio  del  colegio 
dil  Hosario  y  del  de  la  orden  Tercera  de  San  Francisco  para  convertirlos 
en  cárceles. 

Todos  los  presos  estaban  incomunicados  con  sus  familias;  las  guardias 
eraioL  numerosas ;  las  centinelas  estaban  repartidas  por  diversas  partes  del 
interior  de  las  prisiones  y  las  órdenes  que  tenian  los  oficiales  eran  regidí- 
simiB.  No  se  persiitía  á  los  presos  tener  cosa  algtma  que  semejara  arma^ 
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ni  cortaplumas,  ni  tijeras,  ni  navajas  de  barba ;  ni  se  peimitia  que  entra- 
ran barberos  á  afeitarlos.  Todo  esto  tenia  en  gran  consternación  á  las  fa- 
milias de  los  presos  y  casi  no  habia  una  que  no  tuyiera  un  deudo  en  la 
cárcel. 

Morillo  reprendió  ásperamente  á  La  Torre  j  á  Calzada  por  la  lenidad 
de  que  habían  useulo  con  los  tMurgmtea.  Estos  dos  jefes  aun  habían  con- 
traído amistad  con  indiyiduos  de  los  mas  comprometidos  ;  lo  que  tambieá 
llevó  muy  á  mal  Morillo,  y  se  dijo  que  por  esto  habia  mandado  salir  in- 
mediatamente á  La  Torre  para  los  Llanos  de  San  Martin  en  persecución 
de  los  patriotas,  y  á  Calzada  para  Cúcuta.  El  indulto  publicaao  en  Zipa- 
quirá  á  nombre  del  rey,  ratificado  en  Santafe,  y  en  virtud  del  cual  se 
habían  presentado  todos  los  patriotas,  fué  declarado  nulo. 

Estableció  Morillo  en  Santafe,  como  en  Cartagena,  un  consejo  de  gue- 
rra permanente  para  juzgar  á  los  patriotas.  El  coronel  don  José  María 
Gusano,  nombrado  gobernador  de  Santafe,  era  el  presidente  nato  de  este 
tribunal,  y  los  vocales,  fiscal  y  defensores  se  nombraban  para  c^da  reo  de 
entre  los  oficiales  expedicionarios.  Formado  el  sumario  se  careaba  al  reo 
con  los  testigos ;  y  se  le  tomaba  confesión  y  luego  se  entregaba  el  expe- 
diente al  defensor  que  debía  presentar  la  defensa  en  el  término  de  veinti- 
cuatro horas.  Se  juzgaba  á  los  patriotas  por  las  leyes  de  partida  y  las  or- 
denanzas militares  como  rebeldes  y  traidores  al  rey.  Se  deja  ver  cuál  seria 
el  resultado  de  esos  juicios,  sustanciados  y  determinados  por  oficíales  ente- 
ramente ignorantes  en  las  leyes,  puros  soldados,  la  mayor  parte  de  ellos 
acostumbrados  á  derramar  sangre,  extraños  enteramente  al  país  y  sin 
ninguna  clase  de  consideración  por  las  familias,  antes  bien  prevenidos 
contra  todos  los  americanos.  Pero  antes  de  reunirse  el  consejo  para  juz- 
gar á  un  individuo,  asistía  con  su  presidente  á  la  misa  del  Espíritu  Santo, 
que  decía  en  la  iglesia  de  la  Enseñanza  el  vicario  Yillabrille  en  poco  mas 
de  cuatro  minutos.  Estos  jueces  tan  devotos  que  tenían  en  prisiones  y 
destierro  infinidad  de  sacerdotes,  cuando  entraban  á  misa  iban  ya  ilu- 
minados por  el  espíritu  santo  de  Morillo,  que  antes  del  consejo  tonía  sen* 
tencíados  á  todos  los  que  habían  do  mandar  fusilar. 

Pero  como  había  tantas  gentes  á  quienes  no  se  les  podía  hacer  cargo 
8^0,  y  era  preciso  castigar  á  todos,  estableció  Morillo  otro  tribunal,  que 
podría  llamarse  el  de  los  pecados  veniales,  ó  purgatorio,  ya  que  el  consejo 
permanente  era  un  verdadero  ínfie||po,  donde  no  habia  mas  que  condena- 
ción. Llamábase  esto  segundo  tribunal  de  purificación,  pero  en  este  purga- 
torio no  se  salvaban  todos,  porque  los  mas,  de  allí  pasaban  á  la  cárcel  y  de 
la  cárcel  al  consejo  de  guerra.  Ante  ese  tribunal  debían  presentarse  todos 
aquellos^  que  hubiesen  tenido  alguna  participación  directa  ó  indirecta  en 
eosas  políticas.  Pocas  f  aeron  las  personas  que  quedaron  sin  presentarse  á  la 
purificación.  Los  trámites  de  este  juicio  se  reducían  á  lo  siguiente  :  Se  pre- 
sentaba el  individuo  al  tribunal  con  dos  testigos  que  deponían  en  su  favor. 
Oídos  estos,  el  presidente  llamaba  otros  dos,  los  primeros  que  se  encontra- 
ran y  que  conociesen  al  sugeto.  Sí  las  deposiciones  de  los  testigos  no  eran 
enteramente  satisfactorias,  el  presidente  imponía  una  pena  al  semí-reo, 
ya  una  multa,  ya  un  destierro,  ó  lo  mandaba  á  un  cuerpo  veterano  de 
soldado  por  algún  tiempo.  Be  este  servicio  sé  rescataban  casi  todos  por 
Una  suma  de  pesos  que  no  bajaba  de  doscientos.  Si  de  la  deposición  de 
nno  de  los  sugetos  llamados  por  el  presidente,  resultaba  algún  cargo  que 
á  este  le  pareciera  de  importancia,  el  individuo  era  declarado  inmrgeriu  y 
z^mitido  á  la  cárcel  para  que  se  le  juzgase  en  el  consejo  de  guerrsu 
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Para  completar  Morillo  la  organización  judicial  contra  los  Í7i^urgeiiln^ 
creó  otro  tribunal  con  el  nombre  adjunta  de  secuestros  (veáse  el  n."  58). 

Esta  era  la  que  entendia  en  los  embai^sy  confiscación  de  bienes  y  la 
que  disponia  de  ellos  conforme  á  las  órdenes  é  instrucciones  que  'recibia 
de  Morillo.  Esta  junta  tenia  una  casa  para  su  despacho  y  á  esta  casa  se 
llevaban  las  alhajas,  muebles  ó  intereses  confiscados.  Los  que  se  creiaa 
oon  derecho  á  que  se  les  diese  algo  de  lo  secuestrado  para  servicio  pú- 
blico, se  presentaban  á  la  junta ;  esta  consultaba  con  Morillo ;  Monllo 
con  el  fiscal  y  resolvía.  Todas  las  fincas  de  iglesias  que  se  cogieron  d  los 
patriotas  en  su  retirada,  se  depositaron  en  la  casa  de.  secuestros.  Morillo 
mandó  que  se  devolviesen  á  las  iglesias  aquell^^s  que  se  supiese  de  cuales 
eran,  y  que  las  que  no  se  supiese  so  repartieran  entre  las  parroquias 
pobres  ó  recién  fundadas.  Con  este  motivo  ocurrieron  varios  curas  pidiendo 
vasos  sagrados  y  ornamentos  para  sus  parroquias.  Con  parecer  del  fiscal 
doctor  don  Tomas  Tenorio  mandárouse  dar  para  la  dp  Motavita..y  para  la 
de  San  Vibente  y  Cachiri,  recientemente  fundadas.  Resolviendo  el  canó- 
nigo pro\ásor  don  Antonio  León  sobre  una  de  estas  peticiones  decia :  "Y 
"mediante  la  necesidad  que  expresa  de  ornamentos  y  vasos  sagrados  para 
**la  iglesia  de  nueva  fundación,  pásese  el  correspondiente  oficio  al  exce- 
"  lentísimo  señor  general  en  jefe  don  Pablo  Morillo,  excita^ndo  la  piedad 
**  de  S.  E.  para  que,  si  es  de  su  superior  agrado,  so  sirva  destinar  algu- 
"  ñas  alhajas  de  las  secuestradas,  que  habian  robado  los  insurgentes  á 
"  otras  iglesias,  para  esta  que  se  debe  contemplar  de  prim^era  necesidad." 
Este  lenguage  manifiesta  bien  el  odio  que  el  canónigo  León  tenia  á  los 
patriotas. 

Acercábase  el  80  de  mayo,  dia  del  santo  del  rey,  y  se  dijo  que  habría 
un  indulto.  Las  señoras,  esposas,  madres,  hermanas  &.<^  de  los  pi*eso8  ere» 
yeron  que  esta  era  la  ocasión  para  encontrar  favor  cerca  de  los  jefes  Mo- 
rillo y  Enrile.  Conviniéronse  todas  ellas  en  ir  á  echarse  á  sus  pies  pidien- 
do gracia  á  favor  de  los  presos.  Era  demasiado  conocido  el  carácter  cruel 
6  incivil  de  Morillo, pero  esto  no  las  arredró  y  confiando  en  los  pri\dlo.rio8 
de  su  sexo  y  de  sus  lágrimas ;  fueron  con  la  esperanza  de  ablanda.*  un 
tanto  la  dureza. del  general  expedicionario.  Los  corredores  y  escaler..  tlol 
palacio  se  llenaron  de  señoras  de  la  primera  calidad.  Se  avisó  a  Morillo, 
que  las  recibió  con  la  mayor  incivilidad  despidiéndolas  inmediatamente  con 
tono  furioso  y  voces  descomedidas.      • 

En  aquel  dia  se  redoblaron  los  cuidados  y  eb  duelo  entre  las  familias, 
porque  semejante  procedimiento  no  daba  á  entpnder  otra  cosa  sino  que 
los  presos  iban  á  ser  víctimas  de  aquel  bárbaro  furor  y  encarnizamiento, 
Nobstante,  Morillo  concedió  un  indulto  en  aquel  dia.  Pero  ¡qué  indulto!  Uu 
indulto  irrisorio,  porque  oran  tantas  las  restricciones  y  conteriUas  que  le 
habia  puesto,  cuantas  se  necesitaban  para  que  no  le  viniese  á  nadie.  Sinem- 
bargo  el  exordio  era  pomposo.  "  Teniendo  presento  l^s  benéficas  intoncio- 
"  nes  de  nuestro  amado  soberano,  el  señor  don  Fernando  Vn,  y  que  nada 
^  es  mas  dulce  para  su  corazón  que  emplear  en  todos  sus  vasallos  los  efectos 
, ''  de  su  piedad  y  clemencia,  como  también  un  dia  de  consuelo  á  las  f^mi* 
^<  lias  á  que  pertenecen  (1)  he  venido  ea  publicar  este  indulto  atendiendo 
'<  á  la  festividad  de  nuestro  augusto  soberano,  y  conceder  á  su  real  nombre 
las  gracias  &>"  He  aquí  el  lenguage  hipócrita  con  que  Morillo  se  burlaba 

(1)  Hablaba  de  los  .llamados  al  imlalto,  que  de  cien  encausados  ao  «Icaaiaria^L 
comprenderle  á  uno. 


de  las  lágrimas  de  todo  un  pneblo  que  iba  á.  ver  conducir  á  los  cadalsos  las 
personas  mas  queridas.  Con  esta  misma  hipocresía  escribió  sus  memorias 
este  bárbaro  soldado,  para  acreditarse  en  Europa. 

A  consecuencia  de  este  indxdto  fué  que  se  inventó  el  tribunal  Ae  puri- 
fcaeion.  El  gobernador  don  Antonio  María  Casano,  coronel  oomandanto 
de  artillería,  publicó  un  bando  en  que  decia  que,  para  dar  entero  cumpli- 
miento al  indulto  de  80  Je  mayo,  habia  dete1*minado  el  excelentísimo  Sr. 
general  en  jefe  don  Pablo  Morillo  se  estableciese  un  consejo  de  purificación, 
compuesto  de  los  vocales  siguientes :  el  teniente  coronel  mayor  de  plaza 
don  Rafael  Córdova,  el  capitán  de  húsares  de  Femando  VII,  don  ÍJ^nuel 
Santander,  ^1  de  artillería,  don  Francisco  Obando,  los  de  Numancia  don 
Manuel  Bosch  y  don  José  María  Quero  y  el  fiscal^  ayudante  del  regimiento 
de  Victoria  don  Lúeas  González.  Los  indultos  eran  la  carnada  y  el  con- 
sejo la  trampa,  porque  a  él  debian  ocurrir  todos  los  que  quisieran  acogerse 
al  indulto  ;  y  como  allí  era  que  se  hacian  las  calificaciones,  y  casi  nunca 
faltaba  qué  objetar,  el  resultado  era  que  la  mayor  parte  marchaban  de  allí 
para  las  cárceles,  y  de  estas  para  caer  en  manos  del  consejo  permanente, 
que  era  como  caer  en  manos  de  la  muerte. 

Debian,  pues,  empezarse  á  cumplir  y  ^experimentar  las  benéficas  in- 
tenciones del  amado  soberano,  por  medio  de  aquel  á  quien  habia  dado 
amplias  facultades  para  pacificamos  con  la  muerte  ;  y  eldia  5  de  junio  fué 
fusilado  por  la  espalda,  como  traidor,  el  capitán  de  fragata  don  Antonio 
Villavicencio,  pré\ia  degradación  del  orden  militar.  Debe  recordarse  que 
este  individuo  fué  el  denunciante  del  sermón  del  doctor  Guerra  en  1814. 

El  19  del  mismo  mes  sufrieron  igual  pena,  escepto  la  degradación 
por  que  no  eran  militares  del  rey,  el  doctor  José  María  Vá^as  (alias  el 
fjiocho) :  Contréras,  el  general  don  José  Eamon  do  Leiva  (1)  y  don  José 
María  Carbonell.  Este  fué  sentenciado  á  horca  ;  pero  el  verdugo  no  sabia 
«1  oficio,  y  como  no  pudo  ahorcarlo,  por  mas  que  lo  estropeó,  se  mandó  á 
los  soldados  de  la  escolta  que  le  hicieran  fuego,  lo  que  ejecutaron  tan  de 
-cerca  que  con  los  tacos  le  prendieron  fuego  á  la  túnica  de  lienzo  con  que 
lo  colgaron,  y  pasando  el  &ego  de  esta  a  la  ropa,  le  quemaron  las  carnes 
antes  de  morir.  Este  individuo,  que  se  presentó  á  La  Torre,  estaba  tan 
confiado  en  que  con  esto  no  lo  habían  de  matar,  que  no  quiso  emigrar  por 
mas  que  lo  persudia  un  oficial  venezolano,  de  los  que  se  retiraban  con 
Serviez,  diciéndole  que  los  ffodoit  jo  fusilaban,  á  lo  que  le  contestó  Carbo- 
nell:  que  estaba  seguro  de  que  con  un.  pequé  quedaba  salvo. 

El  doctor  Crisanto  Valenzuela,  don  Miguel  Pombo,  don  Francisco 
<}arcía  Evia,  don  Jorge  Tadeo  Lozano,  el  doctor  *  Emigdio  Benítez  y  el 
doctor  José  Gregorio  Gutiérrez  fueron  fusilados  el  dia  6  de  julio.  (2)       ^ 

El  general  don  Antonio  Baraya  y  don  Pedro  Lastra  lo  fueron  el 
20  del  mismo  mes,  en  la  plaza  mayor.  Baraya  fué  degradado  como  ca- 
?pitan  que  habia  sido  del  rey. 

(1)  fispafiol  que  había  sido  secretario  del  vireinato. 

(2)  El  doctor  don  José  Qreg-orio  Gutiérrez,  distinguido  abogado  y  hombre  de  gran 
talento  político,  reunia  á  estas  dotes  un  carácter  dulce  y  apacible  propio  de  la  noble 
estirpe  íí  que  pertenecía  y  á  la  esmerada  y  piadosa  educación  que  habla  recibido  de. 
sus  padres.  Don  Gregorio  era  digno  hijo  de  don  Pantaleou  Gutiérrez,  hombre  el  mas 
sencillo  y  moderado,  dueño  de  una  gran  riqueza  que  repartía  con  profusión  entre  mu^ 
chas  familiafi  pobres,  contribuyendo  al  mismo  tiempo  para  las  obras  piadosas  que  se 

'«firecian.  £1  hijo  de  hombre  tan  piadoso  se  mostró  digno  de  su. padre  en  aquel  fatal  mo- 
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El  célebre  astrónomo  don  Francisco  José  de  Caldas  y  el  docto  XJlIo» 
fueron  ñisilados  el  29  (1\  y  sucesivamente  otros  muchos  sugetos  de  igual 
distinción,  como  don  Nicolás  Ilíva.s,  á  quien  dieron  mas  de  diez  y  seis  ba- 
lazos porque  no  moría;  don  José  María  Arrubla,que  sacudió  con  el  pañuela 
el  banquillo  antes  de  sentarse;  el  doctor  Joaquin  Gamacho,el  doctor  Oami. 
lo  Torres,  don  Manuel  Toríces,  Dávila,  el  escribano  García,  el  conde  Casar 
valencia,  don  Manuel  Alvarez,  anciano  de  mas  de  setenta  años,  en  quien 
86  cumplió  el  pronóstico  do  Bolívar  en  el  año  de  1.814  á  usted  lo  han  dé 
fusilar  tos  godos. 

Lo  mismo  que  en  Santafe  se  fusilaban  patriotas  en  las  demás  ciudadea 
y  pueblos  de  las  provincias;  unos  que  eran  allí  juzgados,,  y  otros  que  des^ 
pues  de  juzgados  los  remitían  con  la  sentencia  de  muerte,  que  se  debia^ 
ejecutar  en  el  lugar  á  donde  eran  remitidos.  De  este  modo  se  hacia  sabo- 

mentó  en  que  sentenciado  á  m serte  se  le  conducía  á  la  capilla.  Tanto  él  como  sn  padre 
eertaban  presos  en  el  colegio  del  &«sario.  A  tiempo  que  don  Pantaleon  estaba  en  el 
claustro  aJto,trasIadaban  \yox  el  bajo  á  don  Gregorio  á  7a  capilla.  Bate  al  ver  á  su  padre 
le  dirigió  un  á  Dios  hasta  la  eternidad.  £1  padre  traspasadp  de  dolor,  pero  Heno  de  re- 
signación cristiana,  correspondió  á  la  despedida  del  hijo  diciéndole  que  bien  pronto  se 
reunirían  en  ^  cielo.  Don  José  Gregorio  hincándose  de  rodillas  le  pidió  su  bendición, 
la  que  le  dio  el  venerable  anciano  con  toda  la  ternura  de  un  padre  y  la  fe  del  cristiano 
que  levanta  su  corazón  al  cielo  lleno  de  resignación. 

Después  de  la  muerte  de  don  Gregorio,  don  Pantaleon  escribió  á  la  señora  su  es- 
posa. "  @ea  hecha  en  todas  las  cosas  y  alabada  para  siempre  la  voluntad  de  Dios.  Tan- 
ta fortuna  y  felicidad  en  toda?  las  cosas  de  la  vida  me  tenian  con  cuidado  por  mi 
salvación.  Ha  llegado  el  tiempo  de  aprovechar  mucho ;  no  perdamos  el  cielo  á  donde 
nos  espera  José  Gregorio.  Otro  golpe  sos  falta :.  en  estos  dias  me  sacan  para  presidio 
con  Castillo  y  Mutis ;  creo  será  para  Bocachica.  Valor,  constancia  y  resignación  en  la 
voluntad  de  Dios." 

(1)  Teniendo  Caldas  por  cierto  que  le  habían  de  condenar  á  Muerte,  1©.  escribió 
desde  la  prisión  ujia  elocuente  y  conmovedora  ca^ta  á  Morillo  manifestándole  cuanto 
importaba  el  conservarle  la  vida,  aunque  fuera  temporalmente  ínter  concluía  los  arre- 
glos de  la  expedición  botánica  que  habían  quedado  á  su  cargo  y  de  cuya  clave  solo  él 
tenia  conocimiento  por  las  instrucciones  recibidas  de  Mutis.  Proponía  que  se  le  ence- 
rrase en  un  castillo  con  una  cadena  al  pié,  proporcionándole  los  medios  para  concluir 
sus  trabajos.  Pero  nada  bastól  Horillo,  ¿pesar  de  su  natural  cruel,  quiso  salvar  la  vida 
de  este  hombre  importante ;  pero  Enrile,  indigno  americano,  mas  brutal  é  inhumano 
que  su  compañero,  no  se  lo  permitió,  llegando  hasta  el  caso  de  amenazarle  con  un  in- 
forme á  la  corte,  ün  testigo  de  este  pasaje,  existe  en  Bogotá,  el  cual  se  hallaba  ese  día 
en  clase  de  oficial  do  órdenes  en  el  palacio  de  Morillo.  A  Caldas  lo  fusilaron  en  la  pía- 
Huela  de  San  Francisco  en  medio  de  una  parada  de  dos  mil  hombres  mandada  por  ol 
coronel  don  Manuel  Villavícencio,  primo  del  conde  don  Antonio.  Los  cadáveres  de 
Caldas  y  Ulloa  fueron  sepultados,  como  los  de  los  otros  fusilados,  en  la  iglesia  de  la 
Veracruz.  Dejó  Caldas  una  esposa  y  tres  hijos  pequeños. 

Hay  una  anécdota  ocurrida  en  Popayan,  con  motivo  de  la  muerte  de  Caldas,  que 
debe  referirse.  Bámauo  se  hallaba  allí  de  gobernador,  el  cual  lo  merecía  muchas  aten- 
clones  á  Morillo,  y  doña  María  Asunción  Tenorio  tía  do  Caldas,  y  seilora  de  las  mas 
distinguidas  y  respetables  de  Popayan,  sabiendo  el  valimiento  de  Sámano  para  con  el 
general  expedicionario,  y  ol  riesgo  que  estaba  corriendo  Cóldas,  se  dirigió  á  su.casa  y  lo 
iliteresó  para  que  le  escribiese  á  Morillo  que  no  sacrificase  á  un  hombre  cuva  exist^ii<> 
cía  era  tan  preciosa  para  las  ciencias  y  para  la  misma  nación  española,  sámano  se 
comprometió  á  escribir  á  su  amigo  y  tranquilizó  á  la  señora  dándole  esperanzas  de 
buen  éxito.  Pasado  mas  del  tiempo  necesario  para  sabor  el  resultado,  solo  se  tenia 
noticia  de  que  Caldas  permanecía  preso  y  que  se  seguía  Juicio  á  él  y  otros  compaSeres. 
finalmente  llegó  un  día  el  correo  con  la  noticia  del  fusilamiento  de  los  patriotas.  Cál- 
da3  ya  no  existia.  La  señora  en  medio  del  profundo,  dolor,  que  ocultaba  varonilmento, 
se  presentó  de  nuevo  á  Saman»,  vestida  de  rigurosOrluto,  y  sin  anunciarse  ni  saludarle, 
se  le  acercó  y  le  dijo  con  energía.  "  £s  usted  un  infame  que  ha  faltado  á  su  palabra ;  y 
el  que  tal  hace  con  una  señora  solo  esto  merece  "  y  levantando  la  mano  le  dio  una  gas» 
Datada,  en  presencia  do  varias  personas  que  lo  rodeaban,  y  se  retiró  oon  la  misma  di^-. 
aidad.  Ni  Sámano  nji  persona  alguna  se  ati^evió  á  proceder  coi^tra  la.seüora  Teaorlo*, 
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Tear  la  penado  muerte  á  esos  desgraciados,  al  mismo  tiempo  que  por  lo» 
caminos  eran  mort^cadoe  é  insultados  por  los  militares  conductorea ;  7 
en  algunos  se  aumentaba  el  tormento  considerando  que  iban  á  morir  al 
lugar  donde  tenian  su  familia. 

El  doctor  don  Frutos  Joaquín  Gutiérrez  fué  aprehendido  en  los  Ua* 
nos  de  Casanare  y  fusilado  en  Pore  con  el  coronel  Olmedilla,  Juan  Sali- 
nas y  Báez,  ayudante  de  Bolivar,  por  orden  del  coronel  isleño  don  Matías. 
Escuté. 

En  Zipaquirá  fueron  fusilados  Juan  Nepomuceno  Tiguc^na,  Francisca 
Garate  y  im  mozo  que  llamaban  el  Currutaco.  Tiguarana,  honrado  padre 
de  familia,  hombre  del  pueblo,  sencillo  é  ignorante,  no  tenia  mas  delitov 
que  haber  sido  sargento  de  milicias  del  lugar,  sin  haber  hecho  servicia 
alguno  ni  haber  molestado  á  nadie. 

Carato  era  un  indio  de  ios  principales,  rico  y  honrado  padre  de  familia; 
tan  ignorante,,  que  ota  de  los  que  creian  que  en  la  república  todavia  man- 
daba su  amo  el  rey.  No  había  tenido  mas  empleo  que  el  de  teniente  de  los 
indios,  el  que  ejercía  desde  antes  del  20  de  julio. 

El  Currutaco  era  un  jóyen  plebeyo  y  sin  instrucción  alguna,  pero  d& 
aquellos  que  en  esta  clase  pican  de  entendidos  y  dan  en  meterse  en  laa 
cosas  políticas.  Este  no  entró  por  la  moda  de  ser  patriota,  y  se  distinguió 
como  realista,  grangeándose  con  esto  el  odio  de  los  patriotas  de  Zipaquirá^ 
que  eran  muchos  y  exaltados  ;  er^  en  sentido  realista,  lo  que  llamamos 
ehüpero ;  y  desde  que  supo  que  venían  las  tropas  españolas  se  fué  á  en- 
contrarlas á  Chiquinquírá,  desde  donde  vino  con  ellas  sirviórdoles  do 
guia.  No  se  supo  por  qué,  le  echaron  mana  en  Santafe,  y  preso  en 
el  colegio,  del  Hosario,  lo  juzgaron  con  los  otros  dos,  ó  no  lo  juzgaron 
sino  que  dieron  orden  para  llevai'lo  con  los  compañeros  á  Zipaquirá  donde 
lo  fusilaron.  Y  no  se  extrañe  semejante  desorden  entre  gontes  á  quienes 
poco  importaba  la  vida  de  los  americanos,  porque  sucedió,  en  el  mismo 
colegio,  que  habiendo  llamado  en  lista  á  uno,  entre  varios,  de  los  que  sía 
saber  por  qué  traían  presos  de  los  pueblos,  r  que  iban  á  soltar  por  no 
luaber  resultado  causa  contra  ellos,  no  pareci<^y  el  carcelero  dio  cuenta  de 
que  lo  habían  sacado  á  fusilar  con  otros.  El  Currutaco  protestaba  en  el 
banquillo,  á  la  faz  del  pueblo,  quo  siempre  había  sido  realista  ^  que  en 
nada  había  servido  á  la  patria  y  que  no  sabia  por  qué  lo  mataban.  Toda 
el  mundo  conocía  esto  y  se  admiraba ;  pero  el. terror  era  tal,  que  no  per- 
mitía bullir  á  nadie  los  labios  para  decir  una  sola  palalH'a.  sobre-  lo  que  se 
ordenaba  por  Morillo  y  sus  -autoridades. 

El  Currutaco  murió  sin  que  le  valiera  tanta  fidelidad  al  soberano,  ía 
mismo  otros  que  fueron  castigados  con  multas  no  resultando  de  sus  pro-^ 
eesos  sino  la  comprobación  de  su  buena  conducta  respecto  á  la  causa  es- 
pañola ;  pero  era  preciso  sacar  plata  para  los  gastos  particulares  y  de  que 
el  general  no  daba  cuenta  á  nadie,  según  decía  el  yerey  Montalvo  á  Sá- 
mano  al  dejarle  el  m^ndo,  como  so  verá  luego. 

Florencio  Ortiz  era  un  hombro  industriosa  y  trabajador,  patriota  hasta 
el  año  de  1814  en  que  se  convirtió  en  realista  ;  fué  de  los  de  la  conspira- 
ek)n  descubierta  en  1815  para  juran  á  Femando  TU,  y  por  ello  desterra- 
ip  por  los  patriotas.  Cuando  entraron  los  españoles  se  presentó,  pero  nada 
lo  vahó ;  fué  desterrado  á  la  Habana  y  confiscados  sus  bienes. 

En  medio  de  tantas  penas  vino  á  Santafe  la  noticia  de  la  desgrac  j^ida 
%QcÍQU  de  la  QuchillA  del  Tambo,  donde  so  perdió  el  último  resto  do  espe- 
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'zanza,  si  alguna  pudiera  haber  quedado,  y  donde  perecieron  tantos  ta- 
lientes  patriotas.  * 

Ya  hemos  dicho  que  él  teniente  coronel  Liborio  Mejía  habia  sido 
nombrado  presidente  ocasional  por  la  comisión  del  congreso.  Pues  bien : 
Jlejía  reunió  una  junta  de  militares  á  quienes  hizo  presente  la  situacioa 
en  que  se  hallaban  y'  la  resolución  en  que  estaba  de  no  transigir  en  ma- 
nera alguna  con  los  españoles  y  arriesgarlo  todo  á  un  solo  golpe  atacando 
á  Samano  en  sus  fortiñcaciones.  Todos  unánimemente,  como  los  trescien- 
tos espartanos  «de  Leónidas,  manifestaron  la  resolución  en  que  estaban  de 
perecer  con  gloria  ó  vencer  al  enemigo ;  poro  capitular  nunca. 

Al  siguiente  dia,  27  do  junio,  marcharon  sobre  Sámano,  pooo  mas  de 
setecientos  hombres ;  éste  tenia  dos  mil,  con  artillería  y  caballería.  El  29 
fué  el  combate  ;  todos  los  oficiales  tuvieron  que  desmontarse  para  entrar 
en  la  pelea,  porque  la  naturaleza  del  terreno  quebrado  por  donde  teniau 
que  trepar  no  permitía  que  anduviesen  á  caballo.  Toda  la  gente,  desde 
el  jefe  hasta  el  último  soldado,  probaron  que  cumplían  la  resolución  ea 
que  estaban  de  quedar  muertos  en  el  campo  ó  vencer.  La  posición  de  Sa- 
mano era  formidable,  en  una  altura  fortificada  con  las  obras  de  campaña 
que  habi^n  construido,  hábilmente,  guarnecidas  de  artillería.  Esto  mismo 
jefe  confiesa  en  el  parte  dado  á  Montos  el  impetuoso  valor  con  que  fué 
atacado  y  la  derrota  que  sufrió  sn  caballería,  que  ©braba  fuera  de  las 
trincherasjcerca  de  las  coales  estaban  ya  los  valíontes,cuando  fueron  ata- 
cados por  la  espalda  y  destrozados  por  una  caballería  patiana  que  se  habia 
emboscado  de  antemano,  y  es  seguro  que  si  el  batallón  Bravos  del  Soco- 
rro hubiera  podido  reimirse  en  Popayan  con  esta  fuerza,  Sámano  habría 
sido  derrotado  á  pesar  de  la  superioridad  de  sus  fuerzas.  Pero  aquel  inci- 
dente ocurrido  en  Nei  va,  que  nos  ha  hecho  saber  el  general  Horran,  no  lo 
permitió.  ;  Tal  es  la  influencia  que,  aáí  en  la  política  como  en  la  guerra, 
puede  tener  el  acontecimiento  mas  trivial  é  insignificante !  (véase  el  n  •»  59). 

1  Doscientos  cincuenta  muertos  quedaron  tendidos  en  el  campo  de  los 
patriotas ;  algo  mas  do  una?  tercera  parte  do  su  número,  en  tau  ]  jocas  ho* 
ras  de  combate,  prueba  su  arrojo  y  las  vcut;ijis  del  enemigo.  Entro  esos 
muertos  quedaron  algunos  oficiales,  uno  de  ellos  el  valeroso,  aunque  olvi- 
dado hasta  ahora,  comandante  Mutis  (alias  ceji-rucio).  Mejía  se  escapó  6 
beneficio  de  sa  caballo,  con  unos  pocos  oficiales  que  pudieron  montar  in- 
mediatamente y  fueron  á  dar  á  la  Plata,  donde  se  reunieron  con  García 
Uovira  y  el  coronel  Pedro  Monsalve,  que  mandaba  el  batallón  Socorro 
tan  disminuido,  que  ya  no  alcanzaba  á  doscientos  hombres.  Allí  fueroa 
atacados  por  seiscientos  hombres  al  mando  del  coronel  don  Carlos  Tolrá, 
quien  habiendo  logrado  cortarlos,  pudo  vencerlos  á  beneficio  del  número 
después  de  oponerle  una  heroica  resistencia.  Quedaron  prisioneros  Mejía» 
Monsalve  y  algunos  oficiales.  García  Rowa  fué  cogido  luego,  yfusilado 
en  el  mes  de  agosto,  como  Mejía  y  Monsalve. 

A  los  priíioneros  de  la  Cuchilla  del  Tambo  se  les  condujo  á  la  cárcd 
de  Popayan,  después  de  haber  pasado  por  las  armas  en  el  campo  á 
tres  de  ellos.  Luego  que  llegaron  á  dicha  ciudad  se  recibió  la  falsa  no- 
ticia de  que  en  la  Plata  habían  triunfado  los  patriotas.  El  comandante 
Jiménez  recibió  órdenes  de  Sámano,  y  pasó  á  la  cárcel  con  la  de  fusilar  4 
los  prisioneros,  al  oir  un  cañonazo,  que  seria  señal  de  la  confirmación  de 
la  noticia ;  pero  á  poco  llegaron  unos  oficiales  que  traian  la  contraria,  por 
lo  que  suspendieron  aquella  orden.   Al  siguiente  dia,  el  mismo  Jiménes 


^^^ttaó  á*la  cárcel ;  sacó  á  los  prisioiierós,  y  después  de  ponerlos  en  forma- 
don^  les  dijo  :  van  ustedes  á  ser  quintados ;  y  se  puso  á  hacer  un  nú- 
<mero  de  boletas  correspondiente  af  de^^s  oficiales,  marcando  una  de 
cinco  en  cinco;  y  estando  todas  enrolladas  ^y  revueltas,  se  las  iban  presen- 
-tandeen  un  saco  para  que  cada  uno  sacara  la  suya  á  la  suerte.  Aiites  de 
empezar  esta  operación  preguntaron  algunos  oficiales  de  los  que  babian 
quedado  en  Popayan  el  día  27,  si  los  que  no  se  babian  batlado  en  la  Cu- 
chilla del  Tanlbo,  también  eran  quintados.  Se  mandó  á  preguntar  á  Sá^ 
mano,  quien  contestó  que  nó.  Del  número  de  los  esceptuados  fué  el  coman- 
dante don  Ignacio  Torres  y  el  venezolano  Mares,  que  habiendo  eétado  en 
aquella  acción  se  le  ocurrió  de  pronto  decir  que  no  habia  estado  en  ella,  é 
incorporándose  con  los  otros  logró  escapar,  sin  que  nadie  (Ligera  nada. 

Tocóles  el  quinto  á  Rafael  Cuervo,  José  López,  (1)  Alejo  Sabarain  y 
Kariano  Pose.  Pusiéronlos  en  capilla,  y  al  otro  día  los  sacaron  para  el 
patíbulo.  Los  compañeros,  penetrados  de  dolor  por  la  suerte  de  aquellos 
amigos,  aguardaban  por  momentos  el  estruendo  de  las  descargas;  cuando 
lo  que  oyen  es  tocar  marcha  redoblada.  Todos  digeron :  esto  es  que  han 
recibido  alguna  mala  noticia  y  vienen  por  nosotros.  Pero,  no,  señor  :  era 
que  acababa  de  llegar  un  indulto  del  presidente  Montes,  el  cual  comprendía 
á  los  cuatro  quintados,  y  suspendida  la  ejecucion,los  volvieron  á  la  cárcel. 
Todos  ellos  babian  manifestado  eL último  valor.  López  habia  marchado  para 
el  patíbulo  comiéndose  una  rosca  de  pan.  Cuervo,  al  despedirse  de  sus  ca- 
maradas,  habia  entregado  á  uno  de  ellos  una  almohada  y  unos  calzones, 
como  que  ya  no  necesitaba  de  ellos.  Cuando  volvió  indultado  dijo  al  he- 
redero :  "  vengan  mis  calzones  y  mi  almohada,  que  donde  hay  engaño  no 

hay  trato "  Este  era  el  temple  de  los  oficiales  de  la.  patria  hohal  (2)  y 

lücaurte  en  San  Mateo  nos  da  otra  muestra  de  ellos. 

El  doctor  Madrid,  que  habia  emigrado  llevando  su  familia,  luego  que 
supo  en  Cali  la  derrota  de  la  Cuchilla  del  Tambo,  se  internó  por  la  mon- 
'taña  de  Barragan  con  ánimo  de  salir  á  la  Plata  y  reunirse  con  Bovira  y 
Monsalve  ;  pero  al  llegar  á  uno  de  aquelloB  lugares  inmediatos  supo  la 
derrota  de  estos  y  bien  pronto  se  halló  rodeado  por  las  tropas  españolas 
que  lo  cogieron  prisionero.  Un  oficial  venezolano  de  los  de  Tolrá  tomó 
interés  por  él  y  lo  persuadió  á  que  escribiese  á  Morillo  pidiéndole  gra- 
da de  la  vida,  porque  sabia  que  éste  se  habia  manifestado  dispuesto  á  su 
favor  desde  que  encontró  en  el  equipage  de  Serviez  el  pliego  de  las  cajli- 
tulaciones.  El  doctor  Madrid,  padre  de  familia,  y  cuando  todo  estaba  per- 
■dido,  no  podia  hacer  el  sacrificio  inútil  de  su  vida;  no  podia  salvar  la 
patria  con  su  muerte,  y  en  tal  caso,  debia  salvar  su  vida,  en  favor  de  su 
familia  y  de  su  misma  patria  á  quien  podría  servir  después :  hizo  lo  que 
hicieron  todos  los  patriotas  que  cayeron  en  manos  de  los  españoles,  pedir 
favor  dando  algunas  disculpas.  Escribió  á  MoríUo ;  éste  le  contestó  garan- 
tizándole la  vida.  Se  le  trajo  á  Santafe  y  de  aquí  fué  mandado  preso  para 
la  Habana.  Cogida  la  correspondencia  de  García  Eovira,  halló  Morillo  las 
'Cartas  que  le  escribía  Madrid  sobre  planes  de  defensa,  posteriores  al  plie- 
go de  capitulaciones.  Morillo  se  dio  por  engañado ;  mandó  alcanzar  á 
Madrid,  y  lo  habria  fusilado  ;  pero  ya  se  habia  embarcado  para  la  Habana,* 
.Asi  salvó  su  vida  este  procer  de  la  independencia,  como  la  salveiron  otros 

Íl)  Hoy  general  José  Hilario  López. 
2)  Relación  del  señor  José  María  Espinosa  como  testigo  ocular  de  los  hechos, 
¿«iendo  uno  de  losj>risiooeros  de  la  Cuchilla  del  Tambo. 
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en  igual  caso  de  comprometimientos,  sin  que  haya  habido  quien  les  h/Lg9 
cargo  de  no  haberse  hecho  matar  inútilmente.  (1) 


CAPITULO  LXIV. 

Ecleshlsticos  destarrados — Sistema  terrorista  de  los' expedictonaríos — Familias  dester- 
radas— Circular  de  Casano  para  mortificar  á  las  familias  desterradas — Oficiales 
alojados  en  las  casos  de  patriotas — Atentados  contra  el  pudor  v  honestidad  de  las 
familias — Baile  dado  por  Morillo  en  celebridad  de  los  dias  del  ¡rey — Se  obliga  á  las 
señoras  dolientes  ¿  asistir  á  la  ñindon — Artículo  del  gacetero  dando  noticia  de  la 
función — £s  un  verdadero  sarcasmo — El  gobernador  Casano  establece  la  sociedad 
de  señoras  de  beneficencia  y  caridad — Estas  virtudes  solo  ser  debían  practicar  co& 
los  enfermos  y  heridos  del  ejército — Beglamento  de  Casano  organissando  la  socie- 
dad— Diversas  invenciones  del  mismo  para  mortificar  á  las  señoras — Contribución 
de  camas — Anécdota  sobre  este  asunto— Hubo  algunos  españoles  buenos — El  doc- 
tor Hoyos  es  descubierto  en  Chipaque — Establecimiento  de  la  maetirartísa — Empe- 
drado de  la  plaza  y  puente  del  Carmen — Aperturas  de  caminos — Morillo  se  jactaba 
de  sus  obras  públicas — Qué  juicio  formó  de  ellas  el  virey  Montalvo — Quejas  que 
este  virey  dirigió  ala  corte  contra  Morillo — Exacciones  exorbitantes  de  dinero  con 
nombre  de  danativos  'cduniarios, 

,  Ya  hemos  dicho  que  á  los  gobernadores  del  arzobispado,  junto  con 
otros  venerables  sacerdotes,  se  les  habia  reducido  ¿i  prisión,  nobstante  las 
reclamaciones  del  fuero  eclesiástico,  que  desde  Cartagena  habia  dirigi- 

(1)  Hemos  dado  en  el  texto  una  ojeada  sobre  la  conducta  del  señor  Madrid  cono 
representante  del  pueblo  y  como  presidente  de  la  República  en  la  época  mas  dificil  y 
azarosa  de  ella.  Ahora  diremos  cuatro  palabras  considerado  como  particular.  Hijo  de 
una  noble  familia,  el  señor  Madrid,  nació  en  Cartagena  en  1789.  Hizo  sus  estudios  ^i 
el  colegio  del  Rosario  de  Sautafe  con  toda  la  brillantez  de  un  talento  privilegiado. 
Graduóse  de  doctor  en  derecho  y  medicina,  dedicándose  particularmente  á  esta  últíHta 
profesión.  Pero  aun  no  era  esta  la  ciencia  de  sus  simpatías ;  la  bella  literatura  pareen 
arrebatar  aqu^la,  alma  amante  de  lo  bello  y  dotado  de  una  imaginación  rícamento 
poética.  De.sde  muy  temprano  manifestó  su  talento  para  la  poesfa.  Su  oda  á  la  noche 
de  luna,  publicada  en  éL  Semanario  por  Caldas  con  elojio  de  este  sabio,  fué  una  de  sos 
primeras  composiciones.  Después  ha  enriquecido  nuestra  literatura  nacional  con  diver- 
sos géneros  de  composiciones  de  gran  mérito.  En  todos  sus  escritos  se  encuentra  una 
alma  llena  de  sensibilidad  y  amoldada  A  la  virtud.  Madrid  ocupará  siempre  uno  de  loa 
lugares  mas  distinguidos  en  la  galería  de  nuestros  hombres  ilustres.  £1  señor  Madrid 
volvió  á  servir  á  su  pais  en  la  carrera  política  después  de  su  regreso  de  la  Habana* 
Como  hábil  publicisia  fué  nombrado  por  el  Libertador,  ministro  plenipotenciario  de 
Colombia  cerca  del  gobierno  británico  en  1827,  en  cuya  corte  fué  debidamente  apre- 
ciado por  sus  colegas,  y  particularmente  por  el  rey  Joi'ge  IV.  El  señor  Madrid  tuvo 
tuna  digna  esposa  en  la  señora  María  Francisca  Domínguez,  con  quien  casó  en  1816 
para  ser  su  compañera  de  penas  y  trabajos  en  la  emigración  y  en  el  destierro.  En  la 
Habana  tuvieron  un  hijo,  nuestro  distinguido  literato  y  hábil  político,  el  seilor  Pedra 
,  Fernández  Madrid.  La  señora  Domínguez,  obgeto  del  mas  tierno  cariño  de  su  esposo^ 
también  lo  fué  de  sus  mas  lindas  poesías.  Aquí  concluiremos  con  el  autor  de  su  bio- 
grafia.  **  Modesto,  sensible  y  tierno ;  amable,  compasivo ;  leal  amigo,  buen  hijo,  amante 
esposo,  exelente  padre  y  dotado  de  la  conciencia  mas  delicada,  se  captó  siempre  la 
estimación  y  el  aprecio  de  todos ;  por  doquiera  recogía  el  tributo  de  amor  y  respeto  á 
que  le  daban  derecho  8US  omiuentes  cualidades  sociales."  F^leció  en  Londres  el  2& 
i^  junio  de  1830. 
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flo  á  Morillo  el  arzobispo  don  Juan  Bautista  Sacristán.  A  principios  d<3 
junio  el  general  pacífcadar  mandó  una  partida  de  once  clérigos  para  Car-  ' 
tagena,  con  encarga  al  virey  don  Francisco  Montalvo  para  que  los  remitie- 
se á  España ;  pero  éste  acababa  do  recibir  una  real  orden  restringiéndole 
las  facultades  extraordinarias  á  Morillo,  en  la  cual  so  prevenia  que  á  na- 
die se  juzgase,  sino  por  sus  jueces  naturales,  con  arreglo  á  las  leyes.  Mon- 
talvo puso  á  estos  eclesiásticos  á  disposición  de  la  audiencia,  que  se  hallaba 
en  aquella  plaza.  El  tribunal  pidió  los  autos ;  pero  como  no  los  habia,  el 
negocio  se  quedó  en  ese  estado,  y  al  fin  cada  cual  tomó  por  su  lado,  sin 
que  la  audiencia  ni  el  virey  se  diesen  por  entendidos  de  ello. 

El  capitán  general  don  Francisco  Montalvo  babia  sido  nombrado  vi- 
rey  del  Nuevo  Beino,  desde  16  de  abril  de  1816  en  que  el  rey  declaró 
nuevamente  erigido  el  vireinato,  que  desde  1812  habia  quedado  en  la  ca- 
tegoría de  capitanía  general. 

El  11  de  setiembre  se  envió  otra  partida  de  44  eclesisísticos  presos  con 
escolta  y  á  cargo  del  capellán  de  la  t^a  Melgarejo,  clérigo  español.  Esta 
partida  se  remitió'  por  la  vía  de  Venezuela,  porque  Morillo,  para  evadir 
las  providencias  recibidas  por  el  virey,  no  quiso  mandar  mas  clérigos  para 
Cartagena.  Entre  estos  iban,  el  doctor  don  Domingo  Duquesne ;  el  doctor 
don  Juan  Bautista  Pey,  y  su  hermano  don  Joaquín,  que  absolutamente 
no  habia  tenido  participación  alguna  en  negocios  públicos  desde  el  20  de 
juHo,  en  que  se  redujo  á  no  salir  del  puoblo  de  Sutapelado,  que  era  su 
curato,  hasta  que  lo  trageron  preso  á  Santafe  por  orden  de  Morillo  :  el 
doctor  Bosillo,  el  doctor  Caicedo,  y  por  este  tenor  otros  respetables  ecle- 
siásticos, destinados,  unos,  á  las  bóvedas  de  Puertocabello,  y  otros  que  de- 
bían ser  embaix^ados  para  España ;  entre  éstos  se  contaban  el  arcedeano 
Pey,  el  magistral  Bosillo  y  el  canónigo  don  Femando  Caicedo.  Algo  de  sus 
trabajos  nos  dejó  referido  este  último  en  sus  "  Memorias  para  la  histoiia 
de  la  Catedral."  '*Alas  nueve  do  la  noche  de  este  dia(23  de  mayo  de  1816) 
''  dice,  se  le  apareció  en  su  casa  un  oñcial  del  ejército  que  se  titulaba  pa- 
''  ei/íeador,  y  le  intimó  la  orden  de  su  general  de  pasar  en  calidad  de  preso 
"  al  cuartel  de  prevención.  Allí  estuvo  tres  dias,  llevándolo  después  al 
*'  convento  de  San  Francisco,  donde  se  mantuvo  recluso  hasta  que  se  le 
'^  intimó  el  destierro  á  España,  para  donde  lo  llevaron  el  dia  12  de  setiem- 
*'  bre  del  mismo  año,  con  cuarenta  y  dos  compañeros  sacerdotes.  Como,  el 
*^  comisionado  en  estas  Memorias  no  escribe  su  historia,  sino  la  de  la  ca- 
'*  tedral,  por  eso  omite  referir  los  trabajos  y  humillaciones  que  sufrió, 
"  hasta  el  extremo  de  haber  de  recibir  medio  real  que  una  pobre  viuda  le 
**  dio  de  limosna,  al  tiempo  que  con  sus  compañeros  de  destierro  camina- 
**  ban  acia  el  puerto  de  Puertocabello  para  embarcarse." 

Entre  los  que  quedaron  en  las  bóvedas  de  esta  plaza  se  contaban  el 
doctor  don  Joaquín  Pey,  que  murió  de  hambre  en  ellas,  y  el  doctor  don 
Domingo  Duquesne,  que  con  el  indulto  pasó  á  Caracas,  donde  fué  perfec- 
tamente bien  atendido  por  el  cabildo  eclesiástico.  Al  doctor  Duquesne  le 
pasó  con  los  expedicionarios  lo  que  al  Currutaco  de  Zipaquirá,  porque  no 
solo  no  se  habia  contaminado  con  la  insurgencia,  como  se  decia  entonces, 
sino  que  habia  sido  realista  con  toda  su  familia.  No  le  valió  el  sermón  que 
predicó  por  recomendación  del  virey  Amar,  sobre  la  tranquilidad  pública 
en  1809 ;  ni  le  valió  el  haber  impedido  con  mil  artificios  en  el  cabildo  ecle- 
siástico, que  se  llevasen  á  efecto  las  providencias  del  congreso  para  esta- 
blecer las  relaciones  con  la  Santa  Sede ;  ni  le  valió  que  el  varón  santo  de 
su  sobrino,  don  Francisco  Margallo,  fuera  á  echarse  á  los  pies  de  Morillo 
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manifestííndole  la  inocencia  de  su  tio,  para  que  no  lo  condenase:  el  irres* 
petuoso  soldado  le  contestó  tirándole  con  el  tintero  que  tenia  sobro  la  mesa^ 
En  ñn,  el  doctor  Duquesne  estando  ya  montado  en  8^  muía,  en  la  calle  de 
la  portería  de  San  Francisco,  rodeado  de  la  escolta  y  de  mucha  gente  que 
se  de  tenia  á  verlos  salir,  dijo  :  ''  Me  llevan  sin  haber  cometido  delito,  por* 
que  ni  aun  siquiera  he  dicho  viva  lapatriu  !  "  Esta  voz  lanzada  en  tono 
alto  alarmó  á  todos  los  que  no  habian  oído  el  preámbulo,pues  que  el  nom- 
bre de  patria  no  podia  pronunciarse  en  ese  tiempo  sin  escándalo. 

En  octubre  fueron  enviados  por  la  misma  via  treinta  y  tres  eclesiásti*' 
eos  mas :  y  á  pocos  días,  otra  partida  de  siete,  con  los  cuales  se  completa- 
ron 95  sacerdotes  sacados  presos  de  Santafe,  solamente  por  órdenes  de 
Morillo,  sin  hacer  caso  de  nuevos  reclamos  del  arzobispo  el  general  algua- 
cil de  la  Inqmsicion.  Pero,  qué  caso  habia  de  hacer  de  reclamos  del  arzo- 
bispo quien  no  hacia 'caso  de  las  instrucciones  que  le  habia  dado  el  rey,  y 
en  las  cuales  se  le  prevenía  que  á  los  sacerdotes  se  les  tratai*a  con  la  ma- 
yor consideración  y  respeto  ?  ^ 

Tjos  jefes  realistas  adoptaron  la  bárbara  política  de  aterrar  por  todas 
partes.  No  dejaron  pueblo  ni  lugar  en  que  no  difundieran  el  espanto.  No 
parecia  sino  que  la  causa  era  de  venganza  personal  de  cada  uno  de  los 
expedicionarios  contra  todo  americano.  Muchas  veces  no  se  contentaron 
con  fusilar,  sino  q%ie  después  cortaban  la  cabeza,  los  brazos  y  piernas  á  los 
egecutados  para  expone  sus  miembros  á  la  expectación  pública,  prendi- 
dos en  escarpías.  La  cabeza  del  ilustre  don  Camilo  Tórros  fué  expuesta 
por  mucho  tiempo  dentro  de  una  jaula  colocada  en  alto,  á  la  eutrada  de 
la  ciudad  de  Santafe,  frente  al  convento  de  San  Diego  ;  y  del  mismo  modo 
se  espuso  la  do  don  Manuel  Torices  á  la  entrada  por  San  Victorino. 

Todos  vimos  los  gallinazos  parados  sobre  esas  jaulas  descamando  las 
cabezas  de  esos  dos  ilustres  americanos  ! 

Otra  cosa  se  agregaba  para  consternar  la  capital  y  aterrorizar  a  sus 
moradorcs,y  era  el  continuo  fusilamiento  de  desertores ;  todo  soldado  ame- 
ricano que  desertaba  sufría  esta  pena.  La  ciudad  estaba  llena  de  solda- 
dos, la  mayor  parto  españolea,  y  a  cada  momento  no  se  oian  sino  tambores 
y  cornetas.  Por  algunos  meses  era  cosa  sabida  que  de  las  once  á  las  doco 
dol  dia,ya  so  oia  por  las  calles  la  campanilla  de  los  hennanos  del  monte  de 
pialad  y  el  lúgubre  rozo  con,  que  al  son  de  las  cajas  con  sordina,  acompa- 
ñaban á  los  patibularios.  A  estos  los  llevaban  A  paso  muy  lento  entro  dos 
filas  de  soldados,  cada  uno  con  el  crucifijo  en  la  mano  y  el  sacerdote  al 
lado  proporcionándole  cm  aquellos  momentos  los  cons*uelos  que  solo  la 
religión  puedo  dar.  A  poco  rato  se  oian  las  descargas  que  hacian  estreme- 
cer y  llenaban  do  pavor  á  las  familias  de  las  víctimas,  y  de  los  que  en  las 
prisiones  esperaban  igual  suerte. 

Hacíanse  las  ejecuciones  en  diversas  partes,  ya  en  la  plaza  mayor;  ya 
en  las  plazuelas  do  los  barrios  ;  ya  en  las  alamedas  y  hasta  en  las  mis- 
mas calles,  como  lo  hicieron  con  don  José  AyaJa,  á  quien  mandó  el  oficial 
de  la  escolta  arrodillarse  en  el  puente  de  San  Victorino,  donde  lo  hizo 
fusilar,  porque  estaba  cayendo  un  páramo  y  no  quiso  ir  hasta  la  Huorta 
de  Jaime,  donde  estaba  puesto  el  banquillo. 

El  luto  cubría  ya  todas  las  familias,  porque  no  habia  una  á  la  cual  no 
le  hubieran  matado  algún  pariente.  Los  sollozos  se  oían  en  todcw  las  ca- 
sas ;  la  madre  rodeada  do  sus  hijos  lloraba  la  muerto  do  su  efeposo ;  los 
hijos  la  do  su  padre ;  los  hermanos  la  da  su  hermano ;  los  padres  la  do 
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sis  hijos. ...  Y  estas  familias  desoladas  tenían  que  arrostrar  con  la  mir 
seria,  porque  á  todo  el  que  sufría  la  pena  capital  se  le  confibcaLan  6us^ 
bienes,  sin  dejar  ni  para  los  alinientos  de  los  hijos. 

Ademas  estas  familias  desoladas,  arruinadas,  confundidas,  mas  con  el 
dolor  que  con  la  míseiia,  eran  desterradas  á  diversos  pueblos  para  pri- 
varlas hasta  del  consuelo  do  ccmpaiür  sus  penas  oon  los  parientes  ó  ami- 
gos ;  y  el  senalamiei^to  de  esos  lugares  de  destierro  estaba  al  capricho  del 
gobernador  Casano,  y  en  ellos  debían  permanecer  los  desterrados  bajo  la- 
inmediata  inspección  del  alcalde  y  del  cura,  á  quienes  paá)aba  dicho  go- 
bernador una  circular  en  que  so  encargaba  ol  modo  do  tratar  á  esas  fami- 
lias, como  pervertidas  en  la  fe  por  bua  padres,  quo  habían  expiado  su 
deHto  en  el  patíbulo  ó  quo  estaban  purgándolo  en  los  presidios. 

En  esa  eircidar,  cuyo  verdadero  objeto  era  atoinaentar  á  las  familias 
por  medio  de  los  alcaldes  y  curas  que  ño  tuvieran  caridad  ó  que  tuvieran 
mas  miedo  de  caer  en  la  desgracia  del  gobierno,  que  otra  cosa,  se  les  pro- 
venia quo  no  les  permitieran  tertulia  en  sus  casas,  ni  vestir  otro  tiage 
que  el  usado  en  el  pueblo ;  y  á  los  curas  se  les  mandaba  que  les  hi- 
ciesen frecuentar  los  sacramentos  y  les  ensehasen  la  doctrina,  como  si 
no  fueran  gentes  piadosas.   Este  indigno  documeiitu  puedo  verso  bajo 
el  número   GO,  para  que  no  se   crea  que  exageiamos,    Debe  notarse 
la  malignidad  que  envolvían  tan  hipócritas  prevenciones.   ¿  Y  quienes 
eran  estos  celosos  cristianos  que  mandaban  enseñar  la  doctrina  á  esas 
famihas  ?  Eran  los   mi&mos  que  acababan  do  encarcelar  á  los  "vicarios 
gobernadores  del  arzobispado;  despojándolos  sacrilegamente  de  la  juris- 
dicción eclesiástica  para  conferírsela,  contra  loa  sagrados  cánones,  al  clé- 
rigo Billabrille,  \dcario  del  ejóicito.  Estos,  que  coa  semejante  atentado 
fie  hallaban  incursos  en  las  excomuniones  que  contra  los  usurpadores  do 
la  potestad  eclesiástica  ha  fulminado  la  iglesia,  eran  los  que  acusaban  do 
irreligión  á  las  señoras  de  Santaie  tan  distinguidas  por  su  piedad  (1)  Ya 
se  deja  coniprender  cuánto  abusarían  de  tales  instrucciones  los  alcaldes, 
q\ie  todos  eran  enemigos  do  L:>s  patriotas,  los  cualus,  para  complacer  á  los 
que  eran  arbitros  de  sus  destinos, trataban  de  señalarse  molestando  á  esas 
desgi'aciadas  personas. 

Esto  pasaba  á  las  familias  que  eran  de- teiTíidas  ;  las  que  no  lo  eran  y 
quo  solo  habían  tenido  quo  surrir  sus  deudos  la  pou.i  do  destierro,  multa 
6  servicio  militar,  oran  atormentadas  de  otro  modo.  So  les  mandaban 
oficiales  alojados  á  sus  casas,  y  cada  alojado  llevaba  su  a^sistente  y  su  ca- 
ballo; y  hubo  casas  dundo  tuvieron  dos  y  tres  alojados  á  la  vez,  quo  con 
asistentes  y  caballos  había  para  Uoiiar  la  casa.  ;.  Cúmo  so  verían  esas 
señoras  madres  de  familia  con  semejantes  huespedes  en  contacto  con 
&US  hijas  ?  I  Ah  !  mas  do  cuatro  familias  fueron  deshonradas  con  seme- 
jantes caballeros.  Algunos  iudividuos  fueron  encausados  y  fusilados,  solo 
})or  hacerse  los  señores  jefes,  duoños  de  sus  mujeres  ó  hijas.  *'Níugun  caso 
"  en  esta  hnea  es  tan  escandaloso  como  el  quo  sucedió  en  la  provincia  do 
'•  Casauaro,  mandando  allí  el  tenieute  coronel  don  Julián  Baj'or.  El  capi- 
''  tan  realista  Pablo  Masa  v  el  tenionte  Pablo  Montaña  solicitaban  los 
"  iivorcs,  el  primero  do  una  sobrina  do  Miguel  Daza,  y  el  segundo  de  la 

(1)  La  mayor  parte  de  los  jefes  y  oficiales  expedicionarios  eran  liberales  de  Espa- 
ña y  frae)¡i(hioncs.  Parece  que  el  mismo  Morillo  lo  era,  híii  que  esto  ob^ta.so  pJira  rfci- 
Lirí:e  en  Cartagena  de  alanaeil  de  la  inquioiciou,  como  no  obstaba  el  liberalismo  Cípií- 
fiül  paraniatar  lib.eralef>  americanos. 
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"  mujer  de  Luciano  Buiton,  dos  patriotas  honrados  habitantes  de  los  lia*- 
"  nos.  No  habiendo  podido  conseguir  sus  designios,  pusieron  presos  á 
"  Buiton  y  Daza ;  tuviéronlos  colgados  cuatro  dias  de  las  manos,  ator- 
"  mentándolos  é  insultóndolos  de  mil  maneras  diferentes  hasta  que  espi- 
**  raron  en  medio  de  las  angustias  y  de  los  tormentos  confiscándoles  tam- 
^'  bien  sus  bienes,  como  á  rebeldes  y  traidores.  Estos  mismos  oficiales  se 
**  gloriaban  de  que  sus  procedimientos  serian  aprobados  por  Bayer,  y  aun 
"  por  el  mismo  general  en  jefe,  mosteando  la  orden  que  tenia  del  primero 
"  para  matar  patriotas."  (1) 

Pero  no  era  solo  esít6  lel  incoHyeniente  de  los  tales  alojados,  ni  las  mo- 
lestias que  daban  ocupando  lo  mejor  de  la  casa ;  ni  los  desórdenes  á  que 
estaban  espuestas  las  criadas  con  los  asistentes,  sino  quO)  á  mas  de  todo 
esto,  sé  agregaba  el  espionage.  Esas  familias  afligidas  y  aim  desesperadas 
no  podian  desahogarse  dentro  de  las  paredes  de  sus  casas  porque  aUi  las 
oian,  cuando  no  los  oficiales  los  asistentes  ;  y  toda  señal  de  disgusto  ó  des- 
contento se  calificaba  de  insurgenciay  se  delataba  al  general  Morillo  ó  al 
gobernador  Casano. 

Pero  aun  hay  mas.  Esas  personas  afligidas  debian  mostrarse  alegres  y 
satisfechas.  Esto  parecerá  exageración;  sinembargo,a8Í  se  esperimentó  con 
al  convite  que  por  esquelas  se  hizo  á  las  señoras,  á  nombre  de  Morillo  y 
Enrile,  para  el  baile  que  dieron  el  14  de  octubre,  dia  de  san  Calixto,  cum- 
pleaños del  rey,  cuya  función  se  tuvo  en  la  habitación  del  gobernador 
Uasano,  donde  mismo  se  reuma  el  consejo  de  guerra  x>ennanente  que  hábia 
mandado  al  banquillo  pocos  dias  antes  á  los  deudos  ó  amigos  de  las  señoras 
convidadas  ;  esta  cosa  era  la  de  las  monjas  de  la  Enseñanza,  lindando  calle 
por  medio  con  el  mismo  convento  y  con  la  iglesia  catedral.  La  sala  del 
baile  se  colgó  toda  de  damasco  de  seda  amarillo  ;  se  iluminó  con  cera  y  los 
balcones  de  la  calle  con  cirios.  Las  viudas  que  hablan  vuelto  de  su  des- 
tierro tuvieron  que  asistir,  porque  se  hizo  saber  ájfcodas  que  se  tendiia 
por  señal  de  infidencia  no  concurrir  al  obsequio  que  se  iba  á  tributar  al 
soberano.  Otras  tenian  á  sus  maridos^  hermanos  ó  hijos  en  presidio  6  des- 
tierro y  temían  nx>  fuesen  á  agravarles  la  pena.  Otras  los  tenian  en  la 
prisión,  y  estas  eran  las  que  peor  estaban,porque  aun  no  sabian  la  suerte 
que  les  tocara. 

Esas  pobres  señoras  temblando  de  miedo,  con  el  pecho  henchido  de 
dolor  y  la  imaginación  herida  con  tantos  horrores,  tuvieron  que  asistir  al 
baile  de  las  fieras  que  desgarraban  el  pecho  de  sus  esposos,  hijos,  herma- 
nos y  amigos ;  y  que  aun  echaban  sus  miradas  sobre  los  que  estaban  en 
las  prisiones  (2)  A  los  tres  dias  de  lá  función  el  editor  de  la  Gaceta  de 
Morillo,  seguro  de  que  nadie  le  habia  de  contradecir  y  siendo  su  Gaceta 
el  único  órgano  por  donde  podia  saberse  en  el  mundo  lo  que  pasaba  en 
Nueva  Granada  con  svlb  pacificadores  y  daba  noticia  de  esta  función  del 
modo  siguiente : 

"  A  las  nueve  de  la  noche  pasaron  ambos  jefes  supremos  á  la  casa 
'*  del  señor  gobernador  político  y  militar  don  Antonio  María  Casano,  don- 
''  de  por  disposición  y  gusto  de  los  mismos  señores  jefes,  gobernador  y 
^'  oficialidad,  estaban  preparadas  con  diestc^ET  pinturas  y  decoraciones  d^ 

(1)  Reslrepo,  Historia  de  Colombia.  Nueva  Granada,  cap.  XI  de  la  2.*  edición,  pág. 
4SS, 

(2)  La  madre  del  que  esto  escribe  ftié  una  de  las  que  tuvieron  que  pasar  por  este 
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**  mayor  gusto  magnificas  salas  para  mi  gran  baile,  á  que  fueron  convida- 
***  das  todas  las  señoras  y  sujetos  visibles.  Allí  se  hizo  brillar  á  competen- 
**  cia  hk,humanidady  oortesia!,  delicadeza  y  los  héraes  españoles  se  manifesta- 
ron tan  dalcea  y  apacibles  en  aquel  concurso  como  son  formidables  y  deno< 
dados  en  el  campo  de  batalla...."  Pudo  kaber  dicho  con  mas  propiedad : 
*'  en  el  consejo  de  guerra  permanente." 

Allí  mismo,  en  aquellas  salas,  donde  esas  señoras  estaban  viendo 
danzar  á  tan  detestables  héroes,  se  haj^ian  sentenciado  á*  muerte,  y  aun  se 
habia  de  sentenciar  á  los  esposos,  á  los  hermanos,  á  los  amigos ..... 
Asi  era  como  brillaban  á  competencia  la  humanidad  y  la  cortesía !  La  cor- 
tesía con  que  algunos  dias  antes  hubia  recibido  en  el  corredor  de  su  casa  á 
esas  señoras  el  héroe  Morillo ! 

Pero  no  se  quedaba  en  esto  la  humanidad  y  la  cortesía  de  los  expedi- 
táonarios  para  con  las  señoras  de  la  enlutada  Santafe.  Casano  mventó  una 
sociedad  de  señoras  de  heneficmeia  y  caridad,  para  las  cuales  hizo  un  regla- 
mento que  exordio  poniéndoles  por  modelo  á  las  señora»  españolas,  que 
en  la  guerra  con  los  franceses  hicieron  tanto  por  las  tropas  que  defendían 
sus  familias  é  intereses.  En  la  aplicación  del  caso  no  habia  mas  que  una 
diferencia,  que  consistía  en  que  las  señoras  españolas  servían  á  sus  defen- 
sores, y  las  americanas  debian  servir  á  sus  verdugos. 

Decia  Casano  en  el  artículo  5.0 :  "  Dos  puntos  principales  deben  lla- 
mar la  atención  de  la  junta,  primero,  la  asistencia  de  los  enfermos,  bajo 
cuyo  punto  debe  comprenderse  surtir  á  los  hospitales  de  camas,  venda- 
'**ges,  hilas  y  ropas:  segundo,  vestuario  y  equipo  de  la  tropa."  Ya  se  puedo 
echar  de  ver  todo  lo  que  tendrían  que  costear  las  señoras. 

Encargaba  también  en  el  reglamento  que  Ieis  señoras  repartiesen  las 
costuras  de  la  tropa  entre  las  demás  mujeres,  con  advertencia  de  que  te- 
nían que  hacerlo  gratis.  En  el  estado  de  terror  en  que  estaban  los  ánimos 
nadie  se  atrevía  á  escusarse  derservicio  que  se  le  exigiera,  porque  dene* 
^arseeralo  bastante  para  que  se  le  tratase  como  á  insurgente.  De  aquí 
resultaba  que  las  señoras  hablan  de  pagar  las  costuras,  porque  ellas  no 
podian  excusarse  del  encargo  que  se  les  hacia,  y  las  costureras  no  les  tra- 
bajaban de  balde,  á  pesar  de  la  advertencia,  porque  sabian  que  las  señoras 
no  las  habían  de  denunciar.  Era,  pues,  otra  con¿ibucion  pecuniaria  en  la 
que  se  les  ponia  paia  el  sostenimiento  del  ejército,  á  mas  de  las  enormes 
sumas  que  estaban  arrancando  para  el  mismo  objeto  con  el  nombre  de 
dcnaiit'08  voluntarios,  y  de  las  cuales,  según  el  testimonio  del  virey  Mon- 
talvo,  á  nadie  dio  Morillo  cueuta  tocante  á  su  inversión. 

Algún  tiempo  después  se  aumentó  el  número  de  enfermos  y  heridos 
en  los  hospitales  militares,  los  cuales  se  hallaban  baio  la  autoridad  del 
doctor  Beguera,  médico  mayor  de  las  tropas.  Dos  edificios  ocuparon  los 
•hospitales  militeures,  el  del  convento  de  las  Aguas  y  el  del  Hospicio.  En 
éste  hablan  entrado  á  servir  los  practicantes  en  medicina  Luis  Lozano 
Moya  y  Kafael  Mendoza.  Este  fué  destinado  al  hospital  de  Tunja,  para 
ilonde  lo  hicieron  marchar  con  otros  hijos  de  Santafe  en  clase  de  ¿opa 
tx)n  uniformes  de  manta.  (1) 

Con  el  aumento  de  heridos  en  los  hospitales  apuró  la  (Tontríbucion  de 
iiilas  y  camas,  laque  gravitaba  sobre  las  familias  de  los  insurgentes  ó  sindi- 

(1)  Mendoza  se  unió  con  los  patriotas  é  hizo  la  campafia  en  Yencznela,  dÍBtin*> 
^gméadoee  por  ña  valor«  28 
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eadoB  de  tales.  Esta  era  otra  molestia,  á  mas  de  la  que  proporcionabaa  los 
alojados,  el  trabajo  material  de  estar  sacando  hilas.  Exigían  una  cama  en 
cada  ca^a,  y  se  recogieron  en  un  dia  por  medio  de  ofiiiales  coBiisienados 
que  no  daban  lugar  á  réplica,  pero  que  solian  hacer  favor  donde  l«s  agra- 
daba ó  caia  Gu  gracia  alguna  cosa,  tal  como  esta.  Lleg^  el  comisionado  á 
casa  de  doña  Juana  Pardo,  anciana  viuda  del  español  don  Francisco  de- 
TJrquínaona,  pero  convertida  de  realista  en  patriota  por  la  persecución  que 
se  hizo  á  su  familia.  El  oñcial  tocó  en  la  puerta  de  la  calle,  que  siempre 
mantenia  cerrada.  Sale  ella  al  balcón  á  tiempo  que  él  asoma  por  ol  patio» 

— ;.  Qué  se  ofrece  á  usted  señor  ?  dice  doña  Juana. 
-^Yengo  á  que  usted  me  d6  una  cama. 

— No  me  queda  mas  que  la  en  que  duermo,  porque  ya  he  dado  dos. 
— Pues  me  dará  usted  aunque  sea  la  cama  de  Cristo,  dijo  el  curro,, 
cantoneándose  con  la  mano  en  la  ciniuia. 

— Sí,  señor :  voy  á  dársela  á  usted.  Y  entrando  á  la  alcoba,  saca  una 
gran  cruz  de  madera  que  tenia  colgada  en  la  pared ;  y  por  el  balcón  le 
dice  al  oñcial :  aquí  la  tiene  usted,  señor,  suba  por  ella. 

El  curro  se  torció  el  bigote,  volvió  la  espalda  y  se  salió  riendo,  sin 
pedir  mas  cama.  ¡  Tant6  vale  una  buena  ocurrencia  á  tiempo ! 

Es  do  justicia  decir  que  entre  esa  turba  de  hombres  crueles  y  despia- 
dados hubo  algunos  buenos  españoles  que  conservaban  aún  en  su  corazón, 
nobles  sentimientos.  Tuvimos  ciertos  oficiales  que,  cuando  montaban  guar- 
dia en  las  prisiones,  permitian  á  los  presos,  por  las  noches,  verse  con  per- 
sonas de  su  familia.  Nosotros  recordamos  con  agradecimiento  los  nombres 
do  Invernon,  Ruiz  y  Ceballos,  de  quienes  logramos  esos  favores.  En  casa  de- 
la  señora  de  qjoien  acabamOsS  de  hablar,  estuvo  alojado  don  Juan  Campu- 
zano,  oficial  ingeniero  del  regimiento  de  Victoría,  el  (nial,  aunque  conti- 
nuamente estaba  en  la  casa  dibujando  planos,  nunca  molestó  ni  sirvió  de 
estorbo  para  hablar  libremente  contraías  iniquidades  de  sus  jefes,  porque^ 
desde  que  entró  á  la  casa  y  trató  con  la  familia,manifestó  sus  buenos  sen- 
timientos y  honradez ;  y  para  dar  idea  de  este  buen  español  y  recordar- 
otra  ilustre  víctima  de  aquella  persecución,  referiremos  lo  siguiente  : 

Eué  Campuzíno  euviado  á  levantar  el  plano  de  un  camino  para  los  lla- 
nos y  habiendo  marchado  para  Cáqueza  con  oti'o  individuo  americano  que 
so  le  dio  por  compañero  y  práctico,  llegaron  al  pueblo  do  Chipaque, donde 
tuvieron  que  tocar  con  el  alcalde  j^ara  negocio  de  bagajes.  El  alcaldo  de- 
bía estendor  al  efecto  una  orden  y  llamó  al  amanuense  que  tenia  para  que 
le  oscribiora, porque  él  no  sabia  leer  ni  escribir.  El  amanuense  era  un  peón, 
según  el  trago  y  figiira  con  que  se  lo  ^áó  enti*ar,y  Canq^uzano  se  admiró  de 
que  los  peones  en  Chipaque  supieran  mas  que  los  alcaldes.  Luego  que  sa- 
lieron de  casa  del  alcalde,  dijo  á  Campuzano  el  compañero  que  cogiera  á 
ese  hombre  que  servia  de  amanuense  al  alcalde,  porque  era  el  doctor  don 
Joaquín  Hoyos,  uno  de  los  miembros  del  congreso;  y  en  efecto  era  el  mis- 
mo doctor  Hoyos  que  andaba  por  allí  disfrazado  en  aquel  tro  ge  y  apostu- 
ra que  difícilmente  lo  habría  conocido  otra  persona.  Campuzano,  al  oir  tal 
proposición,  dijo  al  otro  que  él  no  cogia  á  nadie  porque  ese  no  era  nego- 
cio do  su  comisión.  El  compañero  íe  amenazó  con  dar  parte  del  hecho  d 
Moiillo,  y  el  oficial  se  vi')  en  el  comprometimiento  de  aprehender  al  doc- 
lor  Hoyos.  Llevólo  consigo  en  calidad  do  preso,  y  anduvo  con  él  todo  el 
tiempo  que  necesit)  para  desempeñar  su  comisión;  pero  siempre  propor- 
cionándolo ocasiones  y  tiempo  para  que  se  fugase,  cosa  que  nunca  quiso 
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hacer  el  doctor  Hojos,  dn  duda  por  no  comprometer  al  oficial  que  lo  tra- 
taba tan  bien.  £1  hecho  es  que  hubo  de  traerlo  á  Santafe,  y  que  la  noche 
de  su  llegada  lo  mandó  solo  á  presentarse  ante  el  gobernador  Casano ;  lo 
que  hizo  con  el  £b  de  que  se  escapase,  cosa  que  nunca  quiso  hacer  Hoyos, 
quien  se  presentó  á  Casano,  y  lo  mandó  preso  con  soldados  para  el  co- 
legio del  Bosario,  de  donde  salió  á  la  semana  siguiente  para  el  patíbulo. 
El  dia  de  la  ejecución  fué  para  .Campuzano  tan  cruel,  como  si  se  hubiera 
ñisilado  á  un  hermano  suyo,  sin  x)oder  menos  que  derramar  lágrimas  mal- 
diciendo el  dia  en  que  lo  habían  mandado  á  la  comisión,  y  execrando  la 
perversidad  del  mal  americano  que  lo  había  puesto  en  semejante  compro- 
metimiento. (1)  .        '  ^ 

El  virey  don  Francisco  Montalvo  fué  de  los  españoles  que  improbaron 
las  iniquidades  de  los  jefes  expedicionarios  y  que  habiendo  hecho  sus- 
pender hasta  donde  lo  fué  posible,  los  procedimientos  arbitrarios,  tales 
como  la  apertura  de  caminos  inventada  para  matar  gente  on  los  campos, 
no  pudíendo  sufrir  tantas  arbitrariedades  dejó  el  vireínato. 

Pero  fueron  bien  pocos  los  hombres  que  se  señalaron  en  este  sentido, 
y  menos  entre  los  jefes  principales  que  parecían  empeñados  en  hacer  sen- 
tir el  peso  de  la  mano  pacificadora  de  Morillo  sobre  todas  las  clases  do  la 
sociedad. 

Para  equipar  el  ejército  estableció  Morillo  la  maestranza  en  el  local  del 
parque  de  artillería.  Era  la  reunión  de  todos  los  artesanos,  á  quienes  se 
hacia  trabajar  en  su  respectivo  oficio,  hasta  por  las  noches  algimas  veces, 
y  con  sobrestantes  de  sargentos  y  cabos  españoles  que  no  permitían  va- 
gar un  instante.  Otros  trabajaban  por  tarca  y  á  todos  se  les  pasaba  ración 
de  pan.  Allí  no  había  que  poner  dificultados ;  no  había  que  decir  no  lo 
puedo  hacer.  Se  necesitaban  unas  cometas,  mas  no  hubo  quien  supiera 
hacerlas.  Morillo  mandó  que  las  hiciera  el  mejor  platero,ol  cual  manifestó 
6U  incapacidad  para  una  clase  do  trabajo  que  lo  era  desconocido  y  quo  en 
cobre  absolutamente  no  sabía  trabajar.  Se  lo  dijo  quo  sin  remedio  las  ha- 
bía de  hacer  de  plata,  y  encerrándolo  en  la  maestranza  so  le  dio  todo  lo 
neceáario  para  hacer  lo  que  on  su  vida  habia  hecho.  El  miedo  suplió  el 
arto  y  el  platero  hizo  las  cornetas  de  plata. 

Hizo  Morillo  empedrar  líi  plaza  mayor,  lo  que  se  verificó  en  muy  po- 
cas semanas,  porque  no  se  permitía  un  momento  de  descanso  A  los  traba- 
jadores, que  eran  mucho:?,  porque  se  cogía  gente  como  en  recluta  para 
llevar  al  empredrado  de  la  plaza,  en  el  quo  liicioron  trabajar  personas  de 
distinción.  El  mismo  Morillo  hacia  do  sobrestante  desde  su  balcón  en  las 
horas  desocupadas,  y  muchas  veces  se  oyó  aquella  voz  do  trueno  dirigirse 
sobre  algunos  do  aciuellos  pobres  quo  enderezaban  el  lomo  para  tomar 
aliento.  j 

Hizose  también  el  puente  del  Carmen,  obra  de  verdadera  utilidad  pú- 
blica; pero  que  sirvió  do  pena  para  los  obreros,  que  eran  arreados  como 
bestias  por  sobrestantes  militares  ;  y  no  solo  la  gente  del  pueblo  sufrip 
este  trabajo,  sino  también  personas  distinguidas ;  porque  so  echaba  mano 
de  cuantas  pasaban  por  la  calle  para  hacerlas  cargar  materiales.  Tal  fué 
la  diligencia  que  puso  Morillo  on  esta  obra  que,  necesitándose  por  lo 
menos  de  cuatro  meses  do  trabajo  rogular,se  hizo  en  un  mes  y  ociio  dias, 
empezlndoso  el  17  de  junio  y  concluyóudose  el  27  do  julio  con  fo^to  do 
2,700  pesos,  según  consta  de  la  Gaceta. 

(1)  Respondemos  de  la  verdad  de  este  hecho  como  qtic  pasó  en  nuestra  propia  casa. 
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La  apertura  de  nuevos  caminaos  fué  emprendida  por  Morillo  y  íln^ 
rile,  mas  con  el  fin  de  castigar  y  ateirar  á  las  gentes  de  los  campos,  qud 
con  el  del  bien  público,  aunque  el  primero,  en  sus  , memorias  publicadas 
en  Europa,  baya  pretendido  bacer  pasar  una  de  sus  malas  y  dañadas  in^ 
tenciones  por  obra  buena,  como  lo  ba  pretendido  con  otras  mil  cosas  en  ese 
escrito.  Demasiado  se  dejaba  conocer  la  perversidad  del  fin  que  en  tales 
obras  se  llevaba,  al  ver  lo  que  bacian  y  de  qué  manera  lo  bacian.  Todo  lo 
que  se  bacía  era  abrir  trocbas  por  ená:e  espesas  [montañas,  costando  este 
bárbaro  ó  inútil  trabajo  mucbo  dinero  y  mucbas  vidas  de  infelices  campe- 
sinos ;  dinero  de  cuya  inversión  no  podía  saberse  lo  cierlp,  como  consta  de 
la  queja  que  el  virey  Montalvo  dirigió  á  la  corte  sobre  la  arbitrariedad  y 
desorden  con  que  Moriljio  libraba  órdenes  de  pago  por  su  cuenta,  sin  que 
hiciese  caso  de  los  reclamos  de  este  virey. 

Los  trabajos  de  los  tales  caminos  fueron  encomendados  á  oficiales  y 
sargentos  españoles,  gentes  extrangeras  y  despiadadas  con  los  americanos, 
á  quienes  se  autorizaba  para  coger  indistintamente  cuantos  hombres  quisie- 
ran para  el  trabajo,  que  era  im  verdadero  presidio  dominado  por  cómitresj 
hecho  igualmente  denunciado  á  la  corte  por  el  mismo  virey. 

Estos  cómitros,  mas  bien  que  directores  de  obras  públicas,  hacían  tra- 
bajar á  la  gente  sin  descaaso  y  cuando  algunos  no  podían  mas  por  falta  de 
aliento, los  amarraban  á  los  árboles  y  los  mataban  á  palos,  diciéndoles  que 
era  para  enseñarlos  á  ser  patiiotas. 

'^  Mas  de  treinta  puentes  sólidos  se  han  construido  en  menos  de  cua- 
"  tro  meses;  los  caminos  de  Girón,  el  Socorro  y  de  Vélez  al  Magdalena,  é 
"  igualmente  que  el  de  Honda,  son  frecuentados  como  nunca^  Tres  nue- 
"  vos  caminos  que  conducen  á  Sogamoso  y  de  esta  capital  á  los  Llanos  se 
"  hallan  muy  avanzados,  y  bien  pronto  se  hará  por  ellos  el  trasporte  de 
"  ganados.  Los  de  Fusagasugá,  de  Sai^  Antonio,  y  la  Mesa,  facilitan  el 
"  &ánsito  y  acortan  las  distancias  de  Neiva,  de  Popayan  y  Quito.  Y  aun 
"  mayores  ventajas  deben  aguardarse  de  la  conclusión  del  camino  de  Gua- 
"  nacas  y  del  de  «Timaná  á  Pasto . . .  Con  lo  qué  se  ha  hecho  en  cuatro 
'*  meses  podéis  prever  cuántos  bienes  debéis  prometeros  para  la  agricultu- 
"  ra  y  la  industria . . . 

No  seremos  nosotros  los  que  denunciamos  la  hipocresía  y  el  sarcasmo 
que  envuelve  este  lenguaje  ;  el  virey  don  Francisco  Montalvo,  que  era 
hombre  de  bien,  decia,  quejándose  á  la  corte  contra  las  atrocidades  de 
este  hombre : 

"  Por  otra  parte,  ha  inventado  el  general  Enrile,  segimdo  del  ejército  y 
'*  comandante  de  la  escuadra,  abrir  caminos  de  unas  provincias  á  otras, 
<*  sin  consultar  las  fuerzas  de  ellas . . . 

"  Para  la  obra  de  los  caminos,  ohra  ábaoltdanimt»  fttera  de  tiempo,  hay 
"que forzarlo  todo.  Un  número  extraordinario  de  habitantes  está  destina- 
"  do  á  ellos,  separado  del  cultivo  de  sus  tierras ;  del  laboreo  de  las  minas 
"de  que  vívenlos  mas,y  con  el  disgusto  que  se  deja  concebir  al  verse  fue- 
"  ra  de  sus  casas,  de  sus  f amibas,  impedidos  de  atender  á  ellas,  y  condena-^ 
**  dos  á  una  especie  de  presidio  injusto,  por  no  tener  delito  para  ello," 

Hé  aquí  el  testimonio,  no  de  un  insurgente,  sino  del  virey  de  1817,  con- 
tra ^jefe  pacificador,  que  tan  bondadosamente  nos  referia  sus  servicios  y 
desvelos  por  el  bien  de  los  pueblos . . .  Pero  ya  que  en  esta  parte  hemos 
careado  al  virey  Montalvo  con  el  conde  de  Cartagena,  alguacil  de  la  inqui- 
sición y  marques  de  la  Puerta,  continuémoslo  bajo  otro  punto  interesantdi 
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Quejándose  este  magistrado  al  minislro  de  real  hacienda  sobre  las 
arbitrariedades  de  Morillo  en  este  ramo,  dice,  entre  otras  cosas :  ^ 

"  Pero  me  ha  sorprendido  sobremanera  la  consulta  que  me  han  dirigi- 
"  do  los  gobernadores  ¡ie  esta  plaza  y  Santamarta  y  el  oficial  real  de 
"  Mompox,  preguntando  qué  deberían  hacer  acerca  de  un  decreto  que  re- 
^'  cibieron  de  otro  tribunal  de  cuentas  que  ha  aparecido  en  Santafe,  esta- 
"  blecido  de  orden  del  general  Morillo.  No  tuve  motivo  para  detener  un 
"  momento  mi  contestación  en  asunto  tan  claro,  mandando  á  los  dichos 
"  jefes  y  empleados  que  estuviesen  á  las  decisiones  del  tribunal  de  cuen- 
"  tas  residente  en  esta  ciudad,  instruyéndoles,  al  propio  tiempo,  de  que 
**  solo  por  equivocación  se  habña  puesto  el  do  Santafe,  disculpando  y  aún 
"  procurando  oscurecer  j)or  mi  parte  la  precipitación  de  aquella  medidív 
^*  poco  reflexionada,  sinembai-go  de  que  no  es  posible  conseguirlo  por  ser 
*'  demasiado  palpable  el  suceso. 

"  Todavía  me  dejó  mas  sorprendido  el  oficio  del  general  Morillo,  que 
"  acompaño  en  copia  con  el  número  1."  Este  jefe,  que  con  fecha  de  13  de  I 

*'  julio  me  habia  asegurado  que  estaba  impuesto  de  haber  llegado  á  esta  ' 

"  plaza  el  tribunal  de  cuentas  y  la  real  audiencia,  me  habla,  con  fecha  9 
''  de  agosto,  del  tribunal  de  cuentas  que  habia  formado  en  Santafe,  dete- 
<<  niendo  por  tal  motivo  en  aquella  capital  á  Urdaneta  y  su  colega. 

'^  En  esta  inesperada  ocurrencia,  que  me  ha  sido  muy  sensible  por  el 
**  descrédito  que  puede  atraer  al  gobierno  real  semeíante  procedimiento, 
*'  tan  contrario  á  l^s  soberanas  disposiciones,  á  la  madurez  y  buen  sentido 
"  de  un  jefe,  he  empleado  las  expresiones  que  he  juzgado  mas  discretas 
"  al  contestar  las  consultas  antedichas.  Mas  por  lo  que  toca  al  teniente 
*^  general  Morillo,  le  he  dirigido  el  oficio  que  demuestra  la  copia  número 
"  5,°  de  que  espero  se  sirva  imponerse  V.  E,  demostrándole  loa  inconve- 
"  nientes  y  nulidad  de  tan  extraña  determinación,  y  pidiéndole  que,  he- 
*'cho  cargó  de  mis  reflexiones,  hiciera  cesar  al  momento  el  tribunal  que 
'^  habia  formado  en  Santafe. 

"  No  creo  que  se  oculten  á  V.  E.  los  efectos  que  pueden  producir  unas 
''  providencias  poco  meditadas,  como  las  que  dejo  referidas,  si  no  bien 
**  aconsejado  el  general  Morillo  las  repite.  De  un  encuentro  tal  de  auto- 
^*  ridad  se  sigue  la  insubordinación  de  los  subalternos,  ó  cuando  menos, 
*'  mucha  perplegidad  en  el  desempeño  de  sus  obhgaciones,  y  de  aquí  el 
'*  descrédito  del  gobierno  en  unas  provincias  recien  pacificadas,  á  quienes 
^'  para  mantenerlas  en  obediencia  no  es  el  medio  menos  seguro  el  de  una 
**  conducta  llena  de  circunspección  y  decoro  por  parte  de  los  jefes,  y  la 
^'  mas  ciega  deferencia  por  la  de  los  subordinados ....  Bemito  á  Y.  E.  la 

"  adjunta  copia  y  estado  fc.** .  Desde  luego  advertirá  V.  E.  por  la  cita- 

'^  da  copia  que  el  general  Morillo  está  dando  libramientos  contra  loe  cau> 

**  dales  de  S.  M.  y  haciendo  gastos  por  si,  sin  el  menor  conocimiento  ni  ^ 

^'  mandato  del  superintendente  general  que  soy  yo,  y  única  autoridad  que 

"  puede  disponer  de  los  intereses  del  rey  en  estos  paises  del  todo  confia- 

**  dos  á  mi  manejo  y  cuidado. 

"  No  puedo  ver  con  indiferencia,  en  primer  lugar,  que  se  confundan 
"  los  gastos  del  vireinato  con  los  de^  ejército ;  en  segundo,  que  el  general 
"  Morillo  no  se  quiera  sujetar  á  las  reglas  establecidas  pidiéndome  lo  que 
'^  necesita  para  las  tropas,  y  no  disponiéndolo  por  sí,  á  fin  de  que  la  cuenta 
^'  y  razón  se  pueda  llevar  en  las  reales  ci^aa  cqq,  e:s»ctitud  y  £^  sepa  exJi 
<f  qué  se  inyiertoA  los  lAtereses  ele  S.  Mn 
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''  Tres  meses  hace  que  están  concluidas  las  operaciones  militares  y  las 
'^provincias  en  paz,  y  todavía  don  Pablo  Morillo  no  me  las  ha  entregado^ 
"  ni  trata  de  acordar  la  guarnición  que  deba  quedat  en  ellas,  como  lo 
"  tiene  prevenido  S.  M.  Este  paso  es  preciso  y  desde  luego  lo  lia  debido 
"  dar  para  que  fijado  un  punto  tan  esencial  se  retirase  lo  demás  del  ejér» 
"  cito  á  donde  mas  conviniera  y  pudiera  ser  mantenido,  ya  que  este  reino 
^'  no  puede  sobrellevar  los  gastos  que  ocasiona."  (1) 

Montalvo  escribió  esto  á  la  corte  con  fecha  29  de  agosto,  quejándose, 
como  se  acaba  de  ver,  de  que  haciendo  tres  meses  que  todo  estaba  en  pas 
cesando  las  operaciones  militares,  no  le  hubiera  entregado  Morillo  las 
provincias  ni  designado  la  guarnición  que  debería  quedar  permanente, 
disponiendo  del  rosto  del  ejército  que  gravaba  diftamente  á  los  pueblos» 
!Pero  ¿  cómo  se  habia  de  apurar  don  Pablo  Morillo  en  desocupamos  de  ese 
inútil  ejército, si  su  permanencia  le  estaba  proporcionando  tanto  dinero  de 
donativos  voluntarios  y  multas  que  sacaba  so  pretexto  de  mantenerlo  ?  Y 
como  para  nada  de  esto  se  entendia  con  el  virey,  el  arreglo  de  cuentas  era 
\  imposible.  Cabalmente  en  esos  tres  meses  de  junio,  julio  y  agosto  era  que 

estaba  recogiendo  las  cantidades  sijguientes  : 

Multas  impuestas  por  el  consejo  de  purificación 59,78^ 

(Entre  estos  purificados  hubo  ¿es  fusilados)  Jorge  T.  Lozano, 

Emigdio  Beuítez  y  José  Ayala). 

Multas  impuestas  j)or  el  consejo  de  guerra 6,000 

Donativos  roluntarm  para  mantener  el  ejército 110,121 

(Entre  estos  está  Arrubla  en  500  pesos  y  luego  fué  fusilado). 

Donativos  voluntarios  de  comerciantes 28,413 

Id.  id.de  clérigos 5,888 

(Entre  estos  figuran  Duquesne,  Peyy  Caicedo,  cada  uno  por 

300  pesos). 

Id.  id.  de  id - - - - 14,220 

(Entre  estos  están  comprendidos,por  segunda  vez,Pey  y  Du- 
quesne ;  el  primero  por  6,000  pesos  y  el  segundo  por  5,000  y 
estaban  presos,  lo  mismo  que  Caicedo,  y  fueron  mandados  á 
Puerto-Cabello  con  donativos  volimtarios  y  todo). 

Id.  id.  de  pulperos — - - 1,759 

Id.  id.  de  artesanos--- 209 

Id.  id.  delZitará--- _ - 9,000 

Id.  id.  por  valor  de  268  caballos  de  Vélez- .  -  - -  - .  8,040 

Id.  id.  de  Antioquia  en  dinero,  sin  contar  efectos 129,783 

372,216 

Na  se  incluyen  todos  los  donativos  que  en  la  misma  clase  de  volun- 
tarios y  para  el  mismo  objeto  se  recogieron  en  ganados,  caballos,  muías, 
mantas,  lienzos  y  otros  artículos  en  diversas  provincias  y  pueblos. 

(1)  Este  documento  está  inserto  en  la  relación  de  mando  qnc  el  virey  don  Fran- 
cisco Montalvo  dejó  á  su  sucesor  don  Juan  Sámano,  la  cual  se  baila  en  su  original 
Manuscrito  en  la  biblioteca  nacional,  colección  de  Pineda. 
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CAPÍTULO  LXV. 

Epifodios  de  la  tiraiifa — Don  Pedro  Groot,  don  Jesé  Mig«el  Pey,  el  doctor  Céspedes, 
don  Miguel  Ibáftez— Geniadas  de  don  Pablo — ElogioB^prodigados  á  Morillo  y  En- 
rlle  por  el  editor  de  la  Gaceta— Morillo  puso  el  gobierno  eclesiástico  en  manos  del 
clérigo  Vil labril le,  Ticariodel  ejército-Este  intmso  nsurpó  la  jurisdicción  eclesiás- 
tica— Hizo  nombramientos  de  caras — Pillag^  áo  les  alhajas  de  las  iglesias  de  los 
pncbloH— El  capellán  Melgarejo, compañero  de  Villabrille — El  arzobispo  don  Joan 
B.  Sacristán  se  embami  en  la  Habana  y  viene  4  Cartagena — Espide  su  primera 
pastoral — BeclanracioMlirigida  á  Morillo  sobre  las  prisiones  de  los  eclesiá^icos — 
Beclama  contra  la  usurpación  del  clérigo  Villabrille — Nombsa  de  provisor  al 
canónigo  León — Sale  de  Cartagena  y  viene  á  Mompox — Keprimenda  que  le  dirige 
al  doctor  Pichot  que  bablaba  contra  los  patriotas — Llega  á  Guaduas — El  padre 
Betero — La  madre  Petronila  Cuéllar,  monja  de  la  Enseñanza — La  madre  fJastiUo, 
Tnonja  de  Tunja,  y  «os  admirables  escritos. 

Entre  tantos  episodios  de  este  gran  drama  de  angustias  y  de  sangre 
"hay  algunos  que  merecen  particular  mención. 

El  lector  sabe  que  don  Pedro  (Jroot,  oficial  real  de  Santafe,  era  uno  de 
los  hombres  mas  comprometidos  en  la  revolución  del  20  de  julio ;  porque 
él  entregó  al  pueblo  en  aquel  dia  el  armamento  que  el  viroy  habia  puesto 
á  su  cuidado :  que  fué  electo  miembro  de  la  suprema  junta  en  esa  noche 
por  el  pueblo;  que  fué  miembro  de  la  representación  nacional;  represen- 
tante en  el  colegio  electoral  y  presidente  del  senado.  Con  todas  estas  re- 
comendaciones, que  cada  una  de  ellas  bastaba  para  hacerlo  ahorcar,  cayó 
en  manos  de  los  expedicionarios  en  Ibagué,  donde  se  hallaba  desterrado 
como  centralista  y  enfermo ;  ocasión  que  tomó  para  fingirse  mudo  y  ebe- 
tado  en  aquellos  momentos. 

Asi  lo  condugeron  á  la  capital  en  un  guando^eon  escolta  española.  En- 
cerrado en  la  prisión,  apenas  se  consiguió  que  permitiesen  le  acompañase 
su  esposa  doña  Manuela  Monten-egro,  para  que  le  diera  el  alimento,  pues 
él  fingia  una  completa  incapacidad  para  ejercer  por  sí  función  alguna. 
Sinembargo,  asi  lo  llevaron  con  soldados,  atado  en  una  silla  de  brazos 
para  que  lo  reconocieran  los  médicos  del  hospital  militar  y  después  al 
consejo  de  guerra,  haciendo  paradas  con  él  en  las  calles  para  que  so  amon- 
tonase la  gente  á  verlo,  y  todo  con  el  fin  de  observar  los  movimientos  de 
»a  semblante,  porque  sospechaban  la  ficción. 

Eb  el  consejo  de  guerra  hicieron  los  vocales  varios  ensayos  y  pruebas 
con  él  á  ver  si  podia  firmar,  para  lo  cual  le  ponían  la  pluma  entre  los  de- 
dos y  el  papel  junto ;  pero  él  la  dejaba  caer  y  nada  inmutaba  aquel 
semblante  alelado  que  afectaba  perfectamente.  Le  dig^ron  que  h£U3Ía 
sido  condenado  á  muerte  :  nada  lo  inmutó.  Lo  metieron  en  capilla  con 
otro ;  la  misma  indiferencia.  Entró  el  sacerdote  á  auxiliarle :  nada  le  de- 
cía. Toda  la  noche  oyó  ayudar  al  compañero,  que  agonizaba  vivo,  don  Pe- 
dro Groot  nada  decia. 

Por  la  mañana  vino  la  escolta  á  la  eapiiia  con  el  aparato  lúgubre  del 
Monte  de  piedad  de  los  hermanos  de  la  Yeracruz :  sacaa  al  compañero  de 
doa  Pedro ;  fingen  que  lo  sacan  á  él ;  pero  como  no  se  inmuta,  lo  dejan 
alli.  Esta  fué  la  última  prueba  4  que  lo  sujetaron  para  cerciorarse  del  yer- 
4adero  estado  de  este  hombre  tan  extrañamente  martirizado. 
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Asi  se  mantuvo  en  la  prisión  Iiasta  que  el  virej  Montalvo  publicó  en 
amplio  indulto  que  lo  comprendió  j  salió  á  su  casa,  sin  dejar  de  liacer  el 
papel  de  mudo,  hasta  el  año  de  1819,  en  que  habló  y  se  levantó  de  la  ca- 
ma, después  de  entrar  en  Santafe  las  tropas  libertadoras.  Todos  quedaron 
sorprendidos,  porque  en  el  secreto  no  estaban  sino  su  esposa  y  sus  her- 
manos. 

Befiriendo  después  las  penas  interiores  que  habia  sufrido,  prin- 
cipalmente en  la  capilla,  decia  que  su  resolución  era  sostener  su  papel 
hasta  que  lo  sentaran  en  el  banquillo,  y  que  llegado  á  este  térmiuo,llamar 
al  sacerdote  que  lo  confesase,  para  lo  cual  estaba  interiormente  dispuesto. 

Don  José  Miguel  Pey,  el  primer  presidente  de  la  Nueva  Granada» 
electo  la  noche  del  20  de  julio,  brigadier  de  sus  e^fercitos  y  gobernador  de 
Cundinamarca  en  1815,  no  fiándose  de  los  indultos  de  La  Torre,  se  fué  á 
ocultar  á  los  montes  de  Fusagasugá,  (^onde  un  pobre  lo  escondió  en  una 
cueva.  Permaneció  allí  los  tres  años  que  duró  la  dominación  española,  sia 
que  nadie  supiese  de  él  sino  sus  hermanas  y  el  hombre  que  lo  habia  ocul- 
tado, quien  le  llevaba  los  precisos  alimentos  con  mil  trabajos  para  no  ser 
observado  de  las  gentes.  Por  supuesto,  tuvo  que  pasar  mil  necesidades  y 
sustos  diariamente,  porque  habiéndose  tenido  inaicios  de  estar  por  aque- 
llos montes,  mandaron  gente  á  buscarlo,  y  hubo  vez  de  estar  los  soldadoa 
tan  inmediatos  á  la  cueva,  que  oia  sus  voces.  Estos  trabajos  los  pasaba  un 
hombre  de  edad,  acostumbrado  á  una  vida  delicada. 

El  presbítero  doctor  Céspedes,  profesor  de  botánica,  que  también  ha- 
bia sido  muy  patriota,  huyó  á  los  montes  por  el  lado  de  Neiva,  donde  otro 
buen  hombre  lo  condujo  á  un  sitio  recóndito  en  el  cual  hizo  un  rancho  de 
palma  para  habitar,  y  á  donde  aquel  hombre  le  llevaba  el  alimento  que 
podía.  Algún  tiempo  hacia  que  estaba  en  aquel  escondrijo  entretenido  en 
herborizar.  Su  trage  era  el  de  un  rústico  para  que,  si  llegaba  á  ser  visto, 
no  hiciesen  ^to  en  él.  Al  disfraz  del  vestido  ayudaba  el  físico,  que  era 
sumamente  vulgar.  A  poca  distancia  de  la  habitación  del  doctor  Céspedea 
fijaron  la  suya  el  doctor  Isidoro  Oarrizosa  y  otros  patriotas  compañeros 
suyos  que  hablan  ido  á  refugiarse  al  monte,  guiados  por  la  misma  persona 
que  habia  ocultado  al  doctor  Céspedes.  Uno  de  estos  individuos  fué  ata- 
cado de  un  g^ave  accidente  y  creyéndolo  de  riesgo, el  hombre  que  los  asis- 
tía dijo  á  Carrizosa  que  si  quería  le  traerla  un  sacerdote  para  que  confesara 
al  enfermo.  Extraño  pareció  que  por  allí  hubiera  sacerdote,  pero  habién-- 
dolé  dicho  que  lo  tragese,  á  poco  vino  el  hombre  oon  el  doctor  Céspedes. 
Al  verlo  creyeron  que  fuera  una  chanza  porque  no  era  de  mejor  catadura 
que  el  conductor ;  pero  al  hablarse  conocieron  quién  era.   Instado  para 
que  se  quedase  con  ellos  no  quiso,  porque  decía  que  allí  no  estaban  muy 
seguros.  Binembai^o,  venia  alg^^nos  días  á  visitarlos  y  aun  se  detenia  á 
comer.  Alh  habían  armado  un  toldo  bajo  del  cual  estaban  en  una  de  esos 
días  comiendo  con  el  doctor  Céspedes,  cuando  de  repente  oyen  ruido  de 
armas  y  caballos ;  miran  y  se  encuentran  rodeados  de  soldados.  Ya  s» 
puede  considerar  cómo  quedarían  todos  ellos.  En  el  acto  la  orden  fué  de* 
seguir  presos.  El  doctor  Céspedes  pidió  por  favor  al  oficial  que  le  permi* 
tíera  ir  con  un  soldado  á  su  rancho  á  traer  su  ropa  y  el  breviario.  El  ofi«- 
áal  lo  mandó  con  dos  soldados ;  p^t>  el  doctor  Céspedes  era  ya  práctico 
de  la  montaña,y  como  los  soldados  no  lo  oran,no  sabían  á  donde  se  dirígia, 
hasta  que  llegados  al  borde  de  una  peña  tajada,  el  doctor  Céspedes  se 
descolgó  por  el  precipicio  sin  que  ningumo  de  los  dos  se  atreviera  á  Be-« 
guirlo,  contentándose  coa  hacerle  dos  tíxos  09  balde. 


Cayó  el  doctor  Céspedes  sobre  la  copa  de  unos  árboles,  hiriéiidose  una 
pierna  con  un  garrancho.  Los  soldados  Tolvieron  á  áar  parte  al  oñcial  de^ 
que  el  hombre  se  había  botado  por  una  peña,y  que  no  pudiendo  seguirle^ 
lo  habían  matado  de  un  balazo,  lo  que  consternó  en  extremo  á  los  otroa 
presos. 

Hallóse  el  doctor  Céspedes  en  lugares  desconocidos,  donde  no  habia 
pisado  planta  humana  ;  los  tigres  y  otros  animales  temibles  eran  los  ha- 
bitantes de  esos  desiertos.  £i  clérigo  por  fortuna  era.  hombre  de  fuerte 
constitución,  acostumbrado  en  sus  excursiones  botánicas  á  los  soles,  á  loa 
aguaceros  j  á  trepar  riscos.  Anduvo  mas  de  cuatro  meses  perdido,  mante- 
niéndose (5ón  frutas  silvestres  y  raices,  valiéndole  en  esta  ocasión  mucha 
los  conocimientos  botáiAcos  para  saber  de  cuáles  XK)dna  alimentarse  ó  no. 
Yarias  veces  tuvo  quo  pasar  la  noche  sobre  los  árboles  temiendo  los  tigres,, 
j  para  poder  dormir  sin  riesgo  de  caer,  tenia  quo  amairarse  con  bejucos. 
Pero  no  estaba  esento  de  las  abispas,hormigas  y  otros  bichos,  ni  de  que  laa 
culebras  le  pasaban  algunas  veces  por  encima,  aunque  sin  hacerlo  daüo, 
por  estar  curado  con  ffuaco.  Asi  anduvo  sufriendo  por  mucho  tiempo  y 
con  su  pierna  herida,hasta  que  fué  á  salir  á  los  Llanos  do  San  Jtfan  y  San 
Martin,  por  donde  anduvo  sin  darse  á  conocer,  trabajando  de  jornalero  en, 
las  estancias,  hasta  que  se  publicó  el  indulto,  al  cual  se  acogió. 

Haciéndonos  relación  de  estos  trabajos  el  mismo  doctor  Céspedos,decia 
que  cuando  mas  en  peligro  se  veía  en  la  soledad  de  las  montaiias  oyendo 
bramar  los  tigres,  se  consolaba  con  pensar  que  habia  escapado  de  manos 
de  los  soldados  de  Morillo  ;  quo  fuera  de  este  riesgo  los  demás  le  pare-- 
cían  nada. 

Pero  aun  hay  otio  caso  de  esta  especie  que  no  podemos  dejar  ¿e  refe-^ 
rir.  El  doctor  Miguel  Ibáñez  estaba  preso  en  el  colegio  del  Rosario. 
Sentenciado  á  muerte  en  el  consejo,  lo  hizo  sabor  á  su  criado  desde  una  de^ 
las  ventanas  que  daban  á  la  calle,en  un  momento  de  descuido  de  los  cen- 
tinelas. El  criado  que  era  inteligente  y  sumamente  ñel,  habia  hablada 
con  él  de  la  misma  manera  el  día  antes  y  se  habían  entendido  en  lo  que. 
se  debia  hacer.  Pasa  el  criado  cerca  de  las  seis  de  la  tarde  á  la  puerta 
del  colegio  á  llevarle  chocolate  á  Ibáñez,  que  envuelto  en  una  frazada  s& 
paseaba  en  el  claustro  esperando  la  ocasión  prevenida.  El  criado  entregó 
el  servicio  á  un  soldado  venezolano  del  batallón  de  Numancia,  quo 
hacia  la  guardia,  para  que  se  lo  llevase  al  doctor  Ibáñez.  Este  tenia 
una  onza  de  oro  en  la  mano,  y  tan  luego  como  el  soldado  le  presentó  el 
refresco,  le  puso  la  onza  en  la  mano  y  quitándole  la  gorra  se  la  plant6 
en  la  cabeza  y  le  dijo :  espérame,  que  ahora  mismo  vuelvo  ;  y  tomando  la 
vuelta  del  claustro  se  salió  por  en  medio  de  la  guardia, que  k)  tuvo  por  un 
soldado.  Juntóse  al  salir  con  el  criado  que  lo  aguardaba  en  la  calle  y  ésto 
lo  condujo  á  una  tienda  inmediata  ¿onde  era  conocido.  Allí  le  quitó  la  gorra 
y  le  puso  un  sombrero ;  la  noche  habia  cerrado  y  á  favor  de  la  oseuTÍdad  lo 
llevó  á  una  casa  conocida,  situada  en  la  calle  del  Molino  del  Cubo,  donde 
permanecieron  esa  noche.  A  todo  esto  la  ciudad  estaba  alboiotada  porque 
al  ir  á  poner  á  Ibáñez  en  capilla  no  se  le  encontró^  y  &\  siguienfe  día 
las  patrullas  andaban  registrando  casas  y  tiendas.  Moi-illo  estaba  violeur 
to  7  se  decía  que  iba  á  mandar  tocar  á  degüello,  cosa  que,  aunque  fuera 
inverosímil,  la  gente  lo  creia  muy  posible  para  aquel  jefe,y  todos  estaban 
en  espantosa  alarma.  La  seuora  casera  le  dice  á  Ibáñez  ^ue  se  vaya  iu- 
mediatamente  porque  ya  están  registi'ando  casas.  Apenas  entra  la  noche 
el  criado  conduce  á  Ibiñez  acia  el  cerro  de  la  Peña,  donde  permanecen 
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ocultos  entre  la  maleza.  Al  aclarar  el  día  bajaron  por  cuadras  extravia* 
das  y  fueron  á  ver  sí  podían  desayunarse,  aunque  sin  tener  un  real,  á  una 
casa  de  chichería  á  la  salida  de  la  ciudad,  donde  tenia  el  criado  conoci- 
miento con  la  patrona,  quien  loe  hizo  entrar  á  la  cocina  diciendo  que  ha- 
bía riesg:o  de  que  fuera  gente;  y  en  efecto,  á  poco  se  íiparecíó  un  sargento 
de  caballería  español,  con  tantas  barbas,  arrastrando  el  latón,  y  por  des- 
gracia alcanzó  á  ver  al  criado.  Pregunta  á  la  amiga : 

— ¿  Quién  es  ese  hombre  ? 

Ella  le  dice  que  es  un  neivano  que  ha  posado  allí. 

— ^Pues  que  ee'vaj'ael  neivano  antes  de  que  le  baje  la  cabeza.  La  mujer 
dice  al  neivano  que  so  vaya  ínmedíatamente,y  haciendo  entrar  al  sargento 
á  una  pieza  interior,  el  criado  sale  volaudo  con  Ibáñez  para  la  calle  y  to- 
mando camino  de  largo  fueron  á  dar  á  Canoas,  donde  un  buen  campesino 
les  dio  de  almorzar  y  los  habilitó  con  cuatro  reales,  porque  conoció  cómo 
iban.  De  allí  se  internaron  en  los  montes  de  Tequendama,  donde  perma- 
necieron en  un  rancho  de  pencas  do  fique,  pero  ya  auxiliados  por  el  dueño 
de  las  tierras,  hasta  que  se  publicó  el  indulto  general,  á  favor  del  cual  se 
presentó  Ibánez,  sin  que  le  sirviera  del  todo,  porque  lo  desterraron  á  una 
isla,  y  en  la  navegación  fué  cogido  por  un  corsario  inglés  que  lo  libertó.  (1) 

Morillo  tenia  sus  geniadas,  de  las  que  nadie  estaba  libre.   El  lector 
conoce  á  don  Manuel  Benito  de  Castro,  nuestro  poder  ejecutivo  del  año 
de  12 ;   hombro  tan  raro  é  inocente  y  de  carácter  tan  excepcional,  que  no 
era  posible  mandarlo  al  banquillo  ni  á  presidio.   Ja  presidencia  de  este 
individuo  fué  mirada  por  Morillo  como  el  pecado  do  un  niño,  y  sin  duda 
por  eso  lo  dejó  libre  ;  mas  no  de  sacarlo  una  buena  multa.  Vi\'ía  don  Ma- 
nuel sosegado  en  su  casa,  siguiendo  imperturbable  en  su  metódico  modo 
de  existir,  cuando  el  asistente  del  alojado  reparó  en  el  rincón  do  una  de 
las  lóbregas  salas  de  aquella  anticuada  casa,  un  espadín  de  ceremonia, 
tan  tomado  de  moho  que  no  pudo  sacarlo  de  la  vaina ;  pero  él  dijo  al  ofi- 
cial que  allí  había  una  espada;  y  no  fué  menester  mas  para  que  Morillo  lo 
supiera.  Es  de  saber  que  se  había  publicado  un  bando  mandando  que  to- 
dos entregasen  las  armas  que  tuvieran.  Don  Pablo  mandó  por  don  Ma- 
nuel B.  de  Castro  y  por  la  espada  que  no  habia  entregado.  Pero  ¿  cómo 
don  Manuel  habia  de  hacer  tanto  honor  al  espadín  que  lo  creyera  com- 
prendido en  el  bando  ?   Presentóse  con  el  oficial  á  Morillo,  quien  en  vista 
del  cuerpo  del  delito,  en  vez  de  reírse,  le  echó  un  cerro  de  pestes  encima 
y  lo  dijo  :  **  Ahora  mismo  se  marcha  usted  desterrado  para  Tunja."  Don 
Manuel  entendió  la  cosa  tan  al  pié  de  la  letra,  que  sin  aguardar  á  que  se  le 
conmutara  la  pena  en  banquillo,  salió  del  pala.cio,  y  como  otro  Lot,  sin  mi- 
rar para  su  casa,  de  allí  tomó  camino  para  Tunja  con  capa  colorada  y  som- 
brero de  tres  picos,  sin  decir  á  nadie  nada.  Dieron  las  doce,  hora  precisa  en 
que  abría  su  cuarto  para  que  le  llevasen  la  comida ;  y  como  no  parecía, 
se  le  tuvo  por  muerto,  porque  solo  así  podía  haber  faltado  á  su  reglamen- 
to -de  vida.  Se  le  busca  en  las  casas  conocidas  ;  no  parece  :  salen  los  cria- 
dos á  preguntar  por  él  á  las  gentes  de  la  calle,   dando  las  señas  infalibles 
de  la  capa  colorada  y  el  sombrero  al  tres.  Entonces  dan  razón  de  haberlo 
visto  tomar  cierta  dirección.   Con  las  señas  fueron  á  dar  los  criados  hasta 
San  Diego.   Allí  les  digeron  que  habia  tomado  el  camino  de  Chapinero. 

(1)  El  criado  de  Ibdfter  exirteen  Bogotá  y  bu  nombre  "  Salríidor"  correspondió  ¿ 
mts  hechos,  de  que  é\  mismo  nos  ha  referido  los  pormeuorcs.  Sa  honrada  conducta  lo 
coractfiriza  hasta  ahora. 


Tolvioion  á  avisar  á  la  casa,  donde  yavabian  lo  que  había  pasado  con  Mo* 
xillo,  y  mandándole  caballo  y  aperos  de  viaje  le  alcanzaron  por  el  Chicó* 

No  se  escapó  de  otra  geniada  el  mayor  de  plaza  don  Vicente  Górdova, 
sin  que  le  vahem  la  presidencia  del  tribunal  de  purificación.  Hubo  cierta 
&lta  insignificante  en  la  parada  de  las  guardias,  y  Morillo,que  observaba 
desde  el  balcón,  llamó  al  mayor  de  plai»,  y  después  de  una  buena  repri* 
menda  le  dijo :  *'De  aquí  mismo  se  va  usted  arrestado  á  Monserrate  por 
tres  dias,  y  yo  lo  he  de  ver  subir  con  el  anteojo."  Córdova  obedeció  calla* 
do  y  tuvo  sus  tres  dias  de  aguantar  el  frió  de  Monserrate. 

Formó  lÜoriilo  una  guardia  de  honor  para  llevar  á  Caracas,  entresa- 
cando  de  los  cuerpos  de  tropa  los  negaros  mas  finos  y  corpulentos,  los  que 
uniformó  de  todo  lujo  á  la  turca,  poniéndoles  cintillos  de  cuentas  de  vidrio 
y  aretes  de  oro.  Estos  estaban  encargados  de  cuidarle  los  caballos  que 
tenia  en  el  palacio,  y  se  divertía  por  las  tardes  desde  el  balcón,  haciendo 
soltar  en  la  plaza  un  hermoso  nlcio,  que  salía  á  correr  y  brincar  por  toda 
ella,  jugando  con  los  negros.  Morillo  so  divertía,  pero  las  gentes  que  tran* 
sitaban  tenían  gran  molestia  temiendo  los  atropellones  de  aquoí  animal. 
Este  caballo  se  le  desbocó  al  pacificador  al  ir  á  mandar  una  gran  parada  á 
San  Yictorino,  en  la  tarde  del  dia  de  san  Calixto  y  lo  echó  a  rodar  por  el 
muladar  del  rio  de  San  Francisco.  El  gacetero  dio  noticia  al  público  de 
este  acontecimiento  en  el  número  11)6  do  la  Gaceta,  y  decía  que  si  no  hu< 
biera  sido  por  la  destreza  con  que  S.  E.  supo  deshacerse  del  caballo,  se 
habría  llenado  de  luto  y  consternación  esta  ciudad.  Era  esto  una  ironía  ? 
Solo  así  podria  decirse. 

En  fin,  Morillo  se  hizo  temible  de  todos  modos  hasta  entro  los.  mismos 
ff^josj  y  probó  bien  la  fidelidad  y  nobleza  con  que  cumplía  lo  prometido 
en  las  proclamas  é  indultes  que  publicaba,  y  cómo  llenaba,  según  decía 
en  uno  de  esos  documentos,  '*  Las  benéficas  intenciones  de  su  amado  so- 
*'berano,  á  quien  nada  era  mas  dulce  para  su  corazón  que  omplear  en 
"  todos  sus  vasallos  los  afectos  de  su  piedad  y  clemencia,  y  así  se  frater- 
"  Rizaba,  según  la  espresíon  do  Laton'e,  con  uq  pueblo  que  con  lágrimas 
"  de  ternura  los'habia  recibido  ontre  sus  brazos.''  Y  parece  que  para  agre- 
gar á  la  felonía  la  burla  y  el  sarcasmo,  el  gacetero  decía  en  aquellos 
días  de  tormento  y  luto :  *' Entre  tanto  el  augusto  Fernando  echa  una 
**  mirada  de  compasión  sobre  estos  sus  hijos  extraviados  :  su  corazón  sen- 
*^  síble  y  paternal  se  siente  lastimado  de  tantos  males . . .  Manda  á  sus 
"  guerseros  obedientes  bajo  la  conducta  de  los  héroes  Morillo  y  Enrile  : 
**  surcan  los  mai'es ;  ati'aviosan  desiertos  y  montañas  inaccesibles  ;  disipan 
'^  solo  con  su  presencia  las  fuerzas  que  se  oponen,  y  el  cgórcito  pacificador 
"  se  deja  ver  como  el  irí»  ue  reconciliación  y  de  paz." 

En  otra  gaceta,  elogiando  el  celo  piadoso  de  los  jefes  expedicionarios, 
decía :  "  El  cuidado  y  esmoro  dol  excelentísimo  señor  general  en  jefe  no 
*  se  ha  ceñido  tan  solamente  al  bien  temporal  de  los  habitantes  dol  reino, 
"  sino  que  se  ha  extendido  á  proporcionar  auxilios  á  las  iglesias  pobres. 
"  La  siguiente  listíj  manifiesta  los  paramentos  y  alhajas  que  por  mano 
"  del  señor  provisor  doctor  don  Antonio  Loen,  ha  mandado  dar  S.  E.  pa- 
"ra  el  pueblo  de  San  Vicente  de  Ghucurí."  (1) 

Estos  ornamentos  y  alhajas  eran  sacados  de  la  casa  de  secuestros, 

(l)  Podía  el  giicetero  haber  presentado  taTibien  1^  linta  de  los  Tosoa  sajyrados  y 
otrAH  alhajas  qiio  el  sicario  cUjI  ejórjito  paciíica:lor  Luis  Villabrille  so  apropió  da  las 
i  glesias  de  varios  pueblos. 
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donde  no  solamente  se  hallaban  ](fs  que  se' hablan  rescatado  de  la  ead^ 
gracion,  sino  también  las  de  propiedad  particular  de  Q.lguno8  eclesiástieoe, 
que  habian  confiscado.  Algo  hemos  dicho  en  otra  parte  sobre  la  piedad 
religiosa  de  los  expedicionarios,  pero  debemos  agregax  un  poco  mas,  ya 
que  el  editor  de  la  Gaceta,  que  era  clérigo  y  bastante  entendido,  le  pare- 
cían tan  santos  y  edificativos,  porque  mandaban  dar  para  algunas  iglesias 
ornamentos  y  alhajas  de  que  habian  despojado  á  otros. 

Cuando  estos  elogios  se  hacian  á  la  piedad  de  dichos  jefes,  ellos  acaba- 
ban de  aprisionar  al  provisor  y  arcedeando  gobernadores  del  arzobispado 
suspendiéndolos  sacrilegamente  de  la  autoridad  eclesiástica  para  poner  en 
manos  del  clérig9  Luis  Villabrille,  vicario  del  ejército,  el  gobierno  ede-r 
siástico,  que  este  intruso  no  tuvo  embarazo  en  recibir  de  mano  de  quien 
no  podia  darlo  ni  quitarlo  sin  echar  por  tierra  las  sagradas  inmunidades 
y  fueros  de  la  iglesia  y  sin  incurrir  uno  y  otro,  tpsofacto,  en  excomunión, 
£ste  clérigo  tan  ignorante  en  el  ministerio  que  no  sabia  ni  la  liturgia,  go- 
bernó la  diócesis  por  algún  tiempo,  aunque  no  supiera  mas  que  firmar  lo 
que  le  ponian  por  delante  ;  y  sinembargo  aisi  hizo  el  papel  de  juez  para 
encausar  y  condenar  al  destierro  y  presidio  á  los  gobernadores  del  arzo- 
bispado y  á  otros  muchos  eclesiásticos.  J^  el  tiempo  que  gobernó  Yilla^ 
brille  hizo  hasta  nombramientos  de  curas,  uno  de  ellos  el  del  pueblo  de 
Paipa,  que  lo  dio  á  un  clérigo  Bocha.  Después  se  declararon  nulos  y  fué 
menester  revalidar  los  matiimonios  que  los  curas  intrusos  habian  hecho. 
Pero  lo  que  mas  escándalo  causó  en  la  conducta  del  vicario,  que  t&nia  mas 
do  soldado  que  de  clérigo,  fué  el  pillage  que  hizo  de  las  alhajas  de  laa 
iglesias  de  algunos  pueblos.  El  mismo  Villabrille  hizo  notorio  el  hecho 
en  Santafe,  donde  mandó  hacer  á  los  plateros  no  solo  cubiertos  de  plata 
de  aquellas  alhajas,  sino  estiibos  y  espuelas. 

El  arzobispo- don  Juan  Bautista  Sacristán, que  desde  su  extrañamiento 
del  pais  en  el  año  de  1811  pormanecia  en  la  Habana,  luego  que  supo  la 
ocupación  del  interior  del  reino  por  las  tropas  españolas,  se  embarcó  para 
Cartagena,  á  donde  aportó  el  21  de  mayo  de  1816.  Desde  allí  dirigió  una 
pastoral  á  su  grey.  No  se  ocupó  en  ella  d!e  cosas  polítioas  ni  menos 
hizo  mención  de  los  ajamientos  que  se  le  habian  irrogado  por  el  gobierno 
de  la  república,  desmintiendo  así  la  idea  que  de  este  prelado  se  había 
querido  dar,  pintándolo  como  hombre  de  partido,  enemigo  de  los  ameri- 
canos. En  Cartagena  se  detuvo  hasta  el  mes  de  agosto  y  tan  pronto  como 
supo  la  prisión  de  los  gobernadores  del  arzobispado  y  domas  e^ausa-> 
mientes  de  eclesiásticos,  con  la  circunstancia  de  haber  encargado  el  go- 
bierno eclesiástico  á  Yillabiille,dirigió  á  Morillo  una  enérgica  reclamación 
contra  tales  procedimientos.  Con  esta  reclamación  mandó  al  canónigo 
León  el  nombramiento  de  provisor  gobernador  del  arzobispado  á  fin  da 
hacer  cesar  la  anarquía  y  los  atentados  que  estaba  cometiendo  el  in- 
truso Villabrille,  autorizado  por  los  piadosísimos  héroes  Morillo  y  Enríle. 
El  arzobispo  habia  sido  impuesto  de  esos  atentados  por  un  informe  que 
pudo  enviarle  el  doctor  Justiano  Gutiérrez,  cara  de  Guaduas ;  el  misny> 
que  poco  tiempo  después  logró  enviar  desde  su  confinamiento  una  repre- 
sentación documentada  á^la  corte  contra  dicho  vicario  y  su  compañero 
los' que  fueron  mandados  encausar  por  el  n^nistro  español;  y. tuvo  que 
hacerlo  Morillo  bien  á  su  pesar. 

De  Cartagena  salió  el  señor  Sacristán  el  15  de  agosto  y  llegó  á  Mompox 
el  21,  donde  se  le  recibió  dignamente  en  desagravio  del  ultraje  que  en  aquel 
mismo  lugav  habia  recibido  en  el  año  de  1810  por  parto  de  ^os  comisiona:» 
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dos  del  gobierno  de  Candinamarca.  Allí  so  vio  una  yez  mas  que  el  arzobispo 
no  estaba  dominado  por  las  pasiones  de  partido:  que  detestaba  la  persecu- 
oion  y  que  no  empleaba  su  autoridad  en  el  sostenimiento  de  pnncipios 
políticos.  Fué  el  caso  que  estando  en  la  habitación  de  la  marquesa  de 
Torreboyos  con  varias  personas,  entre  ellas  el  clérigo  Picliót,e8te,  que  era 
enemigo  acérrimo  de  los  patriotas,  empezó  á  hablar  contra  ellos  y  á  daí 
informes  y  noticias  sobre  la  conducta  insurgente  de  varios  individuos  j 
pero  el  arzobispo  le  interrumpió  diciendo  seriamente  que  no  so  admiraba 
de  que  en  el  pais  hubiera  tantos  patriotas  cuando  habia  tantos  perseguí* 
dores.  (1) 

£1  29  de  setiembre  llegó  á  la  villa  de  Honda  sin  haberse  detenido 
en  los  lugares  del  Magdalena,  porque  trataba  de  llegar  cuanto  antes  á 
la  capital,  á  fin  de  impedir  los  procedimientos  arbitrarios  contra  el  estado 
eclesiástioo  y   principalmente  contra  los  gobernadores  del  arzobispado  Pey 
y  Duquesne,  Pero  ooando  Ueg^  á  Honda  ya  era  tarde,  porque  desde  el  12 
habían  saUdo  presos  para  Puerto  Cabello  con  otros  cuarenta  y  dos  eclesiás- 
tioos,  como  ya  hemos  dicho,  entre  ellos  el  doctor  don  Joaquín  Pey,  her- 
mano del  arcedeano,  hombre  enteramente  inofensivo  que  por  huir  de  las 
novedades  políticas,  en  que  no  tomó  parte  alguna,  se  habia  retirado  desde 
el  año  de  1810  á  su  curato  de  Sutapelao  y  no  había  vuelto  á  Santafe.  De 
consiguiente  no  se  le  pudo  hacer  cargo  alguno,  y  sínembargo  se  lo  mandó 
á  las  bóvedas  de  Puerto  CabeIlo,donde  murió  de  hambre,  x  para  que  esto 
no  se  tenga  por  una  exageración  oígase  lo  que  de  paso  nos  dice  el  canó- 
nigo doctor  (Ion  Fernando  Oaícedo,que  era  uno  de  los  presos  y  hombre  de 
muchas  proporciones.  *'  Como  el  comisionado  en  estas  memorias  no  escribe 
'*  su  historia  sino  la  de  la  catedral,  por  eso  omite  referir  los  trabajos  y 
<<  humillaciones  que  sufrió,  hasta  el  extremo  de  recibir  medio  real  quo 
'^  una  pobre  viuda  le  díó  de  limosna  ai  tiempo  que  con  sus  compañeros  de 
^^desúerro  caminaba  acia  el  puerto  de  Puerto  Cabello  para  embarcarse."(2) 
Al  mes  siguiente  fué  enviada  por  la  misma  vía  otra  partida  de  3o  sacer- 
dotes entre  clérigos  y  íraíles. 

Luego  que  el  arzobispo  llegó  á  Guaduas,  repitió  su  reclamación  sobre 
las  causas  de  los  clérigos,  y  se  mantuvo  allí  resuelto  á  no  pasar  adelante 
hasta  que  Morillo  se  fuese  de  Santafe,  si  por  segunda  vez  lo  desatendía ; 
y  como  esto  fué  lo  que  sucedió,  el  arzobispo  se  quedó  en  Ghiáduas  por  en- 
tonces. 

Por  pste  tiempo  en  que  todos,  y  muy  particularmente  el  clero,  ansia- 
ban por  la  presencia  del  prelado  cuya  detención  en  Guaduas  se  miraba 
como  una  desgracia,  vino  la  muerte  á  privar  á  Santafe  y  á  toda  la  iglesia, 
de  uno  de  los  varones  mas  santos  que  tenia  la  provincia  franciscana.  Ha- 
blamos del  revereudo  padre  fray  Ignacio  Botero,  religioso  de  la  recoleta 
de  San  Diego  de  esta  capital.  Este  religioso,  natural  de  la  provincia  de 
Antíoquía,  manifestó  desde  su  entrada  en  la  religión,  su  eminente  santi- 
dad y  vocación  verdadera.  Era  tan  humilde  que  se  avergonzaba  de  la 
veneración  y  respeto  con  que  todos  le  miraban,  y  se  afligía  y  lloraba  la 
ceguedad  de  aquellos  que  tenían  por  virtuoso  &  un  bruto,  á  un  pecador 

* 

(1)  Existe  en  Bogotá  el  señor  Joaquín  Pardo,  que  se  hallaba  presente  y  es  qnien 
nos  ha  referido  el  caso. 

(2)  Memorias  para  la  historia  de  la  santa  iglesia  metropolitana  de  Santafe  de  Bo- 
gota,  capital  de  la  república  de  Colombia,  por  el  señor  dofcor  Femando  Caicedo  y  FIó- 
res,  arcedeano  de  elL^  proyisor  y  vicaria  general  gobernador  del  arzobispado,  año 
ü£  1824. 
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tan  grande  como  él.  Este  ora  el  concepto  que  tenia  de  sí  mismo,  y  por  esc^ 
siempre  liuia  del  trato  humano, queriendo  evitar  á  las  gentes  el  engaño  é 
ilusión  en  que  creia  las  tenia ;  y  asi  lo  manifestaba  á  sus  superiores  Heno 
de  cuidado  y  angustia. 

Su  pureza  era  tal  que  se  revelaba  en  su  semblante  y  acciones.  Siempre 
afable  y  cariñoso  en  el  trato,  jamas  se  le  vio  alzar  los  ojos  del  suelo  para 
hablar  con  persona  alguna  ;  y  con  mujeres  lo  evitaba  cuanto  pedia.  Sus 
conversaciones  siempre  se  encaminaban  á  Dios,  cuj^a  presencia  no  perdía 
lamas,  pues  su  vivir  era  una  continua  oración.  Nunca  se  le^oyó  hablar  so- 
bre asuntos  políticos,  y  en  aquella  época  de  terror,  era  el  consuelo  de  todos 
los  afligidos,  porque  todos  so  le  acercaban  para  encomendarse  a  sus  ora- 
ciones. Como  director  de  almas  era  admirable,  y  lo  comprobaba  el  fruto 
espiritual  quo  hacia  en  tantas  familias  que  estaban  bajo  su  dirección,  y 
según  el  testimonio  de  personas  doctas  que  lo  habian  tenido  por  confesor. 
Era  tan  asiduo  en  este  ministerio,  que  habia  ocasiones  de  estarse  en  el  con- 
fesonario desde  las  seis  de  la  mañana  hasta  el  medio  dia ;  y  cuando  por 
alguna  causa  extraordinaria  habia  concurso  permanecía  hasta  la  noche, 
porque  no  sabia  despedir  á  persona  alguna  que  viniese  á  confesarse,  ni  á 
nadie  mandaba  que  volviese  después,  porque  decía  que  no  estaba  á  sa- 
ber si  de  aquel  momento  dependía  la  salvar  ion  ó  perdición  de  aquella 
alma,  porque  muchas  veces  sucede  que  el  pecador  ocurre  á  los  pies  del 
confesor  venciéndose  con  un  esfuerzo  supremo ;  pero  esfuerzo  que  no  se 
hace  sino  una  sola  vez^  y  si  llega  A  hacerse  en  vano  por  causa  del 
confesor,  aquella  alm^  no  vuelve  á  acercarse  al  tribunal  de  la  penitencia 
sino  por  un  auxilio  muy  especial  de  la  gracia ;  por  un  milagro ;  por- 
que de  ahí  pasa  adelante,  el  pecador  empieza  por  creerse  disculpado 
ante  los  ojos  de  Dios  con  aquel  esfuerzo  que  hizo  y  que  se  malogró^ 
no  por  culpa  suya  sino  del  confesor ;  y  esta  faka  tranquilidad  de  con- 
ciencia lo  arrastra  fiicilmente  al  total  abandono  que,  por  lo  común,  de- 
genera en  un  escepticismo  práctico  que  acompaña  hasta  la  muerte.  \  Cuán- 
tos confesores  hobrúu  sido  causa  de  este  mal !  Esto  era  lo  que  sabia  muy 
bien  el  padre  Botero  y  lo  que  lo  obligaba  Á  estar  en  el  confesonario  hasta 
quo  no  habia  mas  gentes  que  se  confesaran ;  y  estas  eran  las  razones 
que  él  daba  á  las  personas  que,  interesadas  por  su  salud,  le  hacían  pre- 
sente que  aquella  permanencia  en  el  confesonario,  y  muchas  veces  en  ayu- 
nas le  podría  causar  alguna  gTave  enfermedad.  A  esto  se  agregaban  los 
continuos  ayunos  y  austeridades  que  practicaba  :  la  oración,  en  que  pasa- 
ba casi  toda  la  noche,  sin  recostarse  mas  quo  alguuos  miomen tos  en  una 
mala  cama  de  tablas,  para  dar  algún  descanso  al  bruto,  como  decía,  y 
íinaluiento,  el  cumplimiento  de  todos  los  oficios  del  convjBnto  y  observan- 
cia do  la  regla, en  que  era  escrupulosísimo. 

Con  tan  austera  y  penitente  vida  se  debilitó  en  extremo  y  vino  á-  de- 
clarársele una  hidropesía.  Los  superiores  que  tantd  apreciaban  su  existen- 
cia, y  tantas  personas  que  lo  miraban  como  una  reliquia  de  esta  ciudad, 
se  interesaron  cuanto  fué  posible  por  su  curación;  mas  nada  se  consiguió. 
8u  prelado  le  hizo  llevar  cuidadosamente  A  la  hacienda  del  Tigre,  inme- 
diata á  la  Mesa  de  Juan  Diaz,  porque  los  médicos  así  lo  prescribieron. 
Al  santo  religioso  le  dolía  en  el  alma  salir  de  su  claustro  y  separarse  de 
sus  hermanos ;  pero  se  consolaba  con  la  consideración  de  que  en  esto  prac- 
ticaba la  virtud  de  la  obediencia.  Los  pobres  y  enfermos  fueron  los  que 
primero  empezaron  á  experimentar  la  falta  de  tantas  obras  de  miserícor* 
dia  como  emanaban  de  la  ardiente  caridad  del  padre  Botero. 
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'^  En  la  hacienda  del  Tigre  lo  asistieron  algunos  hermanos  religiosos 
qtte  faeron  á  acompañarle  y  á  recibir  el  ejemplo  do  la  yida  y  muerte  de 
un  verdadero  hijo  de  san  Francisco  de  Asia ;  á  quien  debemos  creer  que 
el  Señor  recibió  en  su  gloria  el  dia  14  de  setiembre  de  1816. 

También  tuyo  que  deplorar  la  iglesia  granadina,  en  el  mismo  año,  la 
pérdida  de  otra  persona  religiosa  de  mucha  virtud  y  mérito.  La  venerable 
madre  Petronila  Cuella'r,  religiosa  de  las  fundadoras  del  monasterio  de  la 
Enseñanza ;  era  natural  del  Chaparral,  y  muy  joven  aún,  entró  al  monas- 
terio  por  inspiración  de  Dios,  venciendo  en  sí  misma  mil  obstáculos  de  la 
carne  y  de  la  sangre.  Ella  fué  la  que  siendo  prelada,  estableció  en  el  con- 
vento la  verdadera  observancia  de  la  vida  monástica,  porque  hasta  aquel 
tiempo,  no  habia  sido  sino  un  beaterío,  mas  bien  que  comunidad  de 
religiosas  observantes  de  la  regla.  El  padre  fray  Andrés  de  Aras,  religioso 
capuchino,  tan  célebre  por  su  virtud  como  por  su  ciencia,  (1)  era  su  confe- 
sor, y  viendo  en  ella  obrar  la  gracia  de  un  modo  especial,  le  mandó  bajo 
de  santa  obediencia,  que  escribiese  lo  que  Dios  le  comunicase  en  la  ora- 
ción. La  venerable  madre,  venciendo  la  natural  repugnancia  de  su  espíritu 
humilde,iba  escribiendo  lo  que  el  Señor  le  inspiraba  y  poniéndolo  en  ma- 
nos de  su  confesor,  que  admirando  cada  dia  mas  la  ciencia  qne  so  comu- 
nicaba de  un  modo  prodigioso  á  aquella  alma  santa,  le  mandó  que  escri- 
biera su  vida. 

El  padre  Aras  copió  en  limpio,  de  su  propio  puño,  los  escritos  de  la 
madre,  conservando  con  la  copia  los  originales.  En  los  trastornos  políticos 
del  año  de  1814,  el  padre  se  íué  para  España  y  no  se  supo  mjas  de  aque- 
llos escritos  hasta  que  en  estos  tdtimos  tiempos  le  fueron  entregados,  co- 
nío  en  depósito  misterioso  y  desconocido,  al  reverendo  obispo  de  Santa- 
marta  doctor  fray  Bernabé  Hojas.  El  mismo  señor  obispo  tuvo  1%  condes- 
cendencia de  franqueárnoslos,  en  original  y  copia,  para  leerlos  y  uos  reñ- 
rió<el  modo  particular  y  aun  misterioso,  de  cómo  vinieron  á  sus  manos. 

La  persona  que  conservaba  ol  depósito  en  una  caja  do  lata  soldada  y 
sellada,no  sabia  cómo  habrá  venido  á  poder  de  su  familia;  lo  que  sabia  era 
que  una  persona  habia  dejado  á  guardar  alh'  la  caja,  y  esa  persona  no 
existia.  La  caja  tenia  escrito  sobre  la  tapa :  Al  CoiíAzoy  de  Jksüs.  El  obis- 
|)o  habia  ido  á  \'isitar  esa  casa  el  dia  quo  la  iglesia  celebra  la  fiesta  del 
sagrado  Corazón  do  Jesús.  La  conversación  rodó  de  manera  que  la  seño- 
ra de  la  casa  habló  sobre  aquel  raro  depósito  al  obispo,  y  ésto  manifestó 
sus  deseos  de  verlo.  La  señora  trajo  la  caja ;  ol  obispo  leyó  el  rótulo  y  al 
momento  le  asaltó  la  consideración  del  dia  y  la  manera  tan  casual,  ó  mas 
bien  misteriosa,  dc/CÓmo  habia  venido  á  dar  en  sus  manos  esto.  La  depo- 
sitaría dijo  al  prelado  quo  le  hacia  entrega  de  la  caja,  ya  que  Dios  habia 
traido  las  éosas  del  modo  que  pasaban,  y  que  hiciese  do  ese  depósito  lo 
que  le  pareciera.  En  el  instante  hizo  venir  el  obispo  quien  quitara  la  sol- 
dadui'a  á  la  Ciija,  y  abierta  que  fué,  en  presencia  do  varias  personal,  no 
so  halló  otra  cosa  mas  que  el  original  autógrafo  de  los  escritos  do  la  ma- 
dre Guellar,  en  muy  mala  letra ;  y  la  copia  de  muy  buena  letra  española 
del  padre  Aras,  encuadernada  en  un  tomo. 

Son  verdaderamente  admirables  estos  escritos  por  la  unción  y  doctrina 
tan  pura  de  quo  están  llenos  ;  ciencia  profunda  en  que  resplandece  la  san- 

(1)  Fné  el  qac  cscribió,en  sus  cartas  á  los  señores  Vergaraa  la  relación  del  obitua- 
rio (le  la  Trapa,  sobre  la  vida  y  muerte  de  don  Juan  Verp^ara,  natural  de  Santafé^ 
^uc  dejando  el  mundo,  cntíó  en  aquel  monasterio  de  penitencia. 
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ttldad  de  aquella  alma  privilegickda,  llena  de  humildad  y  de  candjor ;  f 
aunque  allí  se  uota,  y  principalmente  en  bu  vida,  que  quien  habl^v.  es  una 
mujer,  no  cpntienen  puerilidad  alguna;  todo  es  grave, sencillo  y  edificativo. 
La  madre  Cuellar  dejó  gran  fama  de  santidad  en  su  convento ; .  fué  pauy 
peiutente  y  padeció  mucho  con  las  enfermedades,  principalmente  de  ua 
cancro  en  el  pecho  que  le  quitó  la  vida.  (1) 

Al  mismo  tiempo  que  el  monasterio  de  la  Enseñanza  lloraba  la  pérdi* 
da  de  tan  santa  i  distinguida  religiosa,  el  de  Santa  Clara  de  Tunja  ^ 
gloriaba  dando  á  conocer  al  mundo  las  virtudes  y  ciencia  divina  de*>uiia 
hija  suya,  la  venerable  madre  Fracisca  Josefa  de  la  Concepción,  uatuml 
de  aquella  ciudad,  muerta  en  1742. 

En  el  mes  de  noviembre  de  1816  se  proáfentó  al  ordinario  eclesiástico 
don  Antonio  Castillo  y  Alarcon,  solicitando  licencia  para  publicar  por  la 
prensa  los  escritos  de  la  venerable  madre,  de  cuyos  originales  era  poseedor 
como  miembro  de  la  familia  de  la  religiosa.  Comprenden  estos  escritos  la 
vida  de  esta  y  una  serie  de  artículos  que  ocupan  dos  volúmenes  y  que  el 
editor  ha  llamado  afectos  y  sentimientos  espirituale^ypoiqne  la  autora,  que  no 
esoríbia  por  sistema  sino  por  obediencia,  no  les  puso  título  alguno.  Sus 
confesores  lo  impusieron  este  trabajo  porque  reconocieron  en  su  alma  la 
inspiración  divina  y  así,  le  mandaron  bajo  precepto  do  santa  obediencia 
que  escribiese  su  vida  y  todos  aquellos  sentimientos  que  Dios  le  inspirase 
en  la  oración. 

Cumplió  con  el  mandato  la  venerable  religiosa  qjie,  siendo  demasia- 
damente humilde,  lo  hizo  muy  apesar  suyo  y  solo  por  obedecer.  ¡  Félix 
mandato  que  nos  ha  proporcionado  en  esos  escritos  un  tesoro  inestimable 
de  ciencia  divina  y  en  que  la  iglesia  granadina  puede  gloriarse  de  tenw 
una  doctora  como  Santa  Teresa  de  Jesús  !  Y  no  menos  honrada  se  halla 
la  literatura  nacional  con  esta  producción,  porque  en  ella  brillan  mil  be- 
llezas de  dicción  castellana,  figuras  retóricas,  pensamientos  profundamen- 
te ñlosófícos,  é  ideas  poéticas.  X  para  que  esto  no  se  tenga  á  exajeracíon, 
producida  por  el  entusiasmo,  el  lector  podrá  ver  en  el  apéndice  algunas 
muestras  de  la  obra  bajo  el  número  61  y  por  ahora  vamos  ú,  ver  lo  que 
sobre  esto  han  dicho  y  juzgado  personas  muy  competentes. 

Oigamos  en  primer  lugar  al  padre  Diego  de  Moya,  de  la  oompañia  de 
Jesús,  su  confesor,  el  cual  la  llama  la  monja  del  cielo  :  la  madre  8aT^tma_{2) 
y  cuando  escribia  á  la  madre  Francisca  del  Niño  Jesús  para  que  ee 
publicase  el  sermón  que  habia  predicado  en  las  exequias  de  la  venerable 
madre  le  dio^  :  ''Yo  no  busco  en  sugerir  esta  especie  mi  aplauso,  sino 
''  que  me  remuerde  y  reprende  la  conciencia  de  no  advertirlo,  y  aunque 
''  he  procurado  divertirme  de  este  pensamiento,  continuamente  me  culpa 
'*  el  conocimiento  de  lo  que  la  venerable  señora  se  merece,  y  que  se  le 
*^  quita  á  Nuestro  Señor  no  pequeña  gloria  y  á  los  lectores  mucho  fruto." 

]%s  teólogos  censores,  nombrados  por  el  provisor  para  el  reoonod- 
miento  y  examen  de  los  escritos  de  la  venerable  madre,  entre  otraa  ma- 
chas cosas  relativas  al  mérito  de  ellos,  dicen  lo  siguiente  :  ''  Así  aconteció 
á  esta  virgen  que,ignorando  toda  literatura  humana,  alcanzó  la  inteügen* 
da  de  la  Santa  Escritura  como  cualqtuera  da  los  padres  mas  üummados^  segan 

(1 )  El  señor  Rojas  se  llevó  los  escritos  de  esta  religiosa  para  Santamarta,  con  áni* 
mo  de  imprimirlos.  Ko  sabemos  si  con  la  muerte  de  este  prelado  se  hayan  perdido. 

(2)  En  esas  cartas  qae  corren  impresas  en  el  tomo  de  la  vida  de  la  madr«  Fran- 
cisca. . 
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R)  testifica  todo  el  discurso  de  sus  escritos  en  que,  con  adnnracion  de  quien 
los  lee,  manifiesta  una  perfecta  comprensión  y  vasta  penetración,  ya  de 
fos  salmos  de  David,  ya  de  otr9s  muchos  y  fificultosos  textos  de  los  libros 
del  código  sagrado,  aplicado»  con  toda  propiécftul  á  los  casos-  y  lances  en 
que  su  espíritu,  casi  siempre  atribulado  y  agitadb  de  amargas  reflexiones, 
•ra  alumbrado  por  el  Espíritu  Santo  y  oportunamente  actuado,  viniéndose 
á  las  manos,  ó  á  decir  mejor,  á  la  mente,  los  lugares  del'  texto  sagrede 
que  podían  en  el  presente  conflicto  consolarla  y  solidarla  en4as  verdades 
de  sus  santos  sentimientos.  Esto  supuesto,  somos  de  sentir  que  los  dos 
ejemplares  escritos  por  la  cñada  madre  Francisca  Josefa,  se  den  á  luz  pú- 
blica para  gloria  de  Dios,  edificación  de  los  fieles  ;*  honor  de  su  familia ; 
lustre  de  nuestro  suelo  y  satisfacción  del  mérito  de  la  recomendable  cier- 
va de  Dios,  que  pues  ellos  son  un  tesoro  ^  las  mas  preciosas  riquezas 
espirituales,  íio  debieran,  según  la  expresión  del  Eclesiástico, cubrirse  con 
las  sombras  del  olvido  ni  delraudar  de  ellos  la  utilidad  común."  (1) 

Conseguida  la  licencia  para  la  publioacion  de  los  escritos,  partió  para 
Filadelfia  don  Antonio  (bastillo  con  el  objeto  de  imprimirlos  allí ;  pero  se 
eontentó,  por  entonces,  con  imprimir  el. tomo  de  la  vida.  Lo  demás  quedó 
inédito  hasta  1835  en  que  se  publicó  en  un  tomo  la  primera  parte  de  los 
müimientos  espirituales  con  nueva  aprobación  del  ilustrísimp  señor  arzobis- 
po doctor  Manuel  José  Mosquera,  quien  dijo:  "  están  Uenoe  del  buen  olor 
"  de  la  virtud,  edificatívos,  que  endulzan  las  amarguras  de  la  Cruz,"  y 
agregaba  que  deseando  estimular  d  las  almas  piadosas  á  que  se  aprove- 
chasen de  la  buena  y  saludable  doctrina  como  contenian  los  sentimientos 
espirituales^  concedía  ochenta  dias  de  indulgencia  por  cada  afecto  que  se 
leyese  atentamente,  y  siendo  en  dia  de  fiesta,  por  cada  período.  Semejan- 
tes concesiones  hicieron  el  señor  delegado  de  la  Santa  Sede  y  el  ^overeur 
do  obispo  de  Calidonia. 

El  doctor  Miguel  Tovar,  tan  versado  en  las  ciencias  eclesiástícae  oomo 
en  la  bella  literatura,  eonsultado  sobre  el  mismo  asunto,  entre  otras  mu- 
chas cosas  dijo :  "Verdaderamente  hallo  tantas  bellezas  en  las  produc- 
ciones de  la  madre  Francisca  Josefa  de  la  Concepción^  que  me  asombran, 
^  así  de  erudición  sagrada  y  profana,  como  de  dootrina,  conceptos  elevados 
"  y  dicción  pura,  elegante  y  aun  poética."" 

El  canónigo  magistral  de  la  catedral  metropolitana  doctor  Marcelino 
de  CastrO)  profundo  teólogo,  y  varón  espiritual,  eu  la  misma  ocasión  ha 
"  dicho  r  "  No  es  esto  solo,  la  señora  Castillo  ha  hecho  de  las  Escrituras 
"  canónicas  un  lenguage  propio  y  oomo  natural ;  y  si  se  pretendiera  citas 
"  todos  los  textos  que  allí  se  hallan  esparcidos  y  que  pronunciaba  la  se- 
'*  ñora  Castillo,  sin  advertir  se  adelantarian  los  volúmenes  hasta  oqui- 
"  valor,  con  muy  poca  diferencia  á  los  que  componen  esos  afectos.  Aquí  he 
^  visto  reunidas,  oomo  en  un  escogido  epítome,  todas  las  obras  de  lascóle- 
''  bre  santa  Teresa  de*  Jesús  ;  lo  que  me  pareoe  suficiente  para  dar  á  estos 
"  escritos  una  completar  aprobación."  Otros  muchos  elogios  contiene  el 
dictamen  del  doctor  Castro,  quien  no  vaeüa  en  llamar  á  la  madre  Fran- 
cisca la  Teresa  ^anodina.  ^ 

Conserváronse  *lo&  originales  de  estos  escritos  en  el  monasterio  de  Santa 
Clara  de  Tunja<  hasta  el  año  de  1818  en  que  las  monjas  los  entregaron  á 
don  Antonio  Castillo  con  algunas  otras  prendas  que  de  la  venerable  ma- 

(l)  Los  ccnflores  fueroa:  el  doctor  don  José  Antonio  do  Torres  y  Peña  y  el  doctor, 
don  Nicolás  Cuervo.  La  aprobación  de  estos  es  de  IG  do, noviembre  de  1816.       20 
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dre  con&ervabari  como  reliquias.  -La  autenticidad^  pues,  de  Iob  autógraíbs 
es  incoiiteBtable,  porque  conservándose  desde  el  tiempo  de  la  autora  eü 
poder  de  una  comunidad,  han  ido  pasando  de  mano  en  mano  con  una 
misma  tradición  hasta  que  se  pusieron  en  las  de  la  persona  que  los  ha 
pubKcado.  Todos  ellos  están  escritos  de  la  misma  letra  en  que  dejó 
escritos  la  madre  Francisca  varios  papeles  j  apuntamientos  del  mo-^ 
nasterio,  que  aun  se  conservan.  Algunas  de  las  páginas  de  los  senti' 
mien¿os  espirituales  están  escritas  en  el  autógrafo,  en  el  reverso  en  blanco 
de  cartas  y  de  apuntes  de  la  despensa  del  convento,  porque  sin  auda  se 
hallaría  escasa  de  papel  algunas  veces ;  pero  esto  mismo  es  una  prueba 
de  la  autenticidad  de  los  escritos.  En  la  segunda  parte  de  \q^  sentimientoB 
espiritutales  que  aun  se  halla  inédita  en  poder  de  la  familia  Castillo  coii 
los  demás  originales,  hay  una  certificación  del  padre  Diego  de  Moya,  quiea 
la  asistió  en  su  muerte  y  dice  :  *^  Estos  cuadernos  los  escribió  de  sí  la  ve* 
'*  nerable  religiosa  y  observantisima  madre  Francisca  de  la  Concepción, 
'í  por  mandato  de  sus  confesores  en  su  real  monasterío  de  Santa  Clara  de 
*'  la  ciudad  de  Tunja,  y  se  halló  incorrupto  su  cuerpo  al  año  de  enterrado; 
"  doy  fe  como  ocular  testigo." 

Esta  venerable  religiosa  fué  hija  de  don  Francisco  Ventura  de  Casti* 
Uo  y  Toledo  y  de  doña  María  de  Guevara  Niño  y  Hojas.  Nació  en  el  año 
de  1671  en  la  ciudad  de  Tunja  y  entró  de  religiosa  en  1689.  Tuvo  los  ofi- 
cios de  la  religión,  habiendo  sido  tres  veces  abadeza  y  muchas  maestra  dd 
novicias.  Desde  su  niñee  fué  de  alma  santa  y  de  naturaleza  enfermiza, 
tanto  que  de  continuo  se  veia  atormentada  de  diversos  achaques.  Se  in- 
fiere empezaría  sus  escrítos  en  1690,  porque  en  uno  de  ellos  se  encuentra 
esta  fecha  y  la  de  1728  en  otro,  que  seria  el  año  en  que  los  concluyó. 

La  venerable  madre  apenas  sabia  leer  cuando  entró  de  religiosa,  y  dd 
ahí  para  adelante  nada  mas  pudo  aprender,  porque  ni  las  ocupaciones  ni 
las  enfermedades  y  penas  que  padecia  se  lo  permitieron,  y  sinembargo, 
llegó  á  tener  tanto  conocimiento  de  la  ciencia  sagrada  de  las  Escríturas 
como  si  hubiera  hecho  de  ellas  un  estudio  continuado  y  proftmdo ;  lo  que 
no  habría  podido  suceder,  aun  cuando  para  ello  hubiera  tenido  comodi- 
dad y  tiempo,  pues  no  sabiendo  latín  y  no  estando  en  aquella  época  tra- 
ducida la  Biblia  al  castellano,  le  era  imposible  estudiarla. 

No  se  puede  dudar  de  la  inspiración  divina  que  ilustraba  á  aquella 
alma  si  se  leen  con  im  poco  de  atención  sus  escritos,  porque  difícilmente 
se  hallará  quien  se  haya  hecho,  como  lo  ha  dicho  el  doctor  Castro,  un 
lenguage  propio  y  como  natural  de  las  santas  Escrituras,  agregándose  la 
inteligencia  tan  natural  y  clara  de  los  textos  difíciles  y  el  enlace  que  de 
ellos  hace,  tal  como  si  con  un  solo  golpe  de  vista  los  registrara  todos  para 
traerlos  de  tan  diversos  Hbros  y  lugares  al  caso  que  se  le  ofrecia.  Ella 
misma  lo  dice  en  el  capítulo  41  de  su  vida  con  estas  palabras :  "  de  ma- 
''  ñera  que  parecia  tener  ante  los  ojos  de  mi  alma  muchas  partes  del 
*'  salterio,  como  cuando  descubren  un  lienzo  en  que  están  dibujadas  viva* 
'^  mente  muchas  cosas ;  tanto  que  en  lo  que  en  aquel  rato  entendia  tar« 
''  daria  mucho  en  escribirlo." 

T  en  el  95  pone  en  boca  del  Señor  estas  palabras  que  entonga  exi 
oierta  tribulación :  '*  Pues  mira  qué  frutos  te  trae  el  espíritu  que  te  muevd 
"  y  no  quieras  ser  rebelde  á  la  luz,  ni  quieras  no  entender  por  no  hacer 
''  bien;  ¡  Oh  I  si  siempre  me  hubieras  oido  y  andado  los  caminos  que  mi 
"  luz  te  ha  mostrado,  tus  enemigos  se  habrian  humillado  y  hubiera  en-^ 
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**  viado  mi  mano  sobre  los  que  te  han  atribulado.  YoU  ii  inteUgenekí  de  tmá 
"  lengua  no  entendida ;  y  mas,  te  abrí  el  sentido  {!)  para  entender  los  miste** 
'^  rios  y  profundísimas  palabras  suyas  pronunciadas  de  m^iespírítu  vivifico." 
fin  el  afecto  12  había  dicho :  ^*  £1  camino  para  Dios  es  descubierto  y  Uano^ 
y  la  ha  queee  teda  no  bb  aparta  de  lo  que  ha  enseñado  á  su  santa  iglesia ; 
antes  es  pata  confirmarte  y  adararte  mas  sus  verdades.  No  has  de  mi- 
rar tanto  en  que  esto  se  te  muestre  por  un  modo  ^é  por  otra  Mira :  si 
la  fuente  que  riega  un  huerto  tuviera  Varios  caños  ó  arcaduces,  el  sabio 
hortelano  la  encaainaña  por  el  que  mas  conviniera,  y  la  tierra  sedienta 
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^*  la  admitiría  en  sus  entrañas  sin  hacer  diferenda  de  que  venga  por  él 
'''Tin  arcaduz  ó  por  el  otro.  Pues  si  así  es,  no -te  pares  á  temer  ó  mirar  si 
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*^  esto  es  por  motivo  extraordinario ;  admite  el  agua  que  te  haga  dar  fruto 
en  paciencia  y  amor,  pues  por  los  frutos  se  conoce  el  árbol.  El  que 
está  hambriento  no  mira  tanto  al  plato  en  que  se  le  da  el  manjar  cuanto 
^*  á  satisfacer  su  hambre ;  pues  es  cierto  que  no  puede  el  espino  dar  uvas 
**  ni  los  abrojos  higos.  Todo  lo  que  Ueva  á  Dios  viene  de  Dios ;  v  todo  lo 
que  se  c^sta  con  su  luz  t^cuita,  clara  y  límpida  é  inmaculada,  desciende 
del  padre  de  las  lumbres,  que  es  solo  quien  pu^e  convertir  las  almas  y 
presta  sabiduría  á  los  pequeñitos." 

En  los  años  qtie  hace  que  corre  impresa  la  vida  de  la  madre  Francisca  • 
y  su  preciosa  obra  de  los  aentimientoe  eepiritualeSy  aimque  publicados  mucho 
después  de  aqueüa,  una  y  otra  cosa  han  tenido  el  suficiente  tiempo  para 
met  conoddas  en  el  mundo  cristiano.  Estos  escritos  han  ido  á  Europa  por 
tnedio  de  personas  inteligentes  y  caracterizadas ;  y  sinembargo,  parece  que 
poco  se  han  interesado  en  hacerlos  conjocer.  No  se  sabe  á  qué  atríbuirlo> 
pues  no  ^s  creíble  que  esas  personas  hayan  mirado  con  frialdad  unos  es" 
ciitos  del  primer  mérito  en  el  género  acético.  Pudiérase  decir  que  el  de- 
tnonio  ha  tenido  mucho*"  cuidado  en  ocultar  todo  aquello  que  puede  des* 
portar  las  almas  y  encender  en  ellas  el  amor  de  Dios.  Los  escritos  de  la 
madre  Francisca  corresponden  perfectamente  con  este  objeto,  y  la  *  misma 
"venerable  religiosa  parece  que  veia  al  demonio  en  este  empeño,cuando  en 
imo  de  sus  afectoe  decia:  '*  Conocí  tenia  mucha  rabia  (el  espíritu  maligno,) 
'<  de  que  diga  estas  cosas,  por  si  en  algún  tiempo  pudieran  venir  á  noticia 
<<  de  alguna  alma  y  pudiera  alentarse  á  amar  á  tan  benignísimo  Dios,  que 
**'  no  deja  de  enviar  sus  santas  inspiraciones  á  ninguna  criatura  por  vil  y 
<<  desechada  que  sea."  ;  Quiera  Dios  que  nuestras  noticias  hagan  t;onocer 
^1  tesoro  escondido  en  los  escritos  de  la  Teresa  granadina !  (2) 

(1)  Luc.  O.  XXIV— 46. 

(2)  El  señor  José  M.  Vergara  en  sn  "  Historia  de  la  literatura  en  Nueva  Granada  " 
ha  hecho  el  dehido  aprecio  de  loe  escritos  de  la  madre  Francisca,  considerándolos  bego 
'«1  punto  de  Vista  literario.  De  ellos  ha  publicado,  como  muestra,  algunos  trozos  muy 
interesantes.  £s  de  advertir  que  el  editor  de  los  eentimientos  ^eepSituales  dividió  en 
x:ortos  acápites  muchos  periodos,  con  lo  cual,  no  pocas  veces,  pierden  los  pensamien* 
tos  su  energía  y  lagunas,  liasta  el  sentido.  Bsta  alt«flracion  lo  obligó  &  suplir  palabras 
tMU-a  dar  e^ace  Á  la  idea  en  ciertos  lugares,  quitando  á  varias  figuras  reíóricas  toda 
^u  givcia  y  ¿  la  dicción  su  belleza. 
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CAPÍÍULO  Exyt 

Parte  Morillo  de  Santafe  para  Venezuela — Entra  en  la  capital  el  arzobSupo  don^nan  K 
Sacristán — Don  Juan  Sámano  queda  de  gobernador— -Crueldades  de  Warleta  en  Po« 
payan — Exacciones  de  dinero  hechas  en  el  Cauca  por  Warleta  y  TolrA — Don  Juan 
Valdez  y  sus  crueldades  en  el  Cauca — Don  Lucas  González,  Angles,  Simón  Sicilia 
— Conducta  noble  y  generosa  del  arzobispo  con  los  patriotas — Interrofratorio  que 
el  provisor  don  Antonio  León  hacia  sebre  su  conducta  política  «i  los  que  solicita- 
ban los  hábito»-r-£l  arzobispo  lo  imprueba-r-Gonaegraclon  del  señor  Lasso,  obispo 
de  Mérida — Eficacia  del  aj'zobispo  en  el  cumplii^ieuto  de  au.  ministerio — Muerte 
repentina  del  arzobispo — Sus  exequias — El  capítulo  hace  elección  de  provisor  vi-, 
cario  capitular — ^Becayó  la  elección  en  el  can6íiigí> -Guerra — Cuestiones  (|ue  se  ori- 
ginaron por  esta  elección — ^Noticia  sobre  el  doctor  Andrade-^El  doctor  Burgos  re- 
clama el  colegio  del  Rosario — L&  audiencia  se  traslada  á  Santafe-^Manda  entregar 
el  colegio  ai  doctor  Burgos — Instrucciones  de  Tolrá  al  coronel  Sicilia — Oircvüar 
comunicada  por  Barreiro — Aprueba  Sámano  las  depredaciones  del  mayor  FJgueroa 
en  Miraflores — Llega  á  Cartagena  el  obispo  fray  Gt-egorio  Rot^ríguez — Diligencias . 
,       sobre  ereccion.de  obispado  en  los  Llanos. 

Llegaron  por  fía  los  dos  dias  deseados  para  los  habitantes  de  Santafe  ^ 
el  de  la  partida  de  Morillo  y  el  de  la  llegada  del  arzobispo  don  Juan  Bau- 
tista Sacristán.  La. primera  se  verifícó  el  20  de  noviembre  de  1816,  dia  en 
que  respiraron  un  tanto  las  gentes  de  esta  ciudad^  á  quienes  tenia  aterro- 
lizadas  la  vulgar  fígura  del  general  pacificador.  La  segunda  tuvo  lugar  el 
dia  5  de  diciembre.  El  fajnoso  Enrile  habia  partido  para. Cartagena,  el  14 
del  mismo  mes,  llevándose  varios  objetos  del  instituto  botánico. 

Dejó  Morillo  encargado  del  mando  político  y  militar  á  don  Juan  Sár 
mano  ;  hombre  envejecida  en  el  odio  contra  los  americanos,  no  era  mejor' 
que  aquél,  porque  los  déspotas  sanguinarios  que  pasan  á  la  vejez  sia  en* 
mendarse,  cada  dia  son  mas  malos.  Quedó  este  hombre  brusco  é  impopu- 
lar, apoyado  en  u;na  guarnición; de  cuatro  mil  veteranos  de  Numancia  y  el 
Tambo  ;  aquellos,  casi  todos  venezolanos,  y  éstos  pastusos  de  los  vencedo- 
res en  la  Cuchilla  del  Tambo,  razón  por  la  cual  se  dio  este  nombro  á  ese 
cuerpo,  del  cuid  era  coronel  don  Buperto  Delgado,  que  habia  sido  digno- 
sucesor  del  coronel  don  Francisco  Warleta  en  las  iniquidades  cometidas 
en  Popayan. 

Este  nombre  de  "Warleta  nos  obliga  á  hacer  aquí  oomo  ua  parénte- 
sis, para  decir  algo  acerca  de  la  bárbara  conducta  de  los  jefes  y  oficiales 
subalternos  de  los  dos  grandes  pacificadores,  ya  que  en  otra  parte  heiños 
hecho  justicia  á  los  muy  pocos  hombres  buenos  que  en  aquella  clase  nos 
vinieron. 

Popayan  fué  el  teatro  principal  da  las  crueldadee  de  Warleta.  Lo  pri- 
mero que  hizo  cuando  llegó  allí,  fué  publicar  por  bando  que  ninguna  cía- 
/  se  de  personas  podia  transitar  sin  pasaporte  de  las  autoridades  militares, 
¡  bajo  pona  de  ser  pasado  por  las  armas  por  el  primer  destacamento  en 
que  se  encontrara,  quien  careciera  de  ese  requisito ;  de  manera  que  los 
hacendados,  estancieros  y  hasta  los  peones,  tenían  que  sufrir  esta  traba 
intolerable,  para  moverse  de  una  parte  á  otra  sin  riesgo  de  la  vida,  que 
estaba  en  manos  de  los  destacamentos.  No  tuvo  esto  jefe  consideraciones 
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^  con  las  señoras  para  hacerles  poner  grillete  j  cadena  al  pié,  como  lo  - 
Hizo  en  Byga  con  las  de  la  familia  de  Cabal,  porque  no  confesaban  donde 
•staba  oculto  éste.  El  culto  mib'tar  no  dispensó  de  esta  galantería  'ni  á  las 
jóvenes  de  aqueUa  familia ;  y  por  la  misma  causa  hizo  dar  doscientos  palos  á 
•dos  individuos,  también  de  la  misma  familia,  quedando  exánimes  eñ  el  si- 
tio donde  fueren  apaleados.  A  otras  muchas'perspnas  aplicó  el  mismo  cas- 
tigo, dejándolas  luego  colgadas  por  muchas  horas,y  de  las  cuales  algunas 
muñeron ;  esto  para  que  deimnciaran  á  los  patriotas  escondidos.  A  CaB- 
trillon  en  Popayan  lo  minrtirizó  á  usanza  de  los  tiranos  que  persiguieron 
á^los cristianos  en  los  primeros  siglos  delaíglesia.  Este  hombre  estaba  de- 
mente y  al  buen  expedicionario  se  le  metió  en  la  cabeza  que  era  £ngido  ; 
por  tanto,  .le  iiizo  descaxsiar  las  uñas  con  lanceta,  y  clavarle  espinas  después^ 
por  entre  las  uñas  y  la  carne ;  pero  como  el  máitir,  á  pesar  de  la  desespe- 
ración de  los  dolores,  no-salia  de^uel  estado  de  ^e8tupor,t]standó  aplicarle 
planchas  de  hierro  hechas  ascuas  en  los  pies  ;  tormento  que  por  empeños  le 
^conmutó  en  un  encierro  absoluto  de  tres  dias,  sin  darle  alimentos  lü  agua, 
•del  cual  lo  hizo  sacarxasi  muerto  para  remitirlo  á  Santafe  amarrado  en  una 
silla.  Casi  todos  los  consejos  de  guerra  que  bajo  su  gobierno  se  hicieron 
en  la  provincia  de  Popayan  fueron  verbales,  sacrificando  por  este  medio 
'en  poco  tiempo  muchos  distinguidos  y  honrados  ciudadanos^  Entre  las 
:partidas  de  presos  que  mandó  á  Santaíe  se  contaron  varios  clérigos,  á 
quienes  se  manejaba  en  el  camino  á  planazos,  sin  consideración  al  carác- 
>ter  sacerdotal.  'Hizo  morir  Warleta  mucha  gente  del  Cauca  ep  las  apertu^ 
ras  de  caminos,  invención,  como  ya  hemos  dicho  y  lo  dijo  el  virey  MontaK 
TO,  para  reducir  á  presidio  las  poblaciones  enteras  y  matar  gente. 

Siguioron  á  Warleta  en  Popayan  don  I^uperto  Delgado  y  don  Carlos 
'Tolrá.  Este  hizo  que  el  gobernador  SoHs  prohibiese  practicar  informacio- 
nes de  testigos  para  defenderse  los  reos  que  se  debian  juzgar  en  el  con- 
sejo de  guoira.permanente,  del  cual  él  era  miembro.  Estaespeciede  legis- 
ilacion  penal  usada  por  los  expedicionarios  con  el  mas  aJto  desprecio  por 
•la  vida  de  los  hombres,  no  se  ha  visto  ni  entre  los  bárbaros  salvajes.  El 
>r$y  debió  haber  mandado  encausar,  juzgar  y  ^tigar  como  á*  homicidas 
á  todos  estos,  .para  volver  ^or  el  honor  del  nomft^  español,  tan  degrada- 
do en  América. 

Tanto  Tolrá  como  Warlota  se  enriquecieron  sacando  á  las  gentes 

grandes  multas  .y  contribuciones,  de  que  nadie  les  podia  tomar  cuenta; 

riqueza  que  disipaban  en  vicios  cuando  no  .podiaa  satisfacerlos  por  la  fuer- 

■zay  el  terror.  Estos  jefes  á  quienes  el^acetero  de  Santafe  denominaba 

jpiadosos,  profanaron  las  iglesias  de  .los  pueblos  donde  tuvieron  'tropas, 

'acuartelando  en  ellas  los  soldados  con  la  chusma  de  mujeres  que  seguían 

el  ejército.  Warleta  hizo  por  esos  pueblos  una  gran  recogida  de  alhajas  y 

ornamentos  de  iglesia,  de  que  le  mandó  á  Morillo  diez  cajones  para 

secuestros,  pero  nadie  podia  saber  cuánto  se  reservaba  para  sí,   oscepto 

Casullas. 

¿  T  quién  no  tuvo  noticia  del  terror  que  con  sus  crueldades,  desórde- 
nes y  depredaciones  infundieron  por  los  pueblos  los  pacificadores  de  me- 
nor cuantía,  oficiales  y  sargentos,  ^quienes  podían  hacer  cuanto  les  diese 
gana  contra  personas  y  propiedades,  contra  el  honor  de  las  mujeres  casa- 
das, de  que  en  los  pueblos  y  campos  por  donde  andaban,  expropiaban  á 
los  maridos  como  se  les  expropiaban  las  bestias ;  de  las  hijas  á  quienes 
corrompían  á  ciencia  y  paciencia  de  sus  padres ;  que  apaleaban ;  que 
4UE0taban  hasta  hacer  morir  á  la  gente  ?  El  teniente  de  Numancía  don 
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Juan  Valdez,  mno  de  los  azotadores  mas  bárbaros,  bizo  amarrar  á  unm 
mujer  en  la  plaza-  de  Toro,  y  condenó  á  im  luj,o  suyo  á  que  la  azotara ;  y 
como  el  hijo  resistiera  tan  execrable  acción,  le  dio  tantos  planazos  con  el 
sable,  que  á  las  pocas  horas  murió. 

Los  nombres  de  don  Lúeas  González,  Angles,  el  sargento  Iglesias,  Si- 
món Sicilia,  Figueroa,  se  hicieron  memorables  en  Tunja,.  Pamplona,  el  So- 
'  corro,  Neiva,  Tocaima  &.^  Para  escribir  todas  las  iniquidades  cometidaa 
por  los  españoles  expedicionarios  del  siglo  XTX  en  Venezuela  y  Nueva 
Gfranada  seria  necesario  escribir  mucho ;  y  tal  historia  dejaria  atrás  las  da^ 
los  tiempos  de  mas  oscurantismo  y  barbarie. 

Volviendo  ahora  a)  jefe  de  todos  estos  tiranuelos ;  cuando  salió  de^ 
Santafe  para  Venezuela,  se  llevó  consigo  unos  cuantos  presos  que  iba  ha-^ 
eiendo  juzgar  en  los  lugares  donde  se  detenia,  como  si  no  pudiera  ya  pa-^ 
sarse  sin  esta  claae  de  recreación.  Algunoá^  de  esos  fueron  sentenciados  &. 
muerte  y  ejecutados  en  Tunja  y  Villa  de  I^eiva. 

£1  arzobispo,  que  se  hallaba  en  Guaduas  aguardando  la  partida  del 
pacificador,  con  quáen  no  queria  verse,  después  de  los  desprecios  que  ha- 
bla suñida  en  los  reclamos  hechos  en  favor  de  los.  eclesiásticos  perseguidos» 
salió  de  Guaduas  para  Santafe  el  dia  3. de  diciembre,  é  hizo  su  entradla 
pública  en  la  capital  éí  5,  dia  plausible  para  sus  habitantes  después  de  loa 
tan  ada^s  que  hablan  sufrido.  Hizose  el  recibimiento  con  toda  splemni^ 
dad,  y  elpreladop entró  en  su  iglesia  rodeado  de  numeroso  pueblo  que  sa^ 
ludaba  á  su  pastor  con  júbUo>  y  él  lo  bendecía  c<mi  amabilidad  y  contento^ 

El  señor  Sacristán  sé  mostró  eomo  verdadero  padre.  A  todos  recibía  ^ 
trataba  con- bondad  y  cortesía,  sin  hacer  alto  en  opiniones.  Lejos  de  ocu^ 
parse  en  saber  quiénes  eran  realistas  ó  patriotas,  repugnaba  que  le  fue-> 
sen  con  informes  de  esta,  naturaleza,  Un  sugeto  le  hablaba  cierto  dia  sobre^ 
la  conducta  política  de  un  eclesiástico  que  habla  sido  de  la  junta  del  20^ 
de  julio,  y  luego  q\w  concluyó  ponderando  esto  como  un  crimen,  le  con- 
testó el  arzobispo :  ^*  Señor,  ei^  orímenes  como  este  han  incurrido  muchos. 
"  en  estoa  tiempos,  y  entcfi  esos  criminales  cuente  usted  á  Juan  Bautistik 
"  Sacristán»  que  fué  miemoro  de  una  de  las  juntas  de  España.'^  (1) 

Con  tal  respuesta,  el  señor  Sacristán  no  solo  j.ustifícaba  al  eclesiástico 
miefnbro  de  la  junta,  sino  que^  justificaba  á  la  junta  misma,  porque  la. 
ponía  en  igual  eaao  que  las  de  España,  qu^  era  en  lo  que  oonsistia 
toda  la  argumentacHon  d^  los  patriotas  para  justificar  la  revolución  del  20 
de  julio;  de  manera  que^  en  este  sentido^  el  arzobispo¡reconocia  la  justicia^ 
de  la  causa  aooserícana.  Hombre  de  estas  dásposicioaes  jamas  habria  per^ 
judicado  con  su  venida  en  el  año  de  1810,  aun  cuando  no  hubiera  jurada 
el  gobierno  y  seguramente  habria  hecho  mucho  bien. 

El  provisor  ¿on  Antonio  León,  que  tanto  se  señaló  por  su  odio  contra  los. 
patriotatS,.  habila  escrito  un  interrogatorio  por  el  cual  '.tenian  que  pasar  loa 
que  pretendían  los  hábitos:  En  él  se  preguntaba  al  postulante  si  había 
sido  patriiota :  si  había  servido  ó  solicitado  empleos  públioos :  si  había 
hablado  contra  los  españoles ;  y  á  este  tenor  se  les  averiguaba  la  vida  taik 
minuciosamente^  que  paca  presentarse  á  pedir  los  hábitos  clericales  era 
preciso  no  haber  pecado  ni  venÍAbnente  en  pimto  á  realismo ;  pero  era 

(1)  I>e  la  xerdad  de  este  pasaje  responde  un  testigo  que  aun  tí  ve  en  esta  capital, 
el  doctor  Agustín  Herrera',  notaría  entonces  de  la  curia  eclesiástica,  quien  nos  lo  b% 
x:efeiidp  cpo  esas  propias  j^alabí^. 
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bien  diflcS  encontrar  almas  tan  puras,  y  mas  diñoil  y  arriesgado  el  ocultar 
alguna  cosa  en  tiempos  de  tanta  tiranía  y  de  tantos  chismosos  denuncian- 
tes qu9  andaban  haciendo  mérito  con  acusar  á  cuantos  podían.  Esto  supo 
el  señor  Sacristán  luego  que  empezó  á  tomar  conocimientos  de  los  asun- 
tos de  la  curia,  y  en  el  acto  rompió  él  mismo  el  intefrogatorio  y  mandó  á 
decir  al  doctor  León  que  para  dar  los  hábitos  no  se  necesitaba  de  saber  si 
los  hombres  eran  resistas  ó  patriotas,  sino  si  tenían  buena  conducta  mo- 
ral, legitimitad  de  nacimiento  y  suficiencia.  (1) 

Era  el  señor  Sacristán  e^  único  de  los  españoles  que  no  infundía  terror 
GÍno  antes  bien  confianza  y  amor.  El  consolaba  á  las  viudas;  socorría  á 
los  huérfanos  que  la  persecución  había  dejado  en  la  miseria  y  alivió  la 
suerte  de  la  familia  del  arcedeano  Fey,  disponiendo  que  se  le  pagasen  los 
sueldos  que  había  mandado  embargar  la  junta  da  secuestros.  Lo  mismo 
dispuso  respecto  á  las  familias  de  los  otros  canónigos  desterrados,  descon- 
tándoles ánicamente  lo  que  hubiera  de  pagarse  á  los  que  los  supliercm  en 
el  servicio  de  la  catedral  durante  su  ausencia.  Se  deja  ver  que  después 
de  experímentar  tanta  dureza  y  desden,  tanto  despotismo  en  las  autori- 
dades y  jefe9  españoles,  y  en  el  areobispo  tanta  candad,  tanta  dulzura  y 
amor,  deberían  mirarlo  todos  como  un  ángel  de  paz,  como  un  verdadero 
'  pacificador,  como  un  padre  que  se  arrebataba  toidos  los  afectos,  j  Oh,  si 
así  hubieran  sido  todos  los  pacificadores,de  qué  diverso  modo  se  hubieran 
establecido  las  cosas  en  provecho  de  la  xnonarquía !  . 

Desde  que  el  prelado  tomó  posesión  de  su  silla  se  dedioó  asiduamente 
al  desempeño  de  su  alto  mínisterío,  tratando  de  remediar  las  necesidades 
de  la  iglesia  después  de. tantos  años  de  viudez.  En  aquellos  mismos  días 
Gonsa^  al  obispo  de  Mórída  doctor  don  Eafael  Lasso  de  la  Vega,  que 
habia  sido  canónigo  de  la  misma  iglesia  catedral,  y  de  quien  hemos  te- 
nido ocasión  de  hablar  en  otra  parte.  También  recibieron  de  su  mano  las 
prímeras  órdenes  unos  cuantos  sugetos  y  miles  de  personas  el  santo  sa« 
cramento  de  la  confirmación.  El  arzobispo  era  hombre  activo,  visitó  los 
monasterios  de  religiosas  y  no  aguardaba  mas  que  conferir  las  órdenes 
de  sacerdocio  á  los  que  había  dado  las  prímeras,  para  salir  á  la  visita  de 
la  diócesis,  cuando  un  ataque  apoplético  le  quitó  la  vida  el  día  1.^  de  fe- 
brero de  1817,  á  los  cincuenta  y  siete  años  de  edad  y  á  los  cincuenta  y 
siete  días  de  ocupar  su  silla. 

La  grey  volvió  á  quedar  en  orfandad,  y  las  familias  que  tanto  tenían 
que  temer  de  Sámano,  se  encontraron  sin  el  rofiígio  y  abrigo  con  que  ya 
contaban.  El  clero  se  vio  también  sin  apoyo,  temiendo  que  el  sustituto  de 
Moríllo  cumpliese  tan  bien  como  él  Jas  disposioiones  reales  en  favor  de 
las  inmunidades  eclesiástioas.  (2) 

En  el  mismo  día  que  murió  el  arzobispo  se  reunió  el  capítulo  metro-' 

(1)  £1  mismo  doctor  Agustín  Herrera,  como  notario  de  la  caria,  testifica  el  hecho. 

(2)  En  las  instrucciones  que  dió^Cernando  Vil  á  MoriUo  en  14  de  noviembre  de 
1814,  por  conducto  del  ministro  de  la  guerra,  le  prevenía  que  tratase  á  los  eclesiásti- 
cos con  toda  consideración ;  y  >;a  se  ha  visto  cómo  cumplió  con  ellais.  En  la  correspon- 
dencia de  Morillo  hallada  en  lá  secretaría,  seencontrarpn  dos  cartas,  una  dirigida  á 
Sámano,  con  fecha  10  de  julio  de  1816,  en  contestación  al  parto  que  le  dio  de  la  acción 
de  hi  Cuchilla  del  Tambo,  7  otra  al  gobernador  de  los  Llanos.  Al  primero  le  decia: 
'*  Al  clérigo  Ordóñea  puede  usted  ahorcarlo  inmediatan^nte  por  herege."  Al  segundo 
decia:  "  £1  clérigo  Ostodebe  sufrir  una  muerto  igual  á  la  de  Olmedilla  7  Salías.*'  Oslo 
■e  encapó  por  empeños  de  Bja^er.  $8ta  correspondencia  se  hpiUa,  ei\  j^  <i0lecclon  ¿a 
pineda,  tomo  1.*  de  Gacet^^ 
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politano  para  trat^  sobre  los  «suntos  de  la  mortuoria  y  exequias  cpio 
debían  hacerse  al  prelado  en  la  iglesia  catedral.  Ellas  tuvieron  lugar 
el  día  5  con  toda  la  pompa  posible,  asistiendo  todas  las  autoridades  y 
corporaciones  civiles  y  eclesiásticas.  IBl  duelo  fué  .general  y  el  cadáver  ée 
depositó  en  la  bóveda  de  la  8€U)ristía  de  San  Carlos,  aue  entonces  servia 
de  catedral.  El  corazón  se  entregó  á  las  monjas  del.  Carmen,  por  cuyo 
monasterio  tuvo  el  arzobispo  gran  predilección. 

El  dia  7  de  febrero  volvió  á  reunirse  el  capitulo  para  elegir  pxoviaor 
vicario  capitular.  La  elección  recayó  sobre  él  medio  racionero  doctor  don 
Fyancisco  Javier  Guerra  y  Mier,  que.con  el  mismo  arzobispo  había  venido 
de  España  destinado  al  coro  de  la  catedral.  Este  ilustrado  eclesiástico,  tan 
tolerante  como  el  úTZÓbis¡)0  respecto  á  cosas  políticas,  tenia  lo  bastante 
para  que  los  realistas  lo  tuvieran  por  sospechoso.  El  coro  había  que- 
dado reducido  á  seis  canónigos,  que  -eran  los  doctores  don  Manuel  An- 
drade,  don  Juan  Cabrera,  don  Nicolás  Cuervo,  don  Antonio  León,  don 
Joaquín  del  Barco  y  don  Francisco  Ja\ier  Guerra.  Los  tres  primeros  es- 
taban sindicados  de  insurgentes  por  los  realistas  León  y  Barco ;  y  por 
eso  el  doctor  León,  conodendo  que  de  la  mayoría  de  los  Iros  iba  á 
resultar  la  elección  del  doctor  Guerra  y  ñola  suya,  como  lo  deseaba, 
antes  de  precederse  á  la  elección,  quiso  ver  si  inutilizaba  esa  mayoría,  y 
como  enemigo  acérrimo  de  los  americanos,  aunque  tan  americano  61  mis- 
mo que  sus  colegas  le  llamaban  el  indioy  presentó  un  papel  que  contenía  | 
una  protesta  de  nulidad  contra  todos  los  actos  del  cabildo  en  que  intervi- 
niesen el  docter  Andrade,  que  lo  presidia,  y  los  doctores  Cuervo  y  Cabré-  i 
xa,  por  cuanto  á  que  no  se  habían  presentado  al  consejo  de  purificación  á  i 
sincerarse  del  cargo  de  imurgencia  que  pudiera  resultarles ;  como  si  en  los 
cánones  se  reconociese  delito  de  insurgencia,  ni  tribunales  militares  para 
juzgar  eclesiásticos.  Estomos  en  que  el  consejo  de  purificación  llevaba 
nueve  mfeses  de  establecido  y  en  todo  ese  tiempo  no  había  ocurrido  el  es- 
crúpulo al  doctor  León  sobre  la  nulidad  de  tantos  actos  á  que  habían 
concurrido  con  su  voto  los  tachados  ahora  por  él. 

Viéndose  el  doctor  Andrade  atacado  tan  intempestivamente  y  de  una 
manera  bien  peligrosa  en  tal  época,  supo,  como  hombre  de  ospíritu,parar 
el  golpe,  inutilizar  el  arma  de  su  agresor,  librarse  él  y  librar  á  sus  dos 
compañeros,  que  estaban  mustios  sin  saber  qué  contestar.  Dijo,  pues,  en 
contestación  estas  palabras,  cuya  originalidad  queremos  conservar  copia-  , 

da  del  acta  capitular  de  7  de  febrero  de  1817 :  "  Que  el  doctor  León  ¿  don-        m 
'^  de  so  había  purificado  de  la  notable  insurgencia  de  haber  escrito  á  nom-  I 

^^bpe  del  oabüdo  :un  oficio  al  electo  gobernador  insurgente  don  Nicolás 
^^  ilivas,  llenándolo  de  aplaUsee  y  protestándole  que  «1  cabildo  salía  de 
"  garante  de  su  gobierno  ?  Mas  le  opuso  al  doctor  León :  que  había  incu-^ 
'Vrrido  en  la  excomunión  del  .santo  tribunal  de  la  inquisición,  publicada  i 

'^  en  esta  capital,  por  tener  en  la  sala  de  su  casa  pinturas  deshonestas.'' 

No  -contaba  el  doctor  León  «con  esta  lógica,  y  tuvo  á  bien  romper  el 
papel  do  la  protesta  desistiendo  «del  cargo  hecho  á  los  tros  canónigos.  Pero 
no  dejó  de  reclamar  contra  la  elección  que  se  acababa  de  hacer  en  la  per- 
sona del  doctor  Guerra,  por  no  ser  graduado  en  derecho  canónico.  ¿  Pero 
habrá  quien  crea  que  este  hombre  que  reclamaba  la  nulidad  de  la  elecdon 
del  doctor  Ghierra,  fundándose  en  que  no  estaba  graduado  en  cánones,  aca- 
baba de  dar  su  voto  en  favor  del  canónigo  Barco  que  nd  tenía  grado  en  esa 
facultad  ?  Pues  esto  lo  reveló  él  mismo  en  el  cabildo  del  siguiente  dia  8, 
4m  que  formalizó  el  reclamo  presentando  escrito  en  que  decía  da  nulidad 
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(«le  la  eleceion  fundado  en  dicha  causal ;  y  al  mismo  tiempo  ocurrió  eos 
otro  escrito  al  gobernador  politico  denuncLlndole  el  heclio  como  una  tra- 
uma insurgente  para  dominar  el  gobierno  eclesiástico,  recayendo  en  manos 
'de  un  hombre  que  no  estaba  versado  en  los  negocios. 

El  doctor  Ghxerra  protestó  que  en  ninsuna  manera  deseaba  que  se  le 
eligiese  provisor,  pevo  no  excusó  di  mani:testar  que  tenia  el  grado  de  ba- 
ehiUer  <en  cánones  recibido  en  España.  El  oabildo  sostuvo  la  elección 
hecha  en  ól  j  declaró  que  no  kabia  habido  nulidad  en  ella,  como  preten^ 
dia  el  docter  León.  Este  no  se  coníbrmó>'Con  lasresolucioa  y  ocurrió  :ai  virey 
-don  Francisco  Montalvo.  El  doctor  Leen  empezaba  su  escrito  -ppr  aim^av 
de  insurgentes  al  doctor  Andrade,  presidente*del  cabildo  y  á  los  canónigos 
Cabrera  y  Cuervo.  Decía  así :  '*E1  cabildo  eclesíástioo,  que  hoy  se  compone 
'''de  solo  seis  prebendados,  está  pvesididu  por  el  maestrescuela  doctor <km 
'*^  Manuel  Andrade,  que  ha  sido  uno  de  los  mas  famosos  insurgentes,  ejn- 
^'pleado  en  corporaciones  rebeldes,  celoBÍsimosectaido d.^  su  sonada  inde- 
pendencia. Este  quedó  en  esta  ciudad  por  respeto  á  su  edad  casi  octoge- 
**  naria  y  que  enteramente  no  quedase  la  catedral  sin  quien  la  sirviera. 
^' Iguales  miras  se  tuvieron  segfurameuto  con  los  doctores  don.  Juan  Cabre- 
•**  ra  j  don  Nicolás  Cuervo,  quo  ambos  siguieron  el  mispio  partido."  Se  ve 
por  esta  introducción  el  maligno  intento  de  prevenir  al  virey  contra  estos 
sugetos,  cuyo  mérito  eclipsaba  en  e}  coro  al  que  no  tcuia  otro  que  el  favor 
de,  Morillo,  ganado  con  adulaciones. 

El  vlrey  pasó  al  ñscal  (I)  «el  escrito  del  doctor  Leen,  quien  ffió  de  sen^ 
4ir  que  se  pasase  al  ordinario  eclesiástico  do  la  diócesis  de  Cartagena  para 
q^ue  determinase  como  juez.apostólieo  de  apelaciones.  Asi  se  hizo,  y  éste, 
que  lo  era  el  doctor  don  Luis  José  Pimienta,  dictó  un  auto  mandando  li- 
brar letrae  compulsorias  y  citatorios^  cometidas  al  venerable  capítulo  me- 
tropolitano, para  que  remitiese  el  expediente  actuado  en  el  asunto,  em^ 
plazando  á  laa  personfis  interesadas,  y  que  se  x^rohibiese  al  doctor  Guersa 
el  uso  de  toda  jurisdicción. 

La  real  audiencia,  quo  hasta  .entonces  habia  estado  en  Cartagena,  se 
mand6  trasladar  á  Santafe  (véase  el  n.**  62),  y  los  oidores  don  Juan  Jurado 
y  don  Prancisco  Cabrera  «e  hcdlaban  en  via  pai^aesta  •capital  á  tiempo  qve 
el  recurso  del  doctor  León  llegaba  á  aquella  plaza;  de  modo  que,  cuando 
la  providencia  dictada  por  el  juez  de  apelaciones  vino  al  cabildo  e^lesiásti- 
eo,  yá  la  real  audiencia  se  había  instalado  -en  Santafe  y  hecho  la  en- 
trada púbUca  con  el  sello  recd  el  dia  27  de  marzo  de  1817.  (2)  El  doctor 
León  introdujo  en  dicho  ^tribunal  el  recurso  de  fuerza  contra  el  cabildo. 
La  audiencia  declaró  que  el  cabildo  no  hacia  fuerza  en  haber  soí^tenido  la 
'elección  de  provisor,  y  que  quien  la  hacia  era  el  ordinario  de  Cartagena 
al  decretar  la  suspensión  del  doctor  Guerra  sin  mas  conocimiento  de  •cau- 
sa que  ei)  escoto  del  doctor  Leetu 

Este  canónigo  no  dejaba  pasar  ocasión  que  se  le  presentase,  ni  perdía 
coyuntura  para  acriminar  y  hacer  odiosos  á  los  patriotas.  El  habia  predi- 
cado un  sermón  en  la  catedral  á  poco  de  entradas  las  tropas  reales  en 
Santafe,  pintándolos  con  los  colores  mas  negros  y  ponderando  la  gravea  ad 
del  pecado  que  se  habia  cometido  al  declarar  la  independencia,  como  el 

*  « 

(1^  Lo  era  el  doctor  Ensebio  María  Canabal. 
,    (2)  El  doctor  Restrepo^n  bu  lilstoria  dice  que  esto  tuvo  Uigar  o\  dia  27  do  mayo. 
Nuestra  fecha  es  tomada  de  la  Oaceta  de  Sa/iUife,  numero  43,  correspondiente  al  S  de 
lábríl  de  1817,  donde  está  JajQoticia  de  la  entrada  de  la  audiencia. 
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mayor  de  todos,  fundándose  en  que  el  poder  de  los  reyes  era  de  derecho 
divino.  Toc»óle  la  oración  fótiebre  en  las  honras  funerales  que  el  dia  17 
de  marzo  se  hicieron'  al  señor  Sacristán  en  la  iglesia  catedral,  y  allf  der<t 
ramo  toda  su  hiél  contra  los  insurgentes,  de  quienes  dQo  que  le  habian 
robado  mas  de  cuatro  ó  cinco  mil  pesos  en  alhajas  al  arzobispo  al  embar- 
carlo para  la  Habana  en  el  año  de  1811.  "  Porque  este  era  otro  de  loa 
*'  principales  fines,  decia,  del  sistema  revolucionario ;  robar  lo  ageno,  áeñ- 
*^  nudar  al  prójimo,  despojar  los  templos  y  llenarlos  á  todos  de  la  rütima 
^^  nüséria.'"  Esta  parte  la  puso  en  una  nota  del  sermón  que  publioó  por  U 
imprenta,  *y-  añadía  la  circunstancia  de  que  muchas  de  dichas  alhajas  se 
habian  conocido  de  venta  en  las  tiendas  de  Sanfafe.  No  sabemos  el  garado 
de  certidumbre  que  tuviera  esta  aserción,  como  se  supo  de  las  alhajas  de 
las  iglesias  de  los  pueblos  que  el  vicario  de  Morillo  convirtió  en  estribos,^ 
espuelas  de  plata,  cucharas  y  tenedores. 

El  doctor  don  Manuel  Andrade  no  pudo  en  su  avanzada  edad  sobre- 
vivir largo  tiempo  á  esta  época  de  persecución  v  murió  en  el  mee  de  abril 
de  1817.  Este  distinguido  eclesiástico,  natural  de  Santafeyde  las  familias 
mas  notables  de  la  alta  sociedad,  desempeñó  cargos  importantes  y  hono-> 
rífiüos  desde  el  principio  de  su  carrera  eclesiástica.  Antes  de  entrar  eu 
ella  habia  estudiado  ambos  derechos  y  recibídose  de  abogado  de  la  real 
audiencia.  En  1774  estaba  de  cura  en  el  pueblo  de  Fómeque  y  entónoea 
fué  nombrado  fiscal  del  concilio  que  convocó-  el  arzobispo  don  ¿ay  Agus- 
tín Manuel  Camacho  y  que  presidió  el  señor  Alvarado,obispo  de  Cartage^ 
na.  Era  uno  de  los  canónigos  de  mas  respeto  é  importancia  en  e\  coro 
^uetropolitano,  tanto  por  sus  virtudes  como  por  su  saber,  prudencia  y  tino 
en  todos  los  negocios.  Su  disposición  física  imponía  respetoso  inspiraba 
simpatías.  Su  alta  y  magestuosa  estatura,  su  cabexa  blauca  de  canas  y  sus 
ojos  vivos  y  penetrantes  sombreados  por  dos  grandes  cejas,  nos  traían  á 
la  imaginación,  cuando  estaba  revestido  con  ios  ornamentos  sagrados, 
aquellos  venerables  padres  de  la  iglesia  que  nos  pinta  la.  historia  antigua. 

El  arcedeano  doctor  don  Femando  Caicedo  y  Flores  en  sus  memorias 
para  lu  hktaria  dé  la  Catedral^  nos  dice  que  el  doctor  Andrade  fu(^  encarga- 
do de  muchas  y  graves  comisiones,  tanto  por  los  arzobispos  como  por  el 
cabildo  eclesiástieo  v  que  todas  las  desempeñó  con  el  mayor  acierto.  Des- 
pués de  la  muerte  ael  señor  Compañón, «cuando  todo  era  pareceres  y  dis- 
putas en  el  cabildo,  sobre  la  reedificación  de  la  iglesia  catedral,  que  desde 
pinchos  años  atrás  se  habia  emprendido  variando  continuamente  de  plan 
y  de  ideas,  el  doctor  Andrade,  como  hombre  inteligente,  propuso  que  se 
recomendase  la  obra  al  arquitecto  capuchino  fray  Domingo  Petres  para 
que  él  formase  el  plano  segiui  el  gusto  moderno,y  se  le  dejase  obrar  liore- 
puente  sin  querer  sujetar  la  ciencia  á  los  caprichos  de  personas  que  no 
tenian  ideas  de  ella,  Asi  se  hizo,  y  el  objeto  se  consiguió.  También  debe 
la  ciudad  á  la  generosidad  del' doctor  Andrade  el  beneficio  de  la  fuente 
pública  de  Ic^  plazuela  del  barrio  de  San  Victorino,  cuya  agua  condujo 
desde  muy  lejos,  costeando  de  su  bolsillo  mas  de  seis  mil  pesos,  después 
de  haber  gastado  otros  tantos  en  traer  de  SoviUa  el  famoso  órgano  de  la 
capilla  de^  Sagrario..  (1)  Hizo  sus  estudios  el  doctor  Andrade  en  el  colé» 
gio  Seminario  de  San  Bartolomé  y  fué  uno  de  sus  rectores. 

Entretanto  Santafe  permanecia  en  luto  y  las  lágrimas  no  dejaban  de 
correr,  porque  nuevas  prisiones  y  nuevos  patíbulos  se  levantaban  á  causa 

(1)  Hoy  se  baila  en  la  iglesia  Yíceparroquial  de  San  Carlos.. 


de  las  amplías  facultades  que  desde  Cumaná  enviaba  Morillo  á  Sámano  pam 

Srbceder  contra  los  patriotas.  Las  familias  huérfanas  experimentaban  cada 
ia  mas  el  peso  de  la  desgracia.  Desterradas  unas  y  sin  recursos  por  la  con- 
áscacion  de  sus  bienes.  Las  que  estaban  en  la  ciudad,  en  presencia  de  los 
lugares  manchados  con  la  sangre  de  las  víctipias,  y  lo  que  era  peor  y  mas 
doloroso,  oyendo  á  americanos  desnaturalizados  enzalsar  &  sus  verdugos  ; 
gozarse  en  tanta  desgracia  y  que  con  virtiendo  en  dias  de  fiesta  los  de  luto,^ 
insultaban  la  desgracia  ponderando  las  bondades  y  cle^nencia  de  aquel.rey,^ 
que,  como  amoroso  padre  de  estos  pueblos  les  había  enviado,  como  el  iris  de 
paz  y  de  consuelo,  el  ejército  pacificador  con  aquellos  ilustrados  y  humanos, 
jefes,  que  cumpliendo  los  decretos  paternales  del  monarca  no,  cesaban  de 
trabajar  por  el  bienestar  y  dicha  de  los  granadinos. 

La  Gaceta  redactada  por  uno  de  estos  americanos,  y  que  babia  sida 
patriota,  no  se  expresaba  de  otro  modo.  La  de  5  de  junio  daba  cuenta  al 
público  de  las  fiestas  de  San  Femando  celebradas  el  80  del  mes  anterior  j 
decia:  ''Estos  regocijos  concluirán  el  8  con  otro  baileque.se  dará  en 
"  palacio  y  que  costeará  el  M.  I.' ayuntamiento.  El  gozo  general  de  esta  ciu^ 
^'  dad ;  la  mas  amable  armonía  entre  todas  las  clases  de  la  sociedad :  el 
'*  orden  y  la  paz  que  se  ha  notado,  nos  anuncian  que  se  restituirsín  esta- 
''  blemente  aquellos  dias  felices  que  solo  pudo  haber  turbado  el  delirio  det 
''  las  pasadas  circunstancias.  XjOs  angustos,  amables  monaicas  Fernanda 
"  é  Isabel  volveván  acia  nosotros 'sujs  ojos  compasivos  (1).  Su  autoridad 
*'  suprema  :  sus  corazones  sensibles  :  sus  manos  generosas,  se  estenderái\ 
**  sobre  sus  queridos  hijos  del  Nuevo  Beino,  y  él  gozará  bajo  tan  dulce  oé-^ 
"  tro  un  nuevo  siglo  de  oro," 

En  seguida  anunciaba  que  el  18  do  octubre  próximo  se  abrirían  laa 
aulas  en  el  colegio  del  Rosario,  nombre  que  tenia  funestamente  herida  la 
imaginación  de  los  habitantes  de  Santafe,  porque  sirviendo  de  cárcel  eix 
todo  el  tiempo  anterior,  casi  ninguno  de  los  que  entraban  allí  presos  esca^ 
paba  del  banquillo.  £1  editor  de  lá  Gaceta  elogiaba  la  conducta  del  go^ 
biemo  que,  celoso  por  la  instrucoion  de  la  juventud^  babia  decretado  la 
entrega  del  colegio  á  solicitud  de  su  rector  el  doctor  Domingo  Burgos ; 
pero  es  preciso  saber  cuántos  fueron  los  entorpecimientos  que  opuso  Sá-^ 
mano,  á  nesar  de  la  fundada  representación  del  rector:  de  la  enérgica  peti« 
clon  del  fiscal,  doctor  Tenorio,  y  del  auto  de  la  real  audiencia,que  mand6 
entregar  el  edificio  y  las  rentas  embargadaSs 

En  15  de  noviembre  de  1816  ocurrió  el  reetor  al  virey  Hontalvo  pi- 
diendo se  le  entregase  el  colegio  y  sus  rentas,  por  aoerearse  e)  tiempo  de^ 
elegir  rector,  vioe-recior  y  conciliarios,  según  lo  prevenido  ea  sus  eonsti- 
tuciones.  En  la  .representación  decia  que  por  orden  de  Morillo  se  habia 
ocupado  el  edificio  desde  el  mes  de  julio  y  cogido  sus  rentas  peora  ser 
""  incorporad  as  en  la  real  tesorería.  Montalvo  mandó  á  Sámano  la  represen- 
tación» autorizándolo  para  resolver  sobre  el  negocio  con  vista  de  sus  ante*^ 
cedentes.  Sámano  resolvió  diciendo  que  el  colegio  estaba  ocupado  oon, 
algunos  presos  que  no  se  podian  trasladar  á  la  cárcel,  y  que  en  cuanto  á 
lo  de  las  rentas  no  habia  antecedentes.  £1  rector  exhibió  dos  oficios  del 
contador  don  Martin  de  Urdaneta  en  que,  por  orden  verbal  de  Morillo,, 
exigia  con  apremios  y  amenazas  se  le  rindieran  cuentas  de  las  rentas  del 
colegio  y  se  le  entregasen  las  existencias.  Sámano  pasó  el  negocio  á  la 

(1)  Y  bien  que  lo  merecíamos  después  de  habernos  maada^rQ  «1  cg^k'clto  escUrmina- 
dar  con  d  nombra  de  pacificador. 
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^audiencia,  y  dada  vista  al  fiscal,  este  dijo :  que  no  era  de  extrañar  la  falUt 
'^e  antecedentes  que  deberían  preceder,  atendida  la  novedad  no  pequeúa 
"de  haberse  despojado  al  rector  de  las  rentas  del  colegio  y  tompeb'doselo 
-con  amenazas  y  apremios  á  la  dación  de  ellas,  cuando  tocio  se  habiaJiecha 
,por  órdenes  verbales  de  Morillo.  **  Ellas  fueron,  decia  el  fiscal,  para  des^ 
"  pojar  las  propiedades  legítimas,  j^  .^lara  despojar  á  un  cue];po  moral  que 
'ajamas  puede  delinquir,  y  jcunae  puede  castigarse.  Muclio  ménq^  pQoia 
**  serjo  sin  convicción  de  crimen,  sin  audiencia,  que  jamas  puede  .preter* 
**  mitirse,.y  sin  sentencia  que  lo  degradase  de  sus  derechos  y  propiedades, 
"  pues  que  ni  á  los  particulares  del  rango  mas  miserable  se  puede  tratar 
^*  asi,  porque  lo  resisten  las  leyes  y  la  misma  naturaleza.  Lo  que  se  ba 
'^  ejecutado  con  él  nominado  colegio  del  iRosarío  -equivale  á  una  aniquila- 
"  cion,  efecto  de  un  despojo  el  msis  violento  é  intoíeiable."  El  doctor  Te- 
norio concluyó  su  pedimento  diciendo  í  "  que  «ei  deber  príncipal  de  sh 
"ministerio  ^ra  clamar  contra  la  opresión  y  excitar  el  cumplimiento  de 
"  do  las  leyes,  cuj'o  restablecimientp  era  el  grande  objeto  que  tenia  entre 
"manos  la  audiencia,  y  que  siendo  *así,pedia  se  sirviese  mandar  librar  las 
"órdenes  con venii^ntes  para  la  entrega  del  colegio  y  sus  rentas." 

La  audiencia  dictó  un  aitto  en  IG  de  mayo  de  1817,  de  conformidad^ 
^on  la  vista  fiscal,  mandando  desoeu^mr,  ii  la  'mayor  brevedad,  el  edificie 
>del,  colegio,  cometida  la  dibgencia  al  alguacil  mayor,  quien  hizo  trasladar 
los  presos  á  la  cárcel  pública  é  igualmente  se  mandaron  desembargar  las 
rentas  y  poner  al  rector  en  .posesión  de  los  fondos  que  estaban  en  las  ca- 
.^ás  reales. 

Habíanse  pasada  quince  dias  sin  dar  cumpliuMento  á  esta  providencia 
'por  parte  del  gobierno,  y  el  rector  se  presentó  nuevamente  para  que  s© 
verificase  la  entrega  del  edificio,  cuyas  llaves  no  habia  querido  entregar 
^él  jefe  do  estado  mayor.  Pidió  entonces  Sámano  informe  á  los  ministros 
de  la  real  liacienda,  y  qno  se  lo  pasasen  los  antecedentes ;  por  lo  que  bu- 
^bo  que  sacarse  testimonio  de  los  autos.  Los  oficiales  reales  informaron  so-, 
'bre  los  fondos  que  -esistian  en  su  poder,  diciendo  que  estaban  prontos  íi 
■entregarios.  Evacuadas  estas  diligencias,  remitió  Sámano  el  expediente  á 
Cartagena  para  que  resolviese  el  virey  Montalvo.  Este  puso  un  decreto 
mandando  llevar  á  efecto  la  entrega  del  colegio  y  ensorentas,  de  que  no 
se  habia  hecho  ni  podido  hacer  embai;go  legal,  y  devolvió-el  expediente  á 
da  audiencia.  Esto  tribunal  mandó  nuevamente  que  se  kloiese  la  entrega 
4el  colegio  y  sus  bienes  al  rector.  Esta  procidencia  se  dictó  en  20  de  se- 
tiembre de  1817,  (1)  es  decir  que  el  negocio  duró  diez  meses,  cuando  pudo 
habei-se  terminado  en  enere,  que  fué  cuando  Sámano  recibió  la  autoriza- 
ción del  virey  para  resolverlo,  como  pudo  haberlo  resuelto  gubernativa- ' 
mente,  puesto  que  la  ocupación  del  colegió  y  sus  rentas  no  solo  se  habia 
hecho  guberaativ amenté  sino  do  una  manera Terbal y  arbitraria;  y  mas 
»cuando  se  interesaba  un  negocio  como  el  de  la  instrucción  pública.  Pero 
.parece  que  estoTuismo  fué  lo  que  Sámant)  tuvo  presente  para  entorpecer 
el  negocio  hasta  donde  anas  no  pudo. 

Y  sinembargo  de  esto  la  Gaceta  queria  hacer  creer  al  público  que  el 
restablecimiento  de  lo 3  estudios  en  el  colegio  del  Kosario,  «era  debido  al 
interés  que  el  gobierno  tomaba  por  la  instrucción  de  los  jóvenes  granadi- 
nos,  y  decia:    "Los  que  se  precien  do  hijos  amantes  del  colegio  deben 
"*'  contribuir  con  todos  sus  esfuerzos  á,  la  gloria  de  esta  santa  easa^  dedicada ' 


{!)   Hemos  tenido  á  la  vista  los  autos  que  están  en  dos  cuadernos. 
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•^(Tesdé  8U8  principios  por  el  iluetrísimo  venerable  fundador,  el  seílor  dooi 
"  fray  Cristóbal  de  Torres,  á  la  Keina  dé  la  verdadera  sabiduría,  deben*. 
**  elevar  sus  votos  incesantes  á  ella  por  la  prosperidad  del  monarca,  el. 
"  augusto  Fernando,  bajo  cuyo*  real  patronato  está  puesta.  ¡  Viva  el  rey 
nuestro  señor !  ¡Viva  el  rey  Femando,  verdadero  filósofo  cristiano T 
¡Gloria  inmortal  á  sus  dignos  minisfros  que  penetran  bien  la  diferencia 
"  que  hay  entre  gobernar  tribus  estúpidais  y  salvages  y  pueblos  cultos  é* 
"ilustrados!"  (1) 

¡  Qué  comentarios  no  admiten  estas  lineas !  j  Qué  lenguage  en  presen- 
ma  de  aquella  situación !  Lo»  lujos  del  colegio  debian  contribuir  á  la  glo- 
ria de  aquella  sania  casa ;  y  1^  hijos  mas  ilustres  del  eolegio  kabian  sali- 
do de  elliaj  pocos  dias  antes,  para  el  patíbulo !  Otros  estaban  en  los  presi- 
dios y  sus  familias  llorando  en*  la  orfandad'y  la  miseria*. . . .!  Esa  casa  era* 
9tmta  y  dedicada  desde  sus  principios, por  su.  venerable  fundador,2Í  la  Éei- 
na.  é&  la  verdadera,  sabiduría,  y  los  dignos  ministros  d^  TeyfUbBofo  cris- 
tíano  la-  habían  profanado  convirtiéndol&  en  casa  de  sangre,  en  cuartel  de> 

Beldados  licenciosos Esos  hijos-  del  eolegio  sobre  quienes- se  habia 

eebado  la  crueldad  de  los  ministros  delegados  áoVi:ey.Jil68ofo  cristiano  para, 
cumplir  con  sus  paternales  instrucciones,  debian  elevar  sus  voto»al  cielo^ 
por  la  prosperidad  de  quien  los  había  dejado  en  la  orfandad  y  la  miseria !. 
El  rey  Femando  es^  filósofo  eristiano,  y  los  que  cumplían  sus  órdenes  (2) 
nttttaban  sin  compasión  a  los  que,  como  el  siervo  de  la  parábola  del  Evan- 
gelio, se  postraban  á  sus  pies  dtciendo  i  hemos  pecado,  perdónanos.  Los 
dignos  ministros  de  Femando  penetraban,  bien  la  diferencia  cjue  debia- 
hacerse^  entre  gobernar  tribus»  estúpidas  y  salvages  ó  pueblos  cultos  y  ci- 
vilizados; y  á  los  granadinos  los  gobernaban <á  balazos  y  á  palos..  ¿Qué 
decía  ol  coronel  áon  Garlos  Xolrá  en  sus  instruociones  dadas  al  coronel 
don:  Simón  Sicilia?  '^Artículo  1."  No  habiendo  ya  quedado  bandidos  ext' 
"este  país,  (3)  resta  solo  averiguar  loa  parajes. á  donde  fie  han  ocultado, 
"  cuya  diligencia  practicará  usted  fusilando  á  cuantos  aprehenda.  Igualmen-- 
"  te.  fusilará  á  los  alcaldes  que  hayan  colectado  gente  para  los  bandidos ; 
**  haciendo  lo  mismo  con.  los  demás  vecinos^  que  hubieren  contribuido  á  estos. 
"  auxilios  ú  otros  con  el  mismo  objeto."  Y  el  general  Barreiro  trascri- 
biendo á  todos  los  comandantes  de  armas  una  circular  de  Sámano  con. 
fecha  SO  de  noviembre  do  1818,  decía  lo  siguiente :  "  El  excelentísimo 
"  señor  virey,  á  consecuencia  del  movimiento  que  hizo  el  comandante  de 
"  la  columna  de  Miraflores,  sargento  mayor  don  Juan  Figjieroa,  hasta  el  rio 
"  TJpía  asolando  cuantos  trapiches,  cañaverales  y  sementeras  había  haUa- 
"do,  habiendo  cogido  algunos  paisanos  ymujeres  que  estaban  indefensos, 
**ha  decretado,  con  fecha  28  del  actual,  lo  que  copio :  "<S^  aprueban  los 
"  procedifnientos  del  sargento 'mayor  Figueroa,  y  en  lo  sucesivo  prevéngase 
"  qu^  cuando  nuestras  tropas  ocupen  territorio  enemigo  no  drjen  hombre 
'^  alguTio  en  él\  siempre  que  puedan  manejar  arma,  bien  sea  de  fuego  ó 
"  blanca."  Así  era  como  los  dignos  ministros  gobexnitban  pueblos  cultos 
y  civilizados.  Üfeflexiónese  bien  cómo  so  verían  las  gentes  de  todos  esos- 
pueblos  entregados  én  manos  de  los  comandantes  militaros,  extranjeros 

"'H)  Oaceta  del  5  de  junio  de  1817,  ».•  52;' 

■^  (2)  Ellas  haD^sido  bid&  conocidas  para  que  se  pueda  disculpar  A  Femando  VII  y  - 
etiharle  toda  la  culpa  á  sua  capitanes.  Pero  aun  cuando  no  lo  fueran,  bastaría  saber 
(iue  la  conducta  de  Morillo  no  solo  fué  aprobada  sino  que  fué  recompensada  honorí- 
íicamente. 

(3)  En  los  pueblos  de  Chocont«l,  Tibirita,  Manta  y  otros  donde  había  fusilado  sin. 
juicio  algimo  como  cien  campesinos. 
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Bangainaríos,  hombres  perversos,  llenos  de  pasiones,  investídos  de  iácul** 
tades  tan  amplias  para  poder  matar  y  asolar  campos  sin  que  se  les  pudie» 
ra  hacer  cargo  de  ninguna  especie^  Los  pueblos  eran  manadas  de  ovejas 
entregadas  á  los  lobos ;  y  para  quQ  se  forme  juicio  del  lamentable  estado 
A  que  habían  reducido  el  país  los  pacificadores  de  Fernando  Vil,  y  para 
corroboración  de  cuanto  llevamos  referido  ^n  linea  de  iniquidades,  véase 
el  interesante  documento  marcado  con  el  número  63. 

Júxguese  ahora  de  todo  lo  que  decia  el  gacetero,  qnts  en  verdad  no  era 
mas  que  la  expresión  hipócrita  de  la  lisonja^  que  cubría  con  fioies  los 
rastros  de  sangre  y  las  ruinas  qne  iban  dejando  los  ministros  de  la  pacifí* 
eacion  en  el  curso  de  su  gobierno,  y  que  se  encubrían  sacrilegamente  con  el 
manto  de  la  religión  proclamándose  cai6lico9,  cuando  estaban  tan  lejos  de 
la  caridad,  sin  la  cual  ninguno  pnede  llamarse  cristiano.  (1) 

Si  los  pueblos  de  la  Nueva  Cbanada  hubieran  jungado  de  la  religión 
por  los  apologistas  de  Femando  Vü  y  sus  expedicionarios :  si  por  las 
obras  de  estos  hubieran  jugado  de  la  doctrina  católica,  de  que  se  decían 
sostenedores,  los  pueblos  habrían  apostatado  de  la  religión ;  pero  por 
fortuna  no  sucedió  asi,  sino  que  se  creyó  lo  que  debia  creerse,  y  era  que 
en  esos  hombres  no  había  tal  respeto  por  la  religión,  y  que  solo  la  tomaban 
en  boca  para  acreditarse.  En  efecto,  las  cosas  tenían  demasiado  relieve  para 
que  se  ocultasen  al  tacto  mas  grosenx  Nunca  se  vio  á  los  jefes  expediciona- 
rios acercarse  al  tribunal  de  la  penitencia^  ni  A  la  sagrada  mesa,  como  -se 
v^a  en  los  antiguos  víreyes,  oidores  y  jefes  militares.  No  se  les  veía  en  el 
templo;  sino  en  las  precisas  asistencias  a  la  iglesia  y  en  la  misa  del  Es^- 
píritu  SantO)  á  que  asistían  los  Voicales  del  consejo  ^e  guerra  permanente 

Í)ara  salir  de  allí  á  diotar  sentencias  inicuas ;  y  si  en  otras  veces  se  veía  á 
os  expedicionarios  en  la  iglesia,  era  para  dar  escándalo  con  sus  írreve^ 
rencias.  Se  vio  á  unos  oficiales  fumando  en  la  del  convento  de  Santo  Do- 
mingo; pero  no  se  vio  que  su  general  los  castigara^  como  lo  húío  Bolívar 
con  los  suyos  en  igual  caso. 

Por  este  tiempo  perdió  la  religión  dominicana  uno  do  sus  mas  respe- 
tables individuos,  el  reverendo  padre  fray  Luís  María  Q^óUez,  que  murió 
en  Santafe  á  7  de  junio  de  1817.  £ra  natural  de  Santamarta,  religioso  de 
gran  virtud  y  ciencia  que  obtuvo  los  principales  cai^s  en  su  religión.  Dejó 
un  monumento  que  inmortalizará  su  memoria.  B2ste  es  la  iglesia  dé  su 
eonvento,  que  había  sido  arruinada  por  el  terremoto  de  1785. 

Este  templo,  obra  del  arquitecto  capuchino  fray  domingo  Petres,  es 
uno  de  los  mas  bellos  que  hay  en  Santafe  por  su  elegancia  y  solidez  con- 
forme al  gusto  moderno.  Electo  prior  el  padre  l^élles  en  13  de  junio  de 
1788,  emprendió  la  reedifióacion  del  templo  con  el  dinero  que  pudo  juntar 
vendiendo  unas  miserables  prend&s  de  su  uso.  (2)  Después  hubo  personas 
piadosas  que  le  ayudaron  con  limosnas  do  condderacion ;  una  de  ellas  don: 
l^antaleon  Gutiérrez,  padre  del  doctor  Gregorio  Ghitiérrez,  de  quien  hemos 
hablado  en  otra  parte.  Este  generoso  sugeto, sabiendo  un  día  que  el  padre, 
no  tenía  con  qué  pagar  materiales,  le  llevó  a  su  celda  un  paquete  con  cua- 
tro mil  pesos  en  onzas  de  oro  y  se  lo  dejó  bajo  la  condición  de  que  no  lo 
apuntara  en  el  libro  de  los  contribuyentes.  Cumplía  así  este  verdadero 
erístiano  con  la  máxima  del  Evangelio  ocultando  á  una  mano  lo  que  hacia 


(1)  San  Juan,  XV -12.  Idi.  Ep.  1,»  IV -7  al  21.  Cor.  1,*  XHI. 
(2^  El  convento  lenia  grand 
^  renaió  la  obra  con  sus  limosiias^ 


(2)  El  convento  lenia  grandes  rentas,  pero  el  hecho  es  que  el  padre  l^élleí  em* 
dióla 


ttíú.  la  otra.  El  padre  Téllez  dejó  concliiída^la  obra,  con  escepdon  de  la 
torre  j  adornos  de  la  fachada,  que  aun  pen^anecen  sin  concluir.  (1) 

En  el  mes  de  julio  llegó  á  Cartag[ena  su  obispo  don  ira,y  Gregorio  Eo- 
driguez,  y  en  agosto  dispuso  el  cabildo  eclesiástico  de  Santafe  dirigirle 
la  correspondiente  felicitación  por  medio  de  un  ofício  suscrito  por  todo»  los 
Ksapitularos.  El  mismo  cabildo  acordó  ocurrir  al  rey  pidiéndole  con  instan« 
ma  el  envió  de  los  padres  de  la  Gompaüia  de  Jesús  al  Nuevo  Reino,  y  al 
efecto  dirigió  ofício  al  virey  don  Francisco  Montalvo,  acompañándole  la 
representación,  para  que  la  dirigiese  á  la  corte  como  lo  hizo,  (fsLndo  de  ello 
ioontestacion  al  cabildo. 

Ocurrió  en  el  capitulo  la  duda  sobre  quién  debía  hacer  la  provisión  de 
curatos  en  sede  vacante,  si  el  deán  y  cabildo  en  general  ó  el  vicario 
capitular.  Consultóse  sobro  esto  á  la  real  atidiencia,  la  cual  contestó 
que  aun  cuando  el  negocio  no  le  correspondia  por  ser  puramente  eclesiád- 
tico,  atendida  la  consulta  que  en  caso  de  duda  se  le  hacia,  era  de  sentir 
d  tribunal  que  la  provisión  debia  hacerse  por  el  vicario  capitular. 

En  este  .mismo  mes  recibió  el  dicho  cabildo  un  real  despacho  en 
que  se  le  pedia  informe  sobre  la  erección  de  obispado  en  la  provincia  de 
los  Llanos  de  Gasanare,  propuesta  por  el  virey  don  Antonio  Amar  desde 
el  año  de  1804.  Ya  hemos  dicho  en  otra  parte  que  la  provincia  del 
Socorro  había  solicitado,  desde  fínes  del  siglo  pasado,  la  erección  de  una 
silla  episcopal  en  el  Socon^  ó  Sangíl.  Dicha  sohcitud  fué  dirigida  al  virey 
don  Pedro  Mendínueta,  qtden  tomó  todos  los  informes  del  caso  para  ver  si 
^efectivamente  había  necesidad  de  aquella  medida  para  proponerla  al  rey. 
Antes  de  enviar  el  negocio  á  la  corte,  Mendínueta  fué  reemplazado  por 
Amar,  á  quien  dejó  entre  los  artículos  comprendidos  en  la  relación  de 
inaudo  el  de  erección  de  obispado,  no  en  el  Socorro  sino  en  Gasanare. 
Amar  remitió  al  rey  copia  de  aquellos  artículos  con  el  informe  que 
eu  antecesor  había  trabajado.  Este  interesante  documento,  que  se  halla 
inserto  en  el  ubre  de  actas  del  cabildo  eclesiástico,  contiene  una  no- 
ticia exacta  de  la  provincia  de  los  Llanos  de  Gasanai^  en  su  actual 
estado.  El  virey  se  propuso  averiguar  qué  provincia  ó  parte  del  norte 
del  vireínato  necesitaba  efectivamente  de  una  silla  episcopal,  y  halló  que 
la  provincia  del  Socorro  no  tenía  necesidad  de  ella,  estando  tan  inmediata 
la  de  Sant£ife  y  con  fácil  comunicación  por  buenos  caminos,  cuando  la 
provincia  de  los  Llanos,  que  estaba  á  tanta  distancia  de  la  capital,  tenia 
tan  malas  vías  de  comunicación ;  circunstancias  que  hacían  necesaria  la 
presencia  de  un  pGtstor  para  atender  sobre  todo  al  negocio  de  misiones, 
que  desde  la  expulsión  de  los  jestiítas  estaban  en  tanta  decadencia.  El 
virey  informaba  sobre  el  estado  de  los  diezmos  en  aquella  provincia,  los 
cuales  habían  ascendido  en  el  año  de  1800  á  mas  de  11,000  pesos;  canti- 
dad suficiente,  según  decía,  para  dotar  regularmente  al  obispo  sin  grava- 
men del  erario  ni  considerable  rebaja  de  la  cuarta  arzobispal  de  la  iglesia 
taietropoKtana. 

El  virey  Amar  apoyando  las  razones  de  Mendínueta  esponía,  en  su 
ofício  al  rey,  que  habiendo  tomado  informes  y  noticias,  hallaba  bien  cali- 
ficado todo.  De  este  negocio  se  había  dado  cuenta  en  el  consejo  de  Indias 

(1)  Y  DO  solo  sin  concluir,  sino  destniidos  los  adornos  de  arquitectura  en  que  re- 
mataba la  fachada,  que  consistían  en  unos  grandes  Jarrones  que  los  sacristanes  y  mu- 
chachos del  convento  hicieron  pedazos  amarrando  banderas  en  los  centenares  de  misas 
nuevas  de  los  ordenados  en  el  convento  desde  1827  para  acá. 
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«Tesde  1806 ;  pero  con  las  novedades  de  la  península  liabia  quedado  pen^ 
diente,  hasta  qué  en  el  comente  año  de  1817  se  toIvíü  á  promoTer  y  parec> 
8U  despacho  se*  pedia»  informe  al  prelado  y  al  vire j  del  reino. 

El  cabildo  eclesiástico  pasó  el  negocio  en  conúsion,  para  que  informa* 
son;  á  los  canónigos  Guerra  y  León,  que-  lo  detuvieron  mucho  tiempo, 
hasta  que,  instando  el  virey  sobre  su  despacho,  se  le»  reconvino  para  quer 
evacuasen  el  informe  que  se  les  pedia.  Ellos  digeron  entonces  que  no  ha- 
blan despachado  por  carecer  dé  ciertos  datos  que  debia  dar  la  contad urfar 
general  de  diezmos  sobre  lo  qué  produgemu  al  ranio  los  pueblos  compren- 
didos en  la  provincia  de  los  Llanos.  A  pocos  dias  presentaron  un  infoimer^ 
al  cabildo;  y  d^  él  se  hace*  mención,  en-  ol  libro  de  actas  diciendo  que  se 
remitió  á  España  ;  mas  no  se  diee^en  qué  sentido  informaron,  ni- nosotros 
hemos  podido  hallar  otra  notioia^en  ol  archivo  del  cabildo  eclesiástico,  d» 
donde  se  han  perdido  muchos  documentos  por  las  traslaciones  que  han- 
sufrido  los  papeles  de  un  looa^  ár  otro  en.  las  revueltas  y  tzástomos  que  haa 
su&ido  el  pais. 


CAPITULO  LXVIL 

Hestablecimiento  (V>  los  jesuitas  en  loa  dominios  ¿panoles — Se  comunica  la  real  céda- 
la á  las  colonjas  de  América — La  audiencia  de  Santafe. la  obedece  j' ordena  au' 
cumplimiento — La  se^inda  época  de  »ans[re  la  abre  Sániano— Zfl  Pola  y  suscom-- 
{«ñeras — Su  ejecucioQ — Siw  resultados  sobre  la  opinión  pública — Guerrilla»  pa- 
triotas— El  obispo  de  Popaj^au  llega  A  Santafe — Harte  para  Popayan — ;5ámaui> 
nombrado  virey  del  Xiievo  Keino — Los  patriotas  de Casanare — Santander  oic^niza. 
aquellas  ftierzas — Su  proclama — Emprende  Barreiro  campaña  sobre  los  Llanos — 
Tiene  que  retirarse  con  mil  pérdidas — Reorganiza  v  repone  la  8.*  división  «i  la 
provincia  de  Tunja — Estado  de  la  oi)inion— Entrada  del  selloTeal — ^Publicación  de 
la  ¡nquisicioíi — Regreso  de  los  canónicos  Pey  y.Duquesue — ^Venganza  de  Sámano 
contra  Poy — -Publicación,  de  la  bula  de  cruzada — Él  general  Ore  y  la  expedición 
de  Mac-Gre<ror  en  Portobelo — Resolución  de  Snmano  mandando  fusilar  prisione- 
ros— Lleca  á  Cartaorena  su  obispo — Mal  estado  de  las  cosas  para  los  españoles — 
Bolívar  sale  sobre  la  pro\incia  de  Tun.ja — Si^niano  publica  con  repicjues  y  cohetea  - 
los  triunfos  de  •Barreii'o — En  cada  triunfa  se  acerca  mas»  Bolívar — Ocurrencia  del . 
canónigo  Guerra  con  tal  motivo. 

En  11  de  junio  de  1816  el  ministro  de  gracia  y  jusüoia  don  Pedro 
Cevallos  comunicó  á  la  audiencia  de  Santafe  el  real  decreto  expedido^ 
por  Femando  VU  en  29  de  mayo  del  año  antdrior  en  que,  derc^gando  lar 

Í)ragniática  sanción  de  2  de  abril  de  1767  por  la  cual  faeron  extrañados  de 
os  dominios  de  España  los  religiosos  de  la  Compañía  de  Jesús,  restablo- 
ciaesta  orden  en  todas  aquellas  partes  de  la  monftrquia  que  lo  babiau* 
solicitado.  Con  este  real  decreto  se  comunicaron  otros  dos ;  uno  creando 
la  junta  especial  que  debia  entender  en  el  negocio  del  restablecimiento*. 


de  los  josuitBs  (1)  j  el  otro  kaciendo  extensivo,  genexal  y  sin.  Cmitacion  4 
todos  los  dominios  así  en  España  eomo  en  las  Indias  é  islas  Filipinas  lo 
dispuesto  y  determinado  en  el  de  29  de  mayo  anterior. 

Estos  despachos  se  reeibieron  en  Cartagena  pov  el  virey,  presidente  y 
oidores  y  se  mandaron  obedecer,  g:uardar,  cumplir  y  ejecutar  en  14  de  enero 
de  1817  ;  es  decir  á  los  siete  meses  después  de  comunicados ;  detención  que 
seguramente  fué  causada  por  el  estado  de  las  cosas  políticas.  Pero  aun 
mayor  la  sufmó  este  negocio  de  ahí  para  adelante,  y  no  se  sabe  porqué 
Tino  á  dársele  vista  al  ñscal  hasta  los  nueve  meses,  en  que  presentó  un 
pedimento  con  fecha  29  de  octubre  y  dijo,  que  mediante  al  obedecimiento 
que  desde  el  anterior  se  habia  puesto  á  los  mandados  ejecutar  y  cumplir 
86  estaba  en  el  caso  de  proceder  á  ello^  practicando  todas  las  diligencias 
que  se  prevenian.  El  vixéy,  presidente  y  oidores  de  la  real  audiencia,  pro- 
veyeron en  4  de  noviembre  de  1817  el  auto  siguiente : 

"  En  atención  á  que  ya  se  ha  obedecido  la  real  cédula  de  29'  de  mayo* 
''  en  que  Su  Magestad  deroga  la  pragmática  de  1767  que  habia  suprimido- 
**  y  extrañado  de  sus  dominios  la  religión  de  la  Compañía  de  Jesús,  en 
**  consideración  á  que  por  la  mencionada  real  cédula  de  29  de  mayo  citada, 
**  ya  se  habia  restablecido  la  enuncia.da  religión  de  la  Compañía  de  Jesús  en 
*'  todos  los  dominios  de  8v  M,.  oficióse  al  excelentísimo  señor  virey  del  reino 
''  para  que  de  acuerdo  con  este  superior  tribulial,  se  proceda  á  los  arreglos 
**  que  ordena  Su  Magestad  para  que-  así  se  cumpla  con  lo  q:ue  su  real  ánimo 
*^  manifiesta  en  su  real  cédula  de  mayo."  No  consta  que  se  hubiera  hecho 
mas  sobre  este  asunta 

Acertó,  pues.  Femando  YII  á  dar  un  paso  en  el  camino  ie  la  justicia 
eon  esta  providencia;  y  aunque  en  la  real  cédula  trata  de  dejar  bien  puesta 
la  memoria  de  Carlos  III  su  abuelo,  las  razones  que  da  para  el  restable- 
cimiento  de  los  jesuítas  hacen  ver  claramente  la  iníusticia  ó  la  torpeza 
con  que  procedió  este  rey*  Se  dice  en  la  parte  motiva  del  real  decreto  : 

'*  Con  ocasión  de  tan  serias  instancias,  he  procurado  tomar  mas  dete- 
"  nido  conocimiento  que  el  que  tenia  sobre  la  falsedad  de  las  imputacio- 
'^  nes  criminales  que  se  han  hecho  á  la  Compañía  de  Jesús  por  los  émulos. 
**  y  enemigos,  no  solo  suyos,  sino  mas  propiamente  de  la  religión  santa 
^'  de  Jesucristo^  primBra  ley  fundamental  de  mi  monarquía,  que  con  tanto 
"  tezon  y  firmeza  han  protegido  mis  gloriosos  predecesores,  desempeñando 
"  el  dictado  de  católicos,  que  reconocieron  y  reconocen  todos  los  sobera- 
**  nos,  y  cuyo  celo  y  ejemplo  pienso  y]deseo  seguir  con  el  auxilio  que  espero 
^*  de  Dios ;  y  he  llegado  á  convencerme  de  aquella,  falsedad,  y  que  los 
'"  verdaderos  enemigos  de  la  religión  y  de  los  tronos  eran  los  que  tanto 
^  trabajaron  y  minaron  con  calumnias,  ridiculeces  y  chismes  para  desa- 
^  creditar  á  la  Compañía  de  Jesús,  disolverla  y  perseguir  á  sus  inocentes- 
^  individuos.  Así  lo  ha  acreditado  la  experiencia ;  porque  si  la  Compañía 
^  acabó  por  el  triunfo  de  la  impiedad,  del  mismo  modo  y  por  el  mismo 

(1)  Esta  junta  se  componía  del  presidente  del  consejo  de  Castilla:  de  los  mínistN>s 
de  él,  conde  de  Pillar  y  don  Jnan  Antonio  Larreanmbide :  de  don  Antonio  Martínez 
BalcedOr  del  de  Indias  :  de  don  José  Lledó,  del  de  órdenes  y  de  don  Sancho  Llamas  j 
Molina,  del  de  hacienda,,  y  fiscal  el  mas.  antiguo  del  consejo  real  don  Francisco  Gutiérrez 
de  la  Hnertar  Este  presentó  un  informe  estensísimo  al  rey,  sobre  el  negocio  del  extraña- 
miento, haciendo  ver  la  inocencia  de  loe  jesuítas,  el  mal  que  habia  causado  la  supre- 
sión de  la  orden  y  la  necesidad  de  restablecerla  en  España.  Este  importante  docu- 
mento se  publicó  por  la  prensa  y  es  uno  de  los  que  debe  leer  todo  el  quto  conserve  de 
lioena  fé  alg^uia  prevención  contra  los  jeaoitaa.  **^ 
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"  impulso  se  ha  visto  en  la  triste  época  pasada  desaparecer  muclios  trono^ 
"  males  que  no  habrían  podido  verificarse  existiendo  la  Compañía,  ante- 
"  mural  inespugnable  de  la  religión  santa  de  Jesucristo,  cuyos  dogmas, 
"  preceptos  y  consejos  son  los  que  solgs  pueden  formar  tan  dignos  y  es- 
'<  forzados  vasallos  como  han  acreditado  serlo  los  mios  en  mi  ausencia, 
"  con  asombro  general  del  universo.  Los  enemigos  mismos  de  la  Compa- 
"  ñia  de  Jesús  que  mas  descarada  y  sacrilegamente  han  hablado  contra 
"  ella,  contra  su  santo  fundador,  contra  su  gobierno  interior  y  político,  se 
"  han  visto  precisados  á  confesar  que  se  acreditó  con  rapidee ;  la  pruden- 
**  cia  admirable  con  que  fué  gobernada ;  que, ha  producido  ventajas  im- 
"  portantes  por  la  buena  educación  de  la  juventud  puesta  á  su  cuidado^ 
"  por  leí  grande  ardor  con  que  se  aplicaron  sus  individuos  al  estudio  de  la 
"  literatura  antigua,  cuyos  esfuerzos  no  han  contribuido  poco  á  los  pro- 
"  gresos  de  la  bella  literatura :  que  produjo  hábiles  maestros  en  diferen- 
"  tes  ciencias,  pudiendo  gloriarse  haber  tenido  un  mas  grande  número  de 
*'  buenos  escritores  que  todas  las  otras  comunidades  religiosas  jimtas : 
"  que  en  el  nuevo  mundo  ejercitaron  sus  talentos  con  mas  claridsui  y  ex- 
*'  plendor,  y  de  la  manera  mas  útil  y  benéfica  para  la  humanidad  :  que 
^^  los  soñados  crímenes  se  cometían  por  pocos :  que  el  mas  grande  número 
'^  de  los  jesuítas  se  ocupaba  en  el  estudio  de  las  ciencias,  en  las  funciones 
'^  de  la  religión,  teniendo  por  norma  los  principios  ordinarios  que  sepa- 
^'  ran  á  los  hombres  del  vicio  y  les  conducen  á  la  honestidad  y  á  la  virtud. 
"  Sinembargo  de  todo,  como  mi  augusto  abuelo  reservó  en  sí  los  justos  y 
"  graves  motivos  que  dijo  haber  obligado  á  su  pesar  su  real  ánimo,  á  la 
'*  providencia  que  tomó  de  extrañan  de  sus  dominios  á  los  jesuítas,  y  las 
"demás  qu^ contiene  la  pragmática-sanción  do  2  de  abril  de  1767,  que 
"  forma  la  ley  3,  lib.  1."  tit.  26  de  la  Novísima  Eecopilacion,  y  como  me 
"  consta  3U  religiosidad,  su  sabiduría,  su  experíencia  en  el  delicado  y 
"  sublime  arte  de  reinar ;  y  como  el  negocio  por  su  naturaleza,  relaciones 
"  y  trascendencias  debe  ser  tratado  y  examinado  en  él  mi  consejo  para 
"  que  con  su  parecer  pudiera  yo  asegurar  el  acierto  en  su  resolución,  he 
"  remitido  á  su  consulta  con  diferentes  órdenes,  varias  de  las  expresadas 
"  instancias,  y  no  dudo  que  en  su  cumplimiento  me  aconsejará  lo  mejor  y 
"  mas  conveniente  á  mi  real  persona  y  estado,  y  á  la  felicidad  temporal  y 
"  espiritual  de  mis  vasallos.  Con  todo,  no  pudiendo  recelar  siquiera  que 
"  el  consejo  desconozca  la  necesidad  y  utilidad  pública  que  ha  de  seguirse 
"  del  restablecimiento  de  la  Compañía  de  Jesús ;  y  siendo  actualmente 
"  mas  vivas  las  súplicas  que  se  me  hacen  á  este  fin,  he  venido  en  mandar 
"  que  se  restablezca  la  religión  de  los  Jesuítas  por  ahora  en  todas  las  ciu- 
"  dades  y  pueblos  que  los  han  pedido,  sinembargo  de  lo  dispuesto  en  la 
"  expresada  real  pragmática  sanción  de  2  de  abril  de  1767,  y  de  cuantas 
"  leyes  y  reales  órdenes  se  han  expedido  con  posterioridad  para  su  cum- 
"  plimiento,  que  derogo,  revoco  y  anulo  en  cuanto  sea  necesario  para  que 
"  tenga  pronto  y  cabal  cumplimiento  el  restablecimiento  de  los  colegios, 
"  hospicios,  casas  profesas  y  de  noviciado,  residencias  y  misiones  estable- 
"  cidas  en  las  referidas  ciudades  y  pueblos  que  los  hayan  pedido  ;  pero 
'^  sin  perjuicio  de  extender  el  restablecimiento  á  todos  los  que  hubo  eu 
'^  mis  dominios,  y  de  que  así  los  restablecidos  por  este  decreto,  como  los 
'^  que  se  habiliten  por  la  resolución  que  diere  á  consulta  del  mismo  ooji- 
"  sejo,  queden  sujetos  á  las  leyes  y  reglas  que  en  vista  de  ella  tuviere  á 
"  bien  acordar,  encaminadas  á  la  mayor  gloria  y  prosperidad  de  la  monar» 
''  quía,  como  el  mejor  régimen  y  gobierno  de  la  Compañía  de  Jesús  en 
^'  uso  de  la  protección  que  debo  dispensar  á  las  órdenes  religiosas  insti- 


DS  «VWA  6UAKADÁ.  46? 


i 

I 


tnicUis^eKi  mis  Estados,  y  de  la  suprema  autoridad  económica  que  el 
ÜDodo^oderoso  ha  depositado  en  mis  manos  para  la  de  mis  vasallos  y 
"  respeto  de  mi  corona." 

No  restableció  Femando  Vil  la  Compañía  de  Jesús  en  sus  dominios 
de  América  con  los  fines  que  algunos  kan  pensado,  sino  porque  ya  era  de- 
masiadamente claro  y  todos  lo  conocian,  y  el  mismo  r^  lo  está  diciendo, 
^ue  la  destrucción  de  la  orden  fué  obra  de  la  cabala  de  perversos  mi- 
nistros dependientes  de  la  escvela  volteriana  enemiga  de  la  religión,  que 
pretendió  hacer  mundo  nuevo  con  doctrinas  disolventes  del  orden  moxai; 
^  esto  no  lo  han  dicho  solo  los  católicos,  sino  también  los  protestantes  im- 
parciales, entre  ellos  el  historiador  Schoell,  quien  dice :  '*  Era  la  época 
en  que  la  Europa  admiraba  doctrinas  nuevas  en  administración  y  eco« 
nomia ;  era  también  cuando  dominaba  en  el  mundo  esa  pretendida  filo-^ 
eofía  que  conspira  contra  la  religión.  Parece  que  Pombal,  seducido  por 
"  las  ideas  economistas,  lo  mismo  que  por  la  asociación  con  los  ei^iritus 
**  fuertes,  era  que  habia  bebido  su  odio  contra  los  jesuitas." 

Si  se  hubiera  logrado  el  restablecimiento  de  los  jesuítas  desde  que 
vino  la  real  cédula,  su  influjo  habria  sido  muy  favorable  sobre  la  suerte 
de  los  americanos  perseguidos.  Bien  puede  haberse  dicho,  bajo  la  presión 
de  ima  atmósfera  infecta  con  los  miasmas  del  filosofismo  de  moda,  que 
por  felicidad  nuestra  no  tuvo  efecto  aquella  providencia  en  1817 ;  pero  el 
«iré  puro  de  la  verdad,  disipando  esos  miasmas,  hizo  conocer  otra  cosa  á 
los  que  eso  decian. 

La  segunda  época  de  sangre  abierta  por  Sámano  no  habria  sido  tan 
bárbara,  si  hubiera  podido  mediar  el  influjo  de  los  jesuítas,  que  segura- 
mente lo  habrían  empleado  cerca  de  aquel  hombre  cruel,  que  hizo  lo  que 
no  se  habla  hecho  nasta  entonces,  que  fué  fusilar  mujeres  por  delitos 
políticos.  Nos  referimos  al  14  de  noviembre  de  1817,  en  que  se  presentó 
tal  espectáculo  en  la  plaza  pública  de  Santafe.  Una  mujer  joven  aún, 
irodeada  de  bayonetas  marchando  para  el  patíbulo,  matdfestó,  aunque  de 
diverso  modo,  el  heroísmo  de  Eicaurte  «n  San  Mateo ;  y  si  este  logró  ha- 
cer \m  estrago  en  la  fuerza  física  de  los  españoles,  esta  mujer  lo  produjo 
ain  duda,  mayor  en  la  fuerza  moral,  excitando  con  sus  palabras  y  ejemplo 
•el  movimiento  de  la  opinión  contra  aquellos.  Hablamos  de  PoKcarpa  Sa* 
lavarríeta,  conocida  generalmente  con  el  nombre  do  la  Pola. 

Habíase  descubierto  que  esta  mujer  estaba  «n  correspondencia  con 
los  patriotas  de  los  Llanos  de  Oasanare,  y  que  mandaba  á  reunirse  con 
«íllos  una  partida  de  siete  individuos^  de  los  cuales,  cinco  eran  mihtares, 
dirigidos  por  Alejo  Sabarain,  el  prisionero  de  la  Cuchilla  del  Tambo.  Este 
llevaba  informes  y  cartas  con  noticia  de  la  situación  y  copia  de  los  es- 
tados de  fuerza  militar  que  tenían  los  españoles.  Esta  partida  fué  captu- 
rada en  el  camino  y  por  los  papeles  que  se  cogieron  se  supo  todo. 

La  Pola  fué  reducida  á  prisión  por  ser  el  agente  principal  de  los  pa- 
triotas de  los  Llanos  en  esta  capital,  y  se  le  juzgó  y  sentenció  á  muerte  en 
^1  consejo  de  guerra  con  los  siete  cómplices.  Esta  mujer  acreditó  un  gran 
temple  de  alma  desde  el  principio  de  su  desgríELcia,  mostrándose,  no  sola- 
mente inalterable  é  impávida,  sino  tan  valerosa  é  inteligente,  que  en  las 
declaraciones  que  se  le  tomaron  tuvieron  los  jueces  que  oir  cosas  muy 
duras ;  y  por  mas  que  se  hizo  en  el  consejo  por  obtener  de  ella  noticias 
sobre  otros  cómplices  ó  sobre  el  estado  de  las  fuerzas  de  los  patriotas, 
nada  se  pudo  saber,  ni  comprometió  á  persona  alguna,  bobstante  haberle 
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o&ecido  perdonarle  la  vida.  A  esta  oferta  contestó  riendo,  que  si  la  creian 
tan  infame  que  por  salvar  su  vida  habla  de  comprometer  la  de  otros,  ni 
mucho  menos  la  causa  de  su  patria,  aunque  eUa  lo  sabia  todo  ;  que  muy 
pronto  habían  de  caer  los  que  la  estaban  juzgando ;  pero  que  nada  sabrian. 
por  su  boca  aun  cuando  le  quitasen  mil  vidas ;  j  pidió  que  se  escribiese  toda 
su  declaración  en  los  términos  que  la  daba ;  pero  los  jueces  no  lo  consin- 
tieron. Entonces  les  dijo,  que  hadan  bien  de  ocultar  las  verdades  que  les 
amargaban,  pero  que  no  por  eso  hablan  de  dejar  de  pagar  sus  crímenes. 

Los  patíbulos  estaban  preparados  en  la  plaza  mayor  para  nueve  vícti- 
mas  que  eran  la  Pola,  Antonio  Gkileano,  José  Manuel  Díaz,  Joaqidn  Suá- 
rez,  Jeusobo  Marufa,  J^osé  María  Arcos,  Erancisco  Arellauo,  Alejo  Saba- 
rain  y  un  soldado  desertor.  * 

Toda  la  tropa  de  la  guarnición,  que  constaba  de  mas  de  tres  mil  hom- 
bres, ocupaba  la  plaza.  La  Pola  salió  para  el  patíbulo  entre  su  escol- 
ta de  soldados  de  Numancia,  asistida  de  un  religioso  franciscano.  La 
misma  entereza  que  habia  manifestado  ante  el  consejo  de  guerra,  mostra- 
ba en  estos  pavorosos  momentos.  Ella  marchaba  con  pase  ñrme  y  altane- 
ro, mirando  á  las  gentes  y  despidiéndose  de  los  conocidos,  como  si  se  fuera 
á  un  viage.  Ella  atendía  á  lo  que  le  decia  el  religioso,  pero  al  mismo  tiem- 
po echaba  las  miradas  sobre  la  \nultitud  que  habia  ocurrido  y  exhortaba 
al  pueblo  á  sacrificarse  por  salv&r  la  patria,  sin  que  valieran  ni  las  exhor- 
taciones ni  las  amenazas  para  que  callara.  Al  llegar  al  patíbulo  vio  cerca 
el  batallón  de  Numancia,  todo  de  americanos,  y  dirigiéndoles  la  palabra 
en  alta  voz,  les  dijo :    "  Viles  americanos,  volved  es£Ls  armas  contra  los 

enemigos  de  la  patria "  Entonces  mandaron  dar  un  redoble  general 

á  todas  las  cajas  para  que  no  se  oyese  lo  que  seguia  diciendo  mientras 
la  sentaban  apresuradamente  en  el  banquillo,  y  no  cesó  el  redoble  hasta 
que  las  descargas  anunciaron  que  la  Pola  no  hablaría  mas. 

La  muerte  de  esta  mujer,  que  verdaderamente  ha  podido  denominarse 
heroína,  causó  grande  exaltación  en  los  ánimos  y  su  nombre  reducido  al 
anagrama  produjo  el  mayor  entusiasmo  entre  los  patríotas.  El  anagrama 
de  Folicarpa  Sahvarrieta  es  yace  pob  8ai;vab  la  patria.  ¡  Admirable  ana- 
grama !  el  mas  completo  y  adecuado  que  haya  podido  darse  ! 

El  dia  de  esta  ejecución  fué  dia  de  consternación  y  dia  de  ardor  y  d& 
entusiasmo  patríótico  al  mismo  tiempo.  ¡  Tales  son  los  efectos  que  produ- 
cen las  acciones  elevadas  del  patriotismo  !  ¿  Creia  Sámano  aterrar  á  los 
patríotas  continuando  las  escenas  de  sangre  ?  Pues  á  poco  tiempo  de.  este 
suceso  apareció  en  Chocontá  una  guernlla  de  estos,  capitaneada  por  los 
dos  hermanos  Vicente  y  Ambrosio  Almeida,  naturales  de  la  villa  de  San 
José  de  Cúcuta,  que  se  hablan  fugado  de  la  prísion.  No  era  numerosa  esta 
guerrilla,  que  se  componía  en  su  mayor  parte  de  soldados  desertores  del 
ejército  realista ;  todo  el  armamento  que  tenia  consistía  en  veinte  fusiles 
y  lanzas.  En  Tibiríta  y  Nemocon  derrotó  esta  guerrilla  dos  partidas  rea~ 
listas ;  lo  que  causó  tanta  alarma  á  Sámano  que  mandó  sobre  ella  al  coro- 
nel Garlos  Tolrá  con  seiscientos  hombres.  En  el  puente  de  Sisga  tuvo  un 
encuentro  el  segundo  de  Tolrá,  teniente  coix>nel  don  Simón  Sicilia,  que 
fué  rechazado  por  la  guerrilla.  En  este  encuentro  ei  atrevido  Juan  José 
Neira,  jefe  también  de  la  guerrilla,  se  echó  con  zable  en  mano  sobre  el 
teniente  de  caballería  don  Gregorio  Alonzo,  quien  defendiéndose  con  igual 
valor  no  pudo  escapar  de  morir  en  manos  del  hombre  mas  guapo  y  audas. 
que  hayamos  conoddo.  Peax>  en  aquel  mismo  dia  la  fiíeraa  principal  de  la 
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guerrilla  &é  batida  por  Tolrá,  muriendo  algunos  y  cayendo  prisioneros 
otros,  á  quienes  afusiló  en  el  mismo  campo.  Los  demás  se  dispersaron  y 
fueron  á  salir  á  los  Llanos  de  Casanare  con  los  Almeidas.      *, 

Tolrá  siguió  la  persecución  de  los  patriotas  en  aquellos  pueblos,  en 
que  hizo  fusilar  mas  de  den  ccunpesinos  sin  formarles  causa.  En  la  perse- 
cución que  hizo  á  los  derrotados  logró  coger  algunos,  entre  ellos  á  Neira, 
á  quien  no  fusiló  por  mandarlo  á  Sámano  como  un  real  presente  para 
que  tuviera  el  gusto  de  hacerlo  ejecutar  con  toda  solemnidad.  ConducíeJo 
una  escolta  con  los  brazos  amainados  y  un  soldado  montado  en  las  ancas 
de  la  bestia  en  que  lo  traian  en  enjalma ;  pero  este  hombre  tan  ágil  como 
atrevido^  al  pasar  por  el  empinado  volador  de  Tausa,  prefiriendo  morir 
despeñado  mas  bien  que  en  manos  de  los  españoles,  se  arrojó  al  precipicio, 
fiin  que  el  soldado  que  tenia  cogido  el  rejo  con  que  estaba  amarrado  se 
atreviera  á  tenerlo,  porque  no  se  lo  llevara  detras  con  el  peso  del  cuerpo, 
á  que  no  podría  resistir  con  el  caballo  en  aquella  estrecha  senda,  en  que 
apenas  cabian  las  cuatro  patas  de  la  bestia.  (1)  Únicamente  pudieron  los 
soldados  hacerle  unos  tiros,  sin  acertarle  alguno ;  porque  pensar  en  bajar 
«ra  imposible,  y  mientras  tomaran  rodeos  por  otra  parte,  se  les  escaparía 
en  el  monte.  Perq  como  ellos  lo  tuvieron  por  muerto  no  se  tomaron  ni  ese 
trabajo ;  y  dieron  parte  de  que  se  habia  matado.  Por  milagro  no  sucedió 
así,  y  aunque  muy  estropeado,  logró  escaparse  con  el  auxiho  que  le  pres- 
taron unos  pobres  del  vecindarío  de  Tausa,  para  volver  á  hacer  la  guerra 
á  los  españoles  con  mas  audacia  que  antes. 

Entrado  el  año  de  1818  se  recibió  en  Santafe  la  noticia  de  la  venida 
del  reverendo  obispo  de  Popayan  doctor  don  Salvador  Jiménez  de  Enciso 
Cobos  Padilla.  Noticia  plausible  para  la  iglesia,  pues  que  habia  urgente 
necesidad  de  ministros  del  culto,  no  habiendo  alcanzado  el  arzobispo  á  or- 
denar presbíteros.  Tampoco  habia  alcanzado  á  consagrar  óleos,  y  se  en- 
contraba multitud  do  gente  por  confirmar.  En  fin,  el  obispo  llegaba  á 
tiempo  de  semana  santa  y  los  oficios  se  hicieron  con  mas  solemnidad. 

El  cabildo  eclesiástico  acordó  mandar  un  canónigo  al  encuentro  del 
prelado  para  cumplimentarlo  á  su  nombre.  El  comisionado,  que  lo  fué  el 
doctor  don  Joaquin  del  Barco,  lo  recibió  en  el  pueblo  de  Facatativá,  seis 
leguas  distante  de  Santafe.  El  obispo  entró  en  esta  capital  ell8  de  marzo, 

?ue  era  miércoles  santo,  y  al  dia  siguiente  consagró  óleos  en  la  iglesia 
iatedral.  El  viernes  santo  hizo  el  ejercicio  de  las  tres  horas  en  la  iglesia 
de  la  Oandelaría,  predicando  ante  un  concurso  inmenso,  atraído  en  mucha 
parte  por  la  novedad  del  orador,  que  en  verdad  acreditó  serlo ;  así  copao 
acreditó  ser  hombre  incansable  y  fuerte,  haciendo  todas  aquellas  funciones, 
exsabado  de  desmontar,  después  de  un  camino  tan  fragoso  como  el  de 
Honda,  en  tiempo  de  invierno  ;  y  después  de  los  trabajos  del  Magdalena; 
agregándose  á  todo  esto  el  repentino  cambio  de  temperamento,  que  pro- 
duce en  los  europeos  que  vienen  á  este  pcds,  terríbles  indisposiciones.  El 
obispo  no  tuvo  alguna,  y  en  los  dias  siguientes  se  le  vio  visitar  los  mo- 
naisteríos  de  religiosas,  los  conventos,  los  colegios  y  á  los  particulares  que 
hablan  ido  á  cumplimentarlo. 

La  religión  dominicana  y  la  universidad  regia  y  pontificia  de  (Santo  1o- 
(nas  de  Aquino,  á  cargo  de  los  mismos  religiosos,  quisieron  dar  al  prelado 
un  testimonio  de  afecto  bríndándole  la  incorporación  en  su  claustro.  Aceptó 
gustoso  la  oferta,  y  el  segundo  dia  de  pascua  de  penteoostés  tuvo  lugar 

(1)  Después  se  lia  compuesto  ece  paso  que  entonces  era  peligrosísimo. 
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este  acto  solemne  en  el  salón  universitario,  con  asistencia  de  todo  el  claus- 
tro y  concurrencia  de  personas  distinguidas  de  la  capital.  El  presbitera 
doctor  Juan  Manuel  García  Tejada,  hijo  del  colegio  del  Bosario  j  dipu- 
tado por  el  claustro  para  cunjiplimenteur  al  obispo,  lo  hizo  por  medio  de  un 
fLorído  y  elocuente  discurso,  en  el  que,  como  acostumbraba  en  la  Gaceta, 
ensalzó  hasta  los  cielos  á  Fernando  Vil,  é  hizo  una  reseña  de  la  brillante^ 
earrera  que  en  las  letras,  en  la  iglesia  y  e^n  la  pohtica  había  hecho  el 
ilustre  prelado,  mereciendo,  tanto  por  su  ciencia  como  por  su  noble  y  activa 
adhesión  al  soberano,  los  muchos  y  distinguidos  puestos  que  habia  ocu- 
pado, y  por  último,  su  elevación  al  episcopado. 

La  dicha  religión  dominicana  convidó  luego  al  reverendo  obispo  para 
que  confiriese  los  grados  concedidos  por  el  reverendísimo  padre  maestra 
vicario  general  de  la  orden ;  y  confirió  el  de  maestro  al  muy  reverendo 
pe4r6  presentado  ex-provinciál  fray  Francisco  de  Paula  Ley  :  el  de  pre- 
sentados, á  los  padres  lectores  fray  Vicente  Bastida  y  fray  José  María 
Jiménez  y  al  reverendo  padre  predicador  general  fray  José  Joaquin  Araos. 

El  dbispo  salió  de  Santafe  para  Popayan  en  el  mes  de  junio,  después 
de  haber  conferido  las  órdenes  sagradas  á  muchos  sugetos:  de  haber  con- 
firmado multitud  de  gente  y  después  de  haber  consagrado  la  iglesia  de 
Santo  Domingo  el  6  del  mismo  mes.  Fuó  al  señor  Jiménez  á  quien  cupo 
la  dicha  de  conferir  las  órdenes  del  sacerdocio  al  varón  justo,  ó  inmacu- 
lado ;  al  que  habia  de  poner  Dios  por  espejo  y  norma  del  clero  grana- 
dino y  por  atalaya  sobre  los  muros  de  Israel,  al  humilde  y  sabio  doctor 
don  Francisco  Margallo  y  Duquesne,  de  quien  hemos  tenido  ocasión  do 
hablar,  antes,  y  de  quien  nos  ocuparemos  después  con  la  detención  que  se 
merece  el  primer  eclesiástico  de  la  iglesia  granadina. 

El  9  de  marzo  recibió  el  cabildo  metropolitano  im  oficio  de  don  Juan  Sá- 
mano  dando  aviso  de  haber  tomado  posesión  del  vireinato  en  aquella  mis- 
ma fecha,  y  con  el  oficio  incluyó  la  real  cédula  de  su  nombramiento,  á  la 
cual  prestó  su  obedecimiento  el  capítulo  metropoUtano  en  sesión  del  31 
del  mismo  mes,  acordando  igualmente  ocurrir  al  rey  para  que  proveyese 
sobre  el  medio  de  llenar  los  vacios  que  habiaa  quedado  en  el  coro  con  la 
deportación  de  varios^  canónigos  dignidades,  hallándose  en  tal  estado  el 
servicio  de  la  catedral  que  no  habia  quien  digese  la  misa  conventual. 

Fué  elevado  al  puesto  de  virey  don  Juan  Sámano  á  virtud  de  iiLÍorme 
dado  por  Morillo  al  rey.  El  general  pacificador  lo  habia  hallado  muy  á 
propósito  para  llevar  adelante  el  sistema  terrorista  con  que  tan  equivoca- 
damente habia  oreido  mantener  los  dominios  del  rey  de  España  en  Amé- 
rica. Y  en  efecto,  Sámano.  siguió  fusilando  gente  en  Santafe  y  demás  luga- 
íes,  aunque  sin  conseguir  otra  cosa  que  aumentar  el  odio  contra  los  espa- 
ñoles y  con  esto,  la  reacción  que  por  todas  partes  tomaba  cuerpo. 

Aquí  nos  ocurre  una  refiexion  en  contra  de  la  política  de  Femando  V4J. 
respecto  de  los  americanos,  y  es  que,  á  virlnid  de  informes  de  Morillo  nos  hi- 
oíeca  virey  á  Sámano,  cuando  habla  recibido  quejas  é  informes  del  visey 
Montalyo  y,  de  la  real  audiencia  contra  aquel  jefe  tirano  y  cruel,  que  tenia 
el  pais  on  tin  estado  deplorable,  y  que  habia  despreciado  no  solo  la  aii-^ 
ioridad  del  virey  y  audiencia,  sino  hasta  las  reales  órdenes  enviadas  parac 
atajar  los  juzgamíeptos  ilegales  y  arbitrarios 

En  las  Llanos  de-  Caeanare  se  aumentaban  las  fueirzas  de  los  patriotaa^ 
y  se  organizaron  perfectamente  dos  mil  hombres  de  infantería  y  caba^ 
lloríaj  baJQ  el  mandp  del  general  do  brigada  Fri^cisod  de  Paula  Santazu 
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der,  á  quien  Bolívar  liabia  mandado  con  auxilios  extranjeros  desde  Oua- 
yana  á  su  vuelta  á  Venezuela. 

Antes  de  ir  Santander  á  Gasanare  se  hallaban  las  fuerzas  patriotas 
en  muy  mal  estado  por  causa  de  la  rivalidad  suscitada  entre  los  dos  jefes 
de  ellas.  El  uno  ora  Juan  Golea,  valiente  llanero,  jefe  de  los  apúrenos,  nom- 
brado x)or  Páez ;  y  el  otro  era  el  llanero  de  Gasanare,  no  monos  valiente, 
Juan  Nepomuceno  Moreno,  que  hacia  de  gobernador  de  la  provincia.  San- 
tander con  su  habilidad  y  taknto  logró  poner  en  buena  armonía  ú,  las 
gentes,  y  como  enviado  por  el  general  Boh'var,  que  era  el  hombre  que 
reunia  todas  las  voluntades,  fué  reconocido  por  jefe  militar  y  político  do 
la  provincia,  que  se  declaró  provisionalmente  agregada  á  Yenezuela. 

Santander  expidió  una  proclama  fechada  en  la  Laguna,  á  17  de  marso 
do  1819,  en  que  daba  cuenta  del  feliz  resultado  de  su  comisión  y  del  buen 
estado  en  que  se  hallaba  el  ejército  del  Llano.  Esta  proclama  vino  manus- 
crita á  Santafe,  donde  circuló  con  el  mayor  secreto,  llenando  de  esperanza 
y  gozo  á  los  patriotas  (veáse  el  n.'  64.) 

Morillo  habia  mandado  al  coronel  graduado  de  general  don  José  María 
Barreiro  con  otros  oficiales  y  jefes  á  la  Nueva  Granada,  por  creerlo  así 
necesario  en  el  critico  estado  que  se  iban  poniendo  las  cosas.  Sámano, 
que  hasta  entonces  habia  estado  diciendo  que  en  los  Llanos  no  habia  mas 
^  quo  una  partida  de  bandidos  cobardes,  entró  también  en  cuidado,  y  dis* 
puso  que  marchase  sobre  ellos  Barreiro  con  una  buena  división  que  se 
i^eunió  en  el  pueblo  de  Morcóte,  al  otro  lado  de  la  cordillera  de  los  Llanos, 
y  su  número  ascendia  á  mil  doscientos  cincuenta  y  seis  hombres  de  infan- 
tería y  quinientos  cincuenta  de  caballería,  con  mas  quinientos  hombres  del 
batallón  del  rey  que  estaban  en  Samacá. 

En  abril  de  1818  marcho  Barreiro  y  salió  a  los  Llanos  por  Labranza- 
grande.  Muchas  fueron  sus  esperanzas  de  buen  éxito  al  ver  que  tenia  de 
sobra  con  qué  mantener  su  tropa,  porque  aquellas  llanuras  estaban  cu- 
biertas de  ganado;  pero  no  sabia  que  ese  ganado  solamente  los  llaneros  po- 
dian  lidiarlo.  Mandó  una  partida  de  caballería  á  traer  las  reses  que  debían 
matarse,  pero  se  hallaron  con  que  el  ganado  era  tan  arisco  y  tan  bravo, 
que  en  todo  el  dia,  después  de  cansar  caballos,  solo  pudieron  hacerse  á 
sietd  reses. 

Barreiro  marchó  acia  Pore  con  cinco  indios  prácticos,  porque  de  ciento 
que  llevaba  los  demás  se  le  habian  huido  la  noche  anterior.  Los  patriotas 
que  observaban  todos  sus  movimientos,  se  propusieron  no  empeñar  com- 
bate con  toda  la  fuerza  sino  oponerle  partidas  de  caballería  que  le  moles- 
taran con  escaramusas,  comprometiéndolo  á  dar  vueltas  y  revueltas  por 
entre  aquellos  pajonales  y  inalezas,  sin  guias,  con  los  caballos  cansados, 
sin  encontrar  remudas  porque  todos  los  habian  arriado  los  llaneros ; 
en  fin,  sin  recursos  de  ninguna  especie  y  sin  poder  saber  lo  que  hacia  el 
enemigo,  de  quien  nadie  lo  daba  noticia,  porque  toda  l^,  gente  se  retiraba 
de  los  lugares  por  donde  iba  la  división,  y  cuando  le  daban  alguna  era  para 
engañarlos.  A  todo  esto  se  agregaban  las  deserciones  y  las  enfermedades 
quo  le  dismuian  á  buen  paso  el  ejército.  Sinembargo,  Sámano  en  Santa- 
fe  publicaba  noticias  muy  plausibles  sobre  la  exp^cion  de  Barreiro  á 
los  Llanos ;  los  cobardes  insurgentes  huian  donde  quiera ;  pero  con  los 
partes  venian  partidas  de  españoles  heridos  de  lanza ;  se  echaban  contri- 
buciones de  hilas  y  se  enviaban  botiquines ;  lo  que  no  impedia  loa  cohe- 
tes y  repiques  por  las  derrotas  que  sufrían  los  insuirgentes  de  Qadanaje. 
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Las  cosas  ibau  mal.  Barreiro  con  sus  triunfos  tuvo  que  salir  de  I<» 
Llanos  antes  de  que  se  le  acabara  el  ejército,  tanto  por  la  penuria  que  pa* 
decía  como  por  las  enfermedades  y  las  cargas  de  caballería  que  le  daban, 
las  partidas  volantes  sorpendiéndole  la  gente  muy  á  menudo,  sin  po- 
der saber  cuándo  ni  por  dónde  le  saUan,  pues  no  oontaba  con  un  espia 
^ando  los  patriotas  tenian  tantos.  No  sabia  Barreiro  en  la  que  se  había 
metido  al  emprender  tal  camparía  en  un  territorio  todo  de  enemigos;  pero 
¿caál  no  lo  era  para  los  españoles  en  aquella^fecka  ?  Tres  años  antes  los  ha- 
bían deseado  y  recibido  con  los  brazos  abiertos;  apoco  tiempo  los  detestaban 
y  habían  jurado  acabar  con  ellos  ó  morir  en  la  demanda.  En  efecto,  los 
españoles  hicieron  patriotas,  hicieron  guerreros,  hicieron  héroes  con  quie- 
nes después  no  pudieron  medirse.  Por  donde  quiera  se  levantaban  guer- 
2Íllas  audaces,  que  eran  auxiliadas  por  los  pueblos  y  hasta  por  los  mendi- 
gos, que  les  servían  de  espías,  mientras  que  los  españoles  jamas  podían, 
•tener  noticias  ciertas  de  nada,  porque  aquellos  que  no  les  ocultaban  lo 
que  sabían,  les  decían  cosas  contrarias  para  que  cayeran  en  la  celada  ;  al 
mismo  tiempo  que  á  las  guerrillas  patriotas  les  daban  aviso  de  cuanto  lea 
convenia  saber  para  asaltai>  ó  para  retirarse.  Sucedió  algunas  veces  acam- 
par por  la  noche  las  guerrillas  tan  inmediatas  al  campo  de  los  españolea 
que  se  llevaban  los  soldados  cuando  se«  separaban  un  poco  del  campamen- 
to ;  lo  que  díó  motivo  á  que  se  publicara  en  ciertas  ocasiones  en  la  órdeñ 
general,  que  ningún  soldado  se  alejase  por  la¡|noGhe  diez  pasos  de  la  linea 
que  se  dem^caba  por  término  del  campamento.  Llegaron  los  llaneros  4 
concebir  tal  odio  á  los  españoles  por  las  crueldades  que  les  habían  visto 
cometer  en  Pore,  Casanare,  Ohire  y  oixoa  lugares,  que  aun  las  mujeres  loa 
mataban  donde  se  les  proporcionara  la  ocasión,  aunque  fuera  con  riesgo 
de  su  misma  vida.  En  el  parte  que  se  dio  del  paso  del  Arauca  por  el  Cau- 
jaral,  y  que  se  publicó  en  la  Gaceta  como  un  triunfo  de  las  tropas  reales, 
se  decía  que  una  prisionera  á  quien  el  comandante  Bemigio  Bamos  había 
perdonado  la  vida,  yendo  á  su' espalda  tomó  al  paso  una  lanza  que  halló  á 
mano  y  se  la  asestó  hiriéndolo  gravemente. 

Mientras  Barreiro  daba  vueltas  inútiles  en  los  Llanos  de  Oa4sanare,  en 
Santafe  se  celebraban  funciones  de  grande  aparato :  la  entrada  del  nuevo 
real  sello  y  el  paseo  del  estandarte  de  la  Inquisición  publicando  sus 
adictos.  Ya  se  ha  visto  que  en  ^arzo  del  año  anterior  se  había  hecho 
la  entrada  del  sello  antiguo.   Lo  mismo  que  en  aquella  vez,  en  esta  se 

f  reparó  para  la  ceremonia  un  atiio  en  la  portada  del  convento-  de  San 
)íego,  que  está  al  norte  extramuros  de  la  ciudad.  Allí  se  había  colocado 
•en  un  trono  el  real  sello,  y  rodeado  de  la  guardia  de  alabarderos  se  le 
rindieron  los  honores  debidos  á  la  real  persona.  Trajese  desde  San  Diego 
hasta  la  real  audiencia  con  grande  acompañamiento.  Presidíalo  el  viroy 
don  Juan  Sámano  acompañado  de  los  oidores,  los  cabildos  secular  y  ecle- 
siástico, la  imiversidad  pontificia  y  demás  corporaciones,  todos  de  grande 
uniforme  y  los  doctores  de  la  universidad  con  muoetas  y  borlas.  El  sello 
era  conducido  sobre  un  almohadón  de  damasco  que  servia  de  jaez  á  un 
caballo  blanco  que  tiraban  de  la  brida  los  dos  alcaldes  ordinarios ;  del  al- 
XLohadon  salían  dos  cintas  cuyos  extremos  llevaban  en  sus  manos  los  dos 
oidores  don  Francisco  Cabrera  y  don  Pablo  Hilario  Chica.  (1)  La  tropa 
estaba  formad^  en  todo  el  tránsito  y  las  salvas  de  artillería  resonaban  d 
cada  momento.  Ridículos  y  vanos  aparatos  á  los  ojos  del  filósofo  republ»- 

(X)  Sste  Jukbia  venido  de  Quito  j  era  Datnral  de  aquella  proviocUk 
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«8210  qud  liaoeiMtoer  la  autoridad  y  la  magistratura  de  entre  la  multitud, 
que  familiarizada  con  la  obra  de  sus  manos  la  envilece  7  desprecia. 

Ezr  la  tarde  del  29,  después  de  publicados  los  edictos  generales  del 
tribunal  de  la  Inquisición,  tuvo  lugar  el  paseo  del  estandarte  de  esta.  La 
ceremonia  fué  practicada  por  el  comisario  diocesano,  doctor  don  Santiago 
Torres  j  Peña,  á  quien  le  vino  delegación  de  los  inquisidores  de  Cartagena, 
que  era  donde  el  tribunal  existia  desde  su  antigua  fundación  y  donde  lo 
£abia  restablecido  Morillo.  (1)  E^te  acto  se  practicó  conforme  al  ceremo- 
nial prescrito  en  la  ley  29,  parágrafo  23,  título  19,  libro  I,®  de  la  Eecopi- 
lacion  de  Indias,  que  asi  se  mandó  observar  por  el  virey  don  Juan  Sámano, 
quien  nombró  de  porta-estandarte  al  coronel  comandante  del  batallón  del 
Tambo  don  Francisco  Jiméne:^,  hombre  demasiadamente  feo,  á  quien  lla- 
maban el  eariewriado  porque  tenia  un  carrillo  dividido  pcJr  un  zablazo.  El 
paseo  se  hizo  por  las  principales  calles  de  la  ciudad,  saliendo  de  la  pía- 
suela  de  San  Francisco,  donde  tenia  su  habitación  el  comisario.  La  cere- 
monia se  hizo  á  imitación  de  la  que  tuvo  lugar  en  1656  que  era  la  última 
pubHcacion  que  se  habia  hecho  de  los  edictos  de  la  fe.  El  acompañamiento 
iba  á  caballo,  siendo  los  mas  notables  el  porta-estandarte  Jiménez  y  el  co- 
misario, que  cabalgaba  una  muía  negra,  vestido  de  sotana,  manteo  y  bonete 
<íon  borla  verde.  No  sabemos  qué  dirían  dentro  de  sí  de  la  tal  ceremonia 
los  jefes  y  oficiales  expedicionarios,  que  casi  todos  ellos  eran  masones  y 
liberales.  (2) 

Los  gobernadores  del  arzobispado,  don  Juan  Bautista  Pey  y^don  José 
Domingo  Duquesne,  volvieron  de  su  destierro ;  pero  de  muy  diverso  modo. 
El  doctor  Duquesne,  que  habia  sido  mandado  á  Puertocabello  por  tiempo 
limitado,  volvía  á  su  pais  habiendo  cumplido  su  condena,  que  lo  convirtió 
en  patriota,  y  después  de  haber  recibido  grandes  muestras  de  veneración  y 
«precio  del  cabildo  eclesiástico  de  Caracas,  al  cual  manifestó  el  de  Santafe 
■BU  reconocimiento  por  medio  de  una  nota  especial. 

El  doctor  Pey  habia  sido  mandado  preso  de  Portoeabello  á  España,  y 
en  el  mar  lo  rescató  un  corsario  patriota  que  lo  llevó  á  Jamaica,  donde  se 
halló  libre  de  sus  enemigos  y  en  compañía  de  otros  patriotas  emigrados» 
JEl  doctor  Pey  se  hallaba  libre,  pero  un  hombre  anciano  como  él,  tan 
efecto  á  sus  hermanas,  de  cuyo  lado  np  se  habia  separado  nunca,  no  pedia 
vivir  fuera  de  su  casa.  Juzgando  del  corazón  ageno  por  el  propio,  creyó 
•este  hombre  candoroso  y  sencillo  que  con  un  acto  de  noble  confianza  acia 
•el  gobierno  español  se  le  perdonaria  y  se  le  dojaria  vivir  al  lado  de  su 
familia,  que  era  todo  lo  que  anhelaba.  Besolvió,  pues,  aunque  contra  el 
dictamen  de  sus  amigos,  ponerse  voluntariamente  en  manos  del  gobierno 
implorando  su  clemencia  y  se  vino  para  Santamaría.  Allí  se  presentó  al 
gobernador,  que  admirado  de  su  lealtad  y  no  dudando  que  el  virey  Sáma- 
no reconoceria  como  un  deber  corresponder  generoso  á  este  acto  de  con- 
£anza,  le  dio  su  pasaporte  para  SctntaJ^  dando  aviso  de  ello  á  Sámano. 

(l'i  Los  inquisidores  eran  don  José  Oderiz,  don  Pmdencio  de  Castro,  don  José 
Antonio  AguirroaKabal  y  alguacil  hooorario  el  general  don  Pablo  Morillo. 

(2)  Nonos  admiremos  de  esto,  porque,  los  libertiesáe  España  no  compartían  el 
liberalismo  con  los  de  América ;  así  como  los  liberales  colontbianos  no  lo  coimiarten 
icon  los  cojiaerwáoaisGS,  Los  ex})ed  i  clon  arios  manifestaron  sii  liberalismo  ^1  él  afio 
«de  1820  cuando  se  juró  la  constitución.  En  Pasto  todos  lo«  jefes  y  oficiales  del  ejército 
«spañol  (lue  iba  eu  retirada,  celeliraron  fiestas  oon  disfraces  ridiculizando  ¿  los  que 
llamaban  gervüe».  De  esto  fueron  testigos  los  emigrados  que  volvieron  luego  i  Bantafo. 
A  sn  tiempo  veremos  los  brindis  de  los  generales  expedidauario£  esiaiidp  á  la  mesa 
canal  general  J^liroír  despucs  de  las  oc^ituláciones. 
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Caaado  el  anciano  sacerdote)  luchando  con  la  miseria,  las  enfermeda* 
des  y  los  trabajos  del  Magdalena  llegó  á  Honda,  ya  estaba  allí  la  órdea 
de  Sámano  para  reducirlo  á  prisión.  Espantado  quedó  cuando  al  llegar  al 
puerto  de  Honda  Heno  de  esperanzas,  creyendo  concluidos  sus  trabajos, 
se  halló  con  aquella  orden  bárbara.  |  Qué  corazón  tan  miserable  el  de  aquel 
viejo  virey  mil  veces  peor  que  Morillo !  Así  correspondía á  tanta  nobleza  y 
buena  fe  el  magistrado  que  escupía  la  cara  á  las  personas  con  quienes  so 
incomodaba.  Entonces  cayó  en  cuenta  el  arcedeano  de  que  el  comandante 
del  batallón  Auxiliar  no  había  olvidado,  ni  le  podía  perdonar  aquella  ad- 
vertencia que  le  hizo  al  tomarle  juramento  de  obedecer  á  la  junta  el  21 
de  julio  de  1810  á  las  cinco  de  la  mañana.  (1) 

El  pesar  acabó  de  agravar  las  enfermedades  de  aquel  anciano  delica- 
do y  débil,  y  fué  preciso  que  una  de  sus  hermanas,  que  todas  eran  da 
avanzada  edad,  se  trasladase  á  Honda  para  asistirlo.  Aquel  temperamea- 
to  ardiente  lo  aniquilaba  por  instantes  y  no  valían  súplicas  ni  empeños 
con  Sámano  para  que  lo  dejase  trasladar  á  otro  monos  fuerte.  El  cabildo 
eclesiástico,  á  posar  de  que  casi  no  se  componía  sino  de  hombres  enemigos 
de  los  patriotas,  dirigió  al  implacable  virey  ima  respetuosa  y  conmovedora 
represen tt'icion  en  que  todos  los  canónigos  intercedían  y  rogaban  por  este 
desgraciado  hermano.  Bepresentaciou  que,  de  cualquiera  otro  que  no  fuera 
8ámauo,  podría  haber  sido  atendida,  viniendo  de  parte  de  canónigos  tan 
realistas  y  enemigos  de  los  insurgentes  como  León  y  Barco,  y  en  tcrminoa 
tan  suplicatorios  y  hasta  humillantes  para  los  que  la  hacían.  Pero  ella  fué 
desatendida,  y  Sámano  mandó  que  el  arcedeano  Pey  volviera  preso  con  un 

ar  de  grillos  pare  Santamarta,  donde  debía  ser  embarcado  para  España. 

a  orden  se  cumplió  muy  al  gusto  del  tii*ano,  porque  no  solo  tuvo  que 
sufrir  su  victima  en  la  bajada  del  río  las  enfermedades,  las  plagas  y  los 
grillos,  sino  también  el  ir  metido  entre  un  cbampan  cargado  de  tabaoo  en 
aquel  calor  insufrible  del  Magdalena,  y  ser  encerrado  en  la  cárcel  de  los 
lugares  por  donde  ¡msaban,  que  tal  era  la  orden  que  se  le  dio  al  oücial 
conductor.  Así  llegó  á  Sautamarta  donde  murió  inmediatamente ;  y  asi 
dio  pruebas  Sámano  de  estar  tan  lejos  del  espíritu  del  cristianismo,  cuanta 
estaba  de  perdonar  las  injurias,  si  era  que  el  doctor  Pey  le  había  hecho 
alguna  con  -aquella  advertencia. 

El  doctor  Pey  había  sido  ascendido  al  deanata  de  la  catedral  de  San- 
tafe  por  muerte  del  doetor  Pastrana ;  pero  no  se  sabe  porqué  no  quiso- 
posesíonarse  del  destino  y  pennaneció  ocupando  la  silla  ^del  arcedeano. 
Después  de  desterrado  por  Morillo  le  vino  al  doctor  Barco  la  real  cédala 
en  que  se  le  confería  el  arcedeanato ;  (2)  mas  como  la  silla  no  estaba  va- 
cante por  no  haberla  renunciado  el  doctor  Pey  ni  tomado  posesión  del 
deanato,  resultó  en  el  cabildo  eclesiástico  la  diñcultad  de  no  poderle  dar 
institución  canónica  al  doctor  Barca  CoQsultós»  al  virey  como  vicepa- 
trono  real  para  que  resolviese  segim  sus  facultades ;  pero  Sámano  no  se 
atrevió  á  hacerlo  sino  que  ocurrió  al  rey,  A}^)énas  se  había  providenciado 
sobre  esto,  cuando  se  recibió  la  noticia  de  haber  muerto  el  doctor  Pey,  y 
e}  doctor  Barco  se  presentó  inmediatamente  para  que  se  le  diese  posesión 
del  ^cedeanato,,  como  se  verificó  en  28  de  junio  de  1819. 

El  27  de  enero  había  tenido  lugar  en  Honda  una  ruidosa  función  f6- 

(1)  Véase  Ifl  página  IM, 

(2)  Cuando  se  ascendid  al  arcedeano  Pey  fué  nombrado  para  ocnpar  esta  silhl  él 
4octor  J:l,  que  no  enu'ó  á  e^roer  su  destino  por  la  continuación  de  Pey.  AbÍ  se*  kan- 
liaba  cuaádo  fu^  promovida  al  deanato  úb  YaÚadolid  y  nombrada  el  doctQr  Barcp4. 


,E 
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iifiiMé  El  lecéornKMKdará  ^e  ea  1816  Ibé  ikísOá^  m  flqiftlki  tfllft  él 
pUdie  firay  Bedro  Oor^ilay  oapuohiBO^  jimio  oÓA  etroft  dspaño!;dB.  Los  ca- 
oiréMlB  fb«fm  eatóaeéa  ¿epoltádoB  ^u  el  «oamfK)  y  ahom  débiaA  exhvmttr- 
86  para  darles  mas  honrosa  sepultura.  El  concurso  ftié  grande,  sin  qa» 
quedase  español  que  no  asistiera,  y  los  resto»  de  aquellos  mdmdnoB  ^e- 
ron  conducados  á  la  iglesia.  M  28  se  hicíeiron  laa  exequias  con  el  mismo 
<x)nci]anoy  y  asistencia  del  cabildo.  La  cuestioa  de  pastído  eora  ki  que  daba 
alma  ¿  la  funcioB  y  no  el  alma  del  oapudúao.  El  eÉra  don  Joaquín  Pi- 
diot,  que  habia  sido  tmbíen  del  húmero  de  los  pcesos  oompañeros  áA 
sadré  Gove^lay  mronunoió  la  oradmi  ñkae1»e  como  era  dé  suponerse  en  ua 
nombre  exaltado  realista  españcd  ofendido  poor  los  patadotaa.  Los  restos  del 
padre  ftievon  sepultados  en  el  ptesbíteck)  do  la  iglesia  de  Nuestra  Señora 
del  Carmen,  y  los  de  los  demás  en  la  capilla  dsl  cementerio. 

El  &  de  febvero  se  solemnizaba  en  Sanlafe  la  publicación,  de  la  bala 
de  la  santa  erusada  con  gxftn  paseo  ecuestre  de  les  oficíales  reales,  llevan- 
do uno  de  ellos  el  estan&td  eon  la  bula,  sésun  el  antiguo  cerémoniaL 
En  todas  estas- fimeioDeB  se  tenia  mudbo  enicuado  de  excitar  sensaoiones 
de.  aquel  antiguo  pasado  de  feUeidad  f  sosiego,  pero  la  gente  no  era  la 
misma ;  los  nuevos  españoles  no  eran  como  los  antiguos,  y  él  ptueblo,  no 
viendo  en  los  del  presente  sino  sus  opresores  y  verdugos,  no  tenia  otro 
pensamiento  sino  el  de  libertarse  de  elloa 

El  virey  Sámano  no  era  un  Góngora  ni  un  £zpeleta  que  buscase  la 
féUcidad  del  pais,  sino  un  hombre  sin  talentos,  lleno  de  vengjfmza,  inh 
capaz  de  mandar.  Hallábase  escaso  de  recursos  pocuniariosy  con  un  dófi* 
cit  en  el  tesoro,  causado  por  los  excesivos  axbitrarÍQs  gastos  de  Morillo  y 
én  circunstancias  apuradas,  teniendo  que  mantener  un  ejército.  Entonces 
apeló  al  recurso  de  los  donativos  sobre  las  personas  y  las  corporaciones. 
En  el  mes  de  julio  ofició  al  cabildo  eclesiástioo  participindole  las  plausi- 
bles noticias  de  los  triunfos  obtenidos  por  el  general  Barreiro  (1)  *'  sobre 
la  cuadriUa  de  bandidos  de  Venezuela^^'^  y  al  mismo  tieoLpo  deoia  que  jtara 
proseguir  tan  próspera  campaña  se  hacia  indispensable  contribuyera  con 
uia  donativo  en  dineto ;  y  que,  así  mismo,  excitase  al  c}ero  á  contribuir  á 
Am  fiadoía  fin.  Oomo  los  canónigos  que  habion  quedado  casi  todos  eran 
KMHstas^  xáanifestairon  que  contriboirian  con  mucho  ^usto,  é  hicieron  un. 
íeporfio  en  el  cual  cometieron  la  iniquidad  de  incluir  á.  los  doctores  Bodi- 
Ke  y  Oaicedo,  que  estaban  desterrados  en  la  Península,  y  filé  tanto  como 
ttultai4o8í  y  penarlos  dos  veces,  puesto  aiie  ellos  no  habían  convenido  en 
el  tSeparto,  ni  podían  dar  por  su  voluntaa  los  cien  pesos  que  señalaron  á 
eaiéa  uno  de  eüos. 

Pata  sazonar  las  mentiras  de  los  triunfos  de  Barreíro  acertó  á  ve* 
nirie  tk)if  este  mismo  tiempo  á  Sámano  el  parte  de  la  recuperación  dé 
Pbfbobeto,  en  que  el  comandante  de  armas  de  Paidamá^  mariscal  don 
Alejandro  Hore,  le  daba  cuenta' de  la  invasión  hecha  por  la  expedición  de 
ingleses  del  general  Mac^Ghre^r  al  servició  de  los  insurgentes^  qioénes,  se 
biSnan  sfiodeirado  de  Porfe^befo,  peii>  q«éí  oeaneisUtdo  él  inmédiaitainentof  con 
la  fiMKisa  de.Panamá^  ^bia  twmperodo  aquel  higa*,  haeiéndolos  reudú'  á 
diaczéami,  sin  admiiírieB  la  capituUnion  que  le  {tfoponkn,  po4r  oonsídeirar* 
los  0OMO  bmdiéoe.  (2^  Sámaiia'éotfteMf  '<  queapiobaba^  esta  soiédMa  -ff 


m  'í'a  nemos  dicho  cób»  eran  éstos  triunfos.     ,  í    '.,  .|  ^     . 

•  '  «y 'teste" genial  BTortf'íiátek  íidb  Ii«5h5prtSfóñé'<íeííWnfiBn:  p(íirt68  patriotas,  Ctn 
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qne  hidese  fusikir  á  los  prtsionetos  ooojbnne  á  las  Males  dispoaiekmM 
de  su  magestad,  y  que,  en  lo  sucesivo  todos  los  de  esta,  díase  ñiesen  eje* 
ctttados  sin  da^  cuenta  ni  consultar  al  gobierno  hasta  después  de  kaberlo 
yeii^cado."  (1) 

Cerró  Sámano  su  período  de  sangre  con  la  ejecución  de  Juaneho  Mo- 
laño  j  otros  tres  individuos,  uno  de  ellos  llamado  Sierra,  que  se  decía  es- 
taban formando  una  gpierrilla  en  Usme.  Estos  fueron  fusilados  el  dia  4 
de  agosto ;  y  Juaneho  Molano  lo  habia  sido  pocos  días  antes.  Era  este  un 
pobre  cantero  de  Ejipto,  y  su  crimen  el  haberle  encontrado  en  su  casa  un 
poco  de  pólvora  de  reventar  piedras.  No  le  valió  alegar  que  con  tal  desti- 
no era  que  conservaba  ese  poco  de  pólvora;  y  no  solo  fué  fusilado  sino  di- 
vididos sus  brazos  y  piernas  del  tronco  del  cuerpo  para  ser  expuestos  al 
público  en  escarpias  á  la  entrada  de  la  ciudad  en  el  camino  del  Agua- 
nueva  y  Ejipto,  lugar  donde  habitaba  su  familia.  Los  miembros  descama- 
dos por  los  gallinazos  permanecieron  en  esos  lugares  hasta  la  entrada  de 
los  patriotas ;  y  como  á  los  Almeidas  no  los  habian  podido  coger,  los  ahor- 
caron en  estatua,  con  otros  dos  de  los  guerrilleros  escapados.  Las  estatuas 
de  los  primeros  las  colgaron  en  la  plaza  y  las  de  los  dos  últimos  en  la 
Huerta  de  Jaime. 

Cartagena  habia  recibido  con  júbilo  á  su  obispo,  y  el  cabildo  metropo- 
litano lo  cumplimentó  desde  Santafe  como  á  un  hombre  de  importancia. 
Tanto  en  aquella  plaza  como  en  Santafe  se  había  experimentado  la  bon- 
dad y  carácter  conciliador  del  señor  Sacristán,  que  en  todas  partes  se 
mostraba  como  ángel  de  paz  y  protector  dé  los  perseguidos.  Esperábase 
alguna  cosa  semejante  en  don  fray  Ghregorio  José  Bodrí^uez  Carrillo ;  pero 
no  correspondió  á  tales  esperanzas  ;  era  implacable  enemigo  de  los  patrio- 
tas ;  continuamente  los  execraba  con  poca  caridad.  Mandó  ofícialmento 
que  en  las  parroquias,  al  entrar  y  saUr  de  la  iglesia,  los  veciáoé  gritara^ 
vka  elrey;  lo  que  seguramente  servitía  mas  bien  para  agriar  loa  ánimos 
que  para  reconciliarlos  con  su  soberano. 

En  Santajnarta)  que  tan  fiel  fuera  al  gobierno  español,  también  había 
lieclio  sus  efectos  la  política  de  los  expedicionarios.  En  el  mes  de  julio  ya 
había  síntomas  de  revolución,  según  decía  Sámano  á  Morillo  en  uj^ia  carta 
interceptada  por  Ips  patriotas.  Con  fecha  10  del  mismo  n^es  el  brigadier 
X'órras  esoribia  á  Sámano  dándol^  noticia  sobre,  los  auxilios  ingleses  quo 
se  estaban  supiinistraudo  á  los  insurgentes,  y  concluía:  ^' Mao-rQregpr, 
/'no  hay  duda,  que  fué  á  parar  á  los  Cayos,  donde  en  el  día  se  halla ;  por- 
"  consiguiente  ya  la  tenemos  armada  otra  vez,  déjense  ó  no  acaudillar. por 
^*  él,  I09  que  SQ  anuncian  deben  ó  pueden  ya  haber  yenído  á  aquel  j^un)to." 
ir  no  era  esto  solo  sino  que  ya  se  estaba  moviendo  la  expedición  inglesa 
del  general  Devereux,  Este  ^^litar  irlandés^  uno  de  los  revolucionarios' 
ea  mvor  dé  la  Ubertad,  de  la  Irlanda,  se  habia  dirigido  al  gozíaral  Bolívar 
ofreciéndole  s.us  servicios,,  quie^i  le  rebutió, el  despacho  de  genoiqaj.,     . 

Don  Pedro  Dominguei^  gobernador  de  Popayan^  pedia  por  este  tiem« 
po  auxilios  á  Sámago,  ppique  temía  que  pasaaw  tropas  ind^ndíentsapor 
lets  Llanos  de  Sah  Martin  já  los  Andaquíes  fuese  invadida  laprovinoía;  El 
horizonte  89  h&bin  nnblado.ya  p&s  todas  partos  ]wura  Jos  eipañslMqae. 
permanecían  en  una  expectativa  azarosa.  La  quinta  división  del  cdér« 
^to  expedicionario  s^  l^llaba  situada  en  Ips  yailes  de  Cuchita  al  maiido 

(1)  Bes^liMion  de^jlwspo  duda  so  SsnWe  á  2)  de  luaio^  de  .1819^  S^  Jlslls  ei^  ^ 
colección  de  PJnsd»,,  .......  ,  ,¡ . 
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del  brigadier  don  Miguel  de  La  Torre ;  y  la  teroera,  deflppuee  de  su  desgra- 
ciada campana  de  los  Tianoe,  se  haÚaba  perfectamente  reparada  y  au- 
mentada en  la  provincia  de  Tunja,  bajo  el  mando  del  general  Barreiro. 

Mediaba  el  año  de  1819  y  las  guerrillas  patriotas  estaban  ya  en  el 
▼alie  de  Tensa  amenazando  de  un  modo  serio.  De  alli,  como  de  otros  pun- 
tos, venian  partes  de  los  jefes  españoles  muí  satisfactorios,  refiriendo 
siempre  derrotas  dadsA  sobre  los  eolardei  y  ofreciendo  su  completo  exter- 
minio dentro  de  breve  tiempo.  Las  tropas  venezolanas  del  general  Bolí- 
var, reunidas  á  las  de  Casanare,  habian  trasmontado  la  coxdillera  por  el 
páramo  de  Pisba  y  se  hallaban  del  lado  acá.  Mientras  mas  feas  se  iban 
poniendo  las  cosas  para  los  españoles,  mas  noticias  de  triunfos  sobre  los 
tnaur^entes  publicaban  en  Santafe,  con  cohetes  y  repiques.  En  uno  de 
estos  alegrones  entró  un  sugeto  á  casa  de  ciertas  señoras  contando  la 
última  derrota  dada  á  Bolívar.  El  canónigo  Guerra,  que  estaba  allí  dijo ; 
*^  No  permita  Dios  que  le  den  otra,  porque  se.  nos  mete  en  Santafe."  El 
sugeto  se  admiró  de  aquella  proposición  y  Guerra  se  la  explicó  diciendo : 
''  Hace  tantos  dias  que  nos  lo  dieron  derrotado  en  tal  parte  y  ha  resultado 
mas  acá ;  se  pubUoó  otra  derrota  y  lo  tuvimos  mas  cerca :  pues  á  ese  paso  á 
la  tercera  lo  tenemos  aquí."  El  general  Barreiro  daba  parte  desde  Tópaga 
con  fecha  10  de  juHo  de  haberse  presentado  los  enemigos  por  los  caminos 
de  Gámeza  y  Corrales  en  número  de  quinientos  hombres,  á  los  que  habla 
derrotado  y  perseguido  hasta  Tasco.  "  La  ignorancia  de  los  enemigos  los 
^*  ha  compelido,  decia,  á  hacer  un  movimiento  que  su  resultado  será  su 
"  total  destrucción  y  la  entera  seguridad  del  reino." 

Estos  movimientos,  en  que  el  español  no  veía  sino  la  ignorancia  del 
enemigo,  eran  cabalmente  los  que  exigía  el  plan  trazado  por  el  general 
Bolívar,  y  que  con  tanto  genio  militar  supo  llevar  al  cabo  desarrollándolo 
sucesivamente,  para  entrar  luego  en  las  operaciones  que  debían  dar  por 
resultado  el  triiuifo  completo  del  ejército  libertador  de  Nueva  Granada. 
Pero  para  comprender  bien  este  hecho  grandioso  es  preciso  descubrir  la 

trabazón  de  los  sucesos  tomando  las  cosas  desde  mas  arriba La  medi< 

da  de  tantas  iniquidades  se  habia  colmado ;  y  los  tiranos  del  país  estaban 
en  vísperas  de  su  ruina<  (1) 

(1)  Bd  los  caadros  que  hemos  desarrollado,  á  rista  del  leetor,  desde  el  año  de 
1810  hasta  el  de  1819;  no  se  ha  visto  otra  eosa  que  sacriflcios  generosos  de  TÍdaa  j 
fortunas  por  la  patria ;  sufirimlentos,  riesgos  j,  por  último,  los  granadinos  todos  atados 
á  la  meda  del  tormento,  ba]o  el  sable  de  anos  conquistadores  españoles  mas  bárbaros 
y  crueles  que  los  del  mgh  de  ¡a  óonquüta  de  los  indios.  Los  que  hoy  jvreu  j  que  no 
pasaron,  que  no  suñrieton  ni  experimentaron  todo  lo  que  ha  costado  esto  que  llama- 
mós  patria,  reflexionen  y  reconoscan  que  tantos  suftímientos  y  sacríicios  merecen  otra 
consideración ;  porque  este  campo  desmontado  á  tanta  costa  y  en  cuyas  labores^  haa 
entrado  sin  que  les  cueste  nada,  ao  es  para  que  lo  amiineii  j  le  lalsn  las  pasiones 
egoisias  del  individoalismo,. 
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NÚMERO  1.* 

(pXoika  8.) 

INDULTO  PUBLICADO  POE  EL  AEZ0B18P0  VIEET. 

AirT02Tto  Caballero  y  Gónoora,  por  la  arada  de  Dios  ¡/ ds  la  Santa  Sede  AposíJlica, 
arzobispo  de  Saníafe,  dd  consejo  de  su  Magestad,  virey,  gobernador  y  capitán  gene- 
ral de  este  Nuew  Reino  de  Granad  y  presidente  de  su  real  audiencia  y  candUeria. 

A  todos  y  icada  uno  de  nuestros  subditos  de  ciialesquier  estado  y  condición  que  sean 

Divulgada  generalmente  por  todo  este  reino  la  inesperada  y  nunca  bien  sentida 
muerte  del  Exmo.  señor  don  Juan  de  Torrezar  Díaz  Pimienta,  llorada  con  universal 
sentimiento  de  sus  habitantes,  por  considerar  desvanecidas  en  este  fatal  momento  las 
esperanzas  que  tenían  fundadas  en  las  virtudes  civiles  y  militares  de  tan  digno  virey ; 
publicado  posteriormente  otro  acaecimiento  no  menos  inopinado,  cual  ha  sido  la  elec- 
<ñon  anticipada  que  nuestro  augusto  soberano  había  hecho  de  nuestra  pequenez  para 
suceder  á  tan  acreditado  general  en  el  gobierno  de  esta  preciosa  porción  de  sus  domi- 
nios; honra  verdaderamente  tan  superior  á  nuestros  méritos  como  distante  de  nuestros 
deseos  y  de  nuestro  estado:  instando  ya  el  tiempo  de  dar  principio  á  nuestro  gobierno, 
estableciendo  sobre  sólidos  f^mdamentos  la  quietud  general  y  la  tranquilidad  pública, 
como  fuentes  de  donde  han  de  nacer  todas  las  felicidades  que  deseamos  propagar  por 
las  provincias  de  este  reino;  tenemos  la  dulce  satisfacción  de  anunciar  á  sus  morado- 
res la  mas  plausible,  mas  agradable  y  mas  deseada  gracia,  cual  es  el  indulto  general 
que  nuestro  amable  soberano  se  ha  dignado  conceder  á  todos  sus  vasallos  perdonán- 
doles los  delitos  cometidos  en  las  inquietudes  y  desórdenes  ocurridas  en  la  sublevación 
acaecida  en  el  año  anterior,  ^ara  medir  y  anunciar  desde  luego  por  esta  singular  mer- 
ced las  demás  que  prepara  el  rey  nuestro  señor  á  sus  arrepentidos  vasallos,  bastarla 
reflexionar  que  si  nuestros  humildes  ruegos  y  tiernas  súplicas  fueron  poderosas  para 
desarmar  el  brazo  de  su  justicia,  estando  solamente  condecorados  con  el  carácter  de 
padre  y  pastor  de  una  grey,  entonces  amotinada,  distraida  y  trastornada  por  la  seduo- 
<áon  y  el  engaño  ;  mucho  mayores  gracias  y  beneflcios  debemos  prometemos  de  su 
liberalidad,  ahora  que  revestidos  de  su  autoridad  podemos  representarle  frecuente- 
mente los  medios  mas  proporcionados  para  la  felicidad  de  unas  provincias  ya  pacíficas 
y  si^etas  al  suave  3'ugo  de  su  dominio;  y  solicitar  al  mismo  tiempo  los  alivios  de  unos 
vasallos  arrepentidos  de  sus  yerros,  y  amantes  de  su  rey.  Lo  decimos  con  toda  la  ter- 
nura de  nuestro  corazón ;  ni  podemos  renovar  la  memoria  de  esta  prontísima  y  mara- 
villosa pacificación,  sin  rendir  las  mas  cordiales  gracias  á  nuestro  Dios,  único  pacifi- 
cador de  este  reino,  dando  al  mismo  tiempo  un  solemne  testimonio  de  la  filial  inclina- 
ción de  sus  naturales  á  su  soberano  y  legítimo  señor,  conservando,  como  conservaron 
con  gran  consuelo  nuestro,  encendida  la  llama  fervorosa  de  su  lealtad  entre  las  confu** 
«as  tinieblas  de  la  sedición,  y  acreditando  con  su  pronta  y  sincera  conversión  al  sobe- 
rano que  sus  corazones  estaban  en  un  estado  violento,  y  como  fuera  de  su  centro, 
enagenados  de  su  monarca. 

II.  Deseando,  pues,  abreviar  los  momentos  de  la  felicidad  pública ;  estimando  por 
mas  urgente,  calmar  los  mordaces  recelos  y  continuos  sobresaltos  de  muchos  vecinos, 
que  han  buscado  su  seguridad  en  la  fuga,  y  acaso  se  hallan  escondidos  en  los  montes 
mas  ásperos,  hasta  saber  la  última  decisión  de  su  próspera  ó  advers^uerte ;  justa- 
mente condolidos  de  sus  aflicciones  en  que  los  hemos  acompañado,  y  aun  consolado 
por  algunos  meses ;  para  i>oner  de  una  rei  el  deseado  fin  á  tantas  calamidades  y 
^arrancar  de  raiz,  si  íttere  posible,  tantas  miserias,  determinamos  publicar  el  presente 
indulto,  por  el  cual  á  nombre  del  rey  nuestro  señor,  y  usando  de  las  amplias  faculta- 
des que  nos  ha  comunicado,  en  la  misma  conformidad  y  propios  términos  con  que  su 
ifiíagestad  ha  sido  servido  dispensarlo,  concedemos  desde  ahora  para  siempre  indulto  y 
pex^on  general,  y  declaramos  indultados  y  enteramente  perdonados  de  bus  delitos  á 
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todos  los  comprendidos  en  la  horrible  y  escandalosa  sublevacioir  aca^Bcida  en  eaXw 
dominios  en  el  año  último  ;  salvos  siempre  los  perjuicios  y  derechos  civihs  de  tercero' 
y  del  real  fisco.  Como  ester  legal  excepción  compreinfe  una  de  las  obligaciones  mas- 
escenciales  en  el  fuero  de  la  conciencia,  suponemos*  qu&  nuestros  venerables  párrocoa 
y  apostólicos  misionero»  habrán  instruido  sufídeniemente  i  la»  felif^resias  en  nn& 
materia  tan  importante  ;  y  ya  lo  han  manifestado  no  pocas,  esmerándose  con  graiv 
consuelo  nuestro  en  el  cumplimiento  de  sus  obligaciones  eu  esta  parte,  dando  á  la» 
demás  el  ejemplo.  Estamos  en  la  firme  persuasión,  de  que  lo  imitarán  todas,  compi- 
tiéndose recíprocamente  unas  y  otras,  }>ara  remover  un  obstáculo  y  redimir  un  reato» 
en  que  consiste  su  salvación  eterna  y  su  felicidad  temporal.  Una  opinión  contraría 
degradaría  mucho  á  nuestros  queridos  diocesanos  y  á  sus  pastores. 

III.  Para  sosegar  las  desconfianzas  de  muchos  vecinos  honrados  y  precaver  la» 
siniestras  interpretaciones  de  otros,  declaramos  expresamente  mdultados  y  perdona- 
dos, todos  los  que  tuvieron  la  desgracia  do  acaudillar  gentes,  y  mandar  las  tropa»- 
sublevadas  con  el  título  de  capitanes,  ya  obligados  de  la  necesidad,,  ya  por  un  efecto 
de  su  errónea  y  punible  ignorancia.  De  muclios  nos  consta  pbr  propia  ciencia,  y  de 
otros  por  seguros  infonies,  que  si  admitieron  y  egercieron  estos  empleos  algunos,  fué 
por  ceder  á  la  tuerza,  otros  por  precaver  mayores  desordenéis,  y  todos  compulsos  y 
apremiados  de  una  plebe  desenfrenada.  Por  tanto  los  consideramos  acreedores  á  un. 
concepto  muy  diferente,  del  que  por  lo  común  explica  el  de  capitanes  y  caudillos  de 
una  premeditada  y  abominable  rebelión ;  y  en  su  consecuencia  los  declaramosno  sola- 
mente comprendidos  en  este  indulto,  sino  también  habilitados,  para  que  sin  aquella 
infame  nota  que  trae  consigo  el  negro  título  de  capitán  de  levantados,  puedan  obtener 
y  ejercer  todos  los  empleos  honorf^kos  y  militares  si  que  sean  acreedores  por  su  mérito^ 
Al  mismo  tiempo  preveninos,  que  serán  despreciadas  por  este  supremo  gobierno  las 
excepciones,  que  les  pongan  en  este  ó  semejante  protesto,  y  severamente  castigados- 
los  que  intenten  manchar  en  adelante  á  sus  compatriotas  con  tan  feo  borrón. 

IV.  £n  consecuencia,  todos  los  reos  que  se  hallaren  actualnente  pi-esos  por  estas 
causas  en  la  real  cárcel  de  corte,  y  en  las  demás  de  la  jurisdicción  dbl  vireinato,  serán 
puestos  en  libertad,  dando  antes  de  su  ejecución  cuenta  de  sus  causas,  número  y 
cualidad  á  la  real  audiencia.  Igualmente  los  que  se  hallaren  ausentes  y  prófugos  por 
las  mismas  causas,  se  presentarán  dentro  del  término  de  un  año  desde  la  puhlicacioa 
de  este  edicto  á  sus  respectivas  justicias,  quienes  les  declararán  estar  comprendidos  en; 
el  indulto,  y  darán  cuenta  á  la  real  audiencia,  "y  á  este  supremo  gobierno  para  sa 
inteligencia  y  aprobación.  Así  mismo  mandamos  que  todas  las  cansas  de  esta  especie- 
sean  remitidas  originales  con  razón  de  su  estado  á  la  real  audiencia  por  todas  las  Jus' 
tícias,  á  quienes  prohibimos  continuar  en  adelante  en  su  conocimiento,  ni  en  el  de 
sus  incidencias,  pasado  el  término  de  un  mes  desde  la  publicación  de  eate  indulto } 
acompañándolas  igualmente  con  testimonio  de  no  quedar  ni  haber  otras  causas  de 
esta  naturaleza  en  sus  juzgados. 

V.  Notorios  han  sido  á  todo  el  reino  los  escandalosos  delitos  del  nominado  José 
Antonio  Galán,  y  el  ejemplar  suplicio  con  que  fuú  castigado  con  tres  de  sus  principa- 
les cómplices,  separando  las  cabezas  de  sus  cuerpos,  para  colocarlas,  y  ademas  los 
miembros  de  su  infame  caudillo  en  los  lugares  donde  sus  atrocidades  fueron  mayores- 
y  mas  visibles.  Sinembargo,  considerando  por  una  parte  satisfecha  I»  justicia,  y  es- 
carmentados debidamente  los  que  se  dejaron  seducir  y  engallar  por  un  hombre  de 
obscurísimo  nacimiento,  exaltándolo  por  deserrada  suya,  y  por  una  especie  de  fana- 
tismo hasta  el  ridículo  concepto  de  gefe  invulnerable,  considerando  por  otra  parte  la 
heroica  lealtad  de  aquellos  vasallos,  que  atropellando  dificultades  y  peligros  se  arro- 
jaron ¿á  prender  y  disipar  esta  despechada  tropa  de  facinerosos,  para  quitar  aquel 
negro  borrón  á  la  patria  y  precaver  que  se  comunicara  el  fuego  de  la  rebelión  á  las 
provincias  mai^  remotas,  nos  ha /parecido  muy  propio  del  amor  que  les  tenemos,  borrar, 
si  fuere  posible,  de  la  memoria  de  las  gentes  üquel  triste  monumento  de  infidelidad, 
apartando  de  la  vista  de  los  hombres  estas  funestas  reliq,uiaSr  que  habiendo  servido  á- 
todos  de  confusión,  serán  al  mismo  tiempo  el  espectáculo  mas  horroroso  y  mas  de— 
sagradable  para  muchos  honrados  y  leiües  vecinos.  £n  consecuencia,  queremos  y 
mandamos  qu^^uellos  míseros  despojos,  á  saber :  las  cabezas  de  los  cuatro  ajusti*- 
dados,  y  los  cuatro  miembros  del  mencionado  Galán,  se  quiten  con  acuerdo  de  las 
Justicias  y  de  sus  respectivos  párrocos  de  los  lagares  donde  se  hallan  expuestos  al 
público,  y  sean  depositados  con  el  culto  funeral,  que  o\|serva¡naestra  madre  la  iglesia, 
y  de  que  también  es  acreedora  la  memoria  de  unos  hombres,  que  públicamente  arre- 
pentidos  borraron  sus  delitos  con  siis  lágrimas  y  su  penitencia. 

(Siguen  aquí  hasta  14  artículos  de  disposiciones  gubemativaa  sobre^ibiuenta  de* 
•omercio,  artes  é  industria). 
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NUMERO  2.» 

(PAOINA  5.) 

CAPÍTULOS  DEL  INFOEME  DEL  OIDOE  MON. 

Hace  esarenta  y  seis  afios  que  aquella  miserable  proYÍncia  no  tiene  el  consaelo  de 
8«r  TísHada  por  sa  obispo.  No  es  mi  ánimo  sindicar  en  manera  alguna  la  memoria  de 
los  reverendos  obispos,  pero  no  puedo  menos,  en  desempeño  de  mi  obligación,  de  unir 
mis  sentimientos  á  los  de  aquellos  habitantes  que,  privados  de  la  presencia  dé  su 
pastor,  carecen  aun  en  la  edad  mas  adulta  del  santo  sacramento  de  la  confirmación,  y 
de  otros  auxilios  espirituales  q«e  gravando  sus  conciencias,  oprimen  su  ánimo  y  los 
Uenan  de  amarguras.  , 

La  larga  distanda  que  hay  desde  Antioquia  á  Popayan  dificulta  j  retarda  sus  re* 
cursos.  En  un  viage  regular  se  necesitan  mas  de  cuarenta  dias :  los  caminos  son  como 
todos  los  del  reino,  ásperos  y  íí-agosos,  pero  se  hacen  mas  intransitables  por  haber 
mas  de  sesenta  ríos,  que  se  pasan  unos  á  vado,  y  otros  en  batea  o  barqueta,  que  regu- 
larmente íálta.  Siendo  corto  el  ctHnercio  que  se  hace  entre  las  dos  provincias,  única- 
mente reducido  á  las  ropas  que  vienen  de  Quito,  no  se  puede  establecer  correo  direc- 
tamente para  su  comunicación,  y  es  preciso  suban  á  Santafe  y  desde  allf  á  Popayan, 
lo  que  sirve  de  notable  perjuicio  y  atraso  á  los  asuntos  judiciales  y  á  las  dispensas 
que  continuamente  se  están  solicitando 

Procedidos  de  estas  dos  cansas;  de  la  remisión  de  diezmos  y  cuantas  episcopales 
salen  todos  los  años  de  la  provincia  de  Antioquia  mas  de  ocho  mil  castellanos  de  oro, 
lo  que  contribuye  en  gran  parte  al  atraso  y  decadencia  en  que  se  halla,  pues  no  regre- 
sando nada  de  esta  cantidad,  toda  se  invierte  donde  se  halla  la  silla  episcopal  y  la 
curia  eclesiástica,  lo  que  no  sucediera  estableciéndose  en  Antioquia,  pues  este  dinero 
se  convertirla  en  su  fomento  y  la  parte  que  cobra  el  seminario  en  proporcionar  edu- 
cación y  enseñanza  á  los  naturales  de  la  provincia  contribuyente,  que  por  carecer  de 
e8t(^  auxilios  se  ve  tan  escasa  de  sacerdotes  que  absolutamente  no  hay  quien  sirva 
loBcunitos. 

Lo  miimio  que  queda  dicho  de  lo  interior  de  la  provincia  se  verifica  en  Yolombó, 
Canean,  Remedios,  Zaragoza  y  San  Bartolomé,  que  son  pertenecientes  al  arzobispado, 
y  ttanque  han  sido  mas  ^cuentes  las  visitas  eclesiásticas  que  en  el  resto  de  la  provin- 
cia, donde  hace  veinte  y  cuatro  años  que  no  se  practica ;  en  punto  á  sus  atrasos,  y  ca- 
recer de  la  presencia  pastoral,  muchísimos  años  hace,  son  iguales  en  su  desgracia  y  es 
casi  preciso  que  asf  suceda,  por  hallarse  estos  sitios  en  situación  mui  estraviada  del 
arzobispado.  Sn  iguales  circunstancias  se  halla  la  ciudad  de  Caceres  respecto  de  Caí*- 
tagena,  pues  hay  tres  dias  de  subida  por  el  rio  Cauca  desde  la  boca  de  Nechi,  ultimo 
término  de  la  boca  de  Antioquia ;  á  donde  tampoco  desde  el  ilustristiho  señor  Nar- 
váez,  que  no  halló  memori#  que  otro  lo  hubiese  ejecutado  no  habla  subido  ningún 
otro  hasta  el  actual  señor,  que  impulsado  de  su  celo,  se  quiso  tomar  esta  molestia,  es- 
poniéndose a  los  riesgos  de  la  navegación,  y  á  lo  incómodo,  y  msd  sano  de  aquel  tem- 
peramento. 

De  lo  dicho  se  infiere  que  en  el  distrito  de'^sta  gobernación,  son  interesados  tres 
distintos  diocesanos,  Santafe,  Popayan  y  Cartagena ;  por  esta  causa  se  halla  perjudica- 
da el  vice-patronato  que  goza  el  gobernador,  pues  solo  presenta  los  curatos  correspon- 
dientes á  Popayan,  sin  tener  la  menor  noticia  de  los  provistos  por  Cartajena  y  Santa- 
fe  :  de  aquí  resulta,  que  en  caso  de  notar  alguna  omisión,  ó  sobrevenir  algún  disgusto 
COQ  los  curas,  tiene  la  dura  precisión,  para  su  remedio,  de  contestar  con  tres  distintos 
prelados,  que  todos  se  hallan  á  larga  distancia  de  su  residencia,  la  que  no  es  monos 
perniciosa  á  la  mejor  administración  del  pasto  espiritusEl,  y  al  arreglo  de  costumbres 
de  sus  sfibditos ;  pues  no  hay  duda,  que  se  necesita  una  superior  constancia  para  que 
vivan  siempre  sin  distracciones  ni  estravíos,  los  que  tienen  la  bien  ñmdada  esperamia 
de  no  volver  nunca  á  ver  á  su  prelado  desde  el  dia  que  se  ordenan  y  regresan  á  su 
domiciho. 

Asentada  la  necesidad  que  hay  do  erigir  silla^piscopal  en  la  provincia  de  Antioquia, 
y  queda  demostrada  por  razones  políticas  y  morales ;  solo  pudiera  embarazar  su  esta- 
blecimiento la  falta  do  fondos  para  consultar  á  la  subsisloncia  i  decente  mantención 
del  nuevo  prelado,  ó  dejar  incongruo  por  esta  causa,  alguno  de  los  obispados  que  han 
de  sufrir  la  desmembración.  Ki  uno,  ni  otro  sucede,  como  se  manifiesta  por  la  siguien- 
te demostración':  SI 
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Los  diezmos  de  Antíoquia  ban  ascendido  en  el  bienio  presente  á  Castellanos.  G,  I6D 

Los  de  Medellin, id 6,200 

Los  deRionegro ^ , , 6,000 

Los  de  Canean  i  Yolombó -— 645 

Los  de  Remedios. - ^ 480 

San  Bartolomé  1500  patacones  que  son  castellanos ^ .  750 

Zaragoza. ,-  160 

Y  aunqne  de  Cazeres  i  Boca  de  Nechi  se  ha  solicitado  la  razón  de  valores, 

ao  ha  sido  dable  conseguirla  y  puede  regalarse  lo  menos  en  un  bienio.... 200 

Castellanos .'.  20,595 

A  cvya  cantidad  resulta  ascender  los  diezsios  do  la  provincia  de  Antioquia  en  toda 
su  estension. 

Dividida  esta  cantidad  en  dos  mitades^  como  previene  la  lei,  corresponde  a  la  mesa 
capitular  10,297i  pesos,  que  subdividida  en  dos  años,  toca  en  cada  uno  á  5,1481  pesos* 
de  que  debe  haber  la  cuarta  e{H8copal  2)574  pesos  de  oro,  d  tomines  á  que  puede  agre- 
garse el  producto  de  las  cuartas,  que  nunca  bajaríi  de  1,500  castellanos,  pues  habiendo 
§2  parro(|aias  erigidas  ya  con  sus  curas  párrocos  respectivos,  sin  contar  laa  nuevas 
poblaciones  que  es  preciso  considerar  como  otros  tantos  caratos,  es  raui  prudente  el 
cómputo,  pues  aunque  muchas  sean  de  cortos  emolumentos,  otras  rinden  mas,  y  cada 
dia  es  preciso  vayan  prosperando,  según  se  aumenta  la  población. 

Esto  se  entiende  en  caso  de  que  so  considere  precisa  la  creación  de  dos  digmdades, 
pero  si  se  hallase  por  conveniente  que  en  los  principios  solo  haya  prelado,  á  ejemplo 
de  lo  que  se  ha  practicado  en  la  erección  de  obispados  del  nuevo  Santander  y  Sonora 
en  el  reino  de  Méjico,  y  de  Mérida  de  Maracaibo  en  este,  entonces  sobra  desde  luego 
dotación  para  el  nuevo  obispo,  y  aun  queda  recurso  de  incorporar  á  la  mesa  los  cura- 
tos de  Antioquia  y  Medellin,  de  los  cuales  el  último,  poniendo  doa  tenientes  con,  800 
pesos,  puede  dejar  al  año  2,000  á  beneñcio  de  la  mesa  capitular. 

.  En  cuanto  á  dejar  incongruos  los  obispados  de  donde  se  desmembra  el  territorio 
que  debe  señalarse  al  nuevo  obispo,  tampoco  se  verifica,  ni  habrá  renuencia  por  parto 
del  arzobispado  ni  de  Cartagena,  pues  habiendo  mas  de  un  año  que  insinué  á  Y.  £• 
este  designio,  se  8irvi6  contestarme  que  á  la  vista  me  daria  su  resolución,  la  que  ha^ 
sido  concederme  su  beneplácito  para  que  lo  propusiese,  y  habiendo  tratado  por  oasua^ 
Udad  este  punto  con  el  reverendo  obispo  de  esta  diócesis^  me  manifesté  igaalnMute  su 
pronto  allanamiento  por  considerar  justa  y  fimdada  esta  solidtudr 

Puede  sin  duda  haber  contradicción  por  parte  de  la  mitra  y  cabildo  de  Popayan^ 
pero  nunca  podrán  contrastarse  con  solidez  los  fundamentos  y  legítimas  causalea  que 
apoyan  esta  instancia,  pues  nadie  podrá  mirar  con  indiferencia  que  una  grey  tan  nu- 
merosa que  alcanza  de  cincuenta  á  sesenta  mil  almas,  esté  para  siempre  privada  de 
pastor,  ni  asegurar  con  verdad  que  el  de  Popayan,  por  dotado  que  se  halle  de  celo  y 
espíritu  apostólico,  puede  á  tan  larga  distancia  velar  y  atender  las  dolencias  de  este 
rebaño  que  exige  por  todos  títulos  la  mayor  atención.  Y  aunque  es  cierto  se  les  priva 
de  un  considerable  ingreso,  tampoco  se  puede  decir,  queda  indotada  aquella  mitra» 
pues  nunca  bajará  de  doce  mil  pesos  fuertes  su  renta  anual. 

Tampoco  debe  extrañarse  el  que  ahora  se  forme  este  proyecto,  cuando  en  los 
años  de  1597  se  libró  real  cédula,  fecha  en  San  Lorenzo,  de  16  de  julio,  oometida 
BU  ejecución  á  la  real  audiencia  de  Santafe  de  Bogotá,  para  que  informase  sobre  la 
erección  de  Iglesia  mitrada  en  la  provincia  de  Antioquia,  la  que  entonces  verosimil- 
mente  no  tendría  efecto  por  hallarse  en  sus  principios  ser  corto  el  niUnero  de  habitáis 
tes,  y  no  haber  la  nobleza  y  el  clero  que  hoy  la  ilustran,  y  principalmente  en  las  tres 
poblaciones  de  Antioquia,  que  es  la  capital,  Medellin  y  Eionegro,  con  que  solo  resta 
señalar  los  límites  del  nuevo  territorio  que  debiendo  ser  el  mismo  que  comprende  el 
gobierno,  deberá  alcanzar  por  la  parte  del  poniente  hasta  el  rio  de  la  Magdalena,  por 
la  del  oriente  hasta  la  vega  de  Supía,  por  el  norte  hasta  el  rio  de  Samaná,  y  porr  el  sur 
el  rio  de  San  Jorge,  que  puede  cómodamente  visitarse  desde  la  ciu(íad  de  Antioquia, 
donde  parece  debe  fijarse  su  residencia  en  las  dos  estaciones  de  verano,  y  cuando  maa 
en  año  y  medio,  por  ser  absolutamente  intransitables  los  caminos  en  tiempo  de  invierno.. 

(PAOIKA  5.) 

EEAL  CÉDULA  pE  FELIPE  n 

80BBE  XL  OBISPADO  DS  ANTIOatTIA. 

£1  rey-— Doctor  don  Francisco  de  Sande,  mi  gobernador  y  capitán  general  del  Nue- 
vo ^ino  de  Cfranada  y  presidente  do  mi  real  audiencia  de  él,  He  entendido  que  en  la 
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pTOtinda  de  Antioqnia  de  ese  reino,  se  carece  de  muchas  cosas  espirituales  por  nojiaber 
entrado  en  ella  jamas  jterlado  que  Administre  el  santo  sacramento  de  la  confirmación, 
y  así  españoles  como  indios  viven  y  mueren  sin  é\,  y  sin  ser  ungidos  cuando  fallecen  por 
faltarles  muchas  veces  el  oleo  y  crisma,  y  padecen  muchos  otros  defectos  en  sus  con- 
ciencias, y  en  el  modo,  de  vivir  con  libertad  por  no  haber  ni  conocer  perlado  en  aquella 
provincia,  y  que  habiendo,  como  hay  ya  en  ella,  cinco  ciudades  de  mucha  gente,  y  rica 
de  minas  de  -oro,  y  yéndose  descubriendo  en  el  mismo  distrito  las  provincias  de  Gua- 
ziere  y  UrabA  y  ademas  de  otras  dos  ciudades  de  Nuestra  Señora  de  los  Remedios  y 
Arma,  que  están  oepcanaa  á  la  dicha  provincia  de  Antioquia,  se  podia  erigir  en  ella 
iglesia  catedral,  y  proveer  perlado,  con  que  se  remediarían  los  inconvenientes  sobredi- 
chos, y  se  podría  muy  bien  sustentar  con  los  diezmos  y  cuartas  que  le  pertenecieren;  y 
porque  quiero  ser  informado  délo  que  hay  y  pasa  en  esto,  y  qué  ha  sido  la  causa  porque 
los  arzobispos  de  ese  reino  han  dejado  de  Visitar  aquella  provincia,  y  se  haya  tenido 
tanto  descuido  en  proveer  del  oleo  santo  y  del  servicio  de  Dios,  y  bien  espiritual  de  las 
afanas  de  los  que  habitan  en  la  dicha  provincia,  convenia  erigir  en  ella  obispado  sepa- 
rado de  ese''  arzobispado,  y  en  caso  que  conviniese,  qué  distrito  ha  de  tener,  y  si  con 
los  diezmos  y  cuartas  que  le  pertenecieren,  se  podrá  sustentar  el  perlado,  o  seria 
necesario  que  se  le  diese  estipendio  de  mi  hacienda  real,  os  mando  que  habiendo  oa 
informado,  mirádolo  y  considerado  muy  bien,  me  enviéis  relación  de  todo  con  vuestro 
parecer.  De  San  Lorenzo,  á  16  de  julio  de  1597. 

YO  £L  E£Y — ^Por  manda&o  del  rey  nuestro  señor,  JüAír  de  Ibabra. 
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(pXoina  17.) 
mPOEME  DEL  GOBEENADOE  DE  LOS  LLANOS 

SOBILE   BEDX70CIOK   DE   LOS   USTDIOB  GÜAJCDOS. 

Señor  :  Siendo  noticiado  de  que  en  el  sitio  de  Manatí  en  las  riberas  del  rio  Tame, 
Jurisdicción  del  corregimiento  de  Casanare,  habia  salido  copioso  numero  de  indios 
gus^bos  y  que  se  mantuvieron  allí  mucho  tiempo  solicitando  doctrinero  para  formar 
pueblo  y  reducirse  en  él,  y  que  últimamente  se  hablan  marchado,  no  pude  menos  que 
pasar  á  este  partido  á  efecto  de  indagar  por  mí  mismo  lo  ocurrido  para  dar  cuenta  á 
V.  E.  del  estado  de  ello,  y  llegado  que  fui,  me  informó  el  corregidor  don  Manuel  Gó- 
mez de  Orcasitas,  de  todo  lo  siguiente : 

Que  teniendo  noticia  este  coiTegidor,  de  los  indios  que  andaban  en  la  cercanía  con- 
Ünante  con  la  jurisdicción  de  Mérida  y  Barinas,  hizo  entrada  para  sacarlos,  y  que 
estos  le  ofrecieron  salir  á  poblar,  sien^)re  que  se  les  diese  ganado,  herramientas  y  ropa 
para  vestirse,  de  lo  que  les  prometió  daria  cuenta  al  excelentísimo  señor  virey ;  pero 
no  lo  consiguió  porque  el  capitán  que  los  mandaba  era  muy  perverso,  y  conociendo 
esto,  al  siguiente  año  volvió  A  entrar  y  luego  que  los  halló,  le  ofrecieron  nuevamente 
su  salida,  dándole  por  ritzon  que  el  no  haberlo  ejecutado  consistió  en  el  que  los  gober- 
naba, que  ya  habia  muerto,  y  que  no  harían  falta  en  el  principio  del  verano,  para 
cuyo  tiempo  se  presentaron  en  bu  casa  á  cimiplür  lo  qoie  le  tenían  prometido,  en  nú- 
mero de  ciento  cuarenta  y  dos,  los  cuales  destinó  al  sitio  de  Hatoviejo  de  Betoyes,  de 
lo  que  dio  cuenta  al  señor  protector  fiscal  y  al  gobernador  doctor  don  José  Oalcedo, 
quien  le  contestó  haber  por  su  parte  informado.  Que  á  los  seis  meses  escogieron  loa 
indios  con  su  casique  el  sitio  de  Manatí  por  tener  mejores  proporciones  para  sus  se- 
menteras ;  y  en  este  parage  llegaron  á  juntarse  hasta  doscientos  cuarenta  y  siete  qoe 
se  han  mantenido  tres  años  con  repetidas  instancias  para  que  se  les  diese  cura,  expre- 
sando que  de  nó,  irian  á  Harinas  á  pedirlo ;  pero  que  tenian  hedía  iglesia  y  casas  para  el 
sacerdote  y  para  las  herramientas  que  para  el  efecto  les  dio  el  corregidor  ;  y  que  en  el 
inmediato  pasado  noviembre  supo  que  no  estaban  ya  allí.  Que  impuesto  de  que  venia 
yo  á  indagar  sobre  lo  acaecido  mandó  al  cabo  con  dos  soldados  de  la  escoUa  acompa- 
ñados de  dos  vecinos  á  registrar  las  sementeras  y  saber  el  paradero  de  ellos.  Ayer 
Uegó  el  cabo  y  me  dio  cuenta  de  no  haber  indio  alguno ;  pero  que  están  allí  todas  las 
sementeras  y  casas,  de  que  se  pueda  inferir  suelvan ;  porque  de  nó,  hubieran  destruido 
todo,  como  que  es  acción  regular  en  los  indios  y  con  mayor  extremo  en  esta  nación 
tan  propensa  á  hacer  daños ;  y  el  que  se  hayan  ido  en  este  tiempo,  no  es  motivo  para 
perder  la  esperanza,  porque  irian  á  Pesquerías,  pues  hasta  los  de  estos  pueblos  ejecutan 
lo  mismo,  como  que  es  su  ejercicio  en  los  veranos.  Me  ha  parecido  dar  cuenta  A  Y.  £. 
de  este  asunto  (no  obstante  que  don  Manuel  de  Orcasitas  k>  haya  ejecutado  ya)  porque 
«d  «jrva  preceptoarmo  lo  qiia  deba  ejecutar ;  y  para  hacer  presente  á  Y.  £.  qne  me 
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pareqp  se  lograrían  muchos  progresos,  así  en  la  reducción  de  esta  porción  que  se  ha 
mostrado  tan  propensa  y  dócil,  como  en  mucha  mayor  parte  de  guiyiboB  que  vienea 
solo  á  robar  y  á  hacer  daño,  si  se  destinasen  padres  capuchinos  que  emprendiesen 
misión,  porque  los  indios  se  hallarían  cercados  sin  salida  alguna,  porque  por  una  parte 
tienen  á  los  padres  catalanes  de  Guayana  y  por  otra  á  los  nabarros  de  Caracas,  £b1' 
tando  solo  por  esta  provincia  los  auxilios  que  faciliten  tan  gloriosa  y  útil  acción. 

Dios  Nuestro  Señor  guarde  la  importante  vida  de  V.  £.  nrachos  afios. 

Bio  de  Tame  y  diciembre  20  de  1782. — Excelentísimo  señor. 

(  JoAavnr  Febvavdk. 
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(página  18). 

C3EETIFICACI0N  DEL  DOCTOR  VALERO. 

"  Certifico  yo  el  dooíor  don  Bafhel  Bniz  Valero,  cura  doctrinero  del  pueblo  de  Be- 
toyes  de  la  misión  de  Casanare,  para  ante  los  seflores  que  la  presente  rieren  6  fuere 
presentada,  qué  ha  el  tiempo  de  iSn  año  que  conozco  de  vista,  trato  y  comunicación  á 
don  Gregorio  Lémus,  natural  de  la  parroquia  de  las  Nutrias  de  la  provincia  de  Cara- 
cas, á  quien  no  he  notado^cosa  alguna  en  vida  y  costumbres  ;  antes  bien,  le  he  obser- 
vado ser  mui  devoto  cristiano  y  mui  arreglado  y  caritativo  con  el  prójimo ;  ni  he  oido 
cosa  en  contrario  ni  que  desdiga  á  su  buen  proceder.  También  me  consta  por  dicho 
común,  que  á  orillas  del  rio  de  Cuiloto,  de  poca  mas  distancia  de  un  dia  de  camino  de 
este  pueblo,  tiene  docilitado  un  pueblo  de  indios  infieles,  de  bastante  ntimero  de  al- 
mas, á  los  que  está  fomentando  con  sus  cortos  bienes  dándoles  aquello  á  que  puede 
alcanzar,  pues  es  bastantemente  pobre  de  bienes  de  4brtuna ;  les  hH  dirigido  allí  la- 
branzas ayudándoles  personalmente  con  su  trabajo  y  herramienta,  dándoles  á  tiempos 
reses  muertas  para,  su  alimento ;  y  cuando  no  le  alcanza,  por  ser  corto  el  hato  y  no 
hallar  otros  posibles,  se  vale  de  otros  arbitrios  y  hasta  de  pedir  limosna  para  susten- 
tarlos y  les  está,  aunque  con  mucho  trabajo,  instruyendo  en  los  misterios  do  nuestra 
santa  fe  católica,  de  modo  que  ya  con  mucho  empeño  claman  por  el  santo  bautismo, 
deseando  que  se  les  ponga  algún  sacerdote  ó  cura,  para  lo  cual  tratan  de  ello,  todo  á 
espensas  de  la  gran  vigilancia  con  que  los  protege  dicho  don  Gregorio  Lémus,  á  quien 
miran  aquellos  indios  con  mucho  amor  y  respeto  aclamándolo  por  su  bienhechor, 
anhelando  por  su  perpetua  protección  y  dirección  á  vista  de  su  afable  docilidatl  y  buen 
tratamiento  con  que  los  ha  reducido,  sin  que  haya  necesitado  del  valimiento  de  las 
armas  para  reducirlos,  en  cuyas  circunstancias  se  espera  que  saldrán  otras  partidas 
de  indios  á  poblarse  allí  en  aquel  sitio,  que  jamas  había  sido  habitado  de  gentes  basta 
ahora  que^  el  referido  don  Gregorio  ha  venido  á  cautivar  aquellos  incultas  tierras  con 
motivo  de"  la  reducción  de  aquellos  infieles,  cuya  empresa  ha  tomado  con  gran  celo, 
cnidado  y  vigilancia,  propendiendo  por  todos  modos  á  la  estabilidad  de  aquella  reduc- 
ción, no  omitiendo  cualquiera  diligencia  que  conduzca,  aunque  sea  penosa,  hasta  á 
llegar  á  pedir  limosna  para  socorro  de  aquellos  indios ;  y  por  ser  verdad  lo^que  be 
referido  doy  esta  á  pedimento  verbal  de  dicho  don  Gregorio  Lémus,  y  firmo*en  este 
pueblo  de  Betoyes  á  7  de  marzo  de  1785. 

Doctor  don  Bafabl  Rüi2  Valbbo. 


NÚMERO  5.0 

(pXgiva  88). 
INFORME  SOBRE  LOS  INDIOS 

DE   SAN   CIPBIAlíO   DE   AYAPEL. 

Muy  señor  mío  y  toda  veneración — Correspondo  á  la  muy  apreciable  que  redbf  de 
V.  S.  con  fecha  14  de  octubre  y  á  consecuencia  del  individual  informe  que  me  pide 
de  los  indios  de  san  Ciprian,  el  tiempo  que  ha  se  descubrieron,  la  distancia  que  del 
pueblo  hay  á  la  villa  de  aquel,  que  es  el  parage  mas  inmediato :  sus  costumbres,  trage, 
trato  y  obispado  á  que  corresponde  su  terreno,  con  lo  demás  que  me  conste  y  sea  con- 
ducente al  gobierno,  así  espiritual  como  temporal  de  dichos  indios,  debo  decir  á  V.  8  : 
que  ha  mas  de  veinte  años  bajaron  de  la  provincia  del  Chocó,  debajo  de  la  sugeeion 
de  sus  casiques  y  capitanes,  al  rio  de  san  Jorge,  numero  de  ellos,  haciendo  su  i«al  en 
la  boca  de  una  quebrada  que  nombraban  Ban  Ciprian,  á  orillas  de  dicho  rio,  donde "" 
desagua  á  distancia  de  la  villa  de  Ayapol  ocho  y  diez  diaa  de  navegación  del  rio  arriba 
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en  tiempo  do  vorauo,  y  en  el  de  invierno,  segnn  el  río  está  de  orecido,  por  «er  violen- 
tas las  crecientes,  se  suele  dilatar  quince  y  veinte  días.  Mas  arriba  de  la  fnndacion 
dos  días,  por  el  rio  está  la  mina  de  la  Soledad,  del  marques  de  Saotacoa,  con  el  nú- 
mero de  mas  de  cien  negros,  y  mas  abajo  de  la  fundación  de  los  indios  está  la  mina 
que  nombran  de  Uro,  con  abundancia  de  negros. 

Luego  que  se  descubrieron  estos  indios,  bajaron  Á  ]&  citada  villa,  trayendo  la 
intérprete,  que  ya  es  muerto,  llamado  T»  Vieira,  su  anivelo  de  estos  era  ser  cristia- 
nos^ pidiendo  cura,  con  este  conocimiento  el  capitán  Á|{oepra,  que  lo  ei-a  de  aquella 
villa  en  aquel  entonces  don  José  Francisco  de  Nágera,  que  al  presente  está  ciego,  de- 
terminó pasar  a  la  vivienda  de  los  indios,  á  quienes  trató  y  reconociendo  la  docilidad 
de  estos  naturales  informó  á  8.  £.  quien,  incontinenti  libró  su  despacho  en  deMda 
forma.  Cometido  á  dicho N ajera  para. la  recogida  de  ios  indios,  y  que  les  fundase 
pueblo  como  lo  hizo,  á  pedimento  de  ellos,  en  dicha  quebrada  de  8an  Oiprían,  y  vol- 
viendo á  reclamar  y  que  se  les  hiciese  iglesia  de  nuevo,  se  informó  al  señor  virey, 
quien  mandó  se  hiciese  avalúo  del  costo  que  podia  tener  la  fábrica  de  ella,  y  hecho 
dispftso  S.  £.  se  construyese,  lo  que  se  ementó,  bautizándose  y  casándose  muchos  de 
ellos,  según  disposición  de  nuestra  santa  iglesia,  por  un  religioso  y  otros  sacerdotes 
que  han  subido  á  aquellos  minerales  á  hacer  la  doctrina,  y  de  todo  noticiado  8.  £. 
libró  su  despacho  al  señor  obispo  de  Cartagena  á  fin  de  que  se  les  proveyese  de  cura 
propio  que  los  administrase  y  educase,  pues  vivían  sin  Dios,  ley,  ni  rey,  que  nunca 
tuvo  efecto  esto  por  no  haber  hallado  su  ilustrísima  á  quien  poner. 

En  esta  inteligencia  y  la  frecuencia  de  los  que  subian  á  tratar  con  ellos  á  la 
nueva  fundación,  se  juntaron  mas  de  doscientas  almas,  pagando  los  hábiles  el  real  tñ- 
buto,'que  impuso  el  recordado  don  José  Náxera,  exigiendo  á  cada  uno  al  príncipLo  ocho 
pesos  para  ayuda  de  los  gastos  de  la  iglesia,  y  después  se  les  reb^ó  á  cuatro  en  cuya 
cobranza  han  continuado  los  .demás  capitanes  que  ha  habido,  y  como  nunca  tuvo 
efecto  que  se  les  hubiese  puesto  cura  que  los  educase,  se  fueron  expf^rciendo,  retirán- 
dose á  vivir  á  los  montes,  aunque  inmediatos  al  pueblo,  que  al  presente  habrá  en  él 
veinticinco  ó  treinta  familias,  y  algunoH  libres  que  viven  allí  con  ellos,  por  ser  estos 
indios  muy  dóciles,  tratables,  afectos  á  todos,  y  aunque  muy  valientes,  jamas  rifien 
con  los  cristianos  antes  bien  los  aman  en  estremo.  Su  trage  es  en  cueros,  tratan  legal- 
mente  con  los  que  allá  suben,  les  compran  fiado  por  una  ó  dos  lunas,  y  cumplidas, 
jmgan  en  oro,  no  sacan  mas  que  el  que  necesitan  para  «1  pago ;  hacen  barquetas, 
tienen  sus  estancias  y  sus  resedas  y  todo  lo  que  es  conducente  á  la  vida  humana, 

La  Divina  Ptovidencia  guarde  la  importante  vida  de  ÜS  muchos  años. — Villa  de 
San  Benito  Abad  y  noviembre  20  de  1782— B.  L.  M.  de  V.  8,  su  mas  atento  servidor 
y  subdito. 

Faustino  Lobbkzo  Qomez. 

Beñor  gobernador  y  comandante  general  don  Boque  de  Quiroga. 
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(pXoika  88.) 

PARTE 

JfR  Lá.  BELICIOK  DE  MANSO  DEL  SEÑOB  GÓNGOBA  SOBBX  VBIÜDIOS. 

Lo  principal  y  que  ciertamente  sirve  de  fundamento  á  lo  demás,  es  la  educación  de 
la  juventud.  Para  la  de  niñas,  no  hace  mucho  que  se  erigió  la  íimdacion  de  un  colegio 
ó  casa  de  enseñanza  en  8antafe,  con  aquellas  constituciones  que  parecieron  mas  con- 
venientes &  su  instituto,  y  previos  todos  los  requisitos  prevenidos  por  las  leyes,  «de  que 
df  cuenta  á  S.  M,  y  ha  surtido  tan  buenos  efectos  que  no  siendo  bastantes  las  religio- 
sas que  hay  para  atender  al  demasiado  niímero  de  educandas,  últimamente  he  pedido 
á  8.  M.  su  real  permiso  para  que  puedan  recibir  diez  monjas  mas. 

La  educación  y  estudio  de  la  juventud  masculina  está  encargada  á  los  colegios  de 
Santafe,  pero  tan  desarreglados  en  el  método  de  estudiar,  y  aun  en  sus  rentas  y  go- 
bierno interior,  que  nombré  visitadores  para  que  examinasen  su  estado,  con  lo  que  se 
reformaron  algún  tanto  los  abusos  introducidos;  pero  conociendo  ser  empresa  de  gran- 
de entidad  alterar  el  plan  de  sus  estudios,  no  quise  tocar  esta  materia,  reservando  ha- 
cerlo después  y  contentándome  con  fundar  una  cátedra  de  matemáticas  en  el  colegio 
de  Nuestra  Señora  del  Rosario,  y  por  un  efecto  de  esta  laudable  emulación  de  la  ju- 
ventud, el  catedrático  de  artes  de  San  Bartolomé,  se  empeñó  voluntariamente  en  leer 
á  sns  discípulos  los  tratados  de  matemáticas.  Ambos  colegios  son  reales  y  reconocen 
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por  patronos  á  los  señores  vireyes ;  pero  en  el  de  San  Bartolomé  se  halla  incorporado 
el  Seminario,  y  en  estaparte  está  sujeto  á  los  ilostrísimos  arzobispos.  Esta  concurren- 
cia de  jurisdicciones  no  siempre  ha  conser\'ado  la  mejor  armonía,  y  alguna  vez  ha 
llegado  la  discordia  á  términos  demasiado  escandalosos  ;  y  siendo  muy  distintas  las 
rentas  de  los  seminarios  de  las  que  el  colegio  tiene  como  real,  no  encuentro  dificultad 
en  que  se  haga  la  separación  material  de  edificios,  pues  ñiera  de  las  competencias  qne 
se  cortarían  de  raiss,  podría  arreglarse  mejor  la  educación  de  la  juventud,  porque  de- 
ben ser  muy  distintas  las  ciencias  y  £onocimi«itos  que  adquieran  los  que  aspiran  á  la 
abogacía  y  cargos  de  república,  de  los  que  deban  poseer  los  que  se  destinan  al  servicio 
de  la  iglesia ;  *  y  con  motivo  de  hallarse  juntas  las  cátedras  de  teología  y  derecho  ae 
ha  introducido  (á  pesar  de  las  providencias  del  gobierno)  el  gravísimo  abuso  de  estu- 
diar los  alumnos  á  un  mismo  tiempo  ambas  facStades,  y  sin  saber  ninguna  optan  gra- 
dos en  la  universidad. 

Esta  se  halla  á  cargo  de  la  religión  de  Santo  Domingo,  pero  solamente  en  el  nom- 
bre, porque  no  teniendo  mas  cátedras  que  latinidad,  filosofía  p<&rípatética  y  teología 
escolástica,  las  mismas  materias  que  las  demás  reli0ones  (y  aun  en  mejor  pié)«e  ha 
visto  el  gobierno  en  la  precisión  de  habilitar  para  la  colación  de  grados,  los  cursos  que 
se  ganan  en  los  colegios  de  las  cátedras  particulares,  y  en  eHos  se  han  fundado  decla- 
rando compuesto  el  claustro  y  cuerpo  de  la  universidad  del  ¡ladre  rector  y  los  cate- 
dráticos de  ambos  colegios,  y  que  los  exámenes  se  hagan  por  estos,  teniendo  el  voto 
decisivo  en  caso  de  discordia  el  decano  de  la  facultad.  De  modo  que,  á  escepcion  del 
derecho  de  colar  los  grados  y  manejar  las  rentas,  no  se  han  dejado  otras  facultades  á 
Ids  reverendos  padres,  y  esto  con  dependencia  del  gobierno  y  obligándoles  á  dar 
cuenta  al  director  de  estudios,  que  lo  es  el  fiscal  civil,  sobre  lo  que,  á  consecuencia  de 
mis  órdenes,  me  ha  informado  últimamente  nuestro  ministro,  el  despotismo  con  qqe 
se  ha  manejado  creyendo  ser  arbitros  de  unos  caudales  de  que  son  meros  administra- 
dores. En  vista  de  esto  no  parece  temerarío  creer  ser  esta  la  verdadera  causa  del  ardor 
con  que  üiempre  han  defendido  un  principio  que  por  lo  demás  solo  sirve  de  oprobio. 

Desde  el  año  de  88,  á  consecuencia  de  la  expatriación  de  los  padres  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús,  se  está  tratando,  en  virtud  de  reales  cédulas  y  órdenes  de  S.  M,  del  ar- 
reglo de  la  instrucción  pública  que  se  hallaba  á  su  cargo,  y  entonces  se  reconoció  no 
pc^er  la  religión  de  Santo  Domingo  llenar  las  benéficas  intenciones  de  S.  M.  á  pesar 
de  sus  reclamaciones,  y  se  creyó  necesaría  la  creación  de  estudios  generales  y  univer- 
sidad pública ;  pero  no  pudiendo  realizarse  este  pensamiento  por  falta  de  fondos  se 
limitó  la  junta  encargada  de  este  negocio  al  arreglo  que  tengo  referido,  con  lo  que  se 
perpetuó  el  nombre  de  universidad  la  dicha  reUgion  y  el  uuü  método  de  estudios  en 
los  colegios. 
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LISTA   NOMINAL. 

SB  LAS  FUin)Al}OBAS  DBL  COLEGIO  SB  LA  ENSEÑANZA. 

Para  el  coro. 

J^fesas — Magdalena  Gsúcedo,  Petronila  Cuéllar,  Rosa  Fernández,  Bárbara  Qar- 
cía;  Rafaela  Qraivja,  Isabel  Cuéllar,  Juana  María  Camacho,  Catalina  Arteaga. 
yáeieiag — Antonia  Antón,  Josefa  Vélez. 

Para  compañeras, 

ProfesoB — Gertrudis  Molano,  Ana  María  Bernal. 

Nbvieias — Josefa  Suárez,  Gertrudis  Coronado,  Rosalía  Montealegre. 

SEf^OBITAS  BDUCANUAS  QÜB   EN   CALIDAD  DE  COLEGIALAS  VIVEIT  BN  DICHO  CONTEXTO. 

Doña  Micaela  Ayala,  doña  Josefa  Manrique  Santamaría,  doña  Andrea  Manrique 
Santamaría,  doña  María  Josefa  García  de  Castillo,  doña  Manuela  Lozano,  doña  Fran> 
cisca  Lozano,  doña  Ignacia  Manrique  Fernández,  doña  Manuela  Manrique  Fernández, 
doña  Iiies  Morales,  doña  Bárbara  Nüñez,  doña  Manuela  Torríjos,  doña  Josefa  Ricaur- 
te,  doña  Catalina  Ley,  doña  María  Nieves  Benito,  doña  Francisca  Urquinaona,  f  doña 
Benita  Nariño,  doña  Manuela  Olano,  doña  Josefa  Olano,  doña  Josefa  Príeto,  doña  Ma- 
riana Prieto,  doña  Rafaela  Ciarte,  doña  Josefa  Duro,  doña  Petrona  Duro,  doña  £use> 
bia  Caicedo,  doña  María  Gertrudis  Cabrera. 

Las  educandas  que  han  asistido  á  las  clases  externas  pasan  de  doscientas. 

*  V6a8e  qne  no  quiso  la  oducacion  monacal  para  todos. 

t  Única  que  caüsto  y  en  su  entera  rason.  Haore  del  autor  de  esta  obre. 
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NUMERO  8» 

(página  40). 

BEMESA  DE  PEODUOTOS  NATUEAtES 

HECHA,  i   LA  CORTE  POB  EL  SKSOR  X(JTIS. 

Números  1.*  hasta  el  4.*  inclusive.  Ciento  norenta  y  dos  cajonsttos  con  semillas  on 
la  misma  tierra  de  su  suelo  nativo :  todos  embreados,  interiormente  distinsruidos  con 
cedttliUa  del  numero  y  nombre  de  cada  semiOa.  Destinados  al  real  jnrdin  botánico. 

Número  5.*  fias  frutas  de  los  almendrones  en  corteza  con  capas  de  hojas  de  canela. 

Número  6.*^  Las  caSas,  hojas  y  sombrerillos  vulgarmente  llamados  de  la  canela  do 
Andaquíes. 

Número  7.*  La  ciSscara  del  árbol  tachuelo  para  las  experiencias  de  su  tinte  ama- 
rillo, que  podrá  distribuirse  entre  los  profesores  de  botánica  y  química  de  6.  M,  la 
sociedad  económica  de  Madrid  y  al^ui^M  otras  de  la  península. 

Números  8.*  y  9.*  Las  cañas  de  la  quina  ro|a  descubierta  en  las  inmediaciones  de 
la  ciudad  de  Mariquita,  para  que  el  excelentísimo  señor  ministro  se  sirva  mandarla 
experimentar  en  los  hospitales  de  la  corte. 

Números  10  y  11.  La  colección  de  pieles  de  cuadrúpedos  y  aves  destinada  al  real 
gabinete,  con  su  respectiva  cedulilla  del  nombre  y  sexo. 

Mariquita,  3  de  setiembre  de  1786. — Cblbstixo  M6tis.  * 
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OFICIO  DEL  MARQUES  DE  SONORA. 

Con  fecha  en  San  Ildefonso  á  2  de  octubre  último,  me  comunica  el  £xmo.  señor 
marques  de  Sonora  la  real  orden  siguiente : 

"  En  carta  de  4  de  agosto  próximo  pasado  manifesté  á  V.  £.  la  satisfacción  que 
habla  causado  á  S.  M.  el  precioso  y  útilísimo  descubrimiento  del  tí  de  Bogotá  hecho 
por  don  José  Celestino  Mutis ;  ahora  debo  aQadir  á  Y.  £.  haber  aumenti^o  á  S.  M. 
esta  complacencia  con  motivo  de  haber  correspondido  los  experimentos  hechos  en 
Madrid  sobre  dicho  U  á  los  que  allí  practicó  el  botánico  Mutis,  y  de  lo  que  me  infor- 
mó en  la  carta  y  advertencias  que  me  dirigió  V.  £.  con  fecha  de  28  de  abril  último. 
Con  este  motivo  me  ha  mandado  S.  M.  dar  al  espresado  botánico  las  debidas  gracias 
por  su  importante  descubrimiento,  como  verá  V.  £.  por  la  adjunta  carta  que  dirigirá. 
á  sus  manos  con  la  copia  del  informe  que  sobre  esta  planta  ha  dado  el  primer  catedriU 
tíco  del  real  jardin  botánico,  don  Casimiro  Qómez  de  Ortega.  Y  quiere  S.  M.  que  Y.  £• 
haga  las  mayores  remesas  que  sean  posibles  del  espresado  tí^  encargando  á  Mutis  pro- 
cure acopiarlas  ó  dar  las  instrucciones  para  ello. — Dios  guarde  á  Y.  £."  &. 

Cuya  real  determinación  y  carta  adjunta  comunico  á  usted  á  fin  de  que  medite  los 
medios  mas  propios  y  eficaces  á  su  debido  cumplimiento,  ooi^tando  para  este  objeto 
con  todos  los  auxilios  que  pendan  de  mis  facultades. 

Dios  guarde  á  usted  muchos  afioa — Cartagena,  23  de  diciembre  dé  1786. 

Antohio,  arzobisxK)  virey  de  Santaíb. 
Señor  director  de  la  real  expedición  botánica  don  José  Celestino  Mutis. 
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SALVO  CONDUCTO 

VASA.  LOS  MIKSB08  ALSITAIOCS  FB0TXSTANTS8. 

"  Cartagena,  20  de  setiembre  de  1788. — Los  oficiales  reales  consecuentes  á  las  dis- 
posiciones del  excelentísimo  señor  virey  de  este  reino  y  del  señor  gobernador  de  esta 
plaza,  dimanadas  de  las  de  S.  M,  certificamos:  que  en  la  piragua  propia  de  don  Pablo 
Torregrosa,  de  que  es  piloto  Santiago  Quiñones,  se  conducen  de  cuenta  y  costo  de  la 
real  hacienda  y  para  el  laboreo  de  las  reales  minas  do  Mariquita  los  individuos  mine- 
mos siguientes :  JBmanuel  QotÜieb  I)ientnch,^Cri5tian  Fredrich-Klem,  Jacob  Benjamín 

I 

*  Manuscrito  autógrafo. 
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Wiesner,*  Johann  Abrahan,  Fredrieh  Bare,Johann  Bra-Eard,  Johann  Samuel  Bormann 
y  Predrich  Nin^ite,  todos  de  nación  alemana  y  religión  protestante,  con  el  equipaje 
de  diez  baúles,  el  uno  grande  y  Ips  demás  medianos;  un  cajón  grande  con  libros  y  una 
frasquera  que  se  manda  no  se  les  registre  en  las  aduanas  ni  se  íes  ex^a  derecho  algu- 
no ;  con  mas  llevan  el  resto  de  »u  equipage  y  provisión  de  vívefi*es,  los  regulados  hasta 
la  villa  de  Mompox ;  y  para  que  no  se  les  ponga  embarazo  en  su  tránsito  y  se  les  den 
todos  los  auxilios  que  necesiten,  como  encargo  hecho  por  S.  M,  damos  la  presente. 

AnU>nio  Alfonso  y  Plosinguez. — Nicolao  Gareia, 

Carta^na,  20  de  setiembre  de  1788.'^Paaen  pot*  lo  que  toca  á  e^  gobierno  y  co- 
mandancia general  con  conocimiento  de  la  real  aduana. — Oarrian. 

Cartagena,  setiembre  20  de  1788. — Pasen  por  lo  que  toca  á  esta  real  aduana  al  des- 
tino que  se  espresa. — Doblas. — Zubiano.  f 
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DOCUMENTOS  DEL  PEEÚ. 

,  Üustrfsimo  señor — Muy  señor  mió  í  He  leído  con  singular f simo  gnsto  y  placer  Im 
carta  que  con  fecha  veinte  y  nueve  de  mayo  del  corriente,  me  dirige  V.  S.  üustrfdma 
Á  la  que  acompaña  testimonio  de  lo  actuado  sobre  las  minas  de  Gualgayoc,  ruinoso 
estado  en  que  se  hallan  y  modo  de  restablecerlas.  Yo  admiro  la  sabia  conducta  de  su 
autor,  su  zelo  por  el  bien  común,  y  siV  sagaciéád  y.i>enetracion  en  conocer  los  hom- 
bres, moviéndoles  á  que  sacudan'de  sí  sus  antiguas  preocupaciones,  y  que  sigan  y 
conozcan  sus  sólidos  y  verdaderos  intereses,  por  todo  lo  cual  doy  á  V.  8.  ilustrísima, 
las  mas  rendidas  y  es^presivas  gracias,  como  por  el  tesón  con  que  incesantemente 
trabaja  en  promover  cuanto  conduce  al  bien  temporal  y  espiritual  de  ese  obiapado, 
sacrificando  sus  tesoros,  tiempo  y  salud,  y  aseguro  á  V.  señoría  ilustrísima  que  pro- 
moveré con  toda  actividad  este  expediente  dándole  el  curso  que  corresponda. 

Dios  guarde  á  Y.  S.  ilustísima  muchos  años.  Lima  y  )unio  yeínte  de  mil  setecientos 
ochenta  y  seis. — Ilustrísimo  señor — Besa  la  mano  de  V.  S,  Ilustrísima  su  mas  atonto, 
seguro  servidor,  .  Bl  Caballero  j>u  Cboiz 

Ilustrísimo  ^enor  obispo  de  Tri^illo. 

Trujillo,  y  Junio  veinto  y  siete  de  mil  setecnentos  y  ochenta  y  seis*— Por  recibida 
esta  carta  del  excelentísimo  señor  virey  de  estos  reinos,  y  vista :  póngase  el  expe- 
diente de  nu  materia  y  sacándose  testimonio  íntegro,  por  duplicado  se  le  unirán  al  fln 
los  dos  pUmos  que  tenemos  dispuestos  á  este  efecto,  uno  que  demarca  el  cerro  del 
mineral  de  Gualgayoc  y  sus  estancias,  ingenios,  haciendas  y  montes  en  la  distancia  do 
cerca  de  seis  leguas,  y  otro  la.  vista  de  dicho  cerro  en  perspectiva,  y  dése  cuenta  con 
todo  á  8.  M.  por  las  manos  de  dicho  excelentísimo  señor  virey,  para  que  instruido  su 
real  ánimo  de  lo  obrado  «en  la  materia,  se  digne  tomar  la  resolución  que  sea  de  su^ 
soberano  agrado  sobre  ella^ 

Baltasar  Jaime,  Obispo  de  Trujillo.— jZX?n.  PeSro  de  Echenarrii  secretario. 
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INSTRUCCIONES  PAEA  LÉMUS. 

Art.  !.•  Que  el  corregidor  se  establezca,  por  ahora,  con  su  escolta  en  el  lugar  de  la 
residencia  del  padre  prefecto  de  las  conversiones  fray  José  de  Oervera,  y  que  se  acón- 
sqje  con  él  y  procure  obrar  en  todo  con  su  acuerdo. 

Art.  2.°  Que  los  soldados  de  dicha  escolta  (siendo  posible)  sean  siempre  todos  ca- 
sados, robustos,  ágiles,  moderados,  obedientes  y  observantes  de  la  disciplina  y  órdenea 
que  se  les  prescribieren. 

Art.  S."  Que  recorra  todos  los  pueblos  ya  formados  de  conversiones ;  tome  razón 
de  ellos,  de  cada  una  de  sus  casas  ó  ranchos  y  de  sus  respectivos  habitantes,  con  dis- 
tinción de  sexos,  estados  y  lenguas  ó  parcialidades ;  observe  su  situación  local  y  demás 

*  Be  hizo  cat6Uco  y  se  avecindó  en  Zipaquiíá. 
t  Docnmento  autógrafo  de  la  colección  de  Pineda. 


^tírcunstandas  de  dichas  habitaciones :  y  si  halla  que  algunas  estén  en  sitios  demasiado ' 
húmedos  ó  pantanosos  6  que  no  tienen  la  ventilación,  luces  y  separaciones  necesarias 
para  dormitorios  de  casados  y  solteros,  indnxca  á  sus  dueños  á  que  reformen  didios 
¿efectos,  haciéndoles  ver  el  poco  costo  y  trabf^o  que  esto  les  traerá  y  lo  mocho  que 
en  ello  interesa  su  salud  y  comodidad  y  la  honestidad  y  decencia. 

Art.  4.*  Que  observe  la  índole,  pasiones  y  costumbres  de  los  indios ;  los  victos  á 
que  tengan  mayor  propensión  y  virtudes  á  que  muestren  menos  repugnancia;  las  per- 
sonas de  mayor  autoridad  y  respeto ;  y  si  entre  ó  fuera  de  ellas  hay  lUgunas  inquietas 
ó  traviesas,  para  sobre  estos  conocimientos  poder  obrar  con  acierto  en  los  casos  y  cosas 
t^e'se  ofrecieren. 

Art.  6.**  Que  inquiera  los  nombres  y  apellidos  de  los  indios  en  su  gentilidad,  si  loa 
tenían  y  su  significación  en  castellano;  los  que  al  presente  tengan,  y  siendo  indios 
también  su  significado,  induciéndolos  en  este  caso  á  que  tomen  apellidos  españoles, 
como  se  previno  al  padre  prefecto  que  lo  hiciese,  para  unirlos  mas  fácil  y  estrecha- 
mente á  nosotros :  y  que  lo  mismo  ejecute  con  los  demás  indios  qug  se  fueren  redu- 
ciendo. 

Art.  6.«  Que  inspire  á  sus  indios. sentimientos  de  religión  y  de  fidelidad,  dándoles 
á  entender  el  singular  beneficio  que  Dios  les  ha  dispensado  en  llamarlos  á  la  fe  y  ha- 
cerlos hijos  adoptivos  suyos  por  el  bautismo,  y  vasallos  del  mejor  rey  de  la  tierra;  es- 
tímuiándolos  con  las  palabras  y  el  ejemplo  á  la  puntual  concurrencia  á  la  iglesia  y  á 
la  doctrina  y  á  que  envien  á  esta  todos  los  dias  á  sus  hgos,  y  que  oigan  con  docilidad, 
veneren  y  obedezcan  á  sus  padres  conver8ores,como  ministros  que  les  ha  enviado  Dios 
para  que  les  enseñen  lo  que  son  en  sus  cuerpos  y  en  sus  almas,  el  sublime  fin  para  que 
han  sido  criados  y  los  medios  y  caminos  para  conseguirlo  y  ser  eternamente  bienaven- 
turados, sin  los  sudores,  incomodidades  y  miserias  de  esta  vida  mortal. 

Art.  7.*  Que  se  entere  de  las  calidades  de  las  tierras  y  semillas  para  que  sean  mas 
á  propósito,  y  de  las  de  sus  pastos  y  frutos  y  especies  que  naturalmente  rinda  la  tierra 
y  sirvan  para  las  necesidades  6  comodidades  de  la  vida,  y  que  procure  darlo  á  conocer 
Ik  los  indios  para  que  se  aprovechen  de  sus  noticias. 

Art.  8.**  Que  igualmente  se  acerque  alguna  vez  á  ver  las  rozas  y  sementeras  de  los 
indios  cuando  las  están  haciendo  y  les  prevenga  lo  que  le  pareciere  conveniente  para 
que  llagan  sus  labores  con  menor  incomodidad  y  mayor  seguridad  y  utilidad. 

Art.  9.®  Que  sea  afable  y  humano  con  los  indios,  pero  sin  familiarizarse  con  ellos ; 
y  qud  en  ninguna  manera  ni  con  ningún  protesto  se  les  haga  gravoso  ni  molesto  ni 
permita  que  lo  sea  ninguno  de  los  soldados  de  su  escolta,  ni  de  los  blancos,  mestizos  ó 
negros  establecidos  6  que  se  establezcan  en  dichas  conversiones. 

Art.  10.  Qué  disimule  las  faltas  ordinarias  y  comunes  de  los  indios,  y  que  cuando 
estas  pidieren  ser  advertidas  6  reprendidas,  lo  ejecute  con  toda  suavidad  y  dulzura, 
erigiendo  sus  primeras  miras  á  que  las  conozcan  y  se  convenzan  de  ellas,  para  evitar 
«n  luielante  el  cometerlas,  y  que  siendo  tal  el  caso  que  pida  algún  caetigo,siempre  que 
pueda,  lo  haga  por  medio  de  los  alcaldes  y  nunca  por  sus  propias  manos. 

Art.  11.  Que  procure  entablar  algún  comercio  de  sus  indios  con  la  provincia  de  los 
Llanos,  y  á  unos  y  á  otros  sea  útil,  cuidando  de  que  sus  indios  no  reciban  ningún  mo- 
tivo de  queja  de  los  vecinos  y  moradores  de  dicha  provincia,  recomendando  su  buen 
tratamiento  á  su  gobernación  y  por  su  ausencia  á  los  ayuntamientos  y  justicias  de  las 
ciudades  y  pueblos  á  donde  salieren. 

Art.  12.  Que  vea  si  algunos  blancos  ó  mestizos  de  dicha  provincia  quieran  esta- 
blecerse con  sus  familias  en  las  citadas  conversiones,  y  que  habiéndolos,  los  admita 
en  ellas  y  les  señale  las  tierras,  pastos,  y  montes  necesarios  para  su  cómoda  subsis- 
tencia, dando  de  ello  parte  al  expresado  gobernador. 

Aft,  18.  Que  en  los  casos  de  grave  enfermedad  de  los  indios,  procure  visitarlos  y 
alentarlos  y  que  se  les  snihinistre  la  asistencia  corporal  que  permiten  sus  circunstan- 
cias y  la  de  los  lugares;  y  que  asista  así  mismo,  siempre  que  pueda,  á  los  entierros  de 
los  que  murieren  para  consuelo  de  los  dolientes  y  ejemplo  de  los  demás. 

Art.  14.  Que  algunas  veces  se  haga  encontradizo  con  los  niños  cuando  salgan  de 
la  doctrina,  y  que  mostrándose  cariñoso  con  todos,  les  haga  alguna  pregunta  del  ca- 
tecismo ó  de  otra  cosa  que  pueda,  y  les  convenga  saber :  que  al  que  mejor  respon- 
diere dé  alguna  estampa  ó  medalla,  para  por  este  medio  despertar  la  emulación,  y 
aplicación  de  los  demás,  y  ganarse  desde  su  primera  edad  su  voluntad  y  sus  afectoSj 
y  también  los  de  sus  padres,  pues  para  ello  se  le  proveerá  de  los  efectos  necesarios. 

Art.  16.  Que  ante  todas  cosas  haga  toda  el  esfuerzo  posible  para  atraerse  á  sí,  6 
aprehender  al  negro  que  se  asienta  capitanea  á  los  chiricoas,  y  que  atraído,  con  acuer- 
do  de  dic^o  prefecto  y  la  correspondiente  precauciop,  pueda  mantenerle*  á  su  lado, 
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contemplando  qne  puede  servir  para  la  reducción  de  dichos  chtrlcoas,  6  para  su  pacK 
ficacion,  é  impedir  sus  hostilidades  contra  los  de  las  conversiones :  pero  que  no  for- 
mando este  concepto,  lo  envié  asegurado  á  los  alcaldes  de  la  ciudad  ^e  Pore,  para 
q«9  estos  en  la^misma  forma  lo  pasen  á  esta  capital,  comunicándole  ht  orden  correa' 
pondiente. 

Art.  16.  Que  atraido  ó  spreAiendido  el  negro,  ser  informe  por  medio  de  él,  j  en  au 
defecto  por  cualquiera  otro  que  se  le  proporcione  seguro,  del  numero,  incliBacionee  y 
costumbres  de  los  chiricoas ;  de  sus  armas,  robustez  y  valor ;  idees  que  tengan  de 
los  espafioles>y  la  inclinación  ü  odio  que  les  profesen;  si  entre  oUoskay  algunos  que 
predominen  á  los  demás,  y  quienes  sean,  y  los  medios  mas  oportunos,  según  su  rec 
pectivo  carácter,  inclinaciones  y  enlaces,  para  atraerlos  á  sí :  si  faltan  en*  »us  tierras 
algunos  frutos  ó  especies  de  las  que  hay  en  las  de  las  conversiones,  6  al  contrario,  y 
que  dicho  informe  vea  si  ya  que  por  ahora  no  pueda  prudentemente  esperarse  su  con- 
versión á  la  fe,  pueda  á  lo  menos  proporcionarse  alguna  comunicación  y  comercio  entre 
unos  y  otros  indios,  que  siendo  útil  para  todos,  vaya  dando  insensiblemente  á  conocer 
á  los  chiricoas  las  ventajas  de  los  de  Cuiloto  sobre  ellos,  por  su  religión,  gobierno  y 
comodidades  de  su  vida,  y  que  las  mismas  diligencias  practique  con  los  gentiles  de 
cualquiera  otra  nación  confidente  con  dichas  oonversione»,  debiendo»  eetar  siempre 
muy  advertido  de  que  cuando  de  ningunas  de  dichas  naciones  se  pueda  legrar  ningu» 
partido,  nunca  le  será  facultativo  el  hostilizarlas  ni  ofenderlas,  sino  solo  en  cuanto  1» 
pidiese  y  permitan  los  derechos.de  la  natural  defensa,  consultando  y  pidiendo  auidlio, 
si  lo  considera  necesario,  al  gobernador  de  los  llanos,  siempre  que  los  casos  den  lugar 
para  ello,  6  avisándole  en  caso  contrario  lo  ocurrido  para  su  gobierno,  y  que  pueda 
eon  su  informe  pasarlo  á  noticia  de  este  supremo  gobierno. 

Art.  17.  Que  dicho  corregidor  tenga  siempre  presente,  que  ha  sido  constituid» 
padre  de  aquellos  indios,  y  que  para  desempeñar  esta  cualidad  y  la  confianza  que  se 
ha  hecho  de  su  persona,  se  halla  obligado  á  tratarlos  en  todo  \<y  que  concierna  á  sm 
verdadera  prosperidad,  con  no  menos  cuidado  y  amor  que  á  sus  hijos :  y  que  hacién- 
dolo así  logi-ará  hacerse  amable  y  respetado  de  ellos,  y  que  se  tendrán  presentes  bus 
■ervicios  para  atenderlos  y  premiarlos  como  corresponde. 

Santafe,  21  de  marza  de  1794. 
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EEPEESENTAOION  DEL  PADEE  COETÁZAB. 

8eQor  gobernador :  Los  padres  misionero»  del  partido  de  Casanare  exponemos  4 
US :  que  mientras  se  mantuvo  en  dichas  misiones  la  escolta  de  soldados  según  su  pri- 
mitiva institución  desde  el  tiempo  de  los  expatríados,  se  mantuvieron  estos  pueblo» 
en  la  mejor  tranquilidad ;  pero  como  en  el  tiempo  presente  ya  no  hay  tal  escolta»  ai 
mismo  paso  los  indios  que  eran  sujetados»  ellos  van  sacudiendo  la  subordinación,  re- 
sistiéndose á  la  contribución  de  demoras  y  aun  al  cumplimiento  de  la  mayor  parte  de 
sus  obligaciones  cristianas,  ausentándose  diariamente  por  tropas^  especialmente  de 
Betoyes  y  Tame,  Macaguane  y  Puerto. 

Las  naciones  gentiles  que  rodean  estas  misiones,  impuestas  en  la  falta  de  escolta 
que  siempre  las  habia  contenido  y  amedrantado,  se  hallan  tan  audaces  y  arrogantes 
que  no  hay  tiempo  en  que  no  hagan  sus  invasiones  causando  innumerables  peijuicioa 
á  los  indios  reducidos ;  en  una  que  hicieron  el  año  de  90  al  sitio  de  Zaparay,  estancia 
de  los  tames,  mataron  dos  indias  y  dos  párvulos,  y  los  que  por  su  ligereza  huyeron, 
salieron  muy  mal  heridos.  Á  los  indios  achagusis  del  pueblo  de  San  ^üvador  les  aso- 
lan  sus  estancias,  y  al  presente  hasta  las  plantas  les  han  arfancadow  De  dos  meses  á 
esta  parte  se  han  nevado  de  las  haciendas  de  estas  iglesisjB  10  caballos,  sirviéndose  de 
ellos  para  robarse  los  ganados,  lo  que  diariamente  están  haciendo,  y  no  hallamos  me* 
dio  con  qué  estorbar  ó  evitav  tan  grave  daño^ 

En  este  lamentable  estado  se  hallan  estas  naisiones,  y  si  mese  repara  este  inconve- 
niente se  acrecentarán  los.  males  sin  remedio^ 

Esperamos  que  JJB%  en  vista  de  esta  nuestra  representación  proponga  los  mediqs 
que  hallare  por  convenientes  para  que  esta  misión  se  oiMuerve  en  aquella  primera, 
quietud  y  sosiego  que  antes  gozaba,    -  • 

Dios  guarde  á  US.  muchos  años. — Misiones  de  Casanare,  agosto  27  de  1793. 

Bendidos  .capellanes  de  US. — Fr,  Francisco  Cortázar^  misionero  de  Patute. — F^, 
Manud  Jph.  OcImuxr^^Fr^  J%h^  Ifkolas  JB<miaa^^Fr,  Franeiwo  Lo(umo,^Fr,  Do- 
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Morcóte,  y  setiembre  20  de  1794. — ^Recibido  en  este  día:  pontéstese  A  los  padres 
misioneros  de  Casanare  lo  conteniente;  agregándose  copia  de  la  contestación  para 
que  conste.  Lo  proveí,  mandé  y  firmé  yo  el  gobernador,  justicia  mayor  de  esta  pro- 
vincia, con  testigos  por  no  haber  escribano.— ^tbso, — Testigo,  Jaü  Sihettre  Ihmm. 
Testigo,  Joü  Antonio  Memdndet, 
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PADRÓN  HECHO  EN  GENERAL  EN  EL  AÑO  DE  1793 
Bn.  Tsr&Mxao  be  TBcnroSy  almas,  tbapichxs  t  müi.as  ufb  uaxtoote  bsia  ti- 
lla DB  QüJbVAIl  T  PAEXO^ÜIA  DB  8Ü  AGHBOACIOIT. 

Vecinos.  Almas.         > 

Guaduas 1,160 6,800 

Villeta 320 1,600 

Sasalma 106 680 

Vega 110 650 

Nocaima 280 1,400 

Nitiaima 15? 785 

Quebradarnegra 219 -       1,095 


Trapiclies, 

Molos. 

146 

2,148 

69 

484 

14 

120 

60 

120 

62 

287 

60 

276 

81 

278 

2,862  11,760  431  8,712 
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(pioiITA  80.) 

EDICTO  DEL  YTREY  MENDINUETA. 

Dúti  Pieüro  Mendímieta,  marques  gran  cruz  de  la  reaJLy  düUnmiida  arden  española  de 
Céríos  lUy  cabaUero  de  la  de  Santiago,  tenienle  general  de  los  reales  ejercaos^  virey, 
gobernador  y  capitán  general  de  este  Nuew  Reino  de  Granada,  presidente  de  la  rÜL 
audiencia  de  esta  capital^  superintendente  general  de  real  ha/denda  éte. 

Por  cnanto  S.  M,  que  Dios  guarde,  se  sirvió  por  real  orden  de  veinte  y  dos  de  enero 
del  año  próximo  pasado,  relevar  de  la  residencia  secreta  al  £xmo.  señor  don  José  de 
Bzpeleta,  virey  gobernador  y  capitán  general  que  fué  de  este  reino,  y  comisionarme 
para  recibirla  pública,  con  término  de  cuarenta  dias,  dentro  de  los  cuales  se  han 
de  oir  las  demandas  que  se  presentasen  por  los  que  se  smtiesen  agraviados  de  las  pro- 
videncias del  referido  Jefe  durante  su  gobierno.  Por  tanto,  teniendo  asignado  el  día  5 
del  próximo  mes  de  junio  para  abrir  dicho  juicio,  con  el  término  expresado,  prescrito 
por  9.  M.  en  la  citada  real  orden ;  y  estando  circulada  esta  noticia  con  la  anticipación 
conveniente  á  todas  las  provincias  y  partidos  de  este  vireinato,  lo  hago  saber  á  loa 
tíuerpos,  tribunales,  comunidades,  y  á  todas  las  personas  de  cualquiera  condición, 
estado,  y  fueros  estantes,  habitantes  ó  transeúntes  en  esta  capital  y  pueblos  de  sa 
jurisdicción,  y  demás  á  quienes  corresponda  para  que  su  inteligencia,  en  la  de  estar 
señalado  dicho  dia  cinco  de  Junio  próximo  para  la  abertura  de  la  residencia  publica 
del  tiempo  del  nuindo  del  excelentísimo  señor  don  José  de  Ezpeleta,  mi  inmediato 
^antecesor,  y  en  la  de  extender  su  término  ai  de  cuarenta  días  precisos,  señalados  por 
6.  M,  y  que  se  contarán  desde  su  abertura,  ocurran  ante  mí  á  usar  de  su  derecho,  loe 
que  le  hubiesen  en  dicho  Juicio  presentado  sus  demandas  por  ante  el  infrascrito  ei^cri- 
bano  mayor  de  este  superior  gobierno  dentro  del  expresado  término,  en  el  que  ae 
admitirán,  administrando  justicia  en  su  razón  conforme  á  derecho'y  á  la  real  orden  de 
esta  comisión.  Para  todo  lo  cual  mandé  extender  el  presente  edicto  del  que  se  ^arán 
copias  legalizadas  en  los  parages  públicos  acostumbrados,  á  fin  de  que  llegue  á  noticia 
de  todos.  Dado* en  Santafe  de  Bogotá,  á  veinte  y  nueve  dias  del  ^mes  de  mayo  del  año 
de  mil  setecientos  noventa  y  siete. 

Pedho  Mbndíitübta — Por  mandado  de  8.  E,  Dommgo  üaicedo. 

Es  fiel  copia  de  su  original  á  que  me  remita,  y  para  los  efectos  que  en  él  se  enun- 
chin  hice  sacar  el  presente  que  firmo  en  Santafe,  á  tres  de  junio  de  mil  setecientos 
noventA  y  sie^. 

Domingo  (kUeedo, 
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(pAoiba  81.) 
EEAL  CÉDULA 

QUE  ESTABLECE  EL  COLEGIO  DE  NOBLES  AVEEIGAITOS. 

El  Rbt — ^NinguD  objeto  llena  tanto  mi  soberana  atención  ni  mis  cuidados  paterna- 
les como  el  procarar,  por  cuantos  medios  8efm  axequiblee,  la  mayor  felicidad  á  todos 
mis«vasallos  en  cualquiera  parte  de  la  tierra  donde  existan.  Los  habitantes  de  mis 
Tastos  doniinios  de  Indias  é  Islas  Filipinas  prueban  ya  los  efectos  de  la  universalidad 
de  mi  beneficencia  *  empleada  incesantemente  en  remoyer  los  obstáculos  que  impiden 
6  retardan  sus  adelantamientos  en  la  población,  la  agricultura,  el  comercio  y  las  art«s 
compañeras  de  la  prosi)eridad.  Mis  activos  esfuerzos  se  han  dirigido  desde  luego  á 
que  sea  durable  y  consistente  el  bien  que  me  he  propuesto  gocen.  Pero  como  no  basta 

Suiera  yo  sean  felices  si  no  se  les  proporcionan  todos  los  medios  de  serlo,  he  observa- 
o  que  nada  impoita  tanto  como  la  universal  difusión  de  las  luces,  y  que  de  ningún 
modo  puede  esta  asegurarse  sino  perfeccionando  el  sistema  de  conocimientos  huma- 
nos en  la  generación  creciente  y  en  las  que  la  han  de  suceder.  No  es  esta  una  de  aque* , 
lias  verdades  que  han  podido  esconderse  á  la  penetración  de  mis  augustos  predece- . 
sores ;  todos  desde  el  descubrimiento  y  reduccioi^  de  aquel  Nuevo  Mundo  se  laa 
dedicado  á  radicar  6  mejorar  la  educación  y  á  introducir  el  amor  á  las  letras,  según 
lo  acredita  la  no  interrumpida  serie  de  fundaciones  de  universidades,  «seminarios  con- 
ciliares, colegios,  consistorios,  academias  y  escuelas  de  varias  especies  establecidas 
en  el  vasto  territorio  de  ambas  Américas  é  Islas  Filipinas.  Pero  deseando  yo  que 
alguna  porción  de  aquellos  vasallos,  se  eduquen  en  parage  que  por  su  cercanía  me 
proporcione  mayor  facilidad  de  certificarme  de  su  mérito,  para  emplearlos,  así  en  Es- 
paña como  en  América  en  todas  las  carreras  á  que  se  hagan  acreedores  con  su  aplica- 
ción y  conducta ;  he  resuelto  fundar  en  España,  y  por  la  presente  fundo  bajo  de  mi 
inmediata  protección,  un  colegio  de  nobles  americanos  en  la  ciudad  de  Granada, 
donde  por  su  situación  local  y  por  los  establecimientos  que  existen,  se  consiguen  cuan- 
tas ventajas  naturales  y  políticas  se  quieran  para  aprovechar  rápidamente  en  los  estu- 
dios. Allí  se  encontrarán  reunidas,  bajo  un  mismo  techo  y  de  un  modo  que  se  comu- 
niquen a^uxilios  recíprocos,  todas  las  artes,  ciencias  y  profesiones ;  y  allí  se  dará  la 
fióUda  y  verdadera  educación  que  corresponde  al  eclesiástico,  al  magistrado,  al  miUtar 
y  al  político,  según  se  dispone  en  los  artículovS  siguientes : 

1.*  El  real  colegio  de  nobles  americanos,  fundado  por  mí  en  la  ciudad  de  Qranada, 
tendrá  por  instituto  dar  á  los  jóvenes  naturales  de  mis  dominios  en  las  Indias  occiden- 
tales é  Islas  Filipinas,  una  educación  civil  y  literaria  que  los  habilite  á  servir  litilmen- 
te  en  la  iglesia,  la  magistratura,  la  milicia  y  los  empleos  políticos. 

2.*  Be  admitirán  como  colegiales  los  hijos  descendientes  de  puros  españoles  nobles, 
nacidos  en  las  Indias,  y  los  de  ministros  togados,  intendentes  y  oficiales  militares  na- 
turales de  aquellos  dominios,  sin  excluir  los  hijos  de  caciques  é  indios  nobles,  ni  los 
de  mestizos  nobles,  esto  es,  de  indio  noble  y  española,  6  de  español  noble  é  india  no- 
ble, conforme  al  mérito  y  servicios  particulares  que  sus  padres  hubieren  hecho  al 
Estado. 

8.^  Para  entrar  en  el  colegio,  los  jóvenes  han  de  tener  la  edad  de  doce  á  diez  y 
ocho  años  y  han  de  venir  instruidos  en  la  gramática  latina. 

4.*  Los  que  determinen  que  sus  hijos,  parientes  6  pupilos  sean  colegiales,  dirigirán 
representación  al  virey,  presidente,  capitán  general  ó  audiencia  del  distrito  que  tengan 
el  superior  gobierno  del  reino  ó  provincia,  de  los  cuales  pedirán  la  correspondiente 
Ucencia,  expresando  lo  hacen  de  su  libre  y  espontánea  voluntad. 

6.*  Ante  los  mismos  vireyes,  presidentes,  capitanes  generales  ó  audiencias,  se  ha- 
rán las  pruebas  de  nobleza,  en  la  forma  que  se  prevendrá  en  instrucción  separada,  ó 
se  exhibirán  los  respectivos  títulos  ó  patentes  de  los  padres  del  pretendiente ;  se  pre- 
sentará ademas,  una  certificación  de  preceptor  aprobado,  que  acredite  su  instrucción 
en  la  latinidad ;  otra  certificación,  firmada  por  un  médico  y  cirujano,  que  testifique  sn 
buena  salnd  y  temperamento  robusto ;  y  una  escritura  en  que,  con  las  debidas  solem- 
nidades, se  asegure  la  paga  puntual  de  la  porción  ó  cuota  que,  según  se  explicará 
después,  le  corresponda  en  todo  el  tiempo  de  su  educación.  ' 

6.*  Si  el  virey,  presidente,  capitán  general  ú  audiencia  hallare  corrientes^tbdocí  los 
documentos,  expedirá  desde  luego  la  licencia  para  que  venga  á  España  el  joven  des- 

*  Alnde  á  bk  piropancion  do  la  Tscuna,  que  la  oonteó  esto  rey  no  solo  pera  sos  dominios  sino  pan 
todo  el  mando,  eavnndo  expediciones  de  nicultativos  con  el  pus. 
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tínado  á  colegial,  d árdeme -al  propio  tiempo  cuenta  por  la  via  reserrada  de  gracia  y 
justicia,  con  teütimonio  del  expediente. 

7.^  Serán  del  car<;o  de  los  padres,  parientes  ó  tutores  de]  colegial,  los  gastos  de 
embarco  y  de  viage  desde  el  pnerto  donde  desembarque  hasta  Granada ;  é  igualmente 
lo  será  el  proveerlo  de  la  ropa  y  utensilios  que  deberá  traer  al  colegio  conforme  á  la 
lista  que  acompaiíará  á  la  instrucción  citada. 

8.*  Nobstante,  se  costeará  enteramente  por  cuenta  de  los  fondos  del  colegio  la  ha- 
bilitación y  embarco  de  los  dos  primeros  jóvenes  que  á  él  vengan  de  cada  uno  de  los 
Tíreinatos  de  Nueva  España,  Peni  y  Santafe  y  provincias  del  rio  de  la  Plata,  y  dQ  uno 
de  los  primeros  que  se  envíen  respectivamente  de  los  reinos  de  Guatemala,  Quito  y 
Chile;  fas  provincias  de  Caracas,  Yucatán,  Luisiana  y  las  islas  espafiolas  de  Cuba, 
Puerto  Rico  y  Filipinas. 

9.*  La  prioridad  de  las  pretensiones  se  regulará  por  las  fechas  de  la  presentación 
de  los  memoriales,  y  en  caso  de  presentarse  varios'en  un  mismo  dia  decidirá  la  suerte. 

10.  Luego  que  el  joven  entre  en  el  colegio,  como  no  venga  destinado  á  la  carrera 
militar,  se  someterá  á  un  examen  de  latinidad,  y  si  no  se  hallare  versado  en  la  inteli- 
gencia de  los  autores  clásicos,  se  le  detendrá  en  el  aula  de  propiedad  de  la  lengua 
latina  todo  el  tiempo  que  corra  hasta  el  dia  de  la  renovación  del  curso  de  estudios  en 
todas  las  clases. 

11.  JBn  el  colegio  se  ensefiayán,  sistemáticamente  con  la  debida  distinción,  las  cua- 
tro profesiones  de  teología,  jurisprudencia  civil  y  canónica,  arte  militar  y  política, 
habiendo  al  intento  los  catedráticos  y  maestros  necesarios. 

12.  Se  instruirá  así  mismo  á  los  colegiales  en  los  elementos  de  las  artes  y  ciencias 
preliminares  ó  auxiliares  de  la  profesión  que  cada  uno  siguiere,  de  suerte  que  ninguno, 
sin  culpa  suya,  pueda  dejar  de  hacer  progresos  rápidos  en  su  carrera. 

18.  Consiguientemente  se  proveerá  de  los  maestros  que  se  consideren  necesarioii 
para  estos  objetos,  y  para  que  se  enseiíen  las  lenguas  vivas  mas  usuales  en  Europa,  y 
los  demás  estudios  preliminares  y  elementales  que  conducen  á  la  adquisición  perfecta 
de  dichas  cuatro  profesiones. 

14.  No  se  admitirá  al  estudióle  la  teología,  jurisprudencia,  polítíca-y  arte  militar 
á  los  que  de  antemano  no  se  hallen  examinados  y  aprobados  en  los  estudios  prelimi- 
nares respectivamente  necesarios  para  la  perfecta  adquisición  de  las  espresadas  facul- 
tades, á  juicio  de  los  maestros  y  catedráticos  de  cada  una  y  del  director  del  colegio. 
'  15.  No  solamente  aprenderán  los  colegiales  las  ciencias,  sin  las  cuales  no  se  puede 
alcanzar  la  perfección  en  sus  respectivas  profesiones,  sino  también  se  les  hará  com- 
prender el  necesario  encadenamiento  de  todas  entre  sí,  y  ademas  se  les  darán  en  la 
teoría  y  con  el  ejemplo,  lecciones  de  urbanidad  y  de  aquel  noble  trato  que  conviene  á 
personas  que  un  dia  han  de  ocupar  los  primeros  puestos  y  dignidades  del  estado  ecle^ 
siástico,  militar  y  civil. 

16.  Los  cursos  de  estudios  hechos  en  el  colegio  serán  *tan  válidos  como  si  fuesen 
en  universidades  aprobadas ;  de  manera  que,  solo  con  las  certificaciones  de  los  cate- 
dráticos y  con  el  visto  bueno  del  director  general,  se  les  admitirá  á  recibir  los  grados 
de  bachiller,  licenciado  y  doctor  en  cualquiera  de  las  mismas  universidades,  prece- 
diendo los  exámenes  de  estatuto  de  ellas ;  pero  los  que  lo  ejecutaren  en  la  de  Granada 
pagarán  solamente  la  cuota  que  yo  señalaré,oyendo  antes  al  claustro. 

17.  Serán  admitidos  como  oyentes  en  las  aulas  de  todas  las  ciencias  y  facultades  que 
se  enseñen  en  el  colegio,los  jóvenes  de  la  ciudad  que  hasran  obtenido  licencia  del  direc-* 
tor  general,  el  cual  no  la  negará  á  ninguno  que  sea  estudioso  y  de  buena  vida  y  costum- 
bres, en  el  supuesto  de  no  haber  de  tener  comunicación  interior  con  los  colegiales. 

18.  La  comida  de  estos  será  abundante,  sana  y  sin  delicadeza,  pero  con  mucho 
aseo ;  cada  dia  serán  distintos  los  que  se  sienten  á  una  misma  mesa,  según  la  lista  que 
se  formará  el  primer  dia  de  cada  semana,  para  mantener  así  la  recíproca  amistad  y 
unión,  y  el  respeto  entre  los  individuos  de  las  diversas  profesiones ;  y  á  todos  se  les 
enseñará  el  buen  uso  del  cuchillo  y  el  tenedor,  y  á  que  se  sirvan  unos  á  otros  con 
atención  y  agazajo. 

19.  El  trage  de  los  colegiales  será  uniíbrme  en  todo  tiempo  é  icrual  en  la  Ibrma  al 
que  usan  la  nobleza  de  la  corte  y  yo  señalaré;  solo  los  teólogos  usarán  el  vestido  de 
abates,  ó  el  que  en  cualquiera  época  sea  usual  entre  personas  de  su  profesión. 

20.  Por  la  casa  se  suministrarán  á  cada  colegial  dos  vestidos  al  año,  uno  de  invier- 
no y  otro  de  verano ;  dos  sombreros,  seis  pares  de  medias  de  seda,  doce  pares  de  za- 
patos, dos  camisolas  con  vueltas  y  otros  tantos  corbatines  con  cada  vestido,  una  camisa 
de  dormir,  y  todas  las  demás  menudencias  necesarias  para  el  aseo  y  el  adorno,  de 
suerte  que  no  necesiten  cosa  alguna  de  ftieradel  colegio  para  su  verdadera  comodidad 
y  decencia. 
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2 1.  Quince  colegíales  sin  distinción  de  profesiones  habitarán  en  cada  sala  b^  el 
Snmcdiatu  cuidado  de  un  regcnte^y  habrá  también  un  ayuda  de  c<inuu*a  que  los  peina- 
rá, afeitará  y  cuidará  de  su  ropa. 

22.  A  ning^ino  se  le  permitirá  Jamas  servirse  de  esclavos  ó  criados  particulares, 
porque  dentro  del  colegio  no  ha  de  haber  mas  sirvientes  que  los  asalariados  por  el 
mismo. 

28.  £n  sus  enfermedades  se  les  curará  y  asistirá  con  caridad  y  esmero,  sin  necesi- 
dad de  que  se  les  suministre  socorro  alguno  de  fuera  de  la  casa. 

24.  Veinte  colegialea,  cinco  'de  cada  profesión,  estarán  absolutamente  esentos  de 
contribuir  con  cantidad  alguna  al  colegio;  otros  veinte  distribuidos  en  la  misma  for- 
ma pagarán  solamente  doscientos  pe.so8  fuertes  al  ano;  otros  veinte,  con  igual  distri- 
bución, pagarán  al  respecto  de  trescientos,  y  los  demás  cuyo  número,  será  indetermi- 
nado, contribuirán  con  cuatrocientos,  bien  entendido  que,  las  referidas  porciones  se 
han  de  recibir  sin  rebaja  alguna  en  Granada,  puestas  allí  por  cuenta  y  riesgo  de  loa 
interesados. 

25.  Desde  las  porciones  mayores  hasta  las  plazas  enteramente  dotada  s,se  ascende- 
rá, no  por  antigüedad,  sino  en  razón  del  mayor  aprovechamiento  de  los  colegiales  en 
sus  respectivas  profesiones,  calificado  en  los  exámenes  públicos  que  han  de  celebrarse 
en  cada  aílo. 

26.  Por  la  primera  vez,  las  veinte  plazas  dotadas,  las  llenarán  los  diez  y  ocho  cole- 
giales de  que  trata  el  artículo  S,^  con  dos  mas  á  quienes  yo  me  digne  conceder  esta 
gracia,  y  las  demás  se  iriin  llenando  sucesivamente  ivot  el  orden  que  vayan  llegando  al 
colegio  los  jóvenes  que  se  envien  de  los  diversos  parages  de  Indias. 

27.  A  los  colegifides  adictos  á  la  guerra,  teniendo  la  edad  que  prescribe  la  ordenan- 
za para  con  los  hijos  de  militares,  se  les  sentará  desde  su  entrada  en  el  colegio  plaza 
de  cadetes  en  cualesquiera  de  los  regimientos  de  infantería,  caballería  ó  dragones  que 
eligieren,  corriéndoles  desde  entonces  la  antigüedad  para- los  ascensos. 

28.  A  fin  de  verificarlo  así,  el  director  general  pasará  desde  luego  á  mi  secretaría 
de  estado  y  del  despacho  universal  de  guerra  y  justicia,la  filiación,  con  noticia  del  co- 
legial admitido,  y  tenidp  ya  por  cadete  del  regimiento,  le  remitirán  sucesivamente  to- 
dos los  documentos  necesarios  para  comprobar  en  las  revistas  su  existencia  y  destino ; 
enviando  también  en  cada  un  año  un  puntual  informe  del  aprovechamiento  á^l  cole- 
gial, según  resulte  de  los  exámenes  públicos,  p^ra  que  se  le  anote  en  su  libreta;  cuyos 
documentos  y  noticias  se  pasarán  por  dicho  mi  secretario  al  de  la  guerra,  á  fin  de  que 
por  éste  se  me  haga  todo  presente,  y  yo  pueda  concederles  las  gracias  proporcionadaa 
á  su  respectivo  mérito. 

29.  Los  que  se  dediquen  al  estudio  de  la  política  y  ciencias  naturales,  tendrán 
igualmente  la  facultad  de  sentar  plaza  de  cadetes,  y  así,  conservando  la  opción  á  los 
empleos  militare»,  podrán  aspirar  á  los  politices  y  económicos. 

80.  A  los  colegiales,  esceptuando  los  teólogos,  se  les  instruirá  y  ejercitará  en  la 
equitación,  el  baile  y  la  esgrima,  y  adeipas  el  director  general  dispondrá,  con  aproba- 
ción mia,otros  juegos  y  entretenimientos  que  serán  comunes  á  todos,  y  en  las  diversaa 
estaciones  del  año,  se  han  de  permitir  diariamente  para  el  recreo  y  conservación  de  la 
robustez  de  los  colegiales ;  de  manera  que,  conservando  la  sanidad  y  la  agilidad  del 
cuerpo,  no  les  cause  una  notable  disipación  de  espíritus  animales  necesarios  para  el 
activo  ejercicio  de  las  facultades  de  la  mente. 

81.  Los  colegiales  serán  tratados  siempre  con  dulzura  por  todos  los  prepuestos  al 
gobierno  y  administración  del  colegio ;  pero  ellos  por  su.  parte  observarán  también  la 
mas  exacta  subordinación  á  sus  maestros  y  superiores,  desde  el  regente  de  sala  hasta 
el  director  general,  y  cuando  incurran  en  falta  ó  exceso  serán  respectivamente  corre- 
gidos por  los  mismos  superiores,  según  la  gravedad  del  caso ;  bien  que  nunca  se  les 
impondrá  castigo  alguno  corporal  que  les  degrade  á  los  ojos  de  sus  concolegas. 

32.  Diez  años  permanecerán  en  el  colegio,  al  cumplimiento  de  los  cuales,  se  darán 
por  vacantes  las  plazas  dotadas  ó  de  menor  contribución  que  ocupen,  y  quedando  ellos 
independientes  y  con  el  cargo  de  mantenerse  de  su  propia  cuenta,  pues  solo  por  espa- 
cio de  un  año,  cuando  mas,  se  les  franqueará  alojamiento  en  hospedería  que  habrá  en 
la  casa  con  entera  separación ;  pero  antes  de  dicho  término  no  podrán  ser  expelidos 
del  colegio  sin  causa  justa,  y  con  resolución  mía  comunicada'  por  mi  secretario  del 
despacho  universal  de  guerra  y  justicia. 

88.  Atenderé  muy  g^specialmente  á  los  que  hayan  sido  colegiales  para  promoverlos 
á  los  empleos  y  dignidades  á  que'  se  muestren  acreedores  por  su  probidad  é  instruo- 
cion,  según  las  cuatro  clases  de  su  respectiva  enseñanza. 

84.  Para  el  gobierno  del  colegio  habrá  un  director  general ;  cuatro  subdirectores ; 
un  inspector  de  policía  censor  de  las  costuipbres  de  los  colegiales,  y  un  tesorero  con 
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Bttlleleiite  nümerp  de  regentes  de  salas  y  de  los  subalternos  necesarios,  como  portero, 
despensero,,  gdardaropa,  enfermero,  cocinero  &c. 

85.  Me  reservo  nombrar  en  todo  tiempo  personas  de  mi  conílanzd^ra  el  desem- 
|>efio  de  los  siete  empleos  principales,  debiendo  recaer  con  preferen^a  el  do  director 
en  un  oficial  de  mis  reales  ejércitos  6  armada,  de  no  menor  graduación  que  la  de  coro- 
nel; una  de  las  plazas  de  subdirector,  en  eclesiástico  de  instroccíon  notoria,  graduado 
de  doctor  en  unirersidad  aprobada ;  otra  de  estas  mismas  plazas,  en  oficial  militar, 
cuya  graduación  no  sea  nunca  inferior  á  la  de  capitán ;  otra  en  una  persona  que  haya 
hecho  aprovechamientos  notorios  en  la  política  y  erudición,  y  la  otra  en  jurisconsulto 
bien  acreditado  por  su  conducta  y  literatura.  La  inspección  de  policía,  en  sujeto  ver- 
sado en  humanidades,  en  el  arte  de  tener  las  cuentas  y  economía  política,  y  ñnalmen- 
te,  la  tesorería,en  persona  instruida  en  el  manejo  de  hacienda  y  en  todos  los  ramos  de 
la  economía  interior. 

86.  También  nombraré  yo  los  catedráticos  y  maestros  de  las  ciencias  y  facultades 
que  han  de  enseñar  en  el  colegio ;  pero  ha  de  preceder  concurso  de  oposición  y  pro- 

>  puesta  de  los  tres  sugetos  mas  sobresalientes  entre  los  o])08Ítore8. 

87.  Nombraré  así  mismo,  los  regentes  de  salas,  bajo  la  regla  de  que  i>arte  de  ellos 
ha  de  ser  de  eclesiásticos  y  parte  de  militares  y  de  matemáticos  y  eruditos  y  la  de 
que,  en  igualdad  de  circunstancias,  preferiré  á  los  que  hayan  sido  colegiales. 

38.  Uno  de  dichos  eclesiásticos  regentes  de  salas  ejercerá  el  cargo  de  capellán  de 
colegio,  reducido  á  decir  misa  todos  los  dias,  á  la  hora  señalada  por  el  director  gene- 
ral, con  la  intención  libre,  confesar  á  los  colegiales  que  quieran  aprovechar  la  oportu- 
nidad de  tenerlo  en  la  casa,  dirigir  sus  ejercicios  espirituales  y  hacerles  plática  de 
doctrina  todos  los  domingos  del  año  y  tres  dias  en  cada  semana  de  cuaresma ;  por  el 
aumento  de  trabijo  gozará  anualmente  una  ayuda  de  costa  de  mil  reales  de  vellón. 

89.  Ha  de  haber  un  bibliotecario,  que  al  mismo  tiempo  que  cuide  de  la  biblioteca, 
dé  en  ella  lecciones  de  cronología,  geografía  é  historia,  en  el  supuesto  de  que,  los  jó- 
venes que  asistan  á  esta  enseñanza  han  de  estar  ya  instruidos  en  la  lengua  griega,  en 
latinidad  y  en  lenguas  vivas  mas  usuales,  sin  que  sea  prohibido  á  otros  que  no  las  po- 
seen todas,  concurrir  á  estas  lecciones,  de  las  cuales  siempro  sacarán  algún  fruto  para 
•i  ramo  de  instrucción  que  profesen. 

40.  Los  domas  dependientes  subalternos  del  colegio  serán  nombrados  por  el  direc- 
tor general  con  acuerdo  de  los  demás  jefes,  y  solo  se  me  dará  cuenta  de  los  que  sean^ 
para  mi  real  aprobación. 

41.  Las  Amelones,  facultades  y  responsabilidad  de  cada  empleo;  los  deberes  parti- 
-cnlares;  horas  de  estudio;  exámenes  anuales;  ejercicios;  diversiones,  vestuario;  comida 
7  sueño  de  los  colegiales  ;  el  plan  y  método  de  enseñanza  de  las  ciencias  príncipaies  y 
auxiliares ;  y  en  suma,  todos  los  puntos  concernientes  á  la  economía  y  régimen  inte- 
rior del  colegio,  se  especificarán  con  la  posible  precisión  en  las  constituciones  que  se 
arreglarán  de  mi  orden  después  de  la  experiencia. 

£¿.  Habrá  una  junta  de  gobierno  compuesta  del  director,  subdirectores,  inspector 
de  policía  y  tesorero,  en  la  cual  hará  de  secretario,  sin  voto,  un  regente  de  sala. 

48.  Las  consultas  é  informes  de  mi  real  persona  ;  las  propuestas  para  cátedras  y 
regencias  de  sala ;  la  elección  de  dependientes,  subalternos  y  cuantas  providencias  se 
dirijan  á  perfeccionar  la  educación  física  y  moral  y  literaria  de  los  colegiales,  6  el  ré- 
gimen universal  del  colegio,  se  acordarán  por  la  junta  de  gobierno,  y  Im  resoluciones 
de  ella  las  hará  cumplir  el  director  general. 

44.  Concedo  á  todos  los  colegiales  y  demás  individuos  que  tengan  sueldo  6  salario 
del  colegio  y  estén  en  a(;tual  servicio  de  él,  el  fuero  académico  que  gozan  los  estu- 
diantes de  las  universidades  mayores  de  estos  reinos  y  confiero,  á  la  junta  de  gobierno 
la  jurisdicción  y  autoridad  competente  i^ra  que  en  cada  caso  procedan  á  su  corrección 
y  castigo  conforme  á  derecho,  en  la  inteligencia  de  que,  el  mismo  fuero  han  de  gozar 
los  oyentes  de  fuera  del  colegio  por  actos  ejecutados  dentro  de  él,  con  absoluta  inhi- 
bición de  todos  los  tribunales,  jueces  y  justicias  ordinarios  de  estos  reinos. 

46.  La  sustanciacion  de  los  expedientes  6  procesos  se  someterá  al  director  gene- 
ral 6  al  subdirector  letrado,  que  procederá  en  forma  de  derecho  ante  escribano  que 
sea  notario  de  los  reinos,  el  cual  asistirá  á  la  junta  para  dar  cuenta  de  lo  actuado  y 
extender  las  determinaciones  en  lo  puramente  contencioso. 

46.  Para  la  subsistencia  del  establecimiento  a^fgnanse  fondos  suficientes  en  los 
ramos  que  tenga  yo  á  bien  determinar  en  adelante,  y  desde  luego  destinaré  de  tempo- 
ralidades de  Indias,  que  desde  los  principios  tengo  aplicado  á  objetos  de  utilidad  pu- 
blica para  que  de  él  se  costee  (como  se  ha  hecho  con  una  casa  comprada  en  Granada 
para  este  establecimiento)  todoi  cnanto  el  elegió  necesita  en  su  erección  y  en  los  gas- 
tos de  edificio,  su  ostensión,  ornato,  sueldos  y  demás,  pues  nadad^peo  tanto  como  ver 
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lorrrado  este  establecimiento  para  que  mis  amados  Ta8alk>s,de  ambas  American  é  Islaír 
Filipinas,  reconozcan  el  desvelo  <2ue  rae  debe  la  instrnccion  de  sas  hijos,  á  fin  d0 
abrirles  \h)T  eiflfe  medio  las  puertas  para  entrar  en  las  distinguidas  carreras  de  mi  real 
servicio  en  donde  puedan  adquirir  la  gloría  con  que  ¿miten  á  sus  mayores  é  ilustren 
maff  y  roas  sus  casas  y  familias. 

47.  A  los  principios  se  sitnasá  el  colegio  en  una  casa  perteneciente  á  dicho  ramo 
de  temporalidades,  que  antiguamente  tuvo  igual  destino,  y  he  msmdftdo  comprar  con 
este  objeto,  hasta  que  se  erija  con  mi  real  aprobación  un  edificio  de  planta  con  habi- 
taciones y  comodidades  proporcionadas  á  la  magnitud  del  objeto. 

Mando  á  los  de  mi  consejo  real,  vireyes,  presidentes,  cancillerías,  audiencias,  go* 
bernadores  y  á  los  otros  jueces  y  justicias  de  estos  y  aquellos  dominios,  y  A  las  demás 
personas  Á  quienes  en  cualquiera  modo  tocar  pueda,  vean,  guarden  y  cumplan  esta 
mi  real  cédula,  y  la  hagan  guardar  y  cumplir  en  todas  sus  partes,  sin  permitir  la  m^ 
ñor  contravención  6  tergiversación. 

Dada  en  Madrid,  firmada  de  mi  real  mano,  sellada  coú  el  sello  secreto  de  mi^  rea* 
les  armas  y  relVendada  por  mi  infrascríto  secretario  del  despacho  univenial  de  gracia 
y  justicia  de  España  ó  Indias,  á  15  de  enero  de  1792. 

YO  EL  REY.— AsTOKio  Porlibb.  ♦ 
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Traba-jo55  científloos  de  Caldas. 
PESCEIPCION  DEL  OBSEEVATORIO  ASTRONÓMICO 

BS  8A2TTÁFS  DE  BOGOTÁ,  SirUABO  BN  BL  JABBIN  DE  LA.  BBAL  BZPBBICION  BOTABIOA* 

"  El  observatorio  astronómico  de  esta  capital,  debido  á  la  generosidad  y  patriotis- 
mo del  doctor  don  José  Celestino  Mutis,  se  comenzó  el  dia  24  de  mayo  de  1802  y  se 
acabó  en  20  de  agosto  de  1803.  t  Su  figura  es  la  de  una  torre  octágona  de  13  pies 
de  rey  de  lado  y^86  de  altura.  El  diámetro,  quitando  el  grueso  de  los  muros,  es  de  27 
pies.  Tiene  tres  cuerpos :  el  primero  de  14,5  pies  de  elevación,  se  compone  de  pilas- 
tronos  toscanos  pareados,  en  los  ángulos  sobre  un  zócalo  que  corre  por  todo  el  edifi- 
cio. En  los  columnarios  nay  ventanas  rectangulares  y  en  el  que  mira  al  oriente  está  la 
puerta.  La  bóveda  sostenida  por  este  cyierpo,  forma  el  piso  del  salón  principal.  £1  se- 
gundo de  26,5  pies  es  un  orden  dórico  en  pilastras  angulares.  Dentro  de  ellas  están  las 
ven¿knas  muy  rasgadas,  circulares  por  an;iba,  con  recuadros  y  guardalluvias  que  las 
adornan.  La  bóveda  superior  es  hemisférica,  perforada  en  el  centro  y  sostiene  el  Ultimo 
piso  al  descubierto.  Un  ático  frígido  corona  todo  el  edificio  y  sirve  al  mismo  tiempo 
de  antepecho.  £1  agugero  de  la  segunda  bóveda  da  paso  á  un  rayo  de  luz  que  va  á 
pintar  la  imagen  del  sol  sobre  el  pavimento  del  salón  en  que  se  ha  tirado  una  línea 
meridiana,  y  forma  un  gnomon  de  37  pies  y  7  pulgadas  de  elevación. 

En  el  lado  del  octágono  que  mira  al  sudoeste  está  la  escalera  en  espiral  que  da 
ascenso  á  la  sala  principal  y  á  la  azotea  superior.  A  la  escalera  la  cubre  una  bóveda 
que  forma  el  piso  de  otra  sala  á  69,5  pies  de  altura,  la  mas  elevada  del  observatorio, 
y  por  otra  parte  de  72,5  pies  de  elemcion  con  una  ranura  de  norte  á  sur.  Aquí  se  ha 
colocado  el  cuadrante  astronómico  para  alturas  meridianas. 

Los  instrumentos  donados  por  S.  M.  son  :  un  cuarto  de  círculo  de  8Í98on :  dos  teo- 
dolitos de  Adains :  dos  cronómetros  de  Emery :  dos  termómetros  de  Noiisne :  dos 
agujas  portátiles,  y  seis  docenas  de  tubos  para  barómetros.  Pudiéramos  ahora  añadir 
á  esta  lista  un  péndulo :  un  instrumento  de  pasages :  dos  acromáticos  con  rectícula 
romboidal,  y  aparato  astronómico  de  Herschel  para  las  estreUas,  que  el  excelentísimo 
señor  marques  de  Sonora  destinaba  para  esta  expedición,  pero  por  una  desgracia  fu- 
nesta á  los  progresos  de  la  astronomía  entre  nosotros,  se  perdieron  en  Cádiz  los  tres 
cajones  que  los  contenían.  Lo  que  el  celo  del  señor  director  ha  adquirido  son :  cuatro 
acromáticos  de  DoUan,  de  diferentes  longitudes ;  tres  telescopios  de  reflexión  del  mis- 
mo artista;  un  grafómetro;  ociantes,  horizonte  artificial,  muchas  agujas,  termómetros 
de  DóUan^  barómetros,  muchos  anteojos  menores  &,  y  sobre  todo,un  x)éndulo  astronó- 

*  Be  halla  en  la  biblioteca  pública,  colección  do  Pineda,  serie  2,»  vol.  7^  núxneroe  206  y  209.— Pa- 
pel Periódico. 

t  El  arquitocio  á  oaien  confió  d  señor  Mutis  la  formación  de  los  plaiioa  y  la  ejeoaoloa  de  la  obfa 
fué  el  bennan<4froy  Domingo  Potrcz,  capuchino.  También  merece  una  honrosa  mendon  don  Salva- 
dor Blzp,  mayordomo  de  la  expedición,  cuA-a  actividad  y  celo  contribuyó  tonto  á  la  pronta  cooclasion 
uéoHebeUoy  flóUdoodlfldo. 


'ttSco  Her  &n¿<l^;k¡¡ML  inaéi^'de  este  árttítSt  cmel>ré,  qtíe  sÜr^Ó  &  ífíll:  M'icíXíiMc^ 
dei tfage al  £caíul6r  j»ará la' d^te!4nizía(ción  déla  flgaiti de  la  tí^  ^ 
,  A  tiSádé  eátóé  debe  agregarée  va  cnatto  de  cíít^ctSd  dieji^n  Bird  d^  13  ^iil¿ádas  dó 
ráidlo  con  mlcrtoi'etfó  exteñxii-,  €(aé  sirvió  á  Rumboldt  dn  su  viage  al  Ormo^  ^  iíjue 
don  José  IgtíaÜo  ]^6¿boy  dercónátilado  y  comercio  dé  Cartagena,  compró  á  este'áábte 
para  mtó  éíjpédiciones  á  lá  prhvinda  dé  Quito,  y  que  á fifi'  refgreso'4'  eíítá  capltíú  de'^o- 
Qfté  en  el  observatorio.  No  es  estb  l6  qué  ünicániente  tletlé  que  rééónocer  éste  estable^ 
dmlehto  á  estd  ilastrd'pártlcaíar :  las  excelentes  tabla^  astroliómicas  de  Lawlyre  io\¡ié 
las  lobséñraciones  dé  Jaaskélpne :  Ibs  de  nuestro  oficial  de  marina  Mendoza  :  l^'  éñ^ 
métídeé  ^sra  muchos  afios,  sod  dél)idas  á  su  generosidad.  "I-  .  .  ! 

Tainbiéii' püáee  e^te  observatorio  nna  alhaja  preciosa  para  1o^  astrónomos;^  vitA 
JApláij  despbfór'  dpWiage  mas  célebre  de  qtie  puede  gloriarle  él  siglo  XVIII  f  fótínaf- 
dá^por  los  aéañéhiico?  dfel  Ecuador ;  cayó  entre  mis  máhos  en  Cuenca  y  reisSlVí  tra*> 
látela  al  dbílérvatorío;  como  lo  verifique  en  1806.  Tiene  20  ]¡>\llgadas  del  pló  del  rey-; 
dé  largor,  19  dé  ancho ;  pesa  5  ahv^b'ás  10  libras ;  es  dé  mártúoí  blanco  ñiedib  tráS^aT 
rente  ^  está  escrita  en  {atin^  en  caracteres  máyúi^culos  róitíanos  f  contiene  Ha,  distocia 
ál  ¿enit  db'Tbrqui  ¿  lá  estrella  TTíüa  de' Antinot)  y  las  denlas  indicaciones  re9atiVá!s  al 
l^gar  en  que  la  colocaron  esos  astrónomos.  Bouguer,  La  Condamine  y  Ulloa  no  liaceií 
ih^cioh  dé/  ella  én  las  obraíT  qtie  publicaron  sdbre  esté  viage.  La  descubrió  en  1798  «el 
dbtüór  don  Pedro  Antonio  Fernández  de  Córdova,'  arcédeano  de  la  catedral  de  Ciieñcá^' 
y  se  publicó  en  **  El  Mercurio  P^niánó**  del  mismo  año,  aunque  Con  alpinos  ^rro'rei^' 
Sste  canónico  ilustrado^  á  quien  tánfcb  debéñ  mis  t/abájos  astronómicos  y  bótáhjlcO^ 
en  esta  pt'Ovincia.  mé  informó  del  paradero  y  del  destino  que  pensaba  darle  su  bosée^' 
d!dr.  v'ContHbüj^  á  ^¿ar  ésti^  ptecios'a  lápida  de  nnis  manos  c^wi  tío  la  mefecfán;      * 

^4  diciembre' dé  IdO^  ^MSú  el  ¿éfiorMútlá  el  observatoii'ó  astronóínico  á  ríÁ  ¿ut-! 
danb':  en  esta  ópoCa  monté'  loíi  instrttmei^tos  y  cóniencé'  una'  serie  dé  ób^V'á'ctc^eá. 
ártrótijSmfcás  y  métébrolÓ¿rcasrc(ue  iio  fié  interrumpido.  *'  '     ,    . 

Éste  8ei4a  él  lugar  nlaá  propio  para  pubficar  la  po^fcibn  ¿éográíícá'de  eáté  otiííéiírl 


Vátorio  \  pero'  las  núb^  que  ocultaron  el  sol  en^él  solstiblo'  dé  diciembre  de  ld05  y  ^  éú: 
loa  de  1896^^  aun  de  1^07/ no  han  permitido  concluir  de  un'  modo  inv'arisíbté  |  itille^ 


segundos  de  error,  atendiendo  al  cuidado  qUé  hemos  puesto' éne&té  elemento  capitar 
para  un  observatorio.  , 

Por  lo  que  mira  á  su  Ibnglttld,  aunque  se  han  observado  muchas  é¿Qérslob¿s  é'in- 
mersiones  dol  primero  y  segundó  satélite  dé  Júpiter  eú  el  di8cni:sQ  de  1806  y.  1807  no^' 
heñios  recibido  córresponSen te  nin^ma  de  los  observatorios  dé  la  íúrop-áyi^ero' 
nuestros  primeros  en^yos^  usárido  del  cálciilo;  slttiáü  el  meridiano  del'  nuestro  á  ^ 
horas  if  diminutos.  14  segundos  al  óccidéiite  del  observatorio  real  de  lá  isla  dé  León  1' 

Su  altura  sobre  el  nivel  del  06éano,  deducida  de  una  larga  señé  dé'  observaciones' 
del  barómetro  Heno,'  bc(ñ  todas  las  précauóiones  que  hemos  indicado  en  las  ñbt¿s  pté-\ 
cedientes,  és  de  1892;  7  'tóelas  (8,156,  8  váraíi  de  Burgos:")  í    '  ,  , 

Si  los  observatorios  de  la  Europa  hacen  ventaja  á  este  naciente  por  la  cóléCCíon  d¿i'* 
Snatrumentos  y  por  lo  suntuoso  del  edificio;  'éTd'é  Santafe  de  Bogotá  no  cede  á  ninguno 
por  la  situación  importante  que  ooupa  .sp^^él^'^^ib.  Dueño  de  ambos  hemisferios, 
todos  los  dias  se  le  presenta  el  cielo  con  todas  sus  riquezas.  Colocado  en  la  zona  tó- 
rrida, ve  dos  veces  en  un  año  el  sol  en'  i^  «etiSt/  y  lOs  trópicos  casi  á  laMnisma  eleva- 
ción. Establecido  sobre  los.  Andes  ecuatoriales  á  una  prodigiosa  elevación  sobre  él 
océano,tiend  pbéo  que'temér  dé  la  üi^óúaiiíácia  dé  WrXfi-accfy&és, -Win^iár las  estre- 
nas con  una  claridad, y  sobre  un  azu)  tanaubido  ^  desque  no  táene  idea  el  astrónomo 

*  Ib.  dé  Lá  OiUttMrié  vendió  este  p&ttddlo  al  rever^dU  pádk!  seoeiñSl  domitüeano^dél  Qúiioy 
prvftmdo  ta  él  aaie  de  la  irelojeila.  JL  va  muerte  Id  compró  esa  aüoieiida  ipán  arre^ar  $x¡ñ  hanef ;; 
pero  ]koco,p^9pio  pMT^  c|^te  r^eatino,  paaó  á  maitoa  da  don  N.  Proaño»  hábU  relojero,  y  droayo  poder 
lo  8íi^4  ^ni  c«te  observatorio.  ,     •  ,      .  ,       .  .*       .      „.i- 

t  tntiiliamenté  he  recroidd  dé  ihánó  de  dóñ  J'ÓÉk  IgnaMo  Pombo  11119  grande  ágnj&  a^iñntál  .*'tin ' 
taodAttto  yr  un  e^ioeieEita  seatanté  otm  Hubo  do  platina  y  de  la  mejoc  eotia^msoion.  .  .    .«ij 

1  Hemos  adoptado  para  el  cálculo  de  la  altura  de  nuestro  observatorio  loa  datos  siguientes  :  £i 
tnrómetro  en  248,25  Un„y  el  termómetro  de.R.  &  11.25.  -  r  • 

f  Por  Ins  bellas  OMervá<jf6!íi^  de  6i^ssure'con  el  cfanómetrd;  éab&mós  que  el  a>rti1  dél  délo  e«  mas 
oaetaro  i  propordon  que  el  observador  está  mas  elevado ;  que  en  las  ctipos  mt^  altas  perece  casL'^é-* 
snC  la'bfiveda  celeste,  y  que  s«  v«n  las  efftféllas  en.pLeno  día  sin  elüfaxlUo  de)  telescopio.  C<m)d  nneá" 
tto  cbéutwtoño  est4  sobr^  M  ciina  de  los  Andes  j^  mas  elevado  sdbré  g(I  océano  áaé  jtiodbS  lós^dé  "BÚ- 
r(^  00  slMe  que  debemos  ver  las  eArpUan  ebn  -tín  brillo  v  éiobré  uta  azul  tan  subido  de  que  nal 'Úttié 
IdfiB  el  ii«&6iiómo  europeo.  fVéaso  &  SMtssure,  vlago  ft  los  Á^ikHj^  t.  V  pAg.  197  y  sigaíéniesx. 

00 
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eofopeo»  ]>eaqiU  ] eaáiitw  yeDUjas para 9I  progreso  4e It  astronomía !  SIélcflafrrr 

Xalande  anunciaba  con  entusiasmo  la  erección  del  observatorio,  de  ]kIalta,por  bailaran 
á  S6  grados  de  latitud  y  ser  el  mas  meridional  de  cuantos  existen  en  Euro^  i  qné 
habría  dicho  del  de  Santafe  á  4  y  medio  grados  de  la  línea  1  Lejos  <Íe  las  nieblas  del 
Korte  y  de  las  vicisitudes  de  las  estaciones,  puede  en  todos  los  jaeses  registrar  oí 
délo.  Hasta  hoy  suspiran  los  astrónomos  por  un  ccMogo  completo  de  las  estrellas 
boreales,  y  apéuas  conocen  las  australes  t  qué. no  se  debe  esperar  de  nuestro  observa- 
torio si  Úega  á  montar  un  círculo  como  el  de  Piazzi  1  Con  un  Herschel  i  esta  latitud 
I  cuántas  estrellaa  nuevas!  ¡cuántas  dobles,  triples!  ¡cuántas  nebulosajs!'  ¡cdántaa 
planetarias  I  |  cuántos  cometas  que  se  acercan  á  nuestro  planeta  por  el  Sur,  6  vuelven 
á  hundirse  por  esta  parte  en  e}  espacio,  escapan  á  las  observaciones  de  los  observa- 
dores europeos!  La  gloria  de  conquistar  las  regiones  antarticas  del  cieljc^  le  estáreser^ 
vada,  así  como  hoy  posee  la  de  ser  el  primer  templo  que  se  ha  erigido  á  XTrania  en  el 
Nuevo  Continente,  y  la  posteridad  colocará  al  sabio  y  generoso  Mutis  como  fundador 
al  lado  de  Landgrave;  Guillermo  '«^  y  de  Federico  II  de  Dinamarca,  y  como  asCrón^ 
mo,  el  de  Tycho,  de  Képlero  y  de  Hevelius." 

En  los  números  46  y  47  de  "  £1  Semanario^'^  correspondientes  al  afio  de  1809|  de- 
cía aun  el  sabio  Caldas : 

"  La  suma  importaoda  de  la  altura  de  un  observatorio  astronómico  sobre  el  nivel 
del  opéanO)  ha  hecho  que  llevemos  toda  nuestra  atención  acia  este  otjeto,  desde  que 
el  célebre  Mutis  puso  á  nuestro  cuidado  este  establecimiento.  £n  los  números  8.* 
(1808)  y  221  (1809)  de  este  Semanario  hemos  publicado  la  altura  del  observatorio* 
astronómico  de  esta  capital,  usando  de  la  fórmula  de  Ti*embley,  corregida  por  Tralles» 
Pero  los  sabios  mas  acreditados  de  la  Europa  acaban  de  hacer  grandes  indagadone* 
sobre  este  objeto  interesante  y  han  llevado  esta  materia  i  un  grado  dé  perfecdon  que 
no  esperábamos.  Hasta  esta  ¿poca  se  habia  caminado  á  degas  y  con  tanteos.  Toda» 
lás  fórmulas  de  Bouguer,  de  Trembley,  Tralles,  I>eluc««..no  eran  sino  resultados  de 
algunas  medidas  geométricas  comparadas  con  las  columnas  mercuriales  ynotenian 
sino  una  exactitud  precaria  y  dependiente  de  las  drcunstandas.  £1  célebre  y  profundo 
Laplace  acaba  de  trasar  un  plan  en  que  la  teoría  mas  sólida  haee  todo  el  papel  en  la 
solución  de  este  problema.  Lia  relación  entre  un  volumen  d(B  mercurio .,-..**  Sigue  es- 

S'licando  esta  teoría :  las  dificultedes  que  habia  antes  de  elía^  y  cómo  la  consignó  para 
eterminar  al  ñn  la  altura  ó  elevación  del  salón  prindpal  del  observatorio  de  Santafe . 
y  da  este  resultado  después  del  cálculo  matemático. 

(En  metros 2686,38 

Altara  del  observatorio  <  En  toesas . 1878,64 

(En  varas  castellanas.  8216,60 
y  conduye  diciendo :  "  Hemos  puesto  el  pormenor  del  calcula  para  que  los  observa- 
dores puedan  aplicar  esta  fórmula  á  sus  operaciones.  Sentimos  que  la  imprenta  ca- 
rezca de  caracteres  algebraicos  para  poder  dar  la  espresíon  del  célebre  Laplace,  y 
redudr  todas  las  ideas  á  este  género  de  medida  á  una  sola  Tínea.  Nos  proponemo.<{ 
calcular  la  altura  de  los  principales  pueblos  del  reino  por  este  nuevo  método,  é  inser- 
tarlas en  el  "  Semanario,"  sino  espira  en  el  próximo  diddembzey  como  fondadamento 
lo  tememos»" 
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OABXA.  INÉDITA  DEL  BABÓN  D£  HUHBOLDT 

AL  EXGBLEVTÍSIICO  SSl^OB  TIBET  SOIT  ,?SDXO  MEADüüUJfilA. 

Excelentísimo  sefior — Habiendo  llegado  á  la  capital  del  Perú  después  de  un  larga 
y  penoso  viage,  me  tomo  la  libertad  de  volver  á  molestar  la  atendon  de  Y.  E,  repi-^ 
tiéndole  Ig  i^xpresion  de  los  sentimientos  del  profundo  respeto  y  veneradon  que  para 
sjempre  me  ha  hispirado  V.  E.  Si  las  altas  recemendadones  que  V.  £*  se  dignó  duiae 
para  el  sefior  presidente  d»  Quito  me  propordoaaiob  toé»  larsalisfaodon  y  eomodldad 

*  XI  primer  obMrateiio  que  «e  «telé  en  Xurop»íti6  el  de  GulDanno  IV,  I^uidarsve  de  H^aeee 
CseeeL  principe  astríSnomo  y  distingoSdo  restáundor  de  eete  cieneia.  El  t^nndo  foe  el  que  Vederl' 
00  n  de  jMnamarca Uso  oonitnür  en  la  ísIa  de  Haen&  cerca  del  eetieoho  fiund,  para  el  iñmatiaXTj^ 
ebo,  quien  le  impuso  el  nombre  de  Uranibooig  (ciudad  del  cielo)  y  que  anruioaiOB  mía  enemigoa  y  el 
miemo  Walebendorff;  la  nomino  debe  Mr  dtado,  dice  TAlande,  paia  catelrlo  de  infkmia  y  entxegarlo 
4  la  ozecndon  de  loeaabloedetodaalaaedadeaoomoáopreeorde  la  aatronomlaydei genio maé 
sraade  que  Jamas  tuvo  esta  cieuoia.  ( (t  qué  ha  sido  de  nuestro  templo  da  UraDla**!^ 
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«a  ibqnéDBa  reglones  roleáolcfti,  las  de  Iihna  no  ccrntribayeron  monos  iwra  hteerme 
gustosa  m!  muision  en  el  Perú.  Bl  seKor  regente  me  redMó  con  aqnelm  bondad  que 
«s  tan  nataral  en  sn  carácter,  y  que  únicamente  debo  A  la  yenti^fosa  idea  que  Y.  B. 
me  hizo  la  gracia  de  inspirar  A  mi  favor.  Su  casa  es  de  las  mas  frecnentadas,  en  nn 
pais  en  qne  son  bien  raros  el  trato  y  la  sociedad ;  así,  pnes,  no  contento  V.  £.  coo  ba^ 
berme  honrado  y  protegido  ep  su  vireinato,  quiere  oontinuanne  sos  ftivores  hasta  la 
mayor  distancia,  haqiendo  renacer  en  mí,en  cada  paso,las  sensaciones  del  mas  proftm- 
áo  reconocinúeoto  de  qne  es  capaz  upa  alma  sensible. 

Después  de  haberme  detenido  cerca  de  dnco  meses  en  la  provincia  de  Quito,  donde 
hice  muchos  y  peligrosos  viages  A  los  volcanes,  emprendí  mi  mardia  para  Lima  el  9 
de  junio.  Me  detuve  mucho  tiempo  en  el  Chimboraeo  y  Tungnragua,  con  el  fin  de  le- 
vantar el  plano  de  los  desgradados  paises  que  ñieron  destruidos  por  la  terrible  catás- 
trofe del  día  4  de  febrero  de  1791.  En  la  expedición  del  ^  22  de  junio  tuvimos  la 
fortuna  de  subir  instrumentos  de  obiervacion  casi  hasta  la  dma  del  Chimborazo,  de 
suerte  que  nos  vimos  A  3,081  toesas  solne  el  nivel  del  mar,  6  600  toesas  mas  arriba  de 
lo  que  hasta  albora  se  ha  elevado  hombre  alguno.  Como  sin  cesar  marchábamos  sobre 
tma  antigua  corriente  de  lava  6  piedra  pomes,  reconocimos  que  este  viejo  coloso  fué 
antiguamente  volcan,  y  si  por  desgracia  se  volviera  A  inflamar  minarla  toda  la  provin- 
cia; suceso  infeliz  que  podría  sobrevenir  supuesto  que  el  Vesnbio  de  Quito  mismo  que 
IiA  Condamíne  halló  apagado  está  ahora  encendido ;  como  se  reconoce  de  las  llamas 
de  azufre  que  observé  dos  veces  que  subí  A  su  crAter. 

Desde  Kíobamba  segufanos  por  el  Aronay,  Cuenca,  Montes  de  quina  de  Loja  y  la 
provincia  de  Jaén  de  Bracamoros  A  los  Pongos  del  Marafion.  Las  quinas  de  Yerílu- 
tíngíL  y  las  otras  especies  de  Xoja  son  las  mismas  que  la  naranjada,  roja  y  amarilla  que 
el  fiebre  Mutis  descubrió  y  determinó  en  Santafe. 

Crecen  en  las  mismas  alturas,  en  el  mismo  clima  y  rodeadas  de  los  mismos  vegeta- 
les, de  modo  que  dudo  mucho  que  las  cortezas  de  Lq)a  tengan  otra  ventaja  sobre  las 
del  vireinato  que  la  que  le  ha  querido  atribuir  la  charlatanería  médica. 

Después  de  haber  navegado  algunos  días  por  el  rio  Amazonas,  cuyas  riberas  nos 
han  suministrado  plantas  abísolutamente  desconocidas,  sufrimos  los  calores  insoporta- 
Ues  de  Chinchipe,  cuyos  caminos  son  peores  que  los  de  Quindio  y  Aserradero,  y  llega- 
mos Alas  minas  de  Chota  y  cerro  de  Onalgayos  qne,  A  pesar  de  la  execrable  ignoran- 
cia de  los  mineros  y  defectos  de  la  Antigua  amalgamación,  dan  cerca  de  un  millón  de 
pesos  por  afio.  Cuando  se  observa  la  enonne  riqueza  de  la  cordillera  de  los  Andes  y 
las  pocas  rentas  qne  saca  el  soberano  de  estas  minas,  es  preciso  qUe  ocurra  la  idea  de 
que  la  regeneradon  y  arreglo  de  esta  parte  sola,  seria  capaz  de  restablecer  el  erario  y 
«ilvarlo  del  peligro  en  qne  lo  ha  puesto  la  rennion  de  circunstancias  desgraciadas  de 
estos  tiempos.  De  Ca]amarca  (donde  visitamos  las  ruinas  del  palacio  de  Atahualpa  y 
descubrimos  en  ellas  arcos  que  creían  ignorados  en  la  arquitectura  délos  indios)  baja- 
mos A  Trinillo  y  seguimos  por  los  desiertos  de  la  costa  hasta  Lima.  He  empleado  cinco 
meses  desde  la  ciudad  de  Quito,  y  nobstantedelos  hielos  de  la  cordillera  y  las  calores 
ardientes  de  los  valles,  ha  continuado  mi  salud  resistiendo  todos  estos  obstáculos.  En 
Ximalie  sido  muy  bien  recibido,  tanto  por  él  señor  virey  A  quien  Y.  £.  se  dignó  reco^ 
mondarme,  cuanto  por  las  demás  personas  autorizadas ;  pero  \  cuAnto  han  decaído 
mis  ideas  viendo  de  cerca  este  Peni,  que  creía  ser  mas  rico,  mas  cultivado  y  mas  po- 
l>Iado  que  d  vireinato  de  V.  E. !  He  hallado  nn  pais  cuyos  arenales  secos  y  parámosos 
ocupan  las  dos  terceras  partes  de  su  territorio.  Un  pais  que  en  toda  su  ostensión  solo 
cuenta  un  millón  y  doscientas  mil  almas ;  y  un  pais  en  que  se  Ivan  fundado  ciudades 
deoBasiado  pobladas,  cuyo  lujo  vicioso  inflxiona  los  campQiby  destrt^e  las  riquezas* 
Bn  £lma,  centro  de  este  li\jo,  no  hay  familia  que  cuente  treinta  mil  pesos  de  renta. 

QuizA  aboso  ya  de'^la  bondad  de  V.  E,  pero  espero  me  dispense  supuesto  que  me 
protMre  y  se  digna  continuarme  sus  ^vores.  Mi  amigo  Bompland  me  encarga  ofirezca 
A  V.  %  su  respeto,  y  yo  le  suplico  que  me  haga  el  honor  de  asegurar  nues^  profun- 
da Teneraclon  A  la  excelentísima  señora  vírela,  cuyas  virtudes  y  talento  quedaron 
jprabados  para,  siempre  en  mi  eetaaen* 

Lima,  7  de  noviembre  de  1802-^<Bzoeleiiifslnio  0efie^-*De  V.  B.  el  mat-'  se^iinro  f 
^^be^ente  servldori  AIíMakobo  Fbbbbioo  Bábox  »b  Hunnoiiny, 


6(^  ▲^KNPxcij' 

..   */  '  .  .'.   NÚMERO  .19.'..'  •  \.y. ..  "..^''  '.  .- 

•  TT3lbs¿o&  cientificos  de-  Oáldas. 
DESOKIFCÍON  DEL  TOLD£A  EN  LOS  ANDES  DB  QITZNBia 

'  ^sta  iomei^sa  m'ontafia  d^  los  Ande9,  situada  cad  al  occidente  de  nuestro  pbserra- 
tQríOj  líen^  la  fl^ra  ü^  un  cono  truncado,  muy  aemejánie  á  ía  del  Cótppá^cif  Bs  parte 
d^  la  gran  s'íerr^  nevada  de.  Quindio^  abraza  ll*  dbl  lloriiointé  de  este  observatorio,. líá 
masa  cónica  de  TÓUrna  la  terniina  por  el  sur,  y  la  mesa  de  Herveo  tor  el  ^^rte.  Eñ- 
¿re  éstas  dos  montañas  estíl  el  paramo  de  Ruíz,  que  no  es  otrá'cíiá  jq^ue'üna  sierra 
éí^záda  ^de  punta£(  diferentes  y  caprichosas,  de  1¿  (fílales  x^ti»  tócáúiú  término  inf^ 
rlóí*  dé  la  nieTe^  otras  lo  pasap,  y  en  fin,  otras  nó  llegan  á  éí,  Cuárirló  en  los  días  sere- 
nos de  diciembre  y  agosto  s^ianece  lá  bí^veda  celeste  desnuda  enteramente  de  nubes^ 
guando  se  descubre'  todo  el  horizonte  y  se  deja  ver  el  sol  coii  todo  su  esplendor,  enr 
tóncés  presenta  TóUma  toda  sií  niagestad.  Aquf  ún  Coiio,  allf  agt^as  caprichosas,  majs 
apa  llanuras' dilatadas  de  plftta  con  una  ligera  tinta  de  rosa,  tóáo  proyectado  sobre  un 
feudo  azul  subido,  ^ja  la  atención  áel  mósofo  y  la  del  pueblp  mismo.  Los.^rrandes 
espectáculos  que  de' cuando  e^i  cuando  presenta  la  naturaleza  sobre  los  Andes,  no  se 
pueden  ver  sin  admiración,  aun  por  los  hombres  mas  ignorantes  y  estc^^dós,  Kosotrga 
he^ps  contemplado  mil  veces  esta  soberbia  cordillera  desdé  nuestro  observatorio,:  lá 
hemos  registrado  menudamente  á^yudados  del  telescopio,  y  nunca  liemos  visto  la  me- 
nor señal  de  humo,  ni  dé  que  est<)  encendicla.  ITobstánte  estamos  persuadidos  que 
existe  en  algún  punto  de  esta  inmensa  montaña  algún  cráter ^  y'  l^reemos  que  las  des^ 
gracias  que  padeció  la  villa  de  Honda  en  junio  de  1806  no  tuvieron  otro  or^en. 

£ñ  agosto  de  1806,  acompañado  de'  los  doctores  don  Manuel  José  de  Best|^po  .y 
don  Manue^  José  Hurtado,  emprendimos  una  medida  cíe  é^tá  montaña  célebi;e.  Una 
b^e  tiien  colocada^  nos  d^ó  lá  distancia  directa  desde  la  extremidad  de  la  AJaijfiedá 
fiúeta  hasta  el  centro  del  observatorio  de  2910,53  varas  (1247,37-  tóesas.)'  Tomando 
¿sta  distancia  por  base  observamos  sobre  ella  los  áhguloi^  á  Xdima^  con  un  excelente 
teodolito,  de  Adams  dé  9,5  pulgadas  inglesas  de  diámetro,  riiuchas  veces  rectificado  eñ 
todas  sus  partes.  No  nos  contentamos  C9n  tomar  una  vez  estos  Angtilos  que  debían  de-' 
cldirde  la  altura  del  Tóiima.  Mas  de  ocho  veces  los  medimos  en  oivefsas  partie^  dé  la 
éircufafer'enciá  del  teodolito.  Cuándo  ya  creimoís  que  no  había  engaño  en  un  tercio  d¿ 
xUinutó,'  totúamos  uU  medio  entre  todos,  que  casi  eran  iguales.  Entonces  coméntame 
i  tra'bájar  sobre  el  ¿ngulp  de  altura,  éf  más  importante  de  todos.  So  tomó  con  él  tecv- 
doUto  \  se  tomó  con  un  cuart^  de  círculo  de  J.  Bjrd',  y  tam'bien'  con  otro  teodolito  rfe 
examinaron  los  ^rrorés  de  éstos  instrumentos  {)of  Ids  métodos  ordinarios,  j  se  estáblet^- 
ció  el  llngulp  de  altura  áparet^ie  de  O  grados^  82  minutos,  83,5  segundos.  Con  estos  se 
*émpreri<BÓ  el  cálculo  por  dos  calculadores  diferentes. y  se  revisó  muchas  veces,  Boii 
Benedicto  Domínguez,  que  bace  todos  los  dias  pn>gre;so^  ^  el  cálculo  y  en  el  estudió 
de  la  astronomía,  ha  sido  mi  colaborador,  y  este  Joven'  inteligente  ha  dkdo  i¿\lc1i& 
¿¿rte  de  los  reáuítados  ^ue  "ñimós  ^  pi^esentar."   ''    .' '* '    '       '  ',     '     '    '.       '  * 

'Sé  ha  tenido  mucha  atené^ón  á  la  éurvaturá  dé  la  tierra,  á'lás  reíVaccibnés.terre»- 


Por  la  resolución  del  primer  triángulo  se  hldló  el  tálor  de  la  distancia  de  ¿H^iftnd 
%I  tn[)|érTat«ffi0;cóbtada  en  la  iangentied#  1^1:^^8,4  tiiraa- de  B'vfgbs  (yT^el7;tíSkMá) 
y  reducido  á  lao«erda«el,81«,ll  irarAs  (T7^78&toé8M>  M  aquí  m  ha  doAlidMo'«l 
valor  de  la  mitad  del  ángulo  al  centro  de  O  gr.  40,  min.  28,2  seg.  La  refracción  la  he- 
mos supuesto  con  Boscovich,  Lambert,  Mechain  y  Lalande  igual  á  ¿  del  arco  com- 
prendido entre  el  lugar  de  la  observación  y  la  cima  de  la  montaña.  Con  estos  dato6 
hemos  hallado  el  v¿ior  del  ángulo  de  altura  y  el  de  los  otros  dos  que  constituyen  el 
triángulo  vertical  formado  sobre  la  tangente.  Para  que  se  juzgue  de  la  precisión  de 
nuestros  cálculos  vamos  á  presentar  los  datos  y  los  resultados. 


Ámlo  d^aitiiraapareirte-..J--j....j^j. ^ <0O |tr;  82 iMn. ^6  seg. 

IStad  deláxignk)aleMiti9Q-.i.:L.4u^i.c...^ i....  00,,  40    ^    82,2,, 

6iim«..xv':iL:..L.ajr....«.  01  gr.  lamin.  0&,7  86^. 

'  ■  Bafiáiecion  «..i.«^..^a¿p.....'«^»UH>^¿u'i.^L.'..*.v¿;i.¿.«..  6*  „    47,4'  ' 


■^— —^M»  I    ^M       1 i  I  I 


Ángulo  verdadero  de  altura ^.  .»->.. -:--i..  i,..     1  gr.    7  min.  18,8  seg, 

£i  ángulo  formado  por  la  vertical  de  Totíma  con  la  cuerda 
será .\.r 90  „  40    „    82,2   „ 

T  el  ángulo  formado  en  el  yérticadé  Xétíma  pot  el  rayo 
visual  y  por  la  vertical w 88  „  12    „    09,6    ,, 

Con  igual  cuidado  hemos  observado  y  corregido  el  ángulo  de  altura  del  Úrmino 
inferior  déla  fuiete  pem^jBifii^^  el  án^lo-ajMLrentobei^  elctyd  se  ve  el  diámetro  lio-    * 
rizontal  de  esta  montaña  á  la  altura  de  la  íiieve  y' el  de  la  gran  Mesa  de  Heneo,  y 
bemos  hallado  el  ce^vitado  aiguiente : 

T0BSA8.  VASA  8. 

Distancia  horizontal  de  Toimawl  centfo  del  obeer-     - 

vatorio.:— :Lw _ -. .-. 18>«11,0  -  77888,0 

Chna  dé  !7bítiaa«)bre  hi  azotea  del  observatorio. .        8é67, 1-  .1524,(^ 

Azotea  del  observatorio  sobre  el  mavw 8189,2  -  -  1868,'^ 

Thttfiu» sobre  el  mar  ...... .«...^ ^...^ 6728,8  2882,2 

TérnMno  inferior  de  1»  niev»  sobre  la  aootea  del  ob-  -     - 

«erválério • „. 2588,4         •       1107,4 

Término  de  la  nieve  permanente  á  la  latitud  de 

TóHma.:::.^: 6762,6  1465,4 

Diámetro  horiepnlial  de  Tpiima  á  la  aUum  d^.la  *,. 

nioye  pennanjente ^. -,...- .„..-—-         404,1  1782 

Circunferencia  de  la  izarte  inferior  do  la  niévií....      11367  5448 

Altura  de  la  parte  névaida ._-.! ..._—-  973,2  ^17»! 

Superñcie  nevada  de  Tolma _^ 6161706,0  2212160,0 

Mesa  de  .fiSnvo  sobre  el  mar I.T. 2871,0  6699 

Por  una  observación  astronón|iea  hfijfiofr.f e()nóid0  el  valor  del  ángulo  que  forma 
la  línea  que  va  del  observatorio  á  ToUma  con  bl  meridiano  de  87  grados  16  minutos, 
16  segundos.  Con  esto  y  con  la  distancia  hemoe  deducido  su  posición  geográfica  tan 
interesante  en  la  geo^pi¿(|ía  4^1  r^nQ. 

Latitud  de  ToUma.i .J '. j. 4gr,'46  min.  48  seg.  bor. 

.    j[^on|[itud  d^  ^^{«wa  cU  ocQdentQ  del  obMFvatoi^      1  ,i   ^    .,i    00    },  ^. 

Longitud  de  ToUma  ái  occidente  del  observatorio 

déla Í8Ía=d3Leon-. 11. ..-__... .....:.J....  69   „    28     „    80    i,     "    ' 

A  pesar  del  eáaftero  'qu^  hemos  puesto  eb  ^tos  trabi^Os,  aun  deseamos  trias  e^acih- 
jtod.*  Con  este  .obj«i»  hexM»  comanzado  nuevas  medMas,'  hemos  íbrmado  Minores  bft« 
ses  y  esperamos  tener  en  el  di8cu]r80u4<^éateaSo  ^•altura  y  posición  de  todas  las  mon- 
tañas que  forman  el  horizonte  de  este  observatorio.  Entonces  le  daremos  un  grado  de 
pcecioion  iiuaa  grande;  4  ilo6  reautMo»  qu»  afapia  presentamos.' 


'I  i.     '    ' '  '  »  ■«' 


(^ióii/A  140.)^, '     "'      . 
OBIAIi  DEL  DíMO  PAIiQÍ?. 


Sxcalentíshno  leBory  ipny.  podenoap  0oberaao^¥o  Orittóbal' Salón,  M  erMttiO 
pn  la  ftitoorioonüai  'da  M  'Dfoa .  Nuaate»»  flefteór/  vengo  ár  poatvariM'  á  IO0  piágide  mi 
taita,  mi  mayor  amo  y  mi  rey.  To,  como  capitán  del  pueblo  de  Aguativa,  estoy  reqúU 
xteuiq  &>toda  mi^geofo'A  qurf«a:dé  á  wev,  cristiano ;  &  qiMi  apoenda  la  doctrina  cristiar 
Ha,  c(HúO!,\o  dárámittm>  -él  ctarOy  porqt»' le  hemos'  hecho  caso  á  todo  lo  que  mañdC 
Aboca  ¥engD<yto  á  ptegttal|as  si  mji  ámp,  itú  taita^  mi  mayor  atoo  y  nd  vey  ha  dadollL 
«bada  pare,  que  vecino  qcdera  "quitar-  issguavdo  que  tnl  éono  y  vey 'nos  tienó  dsdol 
0nt6ncéb  t6do  tmiebo  se  huirá  y  se  meterá  eiitre  los  flcentü ;  y  todas  esas  afanas  se  per* 
dcoráo;  poriqu6  están  mas  cerca  de  los  gniijivos ;  y  aáí  determine  V.  Mi  si  esirason  de 
que  estos  vecinos  blancos  nos  quieran  despojar  de  nuestto  resguardo  qua  mi  amo  el 
ley  nos  Hes»  dado.  Gomo  es  un  dicho  Tenanolo  Laina^  iMioieiido  c&beza  «m  los  demás 
vetínoa  agiotas  desde  hi  boca  del  monte  y  itf «eágininito  á  dará  la  quebrada  de  la 


SfiSl  APXVBICB. 

Gailnitay  jT 4ÍCMI que  qal«r«ii  faaoer  parroquia óbSen  en  Maragnaiwitn 6 biw m it 
propio  «riento  del  iméblo  <le  AguaÜnu  Con  que  aborani  ano  y  mi  taüa  y  mi  defim- 
8or  y  mi  hennano  mayor  y  mi  rey  si  no  nos  defiende  nos  quitarán.  Yo  Tengo  á  donde 
mi  taita  á  qne  nos  defienda,  como  mi  mayor  y  mi  taita  y  mi  rey ;  porque  yo  conosco 
que  soy  cristiano,  y  si  no  me  valgo  de  mi  IHos  primeramente  y  deqmea  de  mi  amo  el 
rey  de  quien  me  he  de  valer. 

No  se  ofrece  mas  mi  taita,  mi  amo  y  mi  rey. 


NÚMERO  21. 

(pionrAl62). 

CAUDALES  AHOBnZADOB 

XV    SL    KVBTO    XXIHO    BX    eXAHADÁ. 

Diócesis  de  Bantafe ^ ~u. ^.  166,911-11 

De  Quitó 110,847-2* 

De  Popayan 106,209-21 

De  Cuenca. 6,408-8  • 

De  Cartagena 86,624-01 

DeSantamarta ^ - 20,78^1 

De  Panamá :• 800-00 


447,779-01 

(Este  documento  fué  presentado  á  la  legislatura  de  1811  por  el  doctor  Femando 
Calcedo,  de  la  comisión  de  hacienda,  en  su  roto  relatiro  al  pago  de  intereses  de  la 
deuda  pública.  Hállase  en  la  biblioteca  pública,  colección  de  Pipeda,  serie  2,"  vol.  6,* 
página  67.; 


NÚMERO  2Z 

"     ^  (pioniA  264.) 

HAinFIESTO   Ó  DECLABACION 

SS  L08  FXDrCIPAIJ»  HXCR08  QtTX  HAIT  XCOTITADO  lA  CBXACIOV  DI  X8TA  JtTMTA 
8ÜFEX1CA  BS  8XY1LLA,  QJJB  EK  NOHBBE  BKL  SE5oR  FESirAin>0  TU  OOBJEBITA  L08 
XSnrOS  DX  6XVILLA,  OÓXDOVA,  OBAVABA^  JáJSS^  PS0YIHGIA8  2>B  XXIltKlCAlimtá, 
OAflTZUA  lA  irCTTAy  T  BSXAt  QÜB  YATAB  flACUBnonX)  XL  TTVO  >]>■£  XKPXKAM» 

BS  LOS  FRAirClSBB. 

La  España  descansaba  en  su  propia  grandeaa  oonsemida  por  tantos  s^loa,  y  con* 
taba  con  la  alianza  y  ftienas  de  la  Franda.  Luego  que  biso  la  pas  con  esta  en  1796, 
abrazó  sus  intereses  y  la  entregó  navios,  dinero,  tropa  y  cuantos  auxilios  quiso  exigir. 
Hasta  los  propios  reyes  de  Espafla  parecian  como  feudatarios  de  la  Francia ;  y  á  esta 
nnion  con  Espafia  puede  decirse  debe  la  Frauda  sus-triunfos  y  sus  progresos. 

Entre  tanto  dominaba  sobre  la  Espafia  con  imperio  absoluto  y  despótico  el  peifei^ 
so  Godoy,  que  abusando  de  la  excesiva  bondad  de  nuestro  rey  Carlos  IV,  se  apropió 
en  18  años  de  íkvor,  los  bienes  de  la  corona,  los  intereses  de  los  partícularee,  los  em- 
pleos públicos,  que  distribuía  influnemente,  todos  los  títulos,  los  honores  y  hasta  el 
tratamiento  de  alteaa,  con  las  dignidades  de  guBeralísimo  y  alsrira&te,  y  con  derediov 
aumentados  á  imnensas  y  esonidaiosaa  oantidadea  que  ediabaa  et  cofauo  á  nuestra 
iwsena. 

Como  parece  que  aspiraba  al  trono  real,  y  le  serriade  estorbo  para  eMo  el  prfnet 
pe  de  Asturias  don  Femando,  acometió  derediaaiente  á  su  «agrada  persona ;  le  atri» 
onyó  CoDtpiradones  contra  su  augusto  padre,  y  bijó  este  pretexto  lo  Msbo  arrestar,  y 
ae  expidió  la  horrible  dreular  de  80  de  octubre  de  1807,  y  la  propiamente  ridfcalft:da 
6  de  noviembre  siguiente.  Los  pueblos  vieron  una  y  otm  con  espanto ;  no  le  dieron  Ib 
alguna,  y  el  consejo  de  Castilla  llamado  al  conodmienta  de  esta  causa  declaró  unáai* 
me,  inocente  al  prfndpe  de  Asturias. 

El  rey  padre  no  se  conformó  con  esta  providencia,  é  biso  castigar  con  dnresa  á  los 
pretendidos  cómplices  del  príndpe  de  Astqrlas.  Bastaba  aVpueblb  español  d  nombre 


^  AVBirjDiov.  50i 

ABSiiMyptfaolwdcnrjFMÜiÉPO^nékBciai  daróasíliMtaeluMsdaiiianBodeest» 
•fto  de  1908,  «n  que  el  páigio  del  mieiiio  rey  y  de  la  pAtna  coavirlieroii  sa  pedencia 
ea  furor.  • 

Habia  precedido  que  k>a  reyee  de  Portugal  se  habian  Tíeto  obiigadoa  á  abandonar 
á  Surope^  paaar  á  América  y  nuadará  ene  vaaalloB  oo  bicieaei;  re&tncia  con  las  ar- 
mas al  ejército  franoes  que  entraba  en  su  terrik»río.  Tanto  oiodemoion  no  templó  ni 
calmó  la  ambición  de  Napoleón.  Sos  trppas  se  apoderaron  de  Portugal  é  hicieron  en 
él  estragos  que  extremeoen  la  humanidad.  Agregó  Napoleón  Á  su  imperio  este  reino  y 
le  impuso  contribuciones  tan  duras  cuales  no  hubiera  sufrido  del  mas  feroz  con- 
quistador. 

EspaSa  tío  «a  eete  ejemplo  que  si  sus  reyee  la  abandonaban  padecería  la  misma 
suerte  que  Portugal ,  adeokas  que  já  el  nombre  español,  ni  el  amor  que  tiene  á  sus  re- 
yes, ni  otras  mil  raaones  podían  permitír  el  que  Tiesen  los  espafiolea  con  indiferencia 
el  trastorno  de  sua  leyes  ñindamentalea  y  la  aniquilación  de  su  monarquía,  la  ma» 
gloriosa  de  toda  la  tieria. 

.  Hablan  entrado  ya  eo  este  tiempo  Jkw  ejércitos. franceses  en  Espaf&a,  se  hablan  apo- 
derado de  sus  priacipalea  fortalezas  y  habian  Ue^sdo  cerca  de  Madrid  protestando; 
que  nada  Tenían  i  mudar,  que  solo  se  trataba  á»  la  citecucion  de  un  proyecto  vasto 
contra  la  Inglaterra,  y  que  su  intento  era  hacemos  felices. 

A  esta  sazón,  pues,  se  publica  y  aun  se  dan  pruebas  de  que  los  reyes  padres  y  toda 
la  real  familia  abandonan  la  capital,  pasan  a  Andalucía  y  en  buques  ingleses  viajan  A 
las  Améncas.  £stas  voces  irritan  al  pueblo  extremadamente  contra  don  Manuá  Qo- 
doy,  i&nlco  y  solo  autor  de  este  abandono :  las  tropas  todas  de  casa  real,  las  demás  del 
ejército  y  todos  los  vecinos  honrados  se  unen  en  Aranjues  para  impedir  su  ejecuten 
y  la  unplden.  £1  In&me  privado  excita  su  justo  enojo  y  debe  la  vida  á  la  generosidad 
del  príncipe  de  Asturias.  £1  rsy  Carlos  renuncia  la  eorona  y  remite  al  consejo  el  ins- 
trumento mas  auténtico  de  est^  libre  abdicación.  £n  sucesos  tan  .extraordinarios  no  se 
derrama  una  gota  de  sangre  en  Araigue;^:  tal  es.la  lealtad  Inaudita  del  pueblo  espafiol. 

En  Madrid  hizp  el  consejo  publicar  la  abdicación  de  Carlos  IV  y  proclamar  por 
rey  á  su  hgo  mayor  y  principe  jurado  de  Asturias  el  señor  don  Femando  VII.  £1  pue- 
blo de  la  capital  y  el  de  toda  la  nación  recibió  esta  notícia  con  un  jilbilo  de  que  no 
hay  ejemplo,  y  protestó  su  amor,  su  obediencia  y  su  fidelidad  á  su  nuevo  rey  con  una 
tmion,  con  un  ardor  y  con  demostraciones  tan  nuevas  que  son  desconocida»  en  la  his- 
toria aun  de  la  fidelísima  nación  espaQola.  Los  ejércitos  finmceses  no  pudii^ron  d^ar 
de  ver  atóni¿os  tan  extraños  sucesos,  y  el.  incendio  mismo  de  algunas  casas  sospecho- 
sas de  Madrid  se  ejecutó  con  tal  ói^den,  con  tanta  atención  á  que  no  padeciese  el  pú- 
blico y  tan  sin  derramamiento  de  saxigre,  que  no  puede  decirse  que  sola  la  nación 
española  es  capaz  de  semejantes  miramientos  en  u^  tumulto  popular. 

Todos  creyeron  que  los  franceses  se  unirían  con  los  españoles  para  celebrar  eVfefia 
acaecimiento  db  haber  impedido  que  sus  reyes  abandonasen  á  España  y  se  embarca- 
sen en  la  escuadra  inglesa.  ¡Pero  cuál  fué  su  a^iradon  cuando  vieron  que  este  mis- 
mo suceso  qué  debía  ser  tan  agradable  á  los  iranceses,  ñié  el  pretexto  que  abrasaron 
para  perseguimos,  destrair  nuestros  reyes,  acabar  con  la  monarquía  y  cometer  horro- 
rea  de  que  la  historia  no  habla  ni  puede  hablar !  Se  han  multiplicado  estos  tanto  que 
será  muy  difícil,  pqr  no  decir  imposible,  poner  algún  orden  en  la  relación  de  los  que 
vamos  ¿  indicar. 

Fué  lo  primero  entrar  el  ejército  ñrancea  en  Madrid,  ^ar  artillería  en  varios  sitiea 
públicos,  y  usar  del  imperio,  como  no  lo  hubiera  hecho  ningún  monarca  de  fispafía; 
seguían  entre  tanto  las  aclamaciones  de  Femando  Vil,  pero  Carlos  IV,  engañado  tan- 
tas veces,  hacia  su  protesta  de  la  abdicación  anterior :  la  enviaba  A  Bayona  á  Napo- 
león I  y  ponía  su  suerte  en  manos  de  éste. 

,  Femando  Vil  salió  en  persona  &  recibir  al  ndsmo  Napoleón  que  habia  prometido 
y  liecho  publicar  por  el  duque  de  Berg,  que  venía  á  £spafia,  sefialaado  i  esta  venida 
cuatro  dias  de  término.  Fernando  VII  envió  delante  de  sí  á  su  hermano  eliníhntedon 
Carlos,  que  no  encontrando  á  Napoleón  se  entró  en  Francia.  Siguióle  el  rey  Fernando 
hasta  Victoria,  y  en  esta  ciudad  el  pueblo,  i  quien  su  ooraaon  tierno  y  leal  le  hada 
presagiar  el  triste!  destino  que  le  esperaba  e&  Francia,  le  impidió  el  salir,  cortó  los 
tirantes  al  coche,  y  gritó  que  no  se  entregase  á  Ni^leon.  £1  rey,  confiado  en  su  pro- 
pia generosidad  y  en  la  grandeza  de  su  alma,  se  hiao  sordo  i  estos  clamores,  continuó 
su  viage  y  entró  á  Bayona  á  abrazar  á  Napoleón,  que  lo  habia  llamado  á  sí  con  mil 
caricias  y  seguridades  fingidas,  dándole  en  sus  cartas  el  tratamiento  de  rey  de  EspaSar 

Antes  de  seguir  volvamos  i  Madrid  y  á  los  horribles  hechos  de  que  fué  expecta- 
dor.  Femando  VII  habia  creado  una  junta  suprema  de  goblemo  cuyos  miembros  se- 
Iial6  y  por  presidente  ¿  su  tío  el  iníánte  doa  Antonio.  Era  preciso  destruir  esta  junta 
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y  eonromaír  lo8'{nt^ed»9  áé  lnkitifdsid  qa»  «Mkbab^tntitlttdad ;  pm  érto  áé  Uhíb  Btí^ 
dé  Madrid  y  paear  6  Francia,)  A  la  familiáíi^ia^a^^soéptaar'a^ueltoft'laA  que  por 
su  tierna  edad  parecía  debian  inspirar  alguna  compasión.  £1  pueblo  de  MadriA  9é  «&^* 
Airedó  á  vista  de  este  lifeclio.  y  el  >^ército*  fbahéé»  t0nlO4é  aqüC  phr^tévttr-pádt  eátrar 
armado  y  6on  artillería  el  2  de  mayo,  p«tear  rabiosaiÉ«ki1e>^n'aqiie}  peñíté  fiíti/íMo;  f 
eonieter «uel una «arviioerf« qu& ahofti mismo liiuie léitíblai* sti  memoria:  £1  déMl go^* 
bíeruo  español,  oprimido- por  el  duque  de  'Betfjgf,'  después*  de  haber  prdftibido  alas  tro^ 
pas  españolas  que  saKesen  á  ayudar  á  ^s  henúattos,  se  pt*ésent6  en  '^tbiico  en  lar 
calles  de  Madrid  y  á  ra  vi«ta  dejó  el  pueblo  las^anxias  y  cáliiká^iodo  su  í^i'FOr: 

£8ta  obediencia,  este  respeto  propio  del  pueblo  español,  en  vez  de  aplacad  irritó  al* 
Rosísimo  Mtmtt,  y  bi^oel  pretexto  de  qué  Uevában  los'  del  pueblo  ármás;  con  todo 
que  no  se  les  problbtó  esto  sino  por  una  Idy  pos^rior,  !p91IiE0.ar<óa'b^ilcoat'  &Babgr» 
tVia.  Padecieron^  pues,  la  muerte  saciSrdote^BOlo  por  llevaírun''cóftá^1ümas  j  aertetiano^ 
por  nabajas;  ó  inatnimentos  de  stBÍs'odcioSi-  y:  toda  clase  dé  gentéár  por  él  puro  áttkjóde* 
un  ejército  furioso,  sin  honor,  sin  religión  y  sin  consideraciones.  '-  •  * 
'  Después' se  obliga  á  salir  poraiBarona  al^ifteitO'dOh  Antoiiio.'  Habla  sehiáado 
Fernando  Vil  los  vocales  do  la  junta  'de  gobiérifo  y  nadie  podia  ágregtÉr  otirósvMít^' 
tante  el  estrai^ero  M^rat  iioüiívo  -nrltofidé  obligar  A  eéfios  tV^ale^  á  que  emsvpfriiW' 
sencia  misma  lo  eligiesen  presidente,  tircunütanciaqtte' basta  sola  para  convencer  1a^ 
horrible  violencia  con'  que  se  procedía;  sinembbrgó  firmaron  este  décimo  y  k>  publi- 
caron todos  los  vocales  de  la  junta.  Oué  vasallois !  qué  españoles  I  *    ' 

Be  pretendía  entre  tanto  por  los  ft-anceses  formar  un  partido  eñ  Madrid  y  én  rf 
rano  por  Carlos  IV,  y  se-  vallan  de  proclamas  capciosas  y  otrds  medios  indecentes;;' 
pero  nada  pudieron  consegttír.  iLos  autores  de  e&Ftas  'tramas  quedaron  sin  castigo  ^ 
pero  la  nación,  la  £urofm,  élitoündo  todo  hatt  visto  qUé  VoJ^  IVian^bseü  hkn  íbltiado'  á  ía 
verdad  descaradamente  cuando  han  publicado  que  efu^Espáñá  hay  dkiBíoíieá  ^'páiii- 
doB.  No  lo9  hay  para  perpetua  ignominia' dé  los  que  )ian  ¿paf Cldo  )o  contrario,  Ta  ná- 
oion  entera  grita  que  no  desea,  no  ániJa,noéB  dcf  otro  iey  qué  del  sefíof  Fe^niín^o  VII. 

Pareció  al  fin  en  él  consejo  de  0a»«i}iá  la  protesta  dé  Carlos  iV",  "énviáda.por  Napo- 
léétn  .á  Murat,  y  esto  ttibunal,  dominado  dé  un  térrOr,  ^Uésér'á.su'etérn^clegshonra,^ 
decidió  que  Fernando  él  VII  ñó  era  rey  de  EspafSa,  y  sí  Oáfloá  ÍV  poi'  la  nulidad  dé 
su  abdicación,  t  Qué  reflexiones  se^  presentan  de- tropel  aquí/  Cuando  se  coílsidéi^'qtió 
el  consejo  es  él'prim«fr  tribunal  *de  justicia  del  teino,  y  bUS  mSnislróS  los  miiüs'tró^  dé* 
las  leyes  {««Pera  continuemos.  •         .    '    •        -  •  •' 

Por  haber  Carlos  IV  reasumido  la'corona^'  entró  otra  vea  en  lá  fíotestad  do  el^ir 
gobernador ded  i:eino,  y  afectando  el  espíritu  y  léngdagéñíElhces hástaen  las  palabras, 
señaló  pora  este  empleo  con  ei  nombre  dé'lagar-téniénté  a  Murat,  ó  sea  al  duqiié  dé 
Berg.  Hasta  aquí  parecía  qoe  sé  habían  guardado  Itó  fofm'as,  ¿ero  muybret^é  s» 
acabó  hasta  la  aparienola  de  eNo8.-  Bn  4  de  niá^ó  de  décloi^ó  'i^ey  en  Bayona'  á"  Carlos 
IV,  quien  décia  qué qñeria'conBái^at' los  tiltimOs diaá'de  srtí'tídaaí  gobierno  y* felici- 
dad de  sus  vasallos.  Pues  en  el  dñ  8  del  mlsmb  mayo  se 'olvidó  el  rey  Oáilos  de  todo 
esto,  y  reminci61a  corona  de  Espafla  en  favor  del  emperador  Napoleón,*  cbrifacttltiü 
expresa  de  que  esté  la  pudiese  poner  en  quien  quisiese  á  áu  voltiñtad.-  ¡^é  contra- 
diceionea''!  {'Qué  incensatez  I    ^  .  '  :   vi  :;;  •     -  : 

La  monarquía  déEqmiSa  no  éfa  dé  Carlos  IV,  ni  <és6é  la  téhiá  por  sf  misÉa^,^  slnOf 
por  derecho  de  la  sangre,  según  nuestras  leyes  fundamentales ;  y  el  mismo  Cárlo9  TV 
acababa  dé  sentarlo,  y  decirlo  en  la  reááunclofi  'del  ré$n<y. '  i  Con  ;qu(S  autoridad,  con 
qué  derecho  enagéna  la  corona  de  Bspaña,  y  trataálos  espafíoles.'cbnío  á  Asbafios'dé 
anlmaáés,  que  paéen  en  loa  eam^^os  1*  t  Con  quépodét*  p^iva'de  ía  nionárqtifá  á  soft' 
hiJo6ydé«eéndiéntés;^yátod08  los  herederos  df'ellá  porér^acimiérito',  y  pin-  tít; 

^Será  dertaiitténte  nnaprueba  auténtica  de  céj^^edad  é&rpeSísMfá  á  qué  condti;cé  }a 
anibicion,  ei  que  NatMleon,  con  su  pondefrado  talento;  no  haya  conocido  estás' verda-- 
de»,  y  hoya  ochado  sobre  sMa  infamia  eterna  de  haber  recibidb  la  monarquía  éspa- 
ñolaj  dé  quien  ntegun  derecho,  ningún  pokler  tenia' para  dársela.  Y  la  tñisma  nulidkd 
habrfá,  si  lograse  sus  iníltmes  designios  dé-pón^  por  rey  de  Bspaña  á  eru  hermana 
José  Napoleón,  pues  ni  ééte,  iá  Napoleón  I  pueden  sef,  ni  serán  loé  reyes' de  ISdpafia^ 
sino  por  él  déréClio  de  la  sangre  que  no  tienen,  ó  por  elebéi^n  unánime  de  lOs  eapafio* 
les,  que  jamas  la  harán,  y  sépanlo  así  dfsde  ahora  para  sienipi^é. 

Se  quisieron  autofisar  éstas  tiolenciás  con  '^  nóml»re  y  ^fima  de  Fernando  ¥11^  y 
para  eíllo  ra  publicó  prim<M«ménté  sü  renuncia  á  favor  de  Carlos  IV,  su  padre,  y  desr*, 
pues  otra  segunda  á  favor  dé  Napoleón,  la  que  flrmaroif  riolént<uñ(énte  Fernando;  sn. 
hermano  el  infante  don  Carlos,  y  su  tio  ei  infante  don  Antonio^  Hay  motivos  graVí^ 
raoü  para  prMumir  qne  estas'dós  lénniiQUui  son  eupuestib»,-  pero  dadü^  que  sean  Térda»  - 
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dera),  éh  ellas  ihisinas  está  evidente  la  violencia  con  que  se  ban  hecho,  y  su  entera 
halidad.  En  4  de  mayo  reasumió  el  trono  Carlos  IV,  y  con  fecha  del  6  aparece  la  re- 
hODcia  de  Femando  VII.  St  Cárloa  IV  podia  por  sí  mismo  reasumir  el  trono,  i  á  qué 
la  renuncia  de  Fernando  VII 7  8i  esta  renuncia  era  del  todo  necesaria  ¿  con  qué  auto- 
ridad reasumió  antes  de  ella  Carlos  IV  el  trono  1 

El  mismo  argumento,  y  aun  mas  fherte,  hay  en  la  renuncia  del  señorío  de  Espafia 
en  Napoleón.  Carlos  IV  la  híKo  en  8  de  mayo,  y  Fernando  Vil  en  12.  Ño  fué,  pues, 
válida  la  de  Carlos  IV  en  8  porque  faltaba  ía  de  Femando  VII,  y  si  fué  válida  i  para 
qué  se  exigía  esta  otra  1  • 

En  una  y  en  otra  la  violencia  que  se  ha  hecho  á  todos  es  no  solo  manifiesta,  sino 
qne  no  tiene  ejemplar.  Femando  el  VII  fué  tratado  luego  que  entró  en  Francia  con 
un  desprecio  que  no  podia  imaginarse.  Está  rodeado  de  guardias  francesas ;  se  le  ha 
separado  de  los  de  su  comitiva ;  se  le  ha  reducido  á  un  estado  miserable,  y  aun  se  le 
ha  amenazado  con  la  pérdida  de  la  vida.  Lo  mas  extráflo  es,  que  Napoleón  I  con  toda 
esta  ignominia  no  ha  conseguido  su  fin.  Después  de  Fernando  VII,  su  hermano  el 
infante  don  Carlos,  toda  la  real  familia  y  su  descendencia  quedan  con  un  derecho  in- 
violable al  trono  de  España. 

Causará  admiración  á  la  posteridad  qne  el  consejo  mismo  de  Castilla  se  haya  pres- 
tada á  tantas  y  tan  horribles  usurpaciones,  y  las  haya  autorizado  con  su  nombre,  el 
cual  ha  engañado  á  algunos  poco  reflexivos.  Es  mas  claro  que  la  luz,  que  el  consto 
de  Castilla  no  tiene  poder  alguno  para  mudar  la  dinastía  reinante  y  trastornar  las  le* 
yes  fundamentales  en  el  orden  de  la  sucesión.  Las  consecuencias  horribles  de  habér- 
sele .obligado  á  arrogarse  este  poder  que  no  tiene,  han  traído  males  gravísimos  á  la 
nación  entera. 

Ha  sido  pues,  de  toda  necesidad,  el  que  para  el  remedio  de  ellos  se  haya  creado  la 
junta  suprema  de  gobierno  de  Sevilla  á  instancia  del  pueblo,  y  que  en  uso  de  sus 
facultades  se  haya  declarado  independiente :  haya  desobedecido  al  consejo  y  juLta 
superior:  haya  cortado  toda  comunicación  con  Madrid:  haya  levantado  ejércitos  y  bo- 
chólos caminar  á  pelear  con  los  franceses.  Píos  ha  echado  su  santa  bendición  sobre 
nosotros,  y  nuestras  puras  intenciones.  Desde  el  23  de  mayo  al  27,  toda  la  nación  se 
ha  levantado  en  masa  á  proclamar  á  su  rey,  y  defender  á  su  patria.  Se  han  elegido  ca- 
pitanes generales  y  jefes  del  ejército.  Se  han  organizado  estos;  los  pueblos  corren  con 
ardor  á  las  armas,  y  las  clases  y  cuerpos  pudientes  hacen  abundantes  donativos. 

Andalucía  estaba  acometido  por  un  ejército  francés,  en  el  momento  mismo  en  que 
levantó  la  voz  por  su  religión,  por  su  rey  y  por  su  patria ;  y  en  menos  de  quince  diaa 
le  tenemos  ya  cercado  y  no  podrá  escapar  ó  de  una  rendición  ó  de  una  retirada  ver- 
gonzosa. La  escuadra  francesa  en  Cádiz  acaba  de  arriar  su  bandera  y  entregarse  á 
nosotros  á  discreción.  Las  provincia.s  de  España  van  reconociendo  en  esta  suprema 
junta  el  fiel  depósito  de  la  real  autoridad  y  el  centro  de  la  unión,  sin  el  cual  nos  ex- 
pondríamos á  guerras  interiores  ó  civiles  que  arruinarían  del  todo  nuestra  santa  causa. 
Hemos  tratado  un  armisticio  con  los  ingleses ;  tenemos  libre  comunicación  con 
ellos;  nos  han  ofrecido  y  dado  muchos  auxilios,  y  esperamos  otros  mayores ;  se  ha 
desembarcado  parto  de  sus  tropas,  y  pelea  ya  en  algunos  de  nuestros  puntos ;  están 
en  Cádiz  prontos  á  embarcarse,  tres  enviados  nuestros  al  rey  de  la  Gran  Bretaña,  que 
tratarán  y  aiustarán,  sin  duda, una  paz  durable  y  f'entiyosa  con  la  nación  inglesa.  Por- 
tugal estü  conmovido  y  pronto  á  sacudir  su  vergonzoso  yugo. 

Las  Américas  tan  leales  á  su  rey  como  la  España  europea,  no  pueden  dejar  de 
unirse  á  ella  en  causa  tan  justa.  Uno  mismo  será  el  esfuerzo  de  ambas  por  su  rey, 
por  sus  leyes,  por  su  patria  y  por  su  religión.  Amenazan  ademas  á  las  Américas,  si  no 
se  nos  reúnen,  los  mismos  males  que  ha  sufrido  la  Europa,  la  destrucción  de  la  mo- 
narquía, el  trastorno  de  su  gobierno  y  de  sus  leyes,  la  licen^  horrible  de  las  costum- 
bres, los  robos,  los  asesinatos,  la  persecución  de  los  sacMotes,  la  violación  de  los 
templos,  de  las  vírgenes  consagradas  á  Dios,  la  extinción  casi  total  del  culto  y  de  la 
religión ;  en  suma,  la  esclavitud  mas  bárbara  y  vergonzosa,  bajo  el  yugo  de  un  usur- 
pador que  no  conoce  ni  piedad,  ni  justicia,  ni  humanidad,  ni  aun  señal  alguna  de  rubor. 
Burlaremos  sus  iras,  reunidas  la  España  y  las  Américas  españolas.  Esta  junta  su- 
prema cuidará  de  todo  con  un  celo  infatigable.  Las  Américas  la  sostendrán  con  cuanto 
abunda  su  fértil  suelo  tan  privilegiado  por  la  naturaleza,  enviando  inmediatamente  loa 
caudales  reales  y  cuantos  puedan  adquirirse  por  donativos  patrióticos  de  los  cuerpos, 
comunidades,  prelados  y  particulares.  El  comercio  volverá  á  florecer  con  la  libertad 
de  la  navegación,  y  con  los  favpres  y  gracias  oportunas  que  le  dispensará  esta  junta 
suprema,  de  que  pueden  estar  ciertos  nuestros  compatriotas.  Somos  españoles  todos.- 
Seámoslo  pues,  verdaderamente  en  defensa  de  la  religión,  del  rev  y  de  la  patria. 
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Beal  palado  del  alcázar  de  Sevilla,  á  17  dias  del  mes  de  janio  del  aBo  de  mil  ocb»' 
«ientoB  y  ocbo. — Pra/ncÍ9CO  de  Saavedra,  presidente. — £1  ar'^obispode  Loadicea,  eoad-' 
imoistrádor  del  de  esta  dió<:e8ls,  Fabián  de  Miranda  y  Bierra^  Frandseo  OimfugjO%. 
"Fioenie  Hore,  Frandsco  Díaz  BermudOy  Juan  Ferrumdo  Agnirre. — M  conde  de  Jwt. — 
Él  mofírgues  de  GraáUna. — El  margues  de  ¡as  Torres. — Andrés  de  Mükmo  yja»  OaeoB, 
AnUmio  2kmibrano  CarriBo  de  AAomtm,  Andrés  de  Goea^  Jasé  de  Ckeoa^  ÍSuedrio  A- 
Tf^nij  Adrián  Jácome,  AnUmio  Zambrarw,  Manud  Peroso,  José  Moréies  Qcálep,  Vte- 
0r  Sóreif  Géledonio  Alonso,  Manud  Oü,  José  Bamiree,  —  Por  najxlado  d»  ».  A,  & 
Juan  BofuUsta  Pardo,  Setretario. — Manuel  Marta  AguUar,  Secretario. 
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FENÓMENO  METEOSOLÓGIOO. 
Observaciones  de  Oáldas. 

Desde  el  día  once  de  diciembre  del  afk)  tUtimo  se  comenzó  á  obser^w  ^  disco  del 
■oí  desnudo  de  irradiación  y  de  aquella  fuerza  de  luz  que  impide  mirarlo  con  tranqoi* 
lldad  y  sin  dolor.  £1  color  de  fuego  que  le  es  natural  se  ha  cambiado  en  el  de  plata, 
hasta  el  punto  de  equivocarlo  muchos  con  la  luna.  £8te  fenómeno  es  muy  notable  al 
nacer,  y  principalmente  al  ponerse  este  planeta.  Cuando  corre  la  mitad  del  délo,  m 
luz  es  mas  viva  y  no  permite  mirársela  á  ojo  desnudo.  £n  las  cercanías  áéí  horizonte 
80  ^  ha  risto  teSido  de  un  color  de  rosa  muí  ligero,  de  un  verde  muy  claro,  é  de  oi» 
azulado  gris  que  se  acerca  al  del  acero.  Se  ha  sentido  generalmente  por  las  majlana» 
un  frío  pungente  y  muy  superior  al  que  exigen  la  altara  y  posición  geográfica  do  esta 
Capital ;  muchos  días  ha  amanecido  el  campo  cubierto  de  yelo,  y  todos  hemos  visto 
quemados  los  árboles  y  demás  vegetales  que  por  su  organización  son  demasiado  sen- 
sibles á  este  meteoro.  Toda  la  bóveda  del  cielo  se  ha  visto  cubierta  de  una  nube  muy 
ligera,  igualmente  extendida  y  trasparente.  £1  azul  del  cielo  ha  tocado  en  los  prime» 
ros  grados  del  eianómetro,  y  algunos  días  se  ha  vi.sto  de  un  verdadero  blanco.  Ha» 
faltado  las  coronas  enfáticas  que  se  observan  con  tanta  ñ'ecuencía  al  rededor  del  sol 
y  de  la  luna,  cuando  existen  aquellas  nubes  que  los  meteorologistas  conocen  con  el 
nombre  de  vko.  Las  estrellas  de  primera,  de  segunda  y  aun  de  tercera  magnitud  se- 
han  visto  algo  oscurecidas,  y  absolutamente  han  desaparecido  las  de  cuarta  y  quinta 
á  la  simple  vista  del  observador.  Este  iído  ha  sido  constante  tanto  de  dia  como  de  no- 
die,  el  tiempo  ha  sido  seco,  y  han  reinado  los  vientos  del  sur  por  intervalo»,  sucedién- 
dole  calmas  muy  considerables. 

fisto  fenómeno  se  ha  observado  en  Pasto,  en  Popayan,  en  Noíva,  en  Santamarta, 
en  Trn^a  y  seguramente  en  toda  la  ostensión  del  vireinato.  Nada  tendría  de  extraño 
á  los  ojos  del  físico,  que  se  observase  igualmente  en  todos  los  paisee  situados  dentro 
de  los  trópicos.  (Aüo  de  1809) 

NÚMERO  24. 

(pIqiva  205.) 

OPIOIOe  DIRIGIDOS  AL  PBESIDENTE  DE  OUITO 

V0&  UL  SUPBBXA.  JUK^^S  SAKIAF»,  CON  PBCHA.  21  DE  AfiOSTQ  T  5  DB  «IIBICMUI. 

^  »B   1810, 

La  junta  suprema  de  esta  capital  no  ha  podido  ver  sin  asombro  el  oficio  reservado 
que  dirige  V.  £.  al  excelentísimo  señor  ex-virey  don  Antonio  Amar,  con  flecba  21  del 
pasado,  relativo  á  las  causas  de  los  desgraciados  habitantes  de  esa  ciudad.  Las  nacio- 
nes mas  bárbaras  no  hacen  un  abuso  mas  escandaloso  de  la  autoridad  como  subversivo» 
de  loa  principios  mas  sagrados  del  derecho  natural  y  de  gentes.  V.  £,  ha  interceptado 
y  abierto  la  correspondencia,  no  de  uno  de  estos  reos  imaginarios  de  estado  qiae  él 
ínteres  individual  de  los  antiguos  funcionarios  tiene  sumidos  en  el  abatimiento  y  ab* 
yeceion,  sino  la  de  un  oficial  condecorado  con  ^  alto  carácter  de  comisario  del  cuetpo, 
cuya  autoridad  soberana  ostenta  Y.  £.  reconocer  en  cuanto  le  conviene  para  mantanar 
su  representación  política.  £8te  exceso  seria  inperdonable  á  V.  £.  por  el  mismo  cuerpo 
si  la  nulidad  de  su  actual  existencia  no  saldase  la  responsabilidad  de  V.  B,  en  esta  parte. 
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Es  demasiado  notorio  que  las  autoridades  del  gobierno  de  este  reino,  habian  adop- 
tado por  sistema  en  sus  operaciones  el  terrorismo,  7  por  objeto  de  su  administración 
la  perpetcddad  en  sus  mandos  bajo  la  representación  de  cualquiera  cuerpo,  ó  individuo 
que  en  la  península  quisiese  atribuirse  la  de  nuestro  legítimo  soberano  el  señor  don 
Femando  Vil.  Por  eato  no  puede  ver  la  suprema  junta  del  Nuevo  Reino  de  Granada 
que  legal  y  dignamente  deposita  tan  sagrados  derechos,  las  medidas  hostiles  que  por 
un  movimiento  simultáneo  preparaban  esas  autoridades  sanguinarias  oontralos  pueblos 
indefensos  y  pacíñcos  que  aspiraban  ¿dominar  para  siempre.  No  quisiera  esta  suprema 
junta  tener  el  dolor  de  creer  que  un  jefe  de  las  consideraciones  de  V.  E.  hubiese  estado 
jamas  de  acuerdo  con  tan  inicuos  planes  para  conservar  un  puesto  en  q«e  nunca  se 
podría  afirmar,  aunque  cada  dia  multiplicase  las  víctimiiB.  Pero  al  ver  los  movimientos 
j  conducta  de  la  tropa  de  Lima  en  esa  ciudad  los  dias  anteriores  al  7  de  julio;  las 
respuestas  insultantes  quedaban  los  jefes  á  los  vecinos  que  soqueaban  de  los  robos  y 
rapifias  de  esos  soldados ;  el  artificio  con  que  se  esparció  la  voz  de  un  saqueo  de  cinco 
hocas;  las  disposiciones  del  gobierno  en  dicho  dia  7  respecto  de  los  presos  que  existiaQ 
en  el  cuartel,  y  las  posteriores,  hasta  el  21 :  todo  esto  4a  á  la  suprema  junta  mas  que 
fundadas  sospechas  para  pensar  que  á  un  tiempo  se  trató  de  precipitar  6  los  pueblos 
de  este  reino  en  los  furores  que  inspira  la  desesperación,  con  la  idea  de  hacer  víctimas 
de  la  tiranía  á  los  primeros  ciudadanos  de  cada  pais,  y  poder  después  erigir  el  despo- 
tismo sin  contradicción  sobre  estas  manadas  inermes,  destituidas  de  jefes,  de  consto  y 
protección.  , 

Por  tan  argentes  causas  se  ha  visto  esta  suprema  junta  en  la  necesidad  de  hacer 
comprender  á  V.  £.  que  las  personas  del  excelentísimo  seíior  don  Antonio  Amar  y  su 
esposa;  hw  de  los  ocho  ex-ministros  que  ftieron  de  esta  audiencia;  las  de  los  ex-corre* 
gidores  y  ex-gobemadores  de  las  provincias  del  Socorro,  Pamplona,  Neiva  y  Tui^ja, 
«on  todas  las  de  los  demás  reos  Aropeos  y  aun  americanos,  sus  secuaces  que  se  ha- 
llan presas  y  aseguradas  á  disposición  de  este  gobierno  supremo  en  diversos  pantos 
del  reino  qne  le  han  reconocido  y  siguen  su  justa  causa,  serán  tratadas  en  los  mismos 
términos  que  Y.  E.  trate  á  los  infelices  habitantes  de  esa  ciudad,  y  principalmente  á 
loa  figurados  reos  de  estado  que  tiene  presos,  con  escándalo  é  infracción  de  los  mas 
sagrados  y  solemnes  x>Actos  por  las  ocurrencias  del  9  de  agosto  anterior,  conservando 
il  estos  ex-funcionarios  en  represalia,  hasta  que  esa  provincia  conteste  de  conformidad 
á  la  invitación  que  le  ha  hecho  de  oficio  esta  junta,  para  que  como  parte  constituyente 
que  es  del  Nuevo  Reino,  se  una  á  los  sentimientos  y  principios  del  gobierno  estableci- 
do en  s«  capital,  reconocido  ya  por  los  demás  que  dependen  de  ella,  á  no  ser  que  se 
haya  cometido  la  perfidia  de  interceptar  los  oficios  y  documentos  remitidos  por  ex- 
traordinaríos  en  2  del  corriente  al  M.  I.  C.  en  cuyo  caso,  sin  que  esté  por  demás  la 
duplicación  que  ahora  se  hace  de  ellos,  cuidará  V.  £.  inmediatamente  de  reintegrarlos. 

En  oonsecuéhcia  de  estas  resoluciones  de  la  suprema  junta,  dispondrá  V.  £.  que 
inmediatamente  se  erija  la  superior  provincial  de  esa  ciudad  y  las  demás  subalternas 
de  cabezas  de  partido,  para  que  cada  una  elija  y  mand^  á  esta  suprema  su  diputado 
representante,  y  que  sin  pérdida  de  tiempo  haga  V.  E.  salir  para  Lima  las  tropas  que 
vinieron  y  se  mantienen  en  esa  ciudad,  con  conocido  -perjuicio  é  inútil  erogación  del 
real  erario ;  en  inteligencia  de  que  las  provincias  limítrofes  de  ese  reino  de  Quito  y 
todas  las  del  norte  de  esta  capital,  teniendo  como  tenemos  resguardada  la  costa  por  la 
protección  que  ha  dispensado  la  generosa  nación  inglesa  á  la  causa  común  que  hace- 
mos con  la  provincia  de  Venezuela,  están  resueltas  y  muy  adelantadas  en  los  prepara- 
tivos para  auxiliar  las  medidas  de  esta  suprema  junta  siempre  que  Y.  E.  no  dé  puntual 
cumplimiento  á  estas  disposiciones,  constituyendo  como  desde  ahora  constituyen  á  Y. 
S,  á  nombre  del  rey  don  Femando  VII  (cuya  soberana  autoridad  han  reasumido  estos 
pueblos  por  su  ausencia)  y  á  los  demás  jefes  y  funcionarios  del  actual  gobierno  de  esSi 
provincia,  responsables  á  las  resultas  y  á  la  mas  pequefia  gota  de  sangre  que  se  der- 
rame, si  obetánados  en  sus  antiguos  errados  principios  se  oponen  á  esta  resolución  de 
ia  suprema  junta,  conforme  á  los  sentimientos  generales  del  pueblo,  que  jamas  podrá 
ofirar  eon  indiferencia  las  desgracias  de  sus  hermanos. 

T  para  que  Y.  E.  obre  con  mejores  conocimientos  se  le  aeompsSan  los  impresos 
qne  basta  ahora  se  han  poblicado,  así  de  esta  capital  como  de  la  provincia  del  Soco- 
rre, los  mismos  que  por  el  correo  ordinario  se  habrían  trasladado  á  sn  noticia,  no  hSk 
Üéndolo  permitido  antes  la  estreches  de  las  circunstancias. 

WoB  guarde  á  Y.  £.  mochos  aSos— Santafe  de  Bogotá,  21  de  agosto  de  1^0. 

Poír  Josa  MiauBL  Pjkt,  vicepresidente. 
ExoelentiskDO  sefior  Conde  Ruiz  de  Castilla. 
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£1  terrible  espectácnlo  de  que  ya  se  recelaba  este  nnero  gobierno  de  paz  y  libera- 
lidad, cuando  hizo  á  V.  £.  la  intimación  de  21  de  agosto,  y  qae  con  imponderable  do- 
lor  de  los  corazones  de  cada  nno  de  los  individnos  de  esta  junta  suprema,  y  general 
consternadon  de  este  pueblo  sensible  y  generoso,  sabemos  haberse  realizado  íSne8t«* 
mente  en  el  aciago  dia  2  de  aquel  mes,  no  nos  sorprende  porqué  dejásemos  de  haber 
creído  que  unas  autoridades  usurpadoras  de  Ids  sagrados  derechos  de  los  pueblos  y 
sostenidas  sobre  los  ejes  del  terror  y  de  la  opresión,  no  fuesen  capaces  de  procurar 
hasta  el  extremo  la  irritación  de  los  ánimos  para  derramar  la  inocente  sangre  de  los 
ciudadanos  á  la  menor  demostración  que  hiciesen  por  su  libertad  después  de  los  mas 
largos  y  penosos  sufrimientos.  Afloje  y  consterna  esa  escena  de  sangre  y  carnicería, 
porque  sinembargo  de  que  la  previsión  hace  monos  gravoso  el  peso  de  las  desgracias, 
la  ciudad  de  Santafe  llora  tiernamente  los  sucesos  qae  sola  la  distancia  pudo  impedir 
que  se  evitasen,  inutilizando  los  ünicos  medios  que  era  posible  adoptar,  y  de  que  esta 
junta  suprema  usó  en  el  histante  que  tomó  las  riendas  del  gobierno,  y  entendió  que 
peligraban  las  preciosas  vidas  de  nuestros  amados  hermanos  de  la  ilustre  ciudad  de 
Quito.  Tales  fueron  las  medidas  que  puso  en  práctica  este  gobierno  y  que  ahora  re- 
pite en  medio  de  las  aclAmaciones  de  un  pueblo  que  pide  venganza,  y  que  sabrá  eje- 
cutarla  con  entusiasmo  tanto  mns  irritado  contra  los  tiranos  cuanto  peor  taere  la 
conducta  subversiva  de  los  infames  déspotas  que  han  cubierto  de  horror  á  esta  ciudad 
de  héroes,  destinados  por  el  poder  arbitrario  á  correr  la  suerte  que  debia  tocar  á  ana 
opresores.  ^ 

No  es  tiempo  de  hablar  en  el  tono  de  moderación  que  es  propio  de  la  generosa 
Índole  y  dulce  carácter  del  español  americano.  Tenga,  pu^es,  entendido  V.  E.  que 
aunque  hasta  ahora  el  ex-virey  y  demás  fancionarios  del  anterior  gobierno  en  esta  ca- 
pital habisn  sido  tratados  mucho  mas  humanamente  qne  merecían  á  proporción  de  soa 
delitos,  desde  este  momento  empiezan  á  sentir  el  peso  de  la  severidad  de  esta  suprema 
junta,  como  partícipes  y  tal  vez  autores  de  las  des^acias  de  Quito,  y  tínicas  represa* 
lias  que  tiene  este  pueblo  para  salvar  á  los  habitantes  de  aquel ;  ó  por  lo  menos  atajar 
el  curso  de  sus  desgracias,  entre  tanto  que  el  cielo  vengador  descarga  el  golpe  de  su 
justicia  sobre  V.  E.  y  los  demás  que  animan  el  sistema  fatal  del  terrorismo. 

Dios  mueva  el  corazón  de  V.  £.  para  arrepentirse  de  sus  errores,  y  derrame  laa 
consolaciones  que  esta  ciudad  desea  sobre  las  viudas  y  huérfanos  que  hoy  riegan  con 
sus  lágrimas  el  suelo  de  la  desolada  ciudad  de  Quito.  • 

Santafe,  setiembre  5  de  1810-^Doii  José  Miguel  Pbt,  vicepresidente. 
Excelentísimo  señor  teniente  general  Conde  Kuiz  de  Castilla. 
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EXHORTACIÓN    PATRIÓTICA. 

•  Pueblo  generoso  y  compasivo  de  Santafe :  No  pretendemos  renovar  vuestras  Uagaa, 
ni  profundizar  mas  la  herida  que  abrió  el  dolor.  Vuestro  sentimiento  por  los  soceeoe 
de  Quito  ha  llegado  á  su  última  exaltación,  sin  que  procuremos  irritarlo  mas.  Vícti- 
mas desgraciadas  del  furor  brutal  de  los  soldados  de  Abascal  y  de  Ruiz  de  Castilla 
han  sido  trescientas  personas  de  esa  infeliz  ciudad.  Su  causa  no  la  ignoráis:  es  la  mia- 
ma  que  hoy  protegéis  con  tanto  ardor.  Pero  el  quiteño,  sí,  el  quiteño  os  dio  la  prima- 
ra lección.  Él  os  abrió  la  cim*era  del  honor,  y  él  ha  sellado  con  su  sangre  vuestra  li- 
bertad, ^u  muerte  justificajrá  á  la  faz  del  universo  entero  la  causa  del  americano  y  lo 
que  ha  tenido  que  sufrir  de  sus  déspotas  en  trescientos  años.  El  haber  intentado  eri- 
gir una  junta  para  que  los  gobernase  en  nombre  de  su  soberano,  es  su  delito,  y  sd 
crimen  de  alta  traición  haber  depuesto  á  sus  soñados  amos.  Dos  criminosos  oidores  y 
un  anciano  decrépito  han  conmovido  al  Perü  y  á  todo  el  reino  de  Granada,  porqtíe  lea 
hablan  quitado  los  empleos  que  eran  incapaces  de  llenar.  Ved  en  un  compendio  la 
historia  de  la  revolución  de  Quito.  Al  instante  sus  colegas,  los  sátrapas  de  las  provin- 
ciM  inmediatas,  y  los  bajaes  de  Santafe  y  el  Perú  se  irritan  en  su  orgullo  contra  #1 


i  p  K  !c  D  r  c  ■ .  509 

fmeblo,  no  por  los  mentidos  derechos  del  soberano  que  mil  veoes  habían  sacrificado 
en  sus  rentas,  en  sus  pueblos  y  en  «y  autoridad,  sino  por  la  suya,  eata  autoridad  om- 
nipotente y  despótica  que  ejerciau  en  América  para  sangrar  y  dominar  los  pueblos  A 
su  placer.  Marchan  tropas  de  asesinos  pagados  con  nuestra  sangre,  y  van  á  derramar 
la  de  sus  hermanos.  Los  calabozos  se  llenan  desde  entonces  de  víctimas  destinadas  al 
cuchillo.  Grillos  y  cadenas  oprimen  Á  los  que  primero  hablan  intentado  romper  laa  de 
nuestra  esclavitud.  Una  causa  de  mas  de  cuatro  mil  hojas  es  el  producto  de  la  actua- 
ción mas  criminal,  y  todo  lo  que  han  necesitado  escri])¡r  para  aparentar  un  delito,  y 
para  «probar  que  el  pueblo  de  Quito  asumiendo  sus  derechos  erigió  una  junta  sobera- 
na, como  lo  habían  hecho  hasta  las  mas  miserables  provincias  de  España.  Los  autores 
de  esta  i)e8quiza  son  los  mismos  ofendidos :  á  ellos  los  comete  el  virey  de  Santafe  con 
BU  Acuerdo  el  conocimiento  de  la  causa.  En  vano  este  pueblo  ilustrado  y  generoso 
clamó  entonces  por  la  paz  y  la  conciliación :  el  insolente  y  orgulloso  Amar  supo  des- 
preciar las  respetables  voces  del  publico.  £1  11  de  setiembre  quedó  sancionado  en 
Santafe,  que  los  sucesos  de  Quito  debían  ser  tratados  por  las  vias  de  paz  y  de  nego- 
ciación; que  eran  nuestros  hermanos;  que  eran  vasallos  de  un  mismo  .soberano;  la 
península,  ó  bien  una  mal  fundada  desconlianza  de  sus  autoridades  los  habia  obligado 
á  proceder  contra  ellas,  el  desengaño  les  haría  volver  bien  pronto  de  su  error;  que  se 
«nviasen  diputados  encargados  de  esta  pacíílca  comisión.  EMos  salieron  en  efecto,  lle- 
garon hasta  la  mitad  del  camino;  pero  aquel  estúpido,  tan  falto  de  razón  como  de 
Aldos,  dándolos  solo  á  su  orgullo  y  a  los  infames  consegeros  que  le  rodeaban,  suprimió 
el  acuerdo,  retractó  la  palabra,  y  luego  que  pudo  oprimir  á  Quito  con  la  fuerza,  no 
creyó  que  debía  adoptar  otio  medio.  Ya  el  igualmente  pérfido  Kuiz  de  Castilla  habia 
quebrantado  la  mas  solemne  capitulación  con  el  pueblo,  diciendo  que  no  le  obligaban 
pactos  con  los  rebddes;  porque  este  es  el  tratamiento  que  dan  ios  tiranos  ü  los  que  no 
4oblan  la  cerviz  en  su  presencia,  y  porque  nada  hay  sagrado  ni  respetable  para  ellos 
cuando  se  trata  de  rebtgar  su  autoridad. 

Ocho  meses  de  fieros  padecimientos  se  siguieron  desde  entonces  á  los  infelioet 
presos :  los  sacerdotes  se  conftindieron^con  el  soldado  libertino ;  la  mas  distinguida 
nobleza  de  Quito  con  los  últimos  del  pueblo.  8í,  venerables  Arenas  y  RiofHo,  ilustres 
Miraflores,  Ascázubi,  Salinas, ^Larrea  &,  vosotros  descendisteis  desde  el  altarlos  pri- 
meros, y  los  segundos  desde  las  heredadas  casas  de  vuestros  mayores  á  ocupar  las 
mansiones  del  horror  y  la  desolación.  Allí  os  hicieron  gemir  vuestros  tiranos ;  allí  es- 
perasteis la  muerte  tranquilos ;  allí  la  recibisteis  sereno,  Miraflores ;  y  allí  la  ejecuta- 
ron en  los  demás  vuestros  verdugos. 

Ni  bastó  tan  horrenda  carnicería  á  saciar  su  sed  de  venganza.  Trescientas  pervonaa 
inocentes  aun  de  vuestros  pretendidos  crímenes  os  siguen  al  sepulcro.  Triunfa  Abas- 
cal  :  ya  Amar  ha  seguido  tus  consejos,  tú  le  escribiste  que  degollase  como  tú  lo  habías 
hecho.  Tu  ejemplo  memorable  de  la  paz  se  ha  seguido  en  los  Llanos  y  en  Quito ;  lleva 
estas  nuevas  ofrendas  de  tu  mérito  al  soberano  á  quien  pretendes  servir :  díle  que  has 
sacrificado  mil  víctunas  ilustres  y  que  los  hábitos  que  te  distinguen  van  salpicados  de 

esta  sangre  impura Ella  clamará  la  venganza  del  cielo;  ella  hará  que  su  cólera 

retenida  desde  los  Almagres  y  Pizarros,  tus  dignos  antecesores  en  la  silla  que  ocupas, 
se  derrame  sobre  tu  cabeza  y  sobre  las  de  tus  semejantes,  como  lo  vais  á  experimen- 
tar en  toda  la  América,  cansada  de  vuestros  ultrages,  de  vuestra  opresión  y  de  su  su- 
ltímiento« 

Pero  no  es  el  objeto  de  esta  exhortación  derramar  amargas  invectivas,  aunque  tan 
merecidas,  sobre  los  antropófagos  de  Quito :  es  llamar  vuestra  compasión,  pueblo  ge- 
neroso y  compasivo  de  Santafe ;  es  dirigirla  acia  donde  puede  ser  útil.  Salinas,  Mora- 
les, Quiroga  y  sus  dignos  compañeros  no  existen.  Su  memoria  será  eterna  en  los  anales 
de  la  tiranía  de  los  verdugos  y  en  la  historia  de  nuestros  padecimientos.  Una  fama 
inmortal  rodeará  sus  sepulcros,  y  lámparas  inextinguibles  arderán  sobre  sus  cenizas. 
Pero  sus  viudas  y  huérfanos  !  Los  honrados  vecinos  de  Quito  sacrificados  al  bárbaro 
cuchillo  de  la  canalla  ma».  vil  de  Lima,  de  sus  inmorales  soldados,  del  feroz  Galup.; 
^  dónde  hallarán  consuelo  1  Ved  aquí  á  lo  que  se  dirige  esta  expresión  patriótioa  de 
vuestra  junta.  Extended  una  mano  generosa  y  compasiva  al  hijo  desgraciado  á  q«ien 
privó  el  cañón  de  un  padre  y  á  la  afligida  esposa  á  quien  despojó  el  cuchillo  de  s& 
mejor  amigo.  Derramad  en  sus  pechos  sumergidos  en  un  abi^o  de  dolor  este  triste 
iOonsuelo  y  que  no  sean  vanas  las  esperanzas  que  debieron  concebir  en  esta  parte  loe 
ilustres  defensores  de  la  patria  al  morir. 

Sí,  sombras  queridas,  descansad  en  paz :  héroes  inmortales  á  quienes  la  patria  debe 
su  existencia  y  su  felicidad ;  nuestra  gratitud  no  tendrá  otros  límites  que  los  de  su 
duración,  y  al  partir  entre  nuestras  familias  el  pan  frugal  que  hoy  nos  produce  nues- 
txo  trabajo  y  la  rica  abundancia  quo  mañana  nos  dará  nuestra  libertad,  contaremos 
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c<Hao  primogéniCDü  de  ellas  los  liijos  de  vuestro  casto  amor  conyugal.  £1  bárbaro  sol- 
dado DO  los  asesinará  otra  vez ;  y  distinguidos  entre  sus  conciudadanos  en  los  puestos 
«minentes  que  vosotros  debisteis  ocupar,  nosotros  respetaremos  en  ellos  vuestra  iraá-  i 
Ken,  y  diremos  basta  la  mas  remota  posteridad :  ved  aquí  los  hijos  de  nuestros  liber- 
tadores ;  ellos  no  habian  de  ser  eternos,  pero  la  patria  y  su  agradecimiento  sí. 

Santafe,  9  de  setiembre  de  1810 — Don  José  Miau  el  Pey,  vicepresidente — D(ni, 
CkmUlo  Torres,  vocal  secretario. 
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DECRETO  DE  LA  SUPEEMA  JUNTA. 

La  suprema  junta  gubernativa  de  la  capital  atenta  siempre  (en  medio  de  los  gra^ 
▼ísimos  cuidados  que  la  rodean)  á  los  importantes  objetos  de  la  pública  seguridad 
y  pacífica  unión  de  los  ciudadanos,  se  ha  visto  precisada  á  interrumpir  sus  tareas  por 
algunos  momentos,  para  eiyugar  las  lágrimas  de  una  multitud  de  madres  é  hijos  de 
honrados  europeos,  cuya  proscripción,  por  el  reprobado  é  irreli^oso  medio  de  pasqui- 
nes  ha  pedido  una  mano  desconocida :  una  mano  que  en  lugar  de  empuñar  la  espada 
para  cubrir  de  boaov  á  su  patria,  parece  que  trata  solo  de  mancharla  con  ignominia, 
haciéndola  el  escarnio  de  las  demás  naciones,  que  hasta  el  dia  deben  mirar  nuestra 
íUki  revolución  como  la  mas  pacífica,  y  concertada  de  cuantas  presenta  la  historia. 
Las  Américas  hermanas  y  compañeras,  en  el  preciso  sacudimiento  del  insoportable 
yugo  de  los  ftincionarios  públicos,  de  esos  Arbitros  transgresores  de  las  leyes;  cuyo 
estudio  y  meditación  les  era  inútil,  por  la  inobservacion  impune  de  sus  sancio- 
nes. Las  Américas  que  en  sus  reinos  y  provincias  nos  han  dado  el  generoso  efemplo 
da  conservar  á  los  buenos  españoles  europeos  con  la  misma  unión  que  exigen  el  Evan- 
geiioi,  Jba  rizón  ilustrada  y  la^buena  política,  serian  los  mas  severos  censores,  al  ver  una 
conducta  tan  opuesta  en  los  ilustres  patriotas  de  Santafe.  Así  es  que,  persuadido  ínti- 
mamente este  supremo  gobierno,  que  la  conservación  de  los  derechos  naturales,  y  sobre 
todo  de  la  libertad  y  seguridad  de  las  personas  y  haciendas,  es  incontestablemente  la 
piedra  fundamental  de  toda  sociedad,  debiendo  proteger  y  respetar  eficazmente  los 
derechos  de  cada  individuo,  lo  hará  con  los  buenos  europeos,  por  quienes  la  prospe- 
ridad de  snahyos  beneméritos,  y  la  existencia  de  sus  esposas,  son  los  mas  seguros 
garantes,  y  mas  abocados  fiadores  de  que  propenderán  con  sus  vidas  y  haciendas  á  la 
defensa  y  conservación  de  la  patria ;  por  tanto  ordena  y  manda : 

Primero :  Que  siendo,  como  es,  un  delito  contra  la  seguridad  y  tranquilidad  pú- 
blica el  insultar  á  cualquiera  ciudadano,  sea  de  la  clase  que  se  quiera,  en  su  persona, 
la  de  sus  mujeres,  h^os  y  familia,  será  severamente  castigado,  el  que  por  sí,  6  por 
interpósita  persona,  por  escrito  ó  de  palabra  lo  e|ecutare,  sin  distinción  de  esp^ol 
«nropeo  6  espaSol  ajnericano. 

Segundo :  Que  reprobando,  como  reprueba  el  actual  gobierno,  la  odiosa  distinción 
do  criollos  y  europeos,  premiará  y  atenderá  á  unos  y  otros,  según  su  mérito  y  patrio- 
tismo, recompensando  á  los  americanos  de  la  injusta  postergación  con  que  ftieroa 
mirados  en  los  empleos,  y  destinos  eclesiásticos,  políticos  y  militares. 

Tercero :  Que  estando,  como  está  actualmente  el  mismo  gobierno,  siguiendo  lai 
cansas  de  los  malos  europeos,  para  que  por  su  permanencia  en  esta  capital  no  seaa 
eoolándidos  con  los  buenos,  cargando  estos  con  el  odio  que  aquellos  merecen,  serán 
expelidos  los  que  por  su  cooducta  fueren  indignos  de  permanecer  dentro  de  la  capital 
j  tus  provincias. 

Cuarto :  Igual  providencia  se  tomará  con  k»  americanos  que,  olvidándose  de  las 
obligaciones  de  amor  y  fidelidad  á  la  patria,  sean  sospechosos  al  gobierno. 

Uttlmamente :  Que  para  evitar  el  escándalo  é  irreligioso  medio  de  pasquines,  oirá 
la  aeccion  de  justicia  de  la  suprema  junta  cualqnieiu  acosadoa  que  justíflcadaniente 
•e  haga  contra  todo  español  europeo  ó  americano,  cnya  conducta  y  procederes  sean 
oontrarios  á  la  buena  causa  y  actual  sistema  de  gobierno,  qniot  tomará  en  su  eona»- 
caencia  mas  justas  y  eficaces  providencias  á  fin  de  contener  y  castigar  á  sanejantae 
delincuentes  conforme  á  delito.  Y  para  que  llegue  á  noticia  de  todos,  y  airva  de  segn- 
ridad  á  los  buenos  y  contención  á  los  matos,  se  publicará  por  medio  de  un  bando, 
^éndoee  en  los  lugares  públicos,  en  la  forma  acoetumbrada.-^unta  suprema  de  San- 
tafe, á  doce  de  setiembre  de  mil  ochocientos  áiez,^Ik»i  Jc§é  Miffud  .^y— Anta  mf , 
Bu¿enih  Martín  Mdmáro, 
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DIPUTADOS  AL  COLEGIO  CONSTITUYENTE. 


Jorge  Tadeo  Lozano. 

Prebendado  Fernando  Caicedo. 

Camilo  Tórrei. 

Manuel  Camacho  y  Qnezada. 

Presbítero  Santiago  Torres  y  Peña. 

Francisco  Morales. 

Presbítero  Juan  Gil  Martínez  Malo. 

Luis  Eduardo  de  Aznola. 

Presbítero  Vicente  de  la  Rocha. 

Felipe  Qregorío  Álrarez  del  Pino. 

Enrique  Umaña. 

José  María  Domínguez  de  Castillo. 

Domingo  Camacho. 

José  María  del  Castillo. 

Bemardino  Tovar. 

Frutos  Joaquín  Gutiérrez.  « 

Fray  Manuel  Rojas. 

Luis  Ptúaríto. 

José  Tadeo  Cabrera. 

José  Gregorio  Gutiién^sz. 

Santiago  Umaña. 


Isidro  Bastidas. 

Juan  Nepomuceno  Silva  y  Otero. 

Presbítero  Tomas  de  Rója«. 

Fray  Juan  José  Merchan. 

Francisco  Javier  Cuevas. 

José  María  Araos. 

José  Cayetano  González. 

Fray  José  de  San  Andrés  Moya, 

Matías  Meló  Pinzón. 

Juan  Ronderos  de  Grajáles. 

Juan  Agustín  Chirez. 

Andrés  Pérez. 

Manuel  Francisco  Bamper. 

Juan  Salvador  Rodríguez  de  Lago. 

Miguel  de  Tovar. 

Joaquín  Vargas  y  Vezga. 

José  Antonio  Olaya. 

Fr.  J.  Antonio  de  Buenav.»  y  Castillo. 

Juan  Dionisio  Gamba. 

Presbítero  Juan  AbIqoío  6«refa. 

José  Ignacio  de  Vargas. 


(PÁ€FIKA    211.) 

PLAN  DEL  REGIMIENTO  DE  MILICIAS 

DB  CABALLXBÍA.   SEL  IHTEYO  UBIKO   DE   OBAJTADA,  APROBADO   POR    LA  SUPBSlfA 
lUXTAy  SBGir»  LA  OBGAVIKACIOir  ÚLTIVAKlSim  DADA  Á  K8TA  FVBGKA. 

Plana  mayor. 

Coronel,  don  Pantaleon  Gutiérrez.  Ay undante  mayor,  don  Francisco  Llamas» 

Teniente  coronel,  don  Primo  GrooL  Porta-estandarte,  don  Nep.*  de  La  Torrsb 

Sargento  mayor,  don  Isidro  de  la  Bastida.  Id.  don  Fraudaco  Borda. 


PRIMES  B8CUADR0V — 1.*  COMPASIA. 

Comandante,  el  coronel. 
Capitán,  don  Pedro  Ricaurte. 
Teniente,  don  José  Nicolás  Moreno. 
Alférez,  don  José  Antonio  Sánchez. 
Id.  don  Pedro  Rodríguez  Correa. 

2.' 
Capitán,  don  Luis  Rubio. 

Teniente,  don  Mariano  Gnllo. 
Alférez,  don  Rufino  Barrios. 
Id.  don  Ignacio  Calderón. 

8.* 
Capitán,  don  Cenon  Gutiérrez. 
Teniente,  don  Francisco  González. 
Alférez,  don  José  María  Camacho. 
Id.  don  Toríbio  Rubio. 

aBGUNDO  K8CUADB0N — 1.*  OOICPASiA. 

Comandante,  el  teniente  coronel. 
Capitán,  don  Tadeo  Cabrera. 
Teniente,  don  Buenaventura  Ahumada. 
Alférez,  don  Javier  Rodríguez  Correa. 
Id.  don  José  Ardila. 

Capitán,  don  Juan  Tovar. 
Teniente,  don  José  Airona. 


Alférez,  don  Estévan  Pallares. 
Id.  don  Nicolás  Quevedo. 

8.- 
Capitán,  don  Telmo  Manrique. 
Teniente»  don  José  María  Araos. 
Alférez,  don  Eugenio  Ospina. 
Id.  don  Javier  Rodríguez. 

TBBCBB  ESCUADBOH — 1.'  COMPASiA. 

Comandante,  don  Nicolás  Rivas. 
Capitán,  don  Joaquín  Hoyos. 
Teniente,  don  Vicente  Benavldez.   . 
Alférez,  don  Nepomuceno  Forero. 
Id.  don  Ignacio  Díaz.  . 

2.» 
Capitán,  don  Antonio  Somoza. 
Teniente,  don  Vicente  Umafia. 
Alférez,  don  Blas  Torres, 
Id.  don  Manuel  Caballero  Géngora. 

Capitán,  don  Clemente  Malo. 
Teniente,  don  Fernando  Rodríguez  Correa. 
Alférez,  don  Manuel  Vicente  IsgBerra. 
Id.  don  Ramón  de  La  Torre. 
Porta-estandarte  voluntarlo,  don  Valcntia 
Tovar. 


^IS  A  P  í  2^  D  I  C  B  . 

CUARTO  1ÍSCÜA.DB01T— 1.*  compaSíia.        Alférez,  don  Miguel  Sanche^. 

Coronel,  don  Luis  Otero.  Id.  don  Narciso  Santander. 

Capitán,  don  Domingo  Araos.  3.» 

Teniente,  don  Estévan  Quijano.  Capitán,  don  Luis  Tovar. 

Alférez,  don  José  Antonio  Díaz.  Teniente,  don  José  Yásquez  Posse. 

Id.  don  Francisco  Bastidas.  Alfórez,  don  Nepomuceno  Estévez. 

») «  _  -    - 


Id.  don  Antonio  Mendoza. 
Porta-estandarte 
Bastidas. 
(Tomado  del  "  Diario  Político,"  de  7  de  oct«bre  de  1810.) 


Capitán,  don  José  Ignacio  Umaña.  Porta-estandarte  voluntario,    don    Féltí 

Teniente,  don  José  Bastidas.  Bastidas. 


■   NUMERO  29. 

(página  114.) 

EESOLUOION  DE  LA  JUNTA  SUPREMA 

SOBRE   LA  VENIDA  DEL   8EÑ0E   SACEISTAK,  SOLICITADA   P0&   LOS   TECXITOS. 

Lí^  suprema  junta  en  su  cuerpo  ejecutivo  á  la  presentación  hecha  por  varios  veci- 
nos de  esta  capital  sobre  la  venida  del  M.  R^-  arzobispo  de  esta  diócesis  don  Juan  B. 
Sacristán,  ha  proveído  lo  siguiente :  * 

"  Sala  consUtorial  del  cuj&rpo  ejecutivo  de  la  sfuprema  junta  de  Saniafe,  14  de  no- 
viembre de  1810. 

£i  gobierno  a  quien  animan  sentimientos  tan  religioso»  y  cristianos  como  los  que 
suscriben  esta  representación,  no  ha  perdido  ni  pierde  de  vista  el  importante  asunto 
de  la  venida  del  M.  R.  arzobispo,  y  estas  partes  que  deben  descansar  con  sumisión  y 
confianza  en  las  providencias  de  la  suprema  junta  sin  inquietarse  nuevamente  en  esta 
materia,  esperarán  sn  éxito  teniendo  entendido  quft  lejos  de  ponerse  obstáculos  por 
ellas  á  la  venida  del  M.  R.  arzobispo,  depende  ya  enteramente  de  la  voluntad  de  este 
el  trasladarse  al  sen(^de  su  iglesia,  siempre  que  cumpla  con  los  requisitos  que  parfl 
este  fin  tienen  prevenidos  las  leyes ;  y  para  que  llegue  á  noticia  de  los  suscritores  á 
quienes  no  se  puede  hacer  saber  personalmente  por  su  número,  fíjese  á  las  puertas  de 
palacio  y  publfquese  en  "El  Diario"  en  donde  igualmente  sirva  de  satisfacción  al  reli- 
gioso pueblo  de  Santafe  y.  á  todas  las  provincias,  mientras  otros  documentos  oficicdcís 
bacen  ver  la  detención  y  justa  moderación  con  que  en  negocio  tan  espinoso  se  ha  con- 
ducido el  gobierno. — Hay  cinco  rubricas. — Torres. 

Es  fiel  copia  comunicada  á  los  diaristas  por  el  señor  don  José  AcevedOj  vocal  Se* 
cretarío  de  la  sección  de  estado." 

(Diario  Político"  de  Santafe  de  Bogotá,  noviembre  20  do  1810,  número  26.) 


NÚMERO  30. 

(PÁ0IX4    216.) 

CISMA  DEL  SOCOERO. 

(final  DE  LA  PASTORAL  DE  LOS  GOBEBN ADOBES  DEL  ASZOBISFADO). 

Por  tanto  ordenamos  y  mandamos  á  los  curas  y  presbíteros  que  concurrieron  á  las 
espresadas  juntas  y  votaron,  süñ'agaron  y  suscribieron  á  ellas  en  favor  de  la  erección 
de  obispado  y  elección  de  obispo,  que  dentro  del  preciso  y  perentorio  término  de  cua- 
renta dias  contados  desde  la  fecha  de  esta,  retracten  formalmente  sus  dictámenes  hajo 
la  pena  de  suspensión  en  que  les  declararemos  incursos,  y  en  las  demás  de  derecho,  y 
á  las  personas  del  estado  secular  bajo  de  la  de  excomunión  mayor,  con  igual  aperci- 
bimiento. Así  mismo  ordenamos  que  no  admitan  dignidades,  cargos,  empleos,  comi- 
siones ni  oficios  de  jurisdicción  eclesiástica  que  no  dimane  de  esta  curia  metropoli- 
tana, como  que  cualquiera  otra  es  usurpada  y  nula  en  sí  misma  y  en  todos  sus  efectos, 
ni  cooperen  ni  den  auxilios  á  semejantes  intentos  bajo  las  mismas  penas. 

Mandamos  también  á  todos  los  curas  del  arzobispado  que  lean  esta  nuestra  carta 
á  sus  fehgreses,  y  se  la  expliquen  y  hagan  entender  de  modo  que  queden  enterados 
de  su  doctrina  y  conciban  el  debido  horror  al  pecado  del  cisma  que  trae  consigo  el 
peligro  y  mina  de  sus  almas.  Y  que  los  capellanes,  directores  y  confesores  de  los  mo- 
nasterios de  religiosas  las  impongan  en  todas  estas  verdades,  sobre  cuyo  asunto  les 


rogamos  y  oncargamos  que  interpongan  sus  virginales  oraciones  con  su  divino  esposo 
para  conseguir  la  tranquilidad  de  los  pueblos  y  la  paz  de  la  iglesia.  Como  también 
rogamos  y  encargamos  k  los  muy  reverendos  padres  prelados  de  las  sagradas  religio- 
nes, que  manden  leer  la  citada  carta  en  sus  comunidades,  empleando  su  vigilancia  y 
cuidado  en  reprimir  tma  novedad  tan  escandalosa  y  llena  de  peligro. 

Últimamente,  encomeudamos  á  todos  los  fieles  de  cualquiera  clase  y  condición  que 
seaiv  la  vigilancia  para  no  ser  sorprendidos,  y  les  mandamos  que  no  retengan  eu  su 
poder  papeles  cismáticos,  ni  que  contengan  los  planes  ex«»crados  en  esta  carta,  ni  les 
den  curso  por  escrito  ni  de  palabra,  entregándolos  inmediatamente,  bajo  la  pena  de 
excomunión  mayor  Laim  aententUe.  Ipso  faeío  iiicurrenda. 

Es  llegado  el  caso,  C^  H.  de  que  nos  oponíjaraos  con  todo  vigor  á  la  propagación  de 
semejante  delito.  Esperamos  (luo  os  Ueneis  del  celo  de  la  casa  de  Dios  y  que  procuréis 
mantener  la  unidad  de  la  Iglesia  á  cualquiera  costa,  aunque  tuviésemos  que  padecer 
todo  género  de  tribulaciones.  Reunámonos,  pues,  todos  unánimemente  en  los  senti- 
mientos de  la  caridad  cristiana  que  todo  lo  sufre  según  el  Apóstol,  para  extinguir  las 
disensiones  y  discordias,  para  atajar  lo»  escándalos  públicos,  para  reprimir  las  nove- 
dades en  materia  de  doctrina ;  y  para  inspirar  por  todas  partes  el  respeto  y  obediencia 
debida  á  la  iglesia,  fuera  de  la  cual  no  hay  salvación.  Procurando  cada  uno  por  nues- 
tra parte  cooperar  al  buen  orden  de  la  sociedad,  á  la  tranquilidad  y  á  la  paz  de  los 
fieles.  Dada  en  la'  ciudad  de  San  tafo  en  el  palacio  arzobispal,  firmada  de  nuestros 
nombres,  y  refrendada  por  el  notario  mayor,  á  doce  de  febrero  de  mil  ochocientos 
once. — .TüAN  Bautista  Pey  db  Andradb. — José  Domingo  DrQüEs:^}:. — Por  su  man- 
dado, Bafad  AraoSy  notario  mayor. 


NÚMERO  31. 

(página  218.) 

INSTALACIÓN  DEL  PEIMEE  CONGRESO. 

Sn  la  ciudad  de  SarUafo  de  Bogotá,  dd  Nuevo  Reino  de  Granada^  á  22  de  diciembre 
de  1810. 

Congregada  la  suprema  junta  eu  su  sala  de  acuerdo  comparecieron  el  muy  ilustre 
cabildo,  los  jefes  y  oficiales  de  todos  los  cuerpos  y  un  número  considerable  de  sugetos 
de  la  primera  distinción,  y  estando  en  ella  los  señores  diputados  de  seis  provincias  para 
el  congcreso;  puestos  en  ceremonia  tomó  la  palabra  el  señor  vicepresidente  de  la  suprema 
junta  diciendo :  que  esta  respetable  asamblea  se  había  bou vocado  á  fin  de  instalar  en  el 
dia  el  supremo  congreso  por  cuya  fonnacion  anhelaban  las  provincias  y  estaba  ansiosa 
la  capital,  y  los  amantes  de  la  patria  y  de  la  felicidad  común  :  que  este  dia  memorable 
y  tan  glorioso  como  el  20  de  julio  debia  ocupar  un  lugar  preferente  en  los  fastos  de 
nuestra  libertad :  que  la  unión  deliciosa  que  veia  demostrada  en  los  dignos  diputados  de 
las  provincias  de  Santafe,  Socorro,  Pamplona,  Neiva,  Nóvita  y  Mariquita  anunciaba  la 
felicidad  del  reino :  que  habiéndose  comisionado  á  dicho  señor  vicepresidente  y  al 
señor  vocal  designado  para  el  examen  y  calificación  de  los  poderes  de  los  señores 
representantes  de  las  provincias,  habian  hallado  por  bastantes  los  presentados  por  los 
de  las  referidas,  y  eran  los  mismos  que  estaban  á  la  vista  y  se  leyeron  por  el  presente 
secretario :  en  su  virtud  continuó  diciendo  se  debia  proceder  al  juramento ;  y  habién- 
dose parado  inmediatamente  los  dichos  señores  diputados,  que  lo  son :  el  señor  doctor 
don  Andrés  Rosillo,  por  la  provincia  del  Socorro ;  el  señor  doctor  don  Manuel  Campos, 
por  la  de  Neiv^;  el  señor  doctor  don  Manuel  Bernardo  Alvarez,  por  la  de  Santafe ;  el 
señor  doctor  don  Camilo  Torres,  por  la  de  Pamplona ;  el  señor  doctor  don  Ignacio 
Herrera,  por  la  de  NÓvita,  y  el  señor  doctor  don  León  Armero,  por  la  de  Manqui ta, 
dispusieron  que  se  empezase  por  la  diligencia  de  prestar  aquel ;  y  para  que  fuese  con 
las  solemnidades  debidas,  procedieron  á  verificarlo  en  los  términos  siguientes,  á  saber: 
los  señores  doctores  don  Andrés  Rosillo  y  don  Manuel  Campos  tacto  pecícre,  ei  corona; 
y  los  señores  doctor  Manuel  Bernardo  Alvarez,  doctor  don  Camilo  Torres  ¡  doctor  don 
Ignacio  Herrera  y  doctor  don  León  Armero,  por  la  señal  de  la  santa  cruz ;  y  requeri- 
dos todos  por  dicho  señor  vicepresidente:  "  Juráis  á  Dios  Nuestro  Señor  y  sus  santos 
Evangeiios,  que  estáis  tocando,  defender,  proteger  y  conservar  nuestra  santa  religión 
católica,  apostólica,  romana:  sostener  los  derechos  del  señor  don  Fernando  VII  contra 
el  usurpador  de  su  corona  Napoleón  Bonaparte  y  su  hermano  José :  y  en  defecto  de 
su  restitución  pacífica,  libre  y  absoluta  al  trono  de  España  y  á  una  dominación  cons- 
tiincional,  defender  la  independencia  y  soberanía  de  este  reino  contra  toda  agresión  6 

36 


514  AvivmcM. 

persecución  extraña,  no  reconociendo  entre  tanto  otra  autoridad  que  la  q¡ue  han  depv- 
sitado  los  pueblos  f  provincias  en  sus  respectivas  juntas  provinciales,  y  la  qne  van  A 
constituir  en  el  congreso  general  del  reino,  á  que  estáis  llamados  á  formar  y  que  se  va 
á  instalar  en  este  acto ;  y  con  expresa  exclusión  del  consejo  titulado  de  regencia  en 
Cádiz,  y  de  cualquiera  otra  autoridad  qne  le  suceda,  6  que  se  constitu3ra  en  España  6 
en  América,  sin  la  formal  y  expresa  aprobación  y  consentimiento  de  este  reino  1  ^Ju- 
ráis, en  ñn,  que  cumpliréis  con  el  a^uo  y  delicado  empeño  á  que  os  llama  la  patria  y 
os  destinan  vuestras  respectivas  provincias,  y  desempeñareis  fielmente  las  obligaciones 
que  os  imponen  en  su  beneficio  particular,  y  por  el  general  del  mismo  reino,  conforme 
á  las  instrucciones  que  os  hayan  comunicado  y  os  comuniquen  en  lo  sucesivo  1" 

Respondieron  todos  :  "  Sí,  juramos."  Y  dijo  el  señor  ricepresidente :  "  Si  cumplie- 
reis con  vuestra  promesa  y  juramento  el  Señor  os  coticeda  el  premió  de  su  gloría  eter- 
na;  y  si  no,  os  lo  demande  en  esta  vida  y  en  la  otraii' 

En  seguida  el  señor  vicepresidente,  inflamado  del  celo  patnótieo  que  le  anima, 
arengó  en  beneficio  de  esta  provincia  y  las  demás  del  reino,  y  los  señores  diputados, 
cada  uno  en  particular,  lo  hicieron  enérgica  y  elocuentemente,  demostrando  sus  jui- 
ciosas ideas,  su  ilustración  y  deseos  de  contribuir  á  la  felicidad  de  las  provincias  á 
quienes  representan  y  á  las  demás  del  Nuevo  Reino.  En  seguida  el  señor  vicepresi- 
dente dijo :  que  siendo  la  clemencia  la  principal  virtud  de  los  reyes,  pedia  por  Ios- 
presos  que  se  hallaban  en  las  cárceles,  á  fin  de  que  se  les  tratase  con  la  mayor  posible 
benignidad  :  que  teniendo  noticia  que  en  la  provincia  del  Socorro  estaban  sentencia- 
dos el  ex-corregidor  don  Antonio  Fominaya  y  don  Mañano  Monroy  á  pena  capital,  y 
que  este  último,  siendo  oficial  de  su  cuerpo,  no  habla  sido  juzgado  en  consejo  de  ge- 
nerales, como  lo  previene  la  ordenanza,  suplicaba  que  el  supremo  congreso  oficiase  coo 
aquella  provincia  á  fin  de  que  tan  dura  pena  se  les  conmute  en  otra  menos  grave.  Con 
Jo  que  quedó  instalado^  el  congreso  supremo  y  firman  de  que  doy  fe,  £s  copia.  Santo- 
fe,  y  enero  2  de  1811— ^Doctor  Antonio  Morales^  vocal  secretaría. 
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(pÁoiiíA    229.) 

AKTfOULO  DE  CÉSAE  CANTÚ  SOBRE  LA  INQUISICIÓN. 

César  Cantú  en  el  tomo  4,*  capítulo  VI,  inquisición ;  cruzada  contra  los  alvigen^ 
■es,  dice: 

*'  Al  escríbir  este  nombre  que  excita  en  la  imaginación  una  grande  iniquidad  que 
16  quiso  presentar  como  padrón  de  ignominia  para  la  iglesia,  apresurémonos  á  deda* 
rar  que  ninguna  parte  tuvo  en  ella  Santo  Bomingo ;  que  su  ánimo  fué  fundar  una 
érden,  no  para  imponer  la  fe  sino  para  asegurar  su  libertad.  * . 

£1  rey  de  Francia,  que  era  á  la  sazón  San  Luis,  procuró  que  se  estendiesen  á  la  Pro- 
venza  las  leyes  que  reglan  en  Francia  contra  la  heregía,  en  cuyo  pais  esta  se  conside-' 
raba  como  delito  contra  el  Estado  y  se  castigaba  con  el  fuego  \  lo  cual  por  otra  parte- 
ara el  derecho  común  en  todo  el  occidente,  pareciendo  su  adopción  tanto  mas  necesa- 
ria en  la  Provenza  cuanto  qu9  en  ella  habían  abundado  con  tal  exceso  los  hereges.  £1 
cardenal  Román  de  Samt  Angelo  acompañó  á  Raimundo  de  Tolosa  para  ver  si  este 
eumplla  lo  pactado,  y  á  fin  de  obtener  la  estirpacion  de  la  heregía,  reunió  im  concilio- 
en  donde  se  ordenó  que  los  obispos  nombrasen  en  cada  parroquia  un  sacerdote  y  dos 
é  tres  legos,  los  cuales  jurasen  inqtivnr  los  hereges  y  denunciarlos  á  los  magistrados. 
£1  que  ociütase  alguno  debía  ser  castigado,  y  destruida  la  casa  en  donde  alguno  fbese 
habido.  Este  es  el  origen  del  tribunal  de  la  Inquisición,  el  cual  (á  nadie  cause  esta 
maravilla)  puede  considerarse  como  adelanto,  pues  que  reemplazaba  á  los  estragos 
precedentes  y  á  los  tribunales  que  carecían  del  derecho  de  gracia  y  que  se  atenian^ 
estrictamente  á  la  ley,  como  sucedía  en  los  establecidos  en  virtud  de  los  decretos  im- 
periales. £1  que  nos  ocupa  amonestaba  dos  veces  antes  de  proceder;  solo  reducía  & 
prisión  á  los  obstinados  y  á  los  reincidentes ;  y  aceptaba  el  arrepentimiento,  conten- 
tándose muchas  veces  con  castigos  morales,  con  lo  que  salvó  á  muchísimos  que  hu- 
bieran sido  condenados  por  los  tribunales  seculares.  Por  esto  los  templarios  al  tiempo 

*  Laa  cortee  de  España  en  1812  en  cl  dict&men  Bóbto  ol  proyecto  de  abolición  déla  Inqttlddon, 
declararon  que  Santo  Domingo  no  opuno  á  la  herccla  otros  armas  sino  las  oradonefl,  la  paciencia  y 
la  instrucción.  Tampoco  tuvo  parie  en  la  desgraciada  gnerra  alrigense ;  y  tan  cierto  esesto^aue  Hür- 
lu  pudo  describirla  con  toda  nunaciosldad  sin  qne  en  ella  se  encuentre  el  nombre  de  Santo  Domingo, 
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át  flQ  tuatmo  proceso  p^dian  con  viras  inütancias  que  se  les  sometiese  á  la  Inquisición." 

IKce  luego  el  autor  que  la  iglesia  nunca  aprobó  en  sus  concilios  la  institución  de 
la  Inquisición ;  pero  que  la  miró  siempre  como  una  legitima  y  justa  defensa  y  aun  pre- 
caución, al  misno  tiempo,  contra  gravísimos  males,  y  afiade:  *'£sta  Inquisición  debe 
distinguirse  con  gran  cuidado  de  la  española,  tribunal  civil,  puesto  en  un  todo  á  dis- 
posición del  monarca,  pues  don  Femando  y  doña  Isabel,  autorizados  por  el  papa  para 
el  nombramiento  de  los  inqnisidores,  los  revistieron  de  un  aparato  y  poder  extraordi- 
nario, excusables  en  un  principio  por  la  necesidad  en  que  estaban  de  destruir  por 
completo  aquella  semilla  morisca  que  tantos  siglos  de  guerras  y  tanta  sangre  costara. 
León  X  mandó  que  se  moditlcasen  los  procedimientos,  pero  Carlos  V  iosihtió  tan  vivar 
mente,  que  las  cosas  quedaron  en  el  mismo  estado  que  tenían ;  y  aun  babiendo  caído 
en  desuso  en  1548  la  Inquisición  en  Sicilia,  él  ia  restableció,  bacieudo  también  los  ma- 
yores esfuerzos  para  organizaría  en  el  ducado  de  Milán  y  en  Ñapóles,  en  donde  la  re- 
chazaron á  viva  fuerza.  Juan  III  solicitó  de  Clemente  VII  permiso  para  restablecerla 
en  Portugal :  el  pontífice  vaciló  por  algún  tiempo,  pero  al  tin  se  vio  precisado  á  con- 
cederlo." 

Dice  luego  Cantú  que  Carlos  Y  en  su  testamento  recomendó  la  Inquisición  á  Felipe 
II,  y  agrega:  "No  echó  Felipe  en  olvido  el  consejo  de  su  padre;  y  A  él  se  atribuye 
realmente  la  que  se  llama  Inquisición  española.  Ningún  decreto  podía  dar  esta  sin 
consentimiento  del  rey,  y  era  tan  independiente  de  ios  dominicanos  y  de  los  papas 
^ue  habiendo  dicho  Bartolomé  Carranza,  religioso  de  Banto  Domingo,  tne  encuentro 
Miem^pre  ewt/re  mi  tnapor  amigo  y  mi  mayor  enemigo,  enbte  mi  conciencia  y  mi  arzobis- 
pado, el  santo  oficio  lo  redi]ú<>  ^  prisión,  de  la  cual  solo  salió  al  cabo  de  ocho  años  por 
orden  de  Felipe  II  á  pesar  de  las  reclamaciones  de  Pió  IV  y  del  concilio  de  Trento. 
No  permitieron  los  pontífices,  por  entonce^,  que  se  introdugese  la  Inquisición  en  Ña- 
póles ;  pero  después  Paulo  III  fundó  la  congregación  del  sasito  oficio  en  Roma  com- 
puesta de  seis  cardenales  y  que  jamas  derramó  sangre,  á  pesar  de  ser  aquella  la  época 
en  que  se  llevaban  los  hombres  á  las  hogueras  en  Francia,  en  Portugal  y  en  Inglate- 
rra. Por  esta  razón  los  hombres  mas  templados  del  siglo  XVI  desaprobaban  la  Inqui- 
sición española,  queriendo  solamente  la  romana." 

(Historia  universal-Epoca  12  -  Cap.  VI,  Inquisición). 
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(pXgxka  265). 
.  CONTESTACIÓN 

«ÜB  DIO  DON  ANTONIO  BABATA  AL  GOBIEBNO  BE  CUNBINA1IABCA  CUANDO  BECIBIÓ 
LA  ÓBDEN    PABA   BNTBEOAB    EL    MANDO  DE   1a  EXFEDiaON  D£  SÜ  CABGO  AL  TE- 
NIENTE COBONEL  DON  JOSÍ  ÁTALA. 

Cuando  recibí  la  orden  de  V.  E.  comunicada  por  el  secretario  de  guerra  en  26  de 
mayo,  previniéndome  marchase  inmediatamente  á  esa  capital,  bajo  t^a  la  severidad 
de  la  ordenanza,  ya  tenia  la  gran  satisfacción  de  conocer  el  único  objeto  á  que  debían 
Bolo  dirieirse  todas  mis  operaciones  y  las  de  mi  expedición.  v 

Lea  y.  E.  la  acta  que  acompaño  y  persuádase  que  mis  oficiales  y  yo  desconoce- 
mos la  autoridad  de  un  hombre  que  con  escándalo  de  todas  las  almas  libres,  pidió  y 
consiguió  la  suspensión  del  imperio  de  la  constitución.  De  un  hombre  que  valido  de 
ella,  expatrió  A  dos  dignos  y  honrados  ciudadanos,  sin  oírlos  ni  convencerlos  en  juicio, 
manteniéndose  en  seguida  al  frente  de  unos  pueblos  sin  ley,  sin  un  antemural  á  la  ar- 
bitrariedad :  de  un  hombre  que  obstinadamente  se  ha  opuesto  á  la  formación  del  cuerpo 
supremo  de  la  nación,  obstruyendo  todos  los  medios  de  que  el  reino  se  valia  para  for- 
marlo :  de^un  hombre  que  ha  depuesto  con  la  arbitrariedad  de  un  tirano  á  Ricaurte, 
)efe  militar  libre,  honrado,  porque  se  denegó  á  subyugar  á  Pamplona :  de  un  hombre 
que  ha  enviado  pliegos  á  Santamartay  á  Maracaibo,  á  estas  dos  provincias  que  á  cara 
descubierta  han  declarado  la  guerra  á  todas  las  que  han  proclamado  su  libertad :  de 
un  hombre  que  destinó  en  calidad  de  plenipotenciarip  acia  los  sátrapas  de  Santamarta 
á  otro  poco  contento  con  el  sistema  liberal  proclamado  por  la  América  del  Sur:  de  un 
hombre  que  ha  negado  socorros  pecuniarios  á  Cartagena  empeñada  en  sostener  el  car 
rácter  libre  é  independiente ;  que  ha  mirado  tranqiulo  á  los  enemigos  de  Santamarta 
apoderarse  de  los  mejores  y  mas  ventajosos  puntos  del  Magdalena,  mientras  que  se 
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destinan  las  tropas,  armas  j  caudales  en  marchas  á  las  provincias  para  deaorganisar- 
las,  dividirlas  y  á  pretexto  de  en  desorganización  dominarlas ;  de  un  hombre,  en  íln, 
que  ha  dado  pruebas  nada  equívocas  que  pr^tendia  establecer  una  corona  dtcástíca 
■obre  las  ruinas  de  la  corona  y  dinastía  de  los  Borbones  que  el  reino  ha  mirado  con 
horror.  • 

Estas  consideraciones  y  las  de  ver  al  reino  despedazado,  los  enemigos  insolentes  y 
muy  reforzados  ,  á  las  proviiiciaB  de  Tuuja,  Pamplona  y  Oasanare  resueltas  á  unirse  k 
la  confederación  venezolana :  á  los  dos  hijos  de  V.  E.  cruzando  en  corso  la  costa  en 
barco  español ;  á  los  europeos  vecinos  de  Santafe  muy  adictos  y  contentos  con  V.  E. ; 
todo  esto  arrancó  de  mis  oficiales  la  reiüolncion  de  no  obedecer  orden  de  ese  gobierno 
que  no  se  dirigiese  Á  i)rocurar  todos  los  medios  de  formar  el  supremo  coníZTeso.-  Así 
lo  han  resuelto  convencidos  «jue  la  libertad  é  independencia  del  reino,  que  han  jurado 
sostener  y  defender,  uo  se  puede  conseguir  sino  por  medio  del  congreso:  que  solo  el 
congreso  puede  hacer  figurar  á  esta  patria  en  todas  las  naciones  del  universo :  que 
solo  el  congreso  puede  uniformar  nuestros  sentimientos,  nuestras  opiniones  y  embar 
razar  el  camino  á  la  ambición,  á  la  arbitrariedad,  y  que  solo  el  congreso  puede  dirigir 
la  fuerza  armada  á  que  cumpla  con  sus  únicos  deberes  de  defender  el  £.stado  de  ata- 
ques exteriores,  mantener  el  orden  y  hacer  obedecer  las  leyes. 

Esta,  señor  escelen tísimo,  es  la  resolución  que  hoy  anima  á  mis  oficiales  y  á  mí : 
resolución  digna  de  las  almas  libres  y  amantes  de  la  felicidad  común  ;  que  detestan 
emplearse  en  oprimir  á  sus  hermanos  prostituyendo  así  su  carácter  y  honor.  Ese  go- 
bierno, por  tanto,  podrá  disponer  de  mi  empleo  y  de  los  de  mis  oficiales ;  de  estos  en» 
pieos  que  nos  equivocan  y  confunden  con  esas  almas  bajas,  aduladoras,  mercenarias. 

Esté  y.  £.  entendido  que  de  este  oficio  remito  varios  ejemplares  á  los  gobiernos 
del  reino  y  á  ios  hombres  sensatos  de  esa  capital. 

Sogamoso,  29  de  mayo  de  1812 — Excelentísimo  sefior — ^Axtostio  Bábata. 

^celentísimó  señor  presidente  y  consejo  del  poder  ejecutivo  de  Cundinamarca. 

ACTA   Á  QUE  SE  EEFIEEE. 

En  la  vUla  de  Sogamoso  á  25  de  mayo  de  1812,  el  señor  brigadier  don  Antonio 
Baraya,  comandante  de  la  segunda  expedición  de  Cundinamarca  acia  el  norte,  hizo 
juntar  en  su  casa  á  todos  los  oficiales  que  la  componen  para  determinar  lo  que  se  de- 
bía hacer  con  vista,  del  estado  en  que  se  hallaba  nuestra  existencia  política  por  los 
procedimientos  del  gobierno  de  Santafe  en  orden  á  la  pronta  formación  del  congreso 
y  la  decidida  voluntad  de  las  provincias  de  Tui\}a,  Socorro,  Pamplona  y  demás  que 
componen  el  reino.  Dicho  señor  Baraya  hizo  presente:  que  el  presidente  de  Santafe 
había  entablado  negociación  con  los  diputados  comisionados  singularmente  para  ello, 
por  los  demás  diputados  residentes  en  Ibagué  y  que  de  ellos  resultaba  la  adhesión 
que  ya  manifestaba  dicho  señor  presidente  de  formar  el  congreso  bajo  las  condiciones 
expresadas  en  carta  particular  de  uno  de  los  comisionados  que  se  hicieron  presentes. 
Que  la  voz  expresa  y  la  voluntad  decidida  de  todas  las  provincias  era  la  de  formar  el 
supremo  congreso  como  el  único  que  podia  resistir  los  ataques  de  los  enemigos  exte- 
riores, poner  en  seguridad  á  todo  el  reino  y  garantizarlas  de  no  ser  divididas  y  subyu- 
gadas por  Cundinamarca,  como  ya  lo  habían  empezado  á  experimentar.  Que  pai a  lle- 
var al  cabo  la  foraiacion  de  este  supremo  cuerpo  de  nación  había  ofrecido  el  gobierno 
de  Tunja  todos  los  auxilios  de  hombres,  armas,  pertrechos,  víveres  y  caudales,  y  qua 
el  gobierno  de  Pamplona  solo  habia  concurrido  con  dinero  para  el  mismo  efecto  por 
hallarse  empeñado  en  defender  su  territorio  de  la  invasión  que  le  amenazaba  por  los 
enemigos  de  la  causa.  Que  la  parte  mas  sana  y  mas  notable  del  Estado  de  Cundina- 
marca estaba  decidida  á  contribuir  á  que  se  montase  el  deseado  congreso  genera] ;  y 
tUtimamente  hizo  presente  el  señor  brigadier  una  orden  del  secretario  de  guerra  en 
que  prevenía  se  retirase  con  toda  la  expedición  acia  la  capital  mediante  habSr  desa- 
parecido los  objetos  que  habían  conducido  dicha  expedición. 

Todo  lo  referido  hecho  presente,  exigió  el  señor  brigadier  que  cada  oficial  ft'anca 
y  libremente,  sin  temor  de  incurrir  en  delito,  dijese:  !.•  Si  cbn  venia  mantenernos  bajo 
la  protección  del  gobierno  de  Tunja  hasta  que  se  formase  el  congreso  supremo,  6  se 
debía  obedecer  prontamente  la  orden  del  gobierno  que  hacia  retirar  la  expedición  á 
Bantafe.  2.^  Si  nos  debíamos  oponer  á  realizar  cualquiera  plan  que  atacase  U  libera 
tad  é  integridad  de  las  provincias,  ó  solo  obedecíamos  las  posteriores  órdenes  del  go- 
bierno de  Cundinamarca.  8.**  Si  con  venia  ofrecernos  al  congreso  ó  á  sus  diputados, 
Sromeliendo  que  no  desmayaremos  hasta  verlo  formado  y  que  solo  sus  órdenes  pon- 
riamos  en  ejecucio&i  ó  prescindíamos  de  dar  este  paso. 


Pan  jDc^jor  asegurar  el  voto  comuD  bko  leer  el  sefior  brigadier  el  oficio  de  Pam* 
piona  en  que  pide  ana  compañfa  en  auxilio  para  poder  rechazar  completamente  al 
«Demifi^  que  le  amenaeaba,  pues  mta  suplica  puede  hacer  variar  el  estado  de  laa  cosas 
7  asegurar  mas  el  éxito  de  la  junta. 

Oídas  atentamente  las  razones  expuestas  por  el  sefior  brigadier,  procedió  cada  uno 
-de  lo¿i  oficiales  á  dar  su  voto  so\>re  los  tres  puntos  propuestos ;  y  sobre  el  primero  di- 
geron  todos  de  común  acuerdo :  que  no  se  debía  obedecer  la  orden  indicada  de  que  se 
retirase  la  expedición  íi  Santafe^  sino  que  el  sefior  brigadier,  de  acuerdo  con  el  go- 
bierno de  Tupja  y  el  de  Pamplona,  trabajase  por  formar  el  congreso  general  del  reino ; 
pero  que  todas  las  operaciones  militares  debían  dirigirse  por  el  mi&mo  señor  brigadier 
y  que  así  serian  todas  obedecidas.  Sobre  el  segundo  digeron :  que  las  posteriores  que 
emanen  del  gobierno  de  Cundinamarca  no  deben  obedecerle,  y  que  si  alguna  se  diri- 
giese á  defender  la  causa  común  del  reino  atacada  por  los  enemigos  exteriores,  se  verá 
si  verdaderamente  Itai  peligros  trascendentales  al  reino,  y  prontamente  de  acuerdo  con 
las  provincias  debe  proceder  á  la  defensa,  no  porque  asilo  hubiese  mandado  el  presi- 
dente deSantaíe,  sino  porque  peligraba  la  libertad,  única  que  hemos  jurado  Sdstener  en 
defensa.  Y  sobre  el  tercero  digeron  todos :  que  era  de  ofrecernos  á  los  diputados  del 
cong'.'eso  asegurando  que  no  cesaríamos  en  la  empresa  hasta  ver  foimado  ese  cuerpo, 
y  que  solo  las  órdenes  que  procedieren  de  él  serian  obedecidas  por  nosotros.  Con  lo 
cual  se  concluyó  esta  acta  que  firman  individualmente  los  oficiales  para  su  perpetua 
constancia,  y  con  la  que  se  constituyen  obligados  á  cumplir  con  el  general  voto  que 
ae  ha  manifestado. 

Antonio  Baraya.-^osé  Ayala.^FtancÍ9eo  Celdas.— Bafad  Vrdajieta.'^AnUnuo 
José  Vele». — Mannd  JRicawte  y  Lozano. — Jo8é  María  Bteavrte.—Joaé  Arce. — Ángd 
GonEélez.-^lÁno  Marta  Bam(rez.—FraneUco  de  Paiula  Santander. — Luciano  D'Mku- 
yar  y  Bastidas.— Ji^é  Agustín  Bósas. 


En  la  misma  Gaceta,  número  84,  en  que  se  publicaron  los  documentos  que  antece- 
den, se  insertó  el  siguiente  artículo  en  contestación  á  los  c«rgos  que  hace  Baraya  i 
Nariño: 

"  Aunque  en  el  pequeño*  manifiesto  que  se  acaba  de  dar  al  público  satisfcgo  antici- 
padamente á  varios  de  los  cargos  que  ahora  me  hacen,  *  he  creido  conveniente  poner- 
loa  aquí  donde  corren  por  separado  y  por  hacerlo  con  mas  método. 

1."  Desconoce  la  autoridad  de  un  hombre  que  con  escándalo  de  todas  las  almas 
liebres  pidió  y  consiguióla  suspensión  del  imperio  de  la  constitución. — Respuesta.  Este 
cargo  seria  contra  el  senado,  si  la  misma  constitución  no  lo  autorizaba  por  un  artículo 
para  suspenderla ;  pero  lo  que  debe  causar  admiración,  y  con  escándalo  de  las  almas 
libres,  es  que  siendo  yo  un  tirano,  como  me  supone  Baraya,  no  haya  ejercido  un  acto 
de  tiranía  en  seis  meses  que  gobernó  sin  ley  que  me  conturiera ;  y  que  Baraya  con 
constitución,  con  las  rigurosas  leyes  de  la  ordenanza  militar  y  con  las  obligaciones  que 
impoce  la  amistad,  y  reconocimiento  al  gobierno  que  lo  ha  condecorado  y  confiíldole 
sos  armas,  se  haya  prostituido  hasta  el  punto  de  entregarse  él  y  su  oficialidad,  y  unas 

*  Como  I^arlJSo  eo  eMa  contentación  ee  refiero  á  «u  roanlfíoPto,  publicado  én  aoucl  año,  bien  cono- 
•cido  de  Ifti»  gentes  que  .existían  eiitóncee  ;  pero  no  de  laí5  de  ahora,  vamos  ú  ver  aigunoe  capitulo»  de 
cartap  de  Baraya  cf?crita!«  á  Naiifio  poco  ántep  de  íu  defccclonjas  cualea  se  publicaron  en  el  manifiesto. 

"  Mi  querido  Antonio  ;  miéntnw  entablaba  con  el  gobierno  (de  Tunja)  las  solicitudes  de  que  so 
me  instruyó,  ocurrieron  lo»  vecinos  de  Leiva  á  avenguar  si  serian  protegidos  en  ca^o  de  que  libre- 
mente  reclamaran  la  incorporación  que  en  junio  habían  hecho  á  ese  Estado.  6e  lo  ofrecí  y  á  pe^ar  de 
los  temores  oue  se  les  trato  de  iui>pjrar  por  algunos  mnlvndos,  acordaron  ]]or  el  acta  qué  acompañé, 
formar  un  solo  departamento  con  Cunainamar(s«...Me  ocurre  que  propongas  &  e«te  gobierno  que 
para  qtie  loa  pueblos  puedan  obrar  oon  entera  hbertad,  saliesen  sus  funcionarios  luego  que  se  con- 
vocará ó  reuniera  el  colegio  y  para  que  no  arguyetscn  que  yo  influía  en  t»us  (leterminaciones,  saliese 
yo  también,  en  cuyo  caso  me  podía  pacar  &  la  villa  de  Leiva.  Govira  e8t&  en  Boaté,  con  60  hombres ; 
este  picaro  fes  el  mayor  enemigo  de  Santafe  y  tiene  aquí  mucho  influjo.  (Tunja,  marxo  22)., .  .Ya  yo 
liabriA  puesto  en  libertad  aquellos  oprimidos  pueblos,  pero  he  abandonado  el  pensamiento,  tanto  por 
agUM^r  contestación  k  la  consulta jirivada  que  hice  al  gobierno  como  para  evitar  un  rompimiento 
con  las  armas,  que  8er^iria  de  apoyo  &  los  cfiemigos  de  Cundinamarca  para  vociferar  que  su  gobierno 
ha  aumentado  su  territorio  llevando  )a  conquista  por  las  provincias. . .  .Por  aqui  corre  muy  valida  la 
BOtlda  de  que  los  socórrenos  se  brindan  &  ir  á  Ocaña  oon  armas  nuestras,  con  el  pensamiento  de  ha- 
<oerse  á  ellas  y  después  cchai'sc  sobre  Santafe,  que  ha  sido  siempre  su  plan  (marzo  31). . . .Semejantes 
especies  infunden  una  soHpccha  contra  estos  mandones  de  querernos  jugar  alguna  chalina,  de  acuer- 
do^ tal  vez,  con  el  mismo  Pamplona  y  los  Llanos  (abril  5).. .  .No  dejes  de  buscar  los  medios  pruden- 
tes de  aplacar  eitte  torrente  de  males  que  ktív  k  mí,  k  todos  nos  traen  sin  soeieso,  que  «so  será  tn 
mayor  gloria  "  (abril  12).  No  hay  duda  que  el  cambio  tan  repentino  de  Baraj'a  fue  obm  del  superior 
influjo  oue  sobre  él  ejercieron  mandones  de  Tunja,que,  como  enemigos  de  N^flño,  encontraron  la  mas 
Ikvorabie  ocasión  para  tumbarlo  ganándote  la  fuena  de  6arBya.Pero  Dios  hiro  Jastlda  sobre  todot  el 
4tta  O  de  enera. 
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tropas  armadas,  que  yar  ningún  título  le  pertenecen,  á  un  gobierno  exvnüo  de  quien 
pocos  días  áutes  detestaba. 

2.0  Que  valido  de  ella  (la  suspensión  de  la  constitución)  expatrié  á  dos  dignos  y 
honrados  ciudadanos. — Bespuesta.  Lea  la  Gaceta  número  47,  y  sepa  que  par»  estoe 
casos  es  que  se  ^spende  la  constitución. 

S.«  Que  absolutamente  se  ha  opuesto  A  la  formación  del  cuerpo  soberano  de  la 
nación. — Respuesta.  Se  engaña ;  yo  solo  me  he  opuesto  á  los  proyectos  de  la  deatruc- 
cion  de  Cundinamnrca,  y  he  repugnado  la  sobersAía  de  los  corregimientos  de  la  pro- 
vincia; no  por  quijotismo  ni  ambición,  sino  porque  los  contemplo  perjudiciales  ala 
causa  común,  como  lo  tengo  manifestado. 

4."  Que  he  depuesto  con  la  arbitrariedad  de  un  tirano  A  Ricaurte,  jefe  militar  li- 
bre, honrado,  porque  se  denegó  á  subyugar  á  Pamplona. — Respuesta.  A  Ricaurte  solo 
se  le  ordenó  entregar  el  mando  de  una  expedición  que  él  mismo  no  quería  dirigir : 
Ricaurte  intentó  dar  el  mismo  paso  en  el  Socorro  que  ha  dado  Baraya  en  Tunia:  Ri- 
caurte pidió  su  retiro :  Ricaurte  me  acusó  al  senado  y  debía  venir  á  contestar  su  acu- 
sación :  Ricaurte  ha  desobedecido  las  órdenes  del  gobierno,  no  ha  contestado  y  se  ha 
retirado  A  una  ijrovincia  extraña ;  y  nobstante  todo  esto,  se  ha  estado  piando  á  su 
mujer  hasta  fin  de  mayo;  esto  es,  un  mes  después  de  haberse  llamado  á  dar  cuenta  de 
su  conducta.  Si  esto  es  arbitrariedad  de  im  tirano  que  nos  diga  el  ilustre  Baraya 
i  cómo  es  que  deben  gobernar  los  hombres  libres,  y  cómo  se  deben  manejar  con  unos 
militares  insubordinados  1 

6.*  Que  ha  euviado  pliegos  á  Santamarta  y  á  Maracaibo,  á  estas  dos  provindaa 
que  á  cara  descubierta  han  declarado  la  guerra  á  todas  las  que  han  proclamado  la  li- 
bertad.— Respuesta.  Buraya  no  sabe  lo  que  contienen  los  pliegos,  que  ya  están  im- 
presos para  que  el  público  Ibs  vea ;  pero  Baraya  ignora  seguramente  que  se  pueden 
mandar  sin  delito  pliegos  aunque  se  esté  en  guerra ;  que  es  de  derecho  de  gentes  el 
intimar  la  guerra  antes  de  comenzar  el  ataque,  y  tentar  antes  los  medios  de  conciliar 
clon,  mucho  mas  entre  hermanos,  y  con  una  provincia  en  que  la  mayor  parte  de  siu 
habitantes  están  por  nuestra  causa. 

6.**  Que  destinó  en  (alidad  de  plenipotenciario  acia  los  sátrapas  de  Santamarta  á 
uno  poco  contento  con  el  sistema  liberal  proclamado  por  la  América  del  Sur. — Keí- 
puesta.  £1  gobierno  ignora  cuál  sea  la  muestra  que  ha  dado  don  José  M.  Lozano  de 
estar  poco  contento  con  el  sistema  liberal  proclamado  por  la  América  del  Sur.  £1  ha 
ejercido  las  funciones  de  legislador  con  todo  el  esmero  de  un  buen  ciudadano :  él  tra* 
bajó  con  empeño  el  nuevo  plan  de  salinas  de  Zipaquirá,  que  hace  honor  á  su  filantro- 
pía: él  admitió  la  propuesta  que  el  gobierno  le  hizo  voluntariamente  de  la  delicada  y 
expuesta  comisión  de  Santamurta  sin  ningún  honorario  ni  interés :  él  ha  entrado  en  el 
odioso  empleo  de  consejero  extraordinario :  él  se  ofreció  á  la  mediación  con  el  mismo 
Baraya ;  y  él,  finalmente,  ha  desempcñ¿.do  la  inspección  de  artillería  y  cuantos  encar- 
gos le  ha  hecho  el  gobierno. 

7.*  Que  ha  negado  socorros  pecuniarios  á  Cartagena. — Respuesta.  Ya  se  ha  dicho 
en  el  manifiesto  que  })orque  no  ios  ha  habido,  y  se  ha  dado  también  la  razón  de  que 
no  ha  habido  porque  Cartagena  ha  contribuido  á  que  no  los  haya. 

8."  Que  ha  dado  pruebas  nada  equívocas  que  pretendía  establecer  una  corona  y 
dinastía  sobre  las  ruinas  de  la  corona  de  los  Borbones. — Respuesta.  Parece  que  lo 
mas  prudente  seria  no  contestar  á  este  ridículo  cargo  y  darlo  al  desprecio  que  se  me- 
rece ;  pero  como  hay  gentes  tan  candidas  como  el  autor  del  cargo,  me  detendré  un 
instante  por  la  confusión  con  que  está  concebido.  No  solo  se  ignoran  los  datos  de  esta 
aserción,  sino  también  en  qué  persona  se  va  á  establecer  la  soñada  dinastía;  si  en  otros, 
estoy  trabajando  dia  y  noche  para  ser  esclavo  y  buscarme  unos  amos  que  ahora  no 
tengo ;  y  si  en  mi  persona  y  descendencia,  confieso  que  mi  amor  ])ropio  se  resiente  de 
que  se  me  llegue  á  creer  tan  ignorante  y  fatuo,  que  á  mas  de  mis  bien  conocidos  prin- 
cipios llegara  á  creer  posible  esta  quimera  romancesca  en  un  tiempo  en  que  nuestra 
existencia  política  es  un  problema.  Le  digo  al  ilustre  Baraya  que  no  es  tanta  mi  hu- 
mildad que  me  obligue  á  decirle  que  ignoro  la  situación  crítica  en  que  nos  hallamos, 
ni  que  esta  sea  la  época,  por  ambicioso  que  fapra,  de  pensar  en  la  quijotada  de  querer 
hacer  figura,  cuando  dudo  si  me  quedaba  sano  el  poco  pellejo  que  me  ha  dejado. 

9.*  A  los  dos  hijos  de  V.  £.  cruzando  en  corso  en  la  costa  en  barcos  españoles. — 
Respuesta.  Hasta  este  punto  se  prostituyen  los  hombres  cuando  las  pasiones  y  la  am> 
bicion  los  ciegan :  mis  hijos  no  han  salido  en  todo  este  tiempo  de  Cuba,  se  hallan  en 
aquella  ciudad  angustiados  y  expuestos  á  una  persecución  por  ser  hijes  del  presidente 
de  Cundlnamarca ;  y  esta  es  una  de  las  muchas  angustias  de  mi  corazón.  £1  señor  Ba- 
raya ha  oido  cantar  el  gallo  y  no  sabe  dónde ;  es  cierto  que  en  las  gacetas  de  Jamaica 
se  ha  hablado  de  un  barco  en  que  tenia  uno  de  mis  hijos  y  que  el  tfl  barcochabia  apre 
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lado  á  otro  de  nuestraB  costas }  pero  ni  mía  hijea  itoi  en  él,  ni ...  ni  es  justo  qne  ya 
bable  m|u  en  la  materia. 

10.  A  los  europeos  de  Santafe  muy  adictos  y  contentos  con  y.  £. — Respuesta :  ya 
be  contestado  que  lo  están  porque  viven  bajo  un  gobierno  que  sabe  respetar  los  dere- 
chos de  todo  ciudadano ;  pero  si  al  señor  Baraya  le  parece  mal  esta  tranquilidad,  quo 
trate  de  turbarla,  porque  yo  no  me  liallo  con  este  humor. 

AxTonio  NabiSo. 
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TRATADOS  DE  SANTA  ROSA. 

Nos  los  ciudadanos  gobernantes  del  Estado  libre  de  Tunja,  á  saber :  el  ciudadano 
Juan  Nepomuceno  Niño,  presidente  «gobernador ;  Juan  Agustín  de  la  Rocha,  presiden^ 
te  del  senado ;  Joaquín  Malo,  José  Ramón  de  Eguiguren,  Antonio  R('>jas,  y  José  Ca- 
yetano Visquez,  senadores  ;  y  por  otra  parte  los  ciudadanos  Domingo  Caicedo,  Tibur- 
ció  Echeverría  y  Miguel  José  Montalvo,  comisionados  con  plenos  poderes  del  ciudada- 
no Antonio  Nariño,  presidente  del  Estado  de  Cundinamarca,  cerca  del  gobierno  de 
Tunja,  para  terminar  pacíficamente  los  negocios  y  desavenencias  pendientes  entre  un(^ 
y  otro  Estado,  locha  en  20  del  corriente  mes :  deseando  unos  y  otros  que  solo  la  paz 
y  amistad  republicana  nos  una  estrechamente,  para  resistir  de  este  modo  A  los  enemi» 
gos  exteriores  que  amenazan  ya  de  cerca  á  la  libertad  é  independencia  de  la  Nueva 
Granada :  y  teniendo  Á  la  vista  las  proposiciones  hechas  á  la  representacicm  nacional 
de  Cundinamarca,  en  2  del  presente  Julio,  por  los  ciudadanos  Antonio  Baraya  y  J^- 
quin  de  Ricaurte,  jefes  militares  de  Tui\ja,  y  el  acta  que  en  7  de  julio  celebró* sobre 
ella  el  senado  de  esta,  para  cuya  ratificación,  ampliación  6  restríccípn  se  halla  bastan- 
temente autorizado  el  referido  ciudadano  Nariño  por  la  representación  nacional  de 
Candinamarca ;  convenimos  en  ajustar  los  siguientes  tratados,  relativos  á  las  citadas 
proposiciones.  ^ 

1.*  Los  comisionados  de  Cundinamarca  suscriben  á  la  mas  pronta  formación  del 
congreso,  en  cuanto  alcanza  el  lleno  de  facultades  de  su  comitente,  conforme  A  la  acta 
de  federación  y  á  los  pactos  que  la  modoran,celebrados  entre  el  gobierno  de  Cuodinii- 
marca,  en  18  de  mayo  y  los  diputados  comisionados  por  los  representantes  del  con- 
greso;  pero  con  las  siguientes  modificaciones:  1.*  Que  considerándose  el  gobierno 
de  Cundinamarca  libre  ya  del  comprometimiento  en  que  se  liallaba  de  sostener  como 
partes  integrantes  de  su  Estado  Á  los  pueblos  de  Sogámoso,  á  causa  de  que  posterior- 
mente se  le  han  segregado  y  agregádose  á  Tunja,  en  obsequio  de  la  paz  renuncia 
Cundinamarca  el  derecho  de  reclamarios,  y  los  reconoce  como  perienecientes  al  otro 
Bstado  contratante.  2.*  Que  la  villa  de  Leiva  y  pueblos  de  su  comprensión  se  pongan 
en  plena  libertad  á  la  mayor  brevedad  posible,  y  cada  gobierno  de  los  interesados  nom- 
brará un  comisionado  para  que  unidos  exploren  la  voluntad  de  aquellos  pueblos,  es- 
tándose al  resultado  de  esta  operación,  á  escepcion  de  Sutamarchan,  que  desde  ahora 
te  reconoce  como  de  Tunja  por  hallarse  en  el  mismo  caso  de  Sogamoeo.  3.*  Que  res- 
pecto del  Socorro  y  demás  de  que  habla  el  artículo  7.**  de  los  tratados  de  18  de  mayo, 
ei  Estado  de  Tunja  no  puede  entrar  en  tratados  sino  en  aquello  que  le  sea  trascenden- 
tal: que  lo  itnico  que  lo  seria  es,  que  el  de  Cundinamarca  quedase  preponderante  en 
representación  en  el  congreso  general,  cuyo  inconveniente  queda  salvado  con  que  las 
elecciones  de  representantes  para  la  gran  convención  se  bagan  en  los  mismos  cantones 
electorales,  bs^  la  protección  del  gobierno  que  reconozcan  al  tiempo  de  realizarlas, 
en  lo  que  desde  luego  nos  convenimos ;  y  en  que  el  mismo  congreso  general  6  gran 
convención  decidirá  esta  cuestión  importantísima  conforme  al  articulo  2.*  del  acta  de 
federación,  modificado  por  el  7.<*  de  los  tratados  de  18  de  mayo;  en  cuyo  concepto 
allanados  los  obstáculos  que  presentaban  los  tratados  del  gobierno  de  Candinamarca 
con  el  congreso,  quedarán  ratificados  en  todas  sus  partes. 

2.*  Las  armas  de  Cundinamarca  y  las  de  Tunja  estarán  á  disposición  del  congreso, 
•ooB(brme  á  la  acta  de  federación  y  tratados  citados  arriba ;  y  podrá  seguir  el  general 
Baraya  ü  otro  jefe  con  las  que  aquel  tiene  de  ambos  Estados  á  repeler  los  enemigo* 
.que  han  invadido  las  fronteras  del  norte  de  la  Nueva  Granada. 

8,o  Las  armas  de  los  Estados  contratantes  no  podrán  emiplearse  contra  sí  vecípro- 
carnéate,  ni  contra  ninguna  provincia,  sino  ea  caso  de  hostilidad  antes  de  formarse  d 
congreso,  pues  instalado  este  cuerpo,  de  ningún  modo  decidirán  entre  sí  sus  desave- 
nencias las  provincias. 
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4.*  Se  ratifica  el  artículo  4.«  de  las  citadas  proposiciones  en  los  términos  qno  pro-* 
pone  la  acta  del  senado  de  Tucja  de  7  de  julio,  entendiéndose  la  reserra  que  en  ella 
se  haoe,  con  la  ^an  conrencion. 

5.^  No  dependiendo  ya  los  jefes  militares  de  que  se  hace  mención,  del  {irobiemo  d9 
Cundinaniarca,  sino  áA  de  Tunja,  ^  que  se  han  sometido,  A  este  toca  resolver  quien 
los  ha  de  juzgar ;  pues  el  de  Cundinamarca  renuncia,  en  obsequio  de  la  tranquihdadf 
el  derecho  de  leclamarlos :  y  el  ejobierno  de  Tunja  ha  decidido  ya  que  los  debe  juzgar 
el  conarreíso,  ratificando  la  5.*  f  reposición  del  general  Baraya. 

b.**  Que  los  oficiales  que  por  motivo  de  estas  desavenencias  se  hallaren  presos,  se 
pondrán  en  libertad ;  y  si  (juisieren  pasar  «i  Tunja,  este  gobierno  se  obliga  á  conser- 
varles sus  gi-ados. 

7.«  La  7.»  proposición  del  general  Baraya  no  tiene  aplicación  en  el  dia. 

ARTÍCULOS    ADICIONALES. 

1.*  Las  tropas  de  Cnndinamarca  que  están  al  mando  del  general  Baraya,  seguirán 
á  donde  el  peligro  <=xterior  lo  pida  de  pronto ;  pero  pasado  esie  caso  único  y  (>artieu- 
lar,  se  les  oirá  en  plena  libertad  y  se  quedarán  en  Tunja  ó  se  volverán  á  sus  cuerpos 
de  Cnndinamarca. 

2."  Las  tropas  de  Tunja  evacuarán  al  instante  el  territorio  de  Cundinamarca,  y  las 
de  Gundinnmarca  evacuarán  el  de  Tur\ja,  dándose  inmediatamente  por  los  respectivo» 
gobiernos  las  órdenes  convenientes  al  efecto. 

S.<>  En  Cundinamarca  y  Turga  habrá  un  eterno  olvido  de  los  hachos  de  aquellas 
personas  que  han  influido  en  las  pasadas  desavenencias ;  pero  en  lo  sucesivo  uno  y 
otro  gobierno  se  auxiliarán  mutuamente  para  castigar  á  los  sugetos  que  perturben  el 
orden  social  y  tranquilidad  publica. 

^4.^  Eutre  los  Estados  contratantes  habrá  sólida'paz,  buena  armonía  j  amistad,  re- 
publicana. 

Ratificamos  los  presentes  tratados  en  uso  de  nuestras  altas  facultades  en  la  villa  de 
Santa  Rosa,  á  80  de  julio  de  1812,  8.*  de  la  libertad  americana. 

Juan  Nepomuceno  JiUío,  gobernador  del  Estado. — Juan  Agustín  de  la  Bocha,  pre- 
sidente del  senado. — Joaquín  Mudo. — José  Ramón  de  Eguiguren. — Antonio  Rjjas. — » 
José  Cayetano  Vásquez. — Domingo  Caicedo. — Tiburcio  Echeverría. — Jos4  Mig^tél  Mon- 
talw. — Pedro  Manuel  Montaña,  secretario  del  Estado  de  Tunja. — Igruieio  Sfiravtes, 
secretario  del  senado  de  Tunjn. — Es  copia. — Santa  Rosa^  31  de  julio  de  1812. — Psdra 
Manuel  Montaña^  secretarlo  del  Estado  de  Tunja. 


NÚMERO  36. 

(pÁoiNA  276). 

COMUNICACIONES 

JSNTRE  LOS  DIPUTADOS  AL  CONG&ESO  Y  EL  P&ESIDfiNTIS  Dfi  GUSDISkliÁMiÉU 

Instruidos  de  los  tratados  concluidos  entre  ese  gobierno  y  el  de  Tui\ja,  que  V.  B. 
nos  remite  con  oficio  de  6  del  corriente,  y  del  encargo  que  éste  espresa,  para  que  pr<^ 
cedamos  á  lo  que  fuere  de  nuestro  resorte,  hemos  convenido  en  hacer  á  V.  E.  el  dé 
que  prevenga  á  los  diputados  de  esa  provincia  que  á  la  mayor  brevedad  se  reúnan  al 
cuerpo  de  diputación  general  residente  en  esta  cmdad,  para  deliberar  sobre  los  im- 
portantes objetos  que  hoy  llaman  su  atención. 

Dios  guarde  á  V.  £.  muchos  afios.—-! bagué,  agosto  11  de  1812. — Ewriqué  Bodrí- 
ffuez. — Oamílo  Torres. — Andrés  Ordáñez  y  CifuérUes. — Joaquín  Camadío. 

Bzcelentfsimo  señor  presidente  y  consejo  de  estado  de  Cundinamarca^ 

M  domingo^  l^ddeorrienU  se  reefffUdanteeedanJtóofi^  y  sndmomMUó'mpa»^ 
ron  á  los  diputados  del  JSstadolossiguieniss:  t 

Acaba  de  recibirse  la  contestación  de  los  diputados  al  congreso  residente  en  Ib»> 

Sié,  en  que  manifestando  quedar  impuestos  de  los  tratados  concluidos  entre  este  go- 
emo  y  el  de  Tunja,  expresan  haberse  convenido  en  que  se  prevenga  á  los  de  eeta 
prorincia  traten  de  reunirse  con  la  posible  brevedad  á  la  diputación  general  residente 
en  dicha  ciudad  de  Ibagiié  para  evacuar  los  asuntos  á  que  los  llama  su  "atención. 
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Sti  MtA  tirtuA  «8  preciso  que  T7S.  en  desempefio  de  su  ministerio,  y  atendiendo  k 
ta  importancia  de  los  negocios  dei  dia,  se  ponga,  sin  pérdida  de  tiempo,  en  marcha 
|»ara  Ibagué  allanando  al  efecto  cuantas  dificultiñes  puedan  ocurrirle. 

Dios  guarde  á  US.  muchos  afios. — Santafe,  1*6  de  agosto  de  1812. 

Antonio  Naeii^o. 

Señor  representante  de  esta  provincia  al  congreso,  don  Manuel  Bernardo  Álvarez. 

fyual  &flció  iepató  al  segunda  representoTiie,  coronel  don  Luü  Eduardo  de  Azuela 

COITTSBTACIOR    DADA  POR   BL  OOBIBRITO  JL  LOS   DIPUTADOS  DS  IBAOu£. 

Luego  que  el  poder  ^ecutivo  riedbió  el  oficio  de  VY.  8S.  de  11  de  este  mes,  j 
liobstanta  de  haber  sido  día  festivo,  lo  comunicó  á  los  diputados  de  esta  provincia 
para  que,  sin  pérdida  de  tiempo^  pasen  á  ésa  ciudad  á  reunirse  con  W.  SS.  como  lo 
aoUcitan  en  su  citado  oficio  A  que  contesto. 

Dios  &..^ — Santafe,  18  de  ago«ito  de  1812. — ^Aktovio  NariSto. 

Señores  diputados  al  congreso,  residentes  en  Ibagué. 

Loe  diptUados  de  Cundinamarea  habían  diríMo  4  he  rendentes  oníhagnétinanoH 
ton  fecha  9,  preponiéndolee  $e  reuniesen  en  ¡a  ttm  de  BoaoUpor  ser  moM  conforme  eon 
ió  duptMto  en  Ja  actafedoral;  tnas,  luego  les  dirigieron  d  ofláo  siguiente: 

8in  aguardar  la  respuesta  de  W.  SS.  al  pliego  que  salió  de  esta  ciudad  en  9  del 
corriente,  nos  apresuramos  á  hacer  esta  manifestación  de  nuestro  modo  de  pensar, 
bleii  persuadidos  de  que  W.  SS.  nunca  tendrán  á  mal  que  tomemos  una  deliberación 
que,  teniendo  en  su  favor  la  voluntad  bastantemente  expresada  de  los  pueblos,  está 
inspirada  por  las  necesidades  que  nos  rodean,  de  acuerdo  con  la  acta  de  federación  y 
conforme  con  el  voto  que  VY.  SS.  han  manifestado  otras  veces.  Tal  es  la  de  no  ser 
posible  por  ahora  instalar  el  congreso  en  esa  ciudad,  siendo  cierto  que  los  sucesos  de 
Venezuela  f  el  estado  de  las  provincias  del  norte  exigen  instantáneamente  la  atención 
de  este  cuerpo  en  que  el  reino  funda  todas  sus  esperanzas. 

£1  congreso  no  debe  existir  sino  donde  lo  pidan  las  ventajas  de  la  Union,  y  princi- 
palmente la  defensa  común.  £sta  es  la  expresión  del  artículo  11  del  acta  de  27  de  no- 
viembre del  año  próximo  pasado,  sobre  el  cual  no  ha  habido  obstáculo  ni  contradicción 
do  parte  de  ninguna  provincia.  Pero  la  permanencia  del  congreso  en  Ibagué,  sin  ac- 
ción, sin  seguridad,  sin  comunicación  y  ca.<d  sin  influencia,  lo  haria  tan  inútil  para  la 
«alud  del  reino,  cuanto  desconceptuado  para  con  los  pueblos  cuyos  clamores  lo  llaman 
fi  otro  punto. 

Poco  importa  que  W.  SS.  con  solo  la  noticia  de  haberse  termmado  las  diferencias 
rntre  los  Estados  de  Oundinamarca  y  Tui\ja  nos  hayan  invitado  á  marchar  á  Ibagué, 

Ímes  ademas  de  haberse  dado  esto  paso  sin  conocimiento  de  la  invitación  que  nosotros 
08  hicimos  posteriormente,  lo  ha  sido  tal  vez  en  circunstancias  qu3  VY.  SS.  no  puctie- 
ron  reflexionar  lo  mucho  que  interesa  aprovechar  los  momentos,  evitar  rodeos  y  ace- 
lerar la  instalación  del  congreso.  Si  ésta,  en  conformidad  de  los  pactos  federales,  se  ha 
de  hacer  buscando  las  ventilas  de  la  unión,  y  el  punto  de  donde  pairtan  activamente 
las  providencias  que  conduzcan  á  la  defensa  común,  no  es  una  deliberación  nuestra, 
ni  menos  de  una  arbitrariedad,  sino  el  imperio  de  las  circunstancias,  la  seguridad  y 
decoro  del  congreso  y  el  entusiasmo  de  unos  pueblos  á  quienes  éste  va  á  deber  si; 
reidiiiacion,  k»  motivos  que  pronuncian  que,  por  ahora,  debe  dar  principio  á  sus  ope- 
raciones en  uno  de  los  lugares  del  norte* 

Bstamos  muy  lejos  de  desconocer  la  iniciativa  en  cn}"a  posesión  se  hallan  YY.  SS.; 
péTO  saftisfiBchos  de  que  la  acta  de  federación  es  la  regla  de  la  conducta  de  todos,  y 
que  comagrados  á  la  salud  de  las  provincias  que  tenemos  el  honor  de  representar,  no 
respiramos  mas  que  unos  mismos  sentimientos,  aplaudirán  YY.  SS.  la  resolución  en 
ffü»  «stamoa,  no  solo  de  no  seguir  su  primer  llamamiento,  sino  dé  hacerlo,  como  lo  ha- 
cemos, ftcia  ios  límites  entre  la  provincia  de  Tu^ja  y  Cundinamarca. 

fin  general,  la  instalación  del  congreso  en  uno  de  esos  pueblos  es  necesaria,  y  no 
perece  eetar  st^jeta  á  ninguna  discusión,  al  paso  que  quedan  salvos  los  votos  j  las  ox»^ 
tdMiefe  de  YY.  SS.  y  de  todos  los  concurrentes  para  elegir  Cualquiera  de  elfos  y  fi^ar 
«Á  que  ha3ra  de  áer.  Así  no  hallarán  YY.  Sá.  ninguna  Inconsecuencia  entre  esta  y  la 
«Menor  invitación  y  no  desaprobarán  la  resolución  que  tomamos  de  marchar  jnme- 
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diatamente,  esperando  que  VV.  SS.  hagan  otro  tanto  para  no  malograr  estoapreciosod 
momentos,  aprovechar  el  entusiasmo  de  que  están  animadas  las  gentes  y  corresponder 
á  los  deseos  y  esperanzas  de  los  pueblos.  * 

Dios  guarde  á  VV.  SS.  muchos  aítos.—Santafe,  agosto  17  de  1812.— ifonual  B, 
Jjioarez. — Luis  E.  de  Azuda. 

Señores  diputados  al  congreso,  residentes  en  Ibagué. 
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REPEESENTAOION 

J)E  LOS  DIPT7TAD0S  DE  CmTDIKAMiSJOlL  AL  CONOBBSO^ 

Serenísimo  señor  :  Toda  la  representación  do  los  diputados  de  Cundinamarca  se 
baila  reducida  á  la  de  ser  testigos  de  su  oprobio.  En  los  oficios  de  plácemes,  en  las 
arengas  de  cumplimientos,  en  la  mayor  parte  de  las  contestaciones  no  se  oye  otra  eos» 
que  improperios  contra  el  presidente  de  Santafe,  y  proclamas  contra  su  vida.  Los  vi- 
Tos  al  congreso  se  mezclan  con  la  detestación  de  Nariño,  y  pedir  á  voces  su  muerte. 
Así  lo  practicó  ayer,  al  frente  de  este  palacio,  la  tropa  que  ha  entrado  del  Socorro,  so- 
lemnizando asf  los  vivas  como  el  muera  con  la  ceremonia  militar  de  una  descarga.  9ett 
cual  fueso  el  gobierno  actual  de  Santafe,  y  la  autoridad  comunicada  4  su  presidente, 
él  es  obedecido  por  la  provincia,  y  por  consiguiente  debe  ser  respetado  por  los  r^re- 
sentantes  de  ella.  Er  medio  de  la  depresión  con  que  se  nos  ha  tratado  por  el  destaca- 
mento de  Suta  y  del  insulto  con  que  la  tropa  de  esta  misma  guarnición  hizo  repenti- 
namente sus  avanzadas  con  el  fin  de  continuar  la  interceptación  de  nuestraa  cartas,  y 
del  empeño  de  Tunja  por  nuestra  opresión,  no  hemos  dudado  hacer  el  sacrificio  de 
nuestra  deferencia  á  cuanto  hemos  podido  concebir  ser  conveniente  al  bien  de  la  paz, 
Á  la  unión  de  las  provincias  y  aPtestimonio  de  nuestras  ideas  para  el  honroso  desem^ 
peño  do  nuestro  encargo.  Pero  nada  ha  bastado  al  logro  de  los  designios  sinceros  di- 
rigidos por  la  buena  fe  do  nuestros  sentimientos.  No  se  crea  que  nuestra  bien  reflexio- 
nada condescendencia  ha  sido  efecto  de  una  inadvertencia  absoluta  del  vergonzoso 
estado  en  que  hasta  ahora  nos  hemos  mantenido.  Ella  ha  dimanado  do  principios  qoe 
en  mucha  parte  han  tenido  origen  desde  nuestra  primera  educación,  y  han  sido  el 
móvil  para  el  crédito  do  una  hoprada  y  juiciosa  conducta.  Esta  ha  sido  la  verdadera 
causa  de  la  moderación,  sufrimiento  y  silencio  que  en  muchas  ocasiones  tal  vez  se 
habrá  notado  ;  pero  ya  vemos  con  un  doloroso  desengaño,  que  lejos  de  adelantar  un 
paso  acia  nuestra  quietud,  decoro  de  nuestra  penosa  ocupación,  beneficio  de  nuestra 
provincia 'y  satisfacción  de  los  contrarios  de  ella,  nos  vemos  cada  vez  mas  oprimidos, 
mas  cercados  de  tropa,  menos  atendidos  y  mas  ÍDÚtiles  los  esfuerzos  de  nuestra  juatífi- 
cacion.  Vea  pues  el  mundo  que  á  toda  costa,  y  á  todo  peligro  hemos  concurrido  con  todos 
los  medios  posibles  á  la  importante  obra  do  la  reunión  del  congreso,  y  sepa  también  qoe 
nuestras  frustradas  esperanzas  no  penden  de  obstáculo  que  hayamos  opuesto  /i  su  lo* 
gro.  En  ñn,  ya  vemos  declarada  la  guerra  contra  Santafe  bajo  el  nombre  de  Narijio  y 
pretexto  de  su  tiranía.  La  destrucción  de  él  por  las  armas  es  inseparable  de  la  mayor 
parte  y  de  lo  mas  florido  de  aquella  capital  y  aun  de  sus  pueblos.  No  es  una  fiíccioa 
como  se  vocifera,  la  que  sostiene  á  Nariño,  es  la  capital  entera,  y  la  faccion-solo  puede 
considerarse  en  los  que  actualmente  son  sus  enemigos ;  pero  sea  lo  que  fuese,  él  es  el 
que  gobierna  y  él  se  mira  obedecido  pacíficamente.  A  la  vista  del  congreso  y  hallán- 
dose reconocido  con  las  expresiones  del  mayor  rendimiento  por  Tunja  y  sus  coman- 
dantes, y  á  pesar  de  las  insinuaciones  de  este  soberano  cuerpo,  y  de  hallarle  la  parro- 
quia de  Sutamarchan  comprendida  en  la  demarcación  de  su  territorio,  se  mantiene  en 
odio  de  Santafe  y  con  desdorosa  ofensa  de  sus  representantes,  el  destacamento  con^ 
el  que  ellos  tanto  han  declamado  en  sus  mociones  en  el  congreso :  continúa  el  registro 
de  cartas,  y  ayer  mismo  ha  sido  sorprendido  el  correo  ordinario  é  interceptada  la  ba- 
lija :  ayer  mismo  á  poco  de  haber  entrado  la  tropa  del  Socorro,  desfilando  una  parti- 
da de  60  hombres  por  la  casa  de  nuestro  alojamiento,  dijeron  algunos  de  ellos  en  claras 
voces :  aquí  parece  viven  loé  santafereños,  y  es  menester  que  los  ahorquen  á  todos  éBo$  : 
no  hacemos  alto  en  el  mérito  de  esa  grosera  significación  d^  los  sentimientos  en  que 
,  vienen  imbuidos ;  peto  ella  es  un  apoyo  del  concepto  en  que  debemos  estar,  y  de 

*  De  aquí  remito  la  traslación  á  la  villa  de  Leiva,  donde  te  instaló  el  congreso. 
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imortira  lunación  incompatible  con  la  libertad  honro9a  de  nuutroe  totoe  en  d  eongreeo, 
de  nuestra  debida  comunicación  con  nuestro  gobierno,  y  con  la  de  nuestra  representa- 
ción igualmente  caracterizada  que  la  de  cada  una  de  las  proTÍncias  que  componen  esta 
soberano  cuerpo.  Todos  estos  hechos  constantes  á  V.  A.  S.  y  el  estado  de  ver  ya  decla- 
rarse Aberra  contra  nneetra  provincia,  nos  hace  mirar  como  monstruosa,  y  tal  vea 
reprensible  la  continuación  de  nuestra  concurrencia  á  las  Sesiones  del  congreso.  Por 
tanto,  hemos  deliberado  suspender  toda  asistencia  nuestra  A  tualquiera  de  sus  actos, 
basta  tener  nueva  órder».  de  nuestro  gobierno ;  ó  ver  sólidamente  calmadas  las  hostili- 
dades de  nuestra  discordia,  contenidos  los  públicos  sarcasmos  del  odio,  que  quiero 
hacerse  creer  solamente  personal,  y  finalmente  disipados  los  preparativos  de  la  guerra 
ofensiva  contra  Santafe,  cuyo  gobierno  únicamente  se  dispone  á  su  justa  defensa:  es- 
peramos  que  V.  A.  S.  se  digne  mandar  se  franqueen  por  el  secretario  las  copias  6  cer- 
tificados pedidos  por  nuestra  parte  en  el  acto  de  las  respectivas  mociones,  pues  ellas 
conducen  al  crédito  de  nuestro  procedimiento,  y  del  desempeño  que  hemos  considera- 
do de  nuestra  obligación. 

Dios  guarde  k  V.  A.  S.  muchos  años. — ^Leiva,  y  octubre  16  de  1812. — Serenísimo 
señor. — Manubl  Bebitardo  Alvaubz. — Luis  Eduardo  de  Azuola. — Es  copia. — 
Jeeé  AgtipUo  Bárrelo,  secretario. 
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OFICIO  CIECÜLAE 

1>BL  OON^BBSO  X  LAS  PSOYINCIAS  SOBES  EL  ACOKTECIHrBirTO  DEL  9  BE  EKESO. 

£1  congreso  para  ponerse  en  aptitud  de  llenar  el  mas  sagrado  de  sus  deberes,  que 
era  la  defensa  general  del  reino,  y  convencido  de  la  necesidad  de  hacer  servir  á  tan 
importante  objeto  los  recursos  que  solo  podia  prestar  la  provincia  de  Cundinamarca, 
no  pensó  desde  su  instalación  sino  en  los  medios  de  atraerla  á  la  unidad  y  armonía 
con  las  demás.  Pero  en  vano  se  desveló  en  esta  empresa  de  salud  y  de  vida  para  ella 
misma  y  para  todas  las  que  componen  la  Nueva  Granada.  Befleziones,  condescenden- 
cias, insinuaciones  y  aun  sacrificios *  todo  fué  infructuoso,  y  como  ai  antes  bien 

se  hubiera  preparado  para  un  fin  opuesto,  todo  sirvió  para  convencerle  de  la  desgra- 
ciada pero  imperiosa  necesidad  de  resistir  la  fuerza  con  la  fuerza  y  de  usar  de  la  que 
tenia  Á  su  disposición  como  de  un  medio  inevitable  para  adquirir  la  que  necesitaba  y 
debía  emplear  contra  los  enemig(.s  extenores.  Los  primeros  pasos  de  esta  empresa 
correspondieron^  la  rectitud  y  sanidad  de  intenciones  que  la  animaban;  pero  sin  que 
estas  hayan  faltado,  la  suerte  de  la  guerra  siempre  zária  ha  decidido,  por  decirlo  asi,  la 
del  conffreso  y  tal  vez  la  dd  reino  entero,  privándole  ú  ttn  tiempo  de  la  fuerza  que  tenia 
y  délas  esperanzas  de  la  mayor  que  con  otros  recursos  haJ)ia  fundado  en  la  reducción 
de  SarUafe  d  la  unidad.  Tal  es  precisamente  el  estado  en  que  se  considora  el  cuerpo 
por  la  acción  desgraciada  do  su  ejército  Á  ki  entrada  de  Santafe  el  9  del  corriente ;  y 
tal  es  el  punto  de  vista  en  que  sin  desviarse  de  la  rectitud  y  franqueza  propia  de  todas 
sus  comunicaciones,  cree  que  se  debe  presentar  á  la  consideración  de  las  mismas  pro- 
vincias, para  (Jlie  en  deliberación  do  lo  que  fuere  mas  oportuno  y  atendidos  los  graves 
peligros  que  las  rodean  exteriormente,  propongan  lo  que  estimen  mas  conveniente 
para  extinguir  Ja  discordia  interior  y  ocurrir  á  dichos  peligros. 

Dios  guarde  Á  V.  E.  muchos  años. — Tunja,  y  enero  14  de  1818. — Camilo  Tórbes, 
presidente  del  congreso. — José  Acevedo,  diputado  y  secretario  del  poder  ejecutivo. 

Es  copia  del  que  se  comunicó  en  la  misma  fecha  á  todas  las  provincias. — Aceoedo. 

OFICIO  CIRCULAR 

DEL  PEÍSIDEKTE  DE  CUJTDUTAÍIAKCA  Á  LAS  PBOVINCIAS  SOBEE  El  ACOETECIXIES- 

TO  DEL  9  DE  EXEEO. 

El  deplorado  estado  á  que  el  supremo  congreso  ha  reducido  á  esta  provincia,  por- 
que no  se  ha  prestado  á  todas  sus  miras,  es  difícil  de  pintarlo  á  Y.  E.  Todo  el  mundo 
sabe  que  apenas  se  instaló  este  cuerpo  con  los  diputados  de  Cundinamarca  remití  el 

*  1  Cnáles  han  sido  las  reflezionefl,  condescendencias,  hislnnaciones  y  sacrificios  del  soberano 
cosgroso  con  CandlnaroarcaV  El  público  lo  sabe  muy  bien  por  los  papóle»  que  fo  han  dado  k  luz,  j 
lo  acabait  die  ver  por  el  maniflesto  que  se  estA  imprinüendo. 
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dinero  qne  se  me  pidió,  y  que  disponia  demostraciones  de  ret^oeyo  pilblieo  j  áe  gra- 
tía«  al  Todopoderoso,  creyendo  que  nuestras  desavenencias  interiores  iban  á  tvmüsar. 
i  Pero  cuál  Alé  mi  asombro  cuando  recibí  las  primeras  contestaciones  oíi;cSaliei  \  8o 
forma,  su  lenguage  y  su  contenido  me  hicieron  conocer  que  lejos  de  espenur  la  pas  ét 
este  cuerpo,  nos  iba  á  envolver  en  nuevas  calamidades.  I>e8conoee  por  primer  paso 
este  gobierno,  que  como  el  de  Cartagena  y  Popayan  pudo  temporalmente  criar  un» 
dlctaídura  para  remedian  sus  disturbios  interiores :  eleva  y  premia  á  don  Antonio  Bl^ 
raya,  míe  por  los  tratados  de  Santa  Rosa  habia  quedado  si^to  A  un  Juicio  iormal  por 
9U  coiiducta  respecto  de  este  Estado :  me  manda  entregarle  las  armas,  y  fioalmenle 
rompe  los  pactos  con  que  esta  provincia  reunida,  en  un  colegio  legalmente  congregado, 
habia  entrado  en  la  federación.  Cada  momento  se  recibian  reales  órdenee  fundadas  en 
su  soberana  voluntad,  y  sin  ningún  respeto  á  la  acta  de  federación,  que  por  otra  partí» 
no  ha  dejado  á  este  cuerpo  ningún  contrapeso,  ningún  frei(iQ  que  lo  contenga  cuando 
exceda  los  límites  de  sus  facultades. 

Yo  me  contraje  á  estos  tres  principios :  el  congreso  debe  cumplir  los  pactos  6  con- 
diciones con  que  esta  provincia  entró  en  la  federación :  á'la  provincia  y  no  al  congreso 
toca  juzgar  sobre  la  justicia  ó  injusticia  de  mi  gobierno,  siempre  que  sea  temporal;  j 
el  congreso  no  puede  ingerirse  en  este  punto,  con  tal  de  que  este  gobierno  no  )e  lÚte 
por  su  parte  á  lo  convenido  en  la  acta  de  federación,  con  las  restricciones  dichas.  SI 
congreso  rompió  los  pactos  desde  el  dia  de  su  instalación ;  desconoció  este  gobierno 
que  toda  la  capital  y  las  tropas  habían  proclamado  impelidos  de  la  necesidad,  y  qu» 
les  pueblos  de  fuera  no  reclamaban ;  y  no  contento  cop  que  se  le  obedeciera  en  la  for- 
ma que  estaba,  exigia  ademas,  sin  facultad  alguna,  un  Juramento  parcisd. 

Visto  que  no  se  obedecían  ciegamente  sus  imperiosos  éii^ustos  mandatos,  comen- 
zó á  reunir  tropas  de  todas  las  provincias  en  Tunja  y  la  villa  de  Leiva :  aprisionó,  con* 
tra  todo  derecho  de  gentes,  y  aun  mantiene  presos  á  nuestros  diputados,  y  en  20  de 
noviembre  declaró  á  esta  provincia  la  guerra ;  á  esta  ciudad  por  refractoria,  y  á  mf 
por  tirano.  Me  preparé  á  la  defensa,  y  aunque  en  junta  de  oficiales  se  habia  determi- 
nado ponemos  solo  sobre  la  defensiva ;  viendo  que  cada  dia  se  aumentaban  las  Aiersaü 
enemigas,  se  hubo  de  variar  el  plan  y  se  determinó  entrar  en  el  territorio  de  TunJa 
para  prevenir  el  mayor  riesgo  y  qne  no  se  acabaran  de  fortificar.  Entonces  í^é  la 
acción  de  Ventaquemada,  que  creyó  el  congreso  decisiva,  no  habiendo  muerto  da 
nuestra  parte  mas  que  un  oficial  y  cinco  soldados,  hecho  50  prisioneros  y  tomado  cua- 
tro piezas  de  artillería,  que  se  quedaron  en  el  campo  solo  por  falta  de  peones  que  las 
arrastraran,  y  habiendo  sido  mayor  sn  pérdida  de  hombres.  Yo  me  retiré  la  misma 
noohe  A  esta  ciudad  para  evitar  desórdenes  si  llegaba  antes  la  noticia :  dicté  mis  pro- 
▼idendas  y  logré  reunir  todas  las  tropas  del  Estelo  con  sus  armas :  comencé  luego  á 
íbrtíficar  esta  ciudad  abierta  por  todas  partes,  conociendo  lo  que  debía  suceder.  Efec- 
tivamente marcharon  las  tropas  llamadas  de  la  Union  en  ntlmero  de  6,000  según  se 
asegura,  y  fueron  agregando  hasta  los  mismos  pueblos  de  Cundinamar^,  seduciendo 
i  unos  y  atemorizando  á  otros,  hasta  dejarme  reducido,  si  puedo  decirlo  asf,  á  la  mí- 
nima espresion.  Mil  hombres,  no  todos  soldados,  reunidos  en  el  campo  de  san  Victorí* 
no,  ftié  todo  lo  que  me  quedó  contra  los  numerosos  enjambres  de  tropas  que  nos  ve- 
nían á  devorar.  Hice  proposiciones,  se  mandaron  cuatro  ó  cinco  diputaciones  de  loa 
aábildos  y  de  la  representación  nacional ;  me  presté  personalmente  á  dos  conferencias 
entre  las  tropas  enemigas,  con  riesgo  inminente  de  mi  vida;  pero  todo  fué  IníV'uctuoso: 
orgullo,  altanería,  desprecio  y  amenazas  fueron  todas  las  contestaciones.  Se  acerca- 
ron finalmente  los  enemigos,  después  de  habernos  por  muchos  dias  cortado  los  víve- 
res, y  forzaron  un  destacamento  que  tenia  sobre  el  cerro  de  Monserrate,  que  domina 
la  dudad.  Cundinamarca  estaba  ya  reducida  á  dos  leguas  cuadradas,  y  la  mayor  parto 
de  los  habitantes  de  la  ciudad  aterrados  y  seducidos.  Propuse  entonces  las  capitula- 
ciones que  y.  E.  Terá  en  el  adjunto  boletín,  y  la  respuesta  f^é  la  que  en  él  se  incluye.  * 
Ya  no  me  quedaba  mas  recurso. que  la  infamia  ó  la  n^iuerte.  Escogí  esta  última  y  con- 
duciendo al  campo  á  mi  familia  con  mis  dos  tiernas  hijas,  que  hacia  veinte  dias  qne 
estaban  ü  mi  lado  enmedio  de  las  tropas,  exhorté  á  los  pocos  soldados  que  me  queda- 
ban  á  que  hiciéramos  el  último  esfuerzo  para  salvar  á  esta  desgradada  dudad  de  los 
horrores  que  se  la  esperaban :  me  dispuse  á  concluir  la  carrera  de  una  vida  tan  tra- 
bigosa,  á  manos  de  mis  conciudadanos  y  amigos  por  quienes  tanto  he  padeddo. 

£1  Dios  de  la  justida  oyó  mis  votos,  recibió  mi  resignación  y  la  de  mi  íhmilia,  como 
en  otro  tiempo  la  de  Abraham  deteniendo  la  mano  dd  parridoa.  £1  9  del  corriente  al 
amanecer  sonó  el  fuego  enemigo,  y  cuatro  mil  hombres  estaban  ya  á  tiro  de  cafien.  8a 
derramaron  por  todas  partes  y  aun  me  cortaron  el  campo  de  la  ciudad :  quedé  redud- 

*  BolstiA  M  «J&reite,  númwo  L* 
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do  al  extremo  recinto  de  cuatrocientas  Yaras :  ezforcé  á  mis  valientes  compaJIeros,  y 
ooB  solos  890  soldados,  en  cerca  de  dos  horas  de  un  vivísimo  fuego,  vi  disiparse  como 
éí  humo  las  numerosas  tropas  de  la  Union.  Los  campos  de  Bogotá  á  las  ocho  de  la 
maflana  estaban  inundados  de  fugitivos,  y  quedaron  en  mi  poder  27  piezas  de  artillería 
eon  todos  sus  pertrechos,  municiones  y  bagages :  gran  número  de  armas,  41  oficiales^ 
incluso  el  comandante,  el  gobernador  de  Tiuija,  el  diputado  Ordófiez  (que  tomaron 
parte  en  la  agresión)  y  998  hombres  entre  prisioneros,  muertos  y  heridos. 

No  crea  V.  E.  que  en  medio  de  este  conflicto  é  inesperado  triunfo  se  llenó  mi  cora> 
iMm  de  orgullo  y  de  una  baja  alegría,  no ;  me  consolé  de  ver  libre  la  ciudad  de  una 
plaga,  de  un  desastre ;  pero  mis  ojos  se  humedecieron  al  ver  el  campo  manchado  con 
la  sangre  de  mis  compatriotas,  y  á  mis  antiguos  amigos  conducidos  como  prisioneros 
de  guerra.  Todos  estín,  sí,  tratados  con  decoro  y  asistidos  con  el  mayor  esmero. 

Las  contestaciones  posteriores  á  este  suceso  con  el  soberano  congreso,  dan  pocas 
esperanzas  de  que  esta  acción  sea  la  última  entre  nosotros;  continúa  en  el  mismo  tono 
y  con  las  mismas  pretensiones,  aunque  por  ahora  encubiertas,  por  la  impotencia  en 
que  ha  quedado.  T.  £.  verá  por  el  adjunto  oficio  que  le  dirige,  de  que  se  me  incluyó 
co|rfa,  un  modo  misterioso  é  insignificante  para  dar  largas  hasta  que  nos  acabemos  de 
perder  por  entero.  Después  remitiré  á  V.  E.  el  manifiesto  que  se  está  trabajando  con 
IOS  documentos  que  han  precedido ;  y  entre  tanto  esa  provincia  y  toda  la  Nueva  Gra- 
nada deben  estar  persuadidas  de  que  estoy  pronto  á  todo  sacrificio  que  dependa  de 
mí  y  que  no  sea  el  de  mi  honor,  lo  que  acreditarán  mis  posteriores  procedimientos.  * 

Antokxo  Nari8o. 
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AUXniOS  PARA  VENEZUELA  DADOS  AL  CORONEL  BÍVAS. 

Los  ciudadanos  Jorge  ladeo  Lozano  y  Antonio  María  Palacio,  plenipotendarioa 
del  Bstado  de  Gundinamarca ;  y  José  Fernández  Madrid  y  José  María  del  Castillo,, 
del  supremo  congreso  de  las  provincias  unidas  de  la  Nueva  Granada,  certificamos : 
que  his  letras  de  ratificación  puestas  al  pié  de  los  tratados  que  se  celebraron  entre  loa 
dos  gobiernos  y  se  firmaron  en  80  de  marzo  último,  acompañadas  de  todas  sus  solem- 
nidades, han  sido  cangeadas  po^  nos  en  este  día  b^jo  la  cláusula  que  se  contiene  en  la 
del  gobierno  de  Cundinamarca.  ^ 

En  fe  de  lo  cual  hemos  firmado  el  presente  instrumento  en  Santtife  de  Bogotá,  A 
•eis  de  abril  de  mil  ochocientos  trece.— ^orge  Tadeo  Lozano. — Antonio  JPulaeio. — José 
JB^amández  Madriá,'—Jo^  María  del  Ca^iUo, 

El  supremo  gobierno  de  este  Estado  en  puntual  observancia  del  artículo  2.*  délos 
tratados  concluMos  con  los  plenipotenciarios  del  soberano  congreso,  y  ratificados  por 
este,  ha  reforzado  la  expedición  del  norte,  al  mando  del  general  Bolívar,  con  ciento 
veinte  y  cuatro  hombres  bien  armados,  que  han  salido  de  esta  capital  el  lunes  6  drt 
presente,  dando  ademas  al  coronel  Félix  Rívas  las  armas  y  pertrechos  siguientes... « 

(Sigue  aquí  la  lista  de  los  elementos  de  guerra.) 

Este  auxilio  preparado  aun  antes  de  la  ratificación  de  los  tratados,  es  una  prueba 
nada  equívoca  de  la  sinceridad  y  buena  fe  con  que  se  procede  por  nuestro  gobierno,  y 
no  podemos  ya  dudar  que  en  vista  de  ella  el  congreso  se  conduzca  en  iguales  lérminoss 
que  guarde  con  religiosidad  los  enunciados  pactos,  y  que  de  consiguiente,  desaparea* 
ca  de  entre  nosotros  la  guerra  intestina  que  con  pasos  agigantados  nos  arrastraba  de 
liiievo  á  laa  cadenas  de  la  esdavitud,  y  que  renazcan  entre  los  habitantes  de  la  Nueva 
Granada  la  paz,  la  confianza  y  la  unión,  principios  seguros  de  la  libertad  y  felicidad 
de  los  pueblos. 

(De  la  Gaceta,  número  106,  de  9  de  abril.) 

«  Be  sqitf  9I  memorial  ajustado  6  alegato  final  de  cada  uno  de  los  abcfi»d<w  de  la  causa.  No  aa 
nshastnr  hac^r  comentartoa  pan  conocer  que  la  nzon  estaba  por  parte  de  xTarifio ;  baau  notar  q«a 
m  pceaenci»  del  escrito  de  éirte,  eadanaalado  déiUl  el  de  don  Giunilo  Torrea,  que  eoiao  eloeoente  ea- 
«sltor  y  bftka  ahoflado,  aada  le  avaatajaba  ao  contrario. 
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OFICIO  DEL  GONGEESO 

áOBRE  HE  LICIONES  CON  EL  FAPA. 

En  sesión  de  hoy  ha  acordado  el  congreso  lo  que  sigiie.  —  "  Encargado  estrecha- 
mente el  congreso  por  el  aitículo  41  del  acta  federal  do  procurar  la  comunicación  y 
mantener  las  relac¡(»nes  con*  la  Silla  Apostólica,  para  ocurrir  A  las  necesidades  espiri- 
tuales de  los  fieles  en  estos  remotos  países,  y  do  i)romo\er  todos  los  establecimientos, 
arreglos,  concordatos,  &,  en  que  conforme  A  la  práctica  y  ley  general  de  las  naciones 
debe  intervenir  la  suprema  potestad  de  un  Estado,  ha  meditado  en  diferentes  sesiones 
los  medios  que  pudieran  adoptarse  mas  ordenada  y  eficazmente  al  intento j  porque  si 
ha  de  ser  sumamente  grato  al  Pastor  de  la  universal  iglesia,  q\u  esta  porción  de  su  re- 
"baño  le  solicite  y  dirija  sus  votos  desde  tanta  distancia  jowm  no  descariñarse,  también 
es  muy  propio  de  la  religiosidad  de  la  Nueva  Granuda  concebirlos  en  el  espíritu  de  la 
misma  iglesia,  y  muy  debido  á  la  dignidad  política  en  que  se  ha  constituido  el  presen- 
tarlos por  el  órgano  y  con  el  apoyo  de  la  suprema  autoridad  civil,  que  haciendo  la 
unidad  política  del  Estado  se  gloria  de  afirmarlo  en  la  de  la  religión  católica,  apostólica 
romana,  que  bb  y  ssaX  sibhfbe  la  de  la  nacional  á  que  corresponde.  Y  como  los  me- 
dias de  una  empresa  tan  importante  para  corresponder  á  su  grandeza  y  para  asegurar 
el  éxito  con  prudencia  cristiana,  deben  elegirse  con  tan  maduro  acuerdo  que,  ofre- 
ciendo por  una  parte  un  testimonio  brillante  de  la  piedad  ó  ilustración  de  la  Nueva 
Granada,  y  dando  por  otra,  una  prueba  incontrastable  de  las  necesidades  que  padece 
en  este  género,  presenten  al  mismo  tiempo  sus  pretensiones  marcadas  con  el  consenti- 
miento del  clero  y  deseos  del  pueblo  que  han  sido  siempre  tan  recomendables  en  la 
iglesia  de  Dios.  Penetrado  el  congreso  de  estas  miras  tan  justas  cuando  ha  discurrido 
sobre  los  diferentes '  medios  que  pudieran  tomarse,  ninguno  ha  creído  tan  capaz  do 
•atisfacerias,  en  circunstancias  de  no  poder  aspirar  á>ua^oncilio  nacional,  como  un 
convento  eclesiástico  en  que  imitadas  de  algún  modo  esas  asambleas  cristianas,  la 
probidad,  la  doctrina  y  la  experiencia  tomando  en  consideración  los  votos  públicos, 
examinen  y  pesen  las  necesidades,  mediten  y  propongan  los  arreglos ;  y  estableciendo 
por  decirlo  así  las  bases  de  la  solicitud,  designen  las  personas  que  bajo  d  carácter  dé 
una  diputación  nacional  conferido  por  el  congreso,  Jiayan  de  coiídudría  con  el  esptritu  y 
dignidad  que  corresponden  a  la  primera  vez  gue  él  buen  pueblo  de  la  Nueca  Granada 
enira  en  el  goce^  sus  derechos  para  comunicarse  inmediatamente  cox  la  Seob 
Apostólica,  y  tiene  la  dicha  y  el  nb^oE  de  elevar  directamente  sus  preces 
AL  vicario  de  Jesucristo  :  pues  aunque  no  pueda  contarse  con  una  asociación  tan 
numerosa  y  de  tanta  autoridad  como  el  concilio,  la  que  va  indicada,  sin  tener  por  ob- 
jeto el  establecimiento  de  cánones,  sino  las  preparaciones  instructivas  de  (jue  se  trata, 
no  dejaría  de  reunir  las  circunstancias  mas  recomendables  al  efecto,  y  era  fácil  de 
ejecutarse  en  la  metrópoli  eclesi<1stica,  ó  en  el  lugar  que  rtija  la  mayoría  de  los  con- 
eurreutes,  con  eclesiásticos  elegidos  entre  los  de  cada  provincia  inclusos  los  regulares 
que  en  el  mismo  concepto  podrían  nombrar  las  religiones,  contando,  ya  se  ve,  coh  el 
influjo  y  celo  de  los  discretos  gobernadores  y  venerables  cabildos  eclesiásticos,  y  con 
la  cooperación  de  los  gobiernos  seculares,  que  en  cuanto  estuviere  de  su  parte  facili- 
tarian  el  logro  de  esta  empresa.  El  congreso,  pues,  deseoso  de  esparcir  cuanto  mas 
antes  sobre  el  vasto  campo  de  la  federación  esta  semilla  de  prosperidad,  aunque  teme- 
roso de  que  algunos  inconvenientes  de  hecho  se  opongan  á  la  ejecución  de  la  medida 
que  se  indica  como  previamente  oportuna,  contando  con  la  ilustración  y  sanas  dispo- 
siciones del  clero  secular  y  regular,  que  penetrado  de  la  importancia  de  ella  y  de  la 
utilidad  y  necesidad  de  los  fines  á  que  se  dirige,  no  podrá  mirarlos  con  indiferencia, 
sino  quo  tomará  con  celo  católico  el  empeño  de  realizarla,  ha  creido  deber  anunciar 
al  público  la  resolución  de  enviar  los  diputados  en  solicitud  del  Sumo  Potíflce,  parti- 
cipando esta  noticia  á  los  cabildos  eclesiásticos  de  la  metrópoli  y  sufragáneos,  al  mis- 
mo tiempo  que  á  los  gobiernos  de  las  provincias  librea,  á  fin  de  que  el  primero,  como 
á  quien  én  las  circunstancias  parece  corresponder  la  iniciativa,  por  si  ó  los  discretos 
gobernadores  del  arzobispado,  trate  de  promover  desde  luego  la  reunión  de  los  votos 
de  la  clerecía  con  el  orden  pacífico  y  ejemplar. edificación  que  conviene  á  su  estado  y 
carácter,  prestándose  los  uno.s  sin  contradicción,  y  cooperando  los  gobiernos,  á  fin  de 
que  trasladando  al  congreso  el  resultado  de  sus  piadosas  y  sabias  observaciones,  pue- 
da establecer  de  una  manera  mas  concertada  y' sólida  su  comunicación  con  la  Silla 


Apostólica,  y  dar  al  ^an  pueblo  ^e.la  Nueva  Granada  este  motivo  de  consuelo  en  la* 
necesidades  espirituales  que  lo  afligen." — Lo  traslado  á  VS.  para  que  poniéndolo  ea 
noticia  del  Poder  Ejecutivo  de  orden  de  S.  A.  S,  t-enga  su  cumplimiento. 
Dios  guarde  á  VS.  muchos  afios. — Tunja,  abril  24  de  1818. 

Cribarto  Valbxzübla. 
SeSor  secretario  del  poder  ejecutivo. 
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OFICIO  DEL   GOBIEENO  Á  LOS  CABILDOS  ECLESIÁSTICOS. 

Al  unirse  en  confederación  las  provincias  que  concurrieron  cuando  se  formó  la  acta 
de  27  de  noviembre,  entre  los  demás  puntos  que  merecieron  su  atención,  niníiuno  mafl 
digno  de  la  piedad  que  las  distingue,  ni  mas  propio  del  catolicismo  en  que  fundan  »u 
mayor  gloria  que  el  artículo  41,  que  fué  desde  entonces  la  expresión  de  sus  religiosos 
designios  y  el  objeto  de  toda  su  predilección.  Los  pueblos  que  posteriormente  han 
abrazado  el  mismo  sistema  y  que  aprobando  aquellos  tratados  han  venido  gustosos  ó 
están  dispuestos  á  enviar  sus  representantes  á  la  Confederación,  se  liallan  félkmente 
animados  de  los  misinos  sentimienios,  del  7nwno  espíritu  y  de  la  rniama  religiosidad. 
Kl  congreso  por  su  parte  conociendo  que  la  encadenación  de  los  sucesos,  que  no  de- 
pendo de  las  manos  de  los  hombres,  es  la  obra  de  la  Providencia,  tal  vez  para  que  el 
impulso  de  las  necesidades  nos  obligue  á  emprender  lo  que  en  otro  tiempo  y  en  otraa 
circunstancias  no  nos  habríamos  atrevido  á  pensar,  se  apresura  á  disponer  el  cumpli- 
miento de  lo  que  en  el  citado  artículo  prescribe  la  acta  de  federación.  Ella  quiere,  y 
esta  es  la  voluntad  de  las  provincias,  que  cuantoántes  se  procure  la  comunicación 
directa  con  el  Sumo  Pontífice,  y  se  establezcan  y  estrechen  las  relaciones  nacionales 
con  la  Silla  Apostólica,  cuyo  propósito  sigue  el  congreso  en  el  decreto  que  acaba  de 
expedir  y  que  se  dirige  á  VV.  SS.  de  orden  del  Poder  Ejecutivo  de  la  Union.  Se  cree- 
ría hacer  un  agravio  á  la  piedad  é  ilustración  de  VV.  Sá.  si  en  vez  de  recomendar  un 
asunto  que  Ueva  consigo  todo  el  car«-lctcr  do  su  importancia,  no  diese  por  supuestas 
las  disposiciones  de  VV.  SS.  y  el  celo  con  que  propenderán  á  que  tengan  efecto  unaa 
medidas  encaminadas  á  fines  tan  justos,  tan  necesarios,  tan  urgentes.  Que  se  dé  prin- 
cipio  á  ellas  por  implorar,  confonne  lo  ha  acostumbrado  siempre  la  iglesia  en  casos 
semejantes,  la  asistencia  y  protección  del  Todopoderoso,  circulando  VV.  SS.  sus  pas* 
torales  para  las  preces  publicas,  en  las  que  el  congreso  desearía  tent^  alguna  parte, 
como  qvA  tanto  ha  menester  las  luces  y  aumlios  del  cielo  para  cumplir  acertadamenU  con 
¡o»  arduos  déberes,de  su  destino. 

Dios  guarde  á  VV.  SS.  muchos  años. — Tui\ja,  26  de  abril  de  1818. 

Frutos  Joaqüix  GuTiéRBSZ. 
Al  venerable  deán  y  cabildo  de  la  santa  iglesia  catedral  de 


NÚMERO  42. 

(pígixa    826.) 
'  OFICIO  DEL  CAPÍTULO  METROPOLITANO 

AL    COVQ'RlSaO   SOBBi:   EEXACIOITES   CON   lA   SILLA   ATOSTÓLZCA. 

Serenísimo  señor:  La  acta^ de  24  de  abril  último  en  que  V.  A.  ha  resuelto  promo- 
ver la  convocación  de  una  asamblea  del  clero  de  la  Nueva  Granada  para  disponer  el 
nombramiento  de  eriiisarios  que  nos  faciliten  la  comunicación  de  la  Silla  Apostólica, 
nos  impone  la  obligación  de  tributar  á  V.  A.  las  mas  expresivas  gracias  en  señal  de 
nuestro  reconocimiento  /alta  idea  que  suscita  y  fomenta  una  resblncion  semejante  de 
la  religiosidad  de  V.  A.  y  del  celo  con  que  se  dedica  al  obsequio  de  Dios  y  al  negocio 
mas  interesante.  Recíbalas  igualmente  V.  A.  de  toda  la  iglesia  que  mira  en  este  digno 
cuerpo  un  apoyo  do  su  divina  autoridad  en  nuestro  pais,  y  un  hijo  lleno  de  piedad 
que  la  sostenga,  consuele  y  procure  su  esplendor  en  ocasión  que  tantos  infelices  la 
cubren  de  amarguras  viéndolos  precipitarse  al  abismo  do  sus  cavilaciones  y  desatina- 
dos pensamientos,  qno  los  conducen  á  lastimosa  apostacfa  y  A  una  miseria  inevitable. 
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Unos  principios  tim  acertados  anuncian  progresos  muy  gloriosos  y  felices,  qaeluai 
sido  en  todos  los  siglos  la  recompensa  de  los  soberanos  piadosos ;  de  suerte  que,  por 
una  previsión  prudencial,  fundada  en  principios  experimentales,  podemos  ya  felicitar 
á  y.  A.  persuadidos  de  que  va  cimentandp  la  prosperidad  de  su  gobierno  y  d^  todos 
los  pueblos  reunidos  bajo  la  conducta  y  dirección  de  V.  A. 

Pero  lo  que  mas  nos  complace  y  colma  de  satisfacción  es  ver  prácticamente  des- 
mentidas y  anonadadas,  con  resolución  tan  sabia,  las  quimeras  que  la  calumnia  habia 
fraguado  hasta  aquí  en  perjuicio  de  la  religiosidad  del  supremo  congreso.  Porque  se- 
mejantes especies  difundidas  con  la  voz  y  testimonio  de  muchos,  aunque  increíbles^ 
atendido  el  carácter  de  las  personas  que  forman  ese  respetabilísimo  cuerpo,  eran  sufi- 
cientes para  turbar  la  tranquilidad  y  conmover  los  espíritus  de  los  que  prefieren,  como 
es  debido,  el  beneficio  incomparable  de  la  religión  y  fe  católica  á  todos  los  bienes  y 
comodidades  de  la  tierra. 

No  es  inferior  motivo  de  placer  para  nosotros  la  bien  fundada  esperanza  que  ase- 
gura esta  piadosa  iniciativa  con  que  Y.  A.  ha  exordiado  sus  obsequios  y  homenajes  á 
la  sagrada  república  de  Jesucristo.  Ya  se  percibe  en  los  primeros  pasos  de  su  celo  J 
actividad  por  la  causa  de  Dios,  la  indeleble  propensión  radicada  en  el  espíritu  del  con- 
greso por  la  venerable  antigüedad,  que  caracteriza  el  acierto  de  todos  los  negodofl 
relativos  á  la  religión.  No  es  creíble  que  bsi^o  de  tal  imperio  se  permita  que  hombres 
perdidos  y  ágenos  de  los  rudimentos  cristianos  blasfemen  con  impunidad  contra  el 
Hijo  de  Dios  y  sus  misterios.  Tenemos  por  infalible  que  algún  dia  consolará  Y.  A.  el 
dolor  que  ahora  siente  la  iglesia  americana  por  este  desorden  que  no  podemos  reme» 
diar  y  que  la  veremos  vindicada  de  los  insultos  y  ultrajes  que  ha  sufrido. 

Estas  miras  y  otras  de  alta  consideración,  nos  hacen  contemplar  la  presente  dellbo* 
ración  de  Y.  A.  como  un  rasgo  de  divina  unción  que  debe  realizarse  en  el  momento» 
£1  testimonio  de  la  acta  capitular  que  acompasamos,  hará  ver  á  Y.  A.  nuestro  acuerdo, 
que  por  plenitud  se  convino  en  proponer  á  Y.  A.  dos  sesgos  en  orden  á  la  ejecución 
que  nos  parece  influirán  mucho  para  íkcilitarla :  el  primero  es  que  sin  detenemos  en 
hacer  una  convocación  menuda  de  todos  los  individuos  del  clero,  se  proceda  á  efectuar 
la  junta  en  los  términos  que  propone  en  su  voto  el  seSor  provisor  don  José  Domingo 
Duquesne,  sobre  que  aguardamos  se  sir?a  decimos  Y.  A.  lo  que  Juzgare  mas  regular 
7  conveniente. 

£1  segundo,  que  igualmente  se  solicite  de  la  bondad  y  justificación  de  Y.  A.  un 
decreto  y  auxilio  para  que  venga  á  su  silla  el  ilustrísimo  señor  arzobispo  don  Juan 
Bautista  Sacristán,  cuya  presencia  contribuirá  infinitamente  á  prosperar  las  operado^ 
nes  de  la  asamblea  que  meditamos.  Hasta  aquí  se  ha  conceptuado  que  la  restitución 
del  prelado  podria  perjudicar  á  la  causa  de  la  libertad ;  pero  esto  solo  merece  crédito 
con  aquellas  peüonas  que  no  se  hallen  bien  impuestas  de  la  sabia,  exacta  y  escrupU'' 
losa  conducta  de  su  ilustrísima  acerca  de  tan  delicados  puntos.  Mucho  nos  seria  fádl 
representar  á  Y.  A.  en  el  particular,  que  acredita  la  prudencia  y  man^o  de  nuestro 
prelado  respecto  de  los  negocios  políticos ;  pero  ya  nos  difundimos  y  no  queremos  in- 
terrumpir el  curso  de  ocupaciones  mas  importantes.  Baste  decir  que  en  los  acaeci- 
mientos de  intentada  revolución  de  Cartagena,  jamas  se  pudo  averiguar  en  su  Uustrí- 
sima  la  mas  leve  ni  remota  complicidad,  y  que  aquel  pueblo  á  la  sazón  en  que  ae 
hallaba  en  lo  mas  violento  de  su  motivado  ñiror  y  Justa  irritación,  clamó  pidiéndolo 
por  obispo  de  Cartagena. 

Pero  sin  detenemos  en  las  reflexiones  que  vierte  un  hecho  semejante,  de  que  tene- 
mos testigos  oculares  y  buenos  patriotas  en  esta  ciudad,  no  nos  contentamos  con  decir 
que  la  ausencia  del  prelado  nos  aflige  y  confunde  hasta  el  ultimo  extremo,  porque  en 
eUa  prevemos  nnn  mina  casi  inevitable  de  la  disciplina,  del  buen  orden  y  de  todo 
aquello  que  forma  el  sublime  objeto  de  nuestra  santa  profesión.  Yan  faltando  los  mi- 
nistros y  la  religación  inficiona  sucesivamente  á  los  que  viven.  Aquellos  que  pensaban 
dedicarse  al  estudio  para  seguir  la  carrera  eclesiástica,  lo  abandonan,  perdida  la  espe- 
ranza de  recibir  las  órdenes.  £1  espíritu  de  novedad,  la  ignorancia  de  principios,  la 
arbitraria,  y  criminal  franqueza  con  que  sin  temor  de  las  prohibiciones  y  anatemas  da 
los  Sumos  Pontífices,  se  leen  los  libros  escritos  por  los  incrédulos  del  siglo  anterior, 
no  cesan  de  obrar  el  efecto  de  pervertir  muchos  jóvenes  inconsiderados  que  no  se  aba- 
tienen  de  producir  en  las  calles  los  pemiciosos  errores  que  han  leido.  Seria  estendeiw 
nos  demasiado  si  pretendiéramos  presentar  á  Y.  A.  el  triste  cuadro  de  la  situación 
desventurada  en  que  se  van  poniendo  los  negocios  de  la  religión.  Nada  podrá  tañer 
remedio  si  no  se  trae  al  prelado  cuanto  antes.  £1  recurso  á  su  Santidad  es  preciso  que 
tarde  mucho,  y  cuando  lográsemos  el  mas  feliz  y  próspero  resultado,  seria  el  daiSO 
casi  irreparable  porque  habría  subido  de  punta  A  esto  se  agrega  que  el  iSumo  Pontí- 
fice no  dejarla  de  hacer  alto  en  la  libertad  de  haber  expedido  al  pastor  legítimo  sin 


tétterfictiltades  para  juzgarle,  principalmente  siendo  de  presumir  que  su  iiustrísíma 
haya  elevado  sus  quejas.;  y  este  exceso  inescusable  pondría  impedimento  á  nuestras 
solicitudes,  que  debemos  fundar  en  la  verdad  de  los  hechos. 

Bien  consideramos  que  el  defecto  no  ha  consistido  en  V.  A.  y  que  las  provincias 
«stán  muy  agenas  de  este  gravísimo  cargo ;  pero  ya  el  gobierno  de  Cundinamarca  de- 
cretó la  venida  y  restitución  del  prelado :  ya  cesó  el  impedimento  en  el  lugar  destina- 
do á  su  asiento,  y  ahora  toca  á  V.  A.  facilitamos  este  paso  tan  deseado  por  todos  los 
pueblos.  En  vano  aspiramos  á  la  ejeeuciop  de  nuestro  designio  Sin  el  auxilio  de  un 
enerpo  soberano  que  manda  en  la  mayor  parte  del  reino,  y  este  es  el  motivo  de  ocur- 
rir con  nuestra  suplica  á  Y.  A.  en  ocasión  que  manifestnmos  nuestro  reconocimiento 
por  el  celo  con  que  tía  dado  principio  á  fomentar  nuestra  religión.  Esperamos  de  la 
piedad  y  alto  discernimiento  de  V.  A.  que  se  dignará  consolar  nuestra  iglesia  dictan- 
do las  órdenes  mas  eficaces  para  que  se  llame  y  conduzca'  nuestro  arzobispo.  Este 
será  sin  duda  el  preliminar  de  nuestras  felicidades ;  el  esfuerzo  que  repare  todos  los 
contratiempos ;  el  emisario  que  nos  traiga  la  unión  y  la  paz,  y  el  mérito  (Jue  derraiñe 
sobre  y.  A.  y  todo  el  reino  las  bendiciones  del  Altísimo. 

Dios  guarde  ¿  V.  A.  muchos  aflos.— ^Santafe,  y  diciembre  7  de  1818. — Serenísimo 
seQor. — Juan  BautUta  PefiJ  de  Andrade.-^Andrea  María  BmOa. — Femando  Caitedo,-^ 
A/Uanío  de  León, — Nicolás  Cuervo. 

Serenísimo  seSor  y  señores  del  supremo  congreso  de  las  Provincial  Unidas. 


* 
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(pXgiká  843.) 

ACUERDO  DEL  SUPREMO  PODER  EJECUTIYO. 

Una  triste  experiencia  nos  ha  hecho  palpar  que  los  derechos  sagrados  del  hombre 
se  prostituyen ;  que  la  libertad,  que  es  la  scgecion  á  la  ley,  degenera  en  abuso,  y  que 
muchas  personas  que  se  honran  coh  el  nombre  de  espíritus  ñiertes,  revocan  en  duda 
las  bases  principales  de  nuestra  religión  sembrando  en  los  corrillos,  en  las  calles  y  aun 
en  las  plazas  públicas,  espresiones  con  que  se  ataca  directamente.  Ninguna  república 
puede  subsistir  sin  el  freno  interior  que  lleva  á  sus  ciudadanos  al  caminOj  pues  el 
hombre  sin  él,  es  mas  terrible  que  los  tigres  de  Hircania :  no  hay  pacto  social,  y  una 
anarquía  religiosa  hace  mas  estragos  que  el  desorden  político.  Como  no  hay  un  punto 
de  que  partati  con  uniformidad  nuestras  inclinaciones  y  que  fije  nuestros  intereses, 
queda  un  salvo  conducto  á  toda  especie  de  crímenes.  Cusdinamarca  por  su  último 
colegio  electoral  constituido  legítimamente,  declaró  á  la  faz  de  todo  e(fr  mundo,  que  su 
fe  es  la  católica,  apostólica,  romana,  confesada  por  sus  padres  y  trasmitida  á  sus  hijos. 
8u  regeneraxíion  política  fué  con  el  objeto  de  obrar  con  sus  propias  manos  su  felicidad 
quo  no  puede  conseguirse  separándose  del  dogma.  Los  ciudadanos  que  blasfeman 
contra  los  augustos  misterios  de  nuestra  religión,  que  ridiculizan  el  culto  y  que  dicen 
que  todo  es  invención  humana  de  un  legislador  y  no  de  un  Dios  eterno,  son  unos  hijos 
bastardos  que  destruyen  las  leyes  fundamentales  de  la  sociedad  á  que  se  han  acogido. 

Apenas  comenzó  á  publicarse  la  fe  por  doce  apóstoles,  cuando  tuvo  mil  enemigo^ 
que  la  atacaron :  todas  las  potestades  de  la  tierra  se  rebelaron  contra  éUa :  un  Diocle- 
ciano,  señor  del  mundo,  quiso  ahogaria  en  su  nacimiento  y  se  formó  un  punto  de  polí^ 
tica.  Mas  á  pesar  de  sus  violentos  esfuerzos,  ella  se  estableció  con  tanta  solidez  que 
nada  pudo  debilitadla.  Millones  de  mártires  la  defienden  con  la  efusión  de  su  sangre ; 
gentes  de  todas  condiciones-  ponen  su  gloria  en  ser  víctimas  de  ella ;  vírgenes  sin  nú<>- 
mero,  con  un  cuerpo  tierno  y  delicado,  dan  el  mismo  testimonio  y  suf^'en  con  alegría 
los  tormentos  mas  crueles.  I^os  Dionisios  Areopajitas,  loe  Ambrosios,  los  Jerónimos, 
los  Agustinos,  con  todos  los  doctores  de  la  iglesia,  confiesan  la  verdad  del  cristianismo, 
y  publican  que  el  culto  verdadero  y  único,  es  el  que  se  dio  al  Dios  de  Abraham,  de 
Isaac  y  de  Jacob,  i  T  .esta  creencia  autorizada  con  la  historia  de  los  hechos  de  diez  y 
ocho  siglos,  con  la  tradición  y  con  los  convencimientos  menos  equívocos,  es  ahora  el 
Juguete  de  unos  espíritus  corrompidos  que  se  nutren  en  el  vicio  1 

Huid  cundinamarqueses  de  todos  esos  hombres  perversos  que,  bajo  el  nombre  de 
filósofos,  tratan  de  sembrar  en  vuestros  corazones  una  doctrina  desoladora  y  cuyo  es- 
cepticismo aparente,  se  dirige  á  someter  imperiosamente  el  mundo  todo  á  sus  decisio- 
nes. Ellos  se  atreven  á  presentaros  por  verdaderos  principios  los  sistemas  absurdos 
que  ha  formado  su  imaginación  acalorada,  y  osan  destruir  con  una  mano  sacrilega 
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todas  las  barraras,  todas  las  leyes,  todo  lo  que  hay  mas  respetahla ;  á  quitar  á  los  wíñ^ 
gidos  el  naayor  consuelo  en  sus  miserias ;  A  los  poderosos  y  ricos,  el  único  fteno  de  suv- 
pasiones ;  y  arrancando  loe  remordimientos  del  crimen,  no  se  ayentllenzan  de  publicar, 
que  son  los  benefactores  del  género  humano.  Jamas  la  verdad,  dicen  ^os,  es  perjudi* 
cial  al  hombre.  Bf,  pero  Tuestros  discursos  nos  dan  una  prueba  sensible  que  Tosotros 
sois  los  apóstoles  del  error.  Sois  unos  fanfarrones  mentiroBos  que  hacéis  ostentadoD 
de  grandeza  dé  alma  y  de  corazón^  estando  interiormente  temblando  de  flaqueza  y  de- 
pusilanimidad,  i  Cu  Ales  son  los  q^  se  atreren  á  dudar  de  los  dogmas  del  cristia- 
nismo 1  Los  que  tienen  por  máxima  gtrnar  dd  tiempo  pregente,"  entmgcine  á  Zm  placertí^ 
y  ádeiteSf  pues  que  hemos  áe  morir  mañana.  tHabeis  oido  alguna  vez  que  un  hombro 
que  Uena  las  obligaciones  de  cristiano,  que  ama  A  sus  semejantes  como  A  sí  mismo, 
que  respeta  el  tAlamo,  que  no  ambiciona  cosa  alguna,  dude  de  la  misión  de  JesncristoT 

La  ignorancia  del  verdadero  Dios,  dice  Valerio  Máodmo,  es  la  peste  mas  peligrosa 
de  todas  las  repúblicas.  Quitar  la  religión^  es  destruir  en  sus  fundamentos  teda  sod»- 
dad  humana.  £1  gobierno,  pues,  debe  mirar  A  los  impíos  como  A  sus  mayores  enemi- 
gos. La  fe  de  Jesucnsto  pone  todo  en  movimiento ;  es  como  el  alma  del  cuerpo  poUti- 
co ;  es  un  freno  que  contíene  al  pueblo  y  que  medera  la  autoridad  de  las  potestades. 
Una  de  las  mAximas  de  lo»  romanos  era,  que  la  religión  debia  ser  preferida  A  teda» 
las  cosas,  y  que  aun.  en  las  mayores  urgencias,  debia  tener  preferencia  sobredio  mtt 
estimado.  Cicerón  sostiene  que  loe  mas  felices  sucesos  de  la  antigua  Boma  se  debie- 
ron  mas  A  su  piedad  que  al  valor  de  sos  huestes.  Nosotros,  añade,  nos  hemos  corona- 
do de  laureles  y  sujetado  las  naciones  por  la  piedad  y  religión,  y  no  por  nuestra  polí- 
tica. Horacio,  poseido  del  mismo  espfi-itu,  echa  la  culpa  de  las  infelicidades  que  en 
su  época  Ingieren  al  imperio  romano,  al  desprecio  que  se  hacia  de  la  religión. 

£1  poder  ejecutivo  de  este  Estado,  profundamente  convencido  de  estas  verdades  y 
en  cumplimiento  de  la  sanción  del  serenísimo  colegio  electoral,  de  31  de  julio  último, 
que  previene  que  todas  las  corporaciones  y  tribunales  presten  sus  auxilios  A  los  dis- 
cretos gobernadores  del  arzobispado,  ofrece  todos  los  suyos  para  el  sostenimiento  dé- 
la pureza  de  nuestra  santa  fe  cat^ca,  apost<9ica^  romana  y  persecución  de  loe  hettjee 
que  la  ataquen.  £1  ciudadano  fiel  derrama  su  sangre  por  su  patria,  y  ef  cristiano  tiene 
la  misma  obligaciou  respecto  de  su  creencia.  \  Con  qué  dolor  ha  llegado  A  nuestros' 
oidos  la  burla  que  se  hace  de  los  ritos  de  la  iglesia !  £1  dafio  se  presenta  A  los  princi- 
pios leve ;  pero  después  se  aumenta  y  se  hace  incurable ,-  conviene  por  lo  mismo  sípU- 
car  el  cáustico,  y  si  es  necesario,  cortar  en  tiempo  estos  miembros  gangrenados  para 
que  no  corrompan.  A  los  demás.  Repite,  pues^  este  gobierno  que  estA  pronto  A  irap<>rtár 
los  auxilios  necesarios  A  los  discretos  gobernadores  del  arzobispado  para  que,  como 
inquisidores  natoS)  por  la  extinción  del  tribunal  de  la  fe,  admitan  delaciones,  sigan  la» 
causas  y  apliquen  las  praas,  comunicAndoles  al  efecto  copia  de  este  acuerdo,  que  se 
publicar  A  en  la  Gaceta  para  que  llegue  A  noticia  de  todos. 

Dado  en  el  palacio  de  gobierno  de  Santafe  de  BogotA,  capital  del  Estado  de  Gnn- 
dlnamarca,  A  80  de  octubre  de  \%l^'-Moaam^Diag&^mtrúr»'-JiMm  Díonúiir 
4ikmiba. 


GONTESTACION. 

*  Quedamos  enterados  y  sumamente  edificados  de  la  piadosa,  sabia  y  acertada  reao- 
Incion  del  supremo  poder  ejecutivo,  en  orden  A  los  auxilios  relativos  A  mantener  la 
integridad  de  nuestra  santa  fe  católica,  apostólica,  romana,  y  prever  todos  los  peligros 
que  la  «iT'^wiAyjm^  en  vista  de  lo  cual,  desde  luego  por  nuestra  parte,  estamos  dispuestos 
A  tomar  todas  las  medidas  y  realizar  las  disposiciones  necesarias  pura  tan  saludables 
efectos.  Y  esperamos  que  V.  S.  se  sirva  elevar  este  concepto  al  supremo  poder  q^ecu- 
tivo,  con  expresión  de  las  mas  afectuosas  gracias  por  tan  acreditado  celo. 

Dios  guarde  a  V.  B.  muchos  afios.---8antafe,  y  noviembre  4  de  ISlZt-'^Juan  Sau^ 
tkta  Bsy  de  Andradi.'^imé  Domingo  Duquesne, 

Setter  secretario  de  Estado  doctor  don  Juan  Dioniaio  Gamba.  ^ 
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EXCLAMACIÓN 

9S  LA.8  TÍCTIMAS  0PBI1CIDA8  Í)B  yjSSSZVKLL  1  IOS  EÜEBLOfl  S£  NX7SVA.  «SAKABA. 

Habilaotes  del  pueblo  granadino !  En  lo  profundo  de  los  calabozos  en  que  nos 
tiene  sepultados  la  crueldad  y  el  despotismo^  no  jk»  queda  otro  consuelo  que  dirigir  á 
vosotros  nuestras  dolientes  voces  y  excitar  vuestra  sensibilidad  por  todo  lo  que  hay 
«tas  sagrado  en  el  cielo  y  en  la  tierca.  Somos  vuestros  hermanos;  los  primeros  "qua 
reclamamos  nuestros  derechos  y  que  os  indicamos  la  senda  gloriosa  que  vosotros  ha- 
béis seguido  con  mas  felicidad.  La  bondad  de  nuestro  carácter  nos  hizo  perdonar  las 
víboras  ingratas  que  abrigábamos  en  nuestro  seno  y  que  después  se  volvieron  contra 
noaoiros.  JPor  no  manchar  con  sangre  la  historia  de  nuestra  regeneración,  les  perdo- 
namos unas  vidas  que  no  merecian  y  que  elloe  han  sabido  emplear  oontra  soa  mismos 
bienhechores.  Nuestra  ciega  confianza  nos  precipitó  en  el  Abismo  de  males  que  hoy  ex- 
perimeotamoa.  Hasta  tos  elementos  se  conspiraron  contra  la  existencia  ñsica  y  política 
de  la  república  naciente  de  Venezuela.  Caracas,  la  cana  de  la  libertad  colombiana^ 
amünada  pcH*  un  espantoso  terremoto,  sostuvo  con  honor  sobre  los  fragmentos  de  sus 
«difldips  loe  estandartes  de  su  independencia,  y  sus  infomes  tiraiK>8  no  profanarian  el 
dia  de  hoy  este  suelo  sino pero  no  queremos  deciros  las  causas  de  nueatraa  dea- 
gradas.  Solo  intentamos  que  nuestras  desgracias  mismas  ejecuten  vuestros  sentí- 
mientos  y  armen  vuestros  brazos  para  vengarnos.  Aquí  están  vuestros  hermanos 
sepultados  en  maamorras,  cargados  de  hierros,  ahogados  oon  la  infección  de  los  cala- 
bcoos,  privados  de  todo  alivio,  comiendo  apenas  un  pan  de  tribulación  amasado  con 
«os  lágrimas  y  exbalando  muchos,  sus  áltlmos  suspiros  entre  angustias  y  dolores. 

¡  Pueblos  de  la  Nueva  Granada,  hermanos,  amigos  y  compafieros !  vosotros,  oorazo* 
IMS  sensibles,  si  es  que  aun  pennanece  en  la  tierra  la  compasión  y  la  ternura,  mirad 
por  nosotros,  compadeceos  de  nuestras  penas,  aliviad  nuestros  tormentos,  i  Será  po^ 
aible  que  os  hagáis  sordos  á  los  lamentos  de  tantas  víctimas  desgraciadas  que  ven 
pendiente  de  vuestra  caridad  el  momento  de  su  redención  1  Pasa  cuando  reservaia 
vuestros  íhttemales  oAelos,  protecciones  bien  entendidas  y  generosas  liberalidades  % 
I  Qué  olóetos  mas  dignos  de  vuestra  compasión  detenida  que  estos  hermanos  vuestros 
•que  arrastran  las  cadenas  de  un  yugo  extranjero,  la  vergüenza  de  la  ra£on  y  de  lá 
humanidad  1  i  Porqué  rehusáis  sacrificar  ima  parte  de  vuestros  intereses  en  favor  de 
la  libertad  de  vuestros  hermanos  1  ¿  £1  horroroso  cuadro  de  nuestras  miserias,  no  será 
capaz  de  franquear  vuestros  coíVes  y  armar  vuestros  brazos  fuertes  para  destruir  á 
nuestro  tirauizadores  ?  Sabed  que  ni  el  lavor,  ni  lá  sangre,  ni  la  amistad,  ni  el  oro,  ni 
la  plata  pueden  abrir  las  prisiones  tenebrosas  en  que  nos  tiene  encerrados  la  rabia '  de 
nuestros  conquistadores :  ni  aun  tenemos  el  débU  consuelo  de  derranar  nuestras  kU 
grimaa  en  el  seno  de  nuestros  parientes  y  amigos.  Lamas  cmel  incomuaicacion  separa 
id  hyo  del  padre,  al  esposo  de  la  esposa,  y  hasta  los  ejercicios  aantos  de  la  religión,  nos 
están  en  cierto  modo  prohibidos.  Innumerables  hijos  de  la  desventurada  Venezuela 
ffhnen  en  la  mas  dura  opresión,  y  solo  alienta  su  sufrimiento  la  esperanza  consoladora 
de  que  sus  hermanos  los  granadinos  se  compadecerán  de  su  triste  suerte  y  volarán  á 
romper  sus  cadenas.  Qué  esperáis,  pues  ?  Nosotros  os  conjuramos  ante  el  numen  tu- 
telar de  la  patria,  por  loe  vínculos  de  la  fraternidad ;  per  las  obligaciones  de  la  alianza 
que  hemos  contraído;  por  la  santa  causa  que  defendemos ;  por  la  augusta  y  divina  re- 
ligión qne  nos  es  coman,  á  que  marchéis  veloces  á  traer  la  victoria  á  los  campos  deso- 
lados de  Venezuela,  la  alegría  y  la  redención  á  Tuestnos  afiigidos  hermanos.  Venid  á 
plantar  e!  pabellón  de  la  independencia  «abre  los  arruinados  muros  de  la  Guaira,  y  no 
perdáis  la  gloria  de  ser  los  redentores  de  un  suelo  que  vio  nacer  la  libertad.  Pero  si 
sordos  á  nuestros  justos  clamores  nos  abandonáis  al  ñiror  de  nuestros  tiranos,  pedire- 
mos al  cielo  venganza  de  vuestra  insei)sibilidad :  nosotros  seremos  víctimas  del  despo- 
tismo, mas  nuestras  cenizas  romperán  un  día  la  loza  sepulcral  para  levantarse  contra 
Tosotros,  y  la  posteridad  imparcial,  después  de  haber  rodado  unas  generaciones  sobre 
otras,  condenará  vuestra  conducta  y  colmará  de  maldiciones  vuestra  indolencia.  Pero 
no  creemos  que  os  mostréis  indiferentes  al  llanto  y  á  los  gemidos  de  estos  desgracia- 
dos hyos  de  Colon  que  imploran  vuestros  auxilios.  Ya  os  vemos  haciendo  los  últfanos 
«aerificios  por  correr  á  libertamos :  esta  halagiiefSa  imagen  reanima  nuestros  espíritus 
abatidos :  esta  dulce  esperanza  suaviza  nuestros  padecimientos :  nuestros  <*orazones 
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renacen  ya  para  el  gozo,  y  bendicen  anticipadamente  ]as  manos  bienhecbonu  que  i« 
acercan  Á  enjngar  nuestras  lágrimas  y  poner  término  á  nuestro  cautiyerio. 

Prisión  general  de  la  Bóveda  de  la  Guaira,  á  25  de  octubre  de  1812. — ^Aiio  primero 
de  nuestra  esciaTltud. — Las  i>icímas  oprimidas  dé  Veneeiída, 

(Publicado  en  la  Gaceta  de  22  de  julio  de  1818 V 
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LOS  LIBERTADORES  DE  VENEZUELA. 

EL  BSIOADIEB  DE  LA.  TTKIOIT,  CIUDADANO    SIMOK   BOLÍYAJI,  COMAIIDANIB  EJT  J£FS 

DEL  EjéaCITO  DEL  NOBTE. 

Soldados !  Vuestro  valor  ha  salvado  la  patria,  surcando  los  caudalosos  rios  Mag«- 
dalena  y  Zulia;  transitando  por  los  páramos  y  las  montañas;  atravesando  los  desiertos; 
arrostrando  la  sed,  el  hambre,  la  insomnia ;  tomando  la^  fortalezas  de  Tenerife,  Goa- 
mal.  Banco  y  puerto  de  Ocaila ;  combatiendo  en  los  campos  de  Chiríguaná,  Alto  de  la 
Aguada,  San  Cayetano  y  Cúcuta ;  reconquistando  cien  lugares,  cinco  villas  y  seis  ciu-' 
dades  en  las  provincias  de  Santamarta  y  Pamplona. 

Vuestras  armas  libertadoras  han  venido  ha^ta  Venezuela,  que  ve  respirar  ya  ima 
de  'SUS  villas  aJ  abrigo  de  vuestra  generosa  protección.  En  menos  de  dos  meses  Jiabeis 
terminado  dos  campañas  y  habéis  comenzado  una  tercera,  que  empieza  aquí,  y  debo 
concluir  en  el  paip  que  me  dio  la  vida.  Vosotros,  fieles  republicanos,  marcháis  ü  redi* 
mir  la  cuna  de  la  independencia  colombiana  como  los  cruzados  libertaron,  á  Jenisalen, 
cuna  del  cristianismo.  To,  que  he  tenido  la  honra  de  combatir  á  vuestro  lado,  conozco 
los  sentimientos  magnánimos  que  os  animan  en  favor  de  vuestros  hermanos  esclaviza- 
dos, á  quienes  pueden  únicamente  dar  salud,  vida  y  libertad  vuestros  terribles  brazos 
y  vuestros  pechos  aguerridos.  £1  solo  brillo  de  vuestras  armas  invictas  hará  desapa- 
recer en  los  campos  de  Venezuela  las  bandas  españolas,  como  se  disipan  las  tinieblas 
delante  de  los  rayos  del  cielo. 

La  América  entera  espera  su  libertad  y  salvación  de  vosotros  ¡  impertérritos  solda- 
dos de  Cartagena  y  de  la  Union !  No,  su  confianza  no  es  vana  y  Venezuela  bien  pronta 
os  verá  clavar  vuestros  estandartes  en  las  fronteras  de  Puertocabello  y  la  Guaira. 

Corred  á  colmaros  de  gloria  adquiriéndoos  el  sublime  renombre  de  LIBERTADO- 
RES DE  VENEZUELA. 

Cuartel  general  en  la  villa  redimida  de  San  Antonio  de  Venezuela,  marzo  1.*  de 
1818. — 3."  de  la  independencia. — Sixon  Bolívar. 

OBICIO  PEL  BEIGADIER  BOLÍVAR 

AL    FKESIDBITTE    D£L    ESTADO    DB    CUy  D  IN  AH  A  BC  A. 

Excelentísimo  seüor — Tengo  el  honor  de  acusar  á  V.  E.  la  recepción  del  oficio  del 
pasado  mes  que  se  dignó  dirigirme  por  conducto  del  coronel  ciudadano  José  Félix  Bí- 
TB8,  que  también  ha  puesto  en  mis  manos  copia  de  los  tratados  concluidos  entre  el 
soberano  congreso  de  las  provincias  unidas  de  la  Nueva  Granada,  y  el  supremo  go^ 
bierno  del  Estado  de  Cundínamarca,  con  una  relación  de  la  artillería,  pertrechos  y 
municiones  que  V,  E.  se  ha  servido  enviar  para  refuerzo  de  la  expedición  del  norte. 
Doy  á  V.  E.  las  mas  encarecidas  y  sinceras  gracias  por  la  honra  que  me  hace  en  sn 
comunicación,  y  por  los  auxilios  que  la  esclarecida  generosidad  de  V.  E.  ha'  tenido  á 
bien  mandarnos  en  favor  de  la  república  de  Venezuela,  mi  patria,  que  bien  pronto 
contará  el  glorioso  nombre  de  V.  E.  entre  los  de  sus  mas  ilustres  bienhechores. 

Las  tropajs  de  Cmidinamarca  que  han  llegado  á  esto  cuartel  general,  mas  de  coAtro 
días  ha,  aunque  disminuidas  á  la  mitad,  han  pasado  ya,  con  agregación  de  algunos 
soldados  de  Cartagena,  á  la  viUa  de  San  Crístóval  en  Venezuela,  á  donde  se  va  anacer 
una  reunión  de  tropas  que,  al  mando  del  coronel  José  Félix  Rívas,  deben  ir  de  paso  á 
libertar  la  provincia  de  Barinas  para  incorporarse  después  con  el  grueso  de  nuestro 
ejército,  en  uno  de  los  puntos  jlel  Estado  de  Caracas. 

La  artillería,  pertrechos  y  municiones  de  Cundinamarca,  que  no  han  Uegado  aun, 
serán  empleados  en  favor  de  Barinas,  la  cual  deberá  nna  gran  parte  de  su  libertad  á 
las  liberalidades  de  V.  E, 
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» i  Oh  qué  bello  expectácnlo  se  presenta,  señor  presidente,  sobre  el  teatro  del  Nuevo 
mundo,  que  va  A  ver  una  lucha  quizá  singular  en  la  historia,  ver,  digo,  concurrir  es- 
pontánea y  simultáneamente  á  todos  los  pueblos  de  la  Nueva  Granada  al  restableci- 
miento, libertad  é  independencia  de  Venezuela,  sin  otro  estímulo  que  la  humanidad, 
lÍD  mas  ambición  que  la  de  la  gloria  de  romper  las  cadenas  que  arrastran  sus  compa- 
triotas, y  sin  mas  esperanza  que  el  premio  que  dala  virtud  á  los  héroes  que  combaten 
por  la  razón  y  la  justicia ! 

y.  E.  será  el  primero  que,  penetrado  del  júbilo  mas  puro,  aplaudirá  sus  propias 
acciones,  las  de  sus  conciudadanos,  y  sobre  todo,  los  magnánimos  esfuerzos  y  sacrifl- 
cioR  de  los  ínclitos  guerreros  de  la  Nueva  Granada,  con  quienes  voy  á  tener  la  dicha 
de  combatir  por  la  redención  de  Venezuela  y  gloría  de  estos  Estados. 

Acepte  V.  E.  los  sufragios  de  mi  alta  consideración,  respeto  y  gratitud. 

Dios  g^rde  á  V.  £.  muchos  anos. — Cuartel  general  de  Cücuta,  mayo  10  de  1818. 

Simón  Bolívab. 

excelentísimo  señor  presidente  del  Estfido  de  CupUinamarca. 

(Publicado  en  la  Gaceta  ministerial  de  Cundínamarca,  nú- 
mero 114,  correspondiente  al  jueves  3  de  junio  de  1814). 

DISCUE8Ó 

aiTE  SL  GEITRSAL  £N  JETE  DEL  EJÍBCITO  DEL  KOBTE,  LIBEETAPOB  DE  YEITEZUELA, 
HIZO  k  LA  Mtrr  ILTT8TBE  MlTinCIPALIDAD  DE  LA  CIUDAD  DE  KSBIDA. 

Permitidme,  señores,  espresaros  los  sentimientos  de  júbilo  que  experimenta  mi  co- 
razón al  verme  rodeado  de  tan  esclarecidos  y  '\irtuo80s  ciudadanos,  los  que  formáis 
la  representación  popular  de  esta  patriótica  ciudad,  que  por  sus  propios  esfuerzos  ha 
tenido  la  dicha  de  arrojar  de  su  seno  á  los  tiranos  que  la  oprimian,  en  el  glorioso  día 
18  del  mes  pasado,  y  de  recobrar  los  sagrados  derechos  de  soberanía  que  habia  perdi- 
do con  la  inicua  invasión  que  hicieron  á  este  Estado  los  bandidos  de  la  España  que  la 
infestaban  y  tienen  todavía  sujeta  una  parte  de  la  confederación  de  Venezuela. 

£1  augusto  congreso  de  la  Nueva  Granada,  tocado  de  compasión  al  contemplar  el 
doloroso  espectáculo  que  presenta  el  buen  pueblo  de  Caracas,  aun  gimiendo  en 
cadenas,  y  conmovido  de  indignación  por  el  grito  de  la  justicia,  que  está  clamando 
vindicta  contra  los  nsurpadiores  de  los  derechos  de  la  América,  ha  enviado  su  ejército 
libertador  á  r^tablecer  en  su  antigua  soberanía  á  las  provincias  que  componen  la 
república  de  Venezuela,  l^a  gloría  del  congreso  y  del  ejército  que  os  ha  redimido  con- 
siste en  la  magnanimidad  de  sus  designios  que  no  son  otros  que,  los  de  destruir  á 
vuestros  verdugos  y  poneros  en  aptitud  de  gobernaros  por  vuestras  constituciones  y 
por  vuestros  magistrados. 

Nuestras  armas  redentoras  no  han  venido  á  daros  leyes,  ni  menos  á  perseguir  al 
noble  americano  -,  han  venido  A  protegeros  contra  vuestros  natos  y  crueles  enemigos 
los  españoles  de  Europa,  á  qui^i^s  juramos  una  guerra  eterna  y  un  odio  implacable, 
porque  ellos  han  violado  los  derechos  de  gentes  y  de  las  naciones.  Infringiendo  las 
capitulaciones  y  los  tratados  mas  solemnes,  persiguiendo  impíamente  al  inocente  y  al 
débil,  reduciendo  los  pueblos  enteros  á  la  indigencia  y  desolación,  degradando  el  santo 
carácter  del  sacerdocio  y  cargando  de  prisiones  á  los  ministros  del  fdtar,  á  los  magis- 
trados, á  los  defensores  de  la  patria  y  á  toda  clase  de  ciudadanos  por  el  solo  delito  de 
ser  americanos. 

Aceptad,  ilustres  merídanos,  lajs  congratulaciones  que,  á  nombre  del  congreso  de 
la  Nueva  Granada,  tengo  el  honor  de  haceros,  reponiéndoos  en  el  uso  de  vuestra  auto- 
ridad, qiie  sin  duda  será  ejercida  con  la  dignidad  que  corresponde  á  un  gobierno  in- 
dependiente, y  yo  me  lisongeo  que  bien  pronto  veréis  en  medio  de  vosotros  á  vuestros 
magistrados  del  poder  ejecutivo  provincial,  que  han  sido  ya  invitados  por  mí,  para 
que  vengan  á  Uenar  las  funciones  de  su  ministerio,  en  cumplimiento  de  las  generosas 
órdenes  del  congreso  que  ha  tomado  á  su  cargo  el  restablecimiento  de  la  coi^stitucion 
venezolana  que  regia  los  Estados  antes  de  la  irrupción  de  los  bandidos  que  ya  hemos 
expulsado  de  toda  la  provincia  de  Mérída  y  arrojaremos  mas  allá  de  los  mares,  si  el 
Dios  de  los  ejércitos  protege  la  causa  de  la  justicial 

Tengo  la  honra  de  poner  en  vuestras  manos  el  título  de  mi  comisión,  que  como 
veréis  no  tiene  oti^o  objeto  que  amparar  al  americano  y  exterminar  al  español ;  destruir 
el  gobierno  intruso  y  reponer  el  legítimo ;  y  en  fin,  dar  libertad  á  la  república  de  Ve- 
nezuela. 

Cuartal  general  en  Mérída,  junio  4  de  1813.— 3.^ 


ÍJ34  APEKDICB. 

CONTESTACIÓN 

DCL  P&E8IBENTX  DE  LA  IClTlflCIPAUDAJ)  CII7DADA3ÍO  IGNACIO  RÍVA9. 

96ñor  general.' — La  grandeza  del  bien  presente  no  puede  ser  estimada,  ni  exacta- 
mente conocida  sino  por  quien  ha  suñ'ido  los  males  de  que  nos  vemos  librados,  i  Y 
quién  podrá  dibujarlos  í  La  ciudad  destruida  por  un  sacudimiento  de  la  naturaleza 
nunca  visto :  sus-  rainas  amasadas  o(m  la  sangre  de  sus  hijos :  huérfanos  llamando  ¿ 
sus  padres :  viadas  llorando  á  sus  esposos  que  no  habian  de  ver  ya  mas :  ricos  empo- 
brecidos: pobres  sin 'quien  les  diese  socorros;  en  ana  palabra,  miseria  y  consternación 
era  lo  que  ce  veia  por  todas  partes  cuando  cayó,  sobre^nosotros  la  irrupción  de  que 
habeos  hablado;  pero  ¡  oh  benignidad !  ¡oh  humanidad  española  i  Nuestros  antiguos 
tíranos  aprovechan  aquel  momento  desastroso  para  redoblar  las  cadenas :  ¡fis  hgos  de 
la  patria  ó  huyen  esparcidor  6  se  abandon%p  á  la  suerte  sin  ser  por  eso  mas  bien  tra-  ^ 
tados.  Los  sacerdotes  del  Señor,  los  magistrados  venerables,  hasta  el  simple  labrador, 
abrumados  de  grillos,  cubiertos  de  insultos  mas  pesados  que  la  muerte,  se  ven  tendi- 
dos en  campo  raso  y  trasportados  vilipendiosamente  á  los  pontones  y  masmorras  de 
Maracaibo,  Paertoríco  y  PuertocabeUo,  y  al  buen  puel^lo  de  Mérida  i  qué  se  le  deja 
para  su  consuelo  1  Un  soldado  inmoral  que  reconcentra  y  abusa  de  todas  las  autori- 
dades ;  y  un  provisor  europeo  que  habiendo  sido  el  instrumento  de  la  perfidia  para 
hacernos  rendir  las  armas,  tuvo  después  bastante  sabiduría  para  hacer  sentir  los  golpes 
del  despotismo  aun  á  las  esposas  de  Jesucristo  que  servían  dentro  del  claustro.  ¡  Oh 
americanos  ilustres  hermanos  nuestros !  vosotros  los  que  habéis  sufrido  la  peregrina- 
ción, las  prisiones,  la  muerte,  vosotros  no  podéis  avaluar  el  dolor  de  nue8^*o  pueblo. 

I  Cuál,  pues,  será  la  medida  de  nuestro  reconocimiento  á  la  mano  libertadora  que 
aleja  de  nosotros  tanta  ignominia  1  \  Bendita  sea  para  siempre  la  nación  granadina ! 
'  2  Gloria  aJ  sabio  congreso  que  la  representa  y  dirige !  i  Qloria  al  ejército  libertador !  y 
gloria....  á  Venezuela  que  os  dio  el  ser,  á  vos,  ciudadano  general!  Que  vuestra  ma,no 
incansable  siga  victoriosa  destrozando  cadenas :  que  vuestra  presencia  sea  el  terror  de 
los  tiranos  y  que  toda  la  tierra  de  Colombia  diga  un  dia :  "  Bolívar  vengó  nuestro# 
agravios." 

(Gkiceta  ministerial  de  Cundinamarca,  nüm.  125, 
correspondiente  al  jueves  29  de  julio  de  1818). 

EL  GENEEAL  BOLÍVAR  Á  LOS  CARA.aTJENOS. 

Anonadados  por  las  vicisitudes  ñsicas  y  públicas  hasta  el  último  punto  de  oprobio 
y  de  infortunio  á  que  la  suerte  ha  podido  reducir  á  un  pueblo  civilizado,  os  tbís  ya 
libres  de  las  calamidades  espantosas  que  os  hicieron  desaparecer  de  la  escena  del 
mundo,  y  para  decirlo  así,  hasta  de  la  faz  de  la  tierra,  pues  sepultados  muertos  en  loa 
templos  y  vivos  en  las  cavernas  que  el  arte  y  la  naturaleza  han  formado,  estabais 
privados  de  la  influencia  del  cielo  y  de  los  auxilios  de  vuestros  sem^antes. 

En  un  estado  UCa  cruel  y  lamentable  y  á  tiempo  que  las  persecuciones  habian  lle- 
gado á  su  colmo,  un  ejército  bienhechor  compuesto  de  vuestros  hermanos,  los  ínclitos 
soldados  granadinos  aparecen,  y  como  ángeles  tutelares  os  hacen  salir  de  las  selvas  j 
os  arrancan  de  las  horribles  masmorras  donde  yacíais  sobrecogidos  de  espanto,  6  car- 
gados de  las  cadenas,  tanto  mas  pesadas  cuanto  mas  ignominiosas.  Aparecen,  digo, 
vuestros  libertadores  y  desde  las  márgenes  del  caudaloso  Magdalena  hasta  los  floridos 
valles  de  Aragua  y  recintos  de  esta  ilustre  capital,  victoriosos  han  surcado  los  ríos  del 
Zulia,  del  Táchira.  del  Boconó,  del  Masparro,  la  Portuguesa,  el  Morador  y  Acarigua  i 
transitando  los  helados  páramos  de  Mucuchies,  Boconó  y  Niqmtao ;  atravesando  los 
desiertos  y  montañas  de  Ocafía,  Mérida  y  Trujillo  j  triunfando  siete  veces  en  las  cam- 
pales batallas  de  Cúcuta,  la  Grita,  Betijoque,  Carache,  Niqnitao,  Barquisimeto  y  Tina- 
quillo,  donde  han  quedado  vencidos  cinco  ^rcitos  que  en  número  de  diez  mil  hombres 
devastaban  las  hermosajs  provincias  de  Santamarta,  Pamplona,  Mérida,  Trigillo,  Bari- 
nas  y  Caracas. 

Caraqueños !  £1  ^ército  de  bandidos  que  profanaron  vuestro  territorio  sagrado  ha 
desaparecido  delante  de  las  huestes  granadinas  y  venezolanas,  *  que  animadas  del 
sublime  entusiasmo  de  la  libertad  y  de  la  gloria,  han  combatido  con  un  valor  divino  j 
han  llenado  de  un  pánico  terror  á  los  tiranos,  cujra  sangre  regada  en  los  campos  ha 
expiado  una  parte  de  sus  horrendos  crímenes.   Vuestros  ultrajes  han  sido  vengados 

*  Cnabdo  el  general  Bolívar  llegó  á  Carftcaí  y»  8c  hablan  incorporado  en  el  <0érclto  alguno*  vene- 
zolano!. 


par  nuestra  espada  libertadora,  que  á  un  golpe  ha  inmolado  los  Terdugos  y  cortado  la» 
ligadnras  de  las  TÍctimas. 

'  Los  habéis  visto,  caraqueños,  escaparse  como  trAnsfn^^  de  vuestra  capital  y  puer- 
tos, temiendo  vuestra  justa  indignación,  y  no  teniendo  la  verfi^ttenza  de  hair  de  un 
pueblo  todavía  encadenado.  No  esperaron,  no,  la  clemencia  del  vencedor,  «  que  ello» 
no  eran  acreedores  por  las  infracciones  impías  que  han  cometido  en  todas  las  parte» 
del  mundo  americano ;  pnro  el  nmjcnánimo  carácter  de- nuestra  nacicBi  ha  querido  su- 
perarse á  sí  mismo  concediendo  á  nuestros  bárbaros  enemigos  tratados  tan  benéfico» 
que  les  han  asegurado  sus  bienes  y  sus  vidas,  únicos  objetos  de  mi  codicia. 

Mirad  cuan  pérfidos  deben  de  ser  unos  hombres  que  entregados  A  la  anarquía  ae 
pusieron  en  la  necesidad  absoluta  de  ezislir  en  medio  de  los  tumultos  sin  gobierno  y 
sin  orden.  Mirad  cuál  será  su  carácter  fementido  y  protervo,  cuando  abandonan  á  su» 
propios  defensores  á  la  merced  de  un  vencedor  y  de  un  puebla  irritado  que  con  razón 
clamaba  la  venganza  (fe  tres  siglos  de  opresión  *  y  de  un  afio  de  exterminio.  Mirad,- 
en  fin,  con  e!  vilipendio  que  ellos  merecen,  á  esos  miserables  que  erguidos  en  la  pros- 
peridad y  cobardes  en  el  infortunio,  precipitan  á  sns  hermanos  al  peligro  y  los  aban- 
donan en  él. 

Por  fin,  compatriotas  míos,  vuestra  rept&blica  aca^  de  renacer  bajo  la»  mapidaíF 
ád  cofngre»o  de  la  Nueva  Grcmada  vuestra  auxiliadora,  que  ha  enviado  sus  ejércitos, 
no  á  daros  leyes,  sino  á  restablecer  las  vuestras  extinguidas  por  la  irrupción  de  lo» 
bárbaros,  que  envolvió  en  el  caos,  la  confusión  y  la  muerte,  los  Estados  soberanos  de 
Venezuela,  giie  hoy  exUUn  niíevamerUe  Ubre»'  é  indepencSenU»  y  ecioeado»  de  nuew  en 
él  rango  de  ncfcion. 

Esta  es,  caraqueños,  mi  misión ;  aceptad  con  gratitud  los  heroicos  sacrifídos  ^ue 
han  hecho  por  vuestra  salud  mis  compañeros  de  armas,  que  síí  daros^  la  libertad  se  hao 
cubierto  de  una  gloría  inmortal. 

Cuartel  general  en  Oarácas,  8  de  agosto  de  1818. — 8.*^  de  la  independencia  y  1.*  de  * 
la  guerra.-^]ioir  Doiívab. — Antonio  IÍv^m  Tvear^  secretario  de  Estado. 

(Publicado  en  la  Gaceta  ministerial  deCundinamar' 
éá,  número  185,  del  Jueves  20  de  setiembre  de  1818). 

m 

.     V  OFICIO 

VEL  esmEBáL  BOIÍTAX  AL  rRCSIDENTE  DEL  GOBIVaiTO   BB  LA.   üinOK  DB  IHTlETJl 
«BAJTABA,    IBS  QFB    I£   IML   CUSH9A  TM   LA  COMISIOIV  «TTE  DIC  ÍL  BBCIBIÓ  PASA 

LlkxKrAB  i  TEKKSÜELA. 

Excelentísimo  sefk>r — ^Tuve  el  honor  de  participar  á  V.  £.  que  el  6  del  presente 
mes,  con  las  tropas  de  mi  mando,  entré  en  la  ciudad  de  Caracas  jt  tomé  posesión  d^ 
puerto  de  la  Qtiaira. 

La  derrota  del  ejercita  de  Monteverde  en  el  Tinaquillo  abrió  á  nuestras  tropa» 
vencedoras  las  puertas  de  toda  la  provincia  de  Caracas.  I/»8oUiaido9  de  la  Ifueua  wo^ 
nada  hanpene¿rado  todo  d  territorio  que  áondíuAan  en  e$ta  parte  lo»t»pañole»^  y  el 
pabellón  independiente  tremola  en  todas  las  fortalezas  de  Venezuela,  eeoeptuando  el 
castillo  de  Puertocabello,  donde  se  refugió  el  caudillo  español.  No  puede  svübsistir 
muchos  diás  en  esta  posidon  por  la  falta  de  vfveres.y  aun  de  municiones 

Mi  autoridad  y  mi  destino  en  Venezuela  están  reduddoá  á  hacer  la  guerra ;  y  en 
efecto,  asegurado  todo  el  territorio  libertado  de  agresioaes  exteriores  y  de  conmodo- 
ae»  interiores,  partiré  á  castigar  la  rebelde  obstinación  de  Coro  y  de  Guayana,  y  no* 
éejar  pié  para  nuevas  tentativas  de  loe  opresores.  He  establecido  una  conscripción 
para  mantener  un  ejército  que  haga  respetar  al  gobierno  independiente ;  he  abierto» 
donativos,  suplementos  y  suscridones  para  asalariarle ;  he  enviado»  agentes  extraordi- 
narios á  los  Estados  Unidos  y  á  la  Gran  Bretaña  para  intaresarloe  en  nuestra  causa  y 
que  auxilien  nuestros  esfuerzos. 

A  estas  se  reducen  las  prindpales  medidas  (|ue  he  adoptado,  y  de  las  omles  tenga 
derecho  á  osperar  las  mas  benéficas  resultas.  Por  ellas  creo  afiuusar  para  siempre  la 
independenota  venezolana  y  hacerla  generalmente  reconocer.  Así  nete  provincias  con- 
cadenadas salen  de  la  nada  á  figurar  en  el  globo.  A»i  un  ejéreUú  europeo  derratado  ff 
lo»  opresores  destruAdo»  hacen  rtSpelar  d  nomJbre  y  ios  arma»  granadina».  En  lugar  de 

*  Btieiia  diferencia  babia  entra  U  oproidon  qae  databa  desde  principios  del  presente  siglo  á  la  de 
los  sigloa«nteriores«-4Toflotros  hemos  dc;)ado  bien  demarcada  la  linea  desde  doirac  cmpexó  la  tiranía. 
Coa  esta  frase  el  general  BaUrar  no- hada  mas  que  acomodane  al  ieoguage  usual  de  la  época. 
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los  americanos  pusñldainies  y  estúpidos  que  representaba  la  Espafll,  han  Visto  hombrM 
intrépidos  é  inteligentes  aniquilar  á  su  caudillo  mas  ponderado. 

Caracas  mira  á  la  NvsDa  Granada  como  mi  Ubertaéhra.  Ve  sus  cadenas  rompidas 
pm*  d  esfuerzo  grcmadino^  y  salir  dd  sepulcro  á  la  vida,  e&nducida  por  V.  E.  Bs  impo^ 
sSble  ejq)liear  la  gratitud^  d  entusiasmo,  todos  los  eaxtUados  senfmientos  de  los  caraqueños 
por  los  granadinos.  Este  pueblo  generoso  y  ardiente  no  perdona  testimonio  de  sa  vi?a 
sensibilidad,  y  las  explica  por  demostrociones  las  mas  dignas  de  su  ilustración. 

Dios  guarde  á  V.  £.  muchos  años. — Caracas,  14  de  agosto  de  1818. — S.*  de  la  in-' 
dependencia  y  1.*  de  la  guerra  á  muerte. 

Stxon  Bolívar. 

Excelentísimo  señor  presidente  del  congreso  de  la  Nuera  Graniída. 

(De  la  Gaceta  ministerial  de  Cundinamarca,  nú- 
mero 138,  del  jueves  21  do  octubre  de  1813). 

*  . 

'  El  general  Rafael  Urdaneta,  mayor  general  del  ej<Srcito  libertador  de. Venezuela, 
decia  en  un  parte  dado  desde  Valencia  á  20  die  setiembre  de  1813 : 

"  Han  salido  de  la  capital  mil  hombres  de  infantería  y  caballería  de  los  batallones 
de  línea  de  aquella  ciudad  y  Pature  con  el  escuadren  de  Dragones  de  Caracas ;  llega- 
rán de  Un  momento  &  otro ;  y  aunque  los  vencedores  de  Niquitao,  Barquisimeto  y 
Tinaqulllo  no  necesitan  de  estos  refuerzos  para  destruir  á  los  tiranos,  sinánbargo,  los 
hijos  de  Venezuela  quieren  participar  de  la  gloria  de  sus  libertadores  y  mezclar  sus  fuer- 
zas con  las  de  los  valientes  ^anadinos  para  salvar  la  república  y  cinientat  para  Siempre 
la  paz  y  d  orden  eih  este  hermoso  pais." 

(De  la  Gaceta  ministerial  extraordinaria  de  Oundina- 
marca,  núm.  148,  del  jueves  18  de  noviembre  de  1813). 


NÚMERO  40. 

.     (pIouia   849.) 
EIi  VIREY  MONTALVO  AL  QOBIEENO  DE  OAETAGENA. 

t 

La  inicua  y  casi  total  ocupación  del  territorio  español  en  Europa,  por  las  tropas  dé 
Bonaparte  en  1808,  y  el  modo  pérfido  con  que  hizo  éste  conducir  al  rey  y  su  real  fa^ 
milia  prisionera  á-  Francia,  produjo  en  las  provincias  de  América  el  temor  de  que  tal 
vez  iban  á  ser  envueltas  en  la  propia  desgracia  qu^  la  metrópoli. 

Fué  consecuente  á  esto  el  creer  que  debian  tomar  las  medidas  convenientes  tí,  fin 
de  asegurar  su  existencia  política :  y  para  ello  se  declai'aron  algunas  separadas  de  lo9 
gobiernos  que  sucesivamente  se  formaron  en  la  península,  siempre  hajo  el  debido  re- 
conocimiento y  homenage  á  S.  M.  el  señor  don  Fernando  VII  de  Borbon.  Mas,  Carta- 
gena que  por  im  clamor  popular  llegó  á  declarar  absoluta  independencia,  la  limitór 
después  en  una  convención  foroMil  compuesta  de  diputado»  elegidos  nominalmente. 

No  es  del  caso  discurrir  sobre  si  pudieron  conservarse  n^ejor  las  provincias  disíiden- 
tes  bajólas' respectivas  autoridades,  á  cuyo  cargo  .estaban  en  aquellos  momentos,  ó  si 
en  efecto  debieron  constituirse  en  gobiernos  provisionales  é  independientes  entre  sí, 
porque  la  total  variación  de  circunstancias  del  dia  ha  hecho  inútil  semejante  cuestión. 

La  misma  injusticia  con  que  fué  invadida  la  península  bastó  para  exaltar  el  espíri- 
tu noble  y  guerrero  déla  nación  hasta  el  entusiasmo;  y  á  fuerza  de  sacrificios  heroicos 
«n  interrupción,  hemos  visto  salvada  la  madre  patria  conU-a  los  cálculos  de  los  que 
suponían  irremediable  su  pérdida  é  imposible  el  deseado  bien  de  la  restitución  de 
nuestro  soberano  al  trono  de  sus  mayores. 

Los  soberanos  de  la  .Europa  estimulados  del  ejemplo  que  les  presentaba  taa  ex- 
fraordinaria  constancia,  enseñados  de  otra  parte  por  una  larga  serie  de  desgracias,  y 
convencidos  del  inminente  riesgo  en  qua.estaba  la  libertad  del  mundo,  próximamente 
amenazada  por  Bonaparte,  se  persuadieron  que  habia  llegado  el  tiempo,  ó  mas  bien 
que  era  de  precisa  necesidad  para  su  conservación  el  reunirse  entre  sí  hajo  un  solo 
principio  y  objeto,  á  saber :  la  buena  fe  de  los-  oonvenios  y  el  exterminio  del  enemigo 
común. 

Una  victoria  tras  de  otra  condujo  á  los  soberanos  aliados  á  la  capital  de  Francia,  y 
el  senado  por  fin  expidió  en  4  de  abril  su  decreto  de  expulsión  contra  el  tirano  y  su 
dinastía,  únicos  estorbos  para  la  paz  universal,  y  al  mismo  tiempo  el  restablecimiento 
de  los  Berbenes  al  trono,  como  el  medio  mas  propio  de  afianzarla. 
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l>Mde  «te  momento  feliz  conTerUdos  loa  aparatos  de  guerra  en  acciones  de  tríuníb 
y  amistad,  los  grandes  príncipes  empeñados  solamente  en  la  tranquilidad  general,  no 
Han  pensado  ni  ocnpádose  mas  que  en  la  conciliación  y  arreglo  final  de  los  intereses 
mutuos  de  las  potencias,  que  consiste  en  la  reposición  del  equilibrio  al  estado  en  quo 
se  hallaba  antes  de  las  usurpaciones  j  desmembraciones  que  resultaron  de  las  empre- 
aafl  del  ambicioso  conquistador. 

Tan  nuevos  é  inauditos  acontecimientos,  cuyos  importantes  resultados  deben 
refluir  hasta  el  último  punto  del  globo,  demandan  imperiosamente  de  los  quo  como  Y. 
8.  dirigen  la  opinión  do  los  pueblos,  un  nuevo  modo  de  pensar  y  de  obrar.  Si  antes  el 
temor  de  pasar  á  dominación  extranjera  autorizó  en  alsun  modo  á  las  provincias  disi- 
dentes á  tomar  para  sí  medidas  de  seguridad ;  hoy  que  ha  cesado  aquel  motivo  todo 
ha  vuelto  ^  debe  volver  naturalmente  por  un  retroceso  uniforme  á  su  antiguo  estado. 

Tal  es  el  orden  dé  los  sucesos  políticos ;  tal  el  medio  en  que  como  único  han  con- 
venido de  concierto  todos  los  reyes  para  alcanzar  la  paz  durable  á  que  aspiran,  y  tal 
el  voto  indicado  por  el  pueblo  de  Cartagena  en  su  convención  general,  A  que  no  pue- 
den contravenir  los  gobernantes  sin  la  nota  de  tiranos,  ó  sobre  que  no  pueden  deter- 
minar sin  nueva  convocatoria,  para  decidir  de  su  suerte  al  tiempo  de  Una  crisis  en  que 
se  reservó  hacerlo.  Yo,  pues,  en  obsequio  del  bien  y  perpetuo  reposo  de  los  habitantes 
de  Cartagena,  tengo  la  satisfacción  de  dar  el  primer  paso  para  la  reconciliación  coa  la 
metrópoli» 

Este  paso  á  que  era  de  esperar  se  anticipasen  los.  promovedores  de  los  actuales 
disturbios,  no  creo,  ni  en  el  concepto  de  ningún  hombre  sensato  puede  haberse  dete- 
nido por  parte  de  ese  gobierno,  sino  por  dudar,  en  qué  términos  ó  hnio  qué  principios 
debería  volver  al  seno  de  la  nación  española  esa  parte  de  la  monarquía  distraída  mo- 
menUtneamente  por  las  disensiones  civiles. 

Á  mí,  á  quien  por  suerte  ha  tocado  ser  en  estos  dominios  el  órgano  de  S.  M.  en  las 
presentes  circunstancias,  es  A  quien  pertenece  así  mismo  resolver  aquella  duda,  y  mos- 
trar A  los  conciuchidanos  de  Y.  9.  el  camino  recto  de  la  paz  y  de  la  felicidad  común. 
No  hay  otro  que  la  unidad  é  integridad  de  la  nación  española  sancionada  por  las  cortes 
generales  y  extraordinarias  en  1812,  y  ser  fieles  al  rey  N.  S.  don  Fernando  Vil  de 
Borbon. 

Cualquiera  otro  inconveliiente  accesorio  que  no  esté  en  contradicción  con  el  decoro . 
do  la  monarquía  é  intereses  generales,  -será  fácil  y  liberaimente  allanado  una  vez  que 
las  bases  estén  convenidas  y  acordadas. 

£ntre  los  dos  partidos  que  en  estos  momentos  se  ofrecen  á  la  consideración  de  ese 
gobierno,  el  buen  sentido  no  IgT  permite  vadlar  en  el  extremo  que  debe  elegir.  Ta  no 
subsiste  el  pretesto,  ó  llámese  fundamento,  para  la  separación  de  la  metrópoli,  que  so 
hacía  consistir  envíos  abusos  del  antiguo  gobierno.  La  nueva  consUtucion  los  corrigo 
y  establece  bases  para  todas  las  mejoras  que  caben  en  la  previsión  humana. 

El  continuar  la  guerra,  pop  el  contrario,  es  16  mismo  que  llamar  sobre  sí  la  cólera 
de  las  naciones  quo  han  garantido  solemnemente  la  integridad  del  imperio  español  y 
resuelto  desvanecer  de  todos  modos  hasta  los  vestigios  do  las  alteraciones  pasadas  y 
existentes,  y  nadie  duda  que  A  la  que  les  enseñó  la  regla  positiva  de  vencer  al  tirano, 
no  le  dejarán  i;n  motivo  de  renovar  la  guerra  amparando  ó  protegiendo  de  cualquiera 
modo  la  impunidad  de  sus  provincias  disidentes.  Los  españoles  no  tienen  enemigos, 
sino  admiradores :  pueden  disponer  de  cien  mil  guerreros  para  reducir  de  grado  ó  por 
faerza  las  Américas,  y  no  consentirán,  ni  necesitan,  que  ninguna  potencia  extranjera 
se  mezcle  en  este  asunto  doméstico. 

Permítame,  pues,  Y.  8.  repetir  que  no  queda  otro  camino  para  que  cesen  las  hosti- 
lidades públicas  que  una  ingenua  reconciliación,  i  Porqué  ceguedad  fatal  ha  de  esperar 
V.  8.  y  ese  gobierno  para  efectuarla  á  la  llegada  de  las  tropas  que  espero  por  momen- 
tos 1  La  provincia  de  Cartagena  tiene  en  su  mano  el  medio  de  hacer  olvidar  á  la  me- 
trópoli los  ultrages  que  contra  ella  ha  cometido,  desde  que  desgraciadamente  fué 
turbada  su  quietud,  con  su  generosa -y  espontánea  reducción.  Una  conducta  opuesta 
cargaría  sobre  Y.  8.  y  los  demás  que  influyen  en  la  opinión  del  pueblo  la  responsabi- 
Itdiul  personal  de  la  sangre  que  injustamente  se  derrame  y  de  los  males  consi- 
guientes á  esta  guerra  sin  objeto  ni  esperanza  la  mas  reáiota.de  llevarla  á  un  término 
Skvorable. 

Próximo  á  flnalizar  mi  eJistencia^  no  teniendo  ya  otra  cosa  que  ambicionar  sino  mi 
descanso,  seria  para  mí  la  última  satisfacción  preseoUr  á  la  clemencia  de  nuestro  au- 
gusto soberano  y  á  la  nación  la  dudad  y  provincia  de  Cartagena,  tan  obediente  y  leal 
como  ha  sido  siempre :  lo  que  igualmente  seria  la  señal  decisiva  de  restituirse  el  Nuevo 
Reino  á  su  antigua  v  feliz  tranquilidad.  Lleno  do  este  honor  que  miraré  como  el  mejor 
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pMúio  de  mis  flervidos,  oonclulró  mlt  días  con  el  dulce  recuerdo  de  hébev  d^ledo  e» 
pu  á  mis  conciudadanos  de  la  América  del  Sur. 

Espero  de  la  Ilustración  de  Y.  8.  y  de  las  obligaeiones  en  que  le  constitaye  su  en- 
cargo la  pronta  y  categórica  contestación  que  exige  en  las  circunstancias  el  bien 
eomun." 

(Inserto  en  la  relación  de  mando  de  este  rirey  á  Simano;  Colección  de  Pineda). 
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EDICTO  I>E  LOS  GOBERNADORES  DEL  ARZOBISPADO. 

JjfOB  loB  doctorea  don  Juan  BcnUüta  Pey  de  Anárade,  arcedeano^  y  don  Jó9i  Domiiígo^ 
Vuqueme,  eanánigo  de  esta  santa  iglesia  catedral  metropotíiana,  gébemaáor  del  ar- 
eobimado  por  el  Uustritimo  señor  doístor  don  Juan  Bautista  Saeristanj  su  meritésimíy 
aira^itp9, 

k  TODOS  LOS  PIBLIS  CBlSTIAireB  DB  ESTA  DIÓCESIS,  SALITD  T  PAZ  E8I  MUB8TB0  S.  J.  C. 

Amenazados  de  una  repentina  irrupción  de  gente  armada  ó  de  guerra  imi^cable,. 
en  que  no  se  guardan  los  estilos,  leyes  y  reglas  que  precisamente  se  obsemm  entre  to- 
das las  naciones  animadas  de  los  sentimientos  de  humanidad,  violándose  el  derecho  de 
f  entes  y  procediéndose  por  una  desapiadada  crueldad.  Interesindose  ya  nuestra  santa 
inviolable  reUgion,  que  se  halla  en  los  términos  de  ser  atacada  y  combatida  en  sns 
ministros  y  sacerdotes ;  en  las  vírgenes  y  sns  monasterios ;  en  sus  temfrfes  y  altarse ; 
en  sns  rentas ;  en  sos  alhi^  y  bienes,  y  aun  en  aquellos  rasos  sagrados  que  sirven  in- 
mediatamente al  culto  y  al  cuerpo  y  sangre- de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  que  se  ofrece 
todos  los  dias  por  la  expiación  de  nuestros  pecados :  teniéndose  entendido  que  gobier- 
na esta  ezpedieion  el  general  Btmon  Solívar.  cuya  historia  es  bien  conocida  en  todo  el 
reino ;  cuya  crueldad  es  notoria  á  todos  estos  paises,  á  que  ha  llevado  la  muerte  y  la 
desolación ;  y  cuya  irreligión  é  impiedad  ha  publicado  él  mismo  y  la  Ixa  dado  ¿  conocer 

en  una  proclama  que  comienza:  Cvudaáanos!  infeliz  dd  maffi¿rado inserta  en  el 

papel  titulado  JBSl  Afensagero  de  Cartagena.  Atendiendo  á  estos  urgentísimos  y  grarí- 
simos  peligros^  siendo  de  nuestra  obligación  é  incumbencia  el  manifestaries  á  los  pue- 
blos, que  pueden  preocuparse  con  el  terrorismo  y  con  las  artificiosas  rasónos  de  una 
seductora  política,  y  en  que  protestando  otras  cosas  pretenden  esconder  debajo  de 
especiosos  raciocinios  el  robo,  el  sacrilegio,  la  hoopiedad  y  la  ruina  universal ;  nos  sernos 
necesitados  en  cumplimiento  del  ministerio  que  ejercemos  y  en  defensa  de  la  reMgion. 
y  de  la  hunuinidad,  á  manifestarlos  claramente,  estando  dispuestos  á  morir  por  esta 
tausa  para  que  (odos  los  fieles  cristianos  de  toda  la  diócesis  lo  conoscan  y  entiendan, 
la  obligación  que  tienen  de  creer  &  sus  pastores,  á  quienes  ha  colocado  Dios  en  su 
Iglesia  para  que  aprendan  de  ellos  la  doctrbia  de  la  verdad  y  no  se  dejen  engsfiar  ide 
lügunos  otros  que,  por  sus  particulares  intereses  y  fines,  y  por  la  corrupción  de  cora- 
zón, están  envueltos  en  las  mismas  causas  y  se  hacen  cómplices  de  los  mismos  delitos 
7  de  la  excomunión,  dándoles  favor,  auxilio,  ayuda  6  cualquiera  ooopeFacion  para  el 
logro  de  sus  intentos.  T  como  en  los  casos  de  tan  urgente  necesidad  debemos  excitar 
al  pueblo  cristiano  á  la  verdadera  penitencia  y  detestación  de  todos  los  pecados»  y  á 
la  práctica  de  todos  los  ejercicios  de  piedad  y  misericordia^  que  puedan  aplacar  á  ia 
soberana  justicia  de  Dios  Nuestro  Seior :  mandamos  que  se  hagan  las  preces  ordena- 
das por  la  iglesia  para  estos  casos  en  todas  las  iglesias  de  esta  ciudad ;  exhortabdo 
como  exhortamos  á  los  venerables  padres  prelados,  curas  y  eclesiásticos,  unan  sna 
Totos  con  los  nuestros  cooperando  á  nuestras  intenciones.  Y  para  consuelo  de  los  Astea 
concebimos  á  su  nombre  «n  wto  para  una  procesión  solemne  á  Nuestra  Sefiora  la 
Simtfsima  Virgen  de  la  Ooncepcfon  del  Oratortoy  del  modo  que  la  ordenaremos  y  dis- 
pondremos á  su  tiempo ;  como  también  un  ayuno  general  en  los  mismos  términos,  con 
declaración  que  los  que  uniesen  su  voluntad  con  la  nuestra  en  este  punto  qnedarAn 
obligados  al  wlú.  T  tenlen^  con^deracion  á  las  gravísfanaa  y  urgentísimas  necesida- 
des del  Estado,  exhortamos  umversalmente  al  venerable  clero  de  la  ciudad  y  provlnoia 
para  que  contribuyan  con  sus  donatNos,  qvs  en  sena^^tse  casos  son  mezcnsáhles  y 
muy  dignos  de  alabanza  y  propios  de  miestra  obligación.  Y  para  que  llegue  á  noücia 
de  todos  Be  f^ará  en  las  puercas  de  estasanta  iglesia  catedral  y  demás  Tngares  «qn- 
Tenientes. 

Bado  en  la  ciudad  de  Santafr,  á  8  de  diciembre  de  1814.— ^Ttio»  Baiutieia  J^  de 
AndradCi^-^osé  Damnffo  i>?i^«fne.^Por  su  mandado,  Oreiforio  MnOo^  notario. 
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DIL  BmíXSL^  BOlivAS  AL  DICTADOS  DOK  ICAVUSL  ÍLVAJUBZ. 

Besthi&do  por  el  fj^óbierno  ^neral  de  la  Nueva  Granada  Á  esta  capital  á  eni^lMt 
los  medios  mas  eficaces  para  bacer  efectiva  la  unión  de  Cnndinamarca  con  éí  restó  áé 
los  Estados  libres  é  independientes  de  esta  repüblica,  es  mi  deber,  me  lo  dieta  asf  mi 
corazón,  y  es  para  mí  una  necesidad  imperiosa  poner  en  ejecución  la  via  de  las  negó* 
daciones  fraternales  y  amistosas  antes  de  hacer  un  tiro  y  de  dar  principio  á  una  eam- 
pafia  fratHoida,  abomniaUe  y  digna  de  toda  la  execración  de  los  hombres.  Ciudadanos 
de  una  misma  república ;  profesando  la  misma  Miblime  religión  de  Jesús,  y  compafi»- 
Tos  de  armas;  de  causa  y  de  origen,  nada  es  mas  impio  que  hostilizar  á  quienes  ta&toa 
títulos  tenemos  para  amar  y  servir. 

To,  ciudadano  presidente,  rae  contemplo  degradado  á  ht  esfera  de  nuestros  tiranos 
■cuando  veo  las  huestes  vencedoras  de  tantos  monstnios  venir  á  manchar  el  brillo  de 
sus  armas  mvictas  con  la  sangre  de  una  ciudad  hermana,  á  quien  debemos  una  parte 
de  la  libert«ul  de  Venezuela,  Popayan,  y  la  Nueva  Granada ;  una  ciudad  que  es  orgullo 
de  este  bello  teiritorío;  la  fuente  do  las  luces  y  la  cuña  de  tan  ilustres  varones.  Si^tafe 
será  respetado  por  mí  y  por  mis  armas,  mientras  me  quede  un  solo  rayo  de  esperanza 
d»  que  pueda  entrar  por  la  razoo  y  someterse  al  imperio  de  las  leyes  repabliieaa83  que 
ban  establecido  los  representantes  de  los  ipeblos  en  el  congreso  granadino.  La  justicia 
csige  este  medida,  la  fUeíaa  la  pondrá  «i  accioD,  y  á  la  prudencia  teca  evitar  loe  es> 
ingos  da  la  fuerza. 

£1  cielo  me  ha  destioado  para  ser  el  libertador  de  los  pueblos  opránidos»  y  má 
jauas  seré  el  conquistador  de  una  sola  aldea.  Los  héroes  de  Venezuela,  que  han 
tri|iiilMÍo>en  centenares  de  combates,  siempre  por  la  libertad,  no  habrían  atravesadf 
loa  desiertos,  los  páramos  y  los  montes  por  venir  á  imponer  cadenas  á  sus  compatrio- 
tas los  hijos  de  la  América.  Nuestro  obieto  es  unir  la  masa  b%jo  una  misma  direcok», 
pani'que  nuestros  elementos  se  dirían  todos  al  fin  ünioo  de  restablecer  el  nuevo  mundo 
en  sus  derechos  de  Ubertad  é  independencia.  Por  tanto ;  yo  aseguro  de  nuevo  lo  que 
«1  gobierno  ha  ofk«eido :  oitozco,  cUgo,  una  absoluta  inmunidad  de  vida,  propiedadea 
5  honor  á  todos  lo»  habitantes  de  esa  capital,  americanos  y  europeos,  si  capitulando 
conmigo  4  «niéndose  amistosssosnte  con  el  gobiemq  general,  se  evita  la  efusión  de 
sangre  y  no  empleamos  la  fuerza.  Tiemblen  los  que  hagan  la  guerra  á  sus  hermano^, 
^iie  vienen  á  bbertarlos ;  tiemblen  los  qoo  combaten  contra  el  ejército  de  Venesuela 
¿nido  al  muadino ;  tiemblen  los  tíranos  que  solos  pueden  combatir  contra  estos  sal- 
vadores ét  la  patria ;  pero  n^e  debe  temblar  de  las  armas  de  la  Union,  cuando  so» 
recibidas  con  el  honor  que  ellas  merecen. 

Dios  guarde  á  V.  fi.  muchos  afios. — Cuartel  cceneral  en  el  campo  libertador  de  To- 
cho, á  8  de  diciembre  de  1814,  4.* — S;mon  Bolívar. 

Bxcelentísimo  sefior  presidente  de  Oondlnamarca. 

CfOKTBBTAOlON  'AL  OFICIO  FSECEDENTH 
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jCxcelontísimo  sefior. — Si  V.  £.  se  halla  instruido,  como  debo  suponerlo,  de  lo  ^ue 
lie  contestado  al  gobierno  general  consiguiente  á  lo  acordado  por  la  representación  tt»- 
oional,  y  por  los  padres  de  familia,  de  resultas  de  la  primera  intimación  hecha  por  aquel 
soberano  cuerpo,  ya  se  hará  cargo  de  serme  imposible  variar  la  resolución  de  aquella 
respetable  asamblea,  reducida  en  sustancia  á  defender  á  toda  costa  los  derechos  del 
pn¿i>lo,  antes  que  eólrar  en  la  federación  propueajta,  lo  que  acaba  de  rAtitou-  la  repve- 
eentadon  nacional  en  vista  del  oficio  de  V.  E.  dé  este  dia ;  pero  como  poseído  de  loa 
mismos  sentimientos  de  lenidad  y  humanidad,  nunca  rehusaria  oir  cualesquiera  proposi- 
oiones  que  puedan  evitar  la  inútil  eftisioi^  de  sangre}  y  por  otfa.  parte,  se  sabe  que  vio- 
.i^e  una  comisión  civil  del  gobierno  general  para  entender  en  las  diferencias  pendientes, 
áéHa'To  mas  regular  saber  sobre  qué  base  ó  principios  se  hayan  de  establecer  nuestras 
ñe^tociaciones,  supuesto  que  no  hay  quien  ignore  qne  esta  provincia  jamas  se  bai  ne- 
gado á  préster,  y  ha  prestado  generosamente  sus  auxilias  pan  la  defensa  de  imofrUifi 
general  de  la  independencia  que  ha  proclamado,  quizá  con  mas  solemnidad  que  otras, 
y  qne  lut  pjeoteíitaao  «ostener  como  la  que  mas.  En  esta  inteligencia  y  en  la  de  que,  en 
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loB  términos  que  hasla  ahora  se  ha  manejadc-el  presente  congreso  con  las  provincia» 
de  Cundinamarca,  para  cuya  seguridad  uo  han  bastado  paetos  ni  condescendencias, 
no  desiste  esta  ciudad  de  su  mas  Justa,  natural  y  decorosa  defensa,  puede  V.  S.  pro- . 
c^er  del  modo  que  le  parezca  mas  conforme  al  decoro  de  las  armas  que  se  le  han 
confiado,  y  con  que  excusa  la  nota  de  autor  de  una  guerra  que  siempre  se  mirará  con 
los  caracteres  que  V.  £.  mismo  descríl>e  de  fratricida,  abominable,  y  digna  en  todo  de 
la  execración  de  los  hombres-,  mucho  mas  cnandb  á  ella  han  prorocado  las  hostilidades 
por  parte  del  ejército  del  mando  de  V.  £.  antes  y  después  de  haberse  recibido  el  c^cio 
de  V.  £,  á  que  tengo  contestado,  No  dude  V.  £.  que  este  pueblo  se  halla  en  la  general 
resolución  de  verse  sacrificado  antes  de  entrar  en  pactos  poco  honrosos,  y  que  á  oosta 
de  su  sangre  inocente  defenderá  los  derechos  de  que  se  le  intenta  privar. 
Dios  guarde  á  V.  £.  muchos  años.^-Sanlafe,  8  de  diciembre  de  181^. 

Majíusl  Bskhabdo  Alvabj». 

Excelentísimo  señor  general  en  jefe  del  ejército  destmado  á  Santafe. 
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SEGUNDO  OFICIO  DEL  GENEEAL  BOLÍVAJB  AL  MISMO. 

Excelentísimo  señor. — Después  de  haber  propuesto  una  capitulación  mas  honrofla 
que  un  triunfo,  ofreciendo  paz,  amistad,  y  una  inmunidad  absoluta  en  honor,  vida  y 
propiedades,  no  me  queda  otro  partido  que  asaltar  á  esa  ciudad  en  consecuencia  de  la 
respuesta  de  V.  £.  en  que  me  asegura  que  sus  habitantes  están  decididos  á  morir  ano- 
tes que  unirse  al  cuerpo  de  sus  hermanos  que  forman  la  nación  de  la  Nueva  Granada. 

V.  £.  me  convida  á  la  guerra  y  yo  no  la  rehuso  jamas,  cuando  de  mi  parte  estáii 
la  justicia  y  la  raason.  V.  £.  quiere  hacer  perecer  á  todo  ese  infeliz  pueblo  b<^  por 
favorecer  á  un  partido  inicuo,  que  es  el  de  la  división  y  aun  el  de  nuestros  enemigos 
comunes ;  todos,  esos  habitantes  morirán  sin  duda  á  manos  de  nuestros  soldados,  que 
tienen  orden  de  no  dejarse  asesinar  por  las  casas,  calles  y  ventanas,  sin  pasar  al  filo 
de  la  espada  cuantos  encuentren  en  el  tránsito  y  en  el  interior  de  las  habitaciones, 
que  según  se  me  ha  informado,  están  taladradas  para  hacer  un  fuego  alevoso,  y  tienen 
ademas  cantidades  de  armas  arrojadizas  para  el  uso  de  las  mujeres  y  sacerdotes,  á 
quienes  V.  £.  y  sus  partidarios  han  persuadido  que  yo  vengo  á  destruirlo  todo,  á  tío- 
¿rio  todo,  y  hasta  profanar  impíamente  la  religión,  que  amo  y  respeto  mas  que  Y.  S. 
y  BUS  consejeros,  esos  sacerdotes  fanáticos  que  bien  pronto  verán  el  castigo  sobre  sos 
cabezas,  dirigido  por  la  justicia  del  cielo.  £n  una  palabra,  si  V.  £.  no  acepta  hoy  mis- 
mo la  eapitttlacion  que  por  última  vez  le  ofrezco,  prepárese  para  morir  el  primero, 
seguro  de  que  el  resto  del  pueblo  le  seguirá  bien  pronto. 

Dios  guarde  á  V.  £.  muchos  años.-— Campo  libertador  en  Techo,  á  9  de  dicieipbre 
de  1814,  4.*— SiMOM  Bolívar. 

Exoelentísüno  señor  presidente  de  Cundinamarca. 

CONTESTACIÓN  AL  OFICIO  QUE  PEECBEDE. 

Excelentísimo  señor. — Supuesto  que  V.  £.  no  desiste  de  la  empresa  de  invadir  á 
esta  ciudad,  ella  también  llevará  al  cabo  su  justa  y  natural  defensa,  á  que  le  oblígala 
violencia  y  términos  de  la  guerra  con  que  V.  E.  la  amenaza  por  su  oficio  de  hoy. 

Dios  guarde  á  T.  E.  muchos  años. — Santafe,  9  de  diciembre  de  1814. 

Manuel  BBBjrAai>o  Álvaabs. 
Excelentísimo  señor  general  en  jefe  del  ejérdto  destinado  acia  Santafe. 

NOMBRAMIENTO 

VE  LOS  SSÑOBXS  HASQI7BS  SS  SAK  JOBGB  T  OKKSBAL  LBIYA  PIBA  AHISTAB  JJiñ 
0ABITÜLACI0KB8  POB  PABTB  DEL  BXCBLENTÍsIKO  SBÑOB  PBBSIDBXTB  DB  CülTDJ- 
irAKABCA  OOK  BL  BXlíO.  SBÑOB  OENBBAL  BV   JBFB  BEL  EJBBCIIO   DB  LA   ÜSnOir. 

Bien  sabe' y.  S.  cuánto  ama  este  gobierno  la  paz  y  el  horror  con  que  mira  la  efu- 
sión de  sangre,  principahnente  entre  sus  hermanos :  en  esta  atención  pééde  V.  &,  en 
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contorció  de  nuestro  general  don  José  Leira,  oír  las  capitulaciones  que  por  parte  del 
sefSor  general  don  Simón  Bolívar  se  proponen,  y  que  deyde  luego  se  es|>era  si^b  deco- 
rosas i  Cundinamarca  y  de  una  estable  seguridad. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años, — Santafe,*ll  de  diciembre  de  1814. 

Makvbl  Ber5Abdo  Alyabbs. 

P.  D. — Bl  general  comisionado  irá  á  tratar  con  la  cone.8pondiente  garantía  de  an 

personal  seguridad. 

Se&or  marques  de  San  Jorge. 

OFICIO  DEL  GENERAL  EN  JEFE  DE  LA  UNION, 

OFBECIEKBO  LA  SEGirEIDA]>  BE  LOS  COXISIONADOS. 

Excelentísimo  señor. — Siendo  informado  por  el  marques  de  San  Jorge  que  V.  £. 
desea  la  paz  y  ve  con  horror  la  efusión  de  sangre,  vengo  en  conceder  cspituIacioFies 
honrosas  y  benéñcas  á  Cundinamarca ;  en  consecuencia  envió  en  rehenes  al  coronel 
Montdfar  por  el  general  Leiva,  propuesto  por  V.  E.  y  el  marques  de  San  Jorge  para 
negociaciones  de  esta  capitulación. 

Dios  guarde' á  V.  E.  muchos  aflos.^-Cuartel'general  libertador  en  Santafe,  11  de 
diciembre  de  1814,  4,"  á  las  doce  del  dia.-~SiifOir  Bolívab. 

BxcelentÍBimo  aeSor  presidente  de  Cundinamarca. 

CONTESTACIÓN  AL  OFICIO  ANTERIOR.      . 

Excelentísimo  señor. — El  coronel  Montúfar  es  un  prófugo  de  esta  ciudad,  que  nó 
es  por  lo  mismo  digno  de  recibírselo  en  rehenes  para  la  seguridad  de  un  general  hon- 
rado como  don  José  Ramón  de  Leíva :  éste  irá  á  tratar  con  Y.  £,  no  para  que  le  con- 
ceda capitulaciones  benéflcas,  sino  para  oír  las  que  V.  E.  le  proponga.  Espero,  pues, 
que  y.  £.  elija  otro  sugeto  que  pueda  hacer  una  honrosa  garantía. 

Dios  guarde  á  Y.  £.  muchos  años. — Santafe,  11  de  diciembre  de  1814. 

MaKüBL  BSBNABnO  ÁLVABkZ. 

Excelentísimo  señor  general  don  Simón  Bolívar. 

OFICIO  DEL  GENERAL  EN  JEFE  DE  LA  UNION. 

Excelentísimo  señor. — ^El  coronel  Montúfar  es  an  oficial  del  primer  carácter  en  la 
milicia,  y  aunque  no  es  general,  creo  que  merece  bien  el  honor  que  le  he  hecho.  Yo 
no  euTíaré  otro  en  rehenes  del  general  Leiva  porque  no  lo  tengo  de  su  graduación,  ni 
me  es  decoroso  á  mí  variar  de  elección.  Si  Y.  £.  no  quiere  capitulaciones  benéficas 
no  envié  negociador  alguno ;  porqu»  cualquiera  que  yo  concada  será  por  generosidad, 
de  la  cual  jnmas  departiré^ 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años. — Cuartel  general  libertador  de  Santafe,  diciem- 
bre 11  de  1814,  4.»— SiMoiT  BonívAR. 

excelentísimo  señor  presidente  de  Cundinamarca. 

CONTESTACIÓN. 

Excelentísimo  señor. — Yo  no  he  rehusado  admitir  capitulaciones  benéficas :  he  di- 
cho que  Y.  £.  las  proponga :  el  pueblo  se  halla  alarmado  y  las  tropas  dé  Y.  E.  no  de- 
jan de  inspirarle  la  mayor  desconfianza  en  medio  de  la  negociación  de  que  se  trata, 
para  no  dilatarla  mas.  £1  general  Leiva  está  pronto  á  tratar  de  cUa  con  Y.  E.  sin  de- 
tenerse en  formalidades  que  podrían  observarse  en  mayor  tranquilidad.  Puede,  pues, 
V.  £.  enviar  al  coronel  Montúfar  ó  á  otro  correspondiente  para  proceder  á  lo  demás 
que  interesa.  i ' 

Dios  guarde  á  Y.  £.  muchos  años. — Santafe,  11  de  diciembre  de  1814. 

MAKI7BL  BbBXAHDO  AIiVABJU. 

Exceléntfsifno  sefior  general  en  Jeíb  don  Simón  Bolívar.  < 
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CONFERENCIA 

DEl  CÓMISIOMABO  DX  CtTin>IKAMABCi.  CON  EL  OEKBRÁL  XIT  JXFB  DB  LA  ÜIHÍOir. 

Habiendo  llegado  al  cuartel  general  de  su  excelencia  el  general  en  jefe  del  ejército 
<le  la  Union  el  enviado  del  gobierno  de  Cttndinamarca,  general  José  Leiva,  propoBo 
éste  que  se  entraría  eu  capitulación  con  tal  que  para  tratar  sobre  las  bases  de  ella  se 
desocupase  enteramente  toda  la  parte  de  te  ciudad  que  ecapan  las  tiy>pas  de  la  Unco. 
£1  comisionado  de  Cundinamarca  apoyó  esta  solicitud  en  la  e&rFesceacia  de  la  tropa 
y  del  pueblo  j  pero  el  general  de  la  Union  creyendo  que  esta  proposición  solo  se  hacia 
á  niños,  lo  contestó  así  al  general  Leiva,  y  ademas  le  espuso  por  menor  las  tres  pro- 
posiciones que  anteriormente  le  había  hedió  el  gobierno  general :  le  prometió  seguri- 
dad de  pewooas  y  bienes  para  todos,  si  se  asentía  á,  aqueUas  proposipiooes,  ofreciendo 
que  él  estaba  pronto  á  no  tomar  de  Cundinamarca  sino  los  fusiles,  j  aun  á  no  en- 
trar en  la  plaza  si  tenia  desconfianza  de  él.  £1  comisionado  Leiva  dije  que  no  podia 
aceptar  los  términos  en  que  se  le  oficia  la  capitulación,  y  se  fué. 
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OFICIO  DEL  PRESIDENTE  DE  CUNDINAMABCA 

▲L  GBNEBJlL  en  jefe  DEL  EJEBCITO  DE  LA  TTlTIOlr. 

Excelentísimo  señor. — Cómo  Y.  £.  se  halla  ya  histruido  de  que  no  por  mí,  sino  pof 
acuerdos  repetidos  de  la  representación  nacional  y  de  un  cabildo  abierto,  se  ha  recha- 
zado la  propuesta  del  gobierno  de  la  Union  y  abrazado  el  partido  de  la  defensa; 
supuesto  que  V.  E,  segan  me  ha  kzdicado  él  general  LeiVa,  ofteo»  ana  corta  suspensioa 
de  hostilidades,  espero  que  se  sirva  prorogarla  hasta  maJSana  para  poder  juntar  sue- 
vamente la  representación  nacional,  y  acordar  en  el  sosiego  lo  mas  conforme ;  como 
también  que  durante  la  suspensión  lo  sea  igualmente  del  saqueo  que  están  hadeado 
las  tropas^  de  la  Union  en  el  terreno  que  ocupan. 

Dios  guarde  a  V,  E.  muchos  afios. — Santafe,  11  de  diciembre  de  1814. 

M1.S17EL  BEaNARDO  AlVjIBBZ. 

Excelentísimo  señor  general  en  jefe  don  Simón  Bolívar. 

CONTESTACIÓN,  i 

ExcelsaUsivio  señor. — Se  nos  está  haciendo  foefo  al  mismo  tíenmo  «te  Ka  llegado 
á  mis  manos  el  oficio  de  V.  E.  proponiendo  que  cesen  todas  las  hostUldaaes  hasta  que 
reunida  la  representación  nacional,  por  cuya  deliberación  se  está  det^pdiendo  la  plaza, 
resudva  s*.  deba  6  no  entrar  en  capitulación.  Aun  hay  mas :  cuando  se  propuso  hoy 
le  primera  capitulación  estaban  reducidas  las  fuerzas  de  V.  £.  á  solo  la  plaza  mayor, 
y  se  haa  valido  del  armisticio  para  ocupar  la  calle  del  colegio,  ea  donde  estaban  mis 
aianméai. 

En  las  circunstancias  presentes  media  hora  bastaría  para  reimir  y  coasultar  la 
refiresentacico  nacional ;  pero  tiene  V.  £.  libertad  de  hacerlo  hasta  mañana  á  las  nue- 
Ye  del  día,  hasta  cuando  cesará  por  nuestra  parte  toda  hostilidad,  con  tal  que  haya  la 
misma  cesación  por  parte  de  las  fuerzas  de  V.  E. ;  y  cou  tal  que  las  tropas  que  avan- 
zaron durante  el  armisticio  anterior  vuelvan  á  sus  puestos.  La  menor  infracción  ea 
este  convenio  me  obligará  á  tomar  la  plasa  por  asalto:  los  pactos  en  la  guerra  deben 
ser  mutuamente  obligatorios,  y  hay  castigos  para  el  infractor. 

La  resistencia  de  la  plaza  da  á  mis  tropas  un  título  justo  al  saqueo ;  mas  aseglaro 
á  V.  £.  qoe  hasta  ahorajnis  tropas  han  respetado  las  propiedades  de  todo  ciudadano. 

Dios  guarde  á  V.  £.  muchos  ajQos.— Cuartel  general  ubertador  de  Baatafe,  II  de 
.diciembre  de  1814,  4.° — Simón  Bolívab. 

Exdsleiitíslmoaeaor  presidente  del  Estado  de  Cuhdinaiiiarca. 

OFICIO  DEL  PEESIDENTE  DE  CUNDINAMAECA. 

Excelentísimo  señor. — Las  tropas  puestas  al  mando  de  V.  £.  se  ocupan  en  mucha 
parte  do  Bohaaente  en  hacer  ftiego  por  diversas  calles,  sino  es  también  en  forzar  algu- 
nas puertas  de  las  tiendas  de  mercaderiaB  -,  espero  que  la  justíficacioa  de  V«  £,  se 
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flfnu  dar  la  Orden  mas  sería  y  eonveniento  f^tmée  <)iie  te  ooBiengaa  Mias  i^raves 
hostilidades,  debiendo  estar  asf  Y.  E.  como  yo  en  la  tranquilidad  quaol^ee»  va  Ver- 
dadero armisticio. 

Dios  guarde  á  V.  £.  muchos  años. — Santafei  11  de  diciembre  de  1814. 

Makuel  Beaxíjrbo  Álv^bss. 

Ezoeleniisiaie  leAor  gwieral  «n  Jefe  don  Simen  Bollntr* 


NÚMERO  51. 

(piolKJk.   887.) 

EDICTO  DE  LOB  GOBERNADORES  DEL  ARZOBISPADO. 

J9aa  ¡08  dtidadanas  Jtum  Bautíita  Psff  de  Attdmckj  areedeanOy  y  José  Domingo  Dk- 
qustnOf  tanóniffodeetíaéctntaigleeia  mstropotUafUtfffoberriadordeetíearaolnspí^  Jh, 

i  LOS  FIELES  CBI8TIAN08  DE  LA  DIÓCESIS,  BALlTir  T  PAZ  EN  JESUCRISTO  EUE8TB0  SESTOB. 

Una  de  las  mayores  calamidades  quefatigan  á  nuestro  siglo,  íes  el  espirita  de  men- 
tira que  altera  y  desñgura  los  sucesos,  sin  atender  á  la  calidad  de  las  personas  ni  á  las 
circunstancias  de  los  acontecimientos.  Las  noticias  esparcidas  hasta  aquí»  sorprendie- 
ron de  tal  iBodo  los  ánimos  en  el  asunto  de  esta  ^erra>  que  nos  ívté  necesario  formar 
el  edicto  de  9  del  corriente,  después  de  que  el  generoso  pueblo  áe  Cundinamarea  re- 
folrió  y  det^mini^'la  guerra  defensiva,  p6r  onmpiir  con  nuestra  obligación,  prefiriendo 
el  temor  dei  Dfoe  á  les  respetos  humanos  y  contingencias  de  la  fortuna,  teniendo  pre- 
iente  el  ejemplo  de  san  Ambrosio  con  Teodocio  el  grande,  por  su  severidad  en  Tesa- 
]6&tca;  lo  que  hicimos  con  el  fin  de  mover  al  pueblo  á  la  verdadera  penitencia  é 
implorar  la  misericordia  de  Dios  por  las  preces  y  oraciones  de  la  iglesia.  Pero  la  mis- 
ma guerra  nos  produjo  el  desengaño  de  aquellas  erradas  opiniones,  y  ha  destruido 
enteramente  el  equivocado  concepto  sobre  que  procedianlos  y  tenemos  la  complacencia 
de  publicarlo  á  toda  la  diócesis.  Porque  ei  excelentísimo  señor  general  en  Jefe  Simón 
Éolívar  ha  dado  pruebas  evidentes  de  la  mas  noble  y  sincera  conducta,  y  ha  bechp 
conocer  que  no  solo  res{)landccen  en  su  persona  todos  los  talentos  políticos  y  militares, 
sino  también  una  bondad  de  ánimo  y  clemencia  de  coraron  en  que  brilla  la  clemencia 
y  la  humanidad.  No  se  han  ejecutado  aquí  en  todo  el  progreso  de  la  expedición  por 
0BS  nobles  oficiales  y  por  su  generoso  y  aguerrido  cjéreitb  libertador  las  acciones  que 
se  decián ;  sino  que  por  el  contrario,  han  poanifestado  toda  la  moderación  y  equidad  eo 
todos  sus  procedimientos.  En  el  mencionado  edicto  recordamos  generalmente  laexoo- 
niHrion  impuesta  por  derecho  para  los  oasos  que  üalsameftte  se  'decian,  y  debemos 
advertir  á  todbs  que  no  han  mcurrido  en  ella,  como  que  no  han  sido  transgresores  de 
las  leyes  de  la  Iglesia ;  y  antes  por  el  «ontrario,  han  dadd  todos  nanifieslas  y  sinoera» 
pruebas  de  su  tieUgiosidad  y  piedad  en  la  asistencia  á  loa  templos,  vespeto  á  las  per- 
sonas eclesiásticas,  urbanidad  y  buen  trato  coii.'t«ló6.  fil  «xcetontísimo  sefior  general 
se  ha  dejado  ve?  en  el  templo  con  toda  la  atención,  modestia  y  religión  debida  con  que 
ha  edificado  á  todos  los  nsistenles,  ha  dado  demostraciones  públicas  y  honoríficas  de 
8«  estimación  y  aprecio  acia  nuestras- persona»;  y  el  bando  que  mand)6  publicar  está 
lleno  de  todos  los  sentimientos  de  humanidad  y  grandeza  de  ánimo  que  corresponden 
á  su  elevado  carácter.  Pero  lo  que  es -digno  de  toda  nuestra  estimación  y  etemo  reco- 
nocimiento es,  la  generosa  propensión  á  la  paz,  en  medio  del  mayor,  calor  de  la  gu^TBr 
condudéindose  con  el  exc^entlsimo  señor  presidente  del  Estado  y  terminando  una 
guenra  tan  ardua,  valiéndose  I>xos  Nuestro  Befior  de  estos  dos  ilustres  jefes  para  que 
conociésemos  sensiblemente  que  en  el  mismo  punto  en  que  Su  Magestad  estaba  ma^ 
irritado  contra  nosotros,  se  acordó  de  su  misericordia.  Esto  altísimo  beneficio  no» 
asegura  de  su  perpetuidad  y  debe  obrar  en  todos  la  seguridad  para  que  depongan 
entorámeiíto  la  desconflauEa,  el  terror  y  las  prsocnpÉciones,  uniéndonos  por  un  y^A»r 
üero  aíl>cto  de  caridad  fhitemal,  olvidando  para  mempre  cualesquiera  resentimientos, 
y  absteniéndonos  de  todo  lo  que  pueda  turbar  una  paz  tan  predosa,  conseguida  como 
por  una  especie  de  milagro,  que  exige  de  nosotros  un  eterno  reconocimiento.  Y  pro- 
pendiendo como  propendemos  H  la  deseada  unión,  anulamos  y  damos  por  de  ninguD 
valor  y  efecto  el  citado  edicto  de  8  del  corriente,  y  mandamos  que  se  recoja  de  cual- 
quier parte  donde  se  halle  y  que  no  corra  ni  se  propague.  T  para  que  se  destruya  la 
discordia  enemiga  de  todo  gobierno  y  se  aseguren  todos  en  la  paz  consetrulda,  tribu- 
tando á  Dios  Nuestro  Señor  las  debidas  gracias  por  tan  alto  y  singular  beneficio, 
ordenamos  y  mandamos  que  el  domingo  18  del  presente  se  cante  en  acción  de  gracias 
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«1  Te.J)9um  eo  toda»  las  icrlesias  dot^ta  capital  á  la  hora  de  la  misa  mayor  con  la  á^ 
bida  solemnidad,  esperando  que  por  este  medio  prospere  Dios  nuestras  acciones.  T 
para  que  llegue  á  noticia  de  todos  se  fajará  este  edicto  en  las  puertas  de  esta  santa 
iglesia  catedral  y  demás  lugares  convenientes,  y  se  comunicará  á  los  venerables  curas 
de  la  diócesis  y  reverendos  padres  prelados  de  las  religiones,  y  Á  los  monasueríos  para 
su  inteligencia  y  puntual  cumplimiento. 

Dado  en  la  ciudad  de  Santafe  en  el  palacio  arzobispal,  á  16  do  dúnembre  de  1814. 

Jtuin  Bautista  Pey  de  Andrade. — José  Domingo  Duqueme. — Ante  mí,  Gregorio 
Muñoz,  notario. 

(Publicado  en  la  Qaceta  minísteriaf  de  la  Repüblica  de  Antioquia,  correspon-' 
diente  al  domingo  8  de  enero  de  1815,  numero  10-  colección  del  doctor  José  Manuel 
Restrepo). 
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EL  GOBIEENO  DE  LA  UNION  AL  GENERAL  BOLÍVAB. 

Las  prevenciones  que  mas  estrecha  y  repetidamente  ha  hecho  el  gobierno  general 
á  Y;  £.  para  arreglarsu  conducta  en  el  mando  de  las  fuerzas  destinadas  contra  Santa- 
marta,  ha  sido  la  de  no  acercarse  jamas  y  mucho  menos  atacar  <á  Cartagena ;  y  esto 
mismo  ha  sido  lo  que  tantas  veces  ha  dicho  Y.  £.  que  detestal^a  por  el  hoirror  con  que 
mira  la  guerra  civil.  Pero  á  pesar  de  aquellas  .prohibiciones  y  de  estas  protestas,  Y. 
£.  ha  violado  escandalosamente  las  órdenes  de  la  autoridad  suprema,  preteatando 
hacerlo  en  su  defensa,  y  ha  dado  la  última  prueba  deque  no  obra  según  sus  seüit- 
mientos  sino  con  una  arbitrariedad  que  no  debía  esperarse,  porque  ningún  motivo 
por  poderoso  que  sea,  puede  cohonestar  el  quebrantamiento  de  las  órdenes  superiorM. 

Tal  es  el  concepto  del  gobierno  general  en  vista  de  las  comunicaciones  oficiales, 
que  ha  cbnducido  el  edecán  Kent,  y  aunque  no  ha  admitido  la  renuncia  que  hace  Y. 
'£.  de  ese  mando,  de  hecho  qnedaní  separado  de  él,  si  en  lo  mas  mínimo  dejare  do 
cumplir  V.  £.  las  prevenciones  que  ahora  voy  á  hacerle^ 

1.*'  Que  en  el  momento  cese  toda  hostiüdad  con  la  plaza,  sus  fortalezas  y  demás 
pantos  dependientes  de  ella.  ■ 

2.*  Que  sea  cual  fuere  el  estado  y  situación  del  ejército,  se  aleje  de  la  plaza  inine- 
diatamento  do  recibir  esta  oomuDÍcacion,  y  pase  Y.  £.  con  él  á  ocupar  la  línea  del 
Magdalena  desde  Barranca  á  Barninquilla,  ó  al  punto  de  ella  misma  que  sea  mas  con- 
veniente  para  empezar  sus  operacioneSf  sin*  dejar  fuerea  alguna,  ni  permitir  que  de 
nuevo  se  interne  en  los  demás  puebloé  de  la  provincia  de  Cartagena,  y  sin  causarles  la 
menor  molestia  ni  impedir  la  entrada  de  vÍTereaá  lá  plaza.  De  otro  modo  Y.  £.  a&sÍL 
mirado  como  transgresor  de  las  órdenes  de  la  suprema  autoridad  y  por  consiguiente 
desmerecedor  de  la  ppoteoeidn  del  gobierno. 

*  8.»  Que  verificado  este  paso  indispensable,  será  reforjado  ese  ejército  con  COO  ívk- 
siles  y  un  millón  de  cartuchos,  que  es  lo  que  ahora  ae  manda  entregar  por  Carta^rena 
para  que  fijados  ásf  estos  auxilios,  ni  Y.  £.  pueda  pedir  mas,  ni  aquel  golúemo  dar 
menos. 

Finalmente,  que' en  el  instante  de  recibir  esta,  dé  Y.  £.  principio  á  sas  operacio- 
nes sobre  Santamiirta,  alejílndose  lo  mas  y  lo  mas  pronto  que  sea  posible,  de  la  pro> 
▼incia  de  Cartagena,  para  evitar  nuevos  comprometimientos,  de  que  siempre  será  Y. 
E.  responsable,  á  pesar  de  cualquiera  otra  resolución  de  la  junta  de  guer^^  porque 
ella  nunca  puede  prevalecer  en  concurrencia  de  las  órdenes  do  la  primera  autoridad, 
con  quien  únicamente  está  comprometido  Y.  £.  y  todo  el  que  milita  bajo  las  banderaa 
de  la  repüblica. 

Es  lo  que  tengo  el  honor  de  decir  á  Y.  £.  de  orden .  del  gobierno  general,  y  de  la 
misma  lé  acompafío  duplicados  de  las  dos  últimias  comunicaciones  que  le  he  hecho,  y 
de  que  se  han  recibido  contestaciones,  y  copia  de  la  orden  que  hoy  dir^o  á  Cartagena 
bajo  esta  cubierta. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  aflo8.--^Santaíé^  30  ide  abril  de  1815.«-A.  Bomíaüss. 

A  S.  £.  el  capitán  general  de  los  ejérdtos  de  la  Union,  )efb  del  destinado  á  Saatamar- 
ta,  ciudadano  Simón  Bolívar. 

(Hoja  impresa  en  Cartagena.  Colección  de  Pineda,  volumen  !.•  de  Gacetas). 
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Tík'SBlOTISUO  DE  LOS  DOMINIOAKOS  DE  CHiaüINaUÍRAu 

AIJÍ.R,  P.  prior  ff  vtn^rabk  e^nmUa  depgpiBUembirm  4é  «to  «íSa  <2«  Ckiquinqui^á. 

Ya  se  removió  el  obstócule  qee  oponía  el  gobierno  anterior  de  eeta  provinda  át 
jvobiemo  general  de  las  demás  que  componen  la  confederación  de  la  Nueva  Granada, 
para  que  pudiese  salvar  el  Estado  j  asegurar  su  independencia  de  cualquiera  autori- 
dad extnm|eTa.  Pero  loa  bandidos  que  han  asolado  á  la  b^a  7  rica  Yenezaela;  estoft 
x»iiibales  sedientos  de  sangre  americana  no  contentos  con  l^ber  convertido  aquriloa 
púses  en  un  desierto  espantoso,  cubierto  de  escombros  y  cadáveres  de  nuestros  ber- 
InaBOi,  aoMBacaa  de  oerca  á  nuestra  patria  acosados  por  Iss  armas  republicanas  vk- 
toríosas  en  las  provincias  orientales  de  la  misma  Venezuela.  £1  gobierno  general  ha 
hecho  nardiar  los  c^íércitos  de  la  Union  por  diversas  vías  para  contener  la  impetuosi- 
dad de  esoe  bárbaros ;  pero  eachausto  el  tesoro  nacional  y  en  la  necesidad  de  proveer 
la  ciya  militar  para  sostener  á  los  valientes  defensores  de  la  libertad,  ha  pedido  al 
gebiemo  de  Cundinamarca  un  suplemento  de  trescientos  mil-  pesos.  £1  gobiemo  de 
<7undinamarca  me  comisionó  para  que  solicitase  una  cantidad  considerable  por  vía  de 
préstamo  forzoso  en  los  partidos  municipales  que  hacen  el  distrito  confiado  á  mi  ad- 
ministración :  he  dado  las  providencias  conducentes  para  exigir  lo  que  creo  pueden 
contribuir  estos  países,  mas  nunca  será  lo  que  se  necesita.  La  venenible  comufnidad 
del  convento  de  predicadores  de  esta  villa,  sobre  haber  dado  siempre  pruebas  de  su 
patriotismo,  asi  como  toda  esa  benemérita  religión,  tiene  un  interés  muy  espeoial  en 
que  se  salve  el  Estado,  y  con  él  el  precioso  santuario  de  Nuestra  Sefiora,  cuyo  temple 
por  la  feuna  de  ^s  riquezas  seria  el  primero  que  profanaría  la  impiedad  y  ¿i  avaricia 
de  los  asesinos  del  norte.  Por  tanto,  ocurro  á  Y.  P.  M.  R.  y  á  la  venerable  consulta, 
pidiéndoles  un  préstamo  voluntario,  en  numerario  6  alhajas  preciosas,  en  la  inteligen- 
cia de  que,  el  gobierno,  á  mas  de  responder  con  la  hipoteca  de  las  rentas  generales, 
<que  consisten  en  el  producto  de  las  aduanáis  de  loe  puertos,  alcabaks  de  lo  interior, 
salinas,  casas  de  moneda,  quintos  de  oro  y  otros  muchos  ramos,  pagará  religiosamen- 
te, mientras  pueda  redimir  el  capital,  los  réditos  que  sean  Justos.  Si  V.  P.  M.  B.  puede 
prestar  tan  importante  servicio  á  la  patria,  se  sentará  la  partida  en  la  tesorería,  con  la 
espresioii  corresponclíente,  y  se  dará  certificación  para  resguardo  y  constancia  del 
todito. 

Píos  guarde  á  Y.  P.  M,  R.  mucho»  aftos.— Chiqulnquirá,  febrero  19  d*  181&,  &.^ ' 

JOflé  AOBVEDO  GéMBZ. 

) 

CONTESTACIÓN. 

Vkídadano  JM  Aceted»  GómeXj  comandarUe  general  yjtfe  poUtieo  ád  disírü9. 

Habiendo  llamado  á  consulta  la  comunidad  de  este  convento  con  motivo  del  oficio 
de  usted,  fecha  de  hoy,  en  que  nos  pide  un  préstamo  voluntano  á  nombre  del  gobier- 
no para  atender  á  las  urgencias  de  la  presente  guerra  de  independencia,  lia  ftcotdaido 
la  consulta  lo  que  sigue : 

*'  £1  initascj-ito  notario  de  este  convento  de  predicadores  de  Chiquinquirá  certiflco 
en  «leblda  forma:  que  el  dia  19  de  enero  de  1815  convocó  el  M.  R.  P.  prior  firay  Mi» 
guel  Gamica  á  los  M.  R.  padres  de  consultiva  la  oelda  de  su  habitación,  y  esnyujb» 
todos  juntos  se  leyó  el  oficio  que  antecede,  y  en  au  inteljgenda  determinó  esta  comu- 
nidad, unifoimemente,  resignar  en  las  manos  del  gobierno  general  todes  ouantoe  habih 
res  posee  en  comnu  y  en  particular,  hasta  las  personas  de  cada  uno  de  los  seügimoa. 
de  este  convento,  siempre  que  dicho  gobiemo  tenga  á  bien  usar  v  disponer  de,  todo 
sin  escepcion  alguna.  1  que  por  ahora  se  entregue  á  los  comisionados  el  dÜnéro  y 
alhajas  de  oro  y  plata  que  actualmente  existen  en  el  depósito,  para  ocurrir  con  la  ma- 
yor presteza  á  las  ui^encias  del  £stado,  y  todos  firmi^on. 

Mancade^  notajno  del  convento. — Pr.  JjUonio  Barragan. — ^Pr.  ArUomo  María  4^  Oét- 
denos. — ^Fr.  Jaaé  María  Páeg" 

£n  cumplimiento,  pues,  de  lo  resuelto  remito  á  usted  el  dinero  y  alhtyas  que  se 
van  á  espresar,  para  que  lo  ponga  todo  á  disposición  del  gobierno  general  de  las  Pro- 
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Tinctas  Unidas,  cuya  superioridad  mandará  Justipreciar  las  alhigas  y  ()ue  se  dé  $i 
convento  la  certificación  del  entero,  como  maM.  ofbece,  y  aiti,  la  eaUdad  de  rédito  / 
sintiendo.no  poder  hacer  un  suplemento  óonsiderublo,  porque  la  fábrica  del  templo 
de  Nuestra  Señora  y  la  do  nuestro  convento,  que  aun  no  estln  concluidas,  han  consu- 
mida no  solo -los  productos  de  ios  bieo^  de  la  coníuniáad,  sínó  tani/bton  ctixntdto 
ofrendado  la  piedad  de  los  fieles. 

(Sigue  la  Usta  de  las  alhaja»  preciosas 'existentes  en  el  depdiifto,  las  cuales  so  en- 
tregaron al  comisionado  Acovedo  con  1,289  posos  en  dinero  efeótivo,  y  cMnitinüa  ol 
pi^or  diciendo:)' 

Nuestra  Señora  del -Rosario  de  Chlquinquiríi  e^tá  pronta  .i- desnudarse  de  las  al- 
hajas que  adornan  su  venerable  imagen,  siempn^  que  el  gobierno  general  destine  su 
producto  para  sostener  1¿^  independencia  déla  Nueva  Granada' y  la  libertad  do  loa 
pullos»  á  cuya  piedad  debe  sus  adorno:^,  y  son  los  siguientes : 

.  (Sigue  la  lista,  y  se  dice  ([ue  el  valor  de  estas  alhajas,  aparte  de  las  entregadas, 
era  do  95,000  pesos). 

Sinembargo  de  que  los  haciendas  del  convento  van  Á  hacer  el  serviblo  de  prestar 
al  gobierno  de  la  provincia  la  cantidad  á  que  ascienda  el  tres  por  ciento  deducido*  de 
su  valor  total,  según  el  decreto  de  usted  de  12  del  corriente,  y  eálciiio  formado  por 
esta  municipalidad,  cuyo  empréstito  importa  1,350  pesos,  puedo  usted  Ofrebcr  al  go^ 
bierno  general,  á  nombre  de  esta  comunidad  que,  en  coso  necesario,  disponga  en  favor 
de  la  causa  de  la  independencia,  de  todas  y  cualesquiera  de  eilas:';  asi  como  también 
de  las  personas  de  los  religiosos,  que  irán  á  servir  con  su  ministerio  n  los  ejércitos  d» 
la  República.  £n  fin,  esta  comunidad  penetrada  do  los  vivos  sentimientos  de  patriotis- 
mo que  animan  á  usted  y  á  todos  los  miembros  del  gobierno  general,  desea  dar  á  usted 
una  prueba  do  quo  sus  insinuaciones  y  oficios  han  producido  el  efecto  que  debía  es- 
perar de  los  hijos  de  la  patria,  y  solo  aguarda  la  comunidad  las  órdenes  do  la  superio- 
ridad para  ponerlrs  en  ejecución. 

IHos  guardona  usted  muchos  años. — Chiquinquirá,  y  enero  20  de  1815. 

Fray  Miguejí  Garnipa,  prior. 
((,  C¿mo  se  ha  correspondido  al  patriotismo  do  los  dominicanos  1 Ah ! . . . . ) 

DECRETO. 

Chiquinqmrá,  enero  20  de  1815. 

Por  recibido  con  el  dinero  y  alhajas  qne  espresa.  Contéstese  al  B.  P.  prior  y  con- 
sulta dando  las  gracias  á  nombre  del  gobierno,  al  que  se  dará  cuenta  con  testimonio, 
por  el  ministerio  que  corresponde.  Entregúense  en  la  tesorería  del  distrito  los  1,289 
pesos,  y  las  alhajas  remítanse  al  mismo  gobierno  general  para  los  fines  indicados. 

AcBVEDo. — Januario  Süm^  secretario. 

CONTESTACIÓN. 

Desde  el  nomento  que  concebí  el  proyocto  de  interesar  á  Y.  P;  y  venerable  consulta 
en  el  negocio  mas  importante  que  me  ha  confiado .  el  gobierno  general,  me  prometí 
desde  luego,  la  generosa  demostración  que  acaba  do  hacer  la  distinguida  comunidarl  do 
doo^nicanos  de  esta  villa.  Parece  quo  por  un  privilegio  particular,  esta  i'eliffion  ha  sido 
siempre  la  defensora  de  los  derechos  de  la  América,  y  actualmento  la  mau  aecidida  por 
la  oausa  justa  de  su  libertad  ó  independencia.  ¡  Quo  el  brillante  ejemplo  que  ofrece  V. 
P.  i  U  América  del  Sur  excite  de  tal  modo  la  emulación  de  nuestros  conciudadanos, 
que  todos  se  dispongan  por  su  parte  á  hacer  sacrificios  de  tanto  mérito ! 

IMos  guarde  á  V.  P.  muchos  años. — Chiquinquirá,  enero  20  de  1815,  6.* 

José  ACBVBDO  GÓMEZ. 

Mny  B.  P.  prior  y  venerable  comunidad  de  predicadores  de  esta  villa. 

(De  la  Gaceta  ministerial  de  la  República  de  Antioquta,  correspondiente  al  domin- 
go 19  de  marzo  de  1815,  número  26.  Ct^lección  del  doctor  José  Manuel  Rest^epo.) 
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tEOCLAMA  DE  MORILLO. 

'   HABITANTES  DE  LA  NUETA  GBAKASA. 

Os  prometí  desde  Caracas  que  en  breve  estaría  entre  vosotros.  Os  lo  ho  cumplido, 
y  Bín  la  inútil  obstinación  de  los  que  gobeinaban  á  Cartagena  ya  estaría  en  Ttinja  6 
en  Santafe,  y  vosotros  libres  de  la  opresión  de  un  puñado  de  criminales.  Cuanto  dije 
A  Venezuela  y  á  vosotros,  so  ha  verificado.  Del  propio  modo  sucederá  siempre,  pues 
el  fuerte  no  necesita  engaiíar,  ni  el  que  se  propone  ser  Justo  en  sus  acciones  :  ademas 
que  los  principios  de  mi  conciencia  no  me  permiten  usar  de  otra  arma  que  de  la  verdad, 
para  triunfar  como  basta  aquí  de  los  enemigos  de  Dios  y  del  rey. 

Do  la  provincia  de  Cartagena  desaparecieron  los  revoltosos  y  con  ellos  la  discordia 
y  los  males.  El  comercio  y  la  agricultura  renacen,  y  en  breve  los  babitantes  solverán 
á  gozar  de  las  comodidades  que  disfrutaban  años  pasados. 

Las  tropas  del  rey  cubren  desde  Pamplona  al  Chocó,  y  disfrutan  del  placer  de  que 
A  sus  espaldas  y  b^o  su  protección,  ocupe  la  abundancia  el  lugar  que  ocupaban  la 
miseria  y  la  desolación.  Ellas  protegen  á  los  vasallos  del  mas  deseado  de  los  monarcas 
y  arrollan  al  que  osado  se  atreve  á  oponérseles.  El  Todopoderoso  las  protoge.  La 
ocnpacjon  de  la  inexpugnable  Cartagena  es  un  milagro  palpable,  y  no  el  único  que  ha 
obrado  por  arrancaros  del  yugo  de  los  perversos  :  de  unos  hombres  que  se  fatigan  por 
ser  vuestros  reyes  con  otros  nombres,  y  cuyos  títulos  son  los  de  la  desmoralización, 
la  irreligiosidad  y  la  cobardía,  i  Habéis  visto  pelear  á  ese  enjambre  de  mandones  1  no; 
y  BÍ  alguna  vez  lo  ha  hecho  ha  sido  con  una  cobardía  digna  de  su  mala  conciencia. 
Tales  son  esos  pretendientes  de  monarcas ;  tales  lo8  que  estaban  en  Cartagena ;  y  os 
aseguro  que  huirán,  y  os  abandonarán  como  los  Ofarcía  Toledo,  Castillos,  Granados, 
Carabaños,  Ayos,  Ribon,  Amador,  Stuard,  &,*  &.* ;  pero  también  os  prometo  que  les 
alcanzará,  como  ha  alcanzado  á  estos,  la  espada  de  la  justicia,  y  pagarán  en  un  cadalso 
sus  crímenes.  La  fuga  nonios  libertará  del  castigo.  £1  delito  Icis  detendrá  como  á  estos 
y  serán  aprisionados. 

i  Qué  felicidad  habéis  logrado  con  el  sofíado  gobierno  que  os  han  presentado  hasta 
ahora  ?  No  os  han  obligado  á  abandonar  vuestras  labores  y  pelear  1  i  Cuándo  habéis 
visto  la  guerra  entre  vosotros  ?  j,  No  os  han  arrancado  lo  poco  que  vuestra  economía 
reservaba  para  mantener  vuestras  familias  ?  No  han  dispuesto  de  los  diezmos  de  los 
ministros  de  Dios,  á  pessfr  que  el  miedo  al  delito  les  obligaba  á  encargar  el  secreto  % 
¿No  habéis  visto  despojar  los  templos  de  sus  alhajas  y  hasta  de  los  vasos  sagrados 
mas  jírecisos  1  Y  por  último  i  no  habéis  pennitido  poner  las  sacrilegas  manos  en  la 
custodia  de  la  catedral  de  esta  ciudad  y  entregarla  á  las  impuras  de  un  mercader 
extranjero,  negociando  con  una  alhaja  sin  precio,  y  profanándola  al  punto  de  verlH' 
confundida  entro  los  tercios  cargados  en  un  buque  y  tirada  ■  en  un  almacén  con  el 
tlltimo  desprecio  esperando  comprador  como  si  fuese  un  fardo  de  \í\  mercancía  ?  Y 
todos  estos  sacrilegios  para  qué  1  l*ara  comprar  armas  á  fln  de  prolongar  vuestros 
males,  y  formar  con  vuestros  cadáveres  los  perversos  escalones  para  subir  á  un  trono 
nadando  en  sangre,  y  debido  á  vuestra  ceguedad,  obra  de  vuestra  irreligión. 

i  Cuando  os  gobernaba  el  rey,  como  gobierna  á  la  España,  se  cometían  estos  saerí- 
legios  t  Desde  luego  que  no.  Por  esto  el  trono  de  Fernando  será  el  mas  duradero, 
X)ae6  se  apoya  sobre  la  religión.  Dios  lo  protege  y  toda  resistencia  á  sus  preceptos 
es  vana. 

Pnebloy  de  la  Nueva  Granada :  voy  á  te^ir  marchando  sobre  vuestro  territorio ; 
el  ejército  del  rey  observará  la  mayor  dásciplina :  yo  perdonaré  al  que  ge  acoja  á  la 
clemencia  de  S.  M. :  vuestras  vidas  y  bienes  serán  protegidos :  dirigios  acia  mí  como 
hermanos ;  todo  lo  pasado  se  ofvida ;  ^  pero  desgraciado  dol  que  obedezca  las  órdenes 
de  los  febeldes ;  pues  dejaré  á  un  lado  la  clemencia  y  los  castigaré ;  pues  se  resisten 
á  las  órdenes  de  su  legítimo  rey,  el  señor  don  Fernando  VIL  Presento  la  paz  y  la 
proteedoo  al  bawo ;  pero  seré  inexorable  j  usticiero  con  el  malo. 

*  '     ■      ,    -  .     ■ 

Cartagena,  22  de  enero  de  lí^J  6.  Morillo. 

•  I  BnMncc»  popqtté  }i»pR)b6  ol  indulto  d^  Im  Torre  qtje  ofrecía  wto  mfsmo  ? 
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PBOCLAMA  DS  MOBILliO. 

HABITAirCES   DK  LA  NVITA   OEAKASA» 

I 

Disensiones  promovidas  por  la  ambición  de  algunos  pocos,  os  separaron  de  la  obe- 
diencia del  rey.  La  voluntad  vuestra  no  era  esta ;  pero  la  falta  de  energía  para  opo- 
neros á  los  malvados,  os  cuesta  ya  bien  caro,  sufriendo  los  mismos  horrores  que  loi» 
desgraciados  habitantes  de  Venezuela,  y  por  la  propia  mano.  Escarmentad  con  él 
ejemplo  d6  estos  desgraciados. 

£n  breve  estaré  en  medio  de  vosotros,  con  un  ejército  que  ha  sido  siempre  el  terror 
de  los  enemigos  del  soberano ;  entonces  gozareis  de  la  tranquilidad  que  ya  disñ-utan 
estas  provinciajB.  Apresuraos  á  arrojar  de  entre  vosotros  á  los  autores  de  vuestros  ma- 
les :  á  aquellos  hombres  que  viven  y  se  gozan  de  la* desgracia  universal.  Desaparez- 
can esos  miserablen  de  la  vista  de  unas  tropas  que  no  vienen  i  verter  la  sangre  de  sus 
hermanos,  ni  aun  la  de  los  malvados,  si  se  puede  evitar,  como  lo  habéis  visto  en  Mar- 
l^ita.  Ellas  protegerán  al  débil  y  septdtarán  los  sediciosos. 

Vosotros  acusareis  mi  tardanza ;  pero  es  preciso  dejar  estas  provincias  de  modo 
que  por  algún  tiempo  no  necesiten  de  mi  presencia,  y  en  situación  de  no  seros  graY086 
de  manera  alguna. 

Me  Ilsongeo  de  que  aprovechareis  mi  venida,  y  os  reuniréis  al  rededor  del  tron4 
del  mas  deseado  de  los^reyes,  y  entonces  cesarán  vuestros  males.  ^ 

Caracas,  17  de  mayo  de  1816. — ^El  general  en  jefe,  MoBiiJbo. 
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PBOCLAMA  DE  LA  T0E3EtE. 
soldados! 

Ya  habéis  Uegado  al  término  de  vuestras  gloriosas  jomadas.  Vuestra  sombra  solo 
ha  disjpado  la  tempestuosa  nube  que  cubría  este  vireinato,  y  al  cabo  de  seis  afios  res- 
plandece el  claro  día.  Ya  ocupáis  la  capital,  y  me  congratulo  con  vosotros  de  que  oí 
un  solo  tiro  de  fusil  haya  sido  disparado  para  reconquistar  á  nuestro  soberano  sus  aii- 
tignoB  derechos.  Ved  cual  huyen  en  desbandada  y  vergonzosa  fuga  los  miserables  res- 
tos de  una  facción  compuesta  de  infames  caraqueños,  que  capitanea  un  expatríado 
eoLtranjero.  Vedloa  cuan  cobardemente  van  á  sumergir  en  los  lagos  de  Caaanare,  el  te- 
rror y  el  espanto  que  vuestras  bayonetas  les  ha  impuesto.  Contemplo  superfluo  enea* 
receros  la  fraternidad  que  debe  reinar  entre  vosotros  y  un  pueblo,  que  con  lágrímaa 
de  ternura  os  ha  recibido  entre  sus  brazos.  Militar  y  generoso  es  sinónimo :  deponed^ 
pues,  todo  reacBtimieoto  y  estrechaos  íntimamente  con  vuestros  hermanos,  TasaUoo 
todos  del  mas  am^do  de  los  monarcas  el  señor  don  Fernando  VII. 

Bsntaib,  7  de  mayo  de  1816. — £1  comandante  general,  La  Tobbb, 
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j?BOCLAHA  DE  MOBUJíO. 

HABITAITTSS  DE  BOGOTÁ. 


Os  prometí  desde  Caricas  que  vendría  i  sacaros  de  la  eaelaTltad  sa  qus  4w 

naos  pocos  hombres  que  trabi^jan  por  elevarse,  ser  vuestros  verdugos  y  reírse  de  vues- 
tra miseria*  Ellos  quieren  reemplazar  al  mas  amado  de  los  reyes,  aunque  con  otros 
nombres  hijos  del  engaño  y  de  la  hipocresía.  Becorred  los  sucesos  de  vuestra  insurrec- 
ción, y  decidme  i  qué  os  tiene  mas  cuenta,  ser  vasailos  de  media  docena  de  abogadee, 
ó  de  otros  tantos  aventureros  de  las  demás  clases,  que  &  costa  de  vuestra  sangre  se 
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han  ele  enrii|uecor,  ó  serlo  de  un  rey  poderoso  qvM  á  nada  aspira  sino  á  ser  el  (dolo  de 
sns  subditos,  y  rívailear  en  acierto  con  los  demás  nionarcas  sus  iguales  ?  Cuando 
estabais  reunidos  á  vuestros  hermanos  de  España,  tqné  derechos  os  abrumaban  1 1  Qué 
guerra  os  arrancaba  al  hijo,  al  hermano,  al  marido  1  Qué  pueblos  veíais  incendiar  1 
Qué  familias  perecían  dentro  de  estos  pueblos  por  las  propias  manos  de  los  que  os 
mandaban  1  ¿  Exigen  la  libertad  y  la  humanidad,  de  que  tanto  os  hablan  los  que  os 
mandan,  el  que  ellos  se  reserven  sns  posesiones,  y  el  que  hagan  perecer  entre  las  llar 
mas  de  las  d^nas,^  vuestras  mugeres,  y  Á.  vuestros  hijos  1  Estos  son  sucesos  que  po- 
déis venir  á  verificar  aquí,  no  con  papeles,  sino  con  las  cenizas,  los  cadáveres  enne- 
grecidos, y  los  gemidos  de  los  huérfanos  y  las  viudas,  ün  ejército  que  ocupa  un  pais 
que  ha  estado  separado  de  su  deber  por  algún  tiempo,  ha  sido  siempre  un  azote  del 
Todopoderoso:  el  incendio,  las  violencias  y  los  mayores  horrores  suelen  seguirse; 
poro  estaba  reservado  al  deseado  Femando,  dar  al  mundo  una  nueva  prueba  de  sus 
virtudes,  do  su  humanidad  prescribiéndome  el  que  uu  olvido  general  sea  la  base  de  la 
pacificación  de  ¿estas  provincias ;  pne»  S.  M.  atribuye  á  delirios  de  las  circunstan- 
cias los  errores  cometidos,  y  por  lo  tanto,  que  se  observe  la  mas  rígida  disciplina  por 
las  tropas,  como  ya  lo  experimentan  las  provincias  donde  han  entrado. 

No  puede  haber  un  precepto  mas  grato  para  un  soldado,  que  el  de  llevar  la  ohva, 
en  vez  de  esgrimir  la  espada,  empleíindola  solo  pt^ra  protegeros  y  hacer  respetar  las 
leyes.  Yo  os  prometo  de  que  no  me  separaré  un  luoniento  de  estos  principios  tan  hala- 
¿lieños  para  mí,  nobstante  que  vuestros  miserables  jefes  os  han  repetido,  de  que  he 
llenado  de  escarpias  &  Margarita  y  degollado  centenares  en  Caracas,  viniendo  huido 
de  aquella  provincia,  Tales  patrañas  son  las  armas  de  los  débiles,  y  con  las  que  os  han 
alucinado  siempre.  Os  han  repetido,  que  no  habia  España  ni  rey.  Aquí  está  un  ejér- 
cito venido  de  allí,  y  no  será  el  último  que  saldrá  de  aquel  reino.  Jamas  os  ocultaré 
la  verdad,  soi  militar  y  mi  profesión  no  admite  dobleces  ni  perfidias. 

Fieles  habitantes  de  la  Nueva  Granada,  olvidad  todas  vuestras  enemistades  i  per- 
donad á  los  que  os  han  causado  tantos  males ;  unios  á  mi  para  acabar  con  la  hidra  dé 
la  discordia.  Vuestra  agricultura  é  industna  e8^á  atrazada,  vuestro  comercio  parali- 
zado, este  ha  sido  el  resultado  de  vuestra  prometida  felicidad.  £1  puerto  de  Santa- 
raarta  se  habilitó  para  que  conduzcáis  vuestros  frutos  y  los  exportéis  á  las  colonias,  á 
España,  ó  donde  os  convenga  mas,  pues  el  pabellón  del  rey  no  flota  aun  en  los  muros 
de  Cartagena.  \ 

Gozen  de  este  beneficio  hasta  aqiiellos  que  habitan  en  parages  donde  no  han  pene- 
trado aun  las  armas  del  rey.  S.  M  ve  en  los  buenos  y  los  malos,  sus  vasallos  y  sus  hi- 
jos y  el  paternal  corazón  del  rey  no  puede  suñ-ir  el  verlos  sumergidos. en  la  miseria. 
Vosotros  los  qae  habéis  seguido  principios  perjudiciales  contra  los  derechos  de  la 
soberanía  del  señor  don  Femando  VII  arrepentios  y  enmendaos,  pues  cualquier  indi- 
viduo que  recaiga  en  las  faltas  pasadas,  perecerá  sin  remedio,  y  aunque  mi  corazoi\ 
repugne  el  derramar  la  sangre  *  de  mis  hermanos,  pesará  sobre  vosotros  la  espada  do 
lajustieia.  / 

Por  lUtimo,  americanos,  permjtídme  que  os  recuerde  que  el  estado  del  mundo  ^ 
otro  del  que  ha  ^\áo  durante  los  últimos  siete  años,  un  rey  adorado,  humano  y  firme, 
Koblerjia  el  imperio  español.  La  Inglaterra  desea  y  trabaja  por  la  tranquilidad  del  Orbe. 
Luis  XVIII,  en  el  trono  de  sus  mayores,  proscribe  á  sus  subditos,  que  se  mezclen  £oa 
habitantes  que  se  hayan  separado  de  la  obediencia  de  su  legítimo  monarca.  Napoleón, 
humillado  y  abatido,  se  entrega  prisionero  para  terminar  sus  dias  en  un  destierro,  y 
con  esta  medida^  queda  roto  el  nudo  de  la  dificordia  y  se  presenta  la  aurora  de  una 
tranquilidad  general. 

C  liarte!  general  de  Torrecilla,  á  28  de  setiembre  de  1815. — Houli^. 
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CAETAGENA. 

Ha  llegMdo  á  nuestras  manos  un  reglamento  dado  por  la  Junta  ^  tvt1»mlal  de  se- 
cuestras de  Oaf  ácas.  Como  este  documento,  en  qoe  el  carácter  effpañól  desplega  toda 
BU  fiereta,  es  el  mas  propiio  para  eialtar  el  espíritu,  no  solo  de  los  qae  han  sel^do  á 

*  Le  Tepognftha  tanto  que  4  losarrepeotidos  qa«  no  recayeron  y  so  creyeron  do  catas  palabra»,  loa 
biso  morir  en  los  patibolos» 


■ 

la  JQtta  causa  nmericana,  sino  de  aquello?  que  sin  servirla J<e  han  conducido  pasiva- 
lueiite,  y  aun  <io  los  miamos  desafectos,  no  podemos  prescindir  de  dar  al  público  la 
primera  sección  del  reglamento  que  comienza  así. 

SECCIÓN   PRIMERA. 

BOBBE  SECUESTROS. 

El  real  erario  depredado' y  robado  en  cinco  aiios  do  la  raas  escandalosa  revolución, 
T  dé  coneiguient^  cxlirj'iSlo  en  la?;  críticas  .circnnstancias  de  atender  á  necesidades 
graves,  iirj2;entes  ú  imperiosas,  por  una  parte;  y  por  otra,  el  l'oraento  de  la  agricultura, 
en  que  casi  esclusivamente  consifite  la  prosperidad  del.  mismo  erario  y  la  de  estas  pro- 
vincias, destruida  en  tan  fatal  época,  y  abandonada  últimamente  junto  con  los  demás 
bicncj»  que  forman  las  riquezas  y  delicias  de  la  Vida  por  una  desastrada  emigración 
que  provocaron  en  julio  de  181  «I,  ó  los  remordimientos  de  la  propia  conciencia,  6  el 
terror  de  las  armas  victoriosas  del  soberano ;  forman  y  vindican  el  doble  carácter  de 
.iiisticla  y  benignidad  con  que  se  ha  instalado  la  junta  de  secuestros.  Desde  luego  pro- 
ve  la  ardnidad  y  complicación  de  su  instituto ;  y  para  prevenir  y  aun  facilitar  ente- 
ramente, sí  es  posible,  los  inconvenientes  que  ocurrirán,  establece  ñor  punto  general 
los  artículos  si^juientea.  * 

Art.  l.«  Se  dividen  en  tres  clases  los  suíretos  cuyos  T>ienes  deben  ser  embargadoe. 
Primera,  la  de  aquellos  que'  i)or  autores,  6  fautores,  6  caudillos  de  la  revolución,  ó 
por  haber  llevado  las  armas  contin  el  rey,  6  j>or  asesinos  de  los  vasallos  fieles,  6  por 
liaber  obrado  activamente  contra  el  gobierno  legíiimo  ))or  medio  de  la  seducción, 
consejos,  escritos  y  empleos,  6  jior  los  demás  casos  que  cita  la  ley  1,*  títido  2,°  parti- 
da 7,»  no  necesitan  por  notoriedad  ele  ser  procesados  para  declararlos  por  reos  de  alta 
traición. 

Art.  2*  La  segunda  clase  es  de  aquellos  que  por  una  opinión  y  conducta  pura- 
mente pasiva  é  inoñciosa,  siguieron  el  partido  de  los  insurgentes  sin  solicitar  ni  obte- 
ner gracias,  ]>remios  6  empleos. 

Art.  5.»  La  tercera  clase  es  de  aquellos  que  constreilidos  por  la  fuerza  6  circuns- 
tancias, y  raas  bien  por  terror  que  por  desafecto,  emigraron  en  la  entrada  de  las  tropas 
del  rey  .í  las  colonias  amigas,  lugares  iio  sospccliosos,  y  aun  á  países  de  la  dominación 
española. 

Art.  4.^  Siendo  responsables  los  do  la  primera  clase  H  los  inmensos  é  incalculables 
perjuicios  de  la  real  hacienda,  que  ni  aun  con  muchos  mayores  bienes  que  hubiesen 
tenido,  no  podrá  nunca  jamas  indemnizarse,  no  se  admitirán  demandas  de  particula- 
res, debiendo  mirarse  los  derechos  del  ñsco  con  la  antelación  y  privilegios  que  laa 
leyes  disponen,  sino  solo  las  de  censualistas  do  obras  pías  como  capellanías^  iglesias, 
hospitales  &.* 

Art.  G."  Contra  los  de  la  segunda  clase  habrá  lugar  á  informaciones  sumarías,  por 
donde  se  graduará  la  gravedad  de  su  delito,  esceptuando  las  personas  legítimamente 
indultadas  que  así  le  hagan  constar. 

Art.  6.**  A  los  de  la  tercera  clase  sa  les  embargarán  sus  temporalidades  abando^ 
nadas,  y  aun  se  procederá  á  su  remate,  arriendo  6  admii.istracion,  mas  bien  por  vía 
de  amparo  y  protección  que  de  rigoroso  secuestro,  con  calidad  de  indemnizar  á  sa 
tiempo  el  rey  á  los  propietarios,  según  eí  tenor  de  la  real  orden  de  ü  de  diciembre 
dé  iol4. 

Art.  ?.•  A  los  de  esta  tercera  clase  que  constase  por  notoriedad  6  justificasen  serlo^ 
y  cuyos  bienes  no  se  hayan  vendido,  se  les  entregarán  desde  luego. 

Art.  0.»  Los  consortes  y  viudas  que  no  tuviesen  complicidad  con  la  infidencia  de 
sus  maridos  por  razón  de  sus  bienes  dótales ;  los  menores,  i)artlcularménte  huérflmos, 
cuyos  padres  y  ellos  mismos  no  fuesen  de  la  primera  clase,  por  razón  de  su  patrimo- 
nio ;  los  sucesores  de  vinculados,  mayorazgos  y  títulos  en  el  mismo  supuesto,  y  en  el 
de  que  la  familia  no  se  haya  hecho  acaso  indigna  de  gracias  y  condecoraciones,  que  solo 
concede  el  rey  á  generaciones  sienfpre  leales  y  ben^éritas,  serán  oidos  en  justicia. 

Art.  10.  Siendo  de  temer  que  la  junta  se  vea  coilstantemente  envuelta  en  un  tor- 
bellino de  reclamos  particulares  y  en  la  necesidad  de  distraerse  de  su  asunto  prind- 
]>al,  si  no  previene  aquellos,  como  encarga,  oon  la  mas  estrecha  observancia  de  los 
artículos  anteriores;  dispone  por  último,  y  u  mayor  abimdamiento,  que  en  toda  arti- 
culación se  proosda  breve  y  sumariamente,  y  se  hagan  desde  su  principio  cuuitas 'de- 
claraciones conduzcan  á  deaediar,  o  admitir,  postergar,  ó  preferir  tales  demandas, 
teniéndose  en  consideración,  ante  todas  cosos,  la  mala  fa,  el  ínteres  particnlar  y  oiroa 
principios  menos  dignos  con  que  so  instauran  muchas  6  tal  vez  las  mas  de  ellas. 

(De  la  'Estrella  del  Occidente,"  de  Modellin,  núm.  26, 
correspondiente  al  domingo  17  de  setiembre  de  1815). 
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AQCION  DÉ  LA  OUCmLLA  DEL  TAMBO. 

BJKBCITO   EXPKDrClONAUIO. 


boletín  numero  34: 


Cuartel  geiieral  de  Saniafe,  27  de  julio  de  IBIQ. 

£1  excelentísimo  señor  general  en  jcfo  don  Pablo ,  Morillo  acuba  cIq  recibir  el  sí- 
Sruiente  parte,  copia  del  quo  el  brigadier  doo  Juan  S.iniano  pasa  ul  excelentísimo  señor 
don  Toribio  de  Montes,  presidente  de  Quito. 

Excelentísimo  señor. — i;) I  27  tuvo  noticia  que  el  enemigo  coa  un  grueso  do  gente 
mas  de  lo  que  se  creif%  había  salido  daPopayau  con  ánimo  resuelto  de  acometer  nues- 
tro campo.  Antes  de  ayer  sentó  el  suyo  solero  el  pueblo  d<3  Pingua  á  vista  del  nuestro, 
y  me  confirmé  entonces  de'su  propósito ;  y  juzgtuido  convenir  para  aproi'ecbar  mejor 
las  ventajas  que  me  ofrecían  las  obras  de  campaña  conatruiu.i^s  para  resguardo  del 
ejército,  hacer  entender  al  contrario,  que  no  estaba  enteramente  mi  seguridad  á  ellas ; 
la  misma  tarde  del  2S  destaque  doscientos  hombres  para  que  trasnocharen  al  enemigo ; 
y  suponiendo  que  seguirla  ó»to  por  la  mañana,. que  le  fuesen  resistiendo  de  loma  en 
loma,  haciendo  dos  trozos  de  dicha  división,  y  que  la  mas  atrasada  sostuviese  li  la 
otra,  que  debía  retirarse  cuando  se  hallase  aliro,  cansada  i>ara  colocarse  detras  de  la 
primera,  mientras  esta  resistía  como  aquella,  repitiéndose  esta  o{)eracion  hasta  ei 
panto  del  pueblo  del  Tambo.  Oon  anticip^vcion  había  hecho  levantarlas  tiendas  ¿a  las 
compañías  destacadas  en  este  pueblo  .i  la  orden  del  mayor  general  don  Francisco  Ji- 
ménez, ordenando  á  éste  que  las  retirase  de  loa  atrincheramientos  con  1o^  enfermos^ 
del  hospital  establecido  en  el  mismo,  Á  lo  que  me  habia  obligado  la  pesto  que  iba  pi- 
cando en  el  ejército,  y  todo  se  practicó  con  el  mayor  orden  y  sosiego. .  Los  enfermos 
fueron  llevados  á  una  posada  á  retaguar<lia  del  campo  á  la  ensilla<&.  Cuando  ya  se 
acareaba  el  ecemigo  al  pueblo  del  Tambo,  revasando  todas  nuestras  avanzadas,  que 
se  iban  retirando  á  proporción  que  se  acercaba  á  ellas,  salí  en  persona  del  campo 
para  observarle  hasta  anas  alia  del  pneblo  del  Tambo,  por  presumir  lo  que  sucedió ; 
esto  es,  que  saipayor  fuerza,  sin  llegar  al  Tambo,  y  haciendo  retirar  hasta  él  la,teopa 
destacada  ea  su  oposición,  tomarla  un  camino.de  la  izqnierda  para  salir  sobre  uDies^ 
tra  derecha  del  campo,  cuyo  lado  se  acabó  de  fortificar  en  el  dia  antecedente ;  y  cuya 
noticia  es  regular  tuviesen  los  enemigos.  Volé  otra  vez  al  campo,  del  que  hice  salir 
doscientos  hombres  de  Pasto  ^  las  órdenes  de  su  comandante  don  Ilamojí  Zambrano 
para  que  saliese  al  encuentro  de  los  enemigos,  resistiéndoles  en  su  marcha,  déla  misma 
forma  que  lo  verificó  la  división  que  se  le  opuso  desde  la  noche  antes  y.  la  que  quedó 
formada  en  el  Tambo  para  oponerse  á  la  división  del  enemigo,  que  se  dirigió  por  aquel, 
lado  para  atacarnos  por  el  frente  del  atrinciieramiento  ó  por  la  cuchilla.  Dicha  divi-  • 
sioQ  nuestra  al  mando  del  comandante  de  Patía  don  Simón  Muñoz,  hechas  sus  desear^ 
gas,  no  se  rptiró  al  atrincheramiento,  sino  que  se  emboscó  como  dispersa  á  la  izquieda 
del  Tambo,  para  acometer  la  retaguardia  al  enemigo  cuando  le  viese  empeñado  en  la 
subida  de  la  Ouchilla  para  tomar  nuestros  atrincheramientos,  como  lo  verificó  &  su 
tiempo  con  el  mayor  denuedo  y  empeño.  El  comandaute  de  Pasto  rissistló  valerosa- 
mente al  enemigo  por  mucho  tiempo  hasta  hacer  retirar  sus  primeras  tropas  en  algu- 
nas ocasiones;  y  sostenido  de  dos  compañías  que  hice  avanzar  en  dos  puestos  atrasado», 
le  previno  que  se  fuera  retirando  para  atraer  al  enemigo  ya  fatigado  y  desfallecido 
hasta-  nuestros  atrincheramientos,  y  que  fueron  acometidos  por  el  frente  y  costado, 
ocupando  por  esta  parte  de  la  derecha  los  enemigos  una  loma  que  dominaba  nuestro- 
campo,  donde  colocaron  una  batería,  pretendiendo  incomodarnos,  lo  que  hubiera  lo- 
grado 4  no  ser  las  obras  construidas  en  él.  Ko  se  puede  negar  que  acometieron  cofi 
despecho  estos  malvados  por  todas  partes,  llegando  &  menos  de  una  cuadra  de  lo$ 
atrincheramientos ;  pero  todo  fué  en  bahle.  Su  caballería  armada  de  fusiles  hizo  retí* 
rar  la  nuestra  de  lanzas  que  se  pudo  rehacer  en  el  camino  de  los  aguacates  &  nuestra 
retaguardia,  porque  la  enemiga,  con  el  íin  de  cortar  nuestra  retirada,  no  siguió  su  al- 
cance, y\o  detuvo  á  esperar  el  éxito  del  oombate.  Este  fué  el  mas  recio  y  obstinado, 
quedaré  dos  horas  largas  hasta  las  doce  del  dia,  y  desdo  las  siete  hasta  las  die/4 
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tte  la  mafiaua  el  fuego  de  los  caerpos  destacados  sobre  el  enemigo  en  campo  rasO« 
Oon  anticipación  tenia  hechas  varias  esplanadas  al  rededor  de  los  atrincheramientos, 
y  por  sus  surtidas  hacia  salir  los  cañones  para  que  hiciesen  descargas  sucesivas,  reti- 
rándose á  ellos  y  volviendo  á.  salir  oportunamente  para  repetirlas.  Con  esta  operación 
se  sacrificó  el  enemigo,  el  que  acabó  de  desconcertarse  con  laa  descargas  por  su  reta- 
guardia que  le  hicieron  los  patianos  emboscados,  como  d^e  anteriormente,  sin  que  lo 
notasen  felizmente  los  enemigos,  que  empezaron  á  retirarse,  conociendo  ya  la  imposi- 
bilidad de  su  empresa,  cuyo  momento  aproveché  para  hacer  salir  de  los  atrinchera- 
mientos la  mayor  parte  de  nuestras  tropas  que  los  persiguió  sin  dejarlos  respirar,  en 
términos  de  que  de  su  infantería  ninguno  casi  se  salvara,  (yiedando  todos  muertos, 
prisioneros  y  extraviados  ;  y  su  caballería  se  salvó  por  no  haberla  podido  seguir  tan 
pronto  la  nuestra ;  pero  tan  desfallecida  y  aturdida  que  algunos  de  ellos  fueron  muer- 
tos a  palos  por  los  indios  de  Piagua,  á  donde  llegamos  en  mt  alcance,  y  aun  hasta 
Rio-Hondo  parte  de  los  nuestros.  El  destrozo  del  enemigo  ha  sido  tal,  que  po  se  pue* 
den  comparar  con  él  las  derrotas  de  Nariño  y  el  Palo ;  habiendo  quedado  en  nuestro 
poder  la  artillería  que  perdimos  en  la  ultima  acción,  sus  pertrechos  y  annas.  Se  pue- 
de decir  que  han  perecido  y  quedado  prisioneros  la  mayor  parte  de  los  oficiales  ene- 
migos. El  general  y  presidente  del  nuevo  congreso  Liborio  Megía,  huyó  A  beneficio 
de  la  bondad  de  su  caballo,  librándose  por  una  felicidad  rara  de  quedarlo ;  pero  han 
tenido  esta  suerte  los  ülloas,  España,  Rosas,  Quijano  &..*  Hoy  despacharé  con  una 
partida  á  Pasto  170  prisioneros,  porque  se  van  sacando  muchos  de  los  montes  y  que- 
dan heridos  multitud  de  ellos,  viéndome  precisado  á  formar  un  hospital  para  esta 
gente,  que  dejaré  á  cargo,  hasta  que  llegue  á  Popayan,  del  capitán  graduado  don 
Juan  García  Yelarde ;  pero  retengo  los  oficiales  para  que  suñ'an  su  pena  en  Popayan, 
donde  han  cometido  sus  delitos.  También  salgo  en  este  dia  para  dicha  ciudad,  apro- 
vechando la  victoria,  de  la  cual  dos  á  V.  £.  mil  parabienes  y  una  Infinidad  de  gra-* 
cias  por  los  auxilios  prestados  por  V.  E.  con  tanta  oportunidad  para  su  logro.  Es 
regular  que  no  salga  hasta  medio  dia,  por  necesitarse  este  tiempo  para  el  recogimiento 
de  bestias  y  entierro  de  muertos  enemigos,  de  los  cuales  se  han  recordó  hasta  ahora 
mas  de  200,  y  porque  he  mandado  que  vuelvan  al  Tambo  los  enfermos,  donde  los  de^^ 
jaré  con  una  custodia  hasta  llegar  á  Popayan,  y  por  el  correo  incluiré  á  V.  E.  nna 
relación,  proponiendo  á  V.  B.  las  gracias  á  que  considero  acreedores  á  varios  oficiales 
del  ejército.  Pero  desde  luego  pongo  en  noticia  de  V.  E.  lo  mucho  que  se  han  distin- 
guido en  estas  acciones  el  comandante  de  Pasto  f  todos  sus  oficiales  y  tropa,  que  á 
porfía  se  me  ofrecían  para  acudir  ^  los  riesgos  como  al  efecto  se  colocaron  á la  derecha 
de  nuestro  campo,  donde  ñié  el  mayor  con  las  compañías  del  número  y  cazadores  man- 
dadas por  don  Antonio  Rex  y  don  José  Pollt  y  la  de  Cuenca  det  mando  del  capitón 
don  Joije  Marino.  El  mayor  general  y  mis  ayudantes  de  campo  don  José  Cornejo  f 
don  Francisco  Laya,  distribuyeron  con  el  mayor  acierto  y  frescura  mis  órdenes ;  y  ea 
una  palabra,  todos  los  oficiales  se  han  portado  con  el  mayor  valor,  siendo  solo  nuestra 
pérdida  de  algunos  heridos  ligeramente  y  dos  oficiales  muertos ;  pero  tales  estos;,  que 
por  su  valor  y  disposición  juzgo  haber  sido  costosa  la  victoria,  y  be  tenido  por  de  ík- 
tálidad  el  dia  en  que  se  ha  logrado.  Dichos  oficiales  son,  el  pastuso  don  Eduardo  Bnr-* 
baño,  capitán  de  la  compañía  de  la  Cruz ;  el  teniente  de  las  milicias  de  Pasto  don 
Agustín  Várela,  que  tanto  nos  habia  senado  en  toda  la  expedición :  el  capitán  don 
Eduardo  Burbano  deja  mujer  y  porción  de  hijos;  lo  que  pongo  en  conocimiento  de  V» 
E.  para  que  se  sirva  hacerlo  presente  a  S.  M.  en  alivio  de  su  desgraciada  familia, 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.— Campo  real  déla  Cuchilla  del  Tambo,  junio  30 
de  1816. — JrAír  ns  Bámano»  « 

Excelentísimo  señor  don  Toribio  Montes,  teniente  general  i  presidente  de  Quito. 

UfUaoion  de  tos  ojkidtes  que  exigen  en  él  eálaboso  hov  dia  de  la  fecha. 
José  Joaquín  Quijano,  Estovan  Mof\i,  Manuel,  Delgado,  Mariano  Pose,  Raflieí 
Cuervo,  Diego  Pinzón,  José  López,  Francisso  Paredes,  José  Toro,  Pedro  Herran,  José 
Moya,  Agustín  ITlloa,  Joaquin  Jaramillo,  Manuel  Santacruz,  Andrés  Álzate,  Martin 
Correa,  Alejo  Sabarain,  Juan  Pablo  Esparza,  Mariano  Mosquera,  Joaquin  Cordero, 
Gabriel  Díaz,  Florencio  Jiménez,  Pedro  Antonio  García,  Rafael  Porras,  Salvador  Hol- 
gúin,  Modesto  Hoyos,  José  Mar/a  Espinosa,  Isidro  Rlcaurte,  Pedro  José  Mares. 

« 

Bdtidm  dé  Ím  que  han  9ido  pasados  por  loé  arma»  y  pendiefnte»  en  la  horca  dé^ntee  de 

fmiertoB,  porfatta  de  ^eculor. 

Andrés  Rosas,  José  EspaÜR}  Rafael  Lataza. 
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ÓntOULAB  DE  CASANO  Á  LOS  ALCALDES  T  CUBAS. 

La  oorrapdon  de  costumbres  y  la  \ida  licenciosa  y  perversa  que  los  izinovadores 
tarbttlentos  y  desleales,  después  de  trastornar  el  orden,  establecieron  para  afianzar  sus 
detestables  ideas  bsyo  d  Telo  de  libertad,  prodigo  en  todas  las  clases  del  estado,  los  j  jg|, 

mas  perniciosos  ejemplos,  y  de  aquí,  la  irreligión  y  el  escándalo  con  que  sé  boUabán  las  r '  ^^r 
miomas  sagradas  del  Evangelio.  AI  paso  qne  este  mal  corría  velozmente  á  derribar 
loto  altares,  ningauos  han  sido  mas  infestados  de  él,  que  las  faníilias  y  los  hijos  de  estos 
traidores  que  tan  abiertamente  hacian  gala  de  su  depravación  y  en  quienes  se  ha  arrai- 
gado de  una  manera  que  solo  providencias  activas  y  eficaces  podrá  contener.  £1  go- 
bierno ha  advertido  la  de  separar  estos  individuos  de  la  capitu  del  reino,  destinándo- 
los á  algunos  pueblos  de  las  provincias  con  recomendación  esclusiva  á  los  señores  curas 
y  alcaldes  para  que  los  Vigilen  y  corrijan.  La  piedad  y  virtud  de  los  eclesiásticos  á 
quienes  se  recomiendan  estas  ñimilists,  debe  interesarlos,  en  desempeño  de  su  alto  mi- 
msterio,  á  llenar  las  ideas  que  se  propone  el  gobierno,  en  conformidad  de  las  paterna- 
les intenciones  de  nuestro  católico  monarca,  que  solo  desea  el  restablecimiento  y  lustré 
de  nuestra  santa  religión.  Bajo  estos  principios  cuidarán  los  señores  curas  que  las 
mngeres  y  fatitilias  que  se  establezcan  en  sus  pueblos  se  dediquen  á  la  educación  crís- 
tiana  de  sus  h^os,  ensefiánddles  la  doctrina,  y  haciendo  que  asistan  á  los  ^ercicios 
de  piedad  que  diadamente  se  hacen  en  las  parroquias.  Vigilarán  que  tanto  las  niadres, 
como  los  hijos  y  criados  frecuenten  el  santo  sacramento  de  la  penitencia  y  que  en  todo 
observen  una  vida  arreglada  y  religiosa.  En  los  tragos  que  vistan,  evitarán  el  lujo  y 
desenvoltura  con  que  suelen  presentarse  en  la  capital,  ciñéndose  á  las  costumbres  y 
sencillez  del  pueblo  ¡  no  se  les  permitíráu  modas  escandalosas,  vistiéndose  con  la  mo- 
,  destia  que  exija  su  estado.  Los  alcaldes  me  pasarán  inmediatamente  aviso  de  babee 

llegado  y  esfableddose  en  el  pueblo  Tas  familias  que  se  le  destinan,  y  estas  no  podrán 
variar  de  domicilio  sin  darme  parte  anticipadamente  con  la  pretensión  que  hagan  para 
verificarlo.  Por  tlltimo,  los  señores  curas  y  alcaldes  tendrán  cuidado  de  que  la  opinión 
de  las  citadas  Emilias  se  rectifique  y  modele  por  la  de  los  habitantes  pacíficos  y  aman- 
tes del  orden,  evitando  que  en  su  ¿rato  no  tengan  visitas  frecuentes  ni  reuniones  par- 
ticulares que  puedan  ser  penudiciales,  esperando,  por  mi  parte,  del  celo  y  amor  al  so- 
I  bérano  que  distingue  á  ustedes,  desenipeáen  escrupulosamente  cuanto  por  esta  orden 

I  se  les  previene,  sin  permitir  en  nada  la  menor  alteración  ó  disimulo,  por  ser  lodo  tan 

¡  interesante  al  servicio  de  Dios  y  del  rey,  á  La  tranquilidad  de  estos  paises  y  á  las  bue- 

nás  costumbres.  Dios  guarde  á  ustedes  muchos  años. 

Santafe  de  Bogotá,  'J6  de  agosto  de  1816.— Antovio  Mabia  Gásano. 
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UNA  MUE8TEA 

De  los  E8€!BIT0S  DS  la  KADBB  VRASfksCk, 
FABTB  nSL  CAPÍTULO  PBIUBBO  DB  SU  VIDA. 

Padre  mió— ^Hoy,  dia  de  la  Natividad  de  Nuestra  Señora,  empiezo  en  Stí  noinbre  A 
hacer  lo  que  V.  P.  me  manda,  y  á  pensar  y  considerar  delante  del  Señor  todos  los 
años  de  mi  vida  en  amargura  de  mi  alma,  pues  todos  los  hallo  gastados,  mal,  y  así  me 
alegro  de  hacer  memoria  de  ellos  para  confundirme  en  la  divina  presencia  y  pedir  á 
Dios  oraoia  para  llorarlos  y  acordarme  de  sus  misericordias  y  beneficios,  y  uno  de 
ellos  he  entendido  fué  el  darme  padres  cristianos  y  temerosos  de  Dios,  de  los  cuales 
pudiera  haber  aprendido  muchas  virtudes,  pues  siempre  los  ví  temerosos  de  Dios, 
compasivos  y  recatados ;  tanto  que  á  mi  padre  jamas  se  le  oyó  una  palabra  menos 
compuesta,  ni  se  le  vio  acción  que  no  lo  fuera ;  siempre  nos  hablaba  de  Dios,  y  eran 
sus  palabras  tales,  que  en  el  largo  tiempo  de  mi  vida  aun  no  se  me  han  olvidado,  antes 
eor  machas  ocasiones  me  han  servido  de  consuelo  y  aliento  y  también  de  ñreno.  En 
hablando  de  Nuestra  Señora  (de  quien  era  devotísimo)  é  de  la  pasión  de  Nuestro  Se^ 
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fioFi  Biempre  ers  eon  los  ojos  llenos  de  lágrimas,  y  lo  mismo  cuando  daba  Gmosmi  ár 
I(M  pobres,  que  se  Juntaban  todos  los  de  la  dudad  en  casa  los  yiéraes,  y  yo  lo  tía, 
porque  le  acompañaba  á  repartir  la  limosna,  y  yia  la  ternura,  humildad  y  deTocioir 
con  que  la  repartía,  besando  primero  la  que  daba  á  cada  pobre ;  y  aun  con  los  anima- 
les enfermos  tenia  mucha  piedad,  de  que  pudiera  decir  cosas  muy  particulares.  Asf 
mismo  mi  madre  era  tan  temerosa  de  Dios  cuanto  amiga  de  los  pobres,  y  enemif^a  de 
vanidades,  de  aliños  ni  entretenimientos,  y  de  tanta  humildad,  qae  habiendo  eBTiuda- 
do  y  estando  casi  ciega,  le  dio  una  cnada  muchos  f^olpes  en  un»  islesía  porque  t§9 
quitara  del  lugar  donde  estaba,  lo  cual  llevó  con  mucha  mansedumbre,  y  se  quitó* 
medio  arrastrando ;  y  me  lo  refería  alabando  á  Dios  y  bendiciéndolo,  porque  la  babi» 
traido  de  tanta  estimación  á  tiempo  en  que  padeciera  algo ;  de  esto  pudiera  decir  ran- 
cho y  de  los  buenos  ejemplos  que  via  en  mi  niñea ;  sino  que  yo  como  las  aniñas  toItUi 
Teneno  aun  las  cosas  saludables. 

Padeció  mucho  mi  madre  cuando  yo  hube  de  nacer  al  mundo,  hasta  que  üaiaanda 
á  su  confesor,  que  era  el  padre  Diego  Solano,  de  la  Compañía  de  ^esus,  para  coofo^ 
sarse  y  morír,  que  ya  no  esperaba  otra  cosa,  confesándose  y  teniéndose  d^  bordón  def 
padre,  nací  yo ;  y  lo  que  al  decir  esto  siente  mi  corazón,  solo  lo  pudieran  dedr  mí» 
ojos  hechos  frentes  de  lágrimas.  Nací,  Dios  mió,  tos  sabéis  para  qué  y  cuánto  se  bs 
dilatado  mi  destierro,  cuan  amargo  lo  han  hecho  mis  pasiones  y  culpas.  Nací,  ay  DkM- 
mió !  y  luego  aquel  santo  padre  nie  bautizó  y  dio  una  grande  cruz,  que  debia  de  traer 
consigo,  poniéndome  los  nombres  de  mi  padre  san  Francisco  y  san  José ;  dándome 
Nuestro  Señor  desde  luego  estos  socorros  y  amparos  y  el  de  los  padres  de  la  Compft^ 
fiía  de  Jesús,  que  tanto  hem  trabajado  para  reducirme  al  camino  de  la  rerdad.  Qmierv 
Nuestro  Señor  que  entre  por  él  antee  de  salir  de  la  ^da  mortal. 

D£L  LIBfiO  QU£  EL  EDITOR  TITULÓ   "  SENTIMIENTOS  E8PIRIT9AU8." 

SOBBB  LA  nmahDÁD  T  COVTBAPOHCIOK  1>B  LA  SOBSBBIA. 

En  el  nombre  de  Dios  y  de  la  Virgen  María  mi  Señora,  quiero  hacer  lo  que  se  me 
manda,  yo,  abismo  de  todos  los  males,  porque  en  ninguna  ocasión,  lugar,  ni  tiempo- 
supe  aproyecharme  de  la  gracia  del  amabilísimo  Señor,  ni  trabajé  en  el  ejercicio  de 
lu  virtudes,  que  es  el  camino  para  Dios. 

En  particular  la  santa  humildad,  de  la  cual  hoy  he  conocido  tantas  grandesas- 
cuantas  Jamas  podré  declarar.  Proponíase  á  los  ojos  de  mi  alma  como  una  piedra  pie- 
eiosisimv  de  mestimable  valor,  con  tan  estrena  y  peregrina  hermosura  que  encerraba 
en  sí  toda  la  hermosore  de  las  demás  virtudes ;  y  así  estaba  compuesta  de  varios  y 
agraciadísimos  y  divinos  colores,  cuales  por  acá  jamas  se  ven,  sin  confundirse  los  uno» 
con  los  otros,  m  estorbar  su  hermosun,  iialo»  unos  dando  mas  valor  y  gracia  á  lo» 
etros. 

Así  entendí  como  el  humilde  no  estriba  en  su  prndeoda,  y  así  wm  «»  ¡afé,  porque 
quitada  la  oscura  y  pesada  sombra  de  la  soberbia,  ve  mejor  la  divina  luz  y  verdades 
divinas,  y  sube  estribando  en  Dios  con  ligerísimas  alas  á  ios  montes  eternos  de  la  suma 
verdad,  sin  el  peso  y  cadenas  de  la  soberbia^  que  es  mentira,  y  por  eso  aborrecida  de 
Dios,  que  es  luz  y  es  verdad. 

Así  que  allí  vive  la  etperama  M^tiro,  porque  no  estriba  en  sus  fuerza»,  poder  y 
eaudal ;  y  cuando  mas  miserias  y  faltan  ve  en  sí,  entonce»  confia  mas  puramente  en  el 
lávor  y  piedad  divina  que  ve  su  enfermedad,  y  como  médico  sapientísimo,  que  Junta- 
mente es  padre,  y  padre  de  infinite  amor,  ba  de  curar  y  remediar  al  hijo  pebre  y 
enfermo» 

Tú  eres  mi  Dios,  Je  dice,  porque  no  necesitas  de  mis  bienes ;  tú  eres  mi  Dio»,  que 
me  libias  de  mis  nec^idades :  y  ofi  tiene  un  eontímu>  yfincuenU  rtourm^á  JHÍ9t  áar 
cuya  mane  está  pendiente  todo  su  bien  y  remedio  \  y  tanto  ma»  lo  ama  cuanto  conoce 
por  experiencia  que  nn  61  no  tiene  nada ;  y  cuanto  maa  y  bms  se  aniquila  y  eonoo», 
tanto  mas  anhela  á  su  Dios  y  aumo  bien.  Entonce»  el  agua  fría  y  helada  se  vueli«o  al 
mqior  vino  de  la  emdoA  y  amoTt  que  ea  el  fin  del  convite^  cuando  aonoce  que  de  ai  so- 
lo tiene  ni  puede  tener. 

En  mi  Dio»  traspasaré  yo  el  muro  oca  un  corazón  confiado,  alegre  y  álentaie  ^ 
poique  no  mi  flaqueía  y  pié»  de  barro,  de  asee  y  lodo,  bm»  la  dieeira  del  Seftor  faará^ 
ki  virtud  y  me  levantará. 

No  se  t^rá  mi  tela  del  asco  y  veneno  de  mis  entraña»,  que  la  puede  cortar  no  bdIo- 
el  tejedor,  in»»  cualquiera  paja  que  le  llegue ;  antes  el  Señor  oon  braie  extendido  y 
poderoso»  biurá  que  edifique  en  la  soledad  y  hará  los  muro»  como  de  hierro  y  de  brorau 

Aquí,  pws,  vive  el  wníQ  temor  de  perder  el  bien,  que  solo  es  bien  de  quien  depea^ 
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de  c3  ser,  y  todo  el  bien :  el  humilde  conoce  qne  todo  el  bien  viene  de  Dios,  y  qne  de 
af  malo  tiene  mentira  y  pecado,  y  con  esta  verdad,  que  siempre  trae  presente,  siempre 
«na  á  Dú»,  por  digufsbuo  solo  del  amor,  y  mientras  mas  conoce  mas  y  mas  lo  ama,  y 
se  «Mfpi  en  aquel  mar  inmenso  de  todo  bien,  y  mas  y  mas  desea  aborreoerse  á  sí, 
mortiflcarse,  pisarse  y  humillarse. 

Bn  el  coraaon  humilde  resplandece  la  nobilísima  virtud  del  agradeemíetUo  hasta 
dri  mas  pequeño  beneficio,  porque  cierto  conoce  y  claramente  entiende  que  todo  se  le 
da  de  gracia,  y  que  todo  ee  sobre  su  merecimiento,  á  todas  las  criaturas  se  reconoce 
-obligada,  por<(ue  de4í0das  necesita  y  todas  de  algún  modo  le  sirven ;  y  así  reconocien- 
do la  mano  de  donde  viene  todo,  cada  hora  y  cada  instante  halla  mas  motivos  de  amóiF 
jr  éJabatum  á  t»  Dio$,  de  mimim&n  y  de  rendimieTtíe. 

Abí  eu  el  humilde  corazón  se  halla  la  verdadera  paz  y  ttwiqtíiUáady  porque  ha 
{meato  su  eip^ronsa  y  amor  en  Dios  Todopoderoso,  y  dosAMMa  em,  tu  prinidenciat  j 
timaprt  ve  que  tiene  mas  de  lo  que  merece. 

Como  la  verdadera  humildad  es  mtíérte  dd  amor  propio,  para  sí  nada  apetece,  sol* 
desea  ser  para  Dios,  sujeta,  fiel  y  rendida ;  y  así  je  ategra,  gota  y  eiU  contenta  en  el 
mas  bajo  lugar. 

A.  tedaa  las  eriataras  da  las  ventajas,  porque  de  verdad  y  sin  fingimiento  conoce 
que  todas  en  algo  le  exceden ;  y  como  mío  en  ÍXoé  conoce  eM  mt  bien,  con  él  solo  coa* 
tenta»  todo  lo  demás  áejií  y  huye  de  buena  gana. 

X«a  santa  humildad  uo  quiere  regirse  á  sf  misma ;  antes  todo  su  descanso  es  arro- 
jane  en  las  msaos  del  sabio  y  amante  |;obemador. 

La  huflsildad  no  conoce  ni  m  mqmeta  porfatíoi  de  lo§  eire»^  porque  tiene  puestos 
aáempre  los  ojos  en  las  suyas,  y  en  lo  que  puede  ser,  y  tiembla  y  teme,  y  con  el  cono- 
cimiento de  lo  que  ha  sido  no  se  levanta  vanamente  en  su  pensamiento,  antes  la  hu- 
mOUm  aiun  laefaüa»  agmati  porque  conoce  lo  que  tiene  de  sí  su  naturaleza,  y  ante 
¿odas  too  oocat  ce  JurnUBa, 

8i  el  aire  uo  me  diera  respiración:  si  la  tierra  no  me  sufiriera:  si  el  fuego  no  me  ca- 
leotara:  si  el  agua  no  me  diera  reíHgerio :  i  qué  fuera  de  mí  1  Verdadenunente  solo 
aoy  una  criatura  necesitada  y  pobre. 

8i  unos  no  se  ocuparan  en  labrar  la  tierra,  otros  en  sembrar,  dtc ;  si  no  trabajaran 
los  unos  en  tejer  y  en  navegar,  dtc ;  si  el  labrador,  el  gaflan  y  el  oficial  faltaran.  Dé 
iodoc  meeritae,  de  los  animales  y  de  toda  criatura,  &c. 

Pues  levanta  los  ojos  á  los  cielos  espaciosos,  claros  y  altísimos ;  y  al  cielo  del  cielo, 
que  es  ék  Sefior,  y  mira  la  grandeza  de  tu  pretensión  y  que  estA  en  manos  del  Omni- 
potente. Levántate  á  su  dichosa  posesión,  y  mira  que  de  tí  puedes  perderla,  trocar  y 
enagenar  esta  dichosa  hereocia  por  un  deleite  vil ;  y  humíllate  y  tiembla  y  hallarás 
laotivoa  de  una  continua  y  rendida  sujeción  al  gobierno  divino,  de  huimUarte  y  amarh. 

Mira,  pues,  aquel  desierto  de  tinieblas  de  Ejipto,  donde  alados,  son  desterrados  y 
enviados  los  soberbios,  con  eterna  confusión ;  y  el  infierno  del  infierno,  que  es  la  cul- 
pa, y  mira  si  hay  aquí  motivos  de  humillarte  y  aniquilarte,  y  de  egtar  coto  pendiente 
de  tu  JXoit  que  sacó  del  infierno  tu  alma,  y  te  salvó  de  los  que  descendían  á  las  hoyas 
y  lasos.  I 

Mira,  pues,  que  no  hav  cosa  en  el  cielo  ni  en  la  tierra,  ni  debajo  la  tierra,  ni  enci- 
ma del  cielo,  que  no  te  enseRe  esta  sabiduría  de  la  humildad.  La  perdición  y  la  muer- 
te dicen :  olmos  su  íímbe  ;  no  hay  cosa  escrita  en  los  salmos  y  escrituras,  que  no  ense- 
ilen  al  hombre  esta  ciencia,  de  que  soto  Jho%  as,  y  que  él  hombre  no  e%  nada. 

Bn  cualquiera  oosa,  si  bien  lo  miras,  leerás  loe  grandetcude  Dio9,  y  la  tSeza propia; 
y  «agesta  verdad,  y  en  amarla  y  seguirla  no  hay  bien  que  no  se  encierre.  Elut  es  la 
aavB  en  que  se  pasa  el  piélago  del  mar  de  este  mundo,  y  se  aporta  á  la  patria.  Ella 
m  ei  claro  espejo  donde  se  mira  y  se  hermosea  el  alma.  Ella  es  la  cama  y  lecho  florido 
«I  qne  se  descansa  y  se  halla  ai  esposo  divi&o.  £Sta  es  ¡a  iríaea  contra  iodo  veneno» 
Ella  es  la  medicina  de  toda  enfermedad. 

Bsta  hermosa  humildad,  que  conoce  en  Dios  todos  los  bienes,  y  aborrece  en  sí  to- 
dos los  matos,  é$  elaüMode  todo  dolor;  es  la  escala  que  halla  en  su  cumbre  á  Dios, 
por  donde  bajan  sus  luces  y  saben  los  afectos  y  deseos.  Ésta  despierta  ai  ahna  para 
que  eamme  y  pan  que  vuele  e»  alas  del  amor,  y  alejándose  y  huyendo  de  sí  misma, 
descanee  y  habite  como  la  paloma  en  la  soledad. 

Ssta  Corrobora  al- flaco,  haciendo  caer  la  lepra  de  la  propia  estimación ;  quitando 
las  vestiduras  de  vanidad  en  que  se  abriga ;  y  revolviendo  las  aguas,  hace  entrar  en 
ellaB  al  que  estaba  tulHdo,  y  que  salga  con  (Cierzas  pira  cargar  el  peso  en  que  yacia 
oprimió;  y  quitado  el  temor  del  león  y  el  oso  que  asecha  en  las  calles  y  en  las  esqui- 
nas, le  dice  á  su  alma :  eh  el  Sefior  confio,  pasaré  el  monte  como  pájaro,  aunque  los 
deraonSoa  tiendaí  sos  «roos  y  preparen  sus  saetas.  Porque,  é  3efior,  lo  qne  tú  perfec- 
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Clonares  nadi»  lo  podrá  destruir  en  el  olma,  nadie  sino  es  la  propia  Tolnntad,  q|i6  ea 
soberbia.  Podrán  los  reinos  adversos  á  los  reinos  deetrairse'unos  á  otros ;  |>odrán  dea- 
baratarse  las  ciudades,  y  caer  y  aniquilarse  los  ca8tUlos,torre8  y  fortalezas,  maa  lo  q«« 
Dios  edificare  en  el  corazón  humilde,  que  vacio  de  su  propia  oonflanaa  solo  confia  en 
BU  Dios,  nadie  podrá  destruir ;  porque  los  ojos  del  que  tiene  sn  asiento  en  él  délo,  y 
está  en  su  templo  santo,  que  es  el  corazón  humilde  y  limpio,  estos  ojos  del  Sefior  es- 
tán cuidadosos,  m'rando  ¿  pobre,  que  no  sabe  ni  tiene  riquezas  de  ai  mismo.  Y  con 
estos  ojos  y  con  el  menear  de  sus  párpados,  como  que  los  abre  y  cierra,  sin  dormitar 
el  que  es  guarda  de  Israel,  está  interrogando  y  preguntando  á  los  hijos  de  los  hombres. 
£1  Sei&or  pregunta  y  examina  al  justo  y  al  impío,  y  como  smna  santidad  y  Jnstioia, 
ama  la  justicia  y  santidad  que  puso  en  el  que  no  ostá  Heno  de  sf  mismo ;  maa  el  hnpio 
■e  aborrece  cuando  ama  la  maldad,  y  aborrece  su  ánima  cuando  dice  en  su  corazón : 
no  hay  ciencia  de  los  excelsos ;  no  nos  miran  los  ojos  de  Dios,  no  están  abiertos  sobre 
nuestros  pensamientos,  acciones  é  intenciones ;  por  eso  el  poder  de  nuestro  brazo 
ganará  los  bienes  y  alegres  nos  coronaremos  de  rosas  y  de  flores. 

Así  se  hacen  con  esta  soberbia,  qué  es  ignorancia  é  impiedad,  yeloees  sos  píes 
derramar  la  sangre  *,  y  teniendo  ia  infelicidad  y  dolor  en  sus  caminos  oorrupioa,  no  oo- 
nocen  la-paz,  porque  el  corazón  soberbio  es  un  mar  alterado,  y  el  Beñor  Uaeve  sobre 
ellos  lazos  de  fuego  y  espíritus  de  tempestades,  hasta  que  al  fin  oonocen  que  erraron 
el  camino  de  la  verdad,  y  que  como  insensatos  anduvieron  por  caminos  trabajosos :  no 
para  ser  llevados  al  refrigerio,  sí  para  toparen  su  fin,  la  muerte  y  muerte  eterna. 

Así,  pues,  que  no  hay  mal  que  no  tenga  su  principio  en  la  soberbia  y  propia  eeti** 
ynadon,  que  es  ixú^^^^^i'^  ^  ignorancia ;  ella  es  el  v«xlngo  que  oontínuamente  In  da 
jgmrcfte  á  W8  oorasoneé  miínf/ras  vioen,  porque  es  aquella  vena  que  sienq>re  eetá  dictenr 
do ;  daca^  daca,  y  jamas  se  harta,  antes  con  lo  que  recibe  le  hace  avivar  la  sed  y  arder 
el  fuego,  para  querer  mas  y  mas,  y  tragando  el  aire  siempre  se  queda  lumibrientA. 

La  soberbia  es  aquella  víbora  que  siempre  muerte  el  corazón  donde  nace,  y  des- 
pués que  lo  ha  traído  en  duros  tormentos  ¡o  echa  al  infierno.  Ella  es  la  quedeQK>)a  de 
todos  los  bienes  y  del  bien  de  los  bienes,  que  es  Dios  y  lo  hace  huir  del  alma. 

La  soberbia  es  aquella  locura  que  esparce  al  aire,  y  echa  al  mar  loe  teeoree  verdor 
d&ra$t  y  siempre  se  arde  con  furor  por  coger  basura  y  estiércol;  y  anda  siempre  fun- 
dando casas  y  torrps  sobre  el, viento. 

Ella  es  la  que  come  el  veneno  como  manjar ;  como  loca  y  como  dega  no  sabe 
distinguir  el  mal  del  bien  ;^  ella  e$  Unce  para  deeeuMr  ¡aefalUu  ágeme»,  y  haciendo 
b^ja  estima  de  los  otros,  está  siempre  como  la  mosca  inmunda,  buscando  los  naks 
olores  y  las  cosas  podridas  para  asentarse  y  hartarse  de  ellas  con  d  wieio  de  la  wunMh 
radon;  porque  se  alegra  de  los  desoaedmientos  ágenos,  y  solo  ama  y  desea  sn  propia 
excelencia ;  mas  cuando  muerde  y  gusta  de  defectos  ágenos,  le  queda  el  veneno  y  ia 
I>onzoSa  debajo  de  sus  labios. 

Esta  soberbia  es  madre  del  vicio  vil  de  ¡a  adulación  y  la  ¡ieonfa;  porque  qniere 
mintiendo,  que  mientan  y  la  alaben ;  y  ciega  y  loca,  no  duda  por  conseguir  un  poco  de 
aire,  abatirse  á  mil  vilezas  el  soberbio ;  y  aunque  sabe  que  lo  engaiten  y  que  min^teo,  y 
que  saben  que  mienten  y  los  engaíüan,  con  todo  eso  lo  recibe,  lo  apetece  y  loprocsra. 

i  Oh  vileza  del  corazón  humano !  que  trabajará  día  y  noche,  sudará  y  reventará  por 
una  vana  alabanza  qiie  el  aire  se  la  lleva !  t  G6mo,  pues,  alma  mía,  no  te  humilla  y  te 
mote  en  el  centro  de  la  tierra  y  de  la  nada,  esta  dega  locura,  eete  mal  de  loe  meíee  á 
que  estás  sigeta,  y  de  que  tantas  veces  te  dejaste  llevar  ? 

¡  Maldita  soberbia,  que  toda  la  hermosura  del  alma  la  deslustras  y  vuelves  fealdad  ? 
!  Oh  que  la  derribae  de  la  aUeeaparagiLefiíáeriada,  y  la  echas  al  profundo  del  abismo! 
que  al  que  se  vestía  de  luz  le  comes  sus  adornos,  como  la  polilla;  y  afeada  su  hermo- 
sura, haces  que  aun  su  cadáver  le  coman  los  gusanos !  i  Oh,  que  aun  4  loe  esfrsBat  ád 
délo  derribó  tu  veneno;  y  al  que  salía  como  el  lucero  de  la  maflana,  ennegreciste  oomo 
á  tizón  del  infierno ! 

Oh  ánima  mía,  cuando  no  hubiera  otro  mal,  otra  miseria,  otro  llanto,  otro  dolor  en 
la  tierra,  por  este  solo  la  habíais  de  tener  por  cárcel,  por  galeras  y  destierro;  si  no  es 
que  la  ames  para  humillarte  con  sus  infinitas  miserias. 

¡  Qué  pueda  el  hombre  ensoberbecerse ;  que  pueda  levantarse;  que  pueda  espenur 
en  sus  fuerzsjB !  t  No  es  aquel  desterrado  del  paraíso  condenado  á  muerte  y  trabólo  1 
i  No  es  aquel  viandante  pasagero  que  anda  su  camino  si  paso  deTdia  y  de  la  nodie, 
que  compone  la  veloddad  del  tiempo  y  el  andar  del  sol  en  el  délo  1  i  No  es  aquel  que 
tiene  constituido  tiempo  para  acabar  sn  Jomada  en  tármino  de  que  no  podrá  pasar  1 
t  No  es  el  que  nace  como  fl<»'  y  se  cae  como  sombra  1  ¿  No  es  el  que  dsl  sepulcro  del 
vientre  salió  para  el  sepulcro  de  la  tierra,  donde  deshecho  en  polvo  y  vuelto  en  cor* 
riipcion,  seriL  espanto  á  los  unos,  dolor  á  los  otros  y  olvido  para  todos  con  el  tiempo  1 
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¿  No  es  el  hombre  aquel  que  todo  lo  ignora,  y  no  sabe  si  es  h^o  de  odio  6  de  amor 
pues  de  qué  se  envanece  1  t  ^^^  ^  ^^  4^^  no  ^^  ^^  ^^^  ^^  WegRT  al  lugar  santo  del  Señor 
7  entrar  eu  la  santa  Sion,  ó  ha  de  ir  cautivo  Á I^  infernal  Babilonia,  donde  sin  ojos,  sin 
manos  y  sin  pies  esté  siempre  cautivo  entre  rabia  y  dolor  1  i  pues  de  qué  se  envanece  ? 
t  No  es  el  hombre  aquel  siervo  que  debe  toda  la  hacienda  de  su  señor,  hasta  la  vida  de 
su  mismo  hy  o,  y  el  que  ha  pecado  sobre  las  arenas  de  la  mar  1  ¿  pues  cómo  puede  enso- 
berbecerse 1 1  No  es  aquel  reo  cuya  causa  está  pendiente,  y  cuya  sentencia  será  de  vida  ó 
de  muerte  eterna,  y  no  sabe  cuál  serál  i  pues  cómo  puede  engreírse,  cómo  quiere  que 
lo  estimen  y  estimarse  1  i  T  estos  e8tima4ores  no  son  hombres,  si^etos  &  las  mismas 
miserias,  y  mortales  pasageros  por  ei  camino  de  este  mundo,  styetos  á  ignorancia,  á 
pasión  y  á  engaño  1  i  Qué  sabes,  alma  mia,  si  estás  caida  ó  en  pié  1  Y  aunque  estés 
en  pié,  mira  no  caigas  como  tantas  veces  has  caído ;  el  camino  es  diñcil,  tus  pies  fla- 
cos, la  importancia  del  acierto  es  infinita.  Pues  como  eiega,  como  pobre  y  desnuda, 
como  cansada,  hambrienta  y  menesterosa,  llégate  siempre  al  rico,  poderoso  y  amoroso 
padre,  que  solo  puede,  sabe  y  quiere  hacer  el  bien,  y  pídele,  confiada  en  su  poder. 
Líbrame,  Señor,  de  mis  necesidades,  tales  y  tantaa  como  me  cercan ;  cubre  mi  desnu-* 
de»;  dame  sustento;  lava  mis  manchas;  sana  mis  llagas ;  cura  mi  enfermedad;  perdoLa 
mis  deudas;  desata  mis  prisiones;  endereza  mis  pasos  en  tus  caminos;  enseña  mis  ma- 
nos á  la  pelea  y  mis  dedos  á  la  batalla ;  alumbra  mis  ojos ;  dame  uñ  corazón  limpio ; 
dame  espíritu  recto;  muéstrame  el  camino ;  llévame  y  tenme ;  envia  tu  luz  y  tu  verdad 
para  mis  caminos,  y  palabras  que  como  lucerna  guien  mis  pies  por  la  estrecha  senda 
que  guia  á  4a  vida  y  al  santo  monte  y  tabernáculo. 

Así  conocí  qae  en  todas  las  cosas  podia  buscar  este  descanso  déla  amabilísima  hu* 
mildad,  y  morar  muy  de  asiento  en  esta  heredad  del  Señor ;  y  que  siempre  podia  con 
su  diftna  gracia  procurar  que  toda  la  casa  del  alma  se  llenara  de  este  suavísimo  olor 
y  nardo  precioeo  que  se  derramó  en  los  pies  y  en  la  cabeza  del  Señor,  oon  cuya  pre- 
a«DCia  y  asistencia  da  su  olor,  y  respira  mas  suave  la  huuiildad  en  el  sima,  y  esta  es 
cierta  señal  de  que  el  rey  de  laís  virtudes  descansa  y  vive  en  ella. 

Debe  el  alma  tener  la  luz  en  la  mano  para  examinar  sus  afectos,  á  ver  si  son  hijos 
^e  la  generosa  humildad,  y  enderezarlos  á  ella ;  que  si  la  busca,  siempre  le  saldrá  al 
«ncuentro,  como  una  madre  llena  de  honor. 

Busque  con  el  discurso  y  entendimiento  eu  todas  las  cosas  el  conocimiento  propio 
7  el  de  Dios;  que  si  su  luz  le  alumbra  á  su  luoema,  luego  conocerá  los  h^jos  que  miran 
al  sol,  y  los  que  aon  de  la  miserable  hijato  Babilonia  los  tomará  y  arrojará  á  la  piedra, 
párvulos,  luego  que  nacen ;  y  cuando  se  incline  á  consultar  en  sus  pasiones  á  su  natn- 
raleaa,  pregúntese  á  sí  misma  con  celo  y  furor  santo :  i  por  ventura  no  hay  Dios  en 
Israel,  fuerte,  sabio  y  grande  para  que  vayas  á  consultar  á  la  abominación  1 

Pues  si  así  lo  hicieres,  mira  que  del  lecho  en  que  subiste  no  descenderás,  antea 
morirás  muerte  que  sea  despojo  de  todos  los  bienes,  porque  así  como  los  Justos  que 
siguen  la  luz  con  que  los  guia  Dios  van  de  virtud  en  virtud,  así  los  que  siguen  las  ti- 
nieblas y  van  por  ellas,  un  abismo  llama  á  otro.  % 

I  Quién,  pues,  te  podrá  discernir  entre  el  bien  y  el  mal  smo  los  labios  de  Dios,  que 
separan  lo  precioso  de  lo  vil,  atribuyendo  y  volviendo  á  Dios  lo  que  es  de  Dios,  y  á  ti 
lo  que  es  tuyo ;  y  cou  los  bienes  que  recibiste  i  porqué  has  de  gloriarte  como  si  no  loa 
recibieras  1  pues  i  qué  tienes  que  oo  huEiyas  recibido  1 

Así,  habiendo  dividido  con  la  luz  de  Dios  lo  que  es  tuyo  y  lo  que  es  suyo,  pesa  lo 
que  de  debe  á  soda  uno ;  á  Dios  la  alabanza,  el  honor  y  la  gloría ;  á  ti  la  confusión,  el 
deaprecio  y  dolor ;  y  así  abraza  con  la  voluntad  en  cualquiera  cosa  y  ocaaion  lo  que  te 
tooa,  y  en  todas  ama  en  Dios,  la  justicia,  el  honor  y  la  gloria. 

Mide,  pues,  alma  mia,  lo  que  mereces  con  lo  que  ha  de  retribuir  tu  infinita  pobre- 
za;  y  si  piensas  que  eres  algo,  siendo  nada,  til  mismo  te  engi||las.  Mira  no  se  te  diga : 
pensaste  que  eras  rica  y  eres  pobre,  porque  tienes  pequeña  caridad ;  porque  siempre 
descaeces  del  primer  fervor ;  porque  comunicas  con  un  pueblo  de  labios  manchadoa, 
esto  es,  con  tus  pasiones,  apetitos  y  quereres,  y  habitas  en  medio  de  eUos.  O  puede  ser 
que  entrando  la  mano  en  tu  pecho  la  sacaras  leprosa,  porque  donde  Juzgas  calor  vital, 
hallarás  lepra ;  y  queriendo  poner  por  obra  los  afectos  buenos  te  haÜes  llena  de  afeo- 
tos  malos.  Ponte,  pues,  en  el  último  lagar,  y  á  todos  te  sujeta,  hasta  á  la  mas  vil  cría- 
tura  irracional  ó  insensible ;  porque  puedas  así  cumplir  toda  justicia.  Justo  es  que 
bsjes  mas  y  mas  en  tu  estimación,  en  tu  afecto  y  consideración ;  y  si  toda  la  vida  gas- 
taras en  ahondar,  b^jar  y  •.-avar  en  el  abismo  de  tu  nada,  en  tu  menosprecio  y  aniqui- 
lación, aun  no  acabarás,  ni  llegarás  al  entero  conodmient»  de  lo  que  es  el  hombre 
ain  Dios. 

Una  TPz  habló  Dios  diciendo:  hágase  la  luz,  y  fué  hecha,  la  luz  para  el  dia  y  la  no- 
eii^e-  produzca  la  tierra  yerbas,  &c.  y  con  una  rendida  y  puntual  obediencia  están  to- 


558  ATKHDICE. 

das  las  cosaa  coipo  anhelando  á  e)ecntar  puntuales  la  Voluntad  y  obediencia  de  su  Cria- 
dor. Uiore  la  piedra,  y  da  agua ;  toca  los  montes,  y  dan  fuego  -,  manda  al  mar  que  se 
dividan  sus  pesadas  agnas  y  al  viento  qne  no  sople,  y  lo  ejecutan ;  mas  la  piedra,  el 
monte,  el  mar,  el  viento  del  corazón  y  voluntad  del  hombre,  ni  tocado,  ni  herido,  ni 
mandado  se  rinde  ni  sujeta. 

Este  es  aquel  monstruo  de  varios  rostros  qne  con  los  beneficios  se  levanta  en  so- 
berbia ;  con  los  a£otes  cae  desalentado ;  alba^do  es  mas  feroz,  y  tratado  con  rigor  se 
enfurece  y  desoonfla.  Escrita  la  ley  en  piedra,  la  olvida  y  borra ;  y  herido,  da  veneno 
en  lugar  de  agua.  Este  es  el  mas  furioso  huracán,  ciego  y  sordo  á  las  voces  de  su  due- 
fio.  Este  es  el  mar  alterado  con  las  continuas  borrascas  de  sus  pasiones.  Para  reducirlo 
no  bastaron  espaldas  de  Dios  heridas  con  azotes ;  rostro  de  Dios  abofeteado  ;  manos  y 
pies  de  Dios  clavados  á  un  madero  •,^  Dios  niño  hecho  hombre  llorando  entre  dos  ani- 
males, en  unas  pobres  pajas ;  ni  Dios  hecho  hombre  y  muerto  entre  ladrones :  ni  tantos 
dones  de  amor  cnales  son  el  cielo  y  la  tierra,  con  todo  lo  que  en  ellos  se  comprende 
para  el  servicio  y  por  amor  del  hombre,  qne  todo  lo  olvida,  y  en  faltándole  algún  pe- 
qnefio  bien  se  queja  como  si  se  le  debiera  de  Justicia. 
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Siendo  el  hombre  por  sí,  sin  la  gracia,  aquella  víbora  que  rompe  las  «ntraffas  ea 
que  se  cria,  y  aquella  hidra  venenosa  qne  cortada  una  cabeza  y  quitada  una  ocasión 
y  raiz  de  vicios  le  nacen  muchas :  aquel  león  que  se  esconde  en  su  cueva  para  herir  á 
su  salvo ;  aquella  araña  ponzoñosa  que  la  miel  de  las  flores  la  convierte  en  veneno  : 
aquella  serpiente  sagaz  y  astuta  que  se  ftnge  dormida  y  se  hace  mortecina  para  des- 
pertar con  rabias  y  furores :  aquella  sanguijuela  que  siempre  quiere  chupar  y  tragar 
la  mejor  sangre,  y  nunca  dice  basta :  aquel  dragón  que  con  insaciable  codicia  quiere 
sorber  el  rio :  aquel  topo  que  cavando  en  la  tierra  mas  y  mas  se  aleja  de  la  luz :  aquel 
tigre,  oso  y  pardo  que  siempre  se  mantiene  de  crueldades,  ensangrentando  las  manos 
y  la  boca  contra  el  indefenso  pobre  y  descuidado :  aquel  mougivelo  que  mostrando  la 
nieve  por  fuera  oculta  en  sus  entrañas  el  volcan  y  el  incendio :  aquel  hielo  que  mar- 
chita los  campos  y  las  flores :  aquella  nube  que  opuesta  al  sol  oscurece  la  tierra  ;  el 
hombre  es  el  que  hecho  de  barro  y  formado  de  tierra,  pretendiendo  ser  como  Dios,  le 
desobedece  y  es  hecho  semejante  á  los  jumentos.  Él  es  aquel  hermano  envidioso,  que 
oprimiendo  á  su  hermano,  quiere  borrar  su  nombre  de  la  tierra :  aquel  vano  que  edifi- 
cando á  la  gran  Babilonia  quiere  subir  al  cielo  y  eternizar  su  fama :  aquel  que  es  cai^ 
ne,  y  corrompiendo  sus  caminos,  abrasa  la  tierra  en  fuego  de  lujuria,  hasta  que  á  su 
fhego  apague  el  gran  diluvio :  aquel  que  negando  al  verdadero  Dios  y  Señor  suyo  la 
justa  adoración,  ha  levantado,  sacrificado  y  adorado  á  las  piedras  y  palos :  aquel  que 
burlando  de  su  padre  hace  escarnio  de  su  naturaleza :  él  es  aquel  traidor  y  cruel  que 
al  dormido  traspasa  las  sienes  y  se  las  clava ;  y  al  que  abraza  con  amistad  fingida  le 
entra  al  pecho  el  puñal. 

Blandas  son  sus  palabras  como  el  olio  para  adulación,  lisox^ja  y  engaSo,  y  ellas  son 
cudiillo  tan  cruel,  que  al  que  está  pendiente  entre  los  riesgos  le  atra'^esa  el  corazón 
con  tres  lanzas ;  y  lü  que  agoniza  y  se  angustia  en  su  dolor,  cargando  sobre  él,  le  opri- 
me y  acaba.  Este  es  el  mal  siervo,  que  perdonándole  á  él  su  señor,  él  ejecuta  y  echa 
preso  á  su  consiervo  y  hermano :  él  es  aquel  abundante  y  glotón  que  aun  las  migajas 
niega  al  pobre  y  llagado :  él  es  aquel  ladrón  que  en  el  camino  de  la  vida  mortal  íriem- 
pre  asecha  para  despojar  y  herir  al  que  camina  descuidado,  y  dejándole  herido  no  tiene 
coBipasion  ni  misericordia. 

Mira  qué  han  hecho  los  hombres  sobre  el  haz  de  la  tierra  en  todas  las  edades  j 
si^osy  sino  destruirse,  arderse  y  quemarse  con  guerras,  odios,  codicias  y  Yenganzas, 
ci^a  uno  procurando  tener,  subir  y  crecer,  abatiendo,  mintiendo  y  robando  á  los  otros. 

{ Cuántos  mares  de  sangre  derramada  claman  de  la  tierra,  y  atesoran  Ira  para  el 
día  de  las  venganzas  1  { Cutotas  violencia  de  guerras,  con  fuegos,  hierros,  ardides  y 
trasaa  inventa  el  corazón  humano !  Vengativo,  codicioso  y  feroz,  ¡  cuánta  Infidelidad  á 
su  Criador  y  Señor  que  le  dio  el  ser  y  los  bienes  temporales,  y  le  promete  los  eternos, 
y  á  sí  mismo,  porque  guarden  su  ley,  que  solo  mira  á  remediar  sus  daños !  Pues  esta 
ley  santa  les  prohibe  y  manda :  no  os  hurtéis :  no  os  mintáis :  no  os  dafleis  en  las  faon^ 
ras»  haciendas  ni  vidas :  no  améis  los  bienes  que  os  esconden  veneno  en  vuestros  dee- 
órdenes :  amad  al  Señor  Dios  vuestro  que  os  dio  los  bienes  que  tenéis  y  os  dará  los  qne 
os  faltan ;  no  os  faltéis  al  respeto  y  obligación  unos  á  otros. 

i  Pues  de  qué  amor  de  padre  y  entrañas  de  madre  piadosa  pueden  proceder  para 
con  sos  queridos  h^,  mandatos  y  leyes  tan  convenientes  y  santas  1  Por  los  padres 
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manda  qae  los  honren  sus  hjjos ;  para  los  hijos  quiere  el  cuidado  y  enseñanza  de  lo» 
padres ;  para  los  que  tienen  qae  no  les  hurten»  y  para  los  pobres  aconseja,  recibe  y 
premia  la  limopia. 

Mas  mira,  cteio  todos  declinaron  y  fueron  hechos  como  iniütilefl  para  el  fin  altísimo 
qne  fueron  criaoos,  y  como  jumentos  se  pudrieron  en  su  estiércol ;  y  en  medio  de  lo» 
días  que  tenían  por  suyos,  se  les  quitó  el  alma  y  descendieron  eo  la  rida  que  amabaí» 
al  infierno.  No  hay  quien  liaga  el  bien  hasta  uno,  no  hay  en  comparación  del  infinito 
numero  de  los  necios.  Pues  mira  lo  que  es  el  hombre  por  su  naturaleza  corrompida 
con  la  cttlpa  y  apartado  de  la  gracia  á  que  él  tanto  resiste  *,  mira  lo  que  es  el  mvndor 
y  mira  lo  que  serás  si  te  apartas  de  Dio»,  fuente  del  bien  y  fuente  de  la  vida ;  y  mira 
si  tienes  en  que  estribar,  ó  hallarás  donde  poner  los  pies  con  limpieza  y  seguridad, 
fuera  del  arca  de  tu  refugio. 

Si  no  eres  como  el  cuervo  voraz  y  carnicero,  huye  del  nundo ;  aas  huye  de  t(  mis- 
ma, porque  son  mas  enemigos  del  hombre  sus  domésticos  y  es  mas  inevitable  el  ladrón 
de  casa.  Teme  la  postema  que  se  cria  dentro ;  mira  cuanto  es  dañoso  el  veneno  e»con* 
dido,  y  tanto  maa  peligrosos  cuanto  mas  interiores  y  escondidos  los  males ;  no  escon* 
das  el  gusano  en  tus  entrañas :  clama  siempre  á,  tu  Dios  y  tu  refugio  desde  este  pro- 
fundo de  males  que  conoces.  Oh  Señor,  Dios  miol  preparado  est«l  mi  corazón  para  que 
lo  limpies  y  examines,  aunque  seai  con  iuego.  Oh,  pues,  Señor,  Dios  mío,  pruébame  y 
mira  uú  corazón ;  pregúntame,  y  conoce  mis  caminos  para  que  me  libres  en  d  dia 
malo,  y  me  alegre  por  los  dias  que  me  humillaste,  y  por  los  años  en  que  vf  lo»  males, 
dolores  y  desprecio».  Haz  que  yo  conozca  mis  caminos,  tú  que  ves  mis  imperfecciones, 
y  están  todas  escritas  en  tu  libro ;  haz  que  enderece  mi»  sendas  á  ti,  sin  cesar,  mi  in- 
tención, mi  amor  y  mi  deseo. 

Mira,  alma  mia,  si  en  el  pequeño  mundo  quo  en  ti  se  encierra,  tiene»  guerra»,  en-* 
vidias  y  diecerdias,  codicias  y  soberbias ;  y  mira  que  como  tierra  maldita  por  la  culpa 
siempre  produce  cardos,  espinas  y  abrojos  ^  está  siempre  cuidadosa,  temerosa  y  bu- 
millada,  porque  de  ti  misma  no  tiene»  otra  coea ;  mas  arrancando  tu  semilla,  zizafia  y 
mala  yerba,  no  arranque»  ni  de»precie»  la  semilla  queen  ti  sembrare  el  labrador  divi- 
no, antes  esta  la  guarda  en  sus  entraña»,  porque  quedando  »in  cubrirse  no  la  coman 
las  aves  del  aire  de  la  vanidad. 

Huye  al  retiro,  cércate  del  silencio  y  desprecio  propio,  porque  no  sea  bollada  de 
los  caminantes  pasageros  de  esta  vida  mortal ;  mas  recurre  continuo  y  siempre  llama 
á  tu  Seik>r  y  dueño  de  la  heredad,  porque  él  solo  da  el  crecimiento  á  lo  que  se  siem- 
bra y  riega ;  y  él  solo  sabe  cómo  se  ha  de  arrancar  la  zisaña  que  sembró  el  contrarío 
y  enemigo,  y  cómo  se  ha  de  separar  del  trigo. 
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i  Oh  Dios  da  mi  alma !  riquísima  heredad  de  los  justo»,  parte  de  n  herencia  y  so 
diohoaa  posesión ;  i  á  dónde  iré  sin  ti,  que  no  sean  camhios  de  muerte  y  de  perdición  1 
I  qué  consuelo,  qué  paz  ó  qué  descanso  hallaré  en  ningún  bien  de  la  tierra  1  Ofdo  lito 
que  tu»  amigo»  fueron  siempre  trabajados  en  este  mundo,  humillado»  y  afligido» ;  ¿  pues 
en  qué  ten£é  consuelo  ni  á  dónde  pensaré  que  te  hallo,  si  no  es  en  tu  santa  cruz,  en 
el  desprecio  y  humildad,  en  el  olvido  de  todo  lo  criado  í 

Oh  Dios  mió  I  que  siempre  probaste  á  tus  amigos  para  hacerlos  ríeos  áe  lo»  verda- 
dero» bienes ;  i  qué  mayor  padecer  que  mi  no  padecer,  y  mi  inutilidad  para  tu  aaiito 
servido  que  es  amar,  buscar  y  apreciar  tu  santa  cruz  1  i  Qué  mayor  tormento  que 
verme  sin  valor  ni  aliento  para  ningún  tormento,  conociendo  qne  esta  es  la  sefial  de 
tus  escogidos  1 

i  Qué  mayor  causa  de  humillación  y  de  esconderme  en  el  centro  de  la  tierra  qne 
▼er  nacer  en  mi  ceraBon  la  soberbia  y  vanidad  7  ^Pues  qué  otra  cosa  así  envüeoe  y 
hace  despreciable  al  alma  delante  de  su  Dio»,  de  k>8  ángeles  y  santos  que  la  soberbiad 
T  aun  á  la  vista  de  los  mismos  demonios,  padres  de  la  soberbia,  puestos  bien  cono- 
cen las  miserias  de  la  naturaleza  humana  y  lo  que  es  sin  la  gracia ;  lo  que  encierra  el 
cuerpo  y  el  alma,  y  ver  que  se  envanece  Im  será  cansa  de  irrisión* 

Puen  qué  cosa,  Dios  mió,  mas  deaproporcionada  y  disforme  qne  una  mujercilla  vil, 
asquerosa  como  un  muladar  podrido,  viciosa  y  fácil  para  la  ira,  tantas  veces  caída  en 
tan  grandes  culpas,  pueda  ó  quiwa  estimarse  y  que  la  estimen  ;  qué  mas  justa  causa 
de  deshacerse,  aniquilarse  y  conocerse  por  ciega,  igncminte  y  loca,  pues  quiere  cubrir 
su  desnuda,  su  sambenito  y  afi?enta  con  las  phimas  de  la  estimación  humana,  y  cubrir 
y  vestir  oon  ^las  su  verdadera  pobreza ;  con  estas  plumas  de  tan  vario»  colores  y  tan- 
débile»  que  se  las  lleva  el  viento. 
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\  Oh  Dios  nüo  y  gran  Señor !  escudriñad  mi  corazón,  enderezad  mis  caminos !  ¡  Oh' 
cuan  bueno  es  para  mí  que  me  humillaras,  ]>ara  conocer  tus  santas  just-itícacíones ! 

¡  Oh  alma  mía !  ya  oistes  la  paciencia  de  Job :  ¡  oh  Dios  mío  i  qué  cosft  mas  dichosa 
que  aquel  muladar  donde  fué  probado  y  se  conoció  ser  amigo  vuestro  ^te  excedió  en 
grandeza  á  los  palacios  mas  suntuosos,  pues  aquí  se  vuelven  los  hombres  enemigos  de 
su  Criador,  y  allí  se  probó  y  fijó  la  amistad  con  su  Dios.  Oh !  cómo  se  debe  escoger 
ser  en  la  casa  de  Dios  lo  mas  despreciado,  antes  que  habitar  en  los  tabernáculos  de  los 
pecadores. 

Pues  Dios  de  mi  salud ;  mira  mi  ceguedad,  y  dame  vista  para  etcoger  lo  que  se 
debe  escoger ;  mejor  es  que  arrojada  por  puertas  y  solo  cubierta  de  silicio  y  ceniaa 
llorara  siempre,  y  el  soberbio  Aman  me  preparara  horcas,  estando  en  tu  amistad  y 
gracia,  que  no  sin  ella  comer  en  los  banquetes  del  rey  y  reina,  como  el  soberbio  y  en^ 
tronizado ;  mejor  ser  vendida  como  esclava  y  atada  con  cadenas  ser  echada  en  la  cár- 
cel por  mis  hermanos,  que  no  mandar  con  soberbia  y  furor.  Mejor  es  habitar  entre 
leones,  en  un  oscuro  lago  por  tu  voluntad  y  en  amistad  tuya,  que  tener  el  trono  y  el 
solio  mas  levantado ;  mejor  es  estar  cubierta  de  lepra,  esperando  las  migajas  y  sobras 
de  las  otras,  que  vestir  púrpuras  y  holandas  y  comer  en  espionados  banquetea ;  mcyor 
es  salir  peregrinando  á  tierras  e^^trañas  dejando  la  casado  mis  padres  y  sacrificándote 
lo  mas  amado  de  mi  voluntad  por  amaite  y  temerte,  que  sin  tu  temor  y  amor  poseer 
el  cielo ;  pues  de  su  asiento,  si  tú  no  las  tienes,  caerán  las  estrellas ;  mejor  y  maa  se- 
gnro  es  caer  á  lo  profundo  del  mar  en  tu  obediencia,  que  huyendo  de  tu  rostro  poaeer 
la  tierra ;  mejor  y  mas  amable  es  estar  ciega,  sin  gusto  aigunq  de  la  vida,  en  tu  amis- 
tad y  gracia  que  ver  la  vanidad. 

Pues  ó  Señor,  Dios  mío !  alumbra  mis  tinieblas,  para  que  solo  amarte,  temerte  j 
honrarte  despreciándome,  padeciendo  y  humillándome,  sea  la  parte  de  mi  herencia  y 
posesión ;  mira  el  profundo  de  mi  miseria,  á  que  yo  januia  podré  conocer  enteramente, 
y  este  abismo  llame  al  abismo  de  tu  misericonlia,  m>1o  poderosa  á  remediar  mía  malea. 
No  pueden  las  tinieblas  comprender  la  luz',  y  así  no  puede  mi  ceguedad  é  ignorancia 
tener  ni  adquirir  el  resplandor  amable  y  altísimo  don  de  la  santa  humildad ;  esta  lu£ 
es  tuya,  Padre  y  Dios  de  la  luz. 
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EEPlffiSENTACION  DE  LA  EEAL  AUDIENCIA. 

La  real  audiencia  de  Santafe,  reducida  á  dos  oidores,  que  lo  son  don  Juan  Jurado* 
Lainez  y'don  Francisco  de  Mosquera  y  Cabrera,  se  ve  obligada  á  trasladarse  de  esta 
plaza,  donde  ha  residido  desde  8  de  julio  último,  á  la  capital  del  reino,  por  la  imperiosa 
orden  del  virey  don  francisco  de  Montalvo,  comunicada  en  ofldo  de  2  del  corriente,  y 
cuya  copia  se  acompaña  con  el  numero  1.^  en  circunstancias  que  aun  no  se  ha  ▼erífi'' 
cUdo  la  entrega  formal  de  aquella  provincia  ni  de  las  restantes  al  virey  por  el  teniento 
general  don  Pablo  Morillo,  que  lo  es  en  jefe  del  ejército  expedicionario,  y  se  halla  á  la 
^ha  dentro  de  ella,  es  decir,  en  Segamoso. 

En  vano  se  han  hecho  al  virey  por  el  tlecana  don  Juan  Jurado,  en  sesión  particolar^ 
laJs  observaciones  mas  obvias  sobre  este  insuperable  obstáculo,  para  restabl<)cer  el 
orden  civil  que  prescriben  las  leyes,  y  que  haya  de  cesar  el  estenninador  sistema  mi- 
litar que  se  halla  difundido  por  todaa  las  provincias  internas,  bajo  la  absoluta  y  únic» 
aatoridad  del  general  Morillo;  consumándose  la  ruina  de  los  habitantes  ya  con 
exacciones  violentas,  ya  en  las  causas  sobre  infidencia  juzgadas  en  consejos  de  gnerra, 
presididos  alguna  vez  por  un  subalterno  y  mandada  ejecutar  la  sentencia  de  muerte 
por  el  mismo ;  sin  guardar  las  formalidades  del  proceso  militar  ni  hacer  las  consulta» 
á  la  real  audiencia  á  pesar  de  los  avisos  que  tiene  comunicados. 

En  vano  trató  el  decano  de  persuadir  al  virey  de  la  urgentísima  neoeaidad  de  que 
precediese  á  la  real  audiencia  en  su  restablecimiento  á  la  cf^tal,  así  para  su  apoyo  j 
decoro  como  para  librar  providencias  acordadas  que  tuvieran  cumplido  efecto  en  Á 
orden  político  y  militar. 

Y  en  vano  le  manifestó  el  decano  los  particulares  miramientos  que  le  impedían  fi- 
gurar en  Santafe ;  por  cuyo  motivo  habia  pedido  y  obtenido  de  S.  M.  que  lo  traaladaae 
á  la  real  audiencia  de  Puerto  Príncipe. 

Al  fin  la  audiencia  no  ha  podido  menos  que  obedecer  y  cumplir  con  prudenoia  la 
resolución  del  virey,  como  lo  demuestra  el  documento  número  2.^  y  ha  aoordado  dar 
cuenta  á  V.  A.  de  todo  lo  ocurrido,  para  su  suprema  inteligencia,  debiendo  continuarla 


Aiydei  ^ntafo  d9  coa&to  ae«9Ci«re  y  íuere  lUgno  demí  alta  co&tempbdob;  dejando  á 
Ifir-mitma  «I  ««aflicto  eo  que  se  haUan  esioa  dos  miniítros,  oq  ciroimateafiiaA  tan  dili- 
eik»  oomo  aparadas,  sin  apojo  id  oteo  reclino  humano  q«e  la  Prondencia,  para^ooi^ 
seguir  á  fiivor  Jka  cansa  piH>Uca  el  partido  que  hnmanaiBSnte  puede  reoanram,  sin 
«booar  e<Hi  la  sMoridad  mililsr,  y  ati^íarel  torrente  desn  f^urca  por  medios  indirectos 
y  eo'n  sum»  deitcadesai  para  q«e  el  rey  asa  serTido  y  los  pueblos  muUwüdos  ea  pM 
y  j«Btieia. 

Cartagena  de  Indias,  18  de  enero  de  1817. 
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(PÁOIITA  462.) 

SEGUNDA  REPRESENTACIÓN 

])£  LA  REAL  AUDIENCIA  AL  COKSBJO* 

M.  P.  8. — Este  tribunal  no  cesará  de  elevar  á  la  contemplación  de  V.  A,  para 
remedio  de  los  muchos  males  que  afligen  al  Nuevo  Reino  de  Granada^  las  ocurrencias 
notables  que  se  presenten  dignas  de  su  meflitttdon  y  de  las  providencias  de  S.  M.  Por 
el  documento  numero  1.^  se  impondrá  V.  A.  de  la  comisión  que  el  teniente  general 
don  Pablo  Morillo^  bailándose  en  Cumaná,  provincia  de  Venezuela,  ha  conferido  tX 
inariseal  de  campo  don  J^an  8Ammo,  gobernador  aocidental  €to  esta  provincia  y  jallé 
de  la  tercera  división  del  ejército  expedicionaTio,  para  Jazfijar  en  oonsigo  de  guerra  los 
delitoa  de  jnfldepcia,  y  en  Juicios  verbales  los  casos  que  espresa,  restableciendo  el 
consejo  permanente,  según  y  eomp  lo  estableció  aquel  jefe  en  esta  capital  el  año  pasa^ 
do,  con  facultad  de  hacer  ejecutar  las  penas  que  se  impusieren  y  dar  cuenta  poste- 
riormente al  virey  6  la  real  audiencia. 

El  documento  número  2*  denota  el  acuerdo  que  se  íbrmó  en  el  dia  de  ayer,  y  que 
¿ele  comunicó  á  don  Juan  Sámano  para  que  suspendiese  de 'todo  punto  el  cumpH-* 
miento  de  la  enuncii^da  comisión  basta  la  resolución  del  virey  don  Francisco  Montalvó, 
que  reside  en  Cartagena  y  la  que  en  su  vista  habria  de  tomar  esta  real  audiencia 
conforme  á  las  leyes  de  la  materia,  que  estima  de  justicia,  y  del  privativo  resorte  del 
tribunal.  Y  por  el  documento  número  8.»  comprenderá  V.  A.  las  razones  en  que  se 
ftmda  la  audiencia  para  haber  dado  cuenta  de  la  ocurrencia  al  virey,  y  para  pedirler 
que  evite  por  todos  los  medios  que  están  á  su  alcance,  que  se  restablezca  en  esta  ca* 
pital  el  consto  permanente  dé  guerra,  «luyo  establecimiento,  en  el  concepto  del  tribu* 
nal^  sería  el  mayor  de  los  males  que  afligen  á  este  desventurado  r^Hno. 

La  comisión  de  suyo  es  susceptible  de  toda  arbitrariedad,  y  recayendo  en  don  Juan 
Sámano  y  en  los  óflciales  que  tiene  á  sus  órdenes,  se  renovi^rian  las  escenas  de  sangre 
y  de  terror  con  que  e!  general  Morillo  desterró  la  paz  de  este  desolado  reino,  durante 
H  inénos  la  presente  generación.  Sámano  es  un  intrépido  militar ;  pero  con  su  avan?* 
záda  edad  y  falta  de  sentidos,  ni  aun  esta  facultad  puede  ejercer  con  buen  suceso.  Up 
conato  por  el  terrorismo  lo  devora,  y  negado  á  las  artes  de  gadkr  el  corazón  humano, 
sdíiümente  emplea  el  ngor  y  la  aspereza  que  causah  la  desesperación  en  lugar  de  la 
aftoion  y  cíonflanza  en  el  gobierno. 

Ja  aivision  cimentada  entre  el  virey  don  Francisco  Montalvo  y  el  teniente  generid 
don  Pablo  MorillOj  ha  destruido  la  unidad  del  gobierno  en  todos  sentidos :  atnbos  JefMt 
tieheti  sus  adictos  y  parciales,  que  son  otros  tantos  consultores  ftanestos  de  esta  deplo* 
rabie  división :  j  como  acontece  de  ordinario  efn  semefantes  conflictos,  el  pueblo  sóM 
T  padece  la  cólera  de  los  jefes.  £1  Nuevo  Eelno  de  (kanada  camina  á  su  exterminio. 
L^  crueldad  con  que  han  sido  tratados  los  habitantes  en  sus  personas;  la  depredádóh 
áe  sus  bienesj  los  ultrages  y  vejaciones  increíbles  que  ban  padecido  y  están  padedeQ" 
do,  así  lo  persuadeu  y  demuestran.  T  sf  se  renueva  el  horrible  consto  de  guerra  per* 
manente,  la  mina  será  inevitable  y  la  real  au(Sencia  vehdrá  á  ser  un  tribunal  di 
furias.. Hartas  han  esperimentado  los  dos  ministros  que  lá  componen,  de  lalicepc» 
Wl¡Ltxc  eü  hablillas  despreciables,  por  su  celo  en  el  restáblechniento  de  las  leyes  j  po^ 
su  constancia  en  el  cumplimiento  ae  las  paternales  Intenciones  de  8.  ÍH,  y  por  la  Hgsfl 
política  cpp  tiue  se  faap  adquirido  la  confianza  y  auu  las  bandidones  de  \¿$  pupilos. 

Ffi^tariit  dBte  tribuna]  á  la  mas  sagrada  de  sus  obligaciones,  si  al  fnfbrmar  i  T.  A. 
^e  estos  aQpptecimientoa  disfrazase  la  Verdad.  jBtifrirá  coú  paciencia  los  ch^ués  <fo 
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la  arbitrariedad ;  rvprimirá  fu  autoridad  para  evitar  majores  nialea,  pero  clamárf  «fü 
ceaar  á  V.  A.  para  quie  provea  de  remedio,  conetituyendo,  «in  pérdida  de  momento,  liii 
▼irey  en  Santafe  dotado  de  las  raras  coálldades  que  requieren  las  tristes  y  crf  tíe*i 
drctmstancias  en  que  se  halla  este  reino ;  su  presencia  con  la  antoAul  de  tan  áUí 
carácter,  atacará  ú  mal  en  sn  origen ;  redncirá  la  gnamicion  á  lo  imKpeneable  pam 
^e  no  sea  tan  gravosa  á  los  pueblos  ^  cesará  el  eiérdto  expedicionario,  que  todavía 
se  conduce  por  la  mano  terrible  de  Morillo  con  independencia  del  virey,  sin  mas 
enemigos  que  unos  restos  que  hagan  fuerza  por  los  sitios  de  Pore  y  Casanare,  mas 
bien  por  huir  del  severo  castigo,  que  por  los  planes  de  independencia,  como  empefio 
desesperado;  Estos  mismos  se  acogerán  al  amplísimo  indufto  que  se  ha  publicado,  y 
calmarán  de  una  vez  las  chispas  que  produce  el  general  descontento  de  los  pnebloa 
con  el  ejército  expedicionario  que  los  destruye  y  maltrata.  £1  reino  pacífico  sns- 
pira  por  la  paz  y  por  el  reposo  de  que  se  ve  privado  por  tantos  años  de  desgracias. 

Dios  ilumine  á  V.  A.  y  conserve  la  católica  real  persona  tantos  años  como  necesita 
estos  reinos. 

Santafe  de  Bogotá,  9  de  setiemt^re  de  1817. 

Juan  Jurado  Laines — FrancUco  de  Moaquera  y  (kibrera, 

(Publicado  en  la  Qaceta  de  Santafe  de  Bogotá,  10  de  octubre  de  1819,  n.*  10). 

BEPRESENTAOION  DIECeiDA  AL  BEY 

70B  XL  7I8CÁL  BS  LO  CIVIL  Y  &EAL  HAGIEirOA  BE  LA.  AÜDIENCtiL  DS  SAITTASS  DX 

B0GOT^  BOB&E  LAS  CAUSAS  QUE  HAN  IKFLÜIBO  EN  LA  PÍUDIBA  bÍBL  NTETO  SJOVA 

BE  GUANABA,  Y  LOS  XBBI06  aVE  FÁCIIITAKIAN  Sü  EESTAITEACION. 

Señor. — Don  Agustín  Lopetedi  del  consejo  de  Y.  M.  y  vuestro  fiscal  de  lo  dvil  y 
de  real  hacienda  de  la  real  ausencia  de  Bantafe  de  Bogotá,  hace  presente  á  V.  M.  que 
cuando  las  leyes  del  código  de  Indias  no  impusiesen  á  su  ministerio  la  carga  de 
dar  cuenta  á  V.  M.  de  ciumto  convenga  á  vuestro  real  servicio  y  ocurra  en  eataa 
partes  remotas,  y  cuando  vuestro  supremo  consejo  de  las  Indias  no  hubiese  repetida 
recientemente  este  mismo  encargo  á  la  audiencia,  lo  extraordinario  de  los  sucesos  y  la 
delicada  situación  de  esta  preciosa  parte  de  los  dominios  de  V.  M,  habrían  siempre 
estimulado  su  celo  por  vuestros  reales  derechos  y  su  amor  á  vuestra  real  persona  pank 
dar  una  idea  rápida,  sencilla  y  necesaria,  aunque  aflictiva,  del  estado  de  este  vireinsto,. 
indicando  las  causas  que  han  podido  influir  en  él  y  el  único  remedio  que  puede  apU« 
carse  á  tan  grave  mal. 

No  se  propone  vuestro  fiscal  elevar  una  queja,  de  que  está  muy  distante ;  su  objeto 
es  llenar  las  delicadas  funciones  de  su  ministerio ;  instruir  á  V .  M.  de  los  lUtimos  su- 
cesos que  han  puesto  al  reino  á  peligro  de  perderae ;  indicar  sus  causas  y  remedios ; 
*$  lamentarse  de  los  males  que  se  han  ido  encendiendo  y  aumentando  hasta  hacerse  da 
una  magnitud  espantosa.  La  verdad  será  la  guia  de  esta  relación,  en  que  se  empleará 
la  sencillez  de  un  historiador,  mas  bien  que  el  estilo  de  quien  acusa ;  porque  no  trata 
de  hacer  imputaciones,  sino  únicamente,  de  dar  una  idea  del  mal,  para  que  se  apUqoa 
el  remedio  convenientes 

El  esponente  llegó  á  este  reino,  desde  el  de  Nueva  España,  por  el  mes  de  fetirero 
¿e  este  año,  y  entró  en  la  capital  en  los  últimos  días  del  mes  de  mayo.  Desde  qua 
puso  el  pié  en  el  puerto  de  Santamarta  descubrió  el  descontento  de  los  habitantes;  la 
ruina  de  la  agricultura ;  el  atraso  del  comercio ;  el  desorden  de  las  rentas ;  la  miseria 
general  y  la  pobreza  de  la  res!  hacienda.  En  su  dilatado  y  penoso  viage  tuvo  motivo 
de  adquirir  mayores  conocimientos  sobre  estos  puntos,  y  el  despacho  de  los  negocios» 
su  concurrencia  á  la  junta  superior  de  real  hacienda  y  á  los  acuerdos  del  tribunal, 
oompletaron  su  instrucción  en  esta  parte.  Entonces  pudo  examinar  detenidamente  el 
cñacuro  melancólico  del  reino,  y  se  puso  en  aptitud  de  poder  promover  lo  conveniente 
al  remedio  tan  necesario ;  pero  los  sucesos  se  precipitaron  con  tanta  rapidez  que  nádá 
pudo  hacer,  sino  dirigirse  boy  á  V.  M.  dando  una  idea  abreviada  de  lo  que  ha  visto  j. 
observado  en  esto  corto  período. 

Por  una  consecuencia  necesaria  del  trastorno  político  del  reino,  todo  habla  sido 
desorganizado,  y  debió  ser  la  primera  atención  de  los  jefes  destinados  á  padíficar  él 
roino  la.reorganizacion  de  las  rentas  públicas ;  el  fomento  de  la  agricultura;  Ii|  reani-. 
macion  del  comercio;  el  alivio  de  los  pueblos,  inspirándoles  confianza,  y  la  restitacAÓD- 
de  las  leyes  á  su  imperio  y  vigor,  para  que  el  goce  de  estos  beneficios  y  el  reconodr 
miento  á  un  gobierno  bienhechor;  hiciesen  olvidar  enteramente  los  pasadol  extrarioa 
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4iaqiiraaib  «t  amor  respetuoso  Un  debido  á  un  .gobierno  patenuU  como  el  de  V.  M, 
%ae  bftD  debido  imitar  lop  mandatarios. 

Con  harto  dolor  puede  asegurar  Tuestro  fiscal»  que  se  ha  hecho  todo  lo  contrarío.. 
Los  pueblos  quMeseabau  con  ansia  el  restablecimiento  del  legítimo  gobierno,  fueron 
deede  el  principlv  disgustados  am  lo»  expectécuhé  numeroéo»  y  ftemeirUes  de  mngre 
m<4  J6  dieron  en  G(m  todos  los  phMos  dd  wfwMtío;  can  %et  saUr  a  otros  ak^rojadospara 
m  freddios  y  ^broé  pútílióas:  con  los  ak^iamientos  eternos^  en  que  los  oficiales  debían  re-, 
dbir  cuanto  necesitaban  de  los  dueños  de  las  caeos,  y  se  erigían  en  señores  de  eUas  ;  con 
la  contribución  permanente  de  raciones,  de  empréstaos  forzosos  y  otras  extraordinarias; 
con  el  ofumenio  de  akabakt»  desde  el  2  /toato  él  5  por  ciento  sobre  todas  las  producciones; 
con  la  enorme  stidida  del  precia  delasaly  del  aguardie^  de  caña  6  estancado;  con  un 
trato  dvfiro  y  siempre  desoofiade^  y  enfif^  con  todos  los  excesos  de  una  conquista  depais 
eairañOt  que  no  debierm  cometerse  en  el  que  vino  á  pacificarse.  ,    . 

^Éstó  eúmuUo  de  maiss  sobre  pueblos  eastnmadoe  por  las  eircwMtanciae  del  tiempo, 
debió  naturalmente»  disjirustarlos  y  esponerlos  á  las  consecuencias  de  la  inconsidera< 
cion.  Estas  gentes  en  general  son  las  mas  mansas  de  la  tierra,  f  aman  la  tranquilidad 
hasta  un  punto  que  1^  podido  justamente  confundirse  con  la  inacción  y  la  apatía  ¡ 
pero  al  wrse  siempre  f>^ados,  oprimidos  con  dpeso  enorme  de  las  contribudoneSf  instd- 
todos,  hasta  por  los  vidados;  mirados  con  d¿eonfian»a;  amenaeados  y  testigos  de  cast 
diarios  supUcioSj  han  debido  irritarse,  considerando  que  en  vez  de  la  paz  se  procuraba 
su  destrucción,  y  que  se  les  trataba  no  como  á  hermanos  sino  como  á  enemigos. 

Efecto  de  este  disgusto  fué  el  abandono  de  los  campos  y  talleres;  el  retiro  A  los 
bosques  y  la  formación  de  partidas  de  salteadores,  que,  6  robaban  los  pueblos  y  ha- 
ciendaa,  4  pasaban  á  los  llanos  de  Oasanare  4  oft-ecer  sus  brazos  y  su  desesperación  á 
lo^  cuerpos  ^ue  allí  han  alimentado  y  forilentado  el  fuego  de  la  insurrección. 

Consecuencia  de  esta  conducta  ha  sido  el  atraso  de  la  agricultura,  por  defecto  de 
brazos,  que  huían  de  las  estorsiones  y  malos  tratamientos. 

lia  revolución  habia  disminuido  el  numerario  circular  e»  el  reino :  las  excesivas 
contribuciones  directas  y  él  aumerUo  progresiva  de  las  indirectas  dio  ocasión  á  retirar 
loa  pocos  fQndos  que  quedaban  del  giro  y  •circulación»  y  esta  causa  combinada  con  la 
anterior  y  con  los  derecítos  de  aáuanOt  desanimó,  el* comercio,  que  casi  no  se  ha  hecho 
«ino  de  contrabando,  oon  graye  perjuicio  de  la  real  hacienda  y  de  la  moral  pública. 

Entre  tanto,  pudo  ser  un  alivio  de  tamafios  males,  la  pronta  expedición  de  los 
informes  pedidos  por  V.  M.  sobre  desestanco  de  tabaco  y  aguardiente  en  este  reÍAO, 
porque  esta  medida  habría  contribuido  eficazmente  al  fomento  de  la  agricultura  y  á 
ín  animación  del  comercio;  pero  ningún  negocio  se  ha  seguido  con  tanta  Untitud  siendo 
tan  importante  y  urgente  su  despacho :  y  ¿h  es^  que  se  ha  quedado  sin  concluirse  y  sin 
^€tperanea  de  que  se  conehtya  por  ahora,  á  pesar  de  que  el  presente  ministerio  lo  pro- 
movió, activamente,  fundando  con  extei^ion  la  necesidad  y  ventaja  del  desestanco,  y 
pidiendo  que  se  pasasen  cuanto  antes  á  la  junta  superior  de  real  hacienda  como  lo 
manda  SL  M. 

Todas  estas  cosas  habían  ocasionado  una  pobreza  muy  notable  en  el  reino ;  pero 
iba  sosteniéndose  con  la  circulación  de  la  moneda  provisional,  que  creó  vuestro  virey 
don  Francisco  Montalvo ;  y  dé  repente,  y  cuando  menos  se  esperaba,  fué  mandada 
recoger  y  amortizar  por  el  actual  virey,  ó  mas  bien  por  la  junta  superior  de  tribunales, 
sin  ¡sostituir  otra  en  su  lugar,  cuando  apenas  existía  una  mny  pequeña  parte  de  la 
legítima  antigua.  Esta  operación»  mal  preparada  y  ejecutada  de  sorpresa,  produjo  el 
mismo  efecto  de  una  sangría  inoportuna  en  un  hombre  estenua4o.  El  cuerpo  político 
quedó  exánime  y  con  las  convulsiones  que  atacan  á  un  moribundo.  La  pobreza  se 
aumentó :  los  demores  y  lágrimas  se  hicieron  mas  generales :  creció  el  descontento,  y 
con  él  todo  era  de  temerse. 

Todavía  hubieran  sido  muy  provechosas  unas  medidas  suaves  y  prudentes  para 
acallar  los  ánimos,  ya  que  necesidades  extraordinarias  hubiesen  obh'gado  á  irritarlos 
tanto ;  pero  como  si  una  fatatídad  hubiese  presidido  á  todos  los  conejos,  se  a/pUoaron 
nuevos  irritantes  en  lugar  de  sedativos,  y  por  una  consecuencia  forzosa  el  mal  se  hizo 
mas  grave  y  arriesgado. 

En  efecto,  la  amortización  de  la  moneda  provisional  habia  privado  al  i^ino  de  nu- 
merario :  los^campos  no  se  trabajaban  por  falta  de  fondos :  las  naciendas  estaban  casi 
incultas,  y  los  edificios  sin  repararse.  En  esta  situación  se  decreta  la  conJribucion  de 
uno  y  medio  por  derUo  sobre  d  valor  de  toda»  las  propiedades  y  capitales,  para  reembol- 
sar 1|L  moneda  amortizada  á  los  que  la  habian  consignado  en  cajas.  Vha  medida  tan 
dura  en  si,  como  oon  velación  al  estado  del  reino,  no  ha  podido  menos  de  aumentar  el 
•descontento  hasta  el  extremo ;  porque  primero  las  contribuciones  directas  que  siem- 
|>re  lum  d^nser  proporcionadas  á  las  riquezas  de  los  contribuyentes,  no  deben  exigirse 


en  man  átA  iwlor  4»  loé  bienes  mbo  «k  siu  prodnctos.  Ba  asgando  lagar^  poi^B^t» 
escasez  de  numerario  y  el  estado  improdactÍTO  de  lai  |X)«e8iotie8j  imp<xiíbiUtan  It 
contribiKsloa.  £q  tercero,  porque  no  es  fusto  reembolsar  la  moneda  provisional,  á  loe 
4|ae  la  cónsi^amn,  con  la  legítima  antigua  que  de  estos  mismos  sgjtacig»,  pndiendo 
evitarse  esta  segunda  operación,  para  hacer  olvidar  el  disgusto  ocaslHiado  por  la  prt* 
mera,  6  por  la  amortización.  Y  en  fin,  porque  tratándose  de  reembolsar  una  cantidad 
determinada,  cual  es  la  recogida  que  no  alcanza  á  un  millón  de  pesos,  m  teigétma 
iíindUtda,  qwe  sí  se  cobra  debe  sidrir  á  mas  dd  duplo. 

En  estas  circunstancias  Bolívar,  caudillo  de  los  insurgentes  de  Veneauela,  contan- 
do Seguramente  con  el  descontento  de  los  pueblos  del  reino,  meditó  invadirlo  y  K> 
efectuó  en  el  mes  de  julio  de  este  año,  por  ía  parte  de  Oasonare,  entrando  por  la  pro- 
tinda  de  Tui\]a.  £1  fiscal  ignora  iA  entró  por  éi  cantine  de  Labranzagrande  y  Sogá- 
moso,  ó  por  la  salina  de  ChitA ;  ni  cómo  penetró  sin  resistióla  basta  el  puente  de 
Oámeza,  ó  qué  sucesds  le  coñdugeron  hasta  allí,  pues  no  se  publicó  otra  ooaa  que  los 
partes  de  las  jomadas  de  los  dias  1(^  y  11 ,  en  qn&  se  anunciaron  dos  victorias  coxise* 
guidas  por  el  ejército  real  sobre  los  rebeldes. 

Sinembargo,  y  aunque  no  se  llegó  á  publicar  otra  notíoia  próspera  6  adversa,  se 
sabia  privadamente  que  el  enemigo  marchaba  con  dirección  á  la  capHal  por  Bantarosa, 
Bonsa  y  Parpa,  en  donde  estaban  observándose  los  dos  ejércitos  el  dia  31 ;  y  así,  este 
silencio  profundo  de  parte  del  gobierno  y  los  rumores  sordos  del  vecindario  hadan 
temer  ñmestas  consecuencias. 

La  audiencia  estaba  encargada,  por  Dumro  wprmnú  eaimjo  dé  le»  indto,  de  dar 
frecuentes  avisos  de  todo  lo  que  ocurriera  en  este  reino :  la  audiencia  ha  sido  siétaipre 
el  cuerpo  de  quien  han  tomado  consejo  los  vireyes,  y  con  cuyo  acuerdo  han  precedido 
en  los  casos  árdaos,  y  la  audiencia  ignoraba  ol  verdadero  estado  de  las  cosos  to^ 
miendo,  como  todos,  un  suceso  desgraciado  de  la  guerra.  Para  instruirse  debidam^te- 
para  tomar  la  patte  que  debe  tener  en  las  circunstancias ;  para  dirigirse  en  sus  acuer- 
dos, y  én  fin,  para  po4er  dar  las  noticias  exigidas  por  el  consejo  de  Indias,  pidi»  al 
vírey  que  le  comunicase  una  Idea  ezact&  del  estado  de  los  negocios  públicos,  y  espe- 
cialmente de  ^a  guerra,  y  no  tuvo  otra  contestación  sino  la  de  que  «9  ¿  m^mdorúi» 
iwsar  la»  (baceta»  de  SctrUafe  qw  le  inüruirian,  délogw  amaba  mbar.  Los  minístHM 
las  leian  copao  los  particulares :  m  dk»  no  ae  htm  puJbUoado  ¡mo  mcésoBprSsmm  :  v 
como  Jamás  estos  papeles  han  dado  una  instmodon  eisacta  de  los  negocios,  el  tribunal 
recbnoció  que  no  querfa  dársele  parte  en  ellos,  siempre  temeroso  sin  poder  dar  un 
paso  y  sin  atreverse  á  hacer  propuesta  aJgu&a. 

Tal  era  el  estado  qué  tenian  las  cosas  él  8  de  agosto,  cuando  á  la  prhnera  hora -de 
la  noche  llegó  al  ^iréy  la  noticia  de  haber  sido  destruida,  éí  dia  anterior,  á  \x>cú  mas 
de  quinée  leguas  de  la  capital,  por  las  fuerzas  hivasoras,  la  tercera  divisan  del  ejér- 
cito expedicionario,  que  cabria  el  reído  por  aquella  parte,  y  en  que  consistía  su  prin 
dpÉü  defensa.  ; 

Este  suceso  aciago  ponia  la  capital  á  merced  de  los  rebeldes,  y  todo  exigfa  que  se 
tomasen  medidas  activas  y  prudentes  para  salvar  cnanto  merecía  serlo,  y  disnünufr  la 
importancia  del  triunfo  de  los  enemigos.  Justo,  natural  y  debido  fué,  reunir  el  acuerdo 
para  deliberar  lo  conveniente ;  pero  de  nada  méiios  se  trató.  Algún  ministro  que  »e^ 
i^cia  la  particular  considéndon  del  virey,  fué  avisado  por  este  jefe,  y  la  notída  le 
mrvíó  para  salvar  sus  intereses.  También  se  comunicó  á  otros  empleados  y  particulares 
privada  y  amistosamente ;  pero  de  oficio  tto  se  dio  al  tribunal.  Por  este  medio  se  pny- 

Sagó  á  los  ponentes  y  amigos  de  los  noticiosos,  y  el  virey  evacuó  la  capital  sin  habe^ 
ado  !a  menor  tnedida  para  salvar  ó  asegurar  los  archivos  y  caudales  públicofl  y 
cuanto  pedia  ser  útil  al  enemigo  y  perjudidal  su  pérdida  á  la  causa  pdbHca.        • '     * 

La  audiencia  reunida  en  acuerdo,  por  los  esfuerzos  que  hizo  el  esponente,  luego 
úue  tuvo  noticia  por  un  amigo  particular  (don  Pedro  Sáenz),  y  que  se  instruyó  de  la 
deliberación  del  virCy,  defcermhió  también  salir  de  la  capital,  y  á  éscepcion  de  ím  mf- 
fUstro,  que  como  dije  arriba,  tuvo  noticia  tempntno  de  todo,  los  demás  salieron  éin 
equipages  ni  otra  cosa  que  lo  que  llevaban  puesto,  habiendo  tenido  solo  tiempo  para 
salvar  el  sello  real. 

Así  salieron  al  amanecer  del  dia  9  todos  los  empleados  ptlbücos,  y  casi  todos  los 
vecinos  principales  de  la  capital,  *  siendo  un  objeto  de  tierna  compasión  el  gentío  ih- 
menso  que  cubría  todos  aquellos  hermosos  Campos,  y  que  huia  abandonando  cuanto 
teikia,  sin  contar  con  algo  seguro  pftra  tm  viage  penoso  é  incierto. 

£1  esponente  y  ol  fiscal  del  crimen,  doh  Eugenio  de  Miota,  en  medio  de  la  ftíigtC, 

I 

^  En  «ito  no  es  exacto  el  ñacái,  &  oo  Mr  qae  se  eniieo^ft  de  lo«  vsp^iitíu;  pQrouo  ^lon  t 
no*  fueron  muy  raros  los  que  emigraron.  ^ 
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del  Bobrflklto  y  de  laa  penas  de  aqaretirfida  Upjvpej^tina  y  precipitada,  que  empreá- 
dieron  á  pié  por  fblta  de  caballerfas,  qde  eacoAtraroti  á  mas  de  tres  leguas  de  la  ca- 
pital en  que  lo  perdían  todo,  menos  el  honor,  aufrieron  el  doloroso  bochorno  de  que 
pasase  el  vireyjpor  junto  á  ellos,  llevando  consifiro  la  caballería  de  su  guardia  montada, 
y  que  ya  que  i^auj^o  propórcionaí'l69  l>t^gáges  «en  '8aiuta&,'tafnpoeD  turo  la  conside- 
ración de  hacer  desmontar  dos  soldados,  al  menos  hasta  el  pnmer  pueblo,  distante 
ír^xot  y  media,  para  que  nguiMen  «lokrtadoii  los  mfaiistroB  de  Y.  M,  dignos  poc  bus 
personas  y  empleos  de  toda  consideración. 

Nhmna  merecieron  á  dfcho  jefe,  él  eiud  no  etddó  diño  de  «m  éguipage  y  de  tf»per^ 
mma  y  le  les  de  algunos  particular^ :  así  es  que  en  la  capital  quedaron  iodos  loe 
archivos  y  oficinas,  íiin  haberse  salvado  un  papel,  y  en  la  casa  de  moneda  mas  de 
600,t)00  pesos  fuertes  de  la  amorUzadon,  queal  instmta' habrá  heoho  cücnlar  BoUvar, 
y  cerca  de  200,000  en  doblonee^  y  barras  de  qoe  se  habnin  aprovechado, 

B^  Honda  paira  abajo  tampoco  hubo  érden  ni  consideración.  £1  vire^  ae  embarcó 
eori  ffu  guardia  j  algun  otro  empleado,  y  la  audienda  tuvo  que  haeerlo  déapínes,  cose- 
AmdMa'  con  la  muhitud,  irrespetada  y  aun  ultrajada  pdr  lee  soldados^  que  &  la  iVieraa 
ecnpkron  el  Im^pse  que  se  la  destinó. 

Así  llegó  á  eita  plOliá,  que  ááemienumo  ptmia  bqfo  la-mae  eepanUea  mieeriat  y  ed 
donde  los  mhiisl^os  ni  algún' otro  emideado  pueden  ootitar  coa  la  menor  parta  de  sus 
ÉtiéMos,  ptiee  wtt  gnarnicioift  subsiste  por  la  een/tribmeüm'-^nenmial  que  m{fH  eeíá^neein* 
dorio  pe&re.  ■'.•  "  ♦ 

La  jornada  de)  Y  dé  agosto  y  la  eva^uaeioii  preciffttada.  dei  9,  han  causado,  dés^ 
pues  de  la  pérdMa  del  cuerpo  del  ejército  que  hada  la  defensa  del  reino,  la  de  la  oa^ 
pftal,  con  tédasene  oflcfno»,  arcblvoe,  8ecretarfaB,'caadale8  pdUftcos  >y  fortunas  de  ios 
particulares:  la  de  toda  la  pr<yilncia  de  TuDla,la  áei  Boconro,  la  mayor  parte  de  Pala** 
piona,  Marfquitrf,  Ifeí?a,  una  gran  parte  de  la  de  P«payan,  toda  la  del  Ghoeó  y  Antio- 
miía:  po^  manera  que  á  esoepcion  de  loa  litorales  Cartagena,  Saatamarta  y  Biohadiai. 
el 'istmo  de- Panamá  y  laprestdencia  düe  Quitb,  todo  lo  damas  eetá  bajo  de  la  fuena' 
éíA  invasor;  '«fnien  desde  luego  procurarü  eatAideraemí»  haatade^  aislada  este  plaia, 
titáttk  esperanza  de  t^tetftros  íieles  sepvhioree ;  pero  que  tal  -vaa  no  podrá  so&tenfirae 
pcir  la  falta  de  marina  y  de  toda  elaae  de  recursos,  para  poder  levantar  y  sostener  un 
cuerpo  de  ejército  que  la  cubra. 

hti  cierto  es  que  se  obra  con  la  mayor  lentitad;  que  -todo  ea  misterioso  y  que  da 
ninguna  parte,  se  esperan  pfontbs  sooorroesinoeede  Veneraeia^  de  cuyo  estado  y 
áituadon  nb  á¿  tienen  noticias  exáoUts  y  seguras,  eutfique  eeproefura  eipamir  dgunae, 
1MÉff9»ñ^:  .■.'■''*•'■■ 

En  tan  apuradas  circunstancias,  el  esponente  considera  que  el  único* remedará, 
tantos  malea  si^a'  ia'nBHH«o&  da  un  eaarpo  respetable  de  trop^,  al  mando  de  un  jefe 
muy  político,  muy  moderado  y  de  oonocimientos  estensos,  que  al  mismo  tiempo  de 
otmM?  ceu  figcMT  pam  arvqjur  6  estarmíBar  á  los  invasores»  haga  respetar  las  le^es  y 
8M  maglsInKlOB^'^laa  propiedadeay  la  seguridad  individual,  procoranao  el  beneficio  de. 
estc«»  pueblos^  inspirjadoles  un  amor  respetuoso  á  vuestra  real  persona  y  á  vuestro 
gobierno»  en  jugar  da  aterradlos  y  escandecerlos :  que  procutQ  su  bien, en  vez  de  su 
ndna':  que  les  inspire  confianfar ;  y  en  fin,  que  dé  todas  las  muestras  de  la  ternura  pa^ 
tamal,  ae  la  beneficencia,  de  la  humanidad  y  dulauíu  que  son  el^fnito  de  la  sabidiuía 
y  el  único  apoyo  del  trono. 

Mncfao  es  de  temer  que  el  ivmadio  venga  tarde ;  pero  e^  el  único,  y  d  la  Provi- 
dtucia  que  protege  laa  miras  justas  y  beaéíloas  doT.  M.  detiene  el  curso  de  los  soee- 
sos,  todavía  puede  ser  oportuno.  De  todos  modos  el  esponente  se  aplaudh'á  de  haber 
Uenadosus  ddberes  y  de  haber  habiario  á  V.  }í.co»  la  verdad,  eeaoUes  y  libertad  eon, 
que  ddíeTiabUar  un  hijo  á  eu  padre,  y  un  vasallo  á  su  seítor.  Así  proapere  el  cielo  vues- 
tro gobierno  y  líaga  eflcácesias  medidas  propuestas,  lea  que  le  ha  sugerido  el  celo 
por  la  ialinidad  da  vueaÉnxinipeito  y  el  amor  á  vnesúa  real  persona»  sin  otro  ínteres 
y  sin  otras  adras  que  W  de  ^vuestra  real  serxiiiio.  * 

Cartagena,  y  setiembre  25  de  1819. 

(Publicado  en  la  Gaceta  de  la  ciudad  de  Bogotá,  diciembre  SI  de  1820,  n.*  76.) 

*  BBios-ioíormes  de  los  realM  miiiistroa.  deamientea  lo6  artículos  en  que  d  gacetero  do  Morillo 
ao  ae  cantaba  de  elogiar  &  Ioh  doe  héroes  expedicionarios  por  la  prosperidad  en  que  hablan  puesto  el 
reino.  Por  ejemplo,  en  la  Gaceta  de  14  de  noviembre  dé  1816  deda :  "  Los  ardientes  deseos  quejios 
exeelentisimos  jirss  dbl  bjkboito  paoificasor  han  manifestado  por  la  prosperidad  y  adelanta- 
miento del  Nuero  Reinade  Granada  han  sido  tales,  que  con  dificultad  se  puede  discernir  si  han 
ocupado  en  su  intendon,  en  primer  lugar,  las  operadones  militares,  con  que  felizmente  le  han  reduci- 
do aUi  obedionda  de  nuestro  rey  y  señor  natural,  Ó  las  providencias  y  medidas  benéficas  para  sacarlo 
dsl  estado  m  abyecdon  y  de  muerto  k  que  lo  iban  redudendo  r&pidameate  los  corifeos  revotudona 
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(PÁGIJTA  471.) 

PEOOLAMA  DEL  GENERAL  SANTANDE^. 

CttaodofiDlesdltimosjdtafidenoTieaibted^i  aílo  pasado  tuve  la  satÍ6£euMSÍoa  do 
poner  el  pié  en  el  territorio  de  Casanare,  cooaagrftdo  á  la  LIB£ETAI>,  lloró  sobre  loa 
malM  en  que  lo  encontré  sumergido.^  Sia  fnerzaa  BOflcieQtes  que  oponer  al  enemigo, 
qn)  se  preparaba  á  invadir  la  provincia:,  diaperso»  y  diaminnidos  lo» cuerpos  del  ^ér* 
cito:  el  tesoro  público  exhausto»  y  lo  que^eramasaensible,  loa  ánimos  todos  discordeSi 
divididos,  oponiendo  diñeultadM  porarealiaar  los  proyoot^  óiaedidaa  mas  saludable 
tal  era  el  melancólico- estado  en  que  se  bailaba  esta  hert^íca  provincáa. 

Después  de  tres  meses  de  mi  mando  ]  quá  aspecto  tan  diferente  presenl»  á  nues- 
tros^conoindadaDoe !  Un ^ércilo  formidable  por  auoilmero}  formidi^ble  por  su  valor) 
mas  fomíMabl»  por  su  'díBeaplina,  forma  las  esperanzas  de  todos  los  granadinos :  d 
tesoro  está  recibiendo  fondos  con  qué  ocurrir  á  los  gastos  d^  ejército,  ^n  necesidad 
de- acudir  á  contribncionea  extraordinaria :  la  disoonlia  ha  desaparecido,  y  en  su  lu- , 
gar  imperan  el  orden,  la  organización  j  la  tranquilidad.  Caaaoare,  en.  vez  de  temer  á 
los  tiranos,  es  temible  á  sus  depravados  demgnios.  Estoy  muy  distante  .de  atríbuirma 
el  mérito  de  tan  feliz  y  pronta  transformación.  No  soy  yo,  sois  vosotros,  los  que  la 
habeie  efectuado.  Dóciles,  obedientes  y  ammadfw  de  un,  PATKK)9?{SM0  puro  j  muy 
X>oco  he  tenido  que  poner,  de  im  parte.  £1  militar,  el  labrador,  el  ^c]|eaiástico,  todps 
han  cooperado  eon  elfnayor  interés  á  la  creación  de  trppas,  á  su  4>^anizacion,  á  au. 
subsistencia,  al  restablecimiento  de¿  orden  y  publica  tranqnilidad..  , 

\  Oñcialee,  soldados,  ciudadanos  de  todos  estados  1  Me  glorio  de  estar  al  frente  dé 
hombres  cuyo  patriotismo  y  obediencia  no  tienen  lünites.  Me  lisongeo  con^  la  eq>e- 
racDza  de  que  sabrwa  sostener  y  conservar  la  obra  de  vueatros  esfuerzos.  )de  prometo 
que  con  el  mismo  ínteres  con  que  hasta -hoy  os  habéis  conducido  os  conduciréis,  no^ 
solamente  en  la  defen8a.de  dicha  provincia,  sino  en  ^  pperaciotii^s  qué  emprendiére- 
mos contra  los  opresores  de  nuestra  patria.  Soldados!  de  vuestra  constai^f^a  y  de 
iniestro  valor  depende  la  suerte  de  la  Nueva  Granada.  Ciudadanos !,  de  vuestro  patrio-, 
tismo  depende  el  aumento  y  conservación  del  j^éircitp.  No  manchéis  vuestro  nonibre, 
ni  hagáis  gemir  en  nna  perpetua  servidumbre  á  vuestros  compatriotas.  Ojperder  ¡a 
teda  winJMen^o  ctmJtira  Im  tntmijBlo»  46  la  INDBP15NDENCIA.43  wkcarla  fxíág^rria  y 
con  Tumor  salvando  nueUra  patria^  es  la  alternativa  que  os  resta  y  que  yo  debo  pre-* 
sentaros. 


I» 


Cuartel  general  en  la  Laguna,  á  17  de  marzo  ú»  1819«^-->Firmado/-F.  P.  Saktavdbb. 


ríos.  Ya  hemos  pu'hlicádo  en  loa  números  anteriorcM  documezktos  qnO  pmelmo  esU  T««dftd^  y  1a  pra 

ymín 
nnastñ  felicidad." 


dendá,  tino  y  mfnunlento  con  quo  fto  han  sefiaJado  KmIoi  loa  paaoa  de  ambos  Jefes,  ditícidpa.4  }¿StÉX 


SI  m^or  de  todos  esos  documentos  &  qne  se  reñere  es  et  slgniente :  "  Bl  gobierno  consagra  sin 
cesar  todos  sutf  cuidados  y  desvelos  en  oenéfldo  de  este  K'uevo  Reino.  Se  han  éstal^cJdo  postas 
desde  d  puerto  de  BotMas,  en  Jirón,  hasta  esta  oftpItaL  Don  Antonio  Van-Halon,  canitae,  de  ioíSmi* 
teiia  de  fos  reales  ^téveitos,  oomisiooado  para  el  eataUedmientOr  ha  presentado  el  pUui  qne  ligo^el 
cual  contiene  al  fin  los  artículos  que  dicen :  Estos  postas  que  en  el  día  son  militares  (como  eia  todo) 
■e  franquean  para  bcneñcio  del  público  del  modo  siguiente : 

I. o  La  persona  que  quieía  coihrer  la  poeta  ha  de  áaoar  eL  aeQwgtyojwKmte  pam.poiHt  ásl  rr^mwífnrfi 
mentar  do  su  provincia,  espresando  qne  ra4i  correr  la  posta  á  panto  determinado,  pogando  al  salir  4>, 
la  nasa  lo  que  dloe  el  articulo  3.0 

2.0  £1  pasaporto  se  ha  de  presentar  en  cada  nna  de  las  casas  de  posta  al  maestro  de  día  (también 
militan  el  que  está  fteultado  para  defcno»  á  ciáat^iáteta  jDertama  qüb  ls  pabbzca  «o^iesftotNt,  6  no  tnd» 

Jos^toeumentOB  eorretpondtentes. 

&f>  Por  cada  legua  se  pao^án  8  reales  por  el  cabapo ;  ademas  del  cabaUo  del  postillón  y  el  legre- 
■0^  de  modo  que  una  posu  ae  dos  leguas  debe  costar  8  peAos." 

Se  ve  cuan  cómodo,  siQgnro  y  barato  era  el  sistema  postal  ds  loiTllnstns  Jefes  paetfloadona. 

(CHeeta  núméto  6^  del  18  dsfjnllo  de  1816.) '     '  ■ 


"*■  -I»* 


■  ■■    4iiiii 


FE  DE  ERRATAS. 

Ea  la  pigiiia46  se  d^  por  equÍTOcaeion,  ^ne  el  señor  Góngora  haUa 
donado  su  casa  á  los  arzobispos,  no  habiendo  sido  sino  el  señor  Quiñones 
quien  hizo  la  donación^  por  eeoritara  otorgada  en  S^^tafe  á  22  de  mano 
de  1736  ante  Francisco  Yélez  GKxevara. 
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— ^NoTA — Sin  advertir  que  la  numeración  de  loa  capítulos  del  pximer 
10  estaba  erradaí  se  siguió  en  este  la  del  último. 
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